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LIBRO  m. 

CAPITULO  XXXII- 

ESTADO  SOCIAL  DE  CASTILLA 

II  ADVEN  ilIlllM  DE  LOS  BITES  CATOLICOS 
SIGLO  X?. 

»C  I3M  é  1434 


L  Análisis  del  reíotdo  de  Enrique  11!.—  Situación  del  reino  en  so  menor  edad.— Conducta 
de  ios  regentea  y  tutores.— Mayori  i  y  gobierno  del  rey.— Cualidades  de  don  Enrique.— 
Estado  interior  y  estertor  de  la  mooarquia.-Lucha  entre  el  trono  y  la 
Cortes.-ll.  Juicio  del  reinado  de  don  Juan  U.-Menor  edad  del  l 
elogio  del  principe  regente  don  Fernaudo  de  Antequera.— Momentánea  prosperidad  de 
Castilla.— Observación  sobre  la  ley  de  sucesión  hereditaria  y  directa  al  trono.— Mayoría 
de  don  Juan  I  .—Qué  parte  cupo  á  cada  cuil  en  las  turbulencias  que  agitaron  al  reino: 
al  rey :  i  los  infantes  de  Aragón :  á  la  nobleia  de  Castilla :  á  don  Alvaro  de  Luna.— Re- 
trato político  y  moral  de  este  fjmoso  privado.— Idem  del  rey  don  Juan.— Situación  del 
reino.— Causas  de  manten  ne  Im  sarracenos  en  España.— Las  Cortes  en  este  reinado. 
—Decadencia  del  elemento  popular:  invasiones  de  la  corona.— III.  Juicio  del  reinado 

del  pueblo.-Carácter  del  rej.-Poder  y 
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orgullo  de  la  nobleza :  debilidad  y  fallí  de  lino  del  monarca.— Imprudente  prodigalidad 
de  don  Enrique :  daños  que  produjo.— Desatinadas  ordenanzas  sobre  monedas.— Espan- 
tosa situación  del  reino.— lnmorali  iad  pública  y  privada:  escándalos.— Retrato  del  mar- 
qués de  ViUena.-Sobre  la  legitimidad  de  dona  Juana  la  Beltraneja.-Osadia  de  la  no- 
bleza y  último  vilipendio  del  trono.— Júzgase  el  acto  de  la  degradación  de  Avila.— El 
reconocimiento  de  la  princesa  Isabel  en  los  toros  de  Guisando,  ignominioso  para  el  rey 
y  de  baen  agüero  para  el  reino.— Por  qué  cstraftas  combinaciones  vinieron  Isabel  y 
Fernando  ¿  heredar  los  tronos  de  Castilla  y  Aragón.— Cómo  Dios  convierte  en  bienes  los 
males  de  los  hombres.-Triste  y  lamentable  cuadro  que  presentaba  Castilla  á  la  mueric 
de  Enrique  el  Impotente. 

I. 


Si  fuéramos  supersticiosos,  diriamos  que  asi  como  hay  nombres  que 
parece  ser  de  feliz  augurio  para  los  pueblos  ,  los  hay  también  siniestros  y 
fatídicos.  Y  si  en  algún  caso  pudiera  tener  aplicación  esta  idea, seria  al  con- 
templar el  engrandecimiento  casi  sucesivo  de  la  monarquía  castellana  bajo  el 
cetro  de  los  Alfonsos,  la  decadencia  sucesiva  también  bajo  el  imperio  de  los 
Pedros,  de  los  Juanes  y  de  los  Enriques. 

¡Qué  galeria  régia  tan  brillantes  esta  de  los  Alfonsos  de  Castilla!  Alfonso  I. 
el  Católico;  Alfonso  II.  el  Casto;  Alfonso  III.  el  Grande;  Alfonso  V.  el  de  Ca- 
latañasor;  Alfonso  VI.  elde  Toledo;  Alfonso  VII.  el  Emperador;  Alfonso  VIII. 
el  délas  Navas;  Alfonso  X.  elSábio;  Alfonso  XI.  elde  Algeciras  y  el  del  Sala» 
do\  Casi  lodos  simbolizan,  ó  una  virtud  sublime,  ó  un  triunfo  glorioso,  ó  una 
conquista  duradera  y  permanente.  Casi  todos  fueron  ó  capitanes  invictos,  ó 
ilustres  legisladores,  ó  conquistadores  célebres,  y  algunos  lo  fueron  todo.  No 
os  que  ú  los  nombres  de  otros  monarcas  castellanos  de  la  edad  media  dejen 
de  ir  asociadas  glorias:  ganáranlas,  y  no  escasas,  los  Ramiros,  los  Sanchos  y 
los  Fernando  ;  es  que  sobre  haber  sido  mayor  el  número  de  aquellos,  admira 
la  feliz  casualidad  de  haber  sido  casi  todos  grandes,  ó  en  armas,  den  letra?, 
ó  en  virtudes. 

En  el  capitulo  22  del  libro  III,  hicimos  el  exámen  critico  de  los  tres  reina- 
dos que  siguieron  inmediatamente  al  del  postrer  Alfonso;  el  de  don  Pedro, 
último  vástago  legitimo  de  la  antigua  estirpe  de  los  reyes  de  Castilla,  y  los  de 
los  dos  primeros  do  la  línea  bastarda  de  Traslamara,  don  Enrique  11.  y  don 
Juan  I. 

Con  Enrique  III.  vuelven  los  fatales  reinados  de  menor  edad,  con  que  tan 
castigada  habiasido  Castilla:  se  reproducen  las  enojosos  cuestiones  de  regen- 
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cia  y  tutoría,  y  se  renuevan  bajo  otra  forma  las  turbulencias  que  agitaron  las 
menoridades  de  los  Alfonsos  VII.,  VIII.  y  XI. ,  de  Enrique  I.  y  de  Fernan- 
do IV.  Principes  orgullosos  y  avaros,  magnates  poderosos  y  soberbios,  tur- 
bulentos y  tenaces  prelados,  se  disputaban  la  preferencia  en  el  mando  bajo  el 
titulo  de  regentes  y  tutores,  y  el  pueblo  sufría  las  consecuencias  desús  odio- 
sas rivalidades.  .Mientras  unos  pocos  ambiciosos  altercaban  entre  si  preten- 
diendo cada  cuál  la  preeminencia  en  el  poder,  la  nación  era  victima  de  sus 
miserables  disidencias.  Las  cuestiones  personales  entre  los  co-regentes  di- 
fundían la  anarquía  y  el  desorden  en  el  Estado;  y  no  era  maravilla  que  el  rei- 
no  ardiera  en  bandos  y  parcialidades,  que  se  generalizaran  los  escándalos  y 
se  multíplicáran  los  crímenes,  cuando  en  el  seno  mismo  del  consejo-regen- 
cia se  mantenía  vivo  ol  fuego  de  la  discordia,  y  los  mismos  tutores  estuvie- 
ron mas  de  una  vez  á  punto  de  venir  á  las  manos.  El  tercer  estado,  ese  ele- 
mento popular  que  en  el  reinado  de  don  Juan  I.  había  llegado  al  apogeo  do 
su  influencia  y  de.su  poder,  trabajó  cuanto  pudo  por  evitar  los  desastres  de 
una  guerra  civil,  y  las  cortes  de  Burgos  hicieron  esfuenos  dignos  de  alaban- 
za, pero  que  no  alcanzaron  sino  ¿  amortiguar  por  aJgun  tiempo  las  escisio- 
nes y  á  paliar  el  mal,  para  estallar  después  aquellas  y  renovarse  éste  con  mas 
furor. 

Las  rentas  de  la  corona  en  manos  de  los  tutores  servían  para  ganar  cada 
cuál  los  mas  prosélitos  que  podía  y  acrecentar  su  partido,  á  cuyo  fin  pro- 
digaban donaciones  y  derramaban  mercedes  á  manos  llenas.  El  pueblo  no 
podía  soportar  los  sacrificios  que  le  imponían,  y  aun  asi  subían  los  gastos  á 
muchos  cuentos  de  maravedís  mas  de  lo  que  se  recaudaba.  Mermadas  y  con- 
sumidas las  rema  >  reales,  desangrados  y  pobres  los  pueblos,  poderosos  y  des- 
avenidos los  magnates,  en  desorden  la  administración  y  en  bandos  el  reino, 
de  seguro  la  anarquía  material  y  moral  hubieran  traído  la  ruina  que  ya  ame- 
nazaba al  Estado,  á  no  haber  apelado  al  único  y  mas  eficaz  remedio  que  po- 
día ponerse,  al  de  anticipar  todo  lo  posible  la  mayoría  del  rey,  y  lomar  éste 
en  su  mano  las  riendas  de  la  gobernación  (1393). 

No  fué  esta  la  primera  vez  que  se  vio  calmar  la  agitación  borrascosa  do 
una  menoría  tan  pronto  como  el  monarca  empuñaba  el  cetro  con  propia  ma- 
no. No  puede  negarse  á  la  institución  monárquica  esta  influencia  saludable. 

Enrique  III.  tenia  cualidades  de  rey.  En  su  viage  á  Vizcaya  y  en  su  con* 
duela  con  los  vizcaínos  en  la  delicada  cuestión  de  sus  fueros,  mostró  una 
prudencia  y  una  energía  que  no  era  de  esperar  de  catorce  años  no  cumplí- 
dos.  En  las  curtes  de  Madrid,  volvieron  a  recobrar  su  natural  influjo  la  co- 
rona y  el  estado  llano,  y  vióse  a  eslos  dos  poderes  obrar  con  admirable 
acuerdo.  Hiciéronse  importantes  reformas,  se  corrigieron  los  abusos  de  mas 
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bullo,  y  se  revocaron  las  mercedes  mas  escandalosas  del  tiempo  de  la  re- 
gencia. Mas  no  era  posible  curar  en  un  día  males  añejos  y  enfermedades  In- 
veteradas. El  poder,  las  soberbias  pretensiones  de  Jos  condes  y  magnates  no 
databan  solo  del  tiempo  de  la  tutoría  del  tercer  Enrique  ;  venían  ya  de  las 
célebres  mercedes  de  su  abuelo  don  Enrique  el  Segundo.  ¿Cómo  pues,  ha- 
bían de  resignarse  los  infantes,  los  duques  y  los  condes  ex-regentes  á  de- 
volver humildemente  á  la  corona  las  pingües  rentas  que  se  habían  apropia- 
do, y  de  que  se  los  privaba  en  las  cortes  de  Madrid?  La  resistencia  que  le  opu- 
sieron era  muy  natural;  de  esperar  eran  las  guerras  que  le  movieron ;  y  no 
íué  poco  mérito  el  del  jóven  Enrique  haber  ido  venciendo  y  subyugando  á 
gente  tan  díscola,  tan  poderosa,  y  tan  acostumbrada  á  dominar. 

Para  apreciar  debidamente  el  vigor  y  la  entereza  del  tercer  Enrique  do 
Castilla,  es  menester  considerar  su  situación.  Hay  anécdotas  que  aunque  se 
supongan  inventadas  encierran  un  fondo  de  verdad.  Conviniendo  en  que 
haya  sido  una  ficción  hiperbólica  lo  de  haber  tenido  que  empeñar  su  gabán 
para  cenar  una  noche,  por  no  haber  hallado  en  su  palacio  ni  vianda  ni  dine- 
ro con  que  comprarla,  mientras  los  grandes  del  reino  disipaban  inmensas  su- 
mas en  espléndidos  y  opíparos  banquetes,  vislúmbrase  por  entre  los  vivos 
colores  de  la  fábula  una  sombría  realidad,  la  pobreza  á  que  se  veía  reducida 
la  corona,  usurpadas  las  rentas  reales  por  los  grandes,  los  prelados  y  los 
señores,  que  las  gastaban  con  una  esplendidez  insultante.  Y  concediendo  quo 
el  imponente  aparato  con  que  cuentan  se  apareció  entre  los  magnates  reuni- 
dos, acompañado  del  verdugo  y  de  los  instrumentos  de  muerte,  hasta  ha- 
cerles restituir  los  frutos  de  su  rapacidad,  tenga  mas  de  dramático  que  de 
histórico,  tampoco  carece  de  verosimilitud,  atendida  la  firmeza  de  carácter  y 
la  vigorosa  energía  que  Enrique  111.  supo  desplegar  en  Madrid,  en  Vallado- 
lid,  en  Gijon  y  en  Sevilla. 

Si  en  esta  larga  lucha  entre  el  trono  y  la  nobleza  no  llegó  Enrique  III.  á  ser 
tm  San  Fernando,  siguió  por  lo  menos  sus  huellas,  y  enmendó  cuanto  era 
entonces  posible  los  errores  de  Alfonso  el  Sábio  y  las  calculadas  prodigali- 
dades de  Enrique  el  de  las  Mercedes.  Enérgico  y  severo  como  el  hijo  de  doña 
Berenguela,  sin  ser  cruel  ni  sanguinario  como  don  Pedro,  hubiera  tal  vez  an- 
ticipado cerca  de  un  siglo  la  solución  de  esta  contienda  en  favor  de  la  coro- 
na, si  hubiera  logrado  mas  salud,  y  alcanzado  mas  años  de  vida.  Amante  do 
la  justicia  como  el  tercer  Fernando,  reconoció  la  necesidad  deque  se  admi- 
nistrara con  mas  rigor,  é  instituyó  los  corregidores,  autoridad  que  pareció 
dura  en  un  principio,  pero  que  fué  un  correctivo  saludable  á  la  lenidad  y  aun 
impunidad  de  que  gozaban  los  criminales,  y  ó  la  frecuencia  y  escándalo  con 
que  se  cometían  y  so  multiplicaban  los  crimenes. 
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La  paz  estertor  de  que  por  forluna  gozó  este  monarca  en  casi  lodo  su 
reinado,  debíase  en  parte  á  los  esfuerzos  de  su  abuelo  y  de  su  padre,  Enri- 
que II.  y  Juan  I.,  en  parte  también  al  carácter  y  circunstancias  de  ios  sobe- 
ranos y  de  los  reinos  vecinos.  Francia  y  Castilla  eran  aliadas  y  amigas  anti- 
guas: Inglaterra  se  había  convertido  de  enemiga  en  hermana  desde  el  onL- 
cc  de  la  familia  de  Lancaster  con  Ja  de  Trastamara:  Cárlos  el  Noble  de  Na- 
varra  y  Juan  I.  de  Aragón  no  eran  principes  belicosos  ni  agresores;  en  Gra- 
nada ardía  viva  la  guerra  civil  y  doméstica,  destronábanse  mutuamente  los 
padres,  lo  s  hijos  y  los  hermanos,  y  los  Mohammed  y  ios  Yussuf  estaban  más 
para  necesitar  y  agradecer  la  amistad  y  ayuda  del  rey  de  Castilla,  que  para 
.  moverle  guerra;  solo  el  de  Portugal,  en  quien  no  se  estínguia  el  enojo  y  el 
resentimiento  por  sus  frustradas  pretensiones  sobre  Castilla ,  se  atrevió  á 
romper  la  tregua  por  Badajoz,  para  ser  humillado  en  Viseo,  en  Alcántara  y 
en  Miranda.  Si  el  emir  granadino  Mohammed  VI.  03Ó  invadir  hostilmente 
las  poblaciones  cristianas  de  Andalucía,  fué  cuando  Enrique  de  Castilla  do 
era  ya  el  principe  enérgico  en  quien  ardía  el  vigor  juvenil,  sino  don  Enriquo 
el  Doliente,  á  quien  la  enfermedad  y  los  padecimientos  tenían  quebrantado, 
cuando  si  bien  tel  espíritu  estaba  pronto,  la  carne  y  ol  cuerpo  eran  débi- 
les.» Aun  asi  habría  ven  gado  la  insolencia  del  moro,  si  no  le  hubiera  falta- 
do tan  pronto  la  vida. 

Atribuyese  á  Enrique  III.  el  designio  y  proyecto  de  espulsar  definitiva-!- 
mente  los  sarracenos  de  España.  No  dudamos  que  este  pensamiento,  inicia- 
do ántes  por  el  rey  Santo  y  realizado  después  por  la  reina  Católica,  entrarla 
en  el  ánimo  de  un  principe  que  en  pocos  años  dió  la  paz  interior  del  reino, 
reformó  la  administración,  mantuvo  la  paz  estertor,  destruyó  á  Tetuan,  fo- 
mentó y  auxilió  la  conquista  de  Canarias,  agregó  á  la  corona  de  Castilla  un 
vasto  territorio  trasmarino,  envió  solemnes  embajadas  á  Turquía,  y  recibió 
suntuosos  agasajos  del  Gran  Tamorlan.  Mas  la  Providencia  no  le  tenia  resciv 
vada  aquella  gloria,  no  se  había  cumplido  el  destino  del  pueblo  infle!;  Cas- 
tilla tenia  que  sufrir  más,  y  se  malogró  Enrique  III.  á  la  temprana  edad  do 
27  años  (1406). 

Las  cortes  de  Castilla,  quo  habían  llegad  o  al  mas  alto  punto  de  su  poder 
en  el  reinado  de  don  Juan  I,  y  manteado  su  influjo  en  el  del  tercer  Enri- 
que, dejaron  poco  antes  de  su  muerte  un  precedente  que  había  de  ser  fatal 
á  su  influencia  futura,  autorizando  anticipadamente  al  monarca  á  imponer 
y  percibir  en  caso  de  necesidad  el  resto  del  subsidio  que  pedia,  sin  que  para 
eso  tuviese  que  convocarlas  de  nuevo.  Esta  espontánea  renuncia  de  ios  pro* 
Curadores  de  las  ciudades  al  mas  natural  y  mas  precioso  de  sus  derechos, 
señaló  el  principio  de  la  decadencia  del  elemento  popular,  tal  vez  sin  que» 
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entonces  lo  sospecharan  los  representantes  reunidos  en  Toledo  que  asi 

obraron  fO. 


U. 


El  reinado  de  don  Juan  II.  es  el  reverso  del  de  su  padre  Enrique  III. 
En  la  menoría  de  Enrique  sufrió  Castilla  los  males,  las  turbaciones,  los  de- 
sórdenes que  acompañan  comunmente  á  las  menoridades:  en  su  mayoría  se 
repuso  el  reino  de  sus  pasados  quebrantos,  se  restableció  y  robusteció  el 
cuerpo  social.  Este  es  el  orden  natural  de  las  cosas.  Otro  tanto  había  acon- 
tecido en  las  menoridades  de  los  Alfonsos  VII.  VIII-  y  XI.  En  el  de  don 
Juan  II.  se  invierte  totalmente  este  órden.  Mientras  el  rey  es  un  niño  á  quien 
arrullan  en  la  cuna.  la  nación  se  engrandece  y  prospéra,  gana  gloria,  nom- 
bre y  poder:  en  33  años  que  maneja  después  el  cetro  con  propia  mano,  la 
monarquía  castellana  no  hace  sino  decaer.  ¿En  qué  ha  consistido  este 
fenómeno? 

Es  que  en  la  edad  infantil  de  don  Juan  II.  rige  y  gobierna  el  Estado  un 
príncipe  generoso  y  noble,  diestro  en  la  política,  entendido  y  recto  en  la 
administración,  brioso  y  esforzado  en  la  guerra,  que  sabe  dominar  sus  pa- 
siones propias,  acallar  y  sujetar  las  pasiones  de  otros.  En  la  edad  madura  do 
don  Juan  II.  rige  y  gobierna  el  reino  un  favorito  ambicioso,  que  ni  domina 
sus  pasiones,  ni  acierta  á  sujetar  las  agenas,  que  provoca  la  envidia,  excita 
la  ¡ra  y  el  encono,  é  insulta  con  su  monstruosa  grandeza.  El  primero  es  el 
principe  don  Fernando,  tio  del  rey;  el  segundo  es  don  Alvaro  de  Luna,  su 
privado. 


(1)  Parécenos  esecsivamente  halagüeña 
la  pintara  que  bace  el  ilustrado  William 
Prescolt  del  reinado  del  tercer  Enrique  de 
Castilla,  ruando  dice:  «El  cuerpo  social  con 
«su  regular  movimiento  durante  el  largo  in- 
«tcrvalo  de  paz  consiguiente  á  este  feliz  en- 
•lace  (el  de  Enrique  con  Catalina  de  Lan- 
•caster).  logró  recobrar  la  fuerza  perdida  en 
«aquellas  sangrientas  guerras  civiles;  se  vol- 
vieron á  abrir  los  antiguos  canales  del  co- 
«mercio....  cundía  de  un  modo  prodigioso  la 
«riqueza  y  sus  ordinarios  compane  ras  la  ele- 
«gancia.  j  el  bienestar}  y  1»  nación  casi  se 


«prometía  una  larga  carrera  de  prospcrlcL- 
«des  bajo  el  cetro  de  un  monarca  que  res- 
«pelaba  en  si  mismo  las  leyes  y  las  hacia  eje- 
•cutar  con  firmeza  en  los  demás.*  Reinado 
de  los  reyes  Católicos,  parle  I.,  capitulo  I. 

Conviniendo  en  que  corrigió  la  dilapida- 
ción y  el  desórden  cuanto  era  entonces  po- 
sible, y  que  su  reinado  daba  fundadas  espe- 
ranzas de  prosperidad,  menester  es  recono- 
cer qu?  no  habia  ni  esa  prodigiosa  riqueza, 
ni  ese  bienestar  envidiable,  pues  los  males 
que  halló  eran  grandes  y  muchos,  y  le  faltó 
tiempo  para  obrar  esos  grandes  bienes. 
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¡Cuán  noble,  cuán  digna  y  cuán  interesante  figura  hislór  ica  es  la  del  prin- 
cipe don  Fernando  de  Castilla!  Pudiendo  suplantar  á  su  sobrino  en  el  trono, 
convidándole  los  grandes  del  reino  con  una  corona  de  que  sus  cualidades  lo 
hacen  merecedor,  teniendo  el  pueblo  y  tal  vez  él  mismo  el  convencimiento 
y  la  conciencia  de  lo  que  en  ello  ganaría  la  monarqu  ia  castellana,  desecha 
con  sincera  abnegación  lodo  lo  que  tienda  á  lastimar,  cuanto  mas¿  usurpar 
los  legítimos  derechos  del  rey  su  sobrino;  es  el  prim  ero  á  proclamarle,  se 
declara  su  protector  y  escudo,  comparte  con  la  reina  madre  la  regencia  ú 
que  es  llamado  por  la  voluntad  del  último  monarca,  desvanece  con  su  gene- 
rosidad injustas  desconllanzas  y  recelos,  ahoga  con  su  prudencia  rivalidades 
perniciosas,  aparta  con  su  energía  influencias  bastardas,  ordena  y  regula! iza 
con  tino  la  administración,  emprende  con  vigor  la  guerra  santa  contra  los 
ínfleles,  resucita  los  buenos  tiempos  de  los  Alfonsos  y  de  los  Fernandos,  ha- 
ce temblar  primero  en  las  aguas  de  Gibraltar  á  los  reyes  de  Túnez  y  de  Tre- 
mecen,  empuña  después  con  firme  mano  la  espada  del  Santo  Conquistador 
de  Sevilla,  hace  triunfar  las  banderas  castellanas  en  Baeza  y  en  Setcnil,  de- 
muestraque  no  es  Algcciras  la  última  conquista  digna  de  las  lanzas  de  Casi- 
lla, orla  su  frente  con  los  laureles  de  Antequera,  y  entrega  al  tierno  rey  don 
Juan  su  sobrino  un  cetro  respetado,  una  administración  ordenada,  una  nación 
engrandecida  (1412). 

Para  encontrar  el  tipo  da  un  principe  de  las  cualidades  y  comportamien- 
to de  don  Fernando  de  Antcquera  en  circunstancias  análogas  á  las  suyas, 
nuestra  imaginación  se  ve  precisada  á  retroceder  mas  de  cinco  siglos,  y  ú 
buscarle  en  Ja  esclarecida  estirpe  de  los  Ommiadas  de  Córdoba,  en  la  con- 
ducta del  noble  y  generoso  principe  Almudaffar  con  su  sobrino  el  tierno  califa 
que  fué  después  Abderrahman  II!.  el  Grande.  Y  sin  embargo,  el  principo 
musulmán  pudo  ya  prever  en  el  precoz  talento  del  hijo  de  su  hermano  que 
podria  ser  algún  día  Abderrahman  el  Magnifico;  mientras  el  príncipe  cristia- 
no tuvo  el  mérito  de  constituirse  en  amparador  del  niño  rey  don  Juan  antes 
de  poder  descubrir  señal  ni  síntoma  alguno  de  capacidad  ó  de  grandeza  fu- 
tura. Ambos  noblemente  desinteresados,  ambos  consejeros  prudentes,  ven- 
cedores gloriosos  ambos,  protegieron,  escudaron,  engrandecieron  á  dos 
liemos  soberanos,  de  cuyos  tronos  hubieran  podido  apoderarse,  el  uno  con 
querer  reclamar  un  derecho  de  que  se  le  privaba,  el  otro  con  no  resistir  á 
una  tentación  con  que  era  brindado  y  que  le  hubiera  sido  fácil  satisfacer.  En 
la  larga  galería  histórica  de  principes  ambiciosos  y  usurpadores,  descansa 
nuestro  ánimo  y  se  recrea  cada  vez  que  tropezamos  con  caractéres  como  el 
de  Almudaffar  de  Córdoba  y  el  de  Fernando  de  Antequera. 

Otra  hubiera  sido  la  suerte  de  Castilla  si  el  nacimiento  babieiii  destinado 
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á  Fernando  á  sentarse  en  el  trono,  y  no  solamente  á  ejercer  la  lulela  del  otro 
rey.  Aun  su  regencia  pasó  como  un  brillante  y  fugaz  meteoro  para  esta  des- 
dichada monarquía.  Ni  siquiera  1c  plugo  á  la  Providencia  prolongarla  el 
tiempo  de  su  natural  duración. 

Aragón  arrebató  á  Castilla  y  se  llevó  para  si  el  mas  cumplido  principé  qno 
había  producido  la  estirpe  de  Trastamara.  Para  Aragón- fué  una  fortuna,  y 
para  Castilla  una  fatalidad  que  la  ley  de  sucesión  ilamára  á  ceñir  la  corona 
de  aquel  gran  reino  al  mas  digno  de  llevarla.  Impropiamente  decimos  quo 
fué  una  fatalidad:  debió  pareccrlo  entonces,  y  aun  lo  fué  por  algún  tiempo; 
mas  como  primer  lazo  do  unión  entre  dos  pueblos  destinados  por  la  natura- 
leu  á  formar  uno  solo,  no  fué  sino  símbolo  y  principio  de  la  unidad  futura 
y  de  la  común  grandeza.  Esto  no  so  conoceria,  ni  se  prevería  acaso  en  aque- 
llos momentos;  pero  la  historia  enseña  con  estos  ejemplos  á  las  naciones  a 
no  desesperar  por  las  que  parecen  adversidades,  y  á  no  desconfiar  de  la  Pro- 
videncia. 

Nunca  se  vió  testimonio  mas  palpable  de  las  profundas  falces  que  había 
echado  en  el  suelo  español  la  ley  de  la  sucesión  hereditaria  y  directa  en  los 
tronos  que  el  que  en  esta  ocasión  dieron  simultáneamente  los  dos  pueblos. 
Aragón  \iene  ú  buscará  Castilla,  paisque  miraba  entonces  como  estrange- 
ro,  al  que  la  ley  de  sucesiun  directa  llamaba  á  su  trono:  Castilla  sufre  resig- 
nada que  pase  á  ser  monarca  de  Aragón,  país  que  miraba  como  eslraño,  al 
que  hubiera  deseado  para  rey  propio,  y  se  conforma  con  un  niño  inhábil  to- 
davía para  gobernar,  á  trueque  de  no  quebrantar  la  ley  de  sucesión  en  linea 
recta.  No  hubiera  obrado  así  en  los  primeros  siglos  de  ia  restauración,  en 
los  tiempos  de  los  Ordoños  y  de  los  Ramiros.  La  esperiencia  le  había  ense- 
ñado á  considerar  preferibles  los  inconvenientes  eventuales  de  un  sistema 
fijo  á  los  males  mayores  y  á  las  ventajas  momentáneas  de  un  sistema  varia- 
ble. Lecciones  del  pasado  que  enseñan  para  el  porvenir. 

Con  la  ausencia  de  Fernando  faltó  la  prudencia  y  buen  consejo  de  la 
córte  de  Castilla.  Damas  favoritas  déla  reina  madre,  Influencias  bastardas, 
ayos  y  tutores  codiciosos,  consejeros  y  regentes  desavenidos,  reemplazaron 
al  saludable  influjo  del  príncipe  Fernando,  que  aun  siendo  rey  de  Arngon  no 
babia  dejado  mientras  vivió  de  gobernar  con  sus  consejos  á  su  querida  Cas* 
tilla.  Asi  pasó  el  resto  de  la  menor  edad  de  don  Juan  II. 

La  regencia  no  habia  hecho  sino  retardar  algunos  años  la  época  de  las 
calamidades.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  las  que  sufrió  Castilla  en  este  reinado? 
¿Fué  la  flojedad  ó  ineptitud  del  rey  don  Juan?  ¿Lo  fué  la  privanza  de  don 
AlxarodeLuna?  Una  y  otra;  mas  no  fueron  solas. 

Ciertamente  que  necesitaba  más  Castilla  de  un  monarca  político  que  de 
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tin  rey  literato,  y  de  un  capitán  brioso  que  de  un  príncipe  dado  á  la  química 
y  á  las  artes  de  recreo.  Por  otra  parte  la  elevación  y  privanza  de  un  mance- 
bo que  podia  llamarse  advenedizo,  de  familia  ilustre  pero  de  no  limpio  na- 
cimiento, de  quien  el  rey  se  hcbia  enamorado  como  de  una  doncella  por  su 
gentileza  y  galantería,  por  su  donaire  en  el  decir,  por  so  gracia  en  el  canto 
y  en  la  danza,  por  su  pulcritud  en  el  vestir  y  su  destreza  y  desenvoltura  en 
el  cabalgar,  no  podia  menos  de  herir  el  orgullo  y  oscilar  la  envidia  y  los  ce- 
los de  la  opulenta  aristocracia  castellana,  envanecida  con  sus  antiguos  bla- 
sones, soberbia  con  los  timbres  de  gloria  de  sus  abuelos,  y  no  era  posible  que 
viese  sin  enojo  al  page  aragonés  trasformado  en  conde  de  Sjnlisleban  y  ele- 
vado á  la  dignidad  de  gran  condestable  de  Castilla.  Y  si  por  algún  tiempo 
los  mismos  nobles,  creyendo  medrar  ¿la  sombra  del  privado,  le  adularon 
hasta  la  degradación,  hasta  solicitar  y  disputarse  la  honra  de  enviar  sus  hi- 
jos á  educarse  en  su  casa  según  la  costumbre  de  la  época,  ni  todos  se  envile- 
cieron, ni  aquellos  mismos  pudieron  seguir  resignándose  á  la  omnipotencia 
del  valido,  mucho  mas  cuando  lejos  de  encubrirla  con  sincera  ó  afectada 
modestia  la  ostentaba  con  insultante  alarde  y  altivez. 

Sin  embargo,  no  participamos  do  la  opinión  de  un  erudito  escritor  do 
nuestro  siglo  cuando  dice ,  que  «la  ciega  afición  de  don  Juan  á  su  favori- 
to es  la  clave  para  juzgar  de  todas  las  turbulencias  que  agitaron  al  pais  du- 
rante los  últimos  treinta  años  de  este  reinado  (1).»  Sin  negar  la  grande  oca- 
sión que  dio  á  aquellos  fatales  disturbios  la  privanza  de  don  Alvaro,  hemos 
Indicado  que  hubo  otras  causas,  tal  vez  no  menores  ni  menos  influyentes 
que  aquella. 

Los  hijos  de  don  Fernando,  regente  de  Castilla  y  rey  de  Aragón,  como 
los  hijos  del  santo  rey  de  Castilla  don  Fernando,  no  heredaron  ni  la  honra- 
dez, ni  la  generosidad  de  sus  padres.  El  primogénito  del  conquistador  de 
Sevilla,  Alfonso  X.,  fué  un  rey  sábio.  El  primogénito  del  conquistador  do 
Antequera,  Alfonso  V.  de  Aragón  y  de  Ñapóles,  fué  un  rey  sábio  también. 
Pero  los  hermanos  de  estos  dos  monarcas  fueron  ambiciosos,  turbulentos, 
audaces  é  incorregibles.  ¿Habrían  dejado  los  infantes  de  Aragón  de  turbar  la 
paz  de  Castilla,  habrían  renunciado  á  sus  naturales  instintos,  dado  caso  que 
don  Juan  II.  no  hubiera  tenido  por  privado  á  don  Alvaro  de  Luna?  Indepen- 
dientemente  de  este  valimiento  tenian  ya  aquellos  revoltosos  hermanos  divi- 
dido el  reino  en  banderías.  Cuando  don  Enrique  cometió  el  alentado  audaz 
de  aprisionar  al  rey  en  Tordesillas  penetrando  como  un  ladrón  nocturno 
hasta  el  lecho  mismo  en  que  reposaba  descuidado  y  tranquilo,  cuando  le  tu- 

|l>  rre-cotl.  Reinado  de  ilott  Joan  II.  en  U  Introducción  al  de  lo«  Rey»  Católico*. 
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vo  asediado  on  c!  castillo  de  Montalvan,  reducido  ó  comer  la  carne  de  su 
propio  caballo,  ó  á  devorar  con  el  hambre  de  un  mendigo  la  perdiz  que  un 
pobre  y  cari tativo  pastor  le  arrojaba  por  encima  de  las  almenas,  ¿atacaba 
acaso  la  privanza  del  valido?  AI  contrario.  A  todos  había  preso  el  atrevido  in- 
fante, menos  ¿don  Alvaro  de  Luna,  á  quien,  por  lo  menos  hipócritamente, 
declaró  digno  y  merecedor  de  la  confianza  del  rey.  Cuando  el  otro  infante 
don  Juan  se  presentó  como  libertador  del  rey  su  primo,  sus  armas  se  diri- 
gían contra  su  propio  hermano,  no  contra  el  favorito  del  monarca,  con  quien 
obró  de  acuerdo  para  rescatar  del  cautiverio  al  desgraciado  soberano.  Si  mas 
adelante,  unidos  todos  los  infantes  de  Aragón  y  con  fe  ¡erados  con  los  gran- 
des de  Castilla,  mantuvieron  perpéluamente  viva  la  llama  de  la  guerra  civil, 
trayendo  siempre  conmovidos  los  pueblos,  asendereado  al  rey  y  perturbada 
la  monarquía,  pudo  algunas  veces  ofrecerles  justa  causa  el  poder  monstruoso 
de  don  Alvaro,  muchas  les  sirvió  de  pretesto  especioso.  Hubieran  querido 
ser  ellos  los  privados,  ya  que  no  podian  ser  los  reyes.  Digamos  que  fue  una 
fatalidad  para  un  rey  tan  débil  y  apocado  como  don  Juan  II.,  para  un  reino 
tan  quebrantado  como  Casli  la,  la  circunstancia  de  existir  en  este  suelo  tres 
infantes  que  eran  á  un  tiempo  aragoneses  y  castellanos,  hijos  y  hermanos  de 
un  rey  de  Aragón,  rey  también  de  Navarra  el  uno,  señores  de  grandes  esta- 
dos en  Castilla,  lodos  bulliciosos  y  audaces,  de  Índole  belicosa  y  aviesa  todos. 
¿Cómo  hubiera  podido  resignarse  á  ser  subdito  pacílico  del  rey  de  Castilla 
el  infante  don  Juan,  cuando  para  ser  rey  de  Navarra  atropello  los  derechos 
de  una  esposa  y  conculcó  los  de  un  hijo  legitimo?  Aun  sin  la  existencia  do 
don  Alvaro  de  Luna,  ¿hubiera  sido  subdito  sumiso  y  leal  de  su  primo,  el  quo 
fué  esposo  desagradecido  y  desconsiderado  y  padre  desnaturalizado  y  cruel? 

Sin  la  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna,  ¿habría  la  nobleza  castellana  de- 
jado tranquilo  al  monarca  y  sosegada  la  monarquía  en  este  reinado?  Creé- 
moslo imposible  con  un  rey  de  las  cualidadesde  don  Juan  II.  Lagrandeza  do 
Castilla,  hábilmente  subyugada  por  San  Fernando,  indiscretamente  favoreci- 
da por  Alfonso  el  Sabio,  su  hijo,  cruel  é  imprudentemente  tratada  por  don 
Pedro,  calculadamente  acariciada  y  halagada  po.-  Enrique  II.,  enérgicamen- 
te contenida  por  Enrique  III.  y  por  el  regente  Fernando,  habia  de  aprove- 
char el  primer  período  y  la  primera  ocasión  que  le  deparara  la  flaqueza  de 
un  soberano  para  recobrar  con  creces  la  influencia  y  el  poder  de  que  se  ha- 
bia querido  privarla.  La  lucha  entre  el  trono  y  la  aristocracia,  que  en  Aragón 
se  habia  decidido  ya  hacia  un  siglo  en  favor  de  la  corona,  por  un  arranque 
de  energía  de  don  Pedro  el  del  Puñal,  continuaba  en  Castilla  sufriendo  osci- 
laciones y  vicisitudes,  hasta  que  se  diera  ta  gran  batalla  entre  estos  dos  po- 
deres. La  nobleza  castellana,  al  revés  de  la  aragonesa,  habia  abandonado  un 


Digitized  by  Google 


PARTE  II.  LIBRO  III.  43 

vasto  campo  en  que  hubiera  podido  ganar  ó  acrecentar  un  influjo  grande  y 
legitimo,  las  cortes.  Habiendo  descuidado  ó  desdeñado  luchar  en  este  pa- 
lenque, y  dejándole  casi  á  merced  del  estado  llano,  para  ostentarse  fuerte  te- 
nia que  hacerse  turbulenta;  prefería  las  confederaciones  armadas  á  la  oposi- 
ción legal  y  pacífica  de  los  estamentos;  las  ciudades  pedían  por  escrito,  y  los 
nobles  exigían  guerreando;  replegábanse  ante  los  monarcas  vigorosos,  y  so 
sobreponían  á  los  débiles.  Eralo  en  demasía  don  Juan  II.,  y  de  todos  modos 
los  grandes  se  le  hubieran  rebelado.  La  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna  no 
hizo  sino  ayudar  y  dar  cierto  color  de  justicia  á  la  insubordinación,  y  los  in- 
fantes de  Aragón  fueron  un  grande  elemento  para  promoverla  y  para  ali- 
mentarla. 

Ni  aficionado,  ni  apto  para  los  negocios  graves  don  Juan  II. ,  necesitaba 
una  persona  en  quien  desc  irgar  el  peso  y  los  cuidados  del  gobierno,  mien- 
tras él  leía  y  componía  versos,  departía  con  los  poetas,  se  deleitaba  en  la 
música  y  la  danza,  se  engalanaba  para  los  espectáculos,  y  rompia  en  los  tor- 
neos las  lanzas  que  hubiera  sido  mejor  rompiese  combatiendo  contra  los  in- 
fieles. Supuesta  aquella  triste  necesidad  para  un  monarca  y  para  un  pueblo, 
era  natural  que  hiciera  su  primer  ministro  ¿  quien  era  ya  su  privado,  y  que 
entregara  el  señorío  del  reino  á  quien  desde  niño  había  entregado  el  señorío 
de  su  corazón. 

Don  Alvaro  de  Luna  era  por  otra  parte  el  hombre  mas  apropósito  quo 
había  entonces  en  Castilla,  y  aun  hubo  algunos  siglos  después,  para  cautivar 
el  ánimo  de  un  rey,  para  dominarle  y  saber  conservar  su  confianza;  y  acaso 
ninguno  en  aquella  época  reunía  tantas  cualidades  para  haber  sido  un  gran 
ministro,  si  no  hubiera  tenido  todos  los  vicios  de  un  privado.  Porque  no  era 
solamente  don  Alvaro  el  caballero  galante,  el  gallardo  justador,  el  cumplido 
cortesano,  el  gentil  y  apuesto  mancebo  que  se  recomendaba  por  las  gracias 
de  su  cuerpo  y  de  su  espíritu,  y  se  insinuaba  por  la  amabilidad  de  su  trato  y 
por  la  dulzura  de  su  conversación:  era  además  el  hombre  mas  político,  disi- 
mulado y  astuto  de  su  tiempo;  dotado  de  penetración  para  descubrir  las  in- 
tenciones de  otro,  y  de  fría  serenidad  para  ocultarlas  suyas;  entendido  é  in- 
fatigable en  los  negocios,  audaz  en  sus  proyectos  y  perseverante  en  la  ejecu- 
ción de  sus  propósitos,  era  al  propio  tiempo  un  capitán  brioso  y  un  paladín 
esforzado,  y  nadie  le  aventajaba  en  serenidad  para  los  peligros  y  en  valor  para 
los  combates;  asi  lo  demostró  en  Trujillo,  en  Medina  del  Campo,  en  Sierra 
Elvira,  en  Atienza,  en  Olmedo  y  en  Burgos.  Fiel  ásu  rey,  comenzó  por  liber- 
tarle del  cautiverio  en  Talavera  para  no  abandonarle  nunca,  y  fué  al  cadalso  sin 
haber  conspirado  contra  él.  Acusábanle  los  infantes  de  Aragón  y  los  grandes 
de  Castilla  de  ser  la  causa  de  las  discordias  y  disturbios  del  reino,  y  lograban 
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que  el  rey  le  desterrara  de  la  córte;  mas  con  la  ausencia  de  don  Alvaro  cre- 
cieron tanto  los  desórdenes,  los  bandos,  los  crímenes,  los  escanda  os,  la  con- 
fusión y  la  anarquía,  que  infantes,  nobles  y  pueblo  pedían  á  una  voz  al  mo- 
narca que  llamara  otra  vez  al  desterrado  en  Ayllon.  Don  Alvaro  en  su  des- 
tierro parecía  un  rey  en  su  córte,  y  la  córte  de  don  Juan  sin  la  presencia  do 
don  Alvaro  habia  parecido  un  desierto;  llamado  por  el  rey  y  por  los  grandes, 
se  hizo  de  rogar  como  una  dama  ofendida  que  goza  en  ver  á  su  amante  afa- 
narse por  desenojarla,  y  cuando  volvió  á  la  córlese  restableció  como  por  en- 
canto el  órden  y  la  calma  de  que  le  habian  supuesto  perturbador.  Pareció 
pues,  el  de  Luna  el  hombre  necesario;  y  era  un  planeta  que  no  solo  eclipsaba 
los  astros  que  circundaban  el  trono,  sino  que  deslumhraba  al  trono  mismo. 

¿Qué  estraño  es  que  un  hombre  de  las  dotes  de  don  Alvaro  de  Luna  llega- 
ra á  dominar  un  rey  del  espíritu  de  don  Juan  11.?  Y  no  nos  maravil.a  que  le 
hiciera  señor  de  Ayllon,  conde  de  Sanlisleban,  gran  condestable  de  Castilla, 
gran  maestre  de  Santiago,  dueño  de  cuantas  villas  y  estados  quisiera,  que  le 
erigiera  en  arbitro  y  distribuidor  de  todos  los  cargos,  empleos  y  dignidades 
eclesiásticas,  civiles  y  militares  del  reino,  que  le  confiara  la  gobernación  y  lo 
diera  todo  menos  el  título  y  la  firmado  rey,  cuando  le  habia  entregado  su 
voluntad  hasta  el  punto  de  no  cumplir  con  los  deberes  conyugales  sino  cuan- 
do el  condestable  no  se  oponía  ¿  ello  (1).  Esta  especie  de  fascinación  la  atri- 
buían á  hechizos  que  le  daba;  mas  el  verdadero  hechizo  era  el  natural  ascen- 
diente de  un  hombre  activo,  sagaz  y  diligente,  sobre  otro  apático, descuidado 
y  flojo,  el  de  una  alma  fuerte  sobre  un  espíritu  débil. 

Pero  este  mismo  hombre  que  pudo  haber  sido  un  gran  ministro,  fué  un 
gobernador  funesto  y  un  consejero  fatal,  porque  á  la  par  de  sus  grandes  pren- 
das personales  y  políticas,  tenia,  hemos  dicho,  todos  los  defectos  y  todos  los 
vicios  de  un  privado.  En  vez  de  dirigir  por  buen  camino  y  utilizar  en  bien 
del  Estado  la  docilidad  de  un  monarca  que  no  carecía  de  entendimiento,  ha- 
lagaba sus  pasiones  y  flaquezas ,  estudiaba  y  satisfacía  sus  inclinaciones  mas 
frivolas,  y  le  embriagaba  con  vistosos  espectáculos  y  festines,  con  ruidosas 
monterías  y  espléndidos  banquetes ,  con  brillantes  torneos  y  cañas ,  á  que 
era  muy  dado  el  rey  don  Juan,  y  le  dejaba  rodearse  de  poetas,  á  quienes  no 
temía. -Cuanto  más  le  entretenía,  más  le  dominaba;  divertíase  el  rey,  y  el  fa- 
vorito lo  mandaba  todo.  Cególe  el  humo  del  favor,  y  se  hizo  arrogante  y  so- 


(I)  «B  lo  que  con  mayor  maravilla  so 
•puede  decir  é  oír  (dice  el  cronista  Perex  de 
•Guzman),  que  aun  en  los  actos  naturales  se 
♦dió  asi  4  la  ordenanza  del  condestable,  que 
««eyendo  él  mt*o  lien  complexionado,  é  te- 


miendo á  la  reina,  su  muger,  mota  y  fermo- 
csa,  si  el  condestable  ae  lo  coutradixiese,  no 
«iria  i  dormir  i  su  cama  della.»  Croo,  de  don 
Juan  II.  p.  491. 


Dígitized  by  Google 


TMP.TE  I».  LIBRO  II!.  IT 

bcrbio :  quiso  deslumhrar  con  la  magnificencia,  y  su  boato  era*  insultante  y 
provocativo:  hidrópico  de  riquezas  como  de  mando,  no  le  bastaba  tener  vein- 
te mil  vasallos  que  revistar,  y  una  renta  de  cien  mil  doblas  anuales  que  con- 
sumir (I);  pero  le  sobraba  al  pueblo  para  empobrecerse  y  aborrecerle,  y  con 
menos  tenia  bastante  la  nobleza  para  serle  envidiosa  y  agresiva.  Los  infantes 
y  los  magnates  que  se  conjuraban  contra  él  no  obraban  tampoco  á  Impulsos 
de  un  patriotismo  puro,  pero  Josescesos  del  valido  justificaban  en  parte  los 
levantamientos  de  los  nobles,  tomaban  de  ellos  protesto,  y  hadan  fundadas 
sus  acusaciones.  Tampoco  nos  asombra  tanto  la  ambición  y  la  codicia  del  fa- 
vorito, atendido  el  aliciente  del  poder  y  las  riquezas,  como  la  imbecilidad 
del  monarca,  y  la  fatua  veleidad  é  inconstancia  con  que  tan  pronto  accei  ia  á 
desterrar  de  la  corte  á  su  querido  condestable,  como  le  llamaba  del  destierro 
por  no  acertar  á  vivir  sin  él,  y  le  acariciaba  para  volverle  á  desterrar,  y  vol- 
vía ú  llamarle  para  prodigarle  nuevas  mercedes. 

El  desastroso  fin  de  don  Alvaro  de  Luna  es  uno  de  los  ejemplos  mas  se- 
ñalados que  suministra  la  historia,  y  no  sabemos  que  haya  otro  mas  nota- 
ble, del  remate  y  paradero  que  suelen  tener  los  favoritos  de  los  reyes  y  de 
lo  que  suelen  ser  los  reyes  para  con  sus  privados.  Es  el  valido  que  mas  rápi- 
damente hayamos  visto  derrumbarse  do  la  cumbre  de  la  fortuna  al  abismo 
del  infortunio,  de  la  grandeza  á  la  ignominia,  del  poder  al  patíbulo.  Cuénta- 
se que  habiendo  enviado  una  visita  á  su  antecesor  el  condestable  Ruy  López 
Dávalos,  co  nde  de  Rivadeo,  adelantado  mayor  do  Murcia,  que  después  de 
haber  servido  como  esforzado  caballero  á  los  reyes  don  Juan  I.,  don  Enri- 
que III.  y  don  Juan  II.,  se  hallaba  en  Valencia  desterrado  y  pobre,  privado 
de  todos  sus  oficios  rentas  y  bienes  (2),  le  dijo  este  al  mensagero:  «andad  y 
decid  al  tenor  don  Alvaro,  que  cual  és  fuimos,  y  cual  tomos  serd.\  La  realidad 
excedió  en  esta  ocasión  al  pronóstico.  Don  Alvaro  se  habia  elevado  masque 
ól,  y  descendió  mas  que  él  (3). 

De  notar  es  también,  y  es  en  verdad  observación  bien  triste,  que  de  na- 


0)  Calcúlase  que  equivalían  &  mas  de 

diez  y  siele  millones  de  reales. 

(%  Este  condestable  Páralos  habia  llega- 
do también  k  ser  tan  rico,  que  se  asegura 
que  desde  Sevilla  á  SanUago  de  Galicia  po- 
día caminar  por  tierras  ó  casas  suyas,  ó  por 
lucrares  donde  tenia  hacienda. 

3)  Fué  don  Alvaro  conde  de  Santisteban 
de  Gormaz,  condestable  de  Castilla,  maestro 
de  Santiago,  duque  de  Trujillo,  conde  de  Lc- 
desma,  scíior  de  seseula  villas  y  fortalezas, 
sin  las  de  la  órden  de  Santiago.  Sustentaba 

Tosió  v. 


tres  mil  lanzas  ordinarias:  tenia  cien  mil  do- 
blas de  oro  de  renta,  y  veinte  mil  vasallos. 
Tuvo  un  tío  pontifico  (Gregorio  XIII.  ósea 
el  famoso  antipapa  Pedro  de  Luna),  otro  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  otro  prior  de  San  Juan: 
un  hermano  de  madre  que  fue,  también  ar- 
zobispo de  Zaragoza  y  un  sobrino  arzobispo 
de  Santiago.  Su  hijo  dan  Juan  be  llamó  t  un- 
de de  BaoUtteban  en  vida  de  su  padre,  y  su 
hija  doña  María  caso  con  don  Iñigo  López  do 
Mendoza,  segundo  duque  del  Infantado. 

a 
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dio  recibió  don  Alvaro  de  Luna  mas  daño  que  de  aquellos  a  quienes  más  ha- 
bía favorecido.  El  infanlo  don  Enrique  de  Aragón  le  debió  su  libertad  cuando 
se  hallaba  preso  en  el  castillo  do  Mora,  y  don  Enrique  de  Aragón  fué  después 
su  mas  tenaz  y  constante  perseguidor.  Al  favor  de  don  Alvaro  debía  Fernán 
Alonso  de  Robles  todo  lo  que  era,  y  Fernán  Alonso  de  Robles  sentenció  y  fir- 
mó su  primer  destierro  de  la  córtc.  Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villcna, 
privado  del  principe  de  Asturias  don  Enrique,  era  hechura  de  don  Alvaro,  y 
lo  debía  su  encumbramiento,  y  el  marqués  de  Villena  fué  de  los  que  trabaja- 
ron más  por  derribarle.  Exclusivamente  á  don  Alvaro  de  Luna  debió  doña 
Isabel  de  Portugal  ser  reina  de  Castilla,  y  á  nadie  tanto  como  á  la  reina  Isa- 
bel de  Portugal  debió  don  Alvaro  su  perdición.  Su  denunciador  Alfonso  Pé- 
rez do  Vivero  habia  recibido  del  condestable  todos  los  olidos  y  todas  las  ha- 
ciendas que  poseía,  y  hasta  le  habia  fiado  sus  secretos.  Y  por  último  el  rey 
don  Juan,  á  quien  tantas  veces  habia  salvado  el  trono  y  la  vida  con  exposi- 
ción do  la  suya  propia,  fué  el  que  después  do  mas  de  treinta  años  de  favor  le 
envió  al  patíbulo  sin  proceso  formal  y  por  cargos  generales  y  vagos,  después 
do  haberlo  engañado  con  un  seguro  firmado  do  su  mano.  Los  demás  le  habían 
vuelto  agravios  por  mercedes,  don  Juan  añadió  á  la  ingratitud  la  falsía. 

Maravilló  entonces,  y  asombra  todavía  el  valor  y  la  fortaleza  de  don  Alva- 
ro en  la  prisión,  su  entereza  y  su  serenidad  en  el  suplicio.  Adoró  la  cruz  co- 
mo un  buen  cristiano;  so  pascó  sobre  el  cadalso  como  hubiera  podido  pasear 
por  un  salón  de  su  palacio  de  Escalona;  dió  consejos  con  tan  fría  razón  como 
si  se  hallara  en  la  situación  mas  tranquila  de  su  vida  normal;  habló  con  el 
ejecutor  de  la  justicia  como  si  hablase  con  su  mayordomo  ó  con  su  camare- 
ro; se  desabrochó  la  ropilla  y  se  tendió  en  el  estrado  como  si  fuera  á  repo  - 
sar  en  su  ordinario  lecho;  y  su  rostro  no  se  inmutó  hasta  que  lo  desfiguró  la 
cuchilla  del  verdugo.  La  muerte  de  don  Alvaro  se  pareció  á  la  de  un  héroo 
sin  haberlo  sido,  y  se  asemejó  á  la  de  un  mártir  cuanto  puede  asemejarse  la 
del  quo  no  es  santo  ni  justo.  Al  través  de  la  resignación  cristiana  se  traslucía 
la  arrogancia  y  la  soberbia  mundanal,  que  á  veces  llegan  á  confundirse.  Di- 
rlase  mas  bien  que  don  Alvaro,  sin  dejar  de  ser  cristiano,  murió  como  un  es- 
toico sin  las  creencias  del  estoicismo,  al  modo  quo  habia  vivido  como  un 
epicúreo  sin  profesar  y  acaso  sin  conocer  las  doctrinas  de  Epicuro.  No  es  po- 
sible justificar  á  don  Alvaro  sin  olvidar  sus  antecedentes:  hizo  muchos  bienes 
pero  sobrepujó  la  suma  de  los  males  que  ocasionó.  Sin  embargo  no  sabemos 
si  en  la  general  corrupción  de  las  virtudes  castellanas  habría  algún  otro  abu- 
sado menos  si  se  hubiera  visto  en  su  posición,  y  aun  sin  tenerla  no  vacilamos 
en  repetirlo  que  ya  antes  que  nosoliosdijo  un  historiador  español:  tSiclrcy 
don  Juan  hubiera  castigado  á  cada  uno  según  sus  delitos,  que  causados  de 
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tiempos  tan  tempestuosos  hubiera  perpetrado,  no  tuviera  muchos  señores  sobre 
quienes  reinar  (4).» 

El  menguado  monarca  andaba  después  llorando  en  secreto  la  muerte  que 
él  mismo  había  hecho  dar  al  condestable,  y  mas  cuando  vio  que  los  nobles 
no  por  eso  eran  ni  mas  sumisos,  ni  menos  turbulentos  que  antes,  y  que  ellos 
y  no  él  eran  los  verdaderos  reyes  (2).  El  poco  tiempo  que  sobrevivió  á  su  an- 
tiguo favorito,  como  un  niño  que  no  podía  andar  sin  ayo,  entregó  el  gobier- 
no á  manos  no  mas  hábiles,  v  tal  vez  no  menos  interesadas  que  las  de  don  Al- 


to Garibay,  Compendio  Historial,  lo-  dezas  humana».  Juan  de  Mena  hiio  lamen- 
mo  II.— El  suplicio  de  don  Alvaro  de  Luna  tables  trenos  de  orden  del  misma  rey.  El 
dio  materia  á  los  poetas  de  su  tiempo  para  marqués  de  Santillana  pone  la  siguiente  es- 
discurrir sobre  la  corrupción  moral  de  aque-  trota  eu  boca  del  mismo  condestable: 
lia  época  y  sobre  la  instabilidad  de  las  gran- 

¿Qué  se  hizo  la  moneda 
que  guardé  para  mis  daños , 
tantos  tiempos,  tantos  anos, 
plata,  joyas,  oro  y  seda  ? 
Y  de  todo  no  me  queda 
6ino  este  cadahalso . 
Mundo  malo ,  mundo  falso, 


V  Jorge  Manrique  espresa  los  mismos  senUroientos  en  la  bella  copla  siguiente: 

Pues  aquel  gran  condestable 
maestre  que  conocimos, 
tan  privado, 

no  cumple  que  dél  se  bable 

sino  solo  que  lo  vimos 
degollado. 

Sus  infinitos  tesoros, 
sus  vi  las  y  sus  lugares , 
y  su  mandar, 
¿qué  le  fueron  sino  lloros, 
qué  fueron  sino  pesares 
al  dejar? 

(t)  En  el  protocolo  del  Bachiller  Fernán  lee  la  siguiente,  que  pinta  bien  cómo  se 
Gomes  de  Cibdareal,  médico  y  confidente  pensaba  ya  entonces  acerca  del  poder  de  los 
de  don  Juan  II.,  se  hallaron  unas  trovas,  que  grandes: 
no  se  sabe  cuyas  fuesen,  entre  bis  cuales  se 

£  aunque  el  proverbio  cuento 

juc  las  leyes  allá  van 

do  quieren  reyes ; 

digole  osla  vez  que  miente, 

ca  do  los  grandes  están 

se  fan  las  leyes. 
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varo.  El  miserable  monarca  en  cuyas  sienes  habia  estado  cuarenta  y  ocho  años 
ia  corona  de  Castilla,  no  se  conoció  á  si  mismo  Gasta  tres  horas  antes  de  mo- 
rir (1484),  cuando  le  dijo  á  su  médico:  tque  hubiera  sido  mejor  que  naeiesa 
hijo  de  un  artesano,  y  hubiera  sido  fraile  del  Abrojo,  que  no  rey  de  Castilla  (1). 

Con  un  rey  tan  menguado  como  don  Juan  II.,  con  principes  tan  bullicio- 
sos y  agitadores  como  los  infantes  de  Aragón,  con  favoritos  tan  avaros  y  tan 
ambiciosos  como  don  Alvaro  de  Luna,  con  una  nobleza  tan  turbulenta  y  le- 
vantisca como  la  de  aquella  época,  con  un  heredero  de  la  corona  rebeldo  ú 
su  padre  y  á  su  rey,  que  pasaba  por  impotente  para  el  matrimonio  y  para  el 
gobierno,  ¿qué  podía  ser  la  pobre  monarquía  castellana  sino  un  hervidero  do 
ambiciones,  do  intrigas,  de  confederaciones,  de  conspiración  perpetua,  do 
miserables  guerras  personales,  de  bandos,  de  desórdenes  y  de  ai  ..njuiat 

No  hay  que  preguntar  ya  por  qué  continuaban  subsistiendo  en  España  los 
sarracenos  del  pequeño  reino  granadino,  ardiendo  como  ardia  también  el 
emirato  en  discordias  y  en  guerras  civiles,  dividido  en  sangrientos  bandos, 
destrozándose  unos  á  otros,  los  Al  Zakir,  los  Aben  Osmin,  los  líen  Ismail,  y 
degollándose  mutuamente  en  los  magníficos  salones  de  la  Alhambra.  Castilla 
gastaba  su  vitalidad  en  las  guerras  intestinas,  y  la  subsistencia  del  pueblo  in- 
fiel ú  la  vecindad  y  en  contacto  con  Castilla,  desquiciado  como  se  hallaba,  era 
una  acusación  viva  de  sus  miserias  y  la  afrenta  del  pueblo  cristiano.  Una  so- 
la vez  pareció  haber  revivido  en  el  reinado  de  don  Juan  II.  el  antiguo  ardor 
religioso  y  el  prov  erbial  vigor  bélico  de  los  campeones  castellanos;  entonces 
los  pendones  de  la  fé  tremolaron  victoriosos  en  Sierra  Elvira:  ¿por  qué  no 
prosiguieron  sus  triunfos,  aprovechando  la  consternación  en  que  quedaron 
los  sarracenos,  y  no  que  dejaron  al  enemigo  reponerse  de  su  quebranto,  pa- 
ra que  viniera  después  á  inquietarlos  procazmente  en  su  propio  suelo?  Es  quo 
el  monarca  era  un  pusilánime,  y  á  los  magnates  y  caudillos  les  interesaba  m¿  > 
conspirar  contra  el  favor  de  don  Alvaro  de  Luna  que  arrojar  á  los  africanos 
de  España. 

En  el  largo  y  revuelto  reinado  de  don  Juan  II.  no  se  amenguó  solo  el 
prestigio  del  trono  y  sufrió  y  se  emp  breció  el  pueblo;  decayó  también  el  po- 
der de  las  ciudades  y  del  estado  llano.  El  elemento  popular  que  había  llegado 
al  apogeo  de  su  consideración  y  de  su  influjo  en  el  reinado  de  don  Juan  I.  y 
mantenídose  ú  la  misma  altura  en  el  de  don  Enrique  el  Doliente,  comenzó  á 
decaer  de  un  modo  visible  en  el  de  don  Juan  II.  Va  no  habia  en  el  consejo 

(I)  «E  me  dijo  tres  horas  antes  de  dar  el  de t  Abrojo,  éno  tey  do  Castilla.»  Centón 
ánima:  •Bachiller  Cibdareal,  naciera  yo  Epistolario.  elHst.  103. 
H/o  de  un  mecánico,  é  hoviera  sido  froyle 
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del  rey,  diputados  y  hombres  buenos  de  las  ciudades.  La  corona  comenzó  á 
influir  en  las  elecciones  de  los  procuradores,  y  aun  á  señalar  y  recomendar 
las  personas.  Agobiados  y  empobrecidos  los  pueblos  por  las  desastrosas  guer- 
ras civiles  y  por  los  dispendios  de  los  privados  y  de  los  magnates,  miraron 
como  una  carga  los  asignados  ó  dietas  de  sus  representantes,  y  pidieron  que 
se  pagaran  del  tesoro  real;  paso  funesto,  que  espuso  la  elección  al  soborno  del 
rey  ó  al  cohecho  de  un  ministro,  y  cuyo  mal,  si  acaso  entonces  no  se  realizó, 
quedaba  preparado  para  lo  futuro.  Se  disminuyó  el  número  de  los  represen- 
tantes, y  córtes  hubo  á  que  solamente  doce  ciudades  enviaron  sus  diputados, 
dispensando  el  rey  á  las  demás  para  evitarles  los  gastos  de  que  se  hablan 
quejado,  y  recibiéndolo  los  pueblos  como  un  alivio  y  una  merced.  Llegaron 
ú  hacerse  ordenanzas  generales  para  todo  el  reino  sin  esperar  á  la  reunión  de 
las  córtes.  Cierto  que  en  algunas  de  éstas  se  hicieron  todavía  enérgicasrecla- 
maciones  sobre  las  facultades  que  la  corona  se  arrogaba,  y  aun  se  atrevieron 
ó  poner  orden  en  los  gastos  de  la  casa  real.  Pero  faltábales  el  apoyo  del  trono, 
estorbábanle  al  ministro  favorito,  y  las  clases  privilegiadas  hablan  abandona- 
do este  terreno.  El  monarca  y  su  privado,  sobre  haber  hollado  los  derechos 
populares  establecidos,  cometieron  un  gravísimo  error  político  que  les  fué  tan 
fatal  á  ellos  mismos  como  á  los  pueblos.  En  lugar  de  apoyarse  en  el  tercer  es- 
tado para  resistir  á  las  invasiones  de  la  aristocracia,  y  de  ensalzar  á  los  pro- 
curadores para  contener  á  los  grandes,  como  diferentes  veces  so  habia  hecho 
en  tiempos  anteriores,  despreciaron  aquel  elemento,  ó  quisieron  subyugarlo 
también,  y  lo  que  lograron  fué  dejarse  arrollar  por  la  poderosa  nobleza,  oca- 
sionar la  postración  del  trono,  y  hacer  que  empezaran  á  decaer  I03  derechos 
y  franquicias  populares  que  Castilla  habia  gozado  tal  vez  antes  y  con  mas  am- 
plitud que  ningún  otro  pais  de  Europa 


III. 


Si  Juan  II.  so  habia  limitado  á  influir  en  las  elecciones  de  los  procu- 
radores y  á  recomendar  las  personas,  Enrique  IV.  su  hijo  fué  mas  adelante, 
y  le  pareció  mas  sencillo  ahorrar  á  las  ciudades  las  dudas  y  las  molestias  de 
la  elección  haciéndola  él  por  si  mismo,  y  en  la  convocatoria  que  despachó  á 
Sevilla  para  las  córtes  de  1437  mandó  que  se  nombrára  procuradores  por 
aquella  ciudad  al  alcalde  Gonzalo  de  Saavedra  y  á  Alvar  Gómez  secretario  del 
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rey.  Asi  iba  Intrusándose  ta  corona  y  adulterando  la  índolo  de  la  representa- 
ción nacional. 

¿Pudia  el  reino  castellano  recobrarse  de  su  abatimiento  y  levantarse  do 
su  postración  con  el  hijo  y  sucesor  de  don  Juan  II.?  A  algunos  tal  vez  so  lo 
hizo  soñar  asi  su  buen  deseo;  otros,  para  no  desconsolarse,  querían  hacer  á 
su  memoria  la  violencia  de  olvidarlos  tristes  precedentes  del  príncipe  Enri- 
que ,  y  acaso  no  falló  quien  esperara  algo  de  los  primeros  actos  de  Enri- 
que IV.  Engañáronse  todos.  A  un  monarca  débil  habia  sucedido  un  rey  pusi- 
lánime, a  un  soberancmcgligcnte,  un  príncipe  abyecto,  á  un  padre  sin  carác- 
ter, pero  ilustrado ,  un  hijo  sin  talento  ni  dignidad. 

Don  Enrique  no  ora  un  perverso  ni  un  tirano,  pero  su  benignidad  era  la 
del  imbécil  que  se  deja  maltratar  y  robar  la  hacienda,  y  su  humanidad  la  del 
niño  que  se  asusta  do  la  sangre,  ó  ia  de  la  muger  que  se  estremece  del  arma 
de  fuego. 

Tanto  economizaba  la  sangro  do  sus  soldados,  que  pretendía  arrojar  los 
moros  de  España  sin  combatirlos,  quería  vencer  siempre  sin  pelear  nunca,  ó 
que  peleando  no  muriera  ninguno  do  los  suyos.  Si  de  buena  fó  lo  pretendía, 
era  una  Insensatez  inconcebible,  y  si  era  pretcsto,  descubría  una  cobardía  In- 
disculpable. Es  lo  cierto  que  csi  se  condujo  en  las  campañas  que  con  ostento- 
so aparato  y  alarde  emprendió  tres  años  consecutivos  contra  los  moros  do 
Granada  y  Málaga,  si  campañas  podía  llamarse  á  emplear  todas  las  fuerzas 
de  Castilla  en  hacerla  guerra  a  los  viñedos  y  plantíos  que  no  podían  ofender, 
y  huir  de  los  alfanges  moriscos  que  podían  malar;  porque  «la  vida  de  un  hom- 
bre no  tiene  precio,  decía,  y  no  se  debe  en  manera  alguna  consentir  que  la 
aventure  en  las  batallas.»  ¿Qué  eslraño  es  que  cuando  supo  el  emir  de  Grana' 
da  la  máxima  monacal  del  rey  cris'.iano  dijera,  «que  en  el  principio  lo  hubie- 
ra dado  todo,  inclusos  sus  hijos,  por  conservarla  paz  en  su  reino,  pero  quo 
después  no  daría  nada?»  ¿Y  qué  estraño  es  que  se  mofaran  sus  propios  solda- 
dos, que  se  disgustaran  é  indignaran  sus  intrépidos  caudillos,  y  que  le  des» 
preciáran  y  se  le  insolentaran  los  belicosos  magnates?  Gracias  al  espontáneo 
arrojo  de  sus  guerreros,  se  obtuvo  algún  parlido  del  rey  de  Granada,  y  so 
rescataron  algunos  cautivos  cristianos. 

Don  Juan  II.  habia  legado  a  su  hijo  una  nobleza  poderosa,  guerreraóin- 
subordinada,  que  al  ver  la  pobreza  de  espíritu  del  nuevo  rey  cobró  mas  au- 
dacia y  redobló  su  osadia.  Enrique  IV.  no  discurrió  otro  medio  para  derribar 
aquellos  gigantes  que  el  de  elevar  á  pigmeos.  Quiso  oponer  á  una  grandeza 
anticua  otra  grandeza  nueva,  y  levantó  de  repente  a  simples  hidalgos,  dán- 
doles los  grandes  maestrazgos  y  las  primeras  dignidades,  confirió  títulos  ydu- 
codos  á  hombres  sin  cuna  y  sin  méritos,  é  hizo  grandes  de  Espaüa  á  arlcsauos 
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sin  virtudes.  Cun  eslo  cxaccrini  á  los  primeros  y  ensoberbeció  á  les  segundos, 
pensó  hacer  devotos  é  hizo  ingratos.  Obró  sin  discreción,  y  casi  todos  lo 
fueron  desleales.  El  pensamiento  no.cra  malo,  pero  le  faltó  el  tino.  Quiso  tal 
vez  imitar  á  Jaime  II.  de  Aragón  ya  Fernando  III.  de  Castilla,  sin  tener  ni  la 
energía,  ni  el  talento,  ni  la  prudencia  do  Jaime  y  de  Fernando. 

Llámase  á  Enrique  II.  el  de  las  mercedes  porque  las  hizo  a  muchos;  á  En- 
rique IV.  debería  llamársele  el  de  las  dádivas,  porquu  las  prodigó  á  todos. 
iDad,  ledecia  ú  su  tesorero,  á  los  unos  porque  mo  sirvan,  á  los  otros  porquo 
no  roben:  á  bien  que  para  eso  soy  rey,  y  por  la  gracia  do  Dio,  tesoros  y  ren- 
tas tengo  para  lodo.»  Mientras  tuvo  algo  que  dar  ss  atrajo  una  gran  parle  del 
pueblo.  Cuando  se  encontraron  vacias  las  arcas  reales,  daba  lugares,  fortale- 
zas y  juros:  y  cuando  todo  se  apuró,  otorgó  facultad  á  los  particulares  para 
acuñar  moneda  en  su  propia  casa.  Con  esto  las  casas  de  moneda  se  multipli- 
caron hasta  ciento  cincuenta  de  cinco  que  untes  habia.  Las  ordenanzas  mone- 
tarias de  Enrique  IV.  fueron  una  calamidad  para  Castilla,  y  el  desorden  en 
que  pusieron  el  reino  es  un  cuadro  que  espanta.  Un  anónimo  de  aquel  tiempo 
lo  pinta  con  colores  bastan  te  fuertes  (I).  «Teniendo  ya  (dice)  todo  el  reino  cnage- 
•nado,  non  aviendo  en  él  renta,  nin  lugar,  nin  fortaleza  que  en  su  mano  fuese 
«que  non  la  oviese  dado,  y  ya  non  aviendo  juros  nin  otras  rentas  de  que  po- 
■der  facer  mercedes,  comenzó á  dar  cartas  Armadas  do  su  nombre  de  casa 
«de  moneda.  Y  como  el  reino  estaba  en  costumbre  de  no  tener  mas  do  cinco 
«casas  rcalcsdonde  la  moneda  juntamente  so  labrase,  ¿I  dió  licencia  en  el  tór- 
«mino  de  tres  años  como  en  el  reico  ovo  ciento  cinquenta  casas  por  sus 
«cartas  ó  mandamientos.  Y  con  esto  ovo  muy  muchas  mas  de  falso,  que  pú- 
blicamente sin  ningún  temor  labraban  quand  falsamrnto  podían  y  querían: 
«y  esto  no  solamente  en  las  fortalezas  roquet  as,  mas  en  las  cibdades  y  villas 
•en  las  casas  de  quien  quería;  tanto  que  como  plateros  ó  otros  oOciosse  pu- 
adicra  facer  á  las  puertas  y  en  las  casas  donde  labraban  con  facultad  del  rey 
«la  moneda  quoen  esle  mes  hacían  en  e!  segundo  la  deshacían,  y  tomaban 

ea  ley  mas  baja        Vino  el  reino á  esta  causa  en  gran  confusión  ¿el 

«marco  do  plata  que  valla  mil  é  quinientos  (maravedís)  llegó  6  valer  doco 
omil:  tanto  que  Flandesnin  otros  reynos  non  podieron  bastar  ú  traer  taulo 
«cobre,  é  non  quedó  en  el  reino  caldera  nin  cántaro  que  quisiesen  vender 
•que  seis  veces  mas  de  lo  que  valía  non  lo  comprasen. 

•  Fué  la  confusión  tan  grande,  que  la  moneda  do  vellón,  que  era  un  cuar- 

(l)  El  autor  de  este  anónimo,  que  existo  la  nota  que  so  halla  al  principio  dol  tomo, 
en  la  biblioteca  de  don  Luis  de  Salarar,  so  Insértalo  Sacz,  en  las  Bíoneiat  do  inri* 
cree  fuese  Alense  Florez,  según  manifiesta  ou«  /  V,  pags.  a, 9. 


Digitized  by  Google 


24  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

tto  de  real,  que  valia  cinco  maravedís  fecho  en  casa  real  con  licencia  del  rey, 
cnon  valia  una  blanca  ni  la  Icnia  de  ley.  Y  de  los  enriques  que  entonces  so 
«labraron,  que  fueron  los  primeros  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio,  oro  do 
«dorar,  llegaron  á  hacerse  en  las  casas  reales  de  siete  quilates,  y  en  las  fal- 
*/■:;  de  quand  baxa  ley  querían.  Megaron  los  ganados  y  todas  las  cosas  del 
«reyno  á  so  vender  por  precios  tan  subidos,  que  lus  hidalgos  pobres  y  que  en 
«aquello  negociaban  se  perdieron.  Y  ya  viniendo  las  cosas  en  tan  grand  ex- 
«tremo  desordenadas,  dióse  baja  de  moneda  quel  cuarto  que  valia  cinco  ma- 
«ravedís  valiese  tres  blancas....  Y  como  la  baja  fué  tan  grande  lo  que  valia 
«diez  blancas  que  valiese  tres,  lodos  los  mercaderes  que  en  ello  se  avian  en- 
«ríquecido  venieron  pobres  perdidos.  Y  como  vino  la  baja,  unos  depositaban 
•dineros  de  las  debdas  que  debían,  y  otros  antes  del  plazo  pagaban  á  lospre- 
«cios  altos,  y  los  que  lo  avian  de  rescibir  non  lo  querían,  se  acian  mucho9 
«pleytos  y  debates  y  muertes  de  hombres,  y  confusión  tan  grande  que  las 
«gentes  non  sabían  qué  hacer  nin  cómo  vivir,  que  todo  el  reyno  absolula- 
«¡nente  vino  en  tiempo  de  se  perder,  y  por  los  caminos  non  hallaban  que  co- 
«mcr  los  caminantes  por  la  moneda,  que  nin  buena,  nin  mala,  nin  por  nin- 

tgun  precio  la  tomaban  los  labradores  de  manera  que  en  Castilla  vivían 

das  gentes  como  ontre  guineos  sin  ley  ni  moneda,  dando  pan  por  vino  y  asi 

«trocando  unas  cosas  por  otras  

«Y  no  solo  ovo  lugar  el  perdimiento  general,  mas  en  todas  las  cosas  que 
ccxlremo  de  mal  se  pudiese  llamar.  En  ese  tiempo  rcynaban  todos  los  mas 
•feos casos  que  se  pueden  pensar,  que  los  robóse  fuerzas  fueron  tan  comu- 
«nes  en  estos  rcy  ncs,  que  la  mayor  gentileza  era  el  que  por  mas  sotil  inven- 
»cion  avia  robado  ó  fecho  traición  ó  engaño;  é  muchos  caballeros  ó  escuderos 
«con  la  gran  desorden  hicieron  infinitas  fortalezas  por  todas  parles  solo  con 
«el  pensamiento  de  robar  dellas;  y  después  las  tiranías  vinieron  tanto  en  cos- 
tumbre, que  á  las  mismas  cibJadcs  é  villas  venían  públicamente  los  robos 
«sin  aver  menester  de  acogerse  a  las  fortalezas  roqueras.  Las  órdenes  de  San- 
tiago ó  Calatrava  y  Alcántara  y  priorazgos  de  San  Juan  y  asi  todas  las  enco- 
«miendas,  en  cada  órden  avia  dos  y  tres  maestres,  y  aquellos  cada  uno  roba- 
«ba  las  tierras  que  debían  pertenecer  á  su  maestrazgo,  y  tanto  se  robaban  quo 
«despoblaban  la  tierra;  y  el  reyno  que  era  tan  rico  de  ganados  vino  en  grand 
«careza  é  pobreza  dellos,  asi  con  la  moneda  como  con  la  gran  destrucción  do 
«robos.» 

No  era  mas  lisongero  el  cuadro  que  por  otro  lado  presentaban  las  costum- 
bres públicas.  Los  vicios,  como  las  aguas,  corren  y  se  propagan  rápidamente 
cuando  emanan  de  lo  alto.  El  rey  don  Enrique,  que  desde  su  juventud  había 
estragador  naturaleza  con  los  placeres  sensuales,  y  repudiado  una  esposa 
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tal  vez  por  la  impotencia  á  que  sus  excesos  le  habían  reducido  ,  no  so  en- 
mendó con  el  segundo  enlace,  y  la  hermosura,  y  la  gracia  y  la  juventud  de  la 
reina  no  fueron  bastantes  a  contener  sus  públicos  y  escandalosos  galanteos  á 
doña  Guiomar,  ni  que  diera  el  escándalo  mayor  é  hiciera  el  afrentoso  ludi- 
brio de  nombrar  abadesa  de  un  monasterio,  con  la  misión  de  reformar  la  co- 
munidad, á  la  que  acababa  de  ser  su  manceba.  Tampoco  la  reina  era  ejem- 
plo de  pureza  ni  modelo  de  fidelidad  conyugal,  y  todo  el  mundo  sospechaba 
ó  sabia  lo  que  significaba  el  favor  de  don  Beltran  de  la  Cueva  y  su  rápido 
ensalzamiento,  menos  el  rey,  que  ó  no  lo  veía  ó  no  lo  sentía,  y  fundaba  un 
monasterio  de  San  Gerónimo  en  memoria  y  celebridad  de  un  paso  de  armas, 
en  que  el  caballero  vencedor  habia  rolo  lanzas  en  honra  de  la  reino.  Asi  cun- 
día la  disolución  á  las  mas  altas  y  venerables  clases  del  Estado.  Un  arzo- 
bispo de  Sevilla  (don  Alonso  de  Fonseca)  obsequiaba  á  las  damas  de  la  córlc 
con  bandejas  cubiertas  de  anillos  de  oro,  como  un  galanteador,  y  un  arzo- 
bispo de  Santiago  (don  Rodrigo  de  Luna)  era  arrojado  de  su  silla  por  el  pue- 
blo, porque  atentaba  al  honor  de  una  jóven  que  acababa  de  velarse  en  la 
iglesia.  Los  grandes  vivían  en  la  licencia  mas  desenfrenada,  y  el  contagio 
alcanzaba  á  las  clases  medias,  y  aun  á  las  mas  humildes. 

Si  tan  triste  y  miserable  era  el  estado  de  la  moral  pública  y  privada,  lio 
era  mas  halagüeña  la  situación  política.  Y  no  porque  en  el  esterior  no  le  fa- 
vorecieran las  discordias  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  principe  deViana.su 
hijo;  ¿y  qué  mas  podian  hacer  los  catalanes  que  aclamarle  rey  del  Principado? 
Pero  era  demasiado  flojo  y  demasiado  candido  don  Enrique  para  habérselas 
con  un  rey  del  temple  de  don  Juan  II.  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  con  un 
monarca  de  la  insidiosa  travesura  de  Luis  XI.  de  Francia.  Así  fue  que  el 
francés  le  envolvió  como  á  un  inocente  en  el  Bldasoa,  y  los  navarros  le  bur- 
laron como  á  un  mentecato  en  Lcrín.  Cuando  los  catalanes  se  vieron  aban- 
donados por  don  Enrique,  en  su  indignación  pronosticaron  gran  desven- 
tura á  Castilla  y  gran  deshonra  al  rey,  y  no  so  equivocaron  por  desgracia. 

El  marqués  de  Villena,  que  con  su  talento  y  ascendiente  hubiera  podido 
suplir  á  la  incapacidad  del  monarca,  era  el  que  muchas  veces  le  ponía  en  mas 
falsas  y  comprometidas  situaciones.  Menos  ilustrado  y  mas  débil  donEnriquo 
que  don  Juan  su  padre,  tuvo  para  su  desventura  un  favorito  aun  nps  sagaz, 
pero  menos  fiel  que  don  Alvaro  de  Luna:  porque  don  Juan  Pacheco,  mar- 
qués de  Villena,  hechura  de  don  Alvaro,  su  sucesor  y  como  discípulo  en  la 
privanza,  le  igualó  en  la  ambición,  no  le  imitó  en  la  lealtad,  y  aventajó  á  su 
maestro  en  egoísmo  y  en  maña  para  urdir  intrigas  y  sortear  las  situaciones 
para  quedar  siempre  en  pie,  y  no  acabaren  un  patíbulo  como  el  condestable. 
El  de  Villena  era  el  privado  del  rey,  y  se  confederaba  con  los  grandes  contra 
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el  monarca;  ligábase  con  los  nobles,  y  aconsejaba  al  rey  contra  ellos:  cons- 
piraba con  todos  y  contra  todos:  gustaba  de  armar  revoluciones  para  sobre- 
nadar en  ellas,  y  en  lugar  de  ser  el  sosegador  de  las  tormentas,  era  él  mis- 
mo el  revolvedor  mas  activo  y  mas  peligroso. 

Creyó  don  Enrique  borrar  la  afrentosa  fama  que  tenia  de  impotente  con 
el  nacimiento  de  la  princesa  doña  Juana,  y  lo  que  hizo  esto  nacimiento  fué 
acabar  de  turbar  el  reino  y  llenar  de  ignominia  el  trono.  ¿Era  doña  Juana  bija 
legitima  de  don  Enrique,  ó  era  cierta  la  voz  que  esparcieron  los  enemigos 
del  rey  y  los  envidiosos  de  don  Deliran  de  la  Cueva*  Cuestiones  son  estas 
que  abrasan  cuando  se  las  toca.  ¿Podemos  penetrar  hoy  nosotros  loque  en- 
tonces mismo  seria  un  arcano?  Por  cumplir  nuestro  deber  de  historiador  lo 
hemos  procurado,  aunque  con  desconfianza.  El  resultado  ha  sido  conven- 
cernos do  que  hay  misterios  de  familia  que  se  escapan  á  las  investigaciones 
históricas.  Inclinándonos  al  lado  mas  favorable  y  honroso  á  la  reina  y  al  rey, 
por  aquello  de  is  paíer  estquem  nupliat  constant,  comprendemos,  no  obs- 
tante, cuán  rebajado  debia  andar  ya  el  decoro  y  la  dignidad  real,  cuando 
públicamente  se  apellidaba  á  la  princesa  la  Beltranea,  y  cuando  los  confe- 
derados se  atrevían  á  decir  al  rey  en  un  manifiesto  solemne,  tque  bien  sa- 
bia que  no  era  hija  suya  doña  Juana.»  Desde  entonces  comenzaron  para  don 
Enrique  las  humillaciones,  los  desacatos  y  los  padecimientos.  Nunca  monar- 
ca alguno  español  so  vió  mas  escarnecido,  ni  nunca  la  corona  de  Castilla  se 
vió  mas  vilipendiada,  ni  nunca  se  vió  una  nobleza  mas  impudente  y  procaz 
que  la  do  aquel  tiempo.  Dicn  se  lo  dijo  al  imbécil  rey  el  obispo  de  Cuenca: 
«Ccrtificovos  que  dende  agora  quedareis  por  el  mas  abatido  rey  que  jamás 
ovo  en  España. i  Era  poco  romper  las  puertas  del  palacio  de  Madrid,  y  tener 
el  rey  que  esconderse  en  su  retrete  como  un  miserable;  era  poco  sorpren- 
der de  noche  el  dormitorio  de  la  real  familia  en  el  alcázar  de  Segovia;  era 
poco  hacerle  firmar  su  propia  deshonra  en  el  tratado  de  Cabezón  y  Perales; 
era  poco  despojarle  de  la  autoridad  en  la  concordia  de  Medina;  era  menes- 
ter apurar  la  copa  del  insulto,  del  ludibrio  y  del  escarnio,  y  esto  fuó  lo  qu3 
hicieron  los  confederados  magnates  en  Avila.  * 

La  ceremonia  burlesca  de  Avila  señala  el  punto  estremo  á  que  una  clase 
soberbia  y  atrevida  ha  podido  llevar  la  insolencia  y  el  desacato,  el  mayor 
vilipendio  que  pudo  hacerse  jamás  de  un  rey,  y  la  mayor  irreverencia  quo 
se  ha  hecho  a  la  mageslad  del  trono  (1).  Don  Enrique  al  recibir  la  noticia  do 

(I)  A  tu  circunstancias  de  este  destrona-  don  Enrique  dijeron:  á  tierra  pulo.  E«  muy 

miento  que  en  otro  lugar  hemos  referido,  tcrosimil  la  frase,  atendido  el  eatado  do  lpC 

añade  Mosen  Diego  de  Valcra  la  de  que  al  ánimos  de  aquella  gente, 
.tiempo  de  derribar  del  tablado  la  efigie  de 
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su  degradación  quiso  imitar  la  resignación  do  un  santo  patriarca ,  y  descu- 
brió la  insensibilidad  del  abatimiento;  confundió  los  trabajos  enviados  por 
Dios  con  los  insultos  recibidos  do  los  hombres,  y  apeló  á  la  conformidad  re- 
ligiosa en  vez  de  recurrir  á  la  energía  humana.  La  befa  solemne  que  del  ar- 
zobispo de  Toledo  hizo  el  pueblo  en  Simancas,  escarneciendo  su  efigie  y  pa- 
rodiando en  sentido  inverso  la  comedia  de  Avila,  demuestra  la  Taita  absolu- 
ta de  consideración  en  quo  el  alto  clero,  belicoso  y  rebelde,  había  coido  para 
con  el  pueblo.  Nada  se  respetaba  ya  en  Castilla:  grandes  y  prelados  vilipen- 
diaban el  trono,  vejaban  y  oprimían  la  clase  popular;  el  pueblo  aborrecía  la 
nobleza  y  hacia  mofa  de  lo  mas  venerable  y  sagrado.  Por  todas  partes  dis- 
cordias, insultos,  guerras  de  principes,  de  clases,  de  ciudades,  de  pueblos  y 
de  familias:  licencia  y  desenfreno  de  costumbres,  robo9,  asesinatos,  desór- 
denes y  anarquía;  parecía  inminente,  irremediable,  una  completa  y  próxima 
disolución  social. 

Recobróse  a'go  de  su  estupor  el  monarca  y  se  repuso  su  partido:  los  ex- 
cesos mismos  de  los  rebeldes  por  su  magnitud  despertaron  en  muchos  cas- 
tellanos los  antiguos  sentimientos  de  hidalguía;  no  pocos  nobles  abandona- 
ron la  confederación,  y  don  Enrique  se  halló  en  disposición  de  combatir  con 
ventaja  á  los  que  habían  proclamado  á  su  hermano  don  Alfonso. 

Vióse  Castilla  otra  vez  dividida  entre  dos  reyes  hermanos,  como  en  los 
tiempos  de  don  Pedro  y  de  don  Enrique  de  Traslamara,  y  dióse  la  batalla  do 
Olmedo  como  entonces  se  dió  la  de  Utiel.  Por  fortuna  en  ésta  el  puñal  de  un 
hermano  no  se  clavó  como  en  aquella  en  las  entrañas  de  otro  hermano;  pero 
por  desgracia  no  quedó  resuelta  en  Olmedo  en  el  siglo  XV.  como  en  Epila  en 
el  XIV.  la  cuestión  entre  la  aristocracia  y  el  trono,  porque  Enrique  IV.  de 
Castilla  no  era  un  Pedro  IV.  de  Aragón.  La  cuestión  política  y  la  cuestión  ma- 
terial quedaron  indecisas,  porque  el  rey  no  se  habia  cansado  de  ser  pusiláni- 
me y  huyó  de  la  pelea.  Quien  mas  lució  en  Olmedo  su  valor  y  su  brío  fué  don 
Deliran  de  la  Cueva,  como  veinte  y  dos  años  ántcs  habia  mostrado  su  esfuer- 
zo en  la  misma  villa  don  Alvaro  de  Luna.  Los  campos  de  Olmedo  parcela  ri- 
lar destinados  ú  acreditarse  en  ellos  de  valerosos  los  favoritos  de  los  reyes 
para  mayor  mengua  de  sus  soberanos. 

La  muerte  inopinada  y  prematura  del  principo  Alfonso,  erigido  por  los 
sublevados  en  rey,  se  atribuyó  ú  una  trucha  envenenada  que  lo  dieron  á  co- 
mer. Todo  es  creíble  de  sociedad  tan  corrompida.  ¿Qué  bandera  les  quedaba 
a  los  confederados?  No  habia  en  el  reino  sino  una  hermana  legítima  y  una  hija 
problemática  del  rey,  la  princesa  Isabel  y  Juana  la  Beltraneja.  No  vacilan  en 
seguir  desechando  la  hija  y  en  proclamar  á  la  hermana.  Rehusa  noblemente 
Isabel  la  corona  con  que  la  briodan,  porque  no  quiero  atentar  contra  Jos  le- 
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gllimos  derechos  do  su  hermano.  Los  sublevados  se  contentan  con  recono- 
cerla sucesora  y  heredera  del  trono  á  trueque  de  escluir  á  la  que  miran  como 
hija  adulterina  de  la  reina,  y  el  monarca  suscribe  á  dejar  escluida  á  la  que  lla- 
ma su  hija  y  á  reconocer  por  heredera  á  la  hermana,  A  trueque  de  atraerse 
los  rebeldes  y  de  que  le  dejen  gozar  de  reposo.  Se  lineen  los  conciertos,  y  en 
los  Toros  de  Guisando  los  nobles  fieles  al  rey  y  los  del  bando  opuesto ,  prela- 
dos, caballeros  y  procuradores,  proclaman,  reconocen  y  juran  todos  solem- 
nemente á  la  princesa  Isabel,  hermana  de  Enrique  IV.,  por  sucesora  y  legiti- 
ma heredera  del  trono  de  Castilla.  El  legado  pontificio  bendice  aquel  jura- 
mento, y  el  pueblo  recibe  con  alegría  la  nueva  de  aquella  proclamación,  que 
las  cortes  del  reino  hablan  de  ratificar  con  solemnidad  (1). 

Asi  como  el  destronamiento  de  don  Enrique  en  Avila  (1405)  por  los  nobles 
confederados  habla  sido  el  mas  sarcástico  ludibrio  que  pudo  hacerse  de  la 
dignidad  regia,  asi  el  tratado  y  ceremonia  de  los  Toros  do  Guisando  (1468) 
fué  el  acto  mas  lastimoso  de  propia  degradación  que  Enrique  IV.  hizo  entro 
los  muchos  de  su  vida.  El  reconocimiento  público  de  la  hermana  envolvía  la 
confesión  vergonzosa  de  la  ilegitimidad  de  la  hija,  la  profanación  del  régio 


(t )  A  consecuencia  de  aquella  proclama- 
ción despachó  don  Enrique  sus  cartas  reales 
á  las  ciudades  del  reino  para  que  reconocie- 
sen á  Isabel,  al  tenor  de  la  siguiente,  de  que 
bemos  copiado  los  párrafos  mas  importantes. 

«Don  Enrique  por  la  gTacia  de  Dios  rey 
de  Castilla,  de  León,  etc.  Al  concejo,  alcal- 
des, alguaciles,  regidores,  caballeros....  etc. 
Bien  sabedes  las  divisiones  y  movimientos 
acacscidos  en  estos  mis  reynos  de  quatro 
aflos  á  esta  parte....  é  como  quicr  que  en  es- 
tos tiempos  pasados  yo  siempre  he  deseado, 
é  trabajado,  é  procurado  de  los  atajar  é  qui- 
tar, é  dar  paz  é  sosiego  en  estos  dichos  rei- 
nos, no  se  ha  podido  dar  en  ello  asiento  y 
conclusión  hasta  agora,  que  por  la  gracia 
de  Dios  la  muy  ilustre  princesa  dona  Isabel 
mi  muy  cara  é  muy  amada  hermana  se  vino 
6  ver  conmigo  cerca  de  la  villa  de  Cadahalso 
donde  yo  estaba  aposentado....  E  yo  movido 
por  el  bien  de  la  dicha  pax  é  unión  de  los  di- 
chos mis  reinos,  é  por  evitar  toda  manera  de 
escándalo  6  división  dellos,  é  por  el  gran 
deudo  é  amor  que  siempre  ove,  é  tengo  con 
b  d  cha  princesa  mi  hermana,  é  porque  ella 
está  en  tal  edad,  que  mediante  la  gracia  de 
Dios  puede  luego  casar  é  aver  generación, 
en  manen  que  estos  dichos  mis  reynos  no 


pueden  sin  haver  en  ellos  legítimos  suceso- 
res de  nuestro  linage,  determiné  de  la  reci- 
bir, é  tomar,  é  la  recibí,  é  tomé  por  prince- 
sa,  é  mi  primera  heredera  é  sucesora  de  es- 
tos dichos  mis  reynos  é  señoríos:  é  por  tal 
la  juré,  é  nombré,  é  intitulé,  y  mandé  que 
fuese  recibida,  é  nombrada,  é  jurada  por  los 
sobredichos  perlados,  é  grandes,  é  caballe- 
ros que  ende  estaban,  é  por  todos  los  otros 
de  mis  reinos,  é  por  reyna  é  señora  dello» 
después  de  mis  días....  E  otrosí  vos  mando, 
que  luego  vista  osta  mi  carta,  juntos  en 
vuestro  cabildo,  según  que  lo  avedes  de  uso 
é  de  costumbre,  juredes  á  la  dicha  princesa 
mi  hermana  por  princesa  é  mi  primera  here- 
dera, sucesora  en  estos  dichos  mis  reynos  6 
señoríos.  E  los  unos,  nin  los  otros  non  raga- 
des  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  mi  merced,  é  de  caer  por  ello  en 
mal  caso  é  perder  todas  vuestras  villas,  é 
lugares,  é  vasallos,  é  fortalezas,  é  hereda- 
mientos, é  bienes,  é  oficios,  ¿  todos  é  cua- 
lesquier  maravedís,  que  en  cualquier  mane- 
ra en  los  mis  libros  tcnedes  etc.  Dada  en 

la  villa  de  Casarubios  á  35  días  del  mes  do 
setiembre,  ano  de  «468  años.— Yo  el  Rey.— 
Yo  la  Princesa.» 
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tálamo,  la  deshonra  de  la  reina,  y  el  origen  impuro  de  la  que  ¿rites  había  he- 
cho jurar  princesa  de  Asturias. 

Mas  por  una  misteriosa  permisión  do  la  Providencia,  cuyo  arcano  tal  ver 
ningún  hombre  de  aquel  tiempo  alcanzó  á  penetrar,  y  solo  acaso  el  instinto 
público  llegó  á  traslucir,  aquella  proclamación  tan  desdorosa  para  el  rey  en- 
cerraba el  germen  y  era  el  principio  de  la  futura  grandeza  de  Castilla  y  do 
toda  España,  porque  la  proclamada  en  los  Toros  de  Guisando  era  la  princesa 
Isabel,  la  que  había  de  sacar  de  su  abyección  al  trono  y  de  su  postración  al 
reino. 

Ko  era  posible  una  concordia  duradera  con  tantos  elementos  de  escisión 
mal  apagados,  con  magnates  tan  revoltosos,  y  con  monarca  tan  desautoriza- 
do y  tan  sin  carácter  como  don  Enrique.  Turbáronla  por  una  parte  algunos 
adictos  á  la  Bcltraneja,  y  dió  por  otra  ocasión  á  nuevos  desacuerdos  la  cues- 
tión del  matrimonio  de  Isabel.  Cosa  es  que  admira,  y  nunca  en  circunstancias 
tales  se  habia  visto,  que  la  mano  de  una  princesa  de  Castilla,  sin  derecho  di- 
recto á  la  corona,  en  los  tiempos  mas  calamitosos  y  en  que  llegó  á  su  mayor 
decadencia  este  reino,  fuera  por  tantos  principes  pretendida  y  con  tanto 
ahinco  solicitada.  El  príncipe  don  Cárlos  de  Viana,  el  infante  don  Fernando 
de  Aragón,  don  Pedro  Girón,  maestre  do  Calalrava,  el  rey  don  Alfonso  de 
Portugal,  los  hermanos  de  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  se  disputa- 
ron  sucesivamente  la  honra  de  enlazar  su  mano  con  la  de  la  jóven  Isabel  de 
Castilla.  Parecia  haber  un  presentimiento  universal  de  que  una  princesa  sin 
mas  titulos  que  sus  virtudes,  hermana  del  mas  desgraciado  monarca  que  ha- 
bia habido  en  Castilla,  habría  de  ser  la  reina  mas  poderosa,  mas  grande  y 
mas  envidiable  del  mundo. 

Isabel  va  eliminando  todos  los  pretendientes  á  su  mano,  á  los  unos  con 
astuta  y  prudente  política,  á  los  otros  con  noble  dignidad  y  heroica  resolu- 
ción, á  los  otros  despreciando  amenazas  y  resistiendo  halagos,  y  fijase  irre- 
vocablemente en  uno  solo,  que  ha  tenido  la  fortuna  de  cautivar  su  corazón, 
y  á  quien  destina  su  envidiada  mano,  el  infante  don  Fernando  de  Aragón, 
su  primo,  jurado  rey  de  Sicilia  y  heredero  de  la  vasta  monarquía  aragonesa. 
Pero  el  predilecto  de  Isabel  es  precisamente  el  que  mas  repugnan  el  rey  don 
Enrique  su  hermano,  el  marqués  de  Villcna  y  otros  poderosos  magnates.  Do 
aqui  las  contrariedades,  las  persecuciones,  las  injurias  y  denuestos  que  en  do- 
cumentos solemnes  lanza  el  versátil  rey  contra  su  virtuosa  hermana,  revo- 
cando anteriores  tratados  y  ordenamientos,  siempre  cayendo  en  miserables 
contradicciones  el  desdichado  monarca.  Pero  la  ilustre  princesa  sufre  con 
heróica  serenidad  y  vence  con  varonil  impavidez  todas  las  dificultades.  Fer- 
nando arrostra  también  con  imperturbable  valor  toda  dase  de  peligros,  bur- 
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la  todo  genero  de  asechanzas,  y  después  de  un  vlagc  que  parece  novelesco 
y  fabuloso  por  lo  dramático  y  lo  arriesgado,  se  dan  las  manos  los  dos  amo- 
rosos principes,  y  se  realiza  el  enlace  que  ha  de  traer  la  unión  de  todos  los 
reinos  españoles,  y  ha  de  hacer  de  la  familia  ibérica  por  espacio  de  siglos  en* 
teros  la  nación  mas  grande ,  mas  poderosa  y  mas  respetada  del  mun- 
do (1469). 

No  es  posible  dejar  de  admirar  aquí  los  misteriosos  dcsignos  de  la  Provi- 
dencia. «Dios,  ha  dicho  un  célebre  escritor  de  nuestro  siglo,  saca  el  bien  del 
mal  creado  por  los  hombres.*  Crímenes  cometidos  por  los  hombres  hicieron 
recaer  la  sucesión  de  los  tronos  de  Aragón  y  Castilla  en  dos  principes  quo 
solo  habían  tenido  un  derecho  ó  remoto  ó  indirecto  á  ellos.  Sin  el  odio  injus- 
to y  criminal  do  un  padre  hácía  su  hijo  primogénito,  Fernando  no  hubiera  he- 
redado el  reino  de  Aragón.  Si  no  se  hubiera  creído  manchado  de  impureza  el 
tálamo  de  Enrique  IV.,  Isabel  no  hubiera  podido  heredar  el  reino  de  Castilla. 
El  principe  do  Viana,  hermano  mayor  de  Fernando,  murió  prematuramen- 
te: la  fama  pública  atribuyó  á  un  tósigo  su  muerte.  El  principe  Alfonso,  her- 
mano mayor  de  Isabel,  pasó  precozmente  a  otra  vida:  atribuida  fué  su  muer- 
te á  un  veneno.  Crímenes  de  otros  hombres,  crímenes  en  quien  nadie  sospe- 
chó jamás  que  ellos  tuviesen  la  participación  mas  levo  y  mas  remota,  abrieron 
el  camino  de  los  dos  tronos  á  los  dos  príncipes  destinados  á  regenerar  y  en- 
grandecer la  España.  Dios  saca  el  bien  del  mal  creado  por  los  hombres,  y  no 
es  posible  dejar  de  admirar  los  misteriosos  designios  de  la  Providencia. 

Cuando  murió  Enrique  IV.  (1474),  Castilla  ofrecía  el  triste  y  sombrío  cua- 
dro que  en  nuestro  Discurso  preliminar  dejamos  ya  ligeramente  bosquejado: 
cLa  degradación  del  trono,  la  impureza  de  la  privanza,  la  insolencia  de  los 
grandes,  la  relajación  del  clero,  el  estrago  de  la  moral  pública,  el  encono  de 

los  bandos  y  el  desbordamiento  de  las  pasiones  en  su  mas  alto  punto  los 

castillos  de  los  grandes  convertidos  en  cuevas  de  ladrones,  los  pasageros  ro- 
bados en  los  caminos,  la  justicia  y  la  fé  pública  escarnecidas,  la  miseria  del 
pueblo  insultada  por  la  opulencia  do  los  magnates,  la  licencia  introducida  en 
el  hogar  doméstico,  el  régio  tálamo  mancillado,  la  córte  hecha  un  lupanar.... 
y  la  nación  en  uno  de  aquellos  casos  y  situaciones  estremas,  en  que  parece 
no  queda  á  los  reinos  sino  la  alternativa  entre  una  nueva  dominación  estraña 
ó  la  disolución  interior  del  cuerpo  social.»  ¿Cómo  podrá  sacar  de  tama  pos- 
tración este  desdichado  reino,  y  como  podrá  animar  esto  cadáver  y  darlo 
aliento,  robustez  y  vida,  la  que  va  á  ocupar  el  trono  quo  un  tiempo  enno- 
blecieron los  Ramiros,  los  Alfonsos  y  los  Fernandos,  abatido  y  humillado 
por  los  Pedros,  los  Juanes  y  los  Enriques? 

La  historia  nos  lo  irá  diciendo. 
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I,  Contrasto  cutre  el  lujo  de  los  grandes  y  la  pobrera  del  pueblo.-Banqoctes  y  otros  fes- 
tines.— Lajo  inmoderado  en  todas  las  clases:  quejas:  leyes  suntuarias  —Afeminación  en 
el  vestir:  uso  do  los  afeites.— Refinamiento  del  gusto  en  las  mesas.-  II.  Espectáculos.— 
Justas;  torneos.— Retos :  empresas:  pasos  de  armas.— El  Pato  llonroto  de  Suero  de  Qui- 
mones.— H1.  Costumbres  del  clero:  su  influencia.— IV.  Movimiento  intelectual-Esta- 
do de  la  literatura.— Causas  que  influyeron  en  so  prosperidad  y  en  el  giro  que  tomó.— 
Poesía.— Imitación  de  clasicos  antiguos:  gusto  proven?. il :  escuela  italiana.— Don  Enri- 
que de  Villena  :  el  marqués  de  Santillana :  Juan  de  Mena  :  ViUasandino  y  otros :  sus  pro. 
ducclones  mas  notables.— Jorge  Manrique.— Las  coplas  de  Mingo  Revulgo.— Género 
cpi» colar.— Literatura  histórica.— Crónicas  de  reyes  y  de  reinados:  de  personages  y  su- 
cesos particulares.— Semblanzas:  viages.— Ciencias  eclesiásticas:  el  Tostado.— Judíos 
conversos:  cómo  cooperaron  al  desarrollo  de  la  literatura  cristiana.— La  familia  de  los 
Carlagenas.— Baena;  Juan  el  Viejo;  Fr.  Alonso  de  Espina :  varias  de  sus  obras.— Rcflc- 
lion  sobre  la  situación  literaria  y  social  de  esta  época. 


L 


No  basta  conocer  la  situación  política  de  una  época,  y  de  una  sociedad 
ó  de  un  pueblo.  Es  menester  estudiarle  en  todas  sus  condiciones  sociales. 

Castilla,  esta  nación  cuya  miserable  decadencia  en  el  siglo  XV.  acabamos 
do  lamentar,  este  pueblo  que  hemos  visto  caminar  visible  y  precipitada- 


32  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

menlc  húcia  su  ruina,  ocultaba  todavía  bajo  un  mentido  brillo  y  bajo  un  es- 
tertor aparente  el  cáncer  que  le  roía  y  la  miseria  que  le  devoraba.  Era  un 
árbol  viejo  y  podrido  por  de  dentro,  que  ya  no  daba  fruto,  pero  que  dúo 
conservaba  la  corteza  y  se  enga'anaba  con  la  última  hoja.  En  medio  de  la 
universal  pobreza,  ostentábase  el  mavorlujo  en  todas  las  clases;  lujo  en  el 
vestir,  lujo  en  las  mesas,  lujo  en  el  menaje,  lujo  en  los  espectáculos.  La 
obundancia  de  otro  tiempo,  la  cultura  que  fué  uniendo  después,  y  en  que 
so  distinguió  esta  época,  como  luego  diremos,  había  producido  gusto  y  al¡- 
cion  á  los  goces  y  comodidades  de  la  vida,  la  pasión  al  boato,  al  brillo  y  á 
las  galas.  Aficiones  son  éstas  á  que  es  difícil  renunciar,  una  vez  adquiridas, 
ya  por  su  natural  atractivo,  ya  porque  la  vanidid  las  fomenta  y  las  sostiene, 
y  Castilla  semejaba  á  un  hidalgo  que  después  de  descender  de  la  opulencia 
á  la  escasez  por  el  desarreglo  de  su  hacienda  y  los  desórdenes  de  su  casa, 
antes  consentirá  en  ver  consumada  su  ruina  que  en  renunciar  á  los  hábitos 
contraidos  en  tiempo  de  prosperidad. 

Los  nobles  consumían  en  un  banquete  lo  que  hubiera  podido  hacer  la 
fortuna  de  muchas  familias.  Con  motivo  de  las  bodas  del  infante  don  Fer- 
nando con  la  condesa  de  Alburquerque,  don  Juan  de  Velasco  para  festejar 
á  algunos  caballeros  de  Aragón  y  Valencia  ,  «habedes  de  saber  que  tr;  jo 
«(dice  una  rclacíoo  de  aquel  tiempo)  mil  marcos  de  plata  blanca  y  mil  dorada, 
«toda  en  baxi  la;  y  para  facer  banquetes,  cuatro  mil  pares  de  gallinas,  dos 
♦  mil  carneros,  y  cuatrocientos  bueyes,  en  doscientas  carretas  cargadas  de 
«vitualla,  que  se  quemaron  por  leña  en  su  cocina:  y  todo  esto  por  honrar  la 
«fiesta  de  la  coronación,  y  para  dará  entender  á  los  caballeros  de  aquella  co- 
«rona  la  magnanimidad  de  los  señores  de  Castilla.» 

Cuando  don  Alvaro  de  Luna  recibió  al  rey  en  su  villa  de  Escalona,  le  hizo 
un  hospedage  como  pudiera  haberle  hecho  un  soberano  de  Oriente.  Despurs 
de  haber  obsequiado  á  la  comitiva  real  con  una  costosa  montería,  «cuando 
«entraron  dentro  en  la  casa,  nos  dice  su  crónica,  falláronla  muy  guarnida 
«de  paños  franceses,  ó  de  otros  paños  de  seda  é  de  oro.... ,  é  todas  las  cáma- 
«ras  é  salas  estaban  dando  de  sí  muy  suaves  olores.  Las  mesas  estaban  or- 
«denadas,  é  puesto  todo  lo  que  convenía  á  servicio  deltas:  é  entre  las  otras 
«mesas  sobian  unas  gradas  fasta  una  mesa  alta:  el  cielo  é  las  espaldas  della 
tera  cobierto  de  muy  ricos  paños  de  brocado  de  oro  fechos  á  muy  nueva  ma- 
niera Los  aparadores  do  estaban  las  baxillas  estaban  á  la  otra  parte  de  la 

«sala,  en  los  qualcs  avía  muchas  gradas  cobiertas  de  diversas  piezas  de  oro 
«é  de  plata:  é  dendeavia  muchas  copas  de  oro  con  muchas  piedras  precio- 
sas, é  grandes  pl;.tos,  é  confiteros,  é  barriles,  é  cántaros  de  oro  é  de  plata 
cobíertos  de  sotilcs  esmaltes  é  lobores.  Aquel  dia  fué  servido  el  rey  allí  con 
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•una  copa  de  oro,  que  tenia  en  la  sobrecopa  muchas  piedras  de  grand  valia, 
•é  de  esmerada  perficion   E  después  que  el  rey  é  la  reina,  é  los  otros  ca- 
balleros é  dueñas  ó  doncellas  fueron  á  las  mesas,  traxeron  el  aguamanos 
«con  grandes  ó  nuevas  cirimonias.  Entraron  los  maestresalas  con  los  manja- 
tres,  levando  ante  si  muchos  mcnestriles,  é  trompetas  é  tamborinos:  ó  asi 
tfué  servida  la  mesa  del  rey,  ó  da  los  otros  caballeros  é  dueñas  é  doncellas, 
ede  muchos  é  diversos  manjares,  tanto  que  todos  se  maravillaron  non  mo- 
mos do  la  ordenanza  que  en  todo  avia  que  de  la  riqueza  6  abundancia  de  to- 
ndas las  cosas.  Despuc3  que  las  mesas  fueron  levantadas,  aquellos  caballeros 
•mancebos  danzaron  con  las  doncellas,  é  tovicron  mucha  fiesta;  é  otro  día 
«por  semejante.» 

Ya  hemos  visto  cómo  en  el  reinado  de  Enrique  IV.  al  remate  de  una  opí- 
para cena  y  en  medio  de  un  espléndido  festin,  un  prelado  ofrecía  a  las  damas 
de  la  corte  bandejas  llenas  de  sortijas  y  anillos  de  oro  y  piedras  preciosas  de 
todas  clases,  y  de  variadas  formas  y  gustos,  para  que  cada  cuál  eligiera  la 
que  fuese  mas  de  su  agrado. 

Nos  hemos  limitado  á  citar  solamente  un  caso  de  cada  uno  de  los  tres  rei- 
nados de  aquel  siglo,  entre  tantos  como  nos  ofrece  el  estudio  de  aquella  épo- 
ca. Y  no  eran  solos  los  nobles  y  prelados  y  hombres  poderosos  los  que  osten- 
taban aquel  lujo  pernicioso  é  insostenible:  alcanzaba  el  contagio  á  todas  las 
gerarqulas,  fortunas  y  condiciones,  hasta  á  la  clase  m  eneslral.  Lascórtes  do 
Palenzuela  de  1432  le  decían  ai  rey,  que  no  solamente  las  damas  de  linage 
gastaban  un  lujo  desordenado  en  vestir,  «mas  aun  las  mugeres  de  los  menis- 
«trales  ó  oficiales  querían  traer  é  trahian  sobre  sí  ropas  é  guarniciones,  que 
«pertenecían  é  eran  bastantes  para  dueñas  generosas  é  de  grand  estado  ó 

«hacienda,  á  tanto  que  por  cabsa  de  los  dichos  trages  é  aparatos  venían 

<á  muy  grand  pobreza,  é  aun  otros  é  otras  que  razonablemente  lo  debieran 
«traer  por  ser  de  buenos  linages,  vivían  avergonzados  por  no  tener  hacicn- 

«das  para  lo  traer  según  que  los  otros  trahian  » —  «Tanta  es  la  pomra  y 

«vanidad,  decía  una  ordenanza  espedida  por  don  Juan  Pacheco,  gran  maes- 
•trede  Santiago,  en  1469,  generalmente  hoy  de  todos  los  labradores  y  gen- 
de  baja  y  que  tienen  poco,  en  los  traeres  suyos  y  de  sus  mugeres  é  hijos, 
«que  quieren  ser  iguales  de  los  caballeros  y  dueñas  y  personas  de  honra  y 
«estado:  por  lo  cual  sostener  gastan  sus  patrimonios,  y  pierden  sus  hacien- 
«das,  y  viene  grand  pobreza  y  grand  menester  i 

Este  lujo,  que  las  leyes  suntuarias  eran  ineficaces  para  contener,  llegó  á 
tal  refinamiento,  que  hizo  á  los  hombres  afeminados  hasta  un  punto  que  nos 
parecería  inverosímil,  si  de  ello  no  nos  dieran  testimonio  escritores  de  aque- 
lla edad,  testigos  abonados  é  irrecusables.  Los  hombres  igualaban,  si  no  es- 
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cedían  á  las  mogeres  en  el  afán  del  bien  parecer,  en  el  esmero  y  estudio 
para  el  vestir,  en  apelar  al  auxilio  del  arte  para  encubrir  los  defectos  de  la 
naturaleza,  en  el  empleo  de  los  perfumes,  de  los  afeites,  de  los  cosméticos 
para  teñirse  el  cabello,  y  hasta  en  el  uso  de  los  dientes  postizos,  y  en  todos 
los  menesteres  del  locador.  El  famoso  don  Enrique  de  Villena,  en  una  obra 
titulada  El  triunfo  de  las  Donas  (t),  describe  en  estilo  joco-sério  y  pinta  con 
cierta  gracia  las  afeminadas  costumbres  de  los  cortesanos  de  su  tiempo: 
«¿Quál  solicitud,  dice,  quál  estudio  nin  trabajo  de  muger  alguna  en  criar  su 
cbcldnd  se  puede  á  la  cura,  al  deseo,  al  afán  de  los  ornes  por  bien  parecer, 
tigunlar  ?  Son  infinitos  (é  aqueste  es  el  engaño  de  que  mas  ofendida  natu- 
raleza se  siente)  que  seyendo  llenos  de  años,  al  tiempo  que  masdebrian  da 
•gravedal  que  de  liviandat  ya  demostrar  en  los  actos,  los  blancos  cabellos 
•por  encubrir  de  negro  se  facen  teñir,  c  al  másticos  dientes,  mas  blancos  quo 

•fuertes,  con  engañosa  mano  enxerir       ó  en  todo  se  quiere  al  divino  olor 

«parescerque  de  sí  envían  las  aguas  venidas  por  destilación  en  una  quinta 
•esencia,  el  arreo  6  afeites  de  las  donas,  el  cual  non  de  las  aromáticas  espé- 
teles de  la  Arabia,  nin  de  la  mayor  India,  mas  de  aquel  logar  onde  fué  la 

•primera  muger  formada  paresce  que  venga  E  aun  podría  mas  adelante 

•el  fablar  estender  etc.» 

Pero  esto  mismo  Villena,  que  asi  mostraba  burlarse  de  los  que  tanto  afán 
ponían  en  el  arreo  y  compostura  de  las  personas,  se  ocupó  gravemente  en 
escribir  y  nos  dejó  escrita  su  Arte  Cisoria,  ó  Tratado  del  arte  del  cuchillo,  en 
que  no  solo  da  reglas  muy  minuciosas  para  trinchar  con  delicadeza  todo  gé- 
nero de  animales,  de  aves,  de  peces,  de  frutas  y  demás  viandas,  no  solo  pre- 
senta dibujados  instrumentos  de  diversas  formas  según  que  convenían  y  so 
usaban  para  trinchar  cada  pieza  convenientemente,  sino  que  da  tal  impor- 
tancia á  esta  habilidad,  que  proponía  se  estableciese  una  escuela  de  ella,  en 
que  se  educaran  caballeros  y  mozos  de  buen  línage,  y  que  gozasen  los  quo 
la  ejercían  de  ciertas  prcrogaüvas  y  derechos.  El  Arte  Cisoria  del  marqué* 
de  Villena,  que  algunas  veces  hemos  tenido  la  curiosidad  de  leer  (2),  revela 
no  solamente  lo  dados  que  eran  los  hombres  do  aquel  tiempo  á  los  placeres 
de  la  mesa,  y  el  refinamiento  del  gusto  en  lo  relativo  ¿  gastronomía,  sino  quo 
se  consideraba  asunto  digno  de  ocupar  las  plumas  de  los  eruditos,  cuando  un 
hombre  de  la  calidad  y  circunstancias  del  marqués  de  Villena  escribió  sobro 

(1)  Samperr,  eu  so  Historia  del  Luto,  la  Biblioteca  del  Escorial,  después  de  haDerso 
rita  como  existente  en  la  Biblioteca  del  mar-  libertado  dos  veces  de  las  llamas,  no  sin  ba- 
ques de  Villena,  en  un  códice  del  siglo  XV  berse  en  una  de  ellas  chamuscado,  según  «• 

(3)  8c  publicó  en  1766  á  espensas  de  la  espresa  en  el  prólogo. 
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ello  un  tratado  tan  á  conciencia,  y  con  la  misma  formalidad  quo  si  se  hubie- 
se propuesto  escribir  una  obra  de  legislación  ó  de  filosofía, 


n. 


ün  pueblo  que  en  tan  afeminadas  costumbres  había  Ido  cayendo,  y 
en  tal  manera  dado  al  lujo  y  á  la  licencia,  necesariamente  habia  do  ser  aficio- 
nado á  los  festines  y  á  los  espectáculos  y  juegos ,  que  á  la  vez  que  distraían 
y  recreaban,  proporcionaban  ocasión  para  ostentar  esplendidéz,  para  lucir  las 
galas  y  atavíos,  y  para  hacer  alarde  de  gentileza  y  gallardía,  y  también  do 
esfuerzo  y  de  valor  personal.  Los  favoritos  comenzaban  á  recomendarse  y  á 
ganar  la  privanza  de  los  reyes  por  su  habilidad  en  la  música  ,  en  el  canto  y 
en  la  danza,  por  su  apostura  y  destreza  en  el  manejo  del  caballo  y  de  la  lan- 
za en  los  torneos,  porque  eran  las  dotes  mas  eslimadas  para  principes  quo 
presumían  de  cantar  con  gracia,  de  tañer  con  soltura,  y  de  justar  con  ga- 
llardía. 

El  espectáculo  que  estaba  entonces  mas  en  boga  eran  las  justas  y  los  tor- 
neos, especie  de  simulacros  de  combatos,  en  que  los  caballeros  hacían  gala 
de  buenos  cabalga  lores,  de  airosos  en  su  continente,  de  fuertes  en  el  arre- 
meter y  certeros  en  el  herir,  en  que  lucían  sus  vistosos  trages  y  paramentos, 
ostentaban  con  orgullo  las  bandas,  las  cintas  ó  las  trenzas  de  los  cabellos  de 
sus  damas,  y  dedicaban  los  trofeos  desús  glorias  y  desús  triunfos  al  objeto 
de  sus  amores  y  á  la  señora  de  sus  pensamientos:  propio  recreo  y  ejercicio 
de  un  pueblo  educado  en  las  lides,  pero  que  se  iba  aficionando  más  ú  pelear 
por  diversión  y  como  de  burlas  cuanto  menos  iba  peleando  de  veras.  Porque 
nótase  que  cuando  era  menos  viva  la  guerra  y  se  daba  mas  reposo  á  los  ene- 
migos, eran  mas  frecuentes  estos  simulados  combates,  y  mas  aparatosos  los 
torneos.  Mezclábanse  muchas  veces  cristianos  y  musulmanes  en  estos  espec- 
táculos, y  unos  y  otros  rompian  jugando  las  lanzas  que  hubieran  debido 
quebrar  todavía  en  verdadera  lucha:  la  imitación  habla  reemplazado  muy 
prematuramente á la  realidad.  Sin  embargo,  como  aun  se  conservaban  los 
rudos  hábitos  de  la  guerra,  justábase  muchas  veces  con  lanzas  de  punta  ace- 
rada, y  no  era  infrecuente  ver  morir  en  la  liza  y  malograrse  muy  bravos  y 
esforzados  paladines,  como  sucedió  en  el  magnifico  torneo  que  se  hizo  para 

festejar  las  bodas  de  don  Enrique  con  doña  Blanca  de  Navarra,  Jo  quo  daba 

: 
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ocasión  á  prohibir  de  tiempo  en  tiempo  el  justar  con  lanzas  de  punta.  El  mis- 
mo don  Alvaro  de  Luna,  en  el  torneo  que  se  hizo  en  Madrid  en  celebridad 
de  haberse  entregado  al  rey  don  Juan  el  gobierno  del  reino,  salió  tan  grave- 
mente herido  que  se  iba  en  sangre  y  hubo  que  llevarle  en  andas  á  su  casa, 
tamo  que  al  decir  de  su  cronista,  ttodos  pensaron  que  moriera  de  aquella 
íerida,  ca  le  sacaron  bien  veinte  é  quatro  huesos  de  la  cabeza,  é  veníanlo 
grandes  accidentes  ó  muy  amenudo.t  Cuando  falten  las  costumbres  varoni- 
les, veremos  venir  los  estafermo»  ,  imitación  y  recuerdo  de  las  justas  y  tor- 
neos, como  ahora  los  torneos  eran  una  Imitación  de  las  batallas  y  com- 
bates. 

Una  de  las  costumbres  características  de  la  época  era  el  reto,  bajo  distin- 
tas formas  y  caractéres.  Ya  se  adoptaba  como  medio  de  investigación  y  de 
probanza:  en  este  sentido  pidieron  los  vizcainos  al  rey  don  Enrique  III.  que 
les  otorgase  el  riepto,  al  modo  que  estaba  admitido  en  Castilla.  Ya  se  le  daba 
el  nombre  de  empresa,  y  era  un  medio  caballeresco  de  ganar  fama  y  prez 
corriendo  aventuras  por  el  mundo,  como  el  valiente  Juan  de  Merlo,  y  otros 
caballeros  andantes  españoles  que  asistían  á  todas  las  grandes  Gestas  y  torneos 
de  las  cortes  de  Europa,  presentándose  en  la  liza  ó  retando  por  carteles  á  que 
concurriera  el  que  quisiese  medir  con  ellos  su  lanza  y  su  brazo,  protestando 
hacer  confesar  á  todos  que  su  dama  era  la  mas  hermosa  muger  que  se  cono- 
cía en  el  universo.  Ya  le  dictaba  el  fanatismo  religioso,  al  modo  del  quo 
hizo,  y  tan  caro  pagó  el  gran  maestre  de  Alcántara  Martin  Yañez  Barbudo  al 
rey  moro  de  Granada,  cuando  le  anunció  quo  iba  á  combatirle  y  le  desafió  A 
batalla  de  ciento  contra  doscientos,  y  de  mil  contra  dos  mil,  hasta  obligarle  á 
confesar  que  la  fé  de  Mahoma  era  una  pura  ficción  y  falsedad,  y  solo  la  do 
Jesucristo  era  la  verdadera.  Ya  tomaba  el  nombre  de  Paso  de  Armas,  cuando 
queriendo  un  caballero  hacer  alarde  de  su  brío  y  de  su  destreza  se  proponía 
defender  un  paso  en  obsequio  y  honor  de  su  dama,  y  retaba  solemnemente  á 
los  que  quisieran  justar  con  él,  y  era  un  vistoso  espectáculo,  como  el  que  á 
las  puertas  de  Madrid  hizo  á  presencia  de  los  reyes  don  Beitran  de  la  Cueva. 
Ya  por  último  era  la  expiación  pública  de  un  agravio  ó  el  cumplimiento  de 
una  penitencia  impuesta  por  una  dama  á  su  caballero  que  le  tenia  en  escla- 
vitud hasta  que  la  redimiese  á  fuerza  de  empresas  hazañosas,  ó  le  negaba  sus 
favores  hasta  que  los  ganase  y  mereciese  rompiendo  lanzas  con  todo  el  quo 
se  preciára  de  esforzado  caballero;  de  este  género  fué  el  célebre  Paso  Honro- 
so de  Suero  de  Quiñones,  verdadero  tipo  del  espíritu  caballeresco  de  la  épo- 
ca, y  el  Paso  de  armas  mas  señalado  y  mas  caracterislico  de  aquel  tiempo. 

Suero  de  Quiñones,  caballero  leonés  de  noble  alcurnia,  había  hecho  ju- 
ramento de  reconocerse  esclavo  de  su  dama  y  de  llevar  al  cuello  un  dia  do 
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cada  semana,  los  jueves,  en  honra  suya  y  en  signo  de  esclavitud,  una  cadena 
de  hierro,  hasta  hacerse  merecedor  de  su  rescato  y  libertad  y  del  amor  de 
su  señora,  defendiendo  y  manteniendo  un  Pato  contra  todos  los  caballeros 
del  mundo.  En  su  virtud  señaló  el  paso  del  Puente  do  Orbigo,  entre  León 
y  Astorga,  en  ocasión  que  aquel  camino  se  hallaba  plagado  de  gentes  que 
iban  en  romcria  y  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia,  por  ser  año  de  jubileo. 
Eligió  nueve  campeones  que  le  ayudasen  á  mantener  la  empresa;  se  obligó  á 
ganar  su  rescate  rompiendo  trescientas  lanzas  por  el  asta  con  fierros  de  Mi- 
lán contra  lodos  los  caballeros  españoles  y  eslrangeros  que  quisiesen  comba- 
tir, á  los  cuales  todos  retó  por  carteles,  publicando  también  el  solemne  cere- 
monial que  había  de  observarse,  y  que  constaba  de  veinte  y  dos  capítulos. 
Era  uno  de  estos,  que  toda  señora  de  honor  que  por  allí  pasase,  si  no  llevaba 
caballero  ó  gentil-hombre  que  hiciese  armas  por  ella,  perdería  el  guante  do 
ia  mano  derecha:  otra  era,  que  ningún  caballero  que  fuese  al  Paso  defendido 
y  guardado  por  él,  podría  partir  se  de  alli  sin  hacer  armas,  ó  dejar  una  do 
las  que  llevare,  ó  la  espuela  derecha,  bajo  la  fé  de  no  volver  á  llevar  aquella 
arma  ó  espuela  hasta  que  se  viese  en  algún  fecho  de  armas  tan  peligroso  ó 
más  que  aquél.  Por  este  esülo  eran  los  demás  capítulos.  Llegado  el  plazo  y 
hecho  el  palenque,  levantadas  tiendas  y  estrados,  nombrados  y  colocados  los 
jueces,  Suero  y  sus  nueve  mantenedores  entraron  en  la  liza  con  giando 
acompañamiento  de  reyes  de  armas,  farautes,  trompetas,  ministriles,  escri- 
banos, armeros,  herreros,  cirujanos,  médicos,  carpinteros,  lanceros,  sastres, 
bordadores  y  otros  oficíales.  Observóse  todo  lo  prescrito  en  el  ceremonial,  y 
se  díó  principio  á  los  combates,  que  Suero  de  Quiñones  y  sus  nueve  paladi- 
nes sostuvieron  valerosamente  por  espacio  de  treinta  dias  (quince  antes  y 
quince  después  de  la  fiesta  del  apóstol  Santiago,  1434).  Presentáronse  suce- 
sivamente hasta  sesenta  y  ocho  aventureros,  castellanos,  valencianos,  cata- 
lanes, muchos  aragoneses,  y  algunos  portugueses,  franceses,  italianos  y  bre- 
tones. Se  corrieron  setecientas  veinte  y  siete  carreras,  y  se  rompieron  ciento 
diez  y  seis  lanzas,  no  llegando  á  las  trescientas  por  falta  de  tiempo  y  de  jus- 
tadores aventureros  (1). 

(<)  En  atención  4  la  celebridad  de  esta  ceremonias  de  este  singular  hecho  de  armas, 
empresa  caballeresca,  damos  por  apéndice  —El  duque  de  Ritas  don  Angel  Saavedra  ha 
un  estrado  de  la  curiosísima  historia  del  hecho  un  poema  del  Pato  Uonroto  en 
Pato  Uonroto  de  Suero  de  Quiñonet,  es-  cuatro  cantos,  que  se  halla  en  el  tomo  II.  de 
críta  en  el  mismo  Puente  de  Orbigo  por  Pero  sus  obras.— Ticknor  en  la  Historia  de  la  L¡- 
Rodriguez  Delena ,  escribano  y  notario  pú-  leratura  española,  tomo  I.,  cap.  10,  ha  ju- 
bileo de  don  Juan  II.,  y  comprada  después  currido  en  algunas  equivocaciones  acerca 
por  el  franciscano  fray  Juan  de  Pineda.  Cree-  del  número  do  encuentros  que  hubo  y  de 
naos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  lanzas  que  se  quebraron  en  este  famoso  corn- 
il* relación  de  Us  c*lra¿a¡¡  circunstancias  y  bale.. 
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Participando  el  clero  del  carácter  inquieto  y  bullicioso  y  del  espíritu 
caballeresco  de  esta  época,  no  solo  se  mezclaban  los  prelados  en  todas  las 
contiendas  y  disturbios  políticos,  y  solían  serlos  primeros  á  fomentar  las  re- 
vueltas ó  á  promover  las  confederaciones,  sino  que  era  muy  común  verlos 
acaudillar  huestes,  armados  de  lanza  y  escudo  como  otros  capitanes,  vestir 
la  rodela  y  armadura,  entraren  la  pelea  como  campeones,  y  abrirse  muchas 
veces  paso  por  entre  los  onemigos  con  su  espada.  El  celebre  arzobispo  de 
Toledo  don  Pedro  Tenorio  fué  el  mas  revoltoso  agitador  de  Castilla  durante 
la  regencia  y  menor  edad  de  Enrique  III.  El  obispo  de  Palencia,  don  Sancho 
de  Rojas,  acompañaba  al  infante  don  Fernando  armado  de  guerrero  y  capi- 
taneando una  parlo  del  ejército  á  la  conquista  de  Antequera.  El  de  Osma,  don 
Juan  de  Cerczuela,  mandaba  una  escolta  en  el  combate  de  Sierra  Elvira,  y 
asaltaba  con  ella  las  tiendas  de  los  sarracenos  abandonadas  junto  al  Atarfe.  El 
de  Jacn  don  Gonzalo  de  Zúñiga,  peleando  con  los  moros  en  la  vega  de  Gua- 
dix,  perdió  su  caballo,  y  continuó  defendiendo  su  cuerpo  con  la  espada,  si 
bien  debió  su  salvación  al  oportuno  auxilio  de  Juan  de  Padilla.  Esto  hubie- 
ra podido  atribuirse  á  celo  y  ardor  religioso,  y  no  á  afición  á  la  vida  de 
campaña,  si  los  viéramos  embrazar  el  escudo  y  esgrimir  la  lanza  solamente 
contra  los  enemigos  de  la  fé,  y  no  guerreando  de  la  misma  manera  con- 
tra otros  cristianos.  El  ilustrado  obispo  de  Cuenca,  don  Lope  Barrientos, 
peleaba  encarnizadamente  al  frente  de  los  caballeros  de  Castilla  defendiendo 
su  ciudad  contr.a  los  aragoneses  que  la  atacaban  mandados  por  el  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Navarra.  En  la  batalla  de  Olmedo  entre  los  dos  que  se  titu- 
laban reyes  de  Castilla,  Enrique  IV.  y  su  hermano  Alíonso,  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Alfonso  Carrillo  llevaba  la  cola  de  malla  debajo  del  manto  de 
púrpura,  combatió  con  tanto  brio  como  el  mejor  campeón,  y  aunque  herido 
de  lanza  en  un  brazo,  fué  el  postrero  que  se  retiró  del  campo  de  batalla.  Es 
innecesario  citar  mas  ejemplos.  La  vida  anterior  de  siete  siglos  había  crea- 
do y  encarnado  este  espíritu,  de  que  no  pudo  libertarse  el  clero:  los  sacer- 
dotes cristianos  habían  comenzado  guerreando  contra  infieles,  y  acabaron 
por  no  poder  dejar  de  ser  guerreros,  aunque  fuese  contra  otros  cristianos. 

Acordábanse  no  obstante  muchas  veces  de  su  noble  carácter,  y  ejercían 
un  influjo  saludable,  humanitario  y  apostólico  en  favor  de  la  concordia  y  do 
la  paz  entre  los  lumbres,  ya  con  prudentes  consejos  á  los  monarcas,  ya  con 
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fervorosas  exhortaciones,  y  no  sin  provecho  se  les  vió  algunas  veces  presen- 
tarse con  el  valor  y  la  serenidad  de  la  virtud  en  medio  de  las  días  de  enemi- 
gas huestes  prontas  á  la  pelea,  recorrerlas  con  el  signo  de  la  redención  en 
la  mano,  predicando  paz,  y  evitar  los  desastres  de  un  combate  inminente  y 
sangriento. 

Es  admirable  que  á  vueltas  del  poder  que  llegó  á  adquirir  una  nobleza 
usurpadora,  opulenta,  ambiciosa  y  activa,  no  perdiera  su  influencia  el  clero. 
Comprendemos  que  la  conservaran  los  arzobispos  de  Toledo,  que  eran  por 
6us  rentas  unos  potentados;  que  otros  prelados  ricos  la  ejercieran  también, 
y  que  los  Tenorios,  los  Rojas,  los  Carrillos,  los  Fonsccas  y  los  Barrienlos  fue- 
ran el  alma,  ó  del  gobierno,  ó  de  las  confederaciones,  ó  de  las  revueltas  do 
estos  tres  reinados  que  analizamos.  Pero  veíase  al  propio  tiempo  á  los  reyes 
y  á  los  magnates  recurrir  y  apelar  en  los  casos  críticos  al  consejo  ó  al  fallo  do 
otros  eclesiásticos,  que  no  tenian  n¡  la  elevada  posición  ni  las  pingües  ren- 
tas, ni  los  numerosos  lugares  y  vasallos  de  que  disponían  aquellos  prelados. 
Cuando  los  nobles  de  Castilla  pidieron  por  primera  vex  á  don  Juan  II.  el 
destierro  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  el  rey  consultó  con  un  simple 
fraile  franciscano  lo  que  debería  hacer,  y  por  consejo  de  Fr.  Francisco  do 
Soria  se  nombraron  los  cuatro  jueces  que  pronunciaron  sentencia  contra  el 
favorito.  Cuando  Enrique  IV.  y  los  magnates  confederados  acordaron  nom- 
brar una  diputación  de  ambas  partes  para  que  arreglara  las  condiciones  do 
la  concordia  en  Medina,  el  prior  de  San  Gerónimo  Fr.  Alfonso  de  Oropesa 
fué  aceptado  por  los  de  uno  y  otro  partido,  y  su  voto  habia  de  producir  fallo 
decisivo  en  la  sentencia  arbitral. 

Menester  es  sin  embargo  convenir  en  que  costumbres  tan  estrañas  y  ngc- 
nas  á  la  misión  del  clero,  tal  afición  á  la  vida  estruendosa  de  las  armas,  tal 
participación  en  las  agitaciones  y  bullicios  del  pueblo,  en  las  negociaciones  ó 
intrigas  de  la  córte,  en  los  peligros  y  en  los  movimientos  de  los  campos  de 
batalla,  y  tal  intervención  en  los  negocios  políticos  y  profanos,  eran  incom- 
patibles con  los  hábitos  de  mansedumbre  y  con  los  cuidados  espirituales  quo 
pesan  sobre  los  prelados,  no  podían  conciliarse  con  los  deberes  pacíficos  do 
los  directores  de  las  almas,  y  necesariamente  habian  de  relajar  la  d  scíplina 
monástica  de  las  claustros;  asi  el  solo  intento  de  su  reforma  habia  de  costar 
grandes  dificultades  y  no  escasos  sinsabores  á  los  celosos  monarcas  y  a  los 
sábios  ministros  á  quienes  tooaba  regenerar  el  reino  que  encontraban  en  tan 
miserable  estado. 
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Tan  funesta  y  palamitosa  como  fué  esta  época  para  Castilla  bajo  el 
aspecto  moral  y  político,  fué  propicia  y  favorable  á  la  cultura  y  al  desarrollo 
y  movimiento  intelectual.  tFué  esta  época,  dice  Prescott,  parala  literatura 
castellana  lo  que  la  de  Francisco  I.  para  la  francesa.»  Pero  Aragón  había  ido 
también  delante  de  Castilla  en  las  bellas  letras  y  en  los  estudios  cultos,  como 
se  le  habia  anticipado  en  la  organización  polflica,  todo  el  tiempo  que  se  ade- 
lantó el  reinado  de  don  Juan  I.  de  Aragón  al  de  don  Juan  11.  de  Castilla,  dos 
príncipes  casi  tan  semejantes  como  en  los  nombres  en  las  buenas  y  malas 
cualidades,  tan  parecidos  en  su  debilidad,  en  su  aversión  á  los  negocios  gra- 
ves de  gobierno,  en  su  inhabilidad  para  manejar  el  timón  del  Estado,  como 
en  su  afición  á  la  música,  al  canto,  á  la  danza,  y  á  la  poesía,  á  los  suaves  go- 
ces y  á  los  placeres  intelectuales,  al  cultivo  y  al  fomento  de  la  bella  lite- 
ratura. 

•Hubo  un  tiempo,  dice  un  célebre  hombre  de  estado  español,  en  que  Es- 
paña saliendo  de  los  siglos  oscuros  se  dió  con  ansia  á  las  letras;  convencida 
al  principio  de  que  todos  los  conocimientos  humanos  estaban  depositados 
en  las  obras  do  los  antiguos  trató  de  conocerlas;  conocidas,  trató  de  publi- 
carlas é  ilustrarlas;  y  publicadas,  se  dejó  arrastrar  con  preferencia  de  aque- 
llas en  que  mas  brillaba  el  ingenio  y  que  lisonjeaban  más  el  gusto  y  la  ¡magi- 
nación.  No  se  procuró  buscar  en  éstas  la  verdad,  sino  la  elegancia;  y  mien- 
tras descuidaba  los  conocimientos  útiles,  se  fué  con  ansia  tras  de  las  chispas 
del  ingenio  que  brillaban  en  ellas  (1).» 

A  dar  esta  dirección  al  desarrollo  literario  contribuyó  mucho  el  gusto  y 
el  ejemplo  del  rey  don  Juan  II.,  que  no  careciendo  de  ingenio,  amante  de 
Jos  entretenimientos  cultos  y  enemigo  de  las  ocupaciones  severas  y  graves, 
con  alguna  mas  aptitud  pora  componer  versos  que  para  hacer  pragmáticas, 
pareció  que  habia  querido  llamar  á  las  musas  para  que  le  distrajeran  con  sus 
suaves  armonías  y  sus  sonoros  y  melodiosos  cantos,  y  no  le  dejaran  pensar 
en  las  calamidades  que  afligían  al  reino  (2).  Imitáronle  los  palaciegos  y  corte- 

(I)  Jovr llanos  en  su  Informe  dirigido  al  (2)  Citans;«  c  omo  de  don  Juan  II.  los  6¡- 
iej  durante  su  niiuisUrio.  guieules  versus ,  que  revelan  eierlo  guslo  y 
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sanos;  y  como  ni  su  educación  estaba  preparada,  ni  era  fácil  que  pasaran  do 
repente  á  los  estudios  profundos,  ni  su  género  de  vida,  ni  lo  revuelto  y  tur- 
bulento de  los  tiempos  lo  permitía,  prefirieron  naturalmente  las  obras  de 
imaginación,  que  admiten  galas  y  dan  recreo,  á  las  didácticas  y  científicas, 
que  tienen  menos  atractivo  y  exigen  mas  atención,  mas  trabajo  y  mas  dete- 
nimiento. Y  no  fué  poco  maravilloso  conseguir  que  la  nobleza  castellana,  edu- 
cada en  el  ejercicio  de  las  armas,  cuya  sola  profesión  miraba  como  honrosa, 
y  no  acostumbrada  como  la  de  Aragón  á  lides  académicas  y  á  poéticos  certá- 
menes, se  aficionara  á  ios  estudios  cultos  que  hasta  entonces  habla  desdeña» 
do,  y  que  llegara  don  Juan  II.  á  formar  unacórte  poética,  tanto  mas  lucida, 
cuanto  que  se  componía  de  lo  mas  notable  de  la  grandeza  de  Castilla. 

Es  sin  dispula  de  grande  influencia  para  todo  en  las  naciones  el  ejemplo 
del  soberano,  y  no  puede  negarse  la  que  ejerció  el  de  un  rey  como  don  Juan, 
«asaz  docto  en  la  lengua  latina,  mucho  dado  á  leer  libros  de  filósofos  é  do 
poetas,  que  oia  de  buen  grado  los  decires  rimados  ó  las  palabras  alegres  ó 
bien  apuntadas,  ó  aun  él  mismo  las  sabia  decir,  ó  mucho  honrador  de  los 
hombres  de  ciencia,»  según  le  pintan  sus  cronistas.  Pero  ¿  este  buen  elemen- 
to se  agregó  otro,  que  no  creemos  fuese  menos  influyente  y  menos  podero- 
so; tal  fué  el  contacto  en  que  se  puso  Castilla  con  Aragón,  donde  con  tanto 
éxito  se  había  cultivado  la  poesía  provenzal,  desde  que  fué  llamado  un  prin- 
cipe castellano  á  ocupar  el  trono  aragonés.  Dió  la  feliz  coincidencia  de  haber 
acompañado  al  principe  don  Fernando,  cuando  fué  á  posesionarse  de  aquella 
corona,  el  ilustre  don  Enrique  de  Aragón,  ¿  quien  se  suele  llamar  el  marqués 
de  Viliena,  uno  de  los  mas  eminentes  literatos  de  aquel  tiempo  (2).  Favore- 

dulxnra,  asi  com«  «IcrU  aire  6  forma  pro  venial. 

Amor,  yo  nanea  peas* 
que  tan  poderoso  eras, 
que  podrías  tener  maneras 
para  trastornar  la  fé , 
fasta  agora  que  lo  sé. 

Pensaba  que  conocida 
le  debiera  yo  tener, 
mas  no  pudiera  creer 
que  fueras  tan  mal  sabido. 

Ni  jamás  no  lo  pensé , 
aunque  poderoso  eras, 
que  podrías  tener  m  anexes 
para  trastornar  la  fó 
fasta  agora  que  lo  $6. 

(í)  Desde  don  José  Pelliccr,  que  llamó  Fadrique  no  siéndolo ,  casi  todos  han  segui- 
equitocadamente  marques  de  ViUcna  á  don  do  denominándole  asi.  £1  marqués  de  VUle- 
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cía  o!  de  Villena,  y  favoreció  al  comercio  literario  de  ambos  países,  la  cir- 
cunstancia de  ser  descendiente  de  las  dos  familias  reales  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón. De  modo  que  asi  como  la  elección  de  un  principe  castellano  para  rey  do 
Aragón  podia  considerarse  como  la  base  ó  como  indicio  de  lu  futura  unión 
política  de  ambos  reinos,  don  Enrique  de  Villena,  aragonés  y  castellano  áun 
tiempo,  pariente  de  don  Fernando  1.  de  Aragón  y  de  don  Juan  II.  de  Casti- 
lla, puede  mirarse  en  lo  literario  como  el  elemento  mas  oportuno  para  fomen- 
tar y  el  eslabón  mas  apropósito  para  unir  las  literaturas  de  los  dos  países. 
Asi,  cumulo  acompañó  á  don  Fernando  á  Barcelona,  impulsó  el  restableci- 
miento del  Consistorio  de  la  gaya  ciencia;  para  la  coronación  de  aquel  mo- 
narca en  Zaragoza  compuso  un  drama  alegórico,  que  es  lástima  se  haya  per- 
dido, y  cuando  volvió  á  Castilla  trabajó  con  empeño  y  con  asiduidad  por 
inspirar  á  sus  contemporáneos  el  amor  á  la  poesía  y  á  las  bellas  letras,  y 
compuso  un  tratado  del  Arte  de  Trovar  ó  Gaya  Ciencia,  que  fué  como  el 
primer  ensayo  de  un  arte  poético  en  lengua  castellana. 

No  fueron  estos  solos,  sino  otros  muchos  y  muy  apreciabfes  los  trabajo» 
literarios  de  don  Enrique  de  Villena.  Tradujo  también  la  Retórica  de  Cicerón, 
la  Divina  Comedia  del  Dante,  y  la  Eneida  de  Virgilio,  lo  que  es  muy  do  no- 
taren  atención  á  los  escasos  conocimientos  que  entonces  había  del  lalin,  y 
al  olvido  en  que  esta  lengua  había  ido  cayendo.  Escribió  en  prosa  los  Traba- 
jos de  Hércules  (I),  que  es  una  declaración  de  las  virtudes  y  proezas  de  esto 
antiguo  y  famoso  héroe.  Atribuyesele  el  Triumpho  de  las  Donas,  que  hemos 
citado  en  el  principio  del  capitulo;  y  ya  hemos  hecho  también  men- 
ción de  su  Arte  Cisoria,  libro  mas  curioso  y  útil  para  estudiar  las  costum- 
bres de  la  época,  que  importante  como  obra  literaria.  Tampoco  se  limitó 
este  personage  al  estudio  de  la  poesía  y  de  la  amena  literatura,  sino  que  cul- 
tivó también  la  filosofía,  las  matemáticas  y  la  astrologia,  ciencias  que  no 
podían  entonces  cultivarse  sin  riesgo,  y  que  le  valieron  la  fama  de  mágico  y 
de  nigromántico,  que  en  el  pueblo  se  conserva  todavía  (2).  Esta  tradición  do- 


na fuó  don  Alfonso  su  abuelo,  conde  de  De- 
nia  y  de  Ribagona  ;  pero  desposeído  por  En- 
rique III. ,  ni  su  hijo  don  Pedro  ni  su  nielo 
don  Enrique  se  iulitularon  ya  asi.  Don  En- 
rique fué  maestre  de  Cal aira va ,  conde  de 
Cangas  de  Tinco  y  señor  de  Iniesla.  Véase 
á  los  dos  Salames,  el  Castro  y  el  Mendoza. 
Los  traductores  de  la  Historia  de  la  literatu- 
ra de  Ticknor  rectifican  en  esto  al  autor  en 
la  nota  81  al  cap.  18. 
(I)  Advertírnoslo  asi ,  porque  Nicolás  An- 


tón io  ,  Velaiquci,  Moratin ,  Torres  Am.it  y 
otros  han  dicho  que  esta  obra  había  sido  es- 
crita en  verso. 

(3)  Muy  modernamente  se  ha  represen- 
tado en  nuestros  teatros  una  comedia  de  las 
llamadas  comunmente  de  magia,  titulada 
La  Redoma  encantada,  en  que  se  muestran 
al  pueblo  las  diabólicas  artes  del  Marqués 
de  Villena,  que  ni  era  marqués  ni  nigro- 
mántico 
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b ló  arraigarse  con  motivo  de  lo  que  se  hizo  con  sus  libros  después  de  su 
muerte.  De  órden  del  rey  fueron  llevados  en  dos  carros  á  la  casa  de  su  con- 
fesor el  obispo  don  Lope  de  Barrientos,  porque  se  decia  que  eran  «mágicoa 
é  de  artes  no  cumplideras  de  leer.»  tE  Fray  Lope  (dice  en  su  estilo  satíri- 
«  co  el  Bachiller  Cibdareal,  médico  del  rey)  flio  quemar  mas  de  cien  libros 
« qu  •  no  los  vio  él  mas  que  el  rey  de  Marruecos,  ni  más  los  entiende  que  el 
•deán  de  Cibdá  Kodrigo;  ca  muchos  son  los  que  en  este  tiempo  se  fan  (lotos, 
•faciendo  á  otros  insipientes  é  magos,  é  peor  es  que  se  facen  beatos  faciendo 
tú  otros  nigrománticos.»  Créese,  sin  embargo,  que  la  quema  de  los  libros 
se  hizo  de  órden  espresa  del  rey,  y  acaso  su  lectura  le  inspiró  la  idea  do 
encargar  al  obispo  don  Lope  que  escribiera  su  Tractado  de  las  especies  de 
adevinanzas,  para  saber  juzgar  y  determinar  por  si  en  los  casos  de  arto 
mágica  que  le  fuesen  denunciados.  Juan  de  Mena  dedicó  tres  de  sus  Tres- 
cientas  Coplas  á  la  memoria  de  su  amigo  el  de  Villcna,  y  el  marqués  do 
Santiilana  compuso  á  su  muerte  un  poema  á  imitación  del  Dante,  ensalzán- 
dole sobre  los  mas  ilustres  escritores  déla  antigüedad  griega  y  romana. 

Acabamos  de  nombrar  dos  de  los  mas  claros  ingenios  y  de  los  mas  célo- 
bres  escritores  de  esta  época.  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  do 
Santiilana,  á  quien  con  razón  se  llamó  ogloria  y  delicias  de  la  corte  de  Cas- 
tilla,» el  segundo  que  obtuvo  titulo  de  marqués,  que  ninguno  había  usado 
antes  que  él  sino  el  de  Villcna;  el  marqués  de  Santflana,  noble  y  cumplido 
caballero  y  esforzado  caudillo,  que  habiendo  sido  uno  de  I03  principales  ac- 
tores en  las  escenas  tumultuosas  de  su  tiempo,  y  desempeñado  importantes 
cargos  civiles  y  militares,  fué  de  los  pocos  que  en  aquella  confusión  y  anar- 
quía conservaron  limpio  y  puro  su  honor,  hasta  el  punto  que  sus  mismos 
enemigos  no  se  atrevieron  ú  zaherirle,  tuvo  tiempo  para  dedicarse  á  las  le- 
tras, y  acreditó  en  sí  mismo  la  máxima  que  solia  usar  de  que  tía  ciencia  no 
embola  el  hierro  de  la  lanza,  ni  hace  floja  la  espada  en  la  mano  del  caba- 
llero;» y  ganó  tal  reputación  como  hombre  de  letras,  que  de  los  reinos  es- 
trangeros  venían  las  gentes  á  España  solo  por  verle  y  hablarle.  Su  posición 
en  la  corte  de  don  Juan  II.  le  permitió  ser  el  protector  de  los  Ingenios,  alen- 
tándolos con  su  ejemplo  y  recompensándolos  con  liberalidad:  amigo  de  Vi- 
llena  y  de  todos  los  hombres  eminentes  por  su  estirpe  ó  por  su  talento,  su 
casa  era  como  una  academia,  en  que  los  nobles  caballeros  se  entretenían  y 
ejercitaban  en  debates  literarios.  Conocedor  de  la  escuela  provenzal,  y  fami- 
liarizado con  la  literatura  italiana,  sus  obras  participan  de)  gusto  y  de  las 
formas  de  una  y  otra,  sin  dejar  de  predominar  la  indígena  ó  castellana. 
Tributaba  elogios  ó  Ansias  March  y  ú  Mossen  Jordi,  y  reproducía  su  estilo  y 
sus  bellezas;  encomiaba  al  Dante,  a)  Petrarca  y  á  Bocaccio,  y  los  imitaba 
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con  éxito  admirable,  é  Introdujo  en  la  poesía  castellana  la  forma  del  soneto 
italiano,  que  aclimatado  después  por  Boscan,  ha  sido  desde  entonces  sin  in- 
terrupción una  de  las  formas  de  la  poética  española.  Aunque  sus  obras  par- 
ticipan de  la  afectación  escolástica  y  délas  hinchadas  metáforas  del  gusto  do 
aquel  tiempo,  resallan  en  ellas  los  sentimientos  mas  nobles,  su  estilo  es  mas 
correcto  que  el  del  siglo  precedente,  y  hay  composiciones  escritas  con  una 
naturalidad,  una  sencillez  y  una  gracia  Inimitables. 

¿Quién  no  Ice  todavía  con  placer  sus  lindas  canciones  pastorales  titula- 
das Serranillas,  y  á  quién  no  encanta  la  dulzura  y  fluidez  de  alguna  de  sus 
estrofas?  Hoy  mismo  seria  difícil  decir  nada  mas  natural  y  mas  üerno  que 
aquello  de: 

Moza  tan  fermosa 
non  yí  en  la  frontera 
como  una  vaquera 
de  la  Finojo&a 


En  un  verde  prado 
de  rosas  c  florea 
guardando  ganado 
con  otros  pastores, 
la  vi  tan  fermosa, 
que  apenas  creyera 
que  fuese  vaquera 
de  laFinojosa  (1). 

Las  obras  de  este  ilustre  poeta  pueden  dividirse,  y  asi  las  divide  el  en- 
tendido académico  que  ha  hecho  una  esmerada  publicación  de  ellas  (2), 
1.°  en  doctrinales  e  históricas;  2.°  efe  recreación;  3.°  de  devoción;  y  4.°  en 
obras  ó  composiciones  amorosas.  En  la  primera  clasificación  deben  compren- 
derse los  Proverbios,  la  Comedieta  de  Poma,  el  Doctrinal  de  Privados,  y 
Bias  contra  Fortuna:  ¿  la  segunda  pertenecen  las  Preguntas  y  Respuestas 
de  Juan  de  Mena  y  el  Marqués,  y  la  Coronación  de  Mossen  Jordi:  á  la  tercera 
]a  Canonización  de  San  Vicente  Ferrer;  y  a  la  cuarta  el  Sueño,  el  Infierno  de 

(1)  Compuso  esta  canción  con  motivo  de  muchas  de  ellas  inéditas  basta  abora,  pre- 

haber  hallado ,  en  una  de  sus  espediciones  cedidas  de  una  importante  y  curiosa  biogra- 

militares,  á  una  linda  pastorcila  apacenlan-  fía  del  marqués,  enriquecida  con  noticia» 

do  los  ganados  de  su  padre  don  Diego  Hur-  recogidas  con  mucha  solicitud  y  esmero,  é 

tado  de  Mendoza  en  las  cafiadas  de  una  ilustrada  con  luminosas  notas  y  juicios  crili- 

aierra.  eos,  con  lo  cual  hace  seguramente  un  servi- 

(i)  Don  José  Amador  de  los  R  ios ,  que  ció  á  las  letras  y  á  la  buena  memoria  de  quo 

ba  dado  á  luz  una  lujosa  edición  de  tc~  tan  merecedor  se  hizo  uno  de  nuestros  mas 

das  las  obras  del  marqués  de  Santillana,  esclarecidos  varones  de  la  edad  media, 
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los  enamorados,  la  Querella  de  Amor,  y  las  Serranillas.  Tiene  además  otras 
obras  en  prosa  y  los  Refranes. 

No  nos  incumbe  analizar  cada  una  de  las  obras  do  este  insigne  literato: 
esto  exigiría  un  objeto  y  una  tarea  especial.  Hay  entre  ellas  composiciones 
sumamente  armoniosas  y  fluidas,  las  hay  ingeniosas  y  profundamente  filo- 
sóficas. En  la  Comediría  de  Ponza,  fundada  sobre  el  suceso  desastroso  en 
que  los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  don  Alfonso  y  don  Juan,  junta- 
mente con  su  hermano  el  infante  don  Enrique  de  Castilla,  fueron  derrotados 
y  hechos  prisioneros  por  los  genoveses  en  el  combate  naval  dado  cerca 
de  la  isla  de  Ponza,  se  introduce  una  escelente  paráfrasis  del  Beatu»  Ule 
de  Horacio,  cuyas  estrofas  no  podemos  resistir  á  copiar  por  su  singular 
mérito. 

¡Benditos  aquellos  que  coa  el  azada 
sustentan  su  rida  e  Tiren  contentos, 
6  de  quando  en  quando  conoscen  morada, 

Ca  estos  non  temen  los  sus  movimientos, 
nin  saben  las  cosas  del  tiempo  pasado, 
nin  de  las  presentes  se  tacen  cuydado, 
nin  las  venideras  do  an  nascimientos. 

(Benditos  aquellos  que  siguen  las  fieras 
con  las  gruesas  redes  é  canes  ardidos, 
6  saben  las  trochas  é  las  delanteras, 
é  Aeren  del  archo  en  tiempos  debidosl 
Ca  estos  por  sana  no  son  conmovidos, 
nin  vana  cobdicia  los  tiene  subjetos, 
nin  quieren  thesoros,  nin  sienten  dételos 
nin  turban  temores  sus  libres  sentidos. 

(Benditos  aquellos  que  quando  las  Dores 
te  muestran  al  mundo  desciben  las  aves, 
é  fuyen  las  pompas  é  vanos  honores, 
é  ledos  escuchan  sus  cantos  suaves! 
(Benditos  aquellos  que  en  pequeñas  naves 
siguen  los  pescados  con  pobres  traynas, 
ca  estos  non  temen  las  lides  marinas, 
nin  cierra  sobre  ellos  Fortuna  sus  llaves! 

Fué,  pues,  el  marqués  de  Santillana.  don  Iñigo  López  de  Hendoza,  el 
hombre  mas  ilustre  de  su  época;  capitán  esforzado,  honrado  y  pundonoroso 
caballero,  literato  distinguido,  poeta  dulce,  critico  razonable;  fundó  en  Cas- 
tilla la  escuela  italiana  y  cortesana,  contribuyó  con  el  de  Villena  á  crear  el 
gusto  de  la  provenzal,  y  fué  uno  de  aquellos  hombres  de  quienes  se  dice  no 
sin  razón  que  se  adelantan  á  su  siglo  (1). 


(1)  Nació  en  1308,  y  murió  en  1458.  Fué  caballero  mejor  heredado  que  hubo  en  su 
hijo  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  «el  tiempo  en  Castilla,»  dice  Perei  de  Cuzma» 
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Olro  de  los  que  brillaron  más  en  la  culta  co'rte  de  don  Juan  H.  fui  el  pod- 
ía cordobés  Juan  de  Mena,  que  sin  pertenecer  á  la  nobleza  por  su  nacimien- 
to, supo  por  su  mérito  literario  hacerse  lugar  entre  los  nobles  mas  podero- 
sos, ganar  la  amistad  y  aun  el  patrocinio  del  marqués  de  Santillana  y  de  otros 
magnates,  y  llegará  obtener  el  favor  y  la  confianza  del  rey  en  el  triple  con- 
cepto de  poeta,  cronista  y  secretario  de  cartas  latinas.  Juan  de  Mena  fué  el 
verdadero  tipo  del  poeta  cortesano.  Sin  mezclarse  en  los  negocios  públicos 
y  en  las  contiendas  políticas,  de  ingenio  agudo,  humor  festivo,  finos  moda- 
les y  carácter  acomodaticio,  acertó  á  conservarse  en  buena  correspondencia 
y  relación  con  el  rey,  con  el  condestable,  con  los  infantes  do  Aragón  y  con 
los  principales  gefes  de  los  partidos.  El  rey  mostraba  gustar  mucho  de  los 
versos  de  Juan  de  Mena,  puesto  que  al  decir  de  su  médico  y  confidento 
Cibdarcal,  «soüa  tenerlos  sobre  su  mesa  á  la  par  del  libro  de  oraciones.»  El 
potta  por  su  parte  procuraba  lisonjear  al  soberano,  no  solo  haciendo  com- 
posiciones en  loor  de  sus  hechos  y  los  de  su  favorito,  sino  enviando  sus  obras 
ó  la  aprobación  real  y  sometiéndolas  á  su  corrección,  cosa  que  debia  hala- 
gar mucho  á  un  monarca  que  presumía  de  poeta  y  de  erudito.  Por  otra 
parle  don  Juan  II.  manifestaba  el  mayor  interés  en  que  hablára  bien  de  él  la 
historia,  y  por  medio  de  su  médico  de  cámara  solia  indicar  á  Juan  de  Mena, 
en  su  calidad  de  cronista,  la  manera  como  había  de  tratar  tal  punto  ó  suceso 
de  su  reinado.  De  este  modo  so  mantenían  mutuamente  en  su  gracia  el  rey 
y  el  poeta  (1). 

Aunque  algunas  de  sus  composiciones  tienen  cierta  graciosa  flexibilidad, 
y  las  hay  que  no  carecen  de  belleza  y  de  energía,  sus  obras  en  lo  general  son 
afectadamente  conceptuosas,  y  están  saturadas  de  culteranismo  y  de  una 
fraseología  pedantesca,  que  las  hace  oscuras,  y  su  lectura  pesada  y  sin  atrac- 
tivo. Sus  principales  obras  fueron:  la  Coronación,  especie  de  poema  hecho 
en  honor  y  alabanza  de  su  amigo  y  protector  el  marqués  de  Santillana,  en 
que  figura  un  viage  al  Parnaso  para  presenciar  la  coronación  del  marqués 
por  las  Musas  y  las  Virtudes,  como  poeta  y  como  héroe:  Los  ticte  pecados 
capitales,  fábula  alegórica  en  que  se  representa  una  guerra  entre  la  Razón  y 
la  Voluntad:  El  Laberinto,  su  grande  obra  y  con  la  cual  escitó  la  admira- 
ción de  la  córte:  propúsose  en  ella  imitar  al  Dante,  y  al  modo  que  el  autor 

en  soi  Generaciones.  Puede  terse  su  genca-  (I)  En  el  Centón  Epistolario  do  Cibda- 

logia  completa  en  Oríedo.  Quincuagenas:  ru  real  hay  basta  doce  cartas  dirigidas  4  Juan 

historia  se  halla  casi  toda  en  la  Crónica  de  de  Mena  por  el  Bachiller,  por  las  cuales  so 

don  Juan  II.,  y  en  los  Claros  Varones  de  ve  esta  reciproca  correspondencia  do  tator 

I'ulgar  se  bace  un  bosquejo  muy  animado  y  do  cortesanía, 
d  e  sus  cualidades  físicas  y  morales. 
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de  la  Divina  Comedia  se  abandona  á  la  dirección  de  Beatrlr,  el  poeta  espa- 
ñol se  supone  Ira  sladado  á  un  gran  desierto,  donde  se  le  aparece  la  Provi- 
dencia bajo  la  forma  do  una  hermosa  doncella,  quo  le  ofrece  esplicarle  los  < 
grandes  misterios  de  la  vida,  y  le  enseña  las  tres  grandes  ruedas  místicas  d'  1 
Destino,  que  representan  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro,  y  bajo  su  di- 
rección va  contemplando  la  aparición  de  los  hombres  mas  eminentes  de  la 
fábula  y  de  la  historia.  Hizolo  en  trescientas  coplas,  y  por  esto  se  denomina 
también  Las  Tretcientai.  Escribió  además  Juan  de  Mena  una  paráfrasis  en 
prosa  de  algunos  cantos  de  la  ¡liada  (1),  pero  en  estilo  hinchado  y  llena  do 
ridiculos  latinismos  (2). 

Estos  tres  ingenios  eran  los  que  marchaban  al  frente  del  movimiento  li- 
terario, y  le  impulsaban,  señaladamente  en  la  poesía.  Los  demás,  como  Vi- 
llasandino,  que  ya  se  habi  a  dado  á  conocer  por  sus  composiciones  en  el  rei- 
nado de  don  Enrique  III.  y  se  hizo  una  especie  de  poeta  mercenario  en  el  do 
don  Juan  II.,  y  como  Francisco  Imperial  que  siguió  la  misma  escuela  de  Vi- 
llasandino,  no  pueden  entrar  en  parangón  con  los  anteriormente  nombra- 
dos. Lo  mismo  podemos  decir  de  otros,  hasta  el  número  de  cincuenta,  cuyr«s 
composiciones  forman  parte  del  Cancionero  recopilado  por  el  judio  converso 
Juan  Alfonso  de  Baena ,  hecho  spara  recreo  y  diversión  de  su  Alteza  el  Rey, 
cuando  se  hallase  muy  gravemente  oprimido  por  los  cuidados  del  gobier- 
no:» lo  cual  retrata  b  icn  el  gusto  del  rey  don  Juan  II.  y  la  fisonomía  de  su 
córte. 

Por  mas  que  las  musas,  tan  acariciadas  en  el  reinado  y  en  la  córte  de  don 
Juan  II.,  huyeran  después,  como  dice  un  docto  critico,  de  su  mancillado  re- 
cinto en  los  tiempos  calamitosos  de  Enrique  IV.,  el  impulso  estaba  dado,  y 
aun  se  conservaban  algunos  destellos  en  la  ilustre  familia  del  noble  linago 
de  los  Manriques.  Los  hermanos  Rodrigo  y  Gómez  Manrique  hicieron  algu- 
nos poemas  y  varias  poesías  sueltas.  Pero  el  que  aventajó  á  todos  en  ternura 
de  sentimiento  y  en  natural  y  sencilla  fluidez  fué  el  esforzado,  el  bondado- 
so y  gentil  caballero  Jorge  Manrique,  hijo  de  Rodrigo.  No  citaríamos  aquí, 
sino  mas  adelante,  la  mas  bella  y  la  mas  tierna  de  sus  composiciones,  que 
fuó  la  elegía  á  la  muerte  de  su  padre,  puesto  que  ésta  acaeció  dos  años  des- 
pués de  la  de  Enrique  IV.,  si  no  fuera  por  la  bellísima  descripción  que  hace 


(I)  Es  libro  poco  conocido,  y  se  tulla  en 
la  magnifica  librería  del  duque  de  Osuna, 
según  manifiestan  tos  traductores  de  Tiknor, 
en  la  nota  54  al  cap.  29. 


(8)  Tales  como  •relumbrantes  parapost 
nubífero*  acates,  la  circundaría  de  lo» 
solares  rayos,  la  grani  intemperonxo  d$ 
frior,»  y  otros  del  mismo  género. 
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da  la  córíe  dé  don  Joan  II.  en  aquellas  liadas  é  inolvidables  coplas: 


¿Qué  se  hiro  el  rey  don  Juan? 
Los  infames  de  Aragón 
¿Qué  se  hicieron? 
¿Qué  fué  de  Unto  galán? 
¿Qué  fué  de  tanta  in  vención 
Como  trajeron? 

¿Las  justas  y  los  torneos, 
Paramentos,  bordaduras 
Y  cimeras. 

Fueron  sino  devaneosf 
¿Qué  fueron  sino  verduras 
De  las  eras? 

¿Que  se  hicieron  las  damas, 
Sus  tocados,  sus  vestidos, 
6us  olores? 

¿Que  se  hicieron  las  llamas 
De  los  fuegos  encendidos 
De  amadores? 

¿Que  se  hito  aquel  trovar. 
Las  músicas  acordadas 
Que  tañían? 

Qué  se  hiio  aquel  danur, 
Aquellas  ropas  chapadas 
Que  trayan? 

Dispútase  si  en  esta  época  se  cultivó  ya  la  poesia  bajo  la  forma  de  drama. 
Nosotros  no  creemos  que  los  entremeses  y  momos  que  en  mas  de  una  ocasión 
mencionan  las  crónicas  fuesen  las  representaciones  del  género  festivo  que 
se  han  conocido  después  con  este  nombre,  sino  algunas  farsas  groseras,  ó 
una  denominación  genérica  semejante  á  la  de  juegos  (1).  Si  de  drama  se 
hubiera  de  califlear  ya  una  composición  alegórica  y  dialogada  que  pudiera 
recitarse  por  vario3  interlocutores,  tendría  razón  un  critico  dramático  do 
nuestros  dias  (2)  en  considerar  como  drama  la  Comedíela  de  Ponsa  del  mar- 
qués de  San  til  lona  á  mediados  del  siglo  XV.  Y  en  este  concepto  se  atrevió 
ya  otro  critico  español  (3)  á  mirar  como  ensayo  de  representación  dramática 
La  Dansa  general  de  la  Muerte,  escrita  á  mediados  del  siglo  XIV.  Lo  que 
tal  vez  se  aproximó  mas  al  espíritu  y  formas  del  drama,  por  lo  menos  al 
de  Jas  églogas  que  después  se  representaron  como  dramas,  fueron  las  cé- 

Hc  rio  Juan  de  Mena  en  «56,  y  el  mar-  neos  y  oíros  entremés*»,  como  quien  dice:  y 

qués  de  Santillana,  su  constante  amigo  y  otros  juegos. 

protector,  le  compuso  un  epitafio  y  erigid  (2)  Martines  de  U  Bosa,  Obras  literarias, 

«n  monumento  4  su  memoria  en  Torrelagu-  tom.  II. 

na,  donde  fué  enterrado.  (3)  Moralin,  Obras,  lo».  1, 
(1)  La  crónica  suele  decir:  danzas,  tor- 
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lebres  Coplas  de  Mingo  llevulgo,  sátira  dialogada  del  género  pastoril,  en  quo 
se  pintan  con  lenguaje  vigoroso  y  rudo  ios  vicios  y  el  mal  gobierno  del  rei- 
nado do  Enrique  IV.  Los  interlocutores  son  dos  pastores,  llamados  el  uno 
Mingo  Revulgo,  representante  del  vulgo  ó  del  pueblo,  el  otro  Gil  de  Arríba- 
lo, que  representa  un  profeta  que  le  adivina  y  responde,  los  cuales  bajo  la 
alegoría  de  un  rebaño  apacentado  y  regido  por  un  pastor  imbécil,  se  des- 
ahogan en  mordaces  sátiras  contra  el  carácter  débil  y  degradado  del  rey, 
y  contra  los  desórdenes  de  la  corte,  lamentando  el  miserable  estado  del 
reino.  Mas  todos  estos  no  creemos  puedan  considerarse  sino  como  débiles 
ensayos  ó  preludios  de  otras  obras  mas  dignas  del  nombre  de  dramas  (i). 

Aunque  la  poesía  era  el  género  de  literatura  que  se  cultivaba  con  mas 
ardor,  no  por  eso  dejaron  de  hacerse  algunos  adelantos  y  de  publicarse 
algunas  obras  notables  en  prosa.  Del  estilo  epistolar  nos  dejó  una  honrosa 
muestra  el  tantas  veces  citado  bachiller  Cibdareal,  médico  de  don  Juan  II., 
en  las  ciento  cinco  cartas  que  forman  su  Centón,  dirigidas  á  los  principa- 
les personages  del  reino,  muchas  de  ellas  sobre  asuntos  interesantes,  y 
sobremanera  útiles  para  el  conocimiento  de  las  costumbres  y  do  los  ca- 
racteres de  los  hombres  de  aquel  reinado.  Su  estilo  es  el  que  correspondo 
al  género  epistolar,  natural,  sencillo  y  ligero,  ú  las  veces  malicioso  y  sa- 
tírico, que  le  da  cierta  amenidad  agradable. 

La  historia  se  cultivó  también  con  buen  éxito  bajo  la  forma  quo  enton- 
ces se  conocía  de  crónica.  El  impulso  dado  por  el  Rey  Sábio  no  había 
sido  infructuoso,  y  aunque  perezosamente  seguido,  fué  teniendo  dignos, 
si  bien  menos  felices  imitadores.  El  caballero  Fernán  Pérez  de  Guzman,  se- 


fli Las  coplas  son  S2,  de  á  nueve  versos  Revulgo,  desgrefiado,  cablibajo  y  malvesti- 
cada  una.  La  primera  es  una  esclamacion  do,  le  llama  é  interpela  de  este  modo; 
de  Gil  de  Arríbalo,  que  al  ver  venir  á  Mingo 

A  Mingo  Revulgo,  Mingo ! 
á  Mingo  Revulgo,  hao! 
i  qué  es  de  tu  sayo  de  blao, 
¿no  le  vistes  en  Domingo? 
¿Qué  es  de  tu  Jubón  berroejot 
¿por  qué  traes  tal  sobrecejo? 
andas  esta  madrugada 
la  cabera  desgreñada: 
¿No  te  i  lo  iras  de  buen  rejo? 

Estas  coplas,  que  en  aquel  tiempo  tuvle-  también  un  animado  Diálogo  entre  el  Amor 
ron  su  importancia  y  su  popularidad,  se  y  un  Viejo.  De  seguro  se  equivocó  Mariana 
atribuyen  a  Rodrigo  de  Cota  (el  Tio),  nalu-  al  hacer  autor  de  ellas  al  cronista  Demando 
rri  de  Toledo,  de  quien  se  dice  que  compuso  del  Pulgar. 

Toao  V.  i 
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ñor  do  Balres,  sobrino  del  canciller  Pedro  López  de  Ajalo,  emparentad© 
como  él  con  la  principal  nobleza  de  Castilla,  y  como  él  literato  y  poeta  y 
capitán  valeroso  y  esforzado,  también  fué  cronista  como  él,  y  pareció  como 
nacido  para  enlazar  la  literatura  histórica  del  siglo  XV.  con  la  del  XIV, 
Aunque  fuesen  varios  ingenios  los  que  trabajaron  en  la  Crónica  de  don 
Juan  II.,  tales  como  Alvar  Garcia  de  Santa  Maria,  Juan  de  Mena,  Diego  de 
Valera,  y  tal  vez  algún  otro,  no  hay  duda  de  que  su  ordenación  fué  defini- 
tivamente encomendada  al  ilustre  Fernán  Pérez  de  Guzman,  que  con  reco- 
mendable criterio  icogió  de  cada  uno  lo  que  le  pareció  mas  probable,  y 
tabrevió  algunas  cosas,  tomando  la  sustancia  de  ellas,»  como  dice  el  docto 
Galindez  de  Carvajal.  Es  lo  cierto  que  la  Crónica  de  don  Juan  II.,  enri- 
quecida con  importantes  documenios  y  con  abundantes  noticias  de  las  cos- 
tumbres de  aquel  tiempo,  es  ya  un  trabajo  notable  de  pensamiento,  do 
arte  y  de  estilo,  que  revelaba  ó  dejaba  entrever  que  la  crónica  estaba  su- 
friendo una  modificación  ventajosa  y  se  acercaba  ya  á  la  manera  y  formas 
de  la  historia  regular. 

Menos  felices  los-  dos  cronistas  de  Enrique  IV.,  Enrique*  del  Castillo  y 
Alonso  de  Palencia,  partidario  el  uno  y  adversario  el  otro  de  aquel  des- 
dichado monarca,  mas  sencillo  y  natural  el  primero  sin  dejar  de  caer  ú 
veces  en  una  verbosidad  redundante,  afectado,  enmarañado  y  confuso  el 
segundo,  siguiendo  el  mal  gusto  de  la  escuela  estrangera  en  que  se  babta 
formado  y  de  los  maestros  que  se  propuso  por  modelo,  sus  crónicas  no  igua- 
lan en  mérito  á  la  anterior. 

Ya  no  eran  solos  los  reyes,  ya  no  eran  solamente  los  sucesos  generales 
de  un  reinado  los  que  merecían  los  honores  de  la  crónica.  Las  plumas  do 
los  escritores  se  ocupaban  también  en  historiar  bajo  aquella  misma  forma 
y  con  no  menos  estension  las  vidas  y  los  hechos  de  los  personages  m ra 
notables  y  señalados.  De  este  género  son  las  crónicas  de  don  Pero  Niño, 
conde  de  Uuelna,  que  desempeñó  el  cargo  de  almirante  durante  los  reina- 
dos de  Enrique  111.  y  Juan  II.,  y  de  don  Alvaro  de  Luna,  gran  condesta- 
ble de  Castilla,  escrita  la  primera  por  Gutierre  Díaz  de  Gamos ,  alférez  y 
compañero  de  su  héroe  en  sus  peligrosas  aventuras  y  batallas,  la  segundn 
por  el  judio  converso  Alv  ar  Garcia  de  Santa  Maria  (I).  La  Crónica  de  don 

(1)  «Se  ignora  enteramente,  dice  Tik  ñor,  Floranes  de  Robles,  que  hablando  de  este 

el  nombre  del  autor  de  esta  crónica.»  Ilisto-  Santa  Maria  cuando  suspendió  la  de  don 

ría  de  la  Literatura  española,  primera  época,  Juan  II  ,  añade:  «y  61  se  trasladó  á  escribir 

40.— Sin  duda  el  erudito  anglo-americano  no  la  historia  de  don  Alvaro  de  Luna....  que  os 

babia  leído  lo  que  acerca  de  ella  dijo  el  ilus-  ciertamente  de  este  mismo  Alvar  Garcia, 

irado  y  laborioso  investigador  don  Rafael  aunque  hasta  ahora  se  ha  ignorado  su  an 
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Alvaro  es  lol  vez  la  obra  hislórici  de  mas  mérito  literario  de  aquella  época, 
y  en  la  que  hay  mas  soltura  de  dicción,  mas  facundia,  armonía  y  gala  de 
lenguaje:  tiene  trozos  muy  elefantes,  y  descripciones  magníficas;  mas  como 
documento,  se  aproxima  al  género  de  panegírico,  puesto  que  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  no  se  interrumpen  las  alabanzas  del  personage  que  el 
autor  se  propufo  ensalzar. 

Tampoco  faltaba  quien  procurara  trasmitir  á  la  posteridad  la  relación  y 
conocimiento  de  sucesos  parciales  de  alguna  celebridad  é  importan  ia  ;  epi- 
sodios históricos  que  hoy  comprenderíamos  bajo  la  denominación  de  Memo- 
rias para  servir  á  la  historia  de  la  época.  Tales  son  por  ejemplo  El  paso 
Honroso  de  Suero  de  Quiñones,  compilado  por  el  padre  Pineda:  el  Seguro  de 
Tordesitlas,  que  es  la  relación  de  una  serie  de  negociaciones,  conferencias 
y  capitulaciones  celebradas  entro  don  Juan  II.  y  una  parte  do  la  nobleza, 
cuando  su  hijo  el  príncipe  don  Enrique  se  unió  á  los  sublevados  contra  su 
padre  mismo  para  derribar  al  condestable  (1).  Se  escribían  igualmente  rela- 
ciones de  Yiages,  como  la  que  dejó  hecha  Ruy  González  do  Clavijo  de  la 
embajada  que  Enrique  III.  envió  al  Gran  Tamorlan,  y  de  que  formó  parto 
el  autor,  y  en  que  se  dan  noticias  muy  curiosas,  así  de  las  aventuras  y  tra- 
bajos personales  de  los  embajadores,  como  de  los  países  y  regiones  quo  re- 
,  corrieron. 

En  aquel  movimiento  literario  no  se  olvidó  cultivar  otro  género  especial 
de  literatura,  que  consiste  en  los  retratos  morales  y  políticos  de  los  hombres 
mas  ilustres  ó  notables,  que  ya  entonces  se  denominaron  como  hoy  semblan- 
xas.  Pérez  de  Guzman  retrató  de  esta  manera  hasta  treinta  y  cuatro  de  los 
principales  personages  que  vivieron  en  su  tiempo,  en  una  obra  que  intituló 
Generaciones  y  semblanzas,  y  que  corrigió  y  adicionó  después  el  doctor  Ga- 
lindez  de  Carvajal.  Según  el  gusto  de  aquel  tiempo,  no  se  limita  á  dar  razón 
del  hnage,  de  los  hechos,  del  carácter  moral  de  cada  personage,  sino  quo 
hace  el  retrato  material  describiendo  su  rostro,  sus  facciones,  su  color,  su 
estatura  y  demás  particulares  señas  de  cada  uno.  Es  muchas  veces  preciso, 
y  abunda  en  rasgos  \igorosos.  Lamenta  las  injusticias  y  la  corrupción  de  su 
tiempo,  y  no  adula  al  poder:  »Ca  en  este  tiempo,  dice  en  una  ocasión,  aquel 
«es  mas  noble  que  es  mas  rico:  pues  ¿para  qué  cataremos  el  libro  de  los  li- 
•nages,  ca  en  la  riqueza  hallaremos  la  nobleza  dellos?  Otrosí  los  servicios 

tor.»  Y  >¡gne  discurriendo  sobre  lo»  molivo»  los  Ríos,  tercera  época,  siglo  XV. 
de  haber  abandonado  la  una  para  dedicarse  (i)  Ambas  obras  las  publicó  el  ilustrado 
á  escribir  la  otra.  Puede  verse  este  punto  Llaguno  y  Amirola  á  continuación  de  la  Cro- 
mas estensamente  tratado  en  los  Esludios  nica  de  don  Alvaro  de  Luna. 
sobre  los  judíos  de  España  de  Amador  de 
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«no  es  necesario  de  se  cscrebir  para  memoria;  co  los  reyes  no  dan  galardón 
%á  quien  mejor  sirve,  ni  d  quien  mas  virtuosamente  obra,  sino  d  quien  mas 
tlcs  sigue  la  voluntad  y  les  complace  (1)» 

De  modo  que  en  aquel  desarrollo  intelectual  se  ve  desenvolverse  y  tomar 
un  vuelo  desusado  la  amena  literatura  bajo  sus  diferentes  formas  y  especies. 
Las  musas  invaden  los  palacios  de  los  proceres  y  de  los  soberanos,  visten 
nuevos  atavíos,  y  acariciadas  por  un  rey,  festejadas  por  hombres  del  gusto 
y  del  genio  de  don  Enrique  de  Villena,  de  Juan  de  .Mena  y  del  marqués  de 
Santillnna,  se  hacen  el  recreo  y  la  ocupación  délos  hombres  de  mas  valer,  y 
la  delicia  y  el  encanto  de  la  corle.  El  diá.ogo  y  la  égloga  se  animan  con  San- 
tillana  y  Rodrigo  de  Colla.  La  epístola  cobra  vida  y  atractivo  bajo  la  pluma 
fácil  y  ligera  de  Cibdareal.  La  crónica,  ennoblecida  por  Ayala,  (orna  cierto 
ropage  histórico,  con  Diaz  de  Games,  Alvar  García  y  Pérez  deGuzman.  Eslc 
último  retrata  de  relieve  con  mano  maestra  los  mas  distinguidos  persona- 
ges;  yRuiz  González  de  Clavijo  sabe  hacer  de  las  relaciones  de  viages  una 
lectura  amena  y  entretenida. 

Aparte  de  la  amena  literatura,  tampoco  faltó  en  esta  época  quien  dedica- 
do á  los  estudios  graves  y  álas  ciencias  eclesiásticas,  admirara  al  mundo  con 
su  vasta  y  sólida  erudición,  y  con  sus  sanas  doctrinas,  bien  distantes  por  cier- 
to del  fanatismo  religioso  del  confesor  y  obispo  don  Fray  Lope  de  Barrientos. 
Hablamos  del  célebre  obispo  de  Avila  don  Alfonso  de  Madrigal,  conocido  por 
el  Abálense,  y  mas  todavía  con  el  nombre  vulgar  de  el  Tostado,  cuya  pluma 
se  cita  proverbialmcnte  en  España  como  tipo  de  prodigiosa  fecundidad:  eva- 
ron  insigne,  dice  un  docto  español  (2),  que  en  la  universidad  de  Salamanca 
llegó  á  hacerse  dueño  como  por  sorpresa  de  todas  las  ciencias  que  alli  se  en- 
señaban, ayudado  de  una  memoria  tan  prodigiosa,  que  nunca  olvidaba  lo 
que  una  vez  Iciu.i  En  el  ruidoso  concilio  general  de  Dasílea  el  Abulcnse  ex- 
citó la  admiración  de  todos,  y  combatió  constantemente  como  sabio  maestro 
por  el  triunfo  de  la  razón  contra  las  máximas  ultramontanas  y  en  defensa  de 
las  doctrinas  de  los  cánones  antiguos.  Las  obras  de  este  fecundo  ingenio  for- 
man multitud  de  volúmenes;  las  principales  son  sus  grandes  Comentarios 
sobre  ca<i  todos  los  libros  históricos  do  la  Biblia  y  sobre  Euscbío,  y  sus  Tra- 
tados de  los  dioses  del  gentilismo  (3). 

Hubo  ademas  en  la  época  de  que  tratamos  en  punto  á  cultura  literaria  una 
circunstancia  muy  digna  de  notarse  y  que  no  debemos  pasar  en  silencio. 

(I)  En  el  retrato  de  Gonzalo  Nu&ci  de  (3)  Viera  y  Clavijo,  Elogio  del  Tostada, 

Gtizman.  rap  10.  premiado  por  la  Academia  Española  en  oc- 

(3)  Tapia,  Historia  de  la  cmliracion  espa-  lubre  de  178». 
fióla,  tom.  U.,  P.  m. 
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;Cosa  singular!  La  raza  judáica,  esa  rara  desgraciada  y  proscrita,  contra  la 
cual  se  estaba  ensañando  y  ensangrentando  el  pueblo  cristiano  español,  casi 
simultáneamente  en  Andalucía,  en  Castilla,  en  Valencia,  en  Aragón  y  en  Ca- 
taluña, viene  en  este  tiempo  á  comunicar  impulso  y  ó  dar  lustre  y  esplendor 
ú  la  literatura  cristiana.  Doctores  rabinicos  los  mas  afamados  é  ¡lustres  por 
su  saber  y  su  talento  abjuran  de  su  religión  y  de  su  íé,  los  unos  por  conjurar 
la  cruda  persecución  que  se  babia  desencadenado  contra  la  raza  hebrea,  los 
otros  movidos  por  las  enérgicas  exhortaciones  de  San  Vicente  Ferrer,  los  otros 
tal  vez  por  poder  lucir  en  la  corle  una  erudición  y  un  ta'entoque  de  otro 
modo  habrían  tenido  que  guardar  ocultos  bajo  el  peso  de  la  proscricion  ,  y 
Convirtiéndose  al  cristianismo  mostraron  tal  ardor  por  la  fe  nuevamente 
abrazada,  que  alcanzaron  una  posición  brillante,  ocuparon  los  mas  altos 
puestos  del  Estado,  enriquecieron  con  sus  obras  y  escritos  las  letras  cristia- 
nas, y  se  hicieron  los  mas  furiosos  declamadores  contra  la  doctrina  del  Tal- 
mud y  los  instigadores  mas  ardientes  del  exterminio  de  los  de  su  antigua 
grey 

Señalóse  entre  ellos  y  se  distinguió  una  familia,  en  que  lodos  fueron  sa- 
bios ó  literatos,  y  que  en  la  historia  bteraria  se  conoce  por  la  familia  de  San- 
ia María,  ó  de  Cartagena.  Fué  el  primero  de  ella  un  docto  y  noble  levita  de 
Iiurgos  llamado  R.  Sclemoh  Halevi,  que  en  el  bautismo  tomó  el  nombre  de 
Pablo  de  Sania  María,  y  también  se  denominó  de  Cartagena,  porque  después 
de  haberse  graduado  de  maestro  en  teología  en  Paris,  y  obtenido  el  arcedia- 
nalo  de  Trcviño,  fué  elegido  obispo  de  Cartagena.  Luego  fué  elevado  á  la 
Hila  episcopal  de  Burgos,  por  lo  que  se  le  llamó  también  el  Buryen$e.  Este 
docto  converso,  que  vivió  en  los  siglos  XIV.  y  XV.,  teólogo  y  poeta  á  un 
tiempo,  escribió  varias  obrasen  prosa  y  verso,  de  las  cuales  fueron  las  prin- 
cipales: el  Escrutinio  de  las  Escrituras  (Scrutinium  Scripturarum),  en  la  cual 
se  propuso  rebatir  los  sofismas  de  que  se  vahan  los  judíos  para  impugnar  los 
dogmas  cristianos,  y  en  la  que  llegó  ú  canonizar  el  fanatismo  religioso  con- 
tra los  de  su  propia  raza:  y  una  Historia  Universal  (asi  la  llamaba),  en  522 
octavas  de  arle  mayor,  en  que  aspiró  á  comprender  todas  cotas  que  ovo  é 
acaescieron  en  el  mundo  desde  que  Adán  foé  formado  fasta  el  rey  dun  Juan  el 
segundo,  y  á  cuyo  final  puso  una  Relación  cronológica  de  los  señores  que  ovo 
en  España  desde  que  A'oe  salió  del  arca  fasta  don  Juan  11.  Si  esto  podría 
merecer  el  nombro  de  Historia  Universal,  pueden  fácilmente  discurrirlo 
nuestros  lectores. 

Sus  tres  hijos  fueron  también  insignes  letrados,  y  obtuvieron  dos  de  ellos 
ollas  dignidades  eclesiásticas.  Don  Gonzalo  de  Santa  María,  el  mayor,  fué  ar- 
cediano de  Briviesca,  dignidad  en  la  Santa  iglesia  de  Burgos,  obispo  do  As- 
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torga,  de  Plasencia  y  de  Sigüenza,  del  consejo  del  rey,  auditor  apostólico  y 
embajador  en  los  concilios  de  Constanza  y  de  Rasilea,  donde  adquirió  gran- 
de eslima  y  autoridad.  Escribió  una  Historia  ó  vida  de  don  Juan  II.,  y  una 
obra  latina  titulada  Aragonicc  regm  Historia,  en  que  quiso  imitar  a  Tito  Li- 
vio(l). 

Judío  converso  también  el  hijo  segundo  de  don  Pablo,  el  célebre  don 
Alfonso  de  Cartagena,  sucedió  á  su  padre  en  la  mitra  de  burgos,  después  da 
haber  obtenido  los  deanatos  de  Segovia  y  de  Santiago.  Ganó  aun  mas  fama 
y  celebridad  que  su  hermano  en  el  concilio  de  Dasilco;  defendió  con  calor  la 
preferencia  de  la  silla  real  de  Castilla  contra  las  pretensiones  de  los  embaja- 
dores de  Inglaterra,  y  mereció  que  el  pontilke  Pió  1!.  le  honrara  con  los  dic- 
tados lisongeros  de  talegria  de  las  Españas  y  honor  de  lot  prelados.*  Ln 
medio  de  las  graves  atenciones  de  su  ministerio,  y  de  las  comisiones,  emba- 
jadas y  negocios  políticos  que  desempeñó  ó  en  que  intervino,  todavía  lino 
tiempo  para  cultivar  las  ciencias  y  dedicarse  á  cstudos  y  trabajos  literarios, 
de  que  dan  buena  prueba  el  Doctoral  de  caballeros,  el  Libro  de  muyeres  í/«*- 
tres,  el  Memorial  de  virtudes,  y  varias  otras  obras  teológicas  y  íllosóllcas,  en 
que  mostró  su  vasta  y  profunda  erudición,  siendo  uno  de  los  que  conlribuyc- 
roo  más  al  desarrollo  de  la  clásica  y  docta  literatura  en  Castilla  (2). 

Ademas  de  la  ilustre  familia  délos  Cartaycnas  y  Santa  Muría,  otros  judíos 
conversos  enriquecieron  también  el  parnaso  castellano  de  aquella  edad,  y 
cultivaron  otros  estudios  mas  graves  y  serios:  tales  como  Juan  Alfonso  do 
Baena,  escribiente  ó  secretario  de  don  Juan  II.,  poeta  él  mismo  y  compilador 
del  antiguo  Cancionero,  quo  tfiso  con  muy  grandes  afanes  é  trabajos  é  con 
mucha  diligencia  é  ufeclion  é  grand  deseo  de  agradar  é  complacer  é  alegrar  é 
servir  á  la  su  gran  Realesa  émuy  alta  Señoría:*  Juan,  llamado  el  Viejo,  quo 
escribió  libros  de  docirina  y  de  moral  cristiana,  para  mostrar  á  los  de  su  an- 
tigua seda  la  necesidad  de  abjurar  sus  errores:  y  Fr.  Alonso  de  Espina,  autor 
del  Fortalitium  fidei,  obra  en  que  no  perdonó  medio  para  confundir  y  ester- 
minar al  pueblo  hebreo  de  que  él  había  salido;  fué  el  que  auxilió  como  confe- 
sor en  sus  últimos  momentos  á  don  Alvaro  de  Luna,  y  llego  á  ser  rector  de 
la  Universidad  de  Salamanca  (3). 

(I)  Eiiste  en  la  Biblioteca  Nacional  en  iones  para  atribuirlas  al  primero,  Ga)  angos 
un  códice  de  letra  del  siglo  XV.  y  Bcdia  las  dan  también  muy  atendibles  pa- 
ta) Cuestiónase  todavía  si  las  poesías  y  ra  probar  que  no  pudieron  ser  sino  del  sc- 
composiciones  amorosas  que  se  hallan  en  el  gundo.  Controversia  es  esta  que  no  Lace  ú 
Cancionero  gene  ral  de  Hernando  del  Cas-  nuestro  propósito. 

tillo  con  el  nombre  de  Cartagena  ,  fueron  (3)  Trát  -.s.»  rslensamentc  esta  materia 

de  este  don  Alonso,  ó  bien  de  su  hermano  en  los  Estu  i ios  sobre  los  judíos  de  España, 

menor  don  l'cdro.  Rios  aduce  go^ia  de  r*.  de  Rios.  época  tercera,  siglo  XV. 
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Nótase  que  estos  conversos  rabinos  eran  los  mas  duros  y  Tunosos  adver- 
sarios de  la  raza  judaica  de  que  ellos  procedían,  los  que  atacaban  con  mas  ar- 
dor sus  doctrinas  y  sus  argucias,  y  los  que  con  mas  safa  ensangrentaban  sus 
plumas  y  concitaban  más  contra  el  pueblo  hebreo  las  pasiones  y  el  fanatismo 
de  los  cristianos;  bien  porque  lo  hiciesen  con  el  verdadero  fervor  de  neófi- 
tos, bien  porque  á  fuerza  de  mostrar  un  exagerado  celo  religioso  se  propu- 
siesen congraciarse  con  sus  nuevos  correligionarios,  ú  lo  cual  debieron  sin 
dúdalas  altas  dignidades  que  obtuvieron  en  la  iglesia  cristiana. 

Mas  toda  esta  cultura,  todo  esto  desarrollo  intelectual,  todo  este  movi- 
miento literario  de  que  acabamos  de  hacer  un  bosquejo  (1),  lejos  de  retratar 
la  verdadera  situación  de  Castilla,  era  como  el  barniz  con  que  se  procura 
disimular  y  encubrir  la  caries  de  un  cuerpo  carcomido.  El  estado  intelec- 
tual y  el  esl  do  social  se  hallaban  en  completo  divorcio,  y  el  brillo  y  oropel 
de  la  corle  no  bastaban  á  ocultar  la  miseria  pública.  Castilla  podía  personi- 
ficarse en  un  trovador  desv  enturado,  que  en  vez  de  pensar  en  poner  reme- 
dio á  su  infortunio,  buscaba  ó  distracción  ó  consuelo,  ya  que  no  pudiera  ser 
olvido  de  su  desdicha,  cantando  al  son  de  su  laúd,  y  enviando  al  airo  cs- 
presados  con  dulce  voz  tiernos  y  armónicos  conceptos. 

Al  íln  en  el  débil  reinado  de  don  Juan  II.,  ya  que  el  Estado  decayera 
se  cultivaba  el  entendimiento;  en  medio  de  los  males  públicos,  el  espíritu 
gozaba  sus  placeres;  ganaba  el  pensamiento,  ya  que  el  reino  perdía.  Masen 
el  desastroso  de  su  hijo  Enrique  IV.  hasta  las  musas  desampararon  Jos  pala- 
cios y  la  corte  avergonzadas  y  despavoridas,  y  como  huyendo  de  presenciar 
tanta  degradación  y  tanta  miseria:  sucedió  la  licencia  á  la  cultura:  casi  en- 
mudecieron los  trovadores,  y  apenas  se  conservó  alguna  flor  de  las  que  ha- 


[II  Para  este  ligero  bosquejo  del  estado 
de  las  letras  en  los  últimos  reinados  que 
precedieron  al  de  los  Reyes  Católicos,  hemos 
tenido  presentes,  ademas  de  las  crónicas  de 
aquel  tiempo,  muchas  de  las  obras  literarias 
de  Y  Hiena,  de  Juan  de  Mena,  de  Santillana, 
de  Cibdareat,  de  Pcrex  de  Guzman  y  demás 
personajes  nombrados:  los  Cancioneros  an- 
tiguos: la  Colección  de  Sánchez:  las  Bibliote- 
cas de  Nicolás  Antonio  y  de  Rodrigue!  de 
Castro:  la  de  Traductores  españoles  de  Pe- 
llicer:  los  Orígenes  de  la  lengua  española  de 
Mayan*  y  Ciscar:  los  de  Yclazquez:  el  Cala- 
lago  de  manuscritos,  y  las  Rimas  inéditas  de 
don  Eugenio  de  Ochoa:  las  Poesías  castella- 
nas de  Quintana:  las  Notas  al  Quijote  de  Cíe- 
mencin:  las  Memorias  pira  la  historia  de  la 


poesía,  de  Sarmiento:  las  Obras  literarias  do 
Moralio  y  de  Martínez  de  la  Rosa:  los  Dis- 
cursos de  Argote  de  Molina,  de  Calindcz  de 
Carvajal,  de  Llaguno  y  de  Flores  sobre  cada 
una  de  las  obras  riladas:  los  capitulo!  do 
Prescott  que  anteceden  h  su  Historia  de  los 
Reyes  Católicos:  la  Historia  de  la  literatura 
española  de  Tiknor  con  las  notas  de  los  tra- 
ductores: la  de  Boutcntrk,  traducida  por 
Cortina  y  Mollincdo:  los  Esludios  sobre  los 
judíos  de  España,  de  Ríos:  la  Uistoria  de  la 
Civilización  española,  por  Tapia;  y  otras  va- 
rias obras  antiguas  y  modernas,  impresas  y 
manuscritas,  artículos  de  Revistas,  etc.,  que 
hemos  podido  haber  ¿  las  manos,  y  que  fue- 
ra impertinente  enumerar. 
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bian  ido  brotando  en  el  campo  de  la  literatura:  consumábase  la  ruina  del 
Estado  en  medio  del  silencio  do  los  ingenios  y  del  estrépito  incesante  do 
los  tumultos. 

Tal  era  la  situación  material,  política,  religiosa,  moral  y  literaria  de  Cas- 
tilla, cuando  vacó  el  trono  que  estaba  destinada  á  ocupar  la  hija  del  mas 
débil  y  la  hermana  del  mas  impotente  de  los  monarcas  castellanos. 
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EL  PASO  HONROSO  DE  SUERO  DE  QUIÑONES. 

(Fragmentos  sacados  del  libro  escrito  por  Pero  Rodríguez  Deleua  y  abreviado  por 

Fr.  Juan  de  Pineda.) 

PETICION  DE  SUERO  DE  QUIÜOKES  AL  REY. 

«Estando  el  nuestro  muy  alto  é  muy  poderoso  Rey  de  Castilla  é  de  León 
clon  Juan  el  II,  con  la  muy  ilustre  é  muy  esclarecida,  virtuosa  é  discreta 
señora  doña  María  su  muger,  é  con  el  escelente  Principe  su  fijo  é  heredero 
don  Enrique,  é  con  el  mbgnlfico  é  famoso  señor  don  Alvaro  de  Luna  su 
criado,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable  de  Castilla,  6  con  assaz  de  mu- 
chos otros  ornes  ilustres,  Prelados  é  Caballeros  de  su  magnifica  corte  en  la 
noble  villa  de  Medina  del  Campo,  viernes  primero  dia  de  enero,  del  año 
de  mil  e  qualrocientos  é  treinta  é  cuatro  del  Nascimiento  de  nuestro  Re- 
dentor á  la  primera  hora  de  la  noche  poco  mas  ó  menos:  estando  en  su  sa- 
la en  grandes  fiestas  6  gasajado,  el  honorable  caballero  Suero  de  Quiñones 
con  los  otros  nueve  Caballeros  ú  Gentiles-ornes....  armados  todos  en  blanco, 
muy  discretamente  é  con  muy  humilde  reverencia  llegó  adondo  el  señor  Rey 
sentado  estaba,  é  besándole  piesé  manos,  con  un  faraute,  que  descian  Avan- 
guarda,  le  presentó  una  petición  fecha  en  la  siguiente  guisa. 

•  Deseo  justo  é  razonable  es,  los  que  en  prisiones,  ó  fuera  do  su  libre 
poder  son,  desear  libertad;  é  como  yo  vasallo  ó  natural  vuestro  sea  en  pri- 
lion  de  una  señora  de  gran  tiempo  acá,  en  señal  de  la  cual  todos  los  jueves 
traigo  á  mi  cuello  este  fierro,  segund  notorio  sea  en  vuestra  magnifica  córtc 
é  reynos  é  fuera  dcllos  por  los  farautes,  que  la  semejante  prisión  con  mis 
armas  han  llevado.  Agora  pues,  poderoso  señor,  en  nombre  del  Apóstol 
Sanctiago  yo  he  concertado  mi  rescate,  el  cual  es  trecientas  lanías  rom- 
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pidas  por  el  asta,  con  fierros  de  Milán,  do  mi  é  dcstos  caballeros,  que  aquí 
son  en  estos  arneses,  segund  mas  complidamente  en  estos  capítulos  se  con- 
tienen, rompiendo  con  cada  Caballero  ó  Ccnlil-ome  que  allí  verná,  tres,  con- 
tando la  que  ílsciere  sangre,  por  rompida  en  este  año,  del  qual  hoy  es  el 
primero  dia.  Conviene  saber,  quince  dias  antes  del  Apóstol  Sanctingo,  abo- 
gado é  guiador  de  vuestros  subditos,  é  quince  dias  después,  salvo  si  antes 
dcste  plazo  mi  rescate  fuere  complido.  Esto  será  en  el  derecho  camino  por 
donde  las  mns  gentes  suelen  pasar  para  la  cibdad  donde  su  sancta  sepultu- 
ra está,  certificando  á  todos  los  Caballeros  é  Gcnliles-omes  cstran?cros  que 
allí  se  fallarán  arneses,  é  caballos,  é  armas,  ó  lanzas  tales,  que  cualquier  ca- 
ballero ose  dar  con  ellas,  sin  temor  de  las  quebrar  con  pequeño  golpe.  E 
notorio  sea  ú  todas  las  señoras  de  honor,  que  cualquiera  que  fuero  por  aquv  I 
lugar  do  yo  seré,  que  si  non  llevare  Caballero  ó  Gentil-orne,  que  faga  armas 
por  ella,  que  perderá  el  guante  de  la  mano  derecha.  .Mas  lo  dicho  se  en- 
tienda salvando  dos  cosas:  que  vuestra  Magestad  Real  non  ha  do  entrar 
en  estas  pruebas,  ni  el  muy  magníUco  señor  Condestable  don  Alvaro  do 
Luna. 

•La  cual  petición  ansi  leída  por  el  nombrado  Avanguarda,  el  rey  entró 
en  consejo  con  sus  altos  ornes,  é  fallando,  que  la  debia  conceder  ó  otorgar, 
la  concedió  é  otorgó,  como  en  ella  se  contiene;  para  que  así  el  virtuoso  Suero 
de  Quiñones  se  pudiesse  deliberar  de  su  prisión.  Luego  el  faraute  Avanguar- 
da, fizo  una  grida  dentro  en  la  sala  dó  el  rey  estaba,  disciendo  en  alta  voz 
las  palabras  siguientes.  «Sepan  todos  los  Caballeros  é  Gentiles-ornes  del 
«nu y  alto  Rey  nuestro  Señor,  como  ¿I  da  licencia  á  este  Caballero  para  esta 
«empresa,  guardadas  las  condiciones,  que  nin  el  Rey  nuestro  señor,  nin  su 
«condestable  entre  en  ella.»  Dada  la  grida  luego  el  honrado  Suero  de  Qui- 
ñones se  llegó  á  un  Caballero  de  los  que  danzaban  en  la  sala,  pidiéndole  el 
almete  le  quitase:  é  luego  subió  por  las  gradas  del  estrado  donde  el  Rey  ó 
Rcyna  é  el  Principe  sentados  estaban,  é  dijo  lo  siguiente:  «Muy  poderoso 
«señor,  yo  tengo  en  mucha  merced  ¿  vuestra  gran  alta  señoría,  otorgarme 
«esta  licencia,  que  yo  dispuesto  fui  á  vos  demandar;  pues  tanto  necesaria  á 
«mi  honor  era:  ó  yo  espero  en  el  Señor  Dios,  que  yo  lo  serviré  á  Vuestra 
«Real  Magestad,  segund  que  han  servido  aquellos  donde  yo  vengo  á  los  po- 
«derosos  Príncipes  de  que  vuestra  esclarecida  Magestad  desciende.»  Luego 
fizo  su  reverencia  al  Rey,  é  Reyna,  6  Príncipe,  é  se  volvió  con  sus  compa- 
ñeros honorables  á  se  desarmar;  é  desarmados  vistieron  sus  ropas  segund 
que  convenían  é  tornaron  á  la  sala  ¿  danzar.  E  Suero  de  Quiñones  (co- 


Digitized  by  Google 


APENDICE.  59 

mo  se  acabaron  las  danzas)  fizo  leer  los  capítulos  desla  empresa  por  el  si- 
guiente tenor. 

«En  el  nombre  de  Dios  é  de  la  bienaventurada  Virgen  nuestra  señora  o 
del  Apóstol  Sanclingo,  yo  Suero  de  Quiñones,  Caballero  é  natural  vasallo 
del  muy  alto  Rey  de  Castilla,  é  de  la  cas  i  del  magnífico  señor  su  Condesta- 
ble ,  notifico  e  fago  saber  las  condiciones  de  una  mi  empresa,  la  qual  yo 
notifiqué  dia  primero  del  año  ante  el  muy  poderoso  Rey  ya  nombrado:  las 
cuales  son  las  que  por  su  órden  parecen  en  los  capítulos  do  yuso  es- 
criptos. 

í. 

El  primero  es,  que  á  todos  los  Caballeros  é  Gentllcs-omcs,  ó  cuya  no- 
ticia verná  el  presente  fecho  en  armas,  les  sea  manifiesto  que  yo  seré  con 
nueve  caballeros  que  comigo  serán  en  la  deliberación  de  la  dicha  mi  prisión, 
é  empresa  en  el  Passo  cerca  de  la  puente  de  Orbígo,  arredrado  algún  tanto 
del  camino,  quince  dias  antes  de  la  fiesta  de  Sanctiago,  fasta  quince  días 
después,  si  antes  deste  tiempo  mi  rescate  non  fuere  cumplido.  El  qual  es 
trecientas  lanzas  rompidas  por  el  asta  con  fierros  fuertes  en  arneses  do 
guerra,  sin  escudo,  ni  tarja,  nin  mas  do  una  dobladura  sobro  cada 
pieza. 

II 

El  segundo  es,  que  alli  fallarán  todos  los  caballeros  estrangeros,  arneses, 
caballos  ó  lanzas  sin  ninguna  ventaja  nin  mejoría  de  mi,  nin  de  los  Ca- 
balleros, quo  comigo  serán.  E  quien  sos  armas  quisiere  traer,  podralo 
fascer. 

III. 

El  tercero  es,  que  correrán  con  cada  uno  de  los  Caballeros  6  Gentiles- 
ornes  que  ay  vinieren  tres  lanzas  rompidas  por  el  asta;  contando  por  rom- 
pida la  que  derribare  caballero;  ó  flseícre  *angre% 

IV. 

El  cuarto  es,  que  cualquiera  señora  de  honor,  quo  por  alli  passóre  ó  & 
media  legua  dende,  que  si  non  llevare  Caballero,  que  por  ella  faga  las  armas 
yá  devisadas,  pierda  el  guante  de  la  mano  derecho. 
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V. 

El  quinto  es,  que  si  dos  Caballeros  ó  roas  vinieren,  por  salvar  el  guante 
de  alguna  Señora,  será  rescebido  el  primero. 

VI. 

El  sexto  es,  que  porque  algunos  non  aman  verdaderamente,  é  querrían 
salvar  el  guante  demás  de  una  Señora;  que  non  lo  puedan  fascer,  después 
que  se  ovicren  rompido  con  él  las  tres  lanías. 

VI!. 

El  séptimo  es,  que  por  mi  serán  nombradas  tres  Señoras  deste  Reyno  á 
los  farautes,  que  allí  comigo  serán  para  dar  fé  de  lo  que  passáre:  é  assegu- 
ro,  que  non  será  nombrada  la  Señora,  cuyo  yo  soy,  salvo  por  sus  grandes 
virtudes:  é  al  primero  Caballero  que  viniere  á  salvar  por  armas  el  guante 
de  cualquier  delias  contra  mi  le  daré  un  diamante 

VIH 

El  oelaro  es,  que  porque  tantos  podrían  pedir  las  armasde  uno  de  nos, 
o  de  dos  que  guardamos  el  Passo,  que  sus  personas  non  bastarían  á  tanto 
trnbajo,  ó  que  si  bastasson  non  quedaría  lugar  á  los  otros  compañeros, 
para  fascer  armas;  sepan  todos  que  ninguno  ha  de  pedir  a  ninguno,  nin  ha 
de  saber  con  quien  justa,  fasta  las  armas  complidas;  roas  al  tanto  estarán 
ciertos  que  se  fallarán  con  Caballero  ó  Gcnlil-omc  do  todas  armas  sin  re- 
proche. 

IX. 

El  nono  es,  que  si  alguno  (non  empeciente  lo  dicho)  después  de  lastres 
lanzas  rompidas  quisiere  requerir  á  algunos  de  los  del  Passo  señaladamente, 
envíelo  á  descir,  que  si  el  tiempo  lo  sufriere,  romperá  con  é)  otra  lanía. 

X. 

El  deceno  es,  que  si  algún  Caballero  ó  Gentil-orno  de  los  que  á  justar  vi- 
nieren, quisiere  quitar  alguna  pieza  del  arnés  de  las  que  por  mi  son  nom- 
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brarlas,  para  correr  las  dichas  lanzas,  ó  alguna  dolías,  envíenmelo  á  descir, 
o  serle  ba  respondido  do  gracia,  si  la  rozón  é  el  tiempo  lo  sufriere. 


XI, 

El  onceno  es,  que  con  ningún  Caballero,  que  ay  viniere  serán  fecbas  ar- 
mas, si  primero  non  disco  quién  es,  é  de  dónde. 

XII. 

El  doceno  es,  que  si  algún  Caballero,  fasciendo  las  dichas  armas,  Incur- 
riere en  algún  daño  de  su  persona  ó  salud  (como  suelo  acontecer  en  los  jue- 
gos de  armas),  yo  le  daré  allí  recabdo  para  ser  curado  también  como  para  mi 
persona,  por  todo  el  tiempo  necessario  ó  por  mas. 

XIII. 

El  treceno  es ,  que  si  alguno  de  los  Caballeros,  que  comigo  se  probaren 
ó  con  mis  compañeros,  nos  flseieren  ventaja,  yo  les  asseguro  á  fé  de  Caba- 
llero, que  nunca  les  será  demandado  por  nosotros,  nin  por  nuestros  parien- 
tes ó  amigos. 

XIV 

El  catorceno  es,  que  cualquiera  Caballero  ó  Gentil-orne,  que  fuere  camino 
derecho  de  la  sánela  rorneria,  non  acostándose  al  dicho  lugar  del  Passo  por 
mi  defendido,  se  podrá  ir  sin  contraste  alguno  de  mi  nin  de  mis  compañe- 
ros, á  cumplir  su  vioge. 

XV. 

El  quinceno  es,  que  cualquiera  Caballero  que,  dexado  el  camino  derecho, 
viniere  al  Passo  defendido  é  por  mi  guardado,  non  se  podrá  de  ay  partir  sin 
fascer  las  armas  dichas,  ó  dejar  una  arma  de  las  que  lleváre,  ó  la  espuela 
derecha,  so  fé  de  jamás  traer  aquella  arma  ó  espuela  fasta  que  se  vea  en  fe- 
cho  de  armas  tan  peligroso,  ó  mas  que  este,  en  que  la  dexa. 

XVI. 

El  sexto  décimo  es,  que  si  qualquier  Caballero  ó  Gentil-orne  de  los  quo 
código  estarán,  matare  caballo  u  qualquiera  que  allí  viniere  á  fascer  armas, 
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quo  yo  se  le  pngare:  é  si  cllo3  mataren  caballo  á  cualquiera  de  nos,  bnslatei 
la  fealdad  del  encuentro  por  paga. 

XVIU 

El  decisieteno  es,  que  si  qualquicr  Caballero  ó  Gentil-orne  de  los  que  ar- 
mas flseieren,  encontrare  á  caballo,  si  el  que  corriere  con  él  le  encontrara 
poco  ó  mucho  en  el  arnés,  que  se  cuente  la  lanza  desle  por  rompida,  por  la 
fealdad  del  encuentro  del  que  al  caballo  encontrare 

XVIII. 

El  deciocheno  es,  que  si  algún  Caballero  ó  Gentil-orne  de  los  que  ó  fascer 
armas  vinieren  después  de  la  una  lanza  ó  las  dos  rompidas,  por  su  volun- 
tad, non  quisiere  fascer  mas  armas,  que  pierda  la  arma  ó  la  espuela  dere- 
cha, como  si  non  quisiesse  fascer  ninguna. 

XIX. 

El  décimo  nono  es,  que  allí  se  darán  lanzas  é  fierros  sin  ventaja  á  todos 
losdclreyno,  que  llevaren  armas,  écabnllo  para  fascer  las  d  chas  armas:  ó 
non  las  podrán  fascer  con  las  suyas,  en  caso  que  las  lleven,  por  quitar  la 
ventaja. 

XX. 

El  veinteno  es,  que  si  algún  Caballero  en  la  prueba  fuere  ferído  en  la 
primera  lanza,  ó  en  la  segunda,  tal  que  non  pueda  armas  fascer  por  aquel 
dia,  que  después  non  seamos  lenudos  á  fascer  armas  con  él,  aunque  las  de- 
mande otro  dia. 

XXI 

El  veinte  é  uno  es,  que  porque  ningún  Caballero  ó  Gentil-orne  dexe  do 
venir  á  la  prueva  del  Passo  con  recato  de  que  non  se  le  guardará  justicia 
conforme  á  su  valor,  allí  estarán  presentes  dos  Caballeros  antiguos,  é  proba- 
dos en  armas  é  dignos  de  té,  é  dos  farautes,  que  farán  á  los  Caballeros  quo 
o  la  prueba  vernan,  que  juramento  Apostólico  6  homenage  les  fagan  de  es- 
tar a  todo  lo  que  ellos  les  mandaren  acerca  de  las  dichas  armas.  E  los  so- 
bredichos dos  Caballeros  Jueces  é  farautes  igual  juramento  les  farán  de  los 
guardar  de  engaño,  ó  que  juzgarán  verdad,  segund  razón  e  derecho  de  ar- 
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mas.  E  si  alguna  dubda  de  nuevo  (allende  lo  que  yo  en  estos  mis  capítulos 
escribo)  acaesciere,  quede  á  discreción  de  aquellos  juzgar  sobre  ello;  por- 
que non  sea  escondido  el  bien,  ó  ventaja  que  en  las  armas  alguno  flseicre, 
E  los  farautes,  que  allí  estarán,  darán  signado  á  cualquiera  que  lo  deman- 
dare, lo  que  con  verdad  cerca  dello  fallaren  aver  sido  fecho. 

XXII.  i 

£1  veintidoseno  capitulo  de  mi  deliberación  es,  que  sea  notorio  á  ludus 
los  Señores  del  Mundo,  é  á  los  Caballeros  é  Gentiles-ornes,  que  los  capítulos 
susodichos  oirán,  que  si  la  Señora  cuyo  yo  soy,  passarc  por  aquel  lugar,  quo 
podrá  ir  segura  su  mano  derecha  de  perder  el  guante;  e  que  ningún  Gen- 
til-orne fará  por  ella  armas,  si  non  yo;  pues  que  en  el  Mundo  non  ha  quien 
tan  verdaderamente  las  pueda  fascer  como  yo. 

tLcidos  en  la  Real  sala  estos  capítulos,  el  noble  Caballero  Suero  de  gui- 
ñones por  mas  su  fecho  aclarar  é  certificar,  dió  una  letra  suya  á  León,  Rey 
de  armas  del  poderoso  señor  Rey  de  Castilla:  cuyo  tenor  era  como  se  si- 
gue: «León,  Rey  de  armas,  vos  diréis  á  todos  los  Reyes,  Duques,  Principes 
«6  Señores,  á  cuyas  señorías  vos  llegarcdcs,  que  como  yo  haya  seido  en  pri- 
•sion  de  una  Señora  de  mucho  tiempo  acá,  é  como  yo  haya  concertado  mi 
«rescate  en  trecientas  lanzas  rompidas  por  el  osla,  é  como  sin  ayuda  do 
«Caballeros,  que  comigo  é  con  mis  ayudadores,  justen  non  pueda  llegar  a 
«efecto  mi  rescate,  vos  les  ofrecéis  mis  ruegos,  pidiéndoles  por  gentileza  é 
«por  amor  de  sus  Señoras,  les  plega  venir  en  mi  socorro.  E  ¿  los  dichos 
«Reyes,  Duques,  e  Principes  ó  Señores  con  la  reverencia  á  sus  personas  de- 
•bida,  suplicareis,  que  ¿  contemplación  mia  plega  á  sus  Señoras  dar  gra- 
«ciosas  é  otorgar  licencia  á  sus  Caballeros  é  Gentiles-ornes,  para  venir  á  la 
«dicha  mi  deliberación.  E  porque  los  Hoyes  Duques  é  Principes,  quo  en 
«amistad  son  con  el  muy  alto  Rey  de  Castilla  mi  Señor,  non  hayan  á  enojo 
«la  dicha  mi  empresa  ser  traída  en  sus  Reynos;  vos  faredes  ciertas  ¿sus 
•Señorías,  como  el  Rey  mi  Señor,  viendo  el  dicho  rescate  mió  non  poder 
«ser  complido  de  ligero  sin  compañía  de  muchos  Caballeros  é  Gentiles- 
«omes,  á  mi  contemplación  dió  licencia  á  todos  sus  naturales,  entre  los  qua- 
«les  muchos  son  á  mi  muy  cercanos  en  debdo.  E  si  allende  desto  fueredes 
«preguntado  por  algunos  Señores  Caballeros  ó  Gentiles-ornes,  assi  cerca  do 
«mi  empresa,  como  do  la  persona,  vos,  Rey  de  armas,  los  podréis  fascer 
«ciertos  de  mi  licencia  é  de  todas  las  domas  cosas,  que  yo  en  mis  capítu- 
los mando  publicar,  las  cuales  por  ovitar  enojo  de  proJixidad,  aquí  non  es- 
icribo.i 
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«La  qual  letra  rescibida  por  el  Rey  de  armas  León  de  la  mano  del  vir- 
tuoso Caballero  Suero  de  Quiñones  firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  sus 
armas,  é  rescebido  lo  necessa  ¡o  «iara  las  expensas  de  tan  largas  jornadas, 
prometió  de  la  llevar  por  las  Cortes  de  los  Reyes,  é  fascerla  leer  pública- 
mente, segund  que  para  llegar  ú  efecto  fuese  mas  complidcro.  Prometió 
también,  que  con  otros  farautes,  que  para  ello  cscojido  avia,  faria  la  mesma 
publicación  por  otras  partes.  E  avia  dende  el  día  en  que  la  licencia  se  otorgó 
seis  meses  fasta  el  tiempo  de  la  guarda  del  Passo  ó  algo  mas ;  en  el  cual 
tiempo  se  fizo  la  divulgación  por  toda  la  chrisliandad,  que  andar  se  podía. 
E  también  el  dicho  Suero  de  Quiñones  se  dió  por  este  tiempo  á  buscar  ar- 
mas e  caballos,  ó  las  demás  cosas  necesarias  para  tan  importante  empresa. 
En  quanto  él  estuvo  tratando  dcsto  en  la  villa  de  Valladolid,  envió  á  cortar 
mucha  msdera,  para  fascer  cadahalsos,  liza  ó  sa'a:  ó  los  maestros  fueron  á 
la  corlará  los  montes  do  los  Concejos  de  Luna  é  de  Ordas  é  Valdellamas, 
lugares  del  señorío  del  famoso  é  generoso  Caballero  Diego  Fernandez  de 
Quiñones,  padre  del  dicho  Suero  de  Quiñones,  que  son  á  cinco  leguas  lo 
mas  cercano  de  la  puente  do  Orbigo.  E  anduvieron  muchos  maestros  é  tra- 
badores en  la  dicha  lavor  con  trecientos  carros  de  bueyes,  segund  la  cuen- 
ta de  Pero  Vivas  de  Laguna,  Escribano  señalado,  para  lo  rescibir  en  el  lugar 
del  Passo.  Junto  al  camino  Francés  estaba  una  grandiosa  floresta,  por  medio 
de  Ja  cual  armaron  los  maestros  una  gran  liza  de  madera  que  tenia  ciento  é 
quarenta  e  seis  passos  en  largo,  e  en  altura  fasta  una  lanza  de  armas;  é  por 
medio  de  la  liza  estaba  fecho  un  rinde  de  maderos  fincados  en  tierra  do 
un  estado  en  alto,  é  por  encima  de  ellos  otro  rinde  de  maderos  á  manera 
do  verjas,  como  se  fascen  los  corredores,  é  estaba  á  lo  luengo  de  la  tela, 
por  donde  iban  los  caballeros.  En  derredor  de  la  liza  flseieron  siete  cadahal- 
sos: é  el  uno  estaba  en  el  un  cabo  cerca  de  la  puerta  de  la  liza,  por  donde 
entraba  Suero  de  Quiñones  é  sus  compañeros,  para  que  dende  él  mirassen 
las  justas,  quando  ellos  non  justaban.  Adelante  estaban  otros  dos  cadahalsos 
uno  enfrente  de  otro,  ó  la  liza  en  medio  dende  los  quales  mirassen  los  caba- 
lleros estranjeros,  que  viniessen  á  fascer  armas,  assi  antes  de  las  fascer,  co- 
mo después  de  fechas.  Otros  dos  cadahalsos  estaban  en  medio  de  la  liza 
uno  en  frente  de  otro:  é  el  uno  era  para  los  Jueces,  é  para  el  Rey  de  armas, 
é  farautes,  é  trompetas,  é  I  scribanos;  y  el  otro  para  los  generosos,  famosos, 
honrados  Caballeros,  que  viniessen  á  honrar  el  Passo.  Los  otros  dos  cada- 
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balsos  estaban  mas  adelanto  para  otras  gentes  y  para  los  trompetas  e  oficia- 
les de  los  Caballeros  e  Gcntilesomes  que  al  Passo  viniesen.  A  cada  punta  do 
la  liza  avia  una  puerta;  e  por  la  una  entraban  los  defensores  del  Passo;  e 
allí  estaban  las  armas  ó  escudo  de  los  Quiñones,  puesto  en  su  vandera  le«« 
vantada  en  alto;  é  por  la  otra  entraban  los  aventureros  que  venían  á  so 
probar  de  armas:  é  también  allí  estaba  enarvolada  otra  vandera  con  las  ar- 
mas de  Suero  de  Quiñones. 

«Allende  lo  diebo  se  fizo  un  faraute  de  mármol,  obra  de  Nicolao  Francés, 
maestre  de  la3  obras  de  Sancta  María  de  Regla  de  León  :  6  le  assentaron  so- 
bre un  mármol  bien  aderezado  de  vestidos  e  de  sombrero,  puesta  la  mano 
siniestra  en  el  costado,  é  tendida  la  mano  derecha  facía  dó  iba  el  camino 
Francés:  en  la  qual  estaban  unas  letras  que  desdan  :  Por  ay  van  al  Passo. 
Fué  puesto  este  faraute  de  piedra  allende  la  puente,  que  dicen  de  Sancl 
Marcos  de  la  cibdad  de  León,  en  el  camino  Francés,  arredrado  quanlo  se- 
senta passos  de  la  puente:  é  fué  acabado  de  poner  allí  con  assaz  de  costa 
sábado  á  diez  de  julio,  que  (tié  el  primero  día  de  las  justas.  En  el  mesmo 
sábado  fueron  armadas  veinte  í;  dos  tiendas  en  aquel  campo  junto  al  Passo: 
de  las  cuales  las  dos  eran  grandes  e  estaban  plantadas  cabe  la  puerta  de  la 
liza  por  donde  entraban  los  aventureros,  porque  se  armassen  en  ellas:  e  en 
las  demás  possasen  asi  los  aventureros,  como  los  mantenedores  o  los  drmas 
qucá  ver  las  justas  viniessen:  con  todos  los  oficiales  necessarios,  como  Re- 
yes de  armas,  farautes,  trompetas  ó  otros  menestriles,  escribanos,  arme- 
ros, forreros,  cirujanos,  médicos,  carpinteros,  e  lanceros  que  enastassen 
las  lanzas,  sastres  e  bordadores  é  otros  de  otras  facciones.  Otrosi,  en  me- 
dio de  las  tiendas,  fiscieron  una  sala  de  madera  bien  ordenada,  fecha  do 
verjas  de  treinta  passos  en  largo  c  diez  de  ancho,  toda  colgada  de  ricos 
paños  Franceses,  e  en  ella  pusieron  dos  mesas:  la  una  para  Suero  do  Qui- 
ñones é  para  los  caballeros  que  venían  á  justar:  é  la  otra  para  los  demás 
principales  caballeros,  que  concurrieran  á  honrar  e  ver  las  justas:  e  en  la 
frontera  de  la  sala  estaba  un  grande  e  rico  aparador:  é  cabe  la  sala  cor- 
ría uno  de  los  rios  que  la  floresta  cercaban.  Muchos  grandes  señores  con- 
currieron á  estas  fiestas  por  las  honrar,  é  á  todos  aposentó  Suero  de  Qui- 
ñones honradamente  en  algunos  lugares  cercanos  al  Passo,  quo  cran.de  su 
padre.  E  sin  los  nobles  fué  mucha  la  gente  común,  que  concurrió,  ó  gozar 
de  tan  señaladas  caballerías. 

tEn  el  mesmo  sábado  sobredicho  quince  días  antes  de  Sanctiago,  notifi- 
caron el  rey  de  armas  Portugal  é  el  faraute  Monreal  al  virtuoso  Suero  de 
Tomo  B 
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Quiñones  á  la  puerta  de  la  liza,  estando  presentes  Pero  Darba  é  Gómez  Arfaá 
de  Quiñones,  Jueces  diputados,  como  en  el  lugar  de  la  puente  de  Orbigo  es- 
taban tres  Caballeros  que  venían  ú  las  pruebas  del  Passo  Honroso   Suero 

de  Quiñones  folgo  mucho  con  la  venida  de  aquellos  Caballeros,  é  mas  oyen- 
do que  parescian  de  grand  fecho  de  armas:  é  les  envió  sus  ruegos  con  el 
faraute  é  Rey  de  armas,  de  que  se  viniessen  á  possar  ú  sus  tiendas,  c  ellos 
lo  ílscieinn;  á  los  qualcs  él  rescibió  muy  de  respeto  á  la  puerta  de  la  liza 
delante  de  !os  dos  Jueces  sobredichos.  Ellos  le  notificaron  como  en  virtud 
de  sus  carteles  enviados  por  toda  la  christiandad  se  venían  á  probar  con  él, 
é  que  pues  aquel  era  el  primero  dia  de  los  señalados  para  las  justas,  que 

comenzassen  luego,  antes  que  otros  viniessen        luego  los  Jueces  Pero 

Barba  e  Gómez  Arias  requirieron  al  faraute  é  al  Rey  de  armas,  que  confor- 
me á  las  condiciones  publicadas  acerca  de  la  guarda  del  Passo  Honroso, 
quitassen  las  espuelas  derechas  á  los  tres  Caballeros,  porque  avian  passado 
cincuenta  passos  dentro  de  la  liza;  fasta  que  oviessen  de  comenzar  las  justas, 
quando  se  las  avian  de  restituir  á  todos.  Las  espuelas  les  fueron  quitadas  ó 
colgadas  con  acto  solemne  sobre  un  paño  Francés,  que  estaba  en  el  cada- 
halso de  los  Jueces;  é  los  tres  Caballeros  flcieron  homenaje  á  los  jueces  de 
estar  alli  fasta  probar  él  aventura,  si  les  guardassen  las  condiciones  de  los 
carteles. 


ENTRADA  EN  EL  CAMPO. 


«Otro  dia  domingo  á  once  de  julio  al  amanescer,  comenzaron  á  resonar 
las  trompetas  6  otros  mcncstrilcs  altos,  á  mover  é  azorar  los  corazones  de 
los  guerreros,  para  las  armas  jugar.  E  Suero  de  Quiñones  é  sus  nueve  com- 
pañeros se  levantaron ,  e  juntos  oyeron  Missa  en  la  Iglesia  do  Sanct  Juan 
en  el  hospital,  que  alli  está  de  la  érden  de  Sanct  Juan;  é  tornados  á  su  al- 
vergue  salieron  poco  después,  para  rescibir  su  campo  6  liza  en  la  manera 
siguiente.  Suero  de  Quiñones  salió  en  un  caballo  fuerte  con  paramentos  azu- 
les bordados  de  la  devisa  é  fierro  de  su  famosa  empresa:  é  encima  de  cada 
devisa  estaban  bordadas  unas  letras  que  decían:  //  faut  delibérer.  E  él  lle- 
vaba vestido  un  falsopeto  do  azeitunl  vellud  vellotado  verde  brocado,  con 
una  osa  de  brocado  azeituni  vellud  vellotado  azul.  Sus  calzas  eran  de  grana 
Italianas,  é  una  caperuza  alta  de  grana,  con  espuelas  de  rodete  Italianas 
ricas  doradas:  en  la  mano  una  espada  de  armas  desnuda  dorada:  llevaba 
en  el  brazo  derecho  cerca  do  los  morcillos,  su  empresa  de  oro  ricamente 
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obrada  tan  ancha  como  dos  dedos,  con  letras  azules  alrededor  que  decían: 


S»  d  vous  ne  plait  de  avoyr  mesura 
Ccrles  ¡e  dis 
Que  ie  mis 
Sans  venture. 

•E  tenia  también  de  oro  unos  boloncillos  redondos  al  derredor  de  la  mes- 
ma  empresa.  Llevaba  también  sus  arneses  de  piernas  ó  brazales  con  muy  fer- 
ino sa  continencia.  Empos  del  qual  iban  tres  pages  en  muy  fermosos 
caballos,  sus  falsopetos  6  galatos  azu!es  trepados  de  la  ramosa  devisa,  to- 
dos vestidos  á  la  manera  de  suso  aclarada.  El  primero  page  llevaba  los  pa- 
ramen ios  del  caballo  de  damasco  colorado  con  cortapisa  de  martas  cebellinas, 
é  todos  bordados  de  muy  gruesos  rollos  de  argenterías  á  manera  de  chaper- 
tas  de  zelada:  é  llevaba  puesto  en  la  cabeza  un  almete,  encima  del  qual  iba 
figurado  un  árbol  grande  dorado  con  fojas  verdes  e  manzanas  doradas:  i  del 
pie  dél  salía  revuelta  una  sierpe  verde  a  semejanza  del  árbol  en  que  pin- 
tan aver  pecado  de  Adán ,  é  enmedio  del  árbol  iba  una  espada  desnu- 
da con  letras  que  decían :  Le  vray  ami :  é  este  pago  llevaba  su  lanza  en 
la  mano.  El  segundo  page  llevaba  vestido  de  falsopelo  e  calzas  de  grana  por 
la  manera  que  el  primero,  su  lanza  en  la  mano  é  los  paramentos  de  azeiluní 
vellud  vcllotado  brocado  azul.  El  tercero  page  iba  vestido  do  la  mesma  ma- 
nera que  los  dos  dichos,  élos  paramentos  de  su  caballo  de  carmes!  vello- 
lado,  con  trepase  otras  galanterías  ricas  que  le  fermoscaban  mucho. 

tDelantc  de  Suero  de  Quiñones  iban  sus  nueve  compañeros  de  su  empre- 
sa, uno  en  pos  de  otro  á  caballo  vestidos  de  su  falsopetos  u  calzas  de  grana, 
é  sus  uzas  azules  bordadas  de  las  fermosas  devisas  6  fierro  de  su  capitán  Sue- 
ro, con  sus  arneses  de  piernas  ó  brazales  graciosamente  parescicntes.  Los 
paramentos  de  sus  caballos  eran  azules  bordados  de  la  mesma  devisa,  ó  en- 
cima de  cada  devisa  letras  bordadas  que  dcscian:  //  faul  delibérer:  Delante 
dcstos  nueve  caballeros  llevaban  dos  grandes  é  fermosos  caballos  que  tira- 
ban un  carro  Heno  de  lanzas  con  sus  fuertes  fierros  de  Milán:  las  quoles  eran 
de  tres  maneras,  unas  muy  gruesas  c  otras  medianas  e  otras  delgadas,  em- 
pero suficientes  para  mediano  golpe.  Encima  de  las  lanzas  iban  unos  para- 
mentos azules  ¿verdes  bordados  de  adelfas  con  sus  flores,  éen  cada  árbol 
una  figura  de  papagayo,  é  encima  de  tolo  un  enano  que  guiaba  el  carro. 
Delante  todo  esto  iban  las  trompetas  del  rey  é  los  de  los  caballeros,  con  ata- 
bales é  axabebas  moriscas  traídas  por  el  juez  Pero  Darba.  E  cerca  del  capi- 
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ton  iban  mucho?  caballeros  ú  pie,  algunos  dolos  cuales  1c  llevaban  su  caba- 
llo de  rienda  por  honra  é.  por  autoridad:  é  estos  eran  don  Enrique,  hermano 
del  almirante,  é  don  Juan  de  Pimenlcl  fijo  del  conde  de  Denavente,  é  don 
Pedro  do  Acuña,  fijo  del  conde  de  Valencia,  o  don  Enrique  su  hermano,  ó 
otros  generosos  caballeros.  Con  tal  orden  entró  Suero  Quiñones  en  la  liza, 
édióla  dos  vueltas,  6  ú  la  segunda  vuelta  íl  o  su  parada  i  on  sus  nueve  compa- 
ñeros delante  del  cadahalso  de  los  dos  jueces  ó  allí  los  requirió;  que  sin 
respeto  á  amistanza  ó  enemistanza  juzgasen  de  lo  que  allí  passase;  igualando 
las  armas  entre  todos;  e  dando  á  cada  uno  la  honra  é.  prez  que  mereciesse 
por  su  valentía  C  destreza:  é  que  diessen  favor  á  los  eslrangcros,  si  por  dar 
alguna  ferida  á  alguno  de  los  defendedores  del  Honrado  Passo,  fuesen  aco- 
metidos de  otros,  fuera  el  que  con  él  justase.  Elos  dos  jueces  lo  aceptaron, 
c  aun  añadieron  algunas  cosas  á  los  capítulos,  que  el  mesmo  Suero  tenia  pu- 
blicados. Tras  esto  se  levantó  don  Juan  Pimentel,  fijo  mayor  de  don  Rodri- 
go Alfonso  de  Pimentel,  conde  de  Denavente  y  de  Mayorga,  é  rogó  á  Suero 
de  Quiñones  que  si  algo  lesuccdiesse  por  dó  non  pudiesse  concluir  con  su 
empresa,  le  substituyese  dende  luego  á  él  para  la  concluir  con  los  otros  nue- 
\e  mantenedores,  pues  era  muy  su  pariente  c  amigo.  Luego  salió  don  Enri- 
que, hermano  del  almirante  don  Fadriquc,  disciendo  debérsele  á  él  la  tal 
substitución,  por  se  la  tener  prometida  dende  antes  de  aquel  día.  E  en  contra 
do  ambos  salió  don  Pedro  de  Acuña,  fijo  del  condo  do  Valencia  ,  diciendo 
tenérsela  prometida  á  él  primero  que  á  ninguno,  é  quo  le  rogaba  se  la  com- 
pílese. A  estas  requestas  satisfizo  Suero  de  Quiñones  disciendo,  quo  si  por  al- 
guna desgracia  él  faltasstf  de  complir  con  su  demanda,  entrase  en  su  lugar 
don  Enrique;  ó  que  si  este  también  faltase,  don  Juan  de  Denavente  le  su- 
cediesse;  é  que  si  nin  aun  este  lo  llegase  al  cabo,  don  Pedro  de  Acuña  fuesi* 
tercero  substituto:  ó  rogó  á  los  jueces  lo  aprobassen.  Don  Juan,  como  bien 
comedido  pariente  dijo,  que  don  Pedro  de  Acuña  era  su  tío,  é  que  él  lo 
traspassaba  el  su  lugar  segundo  como  á  pariente  mayor,  é  él  se  quería  que- 
dar para  el  tercero.  Sin  responder  los  jueces,  partieron  todos  de  la  liza  para 
sus  posadas  con  varios  estruendos  de  muchas  músicas  que  alegraban  las 
gentes;  é  asi  se  fueron  ó  comer,  é  passaron  aquella  tardo  en  algunas  con- 
ferencias. 

PRIMER  DIA  DE  COMBATE. 


iComo  el  lunes  siguiente  quiso  amanescer,  las  músicas  comenzaron  su 
«lvorada,  moviéndolos  humores  de  los  peleadores  para  les  poner  mayor 
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ferio  éesiuorzo  en  sus  corazones.  E  los  dos  jueces  subieron  á  su  cadahalso,  ó 
con  ellos  el  rey  de  armas,  é  el  faraute,  o  Vanda  o  Sintra  Persevantes;  é  tam- 
bién los  trompetas  e  los  escribanos,  para  dar  testimonio  de  lo  que  los  jus- 
tadores ílsciessen.  Muy  contentos  los  nueve  mantenedores  se  fueron  á  la  gran 
tienda,  donde  Suero  de  Quiñones  tenia  su  capilla  e  aliar  con  preciosas  reli- 
quias é  ricos  ornamentos.  El  cual  con  ellos,  e  con  el  Almirante  don  Fadri- 
que  e  otros  principales  caballeros  oyeron  missa  de  algunos  religiosos  de  la 
orden  de  los  Predicadores,  que  allí  tenia  Suero  de  Quiñones:  i  les  dcscian 
cada  día  tres  missas,  una  al  amanecer,  e  otra  á  hora  de  prima  c  la  tercera  á 
hora  de  tercia.  Salidos  dcsta  tienda  se  fueron  á  otra  donde  sus  armas  tenían, 
parase  armar:  6  Suero  mandó  venir  los  jueces  allí»  para  que  viessen  de 
qué  armas  se  vestía.  E  vistas  éstas,  los  envió  á  la  tienda  en  que  se  armaba  el 
caballero  Alemán  (al  cual  llamamos  Miccr  Arnuldo  de  la  Floresta  bermeja), 
ó  llegados  allá,  les  fué  dicho,  que  se  sentía  mal  de  una  mano:  mas  él,  te- 
niendo en  poco  aquel  inconveniente,  dixo,  que  antes  querría  la  muerte,  quo 
dexar  de  fascer  aquellas  armas:  6  mostró  sus  armas  é  caballo,  que  se  apro- 
baron por  los  jueces,  sin  embargo  que  el  caballo  era  mejor  quo  el  de  Suero. 
Los  jueces  proveyeron  de  gente  de  armas,  que  assegurasse  igualmente  el 
campo  á  todos:  é  fueron  treinta  buenos  escuderos  con  assáz  de  ballesteros 
6  de  piqueros:  cuyus  capitanes  fueron  Fernán  Diego  González  de  Aller  é  Pero 
Sánchez  de  la  Carrera.  Los  jueces  subidos  ú  su  cadahalso  mandaron  poner  a 
par  de  si  pieza  de  lanzas  mayores,  medianas  e  menores,  con  fuertes  lierros 
de  que  cada  uno  pudiesse  escoger  la  que  mas  le  atalantasse.  Los  dichos  jue- 
ces mandaron  (é  mucho  contra  voluntad  de  Suero  de  Quiñones),  que  las 
lanzas  se  corriessen,  arrancando  los  caballeros  con  ellas  puestas  en  ristre,  o 
non  sobre  el  musso:  en  lo  qual  consintió  fúcilmcnto  Miccr  Amaldo  Alemnn. 

«Suero  de  Quiñones  vino  á  la  liza  muy  acompañado  é  con  mucha  música, 
e  poco  después  entró  el  Alemán  acompañado  de  los  dos  hermanos  Fablas  Va- 
lencianos 6  de  otros  caballeros,  que  le  quisieron  honrar,  é  con  buena  música. 
E  al  punto  los  dos  jueces  mandaron  al  rey  de  armas  é  al  faraute  dar  una  gri- 
da  ó  pregón,  que  ninguno  fuese  osado,  por  cosa  que  sucediese  á  ningún  ca- 
ballero, dar  voces  ó  aviso,  ó  menear  mano  nin  fascer  seña,  so  pena  de  quo 
por  hablar  le  cortarían  la  lengua,  é  por  fascer  seña  lo  cortarían  la  mano.  Pre- 
gonóse mas,  que  todos  los  justadores  fuesen  seguros,  que  por  ninguna  fon- 
da que  diesen,  nin  muerte  que  Ilsciessen  ú  sus  contraríos,  procediendo  con- 
formo á  las  condiciones  de  la  justa,  les  seria  fecho  agravio  nin  fuerza,  nin  ja- 
más Ies  seria  puesto  en  demanda:  do  lo  qual  se  ofreció  fiador  don  Fadrique, 
Almirante  de  Castilla,  que  presente  estaba;  eassi  también  otros  muchos  caba- 
llero. Mandaron  también  los  jueces,  que  con  ningún  jugador  entrasen  en 
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la  liza  mas  de  dos  criados,  el  uno  á  caballo  6  el  otro  ú  pie,  para  le  servir  do 
lo  que  le  fuesse  menester:  e  al  caballero  Aloman  le  tornaron  la  espuela,  quo 
le  habian  quitado  el  sábado  antes.  Aqui  mandaron  los  jueces  sonar  toda  la 
música  con  grandes  estruendos,  é  en  tono  rasgado  de  romper  en  batalla:  e 
mandaron  luego  al  rey  de  armas  é  al  faraute  dar  otra  grida  ó  viva  la  gala, 
en  esta  manera:  Leyeres  allér,  leyeres  allér,  t'  fa  ir  son  dehér.  Los  Caballeros 
arrancaron  al  punto  sus  lanzas  en  los  ristres,  e  Suero  encontró  al  Alemán 
en  el  arandela,  e  salió  della,  é  tocóle  en  el  guardabrazo  derecho,  c  desguar- 
nccióselo  é  rompió  su  lanza  en  él  por  medio.  El  Alemán  le  encontró  á  él  en 
el  guardabrazo  derecho,  é  desguarnecióselo  c  llevóle  un  pedazo  del  borde  sin 
romper  la  lanza.  E  lomó  el  Aloman  un  común  revés,  assi  por  el  encuentro  quo 
dió,  como  por  el  que  rescibió,  según  vista  dolos  jueces,  é  del  rey  de  armas 
c  del  faraute.  Tenia  Suero  de  Quiñones  entonces  veinte  é  cinco  años  de  edad, 
como  el  Alemán  veinte  é  siete.  En  la  segunda  carrera  encontró  Suero  al  Alo- 
man en  el  cabo  del  piastron,  é  non  le  falso  e  salióle  la  lanza  por  só  del  soba- 
co, con  que  todos  pensaron  quedar  ferido:  por  quanto  el  Alemán  dixo,  en 
resabiendo  el  encuentro,  olas,  é  desguarneció  el  guardabrazo  derecho  sin 
romper  lanza.  El  Alemán  le  encontró  en  la  Laven  del  almete,  rompiendo  allí 
su  lanza  dos  palmos  del  fierro:  e  ambos  á  dos  pasaron  con  muy  buen  conti- 
nente sin  muestra  de  revés.  A  la  carrera  tercera  encontró  Suero  al  Alemán 
en  la  guarda  do  la  manopla  izquierda,  e  falsogela,  é  apuntólo  el  fierro  con  la 
copa  della,  c  desguarneciósela  sin  romper  lanza,  e  sin  revés  en  alguno  dcllos, 
e  el  Aloman  faltó  del  encuentro.  En  la  quarta  carrera  encontró  Suero  al  Ale- 
mán en  el  guardabrazo  izquierdo,  é  non  prendió  nin  rompió  lanza,  6  el  Ale- 
mán non  encontró.  En  la  quinta  carrera  faltaron  ambos  de  se  encontrar,  mas 
en  la  sexta  Suero  encontró  al  Alemán  en  la  mitad  de  la  falda  del  guardabrazo 
izquierdo  en  derecho  del  corazón:  é  entró  el  llcrro  de  la  lanza  en  el  guar- 
dabrazo c  colóle  fasta  la  mitad,  mas  non  le  falsó  del  todo,  é  rompió  su  lanza 
por  medio,  6  cl>Aleman  non  encontró.  Luego  subieron  al  cadahalso  dondo 
los  jueces  dieron  sus  justas  por  compiidas;  pues  avian  rompido  tres  lanzas 
entre  ambos,  é  les  mandaron  salir  de  la  liza,  ó  Suero  convidó  á  cenar  al  Ale- 
mán. E  ambos  fueron  llevados  muy  acompañados  e  con  mucha  música  á  sus 
possadas,  é  Suero  se  desarmó  en  público.! 

Si'jue  la  descripción  minuciosa  ole  todos  los  combates  diarios  que  tuvie- 
ron lugar  hasta  el  dia  nueve  de  agosto ,  y  que  4e  diferencian  poco  del  que 
.  dejumos  copiado. 
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«Este  fUé  el  remate  de  las  armns  que  se  fleieron  en  la  defensa  del  afamado 
Passo  Honroso,  ¡i  que  se  ofreció  el  muy  ardid  e  generoso  caballero  Suero  de 
Quiñones.  E  este  fué  el  último  délos  treinta  días,  que  él  con  grandes  costas, 
é  con  grandes  trabajos  é  peligros  suyos  é  de  sus  nueve  compañeros  é  con 
muy  mayores  honras  alli  conqueridas  mantuvo.  Porque  aquellositiias  comen- 
zaron á  diez  de  julio,  y  se  concluyeron  en  lunes,  vigilia  de  Sanct  Lorenzo  á 
nueve  de  agosto.  Lo  qual  assi  entendido  de  los  del  Honroso  Passo,  manda- 
ron locar  por  alegría  todos  los  menestriles  que  alli  se  fallaron:  ó  encendié- 
ronse muchas  luminarias,  é  antorchas,  que  alumbraban  el  campo  6  liza,  para 
mas  solemnizar  el  alegría  de  haber  conseguido  el  fin  deseado  en  tan  honrosa 
empresa.  Luego  Jos  jueces  Pero  Barba  é  Gómez  Arias  de  Quiñones  con  el  rey 
de  armas  é  faraute  requirieron  las  espuelas,  que  en  el  paño  Francés  remanes- 
cieron  de  los  caballeros  presentados,  que  non  pudieron  fasccr  armas  por  fal- 
ta de  tiempo;  é  fallaron  tres,  la  una  de  García  do  la  Vega,  é  otra  de  Juan 
Amalle,  6  otra  de  Alfon  de  Luna,  é  este  era  de  la  compañía  de  don  Juan  de 
la  Vega,  como  Amalle  ¿García  de  la  Vega  de  la  compañía  do  don  Juan  do 
Portugal.  Estos  gentiles-ornes  fueron  llamados  al  cadahalso  de  los  jueces,  c 
alli  los  jueces  les  dieron  las  gracias  del  buen  zelo  de  su  honra,  con  que  so 
habían  ofrescido  al  peligro  do  las  armas:  é  dieron  por  sentencia  que  por  non 
aver  fecho  armas  non  habían  menoscabado  en  su  honor;  pues  non  quedó  por 
ellos,  sinon  por  la  falta  de  tiempo:  i¡  ellos  les  rindieron  gracias  por  sus  bue- 
nas razones  é  cobraron  sus  espuelas. 

€Luc¿-o  llegó  al  cadahalso  de  los  jueces  el  valeroso  capitán  6  guarda  prin- 
cipal del  Passo  Honroso  Suero  do  Quiñones  con  sus  ocho  compañeros  que  le 

ayudaron  en  aquella  empresa  é  non  fué  con  ellos  el  llamado  López  de 

Allcr,  por  estar  mal  ferido  en  la  cama.  Todos  entraron  á  caballo  en  el  campo 
con  la  gran  órden  é  solemnidad  con  que  el  día  primero  entraron,  yendo  so- 
nando delante  de  ellos  lodos  los  línages  de  menestriles  altos  que  so  fallaron 
en  el  Passo,  quo  regocijaban  la  gran  gente  que  alli  se  falló.  Los  caballeros 
calaron  la  liza  muy  en  órden  é  apuestos  do  puerta  á  puerta ,  é  tornando  por 
la  otra  parte  de  la  tela  dentro  do  la  liza,  facía  la  puerta  por  donde  entraron 
(que  es  lo  que  se  llama  pasear  el  campo,  los  quo  de  los  desarios  salen  victo- 
riosos). En  como  emparejaron  con  el  cadahalso  de  los  jueces  é  rey  de  Armas, 
é  faraute,  en  presencia  de  la  mucha  gente  que  alli  estaba  Suero  de  Quiñones 
íabló  asi.  •Señores  de  gran  honor,  ya  es  notorio  á  vosotros,  como  yo  fui 
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•presentado  aqui  hoy  lia  treinta  días  con  los  caballeros  Genliles-omes  que 
«presentes  son:  e  mi  venida  es,  para  cumplir  lo  restante  de  mi  prisión,  que 
«fuó  fecha  por  una  muy  virtuosa  señora  de  quien  yo  era  fasta  aqui:  en  señal 
«de  la  quol  prisión  yo  he  traído  este  herró  al  cuello  todos  los  jueves  conti- 
«nuamenlc.  E  porque  la  razón  porque  me  concerté,  fue  (como  sabedes)  de 
•trecientas  lanzas  rompidas  por  el  asta ,  ó  estar  en  guarda  de  este  Passo 
«treinta  días  continuos,  esperando  Caballeros  6  Gentiles-ornes  que  me  libra- 
asen  de  tal  rescate,  quebrando  las  dichas  lanzas  comigo,  e  con  los  Caballe- 
aros Gentiles-ornes  con  quien  emprendí  esta  empresa,  e  porque  yo,  Señores, 
«pienso  aver  complido  todo  lo  que  debia  según  el  tenor  de  mis  capítulos, 
«yo  pido  á  vuestra  \  irtud  me  querades  mandar  quitar  este  herró  en  testimonio 
«de  libertad;  pues  mi  rescate  ya  eseomplido.  E  si  yo  en  algo  he  fallescido, 
«que  lo  notifiquéis  porque  yo  luego  de  presente  pueda  de  mi  dar  razón:  ó  si 
«algo  me  queda  que  fascer  deba,  que  yo  lo  comp'ae  satisfaga,  para  lo  qual 
«me  fallo  dispuesto  ¿  aparejado.  E  porque  assimesmo,  Señores,  en  el  dia  pii- 
«mcro  que  rescibí  este  campo,  propuse  que  todos  los  Caballeros  é  Gcntiles- 
«omesquehan  seidoen  esta  empresa  comigo,  puedan  traer  por  devisa  esto 
•fierro,  que  hasta  agora  era  prisión  mia,  con  condición  que  cada  e  quandoquo 
•por  mi  les  fuesse  mandado  espresamentc  que  la  dcxDsen,  fuessen  tenidos  á 
«la  mas  non  poder  traer:  empero,  honrossos  Señores,  la  tal  condición  non 
«fue  nin  es  mi  voluntad,  que  se  entienda  de  mi  primo  LopcdeEstuñiga,  nin 
•de  Diego  Bazan  que  presentes  están:  antes  digo  que  la  puedan  traer  como 
«e  quando  su  voluntad  fuere,  sin  que  ú  mi  me  quede  poder  de  se  lo  contra* 
«riar  en  ningún  tiempo.»  Los  Jueces  respondieron  brevemente  disciendo: 
«Virtuoso  Caballero  é  Señor;  como  hayamos  oído  vuestra  proposición  earen- 
-ga,  é  nos  parezca  justa,  dcscimos,  según  que  de  la  justicia  refoir  non  pode  • 
«mos,  que  damos  vuestras  armas  por  complidas  e  vuestro  rescate  por  bien 
«pagado.  E  notificamos  assi  á  vos,  como  ú  los  demás  presentes,  quede  todas 
«las  trecientas  lanzas  en  vuestra  razón  limitadas  quedan  bien  pocas  por  rom- 
«per:  eque  aun  esas  non  quedaran,  si  non  fuera  por  aquellos  dias  en  que  non 
«fecistes  armas,  por  falla  de  caballeros  conquistadores.  E  acerca  de  vos  man- 
«darquitar  el  fierro,  dcscimos  e  mandamos  luego  al  rey  de  armas  y  al  farau- 
«te,  que  vos  le  quiten;  porque  nosotros  vos  damos  de  aqui  por  libro  do 
«vuestra  empresa  é.  rescate.i  Luego  el  rey  de  armas  6  el  faraute  b:ixaron  del 
cadahalso,  c  delante  de  los  Escribanos  con  toda  solemnidad  le  quitaron  el  ar- 
golla de  su  cuello  cumpliendo  el  mandamiento  de  los  Jueces.! 
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DEFENSORES  Ó  MANTENEDORES.' 


1  Suero  de  Quiñones.  C  Sancho  de  Ravanal. 

2  Lope  de  Estúñiga.  7  Lope  de  Allcr. 

3  Diego  de  Bazan.  8  Diego  de  Dcnavidcs. 

4  Pedro  de  Nava.  0  Pedro  de  los  Rios. 

5  Alvaro  ó  Suero,  bijo  do  Alvar  40  Gomei de  Villacorta. 

Gómez, 


CONQUISTADORES  Ó  AVENTUREMOS. 


1  Míccr  Arnaldo  de  la  Floresta  Ber- 

meja, Alemán,  corrió  6  carre- 
ras, é  quebró  2  lanzas. 

2  Mosen  Juan  Fabla,  Valenciano, 

corrió  10,  quebró  3. 

3  Mosen  Pero  Fabla,  Valenciano, 

corrió  5,  rompió  3. 

4  Rodrigo  de  Zayas,  Aragonés,  cor- 

rió 23,  rompió  3. 

8  Antón  de  Funes,  Aragonés,  cor- 
rió 15,  rompió  3. 

C  Sancho  Zapata,  Aragonés,  cor- 
rió 19,  rompió  3. 

7  Fernando  de  Liñon  ,  Aragonés, 

corrió  14,  rompió  1. 

8  Francisco  Muñoz,  Aragonés,  cor- 

rió lü,  rompió  2. 

9  Mosen  Gonzalo  de  Leori,  Arago- 

nés, corrió  18,  rompió  4. 

10  Juan  de  Eslamari,  Aragonés,  cor- 

rió 8,  rompió  3. 

11  Jofre  Jardín,  Aragonés, corrió  3, 

rompió  3. 

12  Francisco  de  Faces ,  Aragonés, 

corrió  27,  rompió  3. 

13  Mosen  Per  Davio,  Aragonés,  cor- 

rió 23,  rompió  2. 

14  Mosen  Francés  Davio,  Aragonés, 

corrió  23,  rompió  3. 

15  Vasco  de  Varrionuevo,  corrió  7, 

rompió  3. 

16  Juan  de  Soto,  corrió  24,  rom- 

pió 3. 

17  Diego  de  Mancilla,  corrió  1,  rom- 

pió 1. 

18  Rodrigo  de  Olloa,  corrió  7,  rom- 

pió 3. 

10  Juan  Freyre  de  Andrada,  corrió  3, 
rompió  3. 


20  Lope  de  Mendoza,  corrió  0,  rom- 

pió  3. 

21  Juan  de  Camoz,  Catalán,  corrió  9, 

rompió  3. 

22  Mosen  Uernnl  de  Requesones,  Ca- 

talán, corrió  8,  rompió  3. 

23  Pedro  de  Vesga,  corrió  21,  rom- 

pió 3. 

24  Juan  de  Villalobos,  corrió  8,  rom- 

pió 3. 

23  Gonzalo  de  Castañeda ,  corrió  o, 
rompió  2. 

20  Alonso  Quijada,  corrió  12,  rom- 
pió 3. 

27  Bueso  de  Solis,  corrió  11,  rom- 

pió 3. 

28  Juan  de  Castellanos,  corrió  5, 

rompió  3. 

29  Gutierre  Quijada,  corrió  4,  rom- 

pió 3. 

30  Rodrigo  de  Quijada,  corrió  2, 

rompió  2. 

31  García  Osorio,  corrió  8,  rompió  3. 

32  Diego  Zapata,  corrió  20,  rompió  3. 

33  Alion  o  de  Cavedo,  corrió  19, 

rompió  3. 

34  Arnoa  de  Novalles ,  Aragonés, 

corrió  20,  rompió  3. 

35  Ordeño  de  Valencia,  corrió  10. 
3G  Rodrigo  de  Xuara,  corrió  17,  rom- 
pió 2. 

37  Juan  de  Merlo,  corrió  3,  rom- 

pió 2. 

38  Alfonso  Deza,  corrió  13,  rom- 

pió G. 

39  Galaor  Mosquera,  corrió  4,  rom- 

pió 3. 

40  Pero  Vázquez  de  Castilblanco, 

corrió  22,  rompió  3. 
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41  Lope  de  la  Torre,  corrió  0,  rom-   86  Gonzalo  de  Barros,  corrió  4,  rom- 

pió 4.  pió  2. 

42  Martin  de  Almeyda,  corrió  14,    87  Martin  de  Guzman  ,  corrió  18, 

rompió  3.  rompió  3. 

43  Gonzalo  de  León,  corrió  18,  rom-   88  Mosen  Rkmbao  de  Ccrvera,  Cn- 

pió  2.  talan,  corrió  1,  rompió  1. 

44  Juan  de  Soto,  corrió  14,  rom-   80  Mosen  Franci  de  Valle,  Catalán, 

pió  3.  corrió  1,  rompió  I, 

48  Juan  Vázquez  de  Olivera,  corrió  60  Esbenc  de  Claramonle.  Aragonés, 
19,  rompió  3.  desdichado,  corrió  9,  rompió  1 

46  Pedro  de  Linares,  corriól6,  rom-  61  Micer  Luis  de  Avcrsa,  luiliano, 

pió  t.  corrió  8,  rompió  1. 

47  Antón  Deza.  corrió  8,  rompió  3.     62  Pero  Gil  de  Abrco ,  Portugués, 

48  Juan  de  Carvallo,  corrió  20,  rom-  corrió  4,  rompió  1 . 

pió  2.  63  Arnao  Bojué,  Bretón,  corrió  2, 

49  Pedro  Carnero,  corrió  8,  rom-  rompió  2. 

pió  3.  64  Sancho  de  Ferrcra,  corrió  2,  rom- 

80  Pedro  do  Torrecilla,  corrió  4.  pió  2. 

81.  Diego  de  San  Román,  corrió  9,   68  Lope  de  Forrera,  corrió  6,  rom- 
rompió  2.  pió  1. 

82  Pedro  de  Negrete,  corrió  8,  rom-  66  Moscn  Francés,  Perobasto,  cor- 

pió  3.  rió  12. 

83  Alvaro  Cuvcl,  corrió  5,  rompió 3.   67  Don  Juan  do  Portugal,  corrió  2, 

84  Pedro  de  Silva,  corrió  12,  rom-  rompió  1. 

pió  3.  68  Fernando  de  Carrlon,  corrió  18, 

88  Juan  de  Quintanilla,  corrió  4,  rompió  3. 

rompió  3. 

Solos  estos  é  por  esta  órden  conquistaron  al  Honroso  Passo,  combatiendo 
peligrosamente  con  los  diez  mantenedores.  E  llegan  las  carreras  que  corrie- 
ron á  setecientas  é  veinte  ó  siete:  mas  las  lanzas  que  se  rompieron  non  son 
mas  de  ciento  ¿sesenta  ó  seis.  De  manera,  que  faltaron  para  las  trecientas, 
que  se  avian  de  romper,  si  oviera  tiempo  ó  conquistadores,  ciento  ó  treinta 
é  quatro 
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LIBRO  IV- 

LOS   REYES  CATOLICOS. 

CAPÍTULO  I, 

PROCLAMACION  DE  ISABEL. 

GUERRA   DE  SUCESION. 

De  1494  á  USO. 

E*  proclamada  Isabel  en  Scgovia.— Mancomunidad  de  los  do*  esposos  en  el  gobierno  del 
reino.— Parlido  en  favor  de  la  Bcllrancja.— Apóyala  el  rey  de  Portugal.— Invasión  de  un 
ejército  portugués  en  Castilla.— Estado  del  reino:  actividad  de  Fernando  é  Isabel.— De- 
sastre de  los  castellanos.— Destina  Isabel  á  las  atenciones  de  la  guerra  la  mitad  de  la 
plata  de  los  tcmplos.-Reorganiiacion  del  ejército.— Recóbrase  Zamora —Batalla  y 
triunfo  de  don  Fernando  en  Toro;  derrota  de  los  portugueses.— Los  franceses  en  Fuen- 
terrabía.—  Tumulto  en  Segovia:  prudencia  y  magnanimidad  de  Isabrl.— Retirada  del  rey 
de  Portugal:  evacúan  los  portugueses  á  Castilla.— Entrada  de  Isabel  en  Toro.— Reduc- 
ción de  poblaciones  y  castillos  rebeldes.— El  rey  de  Portugal  en  Francia:  insidiosa  con- 
ducta de  Luis  XI.— Vuelve  Alfonso  de  Portugal  é  su  reino.— Intenta  hacer  nueva  guerra 
á  Castilla.— Isabel  y  Fernando  en  Andalucía  y  Extremadura.— Tratado  de  pac  con  el  rey 
de  Francia.— Pac  entre  Castilla  y  Portugal.— Doña  Juana  la  Beltraneja  toma  el  hábito 
religioso.— Muerte  del  rey  don  Alfonso  de  Portugal.— Ilcrcda  don  Fernando  el  trono  do 
Aragón.— Union  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla  en  Fernando  6  Isabel. 

Para  llegar  al  punto  en  que  nos  encontramos,  hemos  tenido  que  hacer 
largas  y  fatigosas  jornadas.  Hemos  atravesado  áridos  desiertos;  hemos  cru- 
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tado  enmarañados  bosques;  hemos  recorrido  las  diferentes  sendas  de  un  la- 
berinto, que  todas  conducían  y  ninguna  llevaba  derechamente  á  la  salida,  te- 
niendo que  avanzar  y  retroceder  muchas  vocea  para  recorrerlas  todas  sin 
abandonar  ninguna.  Largo  viage  nos  queda  aun  que  hacer,  y  remoto  será  to- 
davía su  término;  pero  ya  no  embarazan  el  camino  tantas  encrucijadas  y 
senderos;  la  marcha  será  lenta,  pero  mas  reposada  y  magestuosa.  Hay  que 
hacer  muchas  cscursiones,  pero  se  sabe  el  camino  á  que  se  ha  de  volver  pa- 
ra continuar  la  marcha. 

La  unidad  política,  ese  inapreciable  don  que  va  á  traerá  España  el  di- 
choso enlace  de  Fernando  de  Aragón  y  de  Isabel  de  Castilla,  trasciende  á  la 
unidad  histórica.  Cesará  la  confusión  po'ítica,  hija  del  fraccionamiento  de  los 
pueblos,  y  cesará  también  en  gran  parte  la  confusión  histórica,  hija  de  la 
subdivisión.  Lectores  ú  historiadores  teníamos  ya  buena  nece^dad  de  des- 
cansar de  la  agitación  y  molestia  que  produce  la  atención  siempre  dividida 
y  en  muchas  partes  casi  simultáneamente  empleada. 

No  diremos  nosotros,  como  muchos  eslrangeros  y  algunos  escritores  na- 
cionales, que  la  historia  de  España  comienza  en  rigor  con  los  Reyes  Católi- 
cos. S¡  tal  pensáramos,  nos  hubiéramos  ahorrado  tantos  años  y  tantas  vigi- 
lias, consumidos  aquellos  y  empleadas  éstas  en  investigar  cuanto  hemos  po- 
dido acerca  de  la  vida  política  y  social  de  nuestra  patria  anterior  á  la  época 
en  que  ya  nos  encontramos.  No  es  posible  comprender  el  nuevo  periodo  de 
la  vida  de  un  pueblo  sin  conocer  el  que  le  precedió,  porque  de  él  naco,  y  él 
es  el  que  le  ha  engendrado.  Por  eso  dijimos  en  nuestro  Discurso  preliminar 
que  adoptábamos  la  súbia  máxima  de  Lcibnitz:  «Lo  presente,  producto  de  lo 
pasado,  engendra  á  su  vez  lo  futuro;»  y  que  creíamos  en  el  enlace  y  sucesión 
hereditaria  de  las  edades  y  de  las  formas  que  engendran  los  acontecimientos, 
todos  coherentes,  ninguno  aislado,  aun  en  las  ocasiones  que  parece  ocul- 
tarso  su  conexión. 

Ya  hemos  visto  el  estado  miserable  y  triste  en  que  quedaba  la  monarquía 
castellana  á  la  muerte  de  Enrique  IV.  el  Impotente  (21  de  diciembre,  1474). 
Hallábase  ú  la  sazón  en  Segovia  la  princesa  Isabel  su  hermana,  reconocida 
heredera  del  trono  en  los  Toros  de  Guisando.  Al  dia  siguiente,  habiendo  Isa- 
bel manifestado  deseo  de  ser  proclamada  reina  de  Castilla  en  aquella  ciudad, 
una  solemne  procesión,  en  que  iban  la  grandeza,  el  clero  y  el  concejo,  todos 
de  gran  gala,  se  vió  llegar  al  alcáz.ir,  y  tomando  alli  ú  la  ilustre  princesa,  se 
encaminó  la  comitiva  con  toda  ceremonia  á  la  plaza  Mayor.  Isabel,  vestida  de 
reina,  montaba  un  hermoso  palafrén,  cuyas  riendas  llevaban  dos  oficiales  de 
la  ciudad,  precediéndola  el  alíércz  mayor,  también  á  caballo  con  la  espada 
desnuda.  Fernando  se  había  quitado  el  luto  que  llevaba  por  don  Enrique,  y 
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vestía  un  magnífico  manto  de  hilo  de  oro  forrado  en  ricas  pieles  de  mar- 
la  (I).  Llegado  que  hubieron  á  la  plaza,  subió  Isabel  á  un  labiado  de  ante- 
mano erigido,  sentóse  en  el  trono,  y  tan  luego  corno  el  heraldo  proclamó: 
» ¡Castilla,  Castilla,  por  el  rey  don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel,  reina 
propietaria  de  estos  reinos!»  se  desplegó  al  aire  el  pendón  do  Castilla,  y  las 
campanas  de  los  templos,  y  la  artillería  del  alcázar  mezclaban  su  estruendo 
con  los  gritos  de  la  alborozada  muchedumbre  que  victoreaba  á  la  nueva  rei- 
na de  Castilla  y  de  León.  Recibido  el  juramento  y  homenage  do  fidelidad  de 
sus  subditos,  y  prestado  por  la  reina  el  de  respetar  y  guardar  sus  fueros  y  li- 
bertades, dirigióse  á  la  catedral,  donde  hizo  oración,  y  se  cantó  un  solemne 
Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso.  Las  ciudades  mas  populosas 
y  los  principales  grandes  y  nobles  siguieron  el  ejemplo  do  Segovia  y  alzaron 
pendones  por  la  reina  Isabel,  abrazando  su  causa  hasta  cuatro  de  los  seis 
magnates  á  quienes  había  quedado  confiada  la  guarda  de  doña  Juana  la  Bel- 
traneja  (i).  Convocáronse  cortes  en  la  misma  ciudad  para  que  dieran  su  san- 
ción solemne  á  la  proclamación. 

Pronto  comenzó  á  esperimentar  disgustos  y  dificultades  la  jóven  reina. 
Vínole  la  primera  do  su  mismo  esposo  el  principe  Fernando,  que,  ya  por 
ambición  propia,  ya  por  instigación  de  aduladores  palaciegos,  gente  que, 
como  dijo  un  ilustre  español,  ese  abominará  siempre  y  habrá  siempre (3),» 
á  cuya  cabeza  so  hallaba  su  pariente  el  almirante  Enriquez,  no  se  conformaba 
con  que  rigiese  la  monarquía  castellana  una  muger,  y  queriendo  establecer 
aquí  el  sistema  de  eselusion  de  las  hembras  que  r.'gía  en  Aragón,  pretendía 
parásita  herencia  del  trono  castellano,  como  el  varón  mas  inmediato  des- 
cendiente de  la  estirpe  real  de  Caslilia.  Opuesto  principio  regía  y  se  había 
observado  siempre  en  este  reino,  y  no  podían  consentir  que  se  quebrantara 
]os  partidarios  de  Isabel.  Mas  queriendo  complacer  y  favorecer  en  todo  \o 
posible  al  principe  consorte,  salvando  el  derecho  hereditario  de  (a  reina,  y 
contando  con  la  prudencia  y  con  la  buena  disposición  de  Isabel  en  favor  do 
su  esposo,  hizose  un  arreglo  á  la  manera  del  que  había  servido  para  los 
contratos  matrimoniales,  cuyas  principales  bases  eran:  que  la  justicia  se  ad- 

(I)  El  biltoriador  de  Segot la  ,  Colmena-  rados,  bien  sacado  de  cuello  y  formado  de 

reí,  al  describir  esta  fiesta  bace  el  siguiente  espalda,  voz  clara  y  sosegada,  y  muy  brioso 

retrato  del  príncipe  Fernando:  «Moio  do  á  pie  y  i  caballo.»  Historia  de  Segovia,  c.  34. 

veinte  y  dos  anos,  nueve  meses  y  veinte  y  (i)  Estos  cuatro  fueron:  el  gran  cardenal 

y  tres  días,  de  mediana  y  bien  compuesta  de  España,  el  condestable  de  Castilla,  el  du- 

eslatura.  rostro  grave,  blanco  y  hermoso,  el  que  del  Infantado  y  el  conde  de  Denavcnte. 

cabello  castaño,  la  frente  ancha  con  algo  de  (3)  Clemencia,  Elogio  do  la  reina  doña 

Calva,  ojos  claros  con  gravedad  alegre,  na-  Isabel 
m  y  boca  pequeñas,  mcxillas  y  labios  coló- 
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ministraría  por  los  dos,  do  mancomún  cuando  so  hallasen  juntos,  é  inde- 
pendientemente cuando  estuviesen  separados;  que  las  cartas  y  provisiones 
reales  irian  firmadas  por  ambos;  en  las  monedas  se  estamparían  los  bustos 
de  los  dos,  y  en  los  sellos  se  pondrían  las  armas  de  Castilla  y  de  Aragón 
reunidas;  los  cargos  municipales  y  los  beneficios  eclesiásticos  se  proveerían 
en  nombre  de  los  dos,  pero  á  voluntad  de  la  reina;  I03  oficios  de  Ilacienda 
ylas  libranzas  del  Tesoro  se  espedirían  por  la  reina  también,  y  á  ella  sola 
barian  bomenage  los  alcaides  de  las  fortalezas  en  señal  de  sobcrania  (i). 

Firmó  Fernando  el  concierto;  pero  lejos  de  quedar  satisfecho  con  esta 
distribución  de  poderes,  mostróse  disgustado  hasta  el  punto  de  amenazar 
con  volverse  á  Aragón.  Menester  fué  toda  la  prudencia  de  Isabel,  aquella 
prudencia  que  esta  insigne  princesa  no  habia  de  desmentir  nunca,  para 
templar  y  tranquilizar  á  su  ambicioso  marido,  esponiéndole  que  aquella  di- 
visión de  poderes  no  era  sino  nominal,  puesto  que  sus  intereses  eran  comu- 
nes ó  indivisibles,  y  sus  voluntades  habían  de  marchar  siempre  unidas,  y  que 
la  exclusión  de  las  hembras  que  él  pretendía  seria  un  principio  perjudicial 
a  su  propia  descendencia,  toda  vez  que  entonces  solo  tenían  una  hija,  la 
princesa  Isabel,  que  un  dia  podría  ser  llamada  á  la  herencia  del  trono  de 
Castilla.  Razones  fueron  ésta9,  que  espuestas  con  la  dulzura  natural  á  aquella 
gran  señora,  aquietaron  el  ánimo  del  orgulloso  Fernando,  mucho  mas  quo 
la  decisión  arbitral  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  cardenal  Mendoza  á  que  la 
cuestión  se  habia  sometido.  Y  en  verdad  no  podia  quejarse  de  la  parte  do 
poder  que  se  le  confería  un  príncipe  que  mas  era  tratado  como  rey  que  como 
marido  de  la  reina. 

Otra  tempestad  se  fraguaba  por  otro  lado  contra  Isabel"  y  contra  la  tran- 
quilidad de  Castilla.  A  la  muerte  de  Enrique  IV.  habia  quedado  en  el  reino 
una  bandera  de  discordia  para  los  descontentos  ó  los  envidiosos.  Esta  ban- 
dera era  la  hija  problemática  del  difunto  rey,  doña  Juana  la  Beltraneja,  re- 
conocida en  un  tiempo  heredera  del  trono,  aunque  escluida  después  por  su 
propio  padre  y  por  los  mismos  que  la  habían  proclamado.  Por  particulares 
motivos  se  mostraron  partidarios  de  doña  Juana  algunos  magnates,  pocos, 
pero  de  los  mas  poderosos  de  Castilla.  Contábanse  entre  ellos  el  marqués  do 
Viilena,  menos  hábil  para  la  intriga  que  su  padre,  pero  mas  intrépido,  re- 
sentido de  los  reyes  por  haberle  negado  el  gran  maestrazgo  de  Santiago 
que  pretendía  heredar;  el  duque  de  Arévalo,  poseedor  de  grandes  bienes 

(i)  Dormcr  inserta  el  documento  en  sus  eos,  p.  35.— Lacio  Marineo,  Cosas  memora- 
Discursos  varios  de  Historia. — Zurita,  Ana-  bles,  f.  133  á  100. 
les,  lom.  IV.,  p.  m-Pulgar,  Reyes  Caiáli- 
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en  Castilla  y  Extremadura;  el  joven  marqués  do  Cádiz;  el  gran  maestro  do 
Calatrava  y  su  hermano.  Agregóselcs  el  inquieto  y  altivo  arzobispo  do  Tole- 
do don  Alfonso  Carrillo,  que  después  do  haber  sido  el  ma9  celoso  partidario 
de  Isabel,  abandonó  su  causa  por  celos  y  envidia  del  cardenal  de  España, 
no  pudiendo  ver  sin  enojo  el  ascendiente  y  el  favor  que  su  talento,  su  saga- 
cidad y  sus  virtudes  iban  ganando  á  don  Pedro  González  de  Mendoza  para 
con  los  jóvenes  monarcas.  El  envidioso  prolado  se  retiró  de  la  córte,  sin  quo 
bastasen  ú  hacerle  deponer  su  amenazante  actitud  cuantas  gestiones  amisto- 
sas hizo  la  reina  para  ello  (I). 

Este  partido  necesitaba  de  un  apoyo  fuerte,  y  le  buscó  en  el  rey  don 
Alfonso  V.  de  Portugal,  escitándole  á  que  so  hiciese  el  defensor  do  su  sobri  na 
la  Belti  aneja,  y  ofreciéndole  la  mano  de  doña  Juana,  lo  cual  si  no  envolvía 
promesa  espücila,  le  daba  por  lo  menos  la  esperanza  de  ceñir  algún  dia  por 
esto  medio  la  doble  corona  de  Portugal  y  de  Castilla.  A  nadio  tanto  como  al 
monarca  portugués  podía  halagar  la  proposición.  De  genio  naturalmente  ca- 
balleresco, envanecido  con  el  sobrenombre  do  el  Africano,  que  lo  habían 
valido  sus  triunfos  contra  los  moros  berberiscos,  y  uno  do  los  pretendien- 
tes rechazados  antes  por  la  reina  Isabel^  Alfonso  acogió  con  avidez  una  in- 
vitación quo  lo  proporcionaba  aparecer  como  reparador  de  un  desaire  re- 
cibido de  la  reina,  como  vengador  de  un  rival  preferido,  como  el  campeón 
de  una  princesa  desgraciada,  y  como  conquistador  de  una  corona  que  gana- 
da para  su  sobrina  había  de  ver  colocada  en  su  cabeza.  De  modo  que  la  em- 
presa satisfacía  simultáneamente  su  espirítu  caballeresco,  su  orgullo  lastima- 
do, su  codicia  y  su  ambición  de  gloria.  Alentábale  en  ella  su  hijo  el  principo 
don  Juan,  jóven  belicoso  y  emprendedor;  y  halagaba  el  espirítu  nacional 
del  pueblo  portugués,  rival  del  castellano  desde  el  famoso  suceso  do  Anu- 
barróla. Asi,  sin  oir  los  consejos,  ni  apreciar  las  dificultades  que  algunos 
juiciosos  portugueses,  y  entre  ellos  su  mismo  primo  el  duque  de  Draganza, 
le  presentaban  yesponian,  se  decidió  por  la  guerra,  contando  con  el  apoyo 
que  dentro  de  Castilla  le  darian  los  magnates  que  le  habían  con\  idado.  Con 
estas  disposiciones  tuvo  primeramente  la  arrogancia  de  hacer  una  intimación  á 
los  reyes  para  que  renunciaran  la  corona  en  favor  de  doña  Juana;  intimación 
que  fué  tan  noblemente  rechazada  como  era  de  esperar.  En  vano  Isabel  di- 
rigió diferentes  embajadas  exhortándole  con  palabras  de  moderación  á  que 
desistiere  de  tan  loca  empresa.  Nada  escuchó  el  portugués  sino  lavo*  de  su 
ambición  y  de  su  resentimiento,  y  se  preparó  á invadir  á  Castilla. 

Después  de  haber  invitado  al  rey  de  Francia  á  que  entrase  á  su  vez  por 

(1)  Archivo  de  NatOCa»,  phersos  de  CasUlla,  núm.  9. 
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el  norlo  de  España,  prometiéndole  la  posesión  del  territorio  que  conquístase, 
traspuso  al  fin  la  frontera  de  Portugal  por  la  parto  de  Extremadura  un  ejér- 
cito portugués  (mayo,  147i>)  de  catorce  mil  infantes  y  cinco  mil  setecientos 
caballos,  en  que  venia  la  flor  do  los  caballeros  portugueses,  esperanzados 
de  obtener  triunfos  semejantes  al  de  Aljubarrota,  mucho  más  cuando  conta- 
ban hallar  desprevenidos  y  sin  fuerzas  á  los  monarcas  castellanos.  El  ejérci- 
to in\osor  avanzó  á  Plascncia,  dondo  se  le  incorporaron  el  duque  de  Aré- 
valo  y  el  marqués  de  Viilena.  Este  último  presentó  á  Alfonso  su  sobrina 
doña  Juana,  con  quien  se  apresuró  á  celebrar  esponsales (12  de  mayo),  des- 
pachando también  meusageros  á  Roma  en  solicitud  de  la  correspondiente 
dispensa  matrimonial  del  parentesco  que  entre  ellos  habia.Como  la  conquis- 
ta se  diera  por  hecha,  allí  se  procedió  inmediatamente  á  proclamarlos  re- 
yes de  Castilla,  y  ellos  comenzaron  á  despachar  sus  cartas  reales  á  las  ciu- 
dades de  los  que  suponían  sus  dominios  (1).  Acabadas  las  fiestas  de  aque- 
lla especie  do  coronación  fantástica,  vinieron  á  Arévalo,  donde  Alfonso 
determinó  aguardar  los  rofuerzos  que  debían  enviarle  los  castellanos  de  su 
partido. 

Grandemente  favorecieron  a  Fernando  ó  Isabel  las  dos  detenciones  do 
Plascncia  y  Arévalo,  porque  les  proporcionaron  algún  tiempo  para  suplir  á 
fuerza  de  actividad  la  falta  de  dinero  y  de  preparativos,  que  de  todo  carecían 
al  tiempo  de  la  invasión.  El  tesoro  estaba  exhausto,  y  en  cuanto  á  fuerza,  so- 
lo podian  disponer  de  quinientos  caballos  para  resistir  al  ejército  portugués. 
Entonces  comenzaron  a  mostrar  los  dos  principes  de  cuánto  eran  capaces,  y 
hasta  dónde  sabían  llevar  sus  esfuerzos.  Isabel  se  hallaba  á  la  sazón  en  cinta, 
y  á  pesar  de  tan  delicado  estado  corría  á  caballo  á  todas  parles  haciendo  lar- 
gas y  penosas  jornadas,  visitando  los  puntos  fortificados,  viajando  de  día  y 
dictando  órdenes  de  noche,  soportando  las  mayores  fatigas  aun  á  costa  de 
comprometer  la  vida  del  precioso  fruto  que  llevaba  en  su  seno,  y  que  al  fin  so 
malogró  en  el  camino  de  Toledo  á  Tordesiilas.  Quiso  visitar  al  arzobispo  de 
Toledo  en  su  palacio  de  Alcalá  de  llenares,  para  ver  de  recobrar  su  confianza 
y  traerle  á  partido;  pero  hubo  de  desistir,  sabedora  de  que  el  inconsecuente 
prelado  habia  espresado  con  ásperas  y  desatentas  palabras,  que  si  la  reina 
entraba  por  una  puerta,  él  se  saldría  por  la  otra.  Fernando  por  su  parte  tam- 
poco estaba  ocioso,  y  merced  á  los  estraord i narios esfuerzos  dcambos,  mien- 
tras sus  enemigos  se  entretenían  en  nupciales  festines  en  Plascncia,  y  se  da- 
ban un  imprudente  reposo  en  Arévalo,  vióse  como  por  encanto  formado  en 

(I)  La  carta  que  enrió  doña  Juan»  como  verso  en  Zurila,  Anales,  lib.  XIX.  cap. 87. 
reina  de  Castilla  á  la  villa  de  Madrid  puedo 
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Valladolid  un  ejército  de  cuino  mil  hombros  do  armas,  oclio  mil  jinetes  y 
treinta  mil  peones  (julio.  1473 ,  gente  ¡«llcgadiza  y  sin  disciplina  los  más,  pi- 
ro que  demostraba  cuan  pronto  encuentra  soldados  quien  acierta  ú  ganar  el 
amor  de  sus  pueblos. 

El  rey  de  Portugal  había  avanzado  ya  á  Toro,  seguro  de  quo  el  alcalde 
Juan  de  Ulloa  le  había  de  abrir  las  puertas  de  la  ciudad;  y  cuando  se  ocupaba 
en  rendir  el  castillo,  sostenido  por  la  fidelidad  y  el  brío  de  una  mnger,  Za- 
mora se  sometió  también  al  monarca  invasor.  Fernando  siente,  pero  no  de- 
cae de  ánimo  por  la  defección  de  estas  dos  importantes  plazas,  y  con  el  ar- 
dor, y  hasta  con  la  precipitación  de  un  jóven,  puesto  al  frente  de  las  mili- 
cias de  Avila  y  Segovia,  socorrido  con  algún  dinero  que  le  habia  facilitado 
el  llel  Cabrera,  gobernador  del  alcázar  de  esta  última  ciudad  (I),  se  presen- 
ta delante  de  Toro,  y  dirige  al  monarca  portugués  un  reto  caballeresco,  pro- 
vocándole á  batalla  entre  los  dos  ejércitos,  ó  bien  ú  personal  combate,  quo 
por  dificultades  que  sobrevinieron  no  se  pudo  realizar.  Ni  el  portugués  so 
apresuraba  por  combatir,  ni  el  ejército  castellano,  sin  artillería,  sin  provi- 
dones,  sin  medios  de  comunicación,  era  apropósilo  para  embestir  una  pla- 
za fuerte,  ni  para  sostener  un  cerco.  Necesario  fué  alzarle  y  tocar  á  retirada. 
El  disgusto  y  la  murmuración  que  esto  produjo  en  el  campo  fué  tál,  que  una 
compañía  de  vizcaínos,  oyendo  decir,  y  acaso  pensando  ellos  también  que 
habia  traición  de  parle  de  los  nobles,  penetró  tumultuariamente  en  un  tem- 
plo donde  Fernando  conferenciaba  con  sus  oficiales,  y  en  brazos  le  arrancó 
de  entre  aquella  gente.  Logró  el  rey  sosegar  un  tanto  á  los  amotinados,  y  sa 
emprendió  la  retirada,  harto  desordenada  y  desastrosa,  pero  que  lo  hubiera 
sido  más,  si  el  portugués  no  hubiese  sido  escesivarnente  recalado  y  hubiese 
enviado  la  caballería  en  persecución  de  los  fugitivos.  El  castillo  de  Toro  so 
rindió,  y  el  arzobispo  de  Toledo,  suponiendo  resuelta  la  cuestión  con  esto 
primer  triunfo  de  sus  aliados,  se  creyó  ya  en  el  caso  de  unirse  abiertamente 
á  los  enemigos  de  su  reina,  y  asi  lo  ejecutó  llevando  consigo  quinientas  lan- 
zas. El  soberbio  prelado,  que  nunca  en  verdad  se  habia  distinguido  por  lo 
galante,  soltó  entonces  un  arrogante  pronóstico  que  por  fortuna  no  habia  do 
ver  cumplido:  «Yo  he  sacado,  dijo,  á  Isabel  de  hilar,  y  yo  la  enviaré  á  tomnr 
otra  vez  la  rueca.»  Palabras  que  no  se  avenían  bien  con  las  que  poco  inte* 
habia  proferido  y  eran  mas  verdaderas:  «Estoy  mas  para  dar  cuenta  á  Dios, 
recogido  en  un  yermo,  que  para  meterme  en  ruido  y  tráfago  de  guer- 
ra (-2).» 

(I)  El  marido  de  doña  Bratrix  de  Bobadt-  (2)  Bemalilrz.  Heyo*  Católicos,  cap.  I».-* 
lio,  la  amiga  y  conQ  trnle  de  la  reina  Isabel.   Pulgar,  Croa,  página  35  á  60.— Zurita,  Ana* 
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¡So  se  limitaba  ya  la  guerra  á  esto  solo  punto:  hacíase  también  por  Gali- 
cia, por  Valencia,  por  el  marquesado  de  Villena  y  por  el  maestrazgo  de  Ca- 
lalrava:  los  de  Extremadura  y  Andalucía  hacían  incursiones  en  Portugal  in- 
comodando á  tos  portugueses  en  su  propio  territorio:  el  marqués  de  Villena, 
el  duque  de  Arévalo  y  demás  señores  adictos  á  la  causa  de  doña  Juana  no 
hablan  podido  alzar  en  su  favor  ni  la  mitad  de  los  pueblos,  ni  la  tercera  par- 
to de  las  lanzas  que  habían  prometido,  cosa  que  tenia  altamente  disgustados 
ú  los  portugueses:  Burgos  se  habia  declarado  por  Fernando  ó  Isabel,  y  los  do 
la  ciudad  combatían  el  castillo  quo  Iñigo  do  Zúñiga  tenía  por  doña  Juana. 
Fernando,  sin  desmayar  por  el  revés  do  Toro,  apresuróse  á  reorganizar  su 
ejército,  y  pasó  á  cercar  personalmente  el  castillo  de  Burgos,  cuya  rendición 
era  tanto  mas  importante,  cuanto  que  so  decia  que  el  rey  Luis  XI.  de  Fran- 
cia, in  ligado  por  el  de  Portugal,  vendría  á  darle  favor  por  la  parte  de  Gui- 
púzcoa. Entonces  el  portugués,  a  instancias  del  arzobispo  de  Toledo  y  de  la 
duquesa  de  Arévalo,  dejando  á  doña  Juana  en  Zamora,  so  movió  en  socorro 
de  aquel  castillo,  apurado  por  don  Fernando  que  le  atacaba  bravamente,  y  lo 
tenía  en  grande  estrecho.  A  cortarle  el  paso  é  impedir  este  socorro  se  diri- 
gieron los  esfuerzos  de  la  reina  Isabel,  que  con  varonil  resolución  movió  la 
gente  de  Valladolid  y  se  puso  sobre  Patencia  con  su  campo  volante,  mane- 
jándose con  tanta  serenidad  y  tan  buena  maña  que  obligó  á  retroceder  al  do 
Portugal,  no  sin  que  éste  de  paso  hiciera  prisionero  en  Baltanás  al  conde  do 
Benavente.  Digno  es  de  todo  encomio  el  rasgo  de  nobleza  y  lealtad  que  tuvo 
lacondesa  de  Benavente  en  este  caso.  Con  ser  hermana  del  marqués  de  Vi- 
llena, el  invocador  y  mas  fogoso  partidario  del  rey  de  Portugal,  cuando  su- 
po la  captura  de  su  esposo,  se  exaltó  tanto  su  patriotismo,  que  inmediata- 
mente escribió  al  rey  Fernando  poniendo  á  su  disposición  y  obediencia  toda ; 
las  villas  y  fortalezas  de  sus  estados,  que  eran  grandes,  mandando  á  sus  al- 
caides que  le  hiciesen  homenage,  y  diciendo  al  rey,  que  si  esto  no  le  satisfa- 
cía enviase  personas  quo  las  recibiesen  y  tuviesen  en  su  nombre.  Grandes 
pruebas  de  valor,  de  lealtad  y  de  civismo  dieron  el  conde  y  la  condesa  do 
Benavente  en  aquella  adversidad. 

La  reina  Isabel  no  solamente  sostenía  por  su  parte  la  campaña  con  la  in- 
teligencia y  la  energía  de  un  guerrero,  ganando  villas  y  castillos  al  marqués 
do  Villena  y  teniendo  en  respeto  al  rey  de  Portugal,  sino  que  cuidaba  con 
solicitud  de  buscar  recursos  para  la  continuación  de  la  guerra,  que  era  la 
mayor  necesidad.  Al  efecto  convocó  las  córlesdel  reino  en  Medina  del  Cam- 
po (agosto).  Atendido  el  estado  de  empobrecimiento  en  que  habia  dejado  los 

Ies,  lib.  XIX.,  cap.  43.— Ferie  y  Souse.  Curo-  de  Alfonso  V.,  p.  479. 
pa  portugués*  toro.  II.  — Ruy  de  Pina,  Croo. 


Digitized  by  Google 


> 


PARTE  II.  LIBilO  IV.  fe3 

pueblos  el  nntcrior reinado,  para  no  imponerles  nuevos  sacrificios  discurrid 
apelar  al  sentimiento  religioso  y  á  la  generosidad  del  clero,  proponiendo 
que  se  entregase  al  Tesoro  la  mitad  déla  plata  de  todas  las  iglesias  del  rei- 
no, á  redimir  en  tres  años  por  la  cantidad  de  treinta  cuentos  de  maravedís. 
Tanto  era  el  amor  de  los  eclesiásticos  en  general,  y  tal  la  confianza  que  te- 
nían en  la  reina,  que  no  solo  accedieron  gustosos  á  hacer  aquel  empréstito 
sagrado,  sino  que  ellos  mismos  procuraban  disipar  los  escrúpulos  de  la  rei- 
na con  textos  y  autoridades  sacadas  de  los  libros  santos.  Bien  conocidas  de- 
bí m  ser  ya  las  virtudes  de  Isabel,  cuando  tan  al  princ  ipio  de  su  reinado  el 
pueblo  le  daba  tan  gustosamente  sus  hijos,  y  el  santuario  le  franqueba  tan  sin 
repugnancia  sus  tesoros.  Sirviéronle  éstos  para  reclutar  gente,  fortificar  pla- 
zas, adquirir  pertrechos  y  útiles  de  guerra,  y  dar  al  ejército  una  organización 
de  que  carecía. 

Unia  Isabel  ú  la  actividad  y  la  cnorgía,  la  sagacidad  y  la  astucia.  Con  esto 
logró  entrar  en  tratos  y  entenderse  con  el  alcaide  délas  torres  y  puertas  del 
puente  do  Zamora,  Francisco  Valdés,  hasta  obtener  la  promesa  de  que  le 
daría  entrada  en  esta  ciudad,  la  mas  importante  de  las  que  poseía  el  rey  de 
Portugal,  tanto  por  sus  fortificaciones  cuanto  por  seria  mas  inmediata  á  sus 
estados,  y  como  la  llave  de  los  dos  reinos.  Avisado  de  ello  don  Fernando, 
que  continuaba  estrechando  el  castillo  de  Burgos,  fingióse  por  unos  días  en- 
fermo con  peligrosos  accidentes,  no  dando  entrada  en  su  cámara  sino  á  su 
médico,  y  siliendo  sigilosamente  una  noche  con  el  condestable  de  Castilla 
y  algunos  otros  caballeros  de  su  confianza,  fuéronse  sin  que  nadie  se  aper- 
cibiese á  Valladolíd,  de  donde  partió  después  de  un  descanso  de  cinco  días 
(4  de  diciembre)  con  varios  nobles  y  caudillos,  entre  ellos  el  conde  de  Bena- 
vente  que  había  recobrado  ya  su  libertad.  La  aparición  inopinada  de  Fer- 
nando, la  disposición  que  los  habitantes  de  Zamora  mostraban  en  su  favor, 
y  la  conducta  del  alcaide  del  puente,  desalentaron  de  tal  manera  á  don  Al- 
fonso de  Portugal,  que  le  faltó  tiempo  para  retirarso  á  Toro  con  su  sobrina 
y  desposada  la  Bcltraneja  y  con  el  arzobispo  de  Toledo.  Dueño  don  Fer- 
nando de  Zamora,  se  preparó  á  combatir  el  castillo ,  que  se  mantenía  por  el 
portugués,  y  desde  alli  escribió  á  su  padre  el  rey  don  Juan  de  Aragón  (1), 
escitándole  á  que  acudiese  inmediatamente  ¿  Burgos  para  reemplazarle  en 
el  ataque  y  rendición  de  aquella  fortaleza,  no  obstante  haber  dejado  allí  cua- 
tro mil  vizcaínos,  «gente  para  acometer  cualquier  hecho,»  como  dice  uti 
historia  dor  aragonés. 

Con  la  pérdida  de  Zamora  quedaban  los  portugueses  interceptados  con 

(I)  Téngase  presente  qne  tan  títíi  don  y  que  éste  no  era  todavía  tino  principe  bc- 
Jaan  II.  de  Aragón,  padre  de  don  Fernando,   redero  de  Aragón, 
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su  propio  pais.  Por  tanto  don  Alfonso  acogía  con  gusto  algunas  pláticas  de 
concordia  que  se  movieron,  y  conformábase  ya  con  que  le  dejasen  las  plazas 
d<*  Toro  y  Zamora,  y  con  que  se  agregase  la  Galicia  á  Portugal  y  le  diesen 
cierta  suma  de  dinero.  Pero  era  estusado  pensar  que  la  reina  Isabel  con- 
sintiese en  desmembrar  de  los  dominios  de  Castilla  un  solo  palmo  de  terri- 
torio. Asi,  pues,  el  único  recurso  de  don  Alfonso  fué  escribir  á  su  hijo  el 
principe  don  Juan,  instándole  y  apremiándole  á  que  viniese  sin  tardanza  en 
su  ayuda  con  cuanta  gente  pudiera  levantar  en  el  reino.  El  principe  portu- 
gués, obedeciendo  el  mandamiento  de  su  padre,  pudo  con  trabajo  reunir 
basta ocho  mil  infantes  y  dos  md  caballos,  gente  mal  armada  y  poco  aguer- 
rida, con  los  cuales  vino  rodeando  á  incorporarse  con  su  padre  en  Toro  (fe- 
brero, 1470;,  en  ocasión  que  el  castillo  de  Burgos,  combatido  por  don  Al- 
fonso de  Aragón,  hermano  del  rey  don  Fernando,  después  de  una  obstinada 
defensa  acababa  de  rendirse,  posesionándose  de  él  la  reina  Isabel,  y  en  oca- 
sión que  había  faltado  poco  para  que  la  mis  na  plaza  de  Toro  se  entregase 
al  rey  Fernando,  que  una  noche  había  estado  con  esa  esperanza  al  pié  de 
los  muros  de  la  ciudad. 

El  monarca  portugués,  que  con  objeto  de  entretener  á  Fernando,  espe- 
rando el  socorro  de  los  franceses  por  el  Norte,  había  mañosamente  enta- 
blado tratos  de  mediación  y  de  concordia  con  el  rey  don  Juan  II.  de  Ara- 
gón, padre  del  de  Castilla,  luego  que  se  vio  con  el  refuerzo  de  su  hijo,  tan 
fácil  para  envalentonarse  como  para  abatirse,  engrióse  tanto,  que  envió  un 
arrogante  manifiesto  al  papa,  al  rey  de  Francia  y  á  todos  sus  parciales  de 
Castilla  y  Portugal,  jactándose  de  que  iba  á  dar  muy  pronto  cuenta  de  su 
adversario,  y  salió  en  efecto  de  Toro  una  noche  con  el  príncipe  su  hijo  ó 
socorrer  la  fortaleza  de  Zamora  y  recobrar  la  ciudad  (17  de  febrero).  Casi 
tan  pronto  como  amaneció  divisaron  los  de  Zamora  las  banderas  del  ejército 
portugués  á  la  orilla  opuesta  del  Duero:  y  en  tanto  que  los  castellanos  desde 
la  ciudad  combatían  la  fortaleza  con  las  lombardas,  los  portugueses  desde 
fuera  hacían  jugar  la  artil  cria  contra  la  torre  del  puente  con  intento  de 
abrirse  entrada  en  la  población.  Mientras  se  sostenía  este  doble  combate, 
llegaron  á  la  comarca,  procedentes  de  Burgos,  don  Alfonso  de  Aragón  y  el 
infante  don  Enrique  con  su  caballería,  y  uniéndoseles  el  conde  de  Bena- 
vente  y  otros  partidarios  de  Isabel,  molestaban  el  campamento  de  los  por- 
tugueses, les  cortaban  los  víveres  y  los  reducían  á  la  mayor  escasez  de  man- 
tenimientos. Encontrábanse  entre  dos  fuegos  ambos  reyes,  y  ambos  eran  ú 
la  vez  sitiados  y  sitiadores:  el  de  Castilla  sufría  en  la  ciudad  los  disparos 
del  fueric  y  los  del  campamento  portugués;  el  de  Portugal  sufría  en  su  cam- 
pamento los  tiros  de  la  plaza  y  el  bloqueo  de  los  que  tenia  á  la  espalda. 
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Parecióle  al  portugués  insostenible  aquella  posición,  y  una  noche  la  aban- 
donó  tan  repentina  y  silenciosamente  como  la  había  tomado  de  mano), 
y  emprendió  la  vía  de  Toro,  mas  no  sin  dejar  cortada  la  punta  del  puente 
para  impedir  ó  entorpecer  la  salida  del  enemigo  (I). 

Ardía  Fernando  en  deseos  de  .dar  una  batalla,'  contra  oí  dictamen  de  su 
padre  el  anciano  rey  de  Aragón,  que  muchas  veces  le  había  aconsejado  que 
no  aventurara  á  ella  su  suerte,  sino  que  dejara  al  enemigo  debilitarse  y 
consumirse  en  país  eslraño.  As:,  sin  mas  detenimiento  que  tres  horas  quo 
necesitó  para  reparar  la  corladura  del  puente,  dejando  en  Zamora  algunos 
compañías  que  entretuvieran  el  cerco  y  ataque  del  castillo,  salió  en  pós 
del  ejército  portugués,  que  llevaba  ya  algunas  leguas  de  delantera,  y  mar- 
chaba con  gran  precaución  y  buen  órden.  Alcanzóle  no  obstante,  ¡tanto  lo 
aguijaba  el  deseo  de  pelear!  á  la  caída  de  la  tarde  y  á  las  tres  leguas  do 
Toro,  al  tiempo  que  salia  de  una  angostura  formada  entre  el  río  y  unos 
collados.  Entonces  el  portugués  tomó  posiciones  ventajosas  en  una  ancha 
y  despejada  llanura,  tendiendo  allí  su  caballería  en  órden  de  batalla.  El 
número  de  los  portugueses  era  mayor  que  el  do  los  castellanos,  habían  es- 
cogido posiciones,  tenían  expedita  la  retirada  á  Toro,  y  podian  fácilmente 
recibir  algún  refuerzo  de  esta  ciudad.  Monos  en  número  los  de  Castilla, 
habían  hecho  una  marcha  arrebatada  y  se  hallaban  fatigados,  una  parto 
de  la  infantería  pesada  se  había  quedado  atrás,  faltábales  la  artillería,  y  el 
sol  se  iba  á  poner  muy  pronto.  A  pesar  de  tan  desventajosas  circunstancias, 
era  tal  el  ardor  de  gefes  y  soldados,  que  consultados  aquellos  por  el  rey 
opinaron  todos  por  el  combale,  en  lo  cual  no  hacían  sino  complacer  al  mo- 
narca-Comenzó, pues,  la  pelea,  siendo  el  primero  á  acometer  el  principo 
don  Juan  de  Portugal,  nuciéndolo  con  tal  ímpetu  y  siendo  tal  el  estruendo 
y  el  humo  de  las  espingardas,  quo  hicieron  volver  grupas  á  cuatrocientos 
ginetes  castellanos  hasta  el  desfiladero  que  había  quedado  á  la  espalda,  cos- 
tando trabajo  á  Alvaro  de  Mendoza  y  á  los  otros  capitanes  rehacerlos  y  con- 
ducirlos de  nuevo  á  la  pelea.  Por  fortuna  suya  habia  entretanto  el  carde- 
nal de  España  arremetido  valerosamente  al  principe  portugués,  gritando: 
Traidores,  aqui  ettú  el  cardenal.  Ola  estas  voces  el  arzobispo  de  Toledo 
que  peleaba  en  el  campo  enemigo.  Do  modo  que  los  dos  mas  altos  dig- 

(I)  Cuentan  algunos  que  los  dos  reyes  de  Castilla  se  presentó,  mas  los  que  rema- 

faabian  acordado  verse  y  conferenciar  en  las  ban  la  del  portugués  no  pudieron  aproximar 

aguas  del  Duero,  cada  uno  desde  su  barca,  á  ella  la  suya,  por  cu>a  circunstancia  no  se 

«I  modo  que  en  otro  tiempo  lo  habian  hecho  verificó  la  plática.  Nada  se  perdió,  si  asi  fué, 

Enrique  III.  de  Castilla  y  Fernando  de  Por-  porque  de  ningún  modo  se  hubieran  conve- 

tug.il  en  las  agua»  del  Tajo;  que  la  barca  del  nido. 
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natarios  de  la  iglesia  espolióla  se  encontraban  combatiendo  en  opuestas  ban- 
deras, como  si  fuesen  dos  capitanes,  y  su  profesión  la  de  las  armas.  Tales 
eran  las  costumbres  de  aquel  tiempo. 

También  el  rey  don  Fernando  embistió  con  furia  allí  donde  ostentaba  su 
estandarte  don  Alfonso  de  Portugal.  Mezcláronse  entonces  todas  las  lanzas, 
y  aun  todos  los  cuerpos,  y  peleaban  con  el  encarnizamiento  de  dos  pueblos 
enconados  por  una  antigua  rivalidad.  El  pendón  de  las  quinas  portuguesas 
fué  arrancado  por  los  esfuerzos  del  intrépido  Pedro  Vaca  de  Sotomayor; 
valeroso  basta  el  eslremo  era  el  alférez  Duarle  de  Almeida  que  le  llevaba: 
después  do  baber  perdido  el  brazo  derecho,  sostúvole  con  el  izquierdo,  y 
cuando  perdió  ambos  manos  le  apretó  fuerlemento  con  los  dientes  hasta 
que  perdió  la  vida,  cuyo  hecho  nos  recuerda  otro  solo"  ejemplar  que  hemos 
consignado  en  nuestra  historia  (I).  Por  todas  partes  iban  los  portugueses 
cediendo  el  campo,  y  el  duque  de  Alba  acabó  de  desordenarlos  y  ponerlos 
en  derrota.  A  muchos  alcanzaron  todavía  las  espadas  castellanas  que  los 
acosaban  en  la  fuga,  y  otros  se  ahogaron  al  querer  vadear  el  Duero.  Era  ya 
noche  oscura,  y  algunos  se  salvaron  dando  la  voz  de  Castilla  y  pasando 
por  en  medio  de  los  enemigos;  una  tormenta  de  agua  que  sobrevino  au- 
mentó la  lobreguez  y  las  tinieblas.  El  principe  de  Portugal  se  detuvo  por 
consejo  del  arzobispo  de  Toledo  en  el  puente  de  Toro  con  el  resto  de  sus 
destrozados  escuadrones.  Del  rey  don  Alfonso  se  creyó  al  principio  que  ha- 
bla muerto  en  el  campo,  porque  no  se  sabia  de  él ;  mas  al  dia  siguiente  so 
averiguó  que  se  habia  retirado  de  la  batalla  con  unos  róeos  caballos,  y  gua- 
recldoscá  pasar  la  noche  en  el  castillo  de  Castronuño.  Regresó  el  victorioso 
don  Fernando  á  Zamora,  después  de  haber  enviado  aviso  de  su  triunfo  á  su 
esposa  doña  Isabel  que  se  hallaba  en  Tordesillas  La  reina,  queriendo 
dar  gracias  i  Dios  por  esta  victoria  de  un  modo  ejemplar  y  solemne,  dis- 
puso hacer  una  procesión  religiosa  ú  la  iglesia  do  San  Pablo,  ú  la  cual  fué 
en  persona  caminando  humildemente  á  pie  y  descalza:  y  ambos  esposos,  en 
cumplimiento  de  un  voto  que  habian  hecho,  para  perpetuar  la  memoria  de 
aquel  felicísimo  suceso,  mandaron  fundar  y  erigir  en  Toledo  el  magnifico 
y  suntuoso  monasterio  conocido  con  el  titulo  de  San  Juan  de  los  Reyes,  obra 
grandiosa,  que  aun  hoy  mismo  se  admira  á  pesar  de  los  deterioros  que  ha 
sufrido. 

(I)  Asi  consta  de  la  rclacioa  que  del  su-  vía  en  su  tiempo  en  ta  catedral  do  Toledo 
Ceso  de  esta  batalla  envió  el  mismo  rey  de  como  trofeo  de  aquella  insigne  hazaña. 
Castilla.  Pulpar,  sin  embargo,  di.  c  que  el  (2)  Pulgar.  Reyes  Católicos,  p.  83  á  90.— 
Almeida  fué  uecho  prisionero  y  conducido  a  Galindcz  de  Carvajal,  Anales,  año  76.— Bcr- 
Zamora.  Mariana  afirma  que  la  armadura  de  naldet ,  Reyes  Católicos,  cap.  23.— Zurita, 
este  brioso  caballero  portugués  se  veía  toda-  Anal.,  lib.  XIX.,  cap.  44. 
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Y  sin  embargo,  todavía  los  portugueses  tuvieron  la  arrogancia  de  es- 
cribir á  Lisboa  que  su  principe  había  quedado  vencedor  y  dueño  del  cam- 
po, como  si  el  engaño  de  otros  pudiera  ser  bastante  consuelo  para  los  que 
sabían  y  habían  presenciado  el  infortunio  (1).  Ciertamente,  si  cuando  don 
Fernando  el  año  anterior  huyó  desordenadamente  de  los  campos  de  Toro 
con  sus  indisciplinados  castellanos,  hubiera  don  Alfonso  de  Portugal  salido 
de  aquella  ciudad  en  persecución  de  los  desbandados  y  fugitivos,  como 
ahora  salió  don  Fernando  de  Zamora  con  menos  elementos  y  contra  fuer- 
tas  mas  respetables  y  ordenadas,  entonces  seguramente  habria  el  portugués 
ganado  mayor  y  mas  solemne  triunfo  sobre  el  castellano  que  el  que  éste  ob- 
tuvo ahora  sobre  él,  y  quizá  se  hubiera  decidido  muy  desde  el  principio 
en  favor  suyo  la  contienda.  Pero  la  apitía  que  en  aquella  y  en  otras  ocasio- 
nes mostró  aquel  monarca,  no  revelaba  en  verdad  que  aquel  Al/onso  do 
Portugal  que  había  venido  á  Castilla  fuese  el  mismo  Alfonso  el  Africano,  ven- 
cedor de  los  sarracenos. 

Uno  de  los  efectos  mas  inmediatos  de  la  catástrofe  de  los  portugueses 
en  las  márgenes  del  Duero,  ademas  del  influjo  moral  que  ejerció  en  los  par- 
tidos, fué  la  rendición  del  castillo  de  Zamora,  con  tanto  empeño  defendido 
por  Alfonso  de  Valencia.  El  principe  don  Juan  de  Portugal  se  encaminó  co- 
mo despechado  hácia  su  reino,  con  cuatrocientos  ginetes,  llevando  consigo 
á  su  prima  doña  Juana  (la  Beltraneja),  la  desposada  do  su  padre;  síntomas 
ya  del  mal  humor  del  principe  y  del  desánimo  y  desconfianza  del  rey.  A 
pequeñas  empresas  se  limitaba  ya  éste,  tal  como  al  socorro  de  Cantalapie- 
dra  que  don  Fernando  sitiaba,  y  cuyo  cerco  se  convino  en  alzar  por  seis  me- 
ses por  tratos  que  para  ello  le  movió  el  portugués,  lo  cual  le  vino  grande- 
mente á  Fernando,  que  asi  quedaba  desembarazado  para  atender  á  otro 
punto  del  reino  bien  distante  y  apartado  de  alti. 

Es  el  caso  que  mientras  tales  sucesos  pasaban  en  lo  interior  de  Castilla, 
el  rey  Luis  XI  de  Francia,  ya  movido  por  el  de  Portugal  para  que  distrajera 
las  Tuerzas  de  Castilla,  ya  también  porque  asi  le  convenia  para  sus  particu- 
lares fines,  había  en  efecto  roto  la  frontera  española  por  la  parte  de  Guipúz- 
coa y  acometido  la  importante  plaza  de  Fuenlerrabía.  V  aunque  ya  por  dos 
veces  habían  sido  los  franceses  heroicamente  rechazados  y  aun  escarmenta- 
dos por  los  valerosos  guipuzcoanos  y  los  intrépidos  vizcaínos,  comandados 
por  Esteban  Gago  y  el  conde  de  Salinas,  importábale  á  Fernando  no  descui- 
dar aquella  frontera,  porque  el  monarca  francés  era  poderoso  y  sobra  la- 
tí) T  hay  todavía  historiador  de  aquel  para  su  príncipe  don  Juan, 
reino  que  pretende  loe  honores  del  triuufo 
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mente  nsíulo,  y  ademas  tenia  concertado  verse  con  su  padre  el  rey  de  An- 
gón para  tratar  de  los  asuntos  de  Francia  y  de  Navarra.  Con  este  propósito 
pisó  Fernando  á  Vitoria,  corrió  las  principales  poblaciones  de  Guipúzcoa  y 
Vizcaya,  con  la  nueva  de  su  aproximación  se  retiraron  por  tercera  vez  ú 
Bayona  los  franceses,  concertó  con  su  padre  dónde  y  cuándo  podrían  versí, 
y  se  ocupó  con  su  natural  actividad  en  todo  lo  concerniente  asi  á  la  segu- 
ridad csterior  de  aquellas  provincias  como  á  su  orden  y  tranquilidad  inte- 
rior, que  bien  lo  habían  menester,  y  fuéln  necesario  establecer  allí  una  her- 
mandad como  la  que  había  ya  en  Castilla  para  el  castigo  y  represión  de  los 
desórdenes  y  de  los  delitos. 

Bien  sabia  el  rey  don  Fernando  que  por  entonces  podía  sin  peligro  au- 
sentarse de  Castilla,  quedando  aqui  la  reina  Isabel,  y  dejándola  guerra  con 
los  portugueses  moralmenlc  vencida  después  de  la  victoria  de  Toro  y  de  la 
entrega  del  castillo  de  Zamora.  Fueron  en  efecto  de  tal  influencia  aquellos 
triunfos,  que  los  indiferentes  ó  dudosos  se  resolvieron  á  adherirse  abierta- 
mente ú  la  causa  de  sus  legítimos  monarcas,  y  los  magnates  que  defendían 
con  las  armas  el  partido  portugués,  ó  lo  hacían  ya  tibiamente,  ó  andaban 
buscando  los  mas  honestos  medios  de  venir  a  sumisión.  Uno  de  los  prime- 
ros que  asi  obraron  fué  el  duque  de  Arévalo,  conde  de  Plascncia,  el  mas 
apasionado  que  había  sido  del  rey  de  Portugal.  Esto  y  la  duquesa  su  muger, 
no  solo  hicieron  homenage  de  fidelidad  á  la  reina  Isabel,  sino  que  ofrecieron 
alzar  pendones  en  Plascncia  y  en  todas  sus  villas  y  lugares,  y  guerrear  con- 
tra el  portugués,  contra  doña  Juana,  contra  los  franceses  y  contra  todos  los 
que  fuesen  rebeldes  á  Isabel  y  á  Fernando.  En  recompensa  les  confirmó 
la  reina  en  la  posesión  de  todos  sus  estados  y  oficios,  ó  lesdió  otros  en  en- 
mienda de  los  que  entonces  no  podían  obtener.  El  arzobispo  de  Toledo,  ol 
marqués  de  Villena,  el  maestre  de  Crd.itrava,  el  conde  de  Ureña  y  demás 
gcíes  de  la  insurrección,  veían  disminuir  cada  dia  su  poder;  sus  villas  y  cas- 
tillos iban  cayendo  en  manos  del  esforzado  maestre  de  Santiago  don  Ro- 
drigo Manrique,  de  Jorge  Manrique,  su  hijo,  del  duque  del  Infantado,  del 
conde  de  Bonaventc  y  de  otros  leales  caudillos;  Madrid,  Huele,  Aticnza, 
Iiacza  y  otras  fortalezas  y  poblaciones  eran  reducidas  á  la  obediencia  de  sus 
legítimos  soberanos;  y  por  último,  ellos  mismos  se  vieron  precisados  á  im- 
plorar el  perdón  do  sus  pasados  yerros  y  á  solicitar  con  humillación  ser 
admitidos  a  la  gracia  de  sus  reyes,  prometiendo  servirles  de  alli  adelanto 
en  público  y  en  secreto,  con  toda  lealtad  y  fidelidad,  contra  el  de  Portugal 
y  su  sobrina,  contra  el  ros  de  Francia  y  sus  aliados,  contra  todas  las  per- 
sonas del  mundo,  y  jurará  la  princesa  Isabel  por  legitima  heredera  de  estos 
reinos  en  defecto  de  varón,  como  los  demás  grandes  la  habian  jurado  en  Ja 
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villa  de  Madrigal.  La  reina  Isabel  recibió  esta  sumisión  con  dignidad  y  sin 
mostrar  enojo  por  lo  pasado,  y  dispuso  lo  conveniente  para  que  muchas 
de  las  villas  que  aquellos  poseían  fuesen  restituidas  al  dominio  de  Ja 
corona.  (1). 

Cuando  Alfonso  do  Portugal  vid  irse  de  aquella  manera  desmoronando  el 
edificio  del  favor  do  los  proceres  castellanos  sobre  que  había  fundado  sus 
locas  esperanzas,  tomó  la  resolución  de  abandonar  un  país  en  que  tan  mal 
recibimiento  habia  tenido,  y  dejando  al  conde  de  Marialva  p  r  capitán  de  la 
gente  de  guerra  que  quedaba  en  Castilla,  «alió  de  Toro  en  dirección  de  Por* 
tugal,  no  sin  llevar  en  su  cabeza  otros  mas  locos  proyectos,  propios  de  su 
genio  caballeresco,  con  los  cuales,  cerrando  los  oidos  a  cuantas  reflexiones 
le  hicieron,  se  embarcó  para  Francia  muy  esperanzado  de  obtener  todo  gé- 
nero de  auxilios  de  su  antiguo  aliado,  tel  buen  rey  Luis,»  como  él  decía. 
Veremos  luego  cuán  estraño  fin  tuvo  este  extravagante  princi  pe. 

Un  solo  disgusto  grave  esperimentó  la  reina  Isabel  en  esle  tiempo.  Ha* 
liándose  en  Tordesillas  con  su  fiel  Andrés  de  Cabrera  ,  marqués  de  Moya, 
antiguo  alcaide  del  alcázar  do  Segovia,  el  obispo  de  esta  ciudad  don  Juan 
Arias  con  algunos  otros  principales  ciudadanos  enemigos  de  Cabrera,  se 
aprovecharon  de  su  ausencia  para  sublevar  y  amotinar  el  pueblo  contra  él, 
y  matar  á  su  suegro  Pedro  de  Bobadilla  que  tenia  en  su  nombre  el  cargo  del 
alcázar.  Llegaron  los  amotinados  ú  apoderarse  de  las  fortificaciones  esterto- 
res, siendo  lo  peor  que  en  aquel  recinto  se  guardaba  la  picnda  mas  queri- 
da para  la  reina  de  Castilla,  su  hija  la  princesa  Isabel,  y  que  un  Alonso  Mal- 
donado,  que  habia  sido  alcaide  del  alcázar,  era  el  encargado  de  apoderarso 
de  la  tierna  heredera  del  trono.  Recibir  la  reina  Isabel  la  nueva  de  tan  des- 
agradable suceso  y  montar  á  caballo  para  Segovia  fué  to:Io  una  misma  cosa. 
Con  la  velocidad  del  rayo,  y  haciendo  correr  al  cardenal  de  España,  al  con- 
de de  Benavcnle,  al  marqués  de  Moya,  y  á  otros  pocos  do  la  corte  que  llevó 
en  su  compañía,  se  presentó  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Algunos  ha- 
bitantes que  le  salieron  al  encuentro  le  pidieron  en  nombre  de  los  demás 
que  no  entrara  acompañada  del  de  Benaventc  ni  de  Cabrera.  *Soy  la  reina 
de  Canilla,  contestó  con  entereza  Isabel,  y  no  estoy  acostumbrada  d  recibir 
condiciones  de  subditos  rebeldes.*  Y  prosiguiendo  inalterable  con  su  pequeña 
comitiva  se  entró  en  el  alcázar  por  una  de  las  puertas  que  se  conservaba 
en  poder  de  los  suyos.  La  plebe,  lejos  de  apaciguarse,  mostraba  con  voces 

(I)  Pulgar,  Reyes  Católicos,  c.  48  i  60.—  Quincuagenas,  Bat.  I.  quln.  I.  dial.  8  - Ra-, 
Galindei  de  Carvajal,  Anal,  ad  ann  —  Ber-  de«  y  Andrada,  Orden.  Milü.  lom.  Il.  -Zuri- 
naldu,  Reyes  Católicos,  o.  10.— Oticdo,  ta,  Anal,  libro  XIX.,  cap.  45  á  S3. 
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y  ademanes  intentos  de  asaltar  el  alcázar.  Aterraban  ¡i  los  de  la  fortaleza  Tos 
gritos  y  demostraciones  de  la  enfurecida  muchedumbre,  y  proponían  me- 
dios de  defensa  y  seguridad.  Pero  Isabel,  con  una  magnanimidad  que  asom- 
bra siempre  en  su  sexo  y  en  su  juventud,  previno  á  lodos  que  estu\¡esen 
quietos  en  su  aposento,  y  descendiendo  al  patio,  mandó  abrir  las  puertas, 
se  colocó  á  la  entrada,  y  dejando  que  penetrara  el  pueblo:  *Y  6í>n,  les  dijo 
Sin  perturbarse,  ¿qué  queréis?  ¿cuáles  son  vuestros  agravios?  Yo  los  reme- 
diare en  cuanto  pueda,  porque  estoy  cierta  de  que  vuestro  bien  es  el  mió  y  el 
de  toda  la  ciudad.* 

6obrccogidos  los  tumultuados  con  la  presencia  de  la  reina,  con  sus  dulces 
p dabras  y  con  su  digno  y  magesiuoso  continente,  contestaron  que  querían  la 
deposición  de  Cabrera.  aEstá  depuesto,  respondió  Isabel,  y  tenéis  mi  liccn- 
c.a  para  echar  á  cuantos  ocupan  el  alcázar  sin  mi  órden,  que  quiero  entregar- 
le á  persona  que  te  guarde  en  servicio  mió  y  prov  echo  vuestro.»  El  pueblo 
gritó  entusiasmado:  Viva  la  Reina  nuestra  señora*,  y  subiendo  á  las  torres 
y  muros,  fueron  expulsados  los  de  una  y  otra  parcialidad,  huyendo  Alfonso 
Maldonado  en  la  confusión.  Sosegado  por  entonces  el  tumulto,  y  encomen- 
dado el  alcázar  á  Gonzalo  Chacón,  pasó  la  reina  acompañada  de  toda  la  mu- 
chedumbre, á  la  cual  exhortó  á  que  so  retirase  tranquila,  diciendo  que  si  al 
dia  siguiente  querian  enviarle  sus  diputados  que  despacio  le  informaran  de 
sus  agravios  y  quejas,  ella  las  examinaría  y  haría  justicia  á  todos.  Asi  se  eje- 
cutó, y  oidas  las  informaciones,  los  que  resultaron  culpables  fueron  castiga- 
dos; mas  como  se  averiguase  que  respecto  á  las  acusaciones  contra  Cabrera 
había  menos  de  delito  que  de  odio  por  parte  del  obispo  y  sus  asociados,  re- 
púsole en  su  antiguo  cargo,  y  mandó  que  las  maltratadas  puertas  del  alcázar 
se  reparasen,  no  á  costa  del  pueblo,  sino  a  sus  propias  expensas,  destinando 
i  ello  las  joyas  de  su  recámara.  El  pueblo,  depuesto  ya  el  primer  furor,  se 
convenció  de  la  justificación  de  su  reina  y  no  volvió  á  alterarse  más.  De  esta 
manera  con  su  serenidad  y  su  prudencia  aplacó  Isabel,  sin  menoscabo  de  su 
autoridad,  una  insurrección  que  hubiera  podido  ser  funesta  y  desastrosa  (1). 

Hecho  esto,  con  noticia  que  allí  tuvo  de  que  sus  capitanes  habian  tomado 
por  asalto  la  plaza  de  Toro,  y  combatían  el  alcázar  y  las  fortalezas  defendi- 
das por  Juan  de  Ulloa  y  perdona  María  Sarmiento  su  muger,  acudió  apre- 
suradamente á  alentará  sus  caudillos  y  dar  calor  al  combate  (setiembre),  el 
cual  tomó  tal  vigor  con  la  presencia  de  la  reina,  que  á  los  pocos  días  se  lo 

(l  Colmenares,  en  su  Historia  de  8e«o-  mandando  al  tesorero  Rodrigo  de  Tordesi- 
via.  caj>.  3*.  que  refiere  también  este  becuo,  lia»  que  entregase  i  Cabrera  las  dichas  alba* 
afirma  haber  visto  original  la  real  cédula  jas  para  el  reparo  del  alearan. 
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rindieron  lodos  los  fuertes,  siendo  admirable  ia  generosidad  con  que  perdo- 
nó á  Ulloa  y  su  inuger  echando  un  velo  sobre  sus  yerros  pasados.  El  portu- 
gués conde  de  Marialva,  yerno  de  Ulloa,  evacuó  al  dia  siguiente  la  fortaleza 
(*20  de  octubre),  encaminándose  ia  vía  de  Portugal  con  algunos  castellanos  y 
los  pocos  portugueses  que  le  habían  quedado.  Cuando  regresó  Fernando  del 
Norte  de  tenerla  última  entrevista  con  su  padre  en  Tudela,  bailóse  con  la 
agradable  noticia  de  haberse  posesionado  la  reina  su  esposa  de  la  ciudad 
y  alcázar  de  Toro,  el  gran  baluarte  de  los  portugueses.  Quedábales  ya  sola- 
mente la  reducción  de  algunas  pequeñas  poblaciones  y  castillos,  como  Cas- 
tronuño,  Canlalapiedra,  Cubillas,  Siete  Ig  esias  y  otras,  á  lo  cual  se  dedica- 
ron con  las  milicias  de  Salamanca,  Avila,  Scgovia,  Zamora  y  Valladolid,  sin 
descansar  hasta  irlas  recobrando  todas  y  acabar  con  las  reliquias  de  aquella 
guerra,  en  mal  hora  mo\ida  por  magnates  bulliciosos  y  por  un  príncipe  es- 
trangero  codicioso  y  desacordado  (I). 

No  cesaba  el  anciano  rey  de  Aragón  de  enviar  embaja  das  á  su  hijo  el  de 
Castilla,  y  de  hacerle  advertencias  y  darle  consejos  sobre  la  política  y  con- 
ducta que  debía  seguir,  ya  por  el  interés  de  padre,  ya  por  el  enlace  é  influjo 
que  tenían  los  negocios  de  Castilla  con  los  de  Aragón ,  Francia  y  Navarra  en 
que  él  se  hallaba  envuelto.  Una  de  las  cosas  que  con  mas  empeño  y  ahinco  lo 
recomendaba  era  que  admitiese  en  su  gracia  al  marqués  de  Villena,  y  muy 
especialmente  al  poderoso  arzobispo  de  Toledo,  asi  por  consideración  á  sus 
anteriores  servicios,  que  en  ocasiones  mas  criticas  había  n  sido  muy  grandes 
y  muy  señalados,  como  por  el  deudo  y  amistad  que  el  prelado  tenia  con  el 
condestable  de  Navarra  y  otros  principales personages  de  aquel  reino,  ó  quie- 
nes no  le  convenia  tener  disgustados;  pues  que  ademas  del  estado  todavia 
inquieto  de  Navarra,  era  el  punto  por  donde  el  francés  podia  mas  fácilmente 
incomodar  las  dos  monarquías  aragonesa  y  castellana.  Otro  délos  asuntos  so- 
bre que  el  padre  no  cesaba  de  amonestar  al  hijo  era  la  provisión  del  gran 
maestrazgo  de  Santiago,  que  en  este  tiempo  acababa  de  vacar  por  falleci- 
miento del  ilustre  y  esforzado  don  Rodrigo  Manrique  (noviembre).  Porción  do 
grandes  y  señores  de  Castilla  pretendían  y  se  disputaban  la  sucesión  en  aque- 
lla pingüe  dignidad,  y  la  paz  del  reino  amenazaba  turbarse  de  nuevo  con 
tantas  rivalidades  y  ambiciones.  Aconsejaba  pues  el  de  Aragón  á  su  hijoquo 

(I)  No  deja  de  parecemos  eslraAo  que  el  y  apenas  perceptible  de  la  conquista  de  Toro 

Ilustrado  William  Prescoll,  que  de  propósito  por  los  castellanos,  de  la  entrada  de  Isabel, 

y  con  copia  de  materiales  ha  escrito  la  tlis-  de  la  rendición  del  alcáiar,  de  la  salida  del 

tona  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  y  conde  de  Marialva,  etc.,  hatucnJosido  aque- 

dedica  como  nosotros  un  capitulo  entero  á  lia  plaza  el  punto  principal  de  apoyo  y  la 

esta  guerra  de  sucesión,  no  nos  diga  nada,  ó  residencia  habitual  de  los  portugueses. 
»e  limite  á  bacer  una  indicacioo  ligensima 
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sin  ofrecer  aquella  dignidad  ú  ninguno  de  ios  pretendientes  tomara  )a  coro- 
na  ia  administración  del  maestrazgo  hasta  que  se  hiciese  la  provisión.  Asi  en- 
traba también  en  las  miras  políticas  de  Fernando  é  Isabel,  y  fué  una  de  las 
grandes  y  mas  útiles  reformas  que  estos  monarcas  introdujeron,  como  ha- 
bremos luego  de  ver  cuando  tratemos  de  la  administración  interior.  Sin 
embargo,  este  maestrazgo  se  dió  después  por  particulares  servicios  á  don  Al- 
fonso de  Cárdenas  con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  guerra  de  los  moros. 

Aunque  á  los  seis  meses  de  la  rendición  de  Toro  casi  todas  las  plazas  re- 
beldes del  interior  de  Castilla  se  hallaban  en  poder  de  los  monarcas,  la  infi- 
delidad y  la  traición  mantenían  algunas  en  Extremadura,  pais  por  otra  parto 
de  continuo  molestado  por  las  frecuentes  irrupciones  que  desde  sus  plazas 
fronterizas  hacian  los  portugueses,  de  modo  que  para  aquella  provincia  se  po- 
día decir  que  no  había  concluido  la  guerra.  Movió  esto  á  la  reina  Isabel  á 
procurar  el  remedio  trasladándose  personalmente  á  aquella  comarca  (1477); 
y  mientras  Fernando,  no  mas  perezoso  que  su  esposa,  atendía  alternativa- 
mente ú  lo  de  Castilla  y  ú  lo  de  Navarra,  Francia  y  Aragón,  y  se  movía  con 
celeridad  de  uno  á  otro  reino,  Isabel  al  frente  de  algunas  tropas  regulares  y 
do  las  milicias  de  la  Santa  Hermandad,  ya  por  este  tiempo  organizada,  recor- 
ría los  campos  y  poblaciones  de  Extremadura  y  Andalucia,  y  las  fronteras 
de  Portugal,  alentando  á  sus  capitanes,  rescatando  castillos  ó  impidiendo  las 
invasiones  y  correrlas  de  los  del  vecino  reino.  En  vano  sus  consejeros  y 
caudillos  la  exhortaban  á  que  cuidase  más  do  su  salud  y  su  persona,  no  es- 
poniéndose á  las  enfermedades  epidémicas  del  pais,  á  las  privaciones  consi- 
guientes á  la  escasez  de  mantenimientos,  á  los  peligros  del  enemigo  y  á  las 
fatigas  y  trabajos  de  aquella  vida  agitada,  y  que  se  retirase  mas  adentro  do 
sus  dominios.  «No  soy  venida ,  les  contestábala  magnánima  reina,  á  huir  del 
peligro  ni  del  trabajo;  ni  entiendo  dejar  la  tierra,  dando  tal  gloria  á  los  con- 
trarios ni  tal  pena  á  mis  subditos,  hasta  ver  el  cabo  de  la  guerra  que  hacemos 
ó  de  la  paz  que  tratamos  (i).» 

Dejémosla  allí  mientras  damos  cuenta  do  lo  que  su  adversario  el  rey  do 
Portugal  había  hecho  desde  su  salida  de  Castilla,  ó  sea  des  de  que  se  hizo  á  la 
vela  en  Opurlo  en  busca  de  su  amigo  y  aliado  el  rey  Luis  XI.  de  Francia. 
Llevaba  el  portugués  grandes  designios  y  se  prometí  i  mucho  de  la  amistad 
de  su  confederado  para  sus  ulteriores  proyectos  sobre  Castilla,  ya  que  había 
sido  tan  desgraciado  en  su  tentativa  primera.  Recibióle  el  de  Francia  con  mu- 
cho agasajo,  hízole  todos  los  honores  debidos  ú  su  clase,  obsequíábdc  con 
suntuosas  Uestas,  y  en  honra  suya  daba  libertad  á  los  presos  do  las  cárceles, 

(O  Pulgar,  Rtyti  Catól.,  parí,  n.,  c.  w. 


Digitízed  by  Google 


PARTE  TI.  LIBRO  IV.  91 

y  aun  lo  hacia  la  fineza  de  poner  en  su  mano  f asaltares  de  las  poblaciones. 
Con  e.slo  seguía  entusiasmado  Alfonso  de  Portugal  la  corte  ambulante  de 
Luis  X!.  Mas  cuando  hablaba  de  auxilios  positivos  para  su  empresa  futura, 
contestábale  el  francés  dándole  moratorias  so  prelesto  de  la  guerra  que  cntot* 
ces  tenia  con  el  duque  de  Borgoña  Carlos  el  Temerario.  Este  protesto  dejó 
de  existir  cuando  la  muerte  del  célebre  borgoñon  en  la  famosa  batalla  de 
Nancy  libró  á  Luis  XI.  de  aquel  terrible  adversario,  y  sin  embargo  no  habia 
auxilios  para  Alfonso  de  Portugal,  porque  mas  le  interesaba  al  francés  reco- 
ger la  herencia  del  duque  de  Borgoña  que  pensar  en  ayudar  á  otro  a  con- 
quistar un  trono.  A  las  importunas  instancias  del  portugués  respondía  Luis, 
que  puesto  que  tenia  ya  la  dispensa  matrimonial  del  papa  (I)  debia  rea- 
lizar el  casamiento  con  su  sobrina,  y  dejar  al  liempo  y  á  las  negociaciones 
que  acabaran  de  franquearle  el  camino  del  trono  de  Castilla.  Entonces  ya 
comprendió  don  Alfonso  bien  á  su  pesar  lo  que  significaban  las  promesas 
ambiguas  y  ios  dilatorios  ofrecimientos  de  su  insidioso  aliado  tel  buen  rey 
Luis  XI. y  en  su  justo  resentimiento  entabJó  pláticas  con  el  duque  Maximi- 
liano de  Austria,  enemigo  del  francés.  Con  aviso  que  tuvo  de  esto  el  de 
Francia,  y  entendiendo  que  aquello  podría  ser  en  daño  suyo,  hizo  detener  á 
Alfonso  en  un  monasterio  de  Rúan,  lo  que  di  ó  ocasión  á  publicarse  que  ha- 
bia entrado  en  religión.  Preguntado  qué  tratos  eran  los  que  traia  con  su  so- 
brino Maximiliano,  respondió  que  ninguno,  sino  que  pensaba  ir  en  peregri- 
nación á  Roma  y  á  Jerusalen. 

Si  en  realidad  no  fué  ei  pensamiento  de  este  estravagante  principe  carrn 
biarei  cetro  de  rey  por  el  bastón  de  peregrino  y  renunciar  al  trono  de  Por- 
tugal por  ir  á  adorar  el  Santo  Sepulcro,  por  lo  menos  era  muy  conforme  á 
su  espíritu  caballeresco,  y  asi  se  lo  escribió,  cuando  muchos  le  creían  muer- 
to, á  su  hijo  el  principe  don  Juan,  pidiéndole  que  se  ciñese  la  corona  de  la 
misma  manera  que  si  recibiese  la  noticia  cierta  de  la  muerte  de  su  padre. 
Mas  luego  le  entró  el  arrepentimiento  y  varió  pronto  de  resolución,  tomando 
la  devolverse  á  Portugal,  á  lo  cual  le  ayudó  el  mismo  rey  de  Francia  quo 
deseaba  verse  desembarazado  de  tan  importuno  huésped.  Para  que  todo  en 
este  viage  fuese  dramático  y  novelesco,  cuando  Alfonso  arribó  á  Cascáis, 
pueblo  de  Portugal  (noviembre,  14-77),  hacia  cinco  diasque  so  hijo  se  habia 

(I)  Costó  mucho  trabajo  alcaniar  del  pon-  neja,  diiicndo  que  concedía  dispensa  al  rey 

tifice  esta  dispensa,  por  muchas  razones,  y  de  Portugal  para  que  pudiese  casar  <c<m 

entreoirás  por  la  disputada  legitimidad  de  cualquier  doncella  que  le  fuete  allcy  da 

dona  Juana;  y  al  cabo  la  otorgó  eu  términos  en  cualquier  grado  lateral  de  eonenngui- 

gencrales  y  vagos,  sin  nombrar  la  persona  nidad  ó  afinidad,  escepluando  el  primer 
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proclamado  rey  en  Snntartn.  El  príncipe  don  Juan,  ó  por  respeto  6  por  pru- 
dencia, volvió  á  entregará  su  padre  el  cetro  que  apenas  habia  empuñado,  y 
el  viejo  monarca,  quo  parecía  debiera  haber  dejado  por  allá  su  ambición  y 
sus  quiméricas  esperanzas,  volvió  á  prepararse  con  la  ilusión  y  la  fogosidad 
de  un  joven  á  renovar  la  guerra  de  Costilla  (1). 

Entretanto  la  reina  Isabel  había  trabajado  sin  descmro  en  las  provincias 
del  Mediodía.  Después  de  haber  puesto  en  tercería  la  fortaleza  de  Trujillo, 
que  era  del  marqués  de  Villcna,  mandó  derribar  otras,  de  donde  se  hacian 
grandes  robos  é  insultos  por  toda  la  tierra,  teniendo  que  introducir  allí  tam- 
bién la  institución  de  la  Hermandad  para  la  seguridad  de  los  cominos.  Y 
mientras  Fernando  restauraba  los  dominios  y  el  poder  de  la  corona,  y  pro- 
veía ú  las  cosas  del  gobierno  por  Salamanca  y  Galicia,  Isabel  pasaba  á  An- 
dalucía, que  toda  se  hallaba  en  armas,  apoderados  los  grandes  señores  de  las 
ciudades  y  tiranizándolas,  con  la  esperanza  deque  la  guerra  se  continuaría  por 
Portugal.  Dominaba  en  Sevilla  el  duque  de  Mcdinasidonia,  en  Jerez  el  mar- 
qués de  Cádiz,  en  Córdoba  don  Alonso  de  Aguílar,  en  Ecija  Portocarrero,  en 
Carmona  Luis  de  Godoy;  y  otros  caballeros  enseñoreaban  otras  ciudades  con 
propia  autoridad  y  á  quien  más  podia.  Alentábalos  en  aquella  anárquica  si- 
tuación su  vecindad  con  Granada  y  Portugal,  y  no  creian  que  una  muger, 
por  grande  que  fuese  su  ánimo  y  valor,  pudiera  tener  energía  y  atenderá 
tantas  partes  á  un  tiempo,  en  un  país  en  que  por  un  lado  tenia  á  los  moros, 
por  otro  á  los  portugueses,  todos  enemigos.  Mas  luego  vieron  la  valentía  y 
serenidad  con  que  entró  en  Sevilla,  y  tomó  á  su  mano  el  alcázar,  las  Alara- 
zanas  y  el  castillo  de  Triana,  que  estaban  por  el  duque  de  Mcdinasidonia,  el 
cual  disimuló  creyendo  que  le  dejaría  las  tenencias  de  otras  fortalezas  quo 
los  soldados  de  su  casa  guarnecían.  También  el  rey,  después  de  haber  ase- 
gurado la  paz  y  sosiego  de  las  provincias  de  Castilla  y  de  León,  marchó  á 
unirse  con  la  reina  en  Sevilla,  donde  fué  como  ella  recibido  con  alegría  y 
con  Gestas  (setiembre,  1476). 

Como  un  sueño  veian  aquellos  altivos  nobles,  especie  de  reyezuelos  en 
sus  respectivos  estados,  la  enérgica  actividad  de  las  dos  jóvenes  monarcas, 
y  cómo  desde  Córdoba  á  Jerez  iba  cobrando  fuerzas  la  autoridad  real,  y 
menguando  y  desapareciendo  como  por  encanto  la  suya.  Los  reyes  se  mo- 
vían por  todas  partes,  abatíanse  á  su  presencia  los  castillos,  y  dábanles  obe- 
diencia los  pueblos.  Asentaban  treguas  con  el  emir  granadino  por  industria 

(I)  Paria  y  Sousa,  Europ.  Portnir..  tom.IL  '  c.  S7.-Zurita,  Anal.,  libro  XX.,  c.  U.— 8ou- 
—Ruy  de  Pina,  Cron.  de  don  Alfonso,  c.  IM  ta.  Historia  genealógica  de  la  casa  real  da 
a  20».— Pulgar,  Cron.  c  50  y  57.— Bernaldcz.  Portugal. 
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del  conde  de  Cabra,  y  sin  desatender  la  frontera  portuguesa,  ajustábanlas 
también  con  el  infante  de  Portugal  por  medio  del  conde  de  Feria  y  de  don 
Manuel  Ponce  de  León.  El  mismo  marques  de  Cádiz,  poseedor  de  tan  ricas 
villas  y  de  tantas  fortalezas,  entendió  ya  la  mudanza  de  los  tiempos,  y  trató 
de  justificarse  con  el  rey,  ó  de  disculpar  por  lo  menos  su  conducta.  En  las 
transacciones  y  tratos  con  los  nobles  siempre  sacaban  alguna  ventaja  los 
monarcas,  y  aunque  en  lo  material  no  vencieron  todas  las  dificultades  y  que- 
daban aun  fortalezas  y  villas  que  someter,  en  influencia  moral  ganó  inmen- 
samente la  autoridad  régia  alli  donde  desde  el  último  monarca  se  hablan  acos- 
tumbrado á  mirarla  ó  con  desprecio  ó  sin  respeto. 

El  rey  de  Portugal  no  habia  cesado  desde  su  llegada  de  atizar  otra  vez  la 
guerra  por  cuantos  medios  podía,  manteniendo  en  agitación  las  provincias 
limítrofes,  instigando  á  los  descontentos  y  díscolos,  y  entendiéndose  de  nue- 
vo con  sus  antiguos  partidarios,  especialmente  con  el  arzobispo  de  Toledo  y 
con  el  marqués  de  Viilena;  que  nunca  la  reconciliación  de  estos  dos  perso- 
nagescon  sus  soberanos  se  habia  considerado  franca,  segura  y  estable,  á  pe- 
sar de  las  protestas.  Movió  esto  al  rey  á  venir  de  Sevilla  á  Madrid  á  propósi- 
to de  reducir  y  traer  á  buen  partido  al  animoso  y  belicoso  arzobispo.  De  pa- 
so se  trató  en  cortes  sobre  la  supresión  y  continuación  de  la  Hermandad,  que 
por  costosa  se  iba  haciendo  una  carga  pesada  para  los  pueblos,  y  era  objeto 
ya  de  quejas  y  reclamaciones.  Mas  atendidos  los  servicios  que  prestaba,  los 
desórdenes  que  todavía  aquejaban  al  reino,  y  la  guerra  que  amenazaba  otra 
vez  por  Portugal,  se  tuvo  por  prudente  y  se  deliberó  que  continuase  por  otros 
tres  años.  Poco  tiempo  permaneció  el  rey  en  Madrid,  teniendo  que  darla 
vuelta  á  Sevilla  á  instancias  de  la  reina  que  se  hallaba  próxima  otra  vez  á  ser 
madre;  y  asi  fué  que  á  los  pocos  dias  toda  España  recibió  con  regocijo  la 
nueva  del  nacimiento  del  principe  don  Juan  (30  de  junio,  1478),  que  se  ce- 
lebró con  públicas  alegrias. 

Seguía  el  portugués  fomentando  la  guerra.  Ayudábanle  por  la  parte  do 
Extremadura  la  condesa  de  Medellin,  doña  Beatriz  Pacheco,  muger  de  ánimo 
varonil,  y  el  clavero  de  Alcántara;  pero  sostenía  alli  valerosamente  la  causa 
de  los  reyes  de  Castilla  el  esforeado  don  Alonso  de  Cárdenas,  gran  maestro 
de  Santiago.  En  los  estados  de  Viilena  ardía  de  nuevo  la  rebelión,  fomenta- 
da por  el  marqués,  que  alegaba  no  haberle  cumplido  los  tratos  y  condicio- 
nes de  la  sumisión  que  ántes  habia  hecho.  Alli  se  malogró,  de  resultas  do 
una  herida  que  recibió  cerca  de  Cañaveto  peleando  por  la  causa  de  sus  mo- 
narcas, el  ilustre  capitán,  esclarecido  ingenio  y  tierno  poeta  Jorge  Manrique, 
hijo  del  Ínclito  don  Rodrigo  Manrique,  gran  maestre  de  Santiago  y  con- 
de de  Paredes ,  cuya  muerte  habia  poco  ántes  cantado  y  llorado  su  I  ¡jo 
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en  aquellos  sentidos  endechas  de  que  hemos  hecho  mención  en  otrt 
parte. 

Pero  esperábanle  ahora  oí  obstinado  y  contumaz  portugués  desengaños 
de  otro  género  que  los  de  la  vez  primera.  Conviniéndole  á  su  antiguo  ami- 
go el  rey  Luis  XI.  de  Francia,  empeñado  como  se  hallaba  en  les  guerras  y 
en  los  asuntos  de  Borgoña,  no  dejar  descubiertas  las  espaldas  de  su  reino, 
había  entablado  tratos  de  paz  con  los  reyes  de  Castilla,  y  después  de  muchas 
negociaciones,  en  que  intervino  también  el  rey  de  Aragón  á  fin  de  que  aque- 
llos conciertos  no  sirviesen  al  francés  para  apropiarse  los  condados  de  Ho- 
scllon  y  de  Cerdada,  pactóse  al  fin  definitivamente  por  medio  de  sus  res- 
pectivos embajadores  entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla,  con  aproba- 
ción también  de  el  de  Aragón,  un  tratado  de  paz,  ósi  sequierc,  una  larga  tre- 
gua y  armisticio,  en  el  cual  se  estipulaba  que  Luis  XI.  se  separaría  de  su  alian- 
za con  el  rey  de  Porlueal.y  renunciarla  á  la  protección  de  doña  Juana  (octu- 
bre, 1478).  Para  mayor  mortificación  del  monarca  portugués,  el  paya  Six- 
to IV.  por  gestiones  de  los  dos  Fernandos  de  Nápoles  y  de  Castilla  revocó 
la  dispensa  matrimonial  que  ántes  de  mala  gana  había  otorgado,  fundando 
la  nueva  bula  en  haber  sido  impetrada  la  anterior  con  falsa  esposicion  de  los 
hechos.  Abandonado  asi  Alfonso  de  su  principal  aliado,  imposibilitado  do 
casarse  con  la  que  esperaba  le  habia  de  llevar  en  dote  una  corona,  todavía 
quiso  luchar  contra  su  fortuna,  y  no  desistió  de  incomodar  cuanto  pudo  á 
Castilla.  Pero  desembarazados  Fernando  é  Isabel  de  las  atenciones  del  Nor- 
te, pudieron  ya  dedicarla  toda  á  la  defensa  de  las  fronteras  occidentales.  El 
maestre  de  Santiago  habia  destrozado  un  cuerpo  de  portugueses  en  la  Al- 
buhera, é  Isabel  mandaba  sitiar  ó  Mérida,  Medeliin,  Montanchez,  y  otras  for- 
talezas de  Extremadura.  En  tal  estado,  ya  que  Alfonso  continuaba  tan  ciego 
que  no  veía  ó  no  se  cuidaba  de  las  calamidades  que  estaba  causando  á  los 
dos  reinos  por  la  quimérica  ambicien  de  un  trono  que  nunca  habia  de  alcan- 
zar, resolvióse  á  buscar  por  él  un  remedio  á  tantos  males  su  hermana  polí- 
tica doña  Beatriz  de  Portugal,  duquesa  de  Viseo,  lia  materna  de  la  reina 
Isabel,  ofreciéndose  á  ser  mediadora  para  la  paz,  y  proponiendo  una  entre- 
vista, que  la  reina  de  Casli  la  aceptó  en  la  fronteriza  villa  de  Alcántara. 

Ocho  dias  duraron  las  pláticas  entre  las  dos  princesas.  Tratábase  do 
buena  fé  de  una  reconciliación  cordial  ;  discutióse  amistosamente  y  sin 
intención  de  engañarse  por  ninguna  de  las  partes,  y  de  aquellas  conferen- 
cias, que  nos  recuerdan  las  de  doña  Bercnguela  de  Castilla  y  doña  Teresa 
de  Portugal  en  Valencia  de  Alcántara  en  li>30,  resultaron  las  siguientes  ca- 
pitulaciones: que  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal  dejaría  el  titulo  y  las  armas 
de  rey  de  Castilla,  y  don  Fernanda  no  tomaría  las  del  reino  de  Portugal;  quo 
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aquel  renunciarla  á  la  mano  de  doña  Juana  (la  Beltraneja),  y  no  sostendría 
más  sus  pretcnsiones  al  trono;  que  doña  Juana  casaría  con  el  principe  don 
Juan,  hijo  de  los  reyes  de  Castilla,  niño  entonces,  cuando  tuviese  mas  edad, 
ó  quedaría  en  libertad,  si  lo  prefería,  para  tomar  el  velo  de  monja  en  un 
convento  del  reino;  que  don  Alfonso,  hijo  del  principo  de  Poitugal  y  nieto 
del  rey,  casaría  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla;  que  se  concedería  perdón 
general  ú  todos  los  castellanos  que  habían  defendido  la  causa  de  doña  Juana, 
pero  los  nobles  no  podrían  entrar  en  Portugal  para  que  no  fuesen  ocasión 
de  revueltas  y  alteraciones;  que  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los 
portugueses  en  Africa  á  la  parte  del  Océano  serian  para  siempre  de  los  reyes 
de  Portugal;  que  para  seguridad  de  este  concierto  los  principes  de  cuyos 
matrimonios  se  trataba  quedarían  en  rehenes  en  el  castillo  de  Moura  en  po- 
der de  la  misma  duquesa  doña  Beatriz,  y  que  el  rey  de  Portugal  daria  en 
prendas  cuatro  fortalezas  á  la  raya  de  Castilla  (1479). 

Ratificado  al  cabo  de  algunos  meses  este  convenio,  honroso  para  los  dos 
reyes,  y  en  que  solo  quedaba  sacrificada  la  desventurada  doña  Juana,  víc- 
tima necesaria  de  la  paz  de  los  dos  reinos,  terminó  felizmente  la  guerra  do 
sucesión  que  por  cerca  de  cinco  años  había  asolado  las  provincias  castella- 
nas limítrofes  de  Portugal,  y  puesto  en  combustión  todo  el  reino,  acabado  do 
estragar  las  costumbres  públicas  y  agolado  los  escaaos  recursos  del  Estado. 
Todo  el  mundo  ensalzaba  la  prudencia  de  doña  Beatriz  de  Portugal,  el  la- 
lento  y  la  virtud  de  doña  Isabel  de  Castilla,  la  energía  y  la  actividad  de  don 
Fernando  de  Aragón.  Hiciéronse  fiestas  y  procesiones  en  toda  España,  y  re- 
nació la  alegría  en  los  ánimos. 

Solo  la  desdichada  doña  Juana,  en  Castilla  llamada  la  Beltraneja,  en  Por- 
tugal la  Excelente  Señora,  sentenciada  á  esperar  para  casarse  a  un  principo 
niño  después  de  condenada  á  renunciará  la  mano  de  un  rey  provecto;  prin- 
cesa que  había  sido  declarada  heredera  de  un  trono  y  llamada  a  otro  para 
no  llegar  á  ocupar  ninguno,  pareció  disgustada  de  un  mundo  en  que  no  ha- 
bía visto  sino  grandezas  Ilusorias  y  desdichas  positivas,  y  adoptando  el  se- 
gundo estreno  del  tratado  en  la  parle  que  le  pertenecía,  lomó  el  hábito  de 
las  vírgenes  en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Coimbra,  donde  profesó  al 
año  siguiente  (1480).  D.s  embajadores  de  Castilla  fueron  enviados  para  pre- 
senciar la  ceremonia  y  cerciorarse  de  su  cumplimiento;  mas  auntjue  delan- 
te de  ellos  manifestó  que  i¿in  ninguna  premia,  salvo  de  su  propia  voluntad, 
•  quería  vivir  en  religión  é  facer  profesión  ó  fenescer  en  ella,»  el  tiempo 
p  crédito  que  habia  obrado  menos  por  vocacbn  que  por  despecho,  puesto 
que  diversas  veces  rompió  después  la  clausura  monástica  trocando  el  humil- 
de sayal  por  la  regia  pompa  y  la*  vestiduras  reales,  y  quiso  gozar  el  estéril 
Tomo  v.  1 
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consuelo  de  flrmnr  hasta  el  fin  do  sus  días:  tYo  la  Reina  (I).»  Al  poco  tiem- 
po quiso  el  rey  don  Alfonso  imitar  el  ejemplo  de  su  jóven  desposada,  y  es- 
taba ya  dispuesto  á  trocar  el  manto  de  rey  por  la  pobre  túnica  de  San  Fran- 
cisco, cuando  una  enferm  edad  que  le  sobrevino  en  Cintra  dio  al  traste  con 
aquella  resolución  y  acabó  con  los  dias  de  aquel  monarca  (agosto,  14-81), 
especie  de  corona  !o  paladín,  que  representaba  el  espíritu  caballeresco  en 
el  trono,  y  que  acaso  sin  una  heroína  como  Isabel  hubiera  ganado  la  empre- 
sa de  Castilla  (2). 

Estaba  fuera  de  este  reino  don  Fernando  cuando  se  ajustaron  las  paces 
con  Portugal.  El  motivo  era  legítimo  y  grave.  Hallábase  en  Tru  ¡lio  cuando 
recibió  la  noticia  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  II.  de  Aragón  su  padre 
(19  de  enero,  1479).  Las  atenciones  de  la  guerra  lo  tuvieron  embargado  al- 
gunos meses  en  Extremadura,  y  hasta  junio  no  pudo  presentarse  en  Zara- 
goiaá  recoger  la  herencia  del  reino  aragonés.  Tomado  y  recibido  en  aque- 
lla ciudad  el  mutuo  y  acostumbrado  juramento  entre  el  rey  y  el  pueblo, 
y  demorándose  solo  el  tiempo  preciso  para  proveer  á  la  seguridad  del  Es- 
tado, especialmente  en  lo  relativo  á  la  conservación  de  la  par  con  Francia 
por  las  fronteras  del  Rosellon,  encaminábase  ya  de  regreso  para  Castilla 
cuando  supo  en  Valencia  la  conclusión  de  Jjs  paces  (octubre).  Dirigióse  á 
Toledo,  donde  se  Imllaba  la  reina  Isabel,  que  al  poco  tiempo  (ü  de  no- 
viembre) dióá  luz  otra  princesa,  que  fué  doña  Juana,  la  que  la  Providencia 
tenia  destinada  ú  heredar  ambos  reino.'*. 


(I)  «Los  historiadores  castellano.*,  dice  justa  gloria  de  !a  reina  dotla  Isabel ,  porque* 

ti  erudito  Clemencin,  [Memorial  de  la  Acá-  no  es  pequeña  parte  de  ella  la  habilidad  con- 

detnia  de  la  Hisi..  lom.  VI.  Ilustración.  XIX.)  que  manejo  siempre  este  delicado  negocio, 

afretaron  no  hablar  de  doña  Juana  desde  la  que  durante  su  reinado  fué  el  principal  ob- 

épocadesu  profesión  basta  en  a  leíante,  y  jeto  de  sus  relaciones  diplomáticas  con  l>or- 

de  aquí  tomaron  oeasiou  alpinos  escritores  Ulgal.i  Ritiere  en  seguida  la  historia  de 

modernos  para  asegurar  con  sobrada  ligerc-  aquella  princesa  basta  su  muerte,  acaecida 

ta  que  doíia  Juana  contiuuo  en  la  vida  reli-  en  el  palacio  de  Lisboa  en  VSU).  Veremos  mas 

giu-a  hasta  su  muerte.»  a  leíante  como  doña  Juana  y  sus  pretendidos 

En  efecto,  Mañana  asegura  con  notable  derechos  á  la  corona  de  Castilla  estuvieron 

equivocación  libro  XXIV.  cap.  áo  que  «per-  siendo  continuamente  objeto  de  negocia- 

swero  en  ella  muchos  años  con  mucha  vir-  cioncs  y  conleslaciooesenlrc  los  principes  do 

Ittd  hasta  lo  postrero  de  su  vida. »  En  rl  mis-  ambos  reinos. 

mo  error  incurrió  Flore»,  R.¡nas~Caftliea«,  (2)   Pulgar,  Cron.,  cap.  85  á  91.— Dcrnal- 

p.'jg.  7iM)  (no  766,  como  apunta  equivocada-  de/,  Reyes  CatoL.c.  36  y  37.— Carvajal,  Anal, 

mente  Clemcnrin.)  en  los  aflos  corresp.-Zurila,  Anal.,  Ub.  XX, 

«Pero  aquel  silencio  de  los  coetáneos  cap.  I6á  33  —  Ruy  de  Pina,  Cronicade  Alfon- 

' prosigue  el  ilustrado  académico),  que  pudo  so  V.,  c.  206.— Faria  y  Sousa,  Europ.  Porlug., 

let  estudiado  para  no  dar  bulto  ni  impoi  tan-  lom.  II.— Lucio  Marineo.  Cosas  Memorables, 

cía  á  las  cosas  de  dona  Juana,  defrauda  la  fol.  137. 
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Asi,  oí  mismo  tiempo  quo  la  paz  con  Portugal  aseguraba  á  Isabel  la  tran- 
quila posesión  del  trono  de  sus  mayores,  Fernando  odquiria  por  la  muer- 
te de  su  padre  los  vastos  dominios  de  la  monarqu  a  aragonesa,  para  unirse 
al  cabo  de  tantos  siglos  indisolublemente  en  los  dos  esposos  las  coronas  do 
Aragón  y  de  Castilla,  y  nacía  la  princesa  que  por  las  circunstancias  que  la 
historia  Irá  diciendo  había  do  heredar  todos  ios  estados  do  la  gran  monar- 
quía español 
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GOBIERNO* 


REFORMAS  ADMINISTRATIVAS. 


»»  (ti. 


I.  Anarquía  en  Castilla  al  advenirme uto  de  Isabel.— Medidas  para  el  restablecimiento  del 
órden  público.— Organización  de  la  Santa  Hermandad.  —Sos  ordenanzas  y  estatutos.— 
Disgusto  de  los  nobles:  firmeza  de  la  reina  —  Servicios  prestados  por  la  Hermandad.— 
II.  Administración  de  Justicia  — Severidad  de  la  reina  en  la  aplicación  de  las  leyes  y  en 
el  castigo  de  los  crímenes.— Isabel  presidiendo  los  tribunales.— Protección  á  las  letras  y 
i  los  letrados.— Sistema  de  legislación:  organización  de  tribunales:  ordenanzas  de  Mon- 
talvo.— 111.  Estado  de  la  nobleza.— Conducta  de  Isabel  con  los  grandes  del  reino.— Abati- 
miento de  los  nobles:  cómo  y  porqué  medios.— Celebres  corles  de  USO  en  Toledo.— Re- 
vocación de  mercedes:  reversión  á  la  corona  de  los  bienes  y  rentas  usurpadas.— IV.  Le- 
yes sobre  moneda.— Agricultura,  industiia,  comercio.— V.  Conducta  de  Isabel  y  Fer- 
nando con  la  córte  de  Roma  en  materia  de  provisión  de  beneficios  eclesiásticos.— Ente- 
reza de  los  reyes.— Casos  ruidosos.— Triunfo  de  la  prerogativa  real. 

En  medio  de  la  agitación  y  de  los  afanes  y  cuidados  de  una  guerra  á  la 
vez  estrangera  y  civil,  y  de  una  movilidad  casi  continua,  Isabel  tenia  tiempo 
para  meditar  y  promover  las  medidas  de  órden,  administración  y  gobierno 
que  las  necesidades  del  Estado  con  mas  urgencia  demandaban  y  requerían. 

(I)  Vemos  con  gnsto  que  Prescott  en  su  gas  digresiones  el  hilo  de  la  narración.  Si  es- 

Historia  del  reinado  de  los  lleves  Católicos  te  método,  de  cuya  utilidad  estamos  cada  ves 

sigue  un  sistema  parecido  al  que  nosotros  mas  convencidos,  nos  ba  sido  necesario  hasta 

hemos  adoptado  desde  el  principio  para  todo  ahora,  lo  rs  mucho  mas  en  este  reinado,  asi 

la  obra,  a  saber:  el  de  tratar  la  parte  politi—  por  las  mudanzas  radicales  que  sufrió  la  ad- 

ca  y  administrativa  de  una  época  separada-  roiuislracion.  como  por  el  influjo  que  la  orga- 

mentc  de  los  sucesos  militares  y  del  moví-  nizacion  política  iba  ejerciendo  en  los  acon- 

snienlo  material,  para  no  interrumpir  con  lar-  tecímicntos  sucesivos. 
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I. 


Una  de  las  primeras  y  mas  importantes  y  de  mas  útiles  resultados  fué 
la  organización  de  la  Sania  Hermandad.  Diremos  pura  que  fué  y  loque  fué. 

Hemos  hablado  del  espantoso  cuadro  de  desorden  que  presentaba  el  rei- 
no de  Castilla  á  la  muerte  de  Enrique  el  Impotente.  Una  guerra  estrangera, 
provocada  y  fomentada  por  una  parte,  no  la  menos  poderosa,  de  la  nobleza 
del  reino,  lejos  de  aliviar,  tenia  que  agravar,  si  era  posible,  aquella  situación 
anárquica.  Dejemos  a  un  testigo  de  vista  que  nos  describa  aquellos  desór- 
denes. 

•Defendiendo  (dice)  el  rey  don  Fernando  y  la  reina  dona  Isabel  sus  reg- 
tnosde  dos  grandes  exéreilos  de  Portugal  y  Francia,  cruelmente  fatigadas 
«muchas  ciudades  y  pueblos  de  España  de  muchos  y  cruelísimos  ladrones, 
«de  homicidas,  de  robadores,  de  sacrilegos,  de  adúlteros,  de  infinitos  insul- 
«tos,  y  de  todo  género  do  delincuentes.  Y  no  podian  defender  sus  patrimo- 
«nios  y  haciendas  de  estos,  que  ni  temían  ó  Dios  ni  al  Rey,  nin  tenían  segu- 
«ras  sus  hijas  ni  mugeres,  porque  avía  mucha  gran  multitud  de  malos  hom- 
«bres.  Algunos dellos,  menospreciando  las  leyes  divinas  y  humanas,  usur~ 
«paban  todas  las  justicias.  Otros  dados  al  vientre  y  al  sueño  forzaban  notoria- 
«mente  casadas,  vírgenes  y  monjas,  y  hacían  otros  escesos  carnales.  Otros 
«cruelmente  salteaban,  robaban  y  mataban  á  mercaderes,  caminantes  y  á 
«hombres  que  yvan  á  ferias.  Otros  que  tenían  mayores  fuerzas  y  mayor  lc-< 
«cura  ocupaban  posesiones  de  lugares  y  fortalezas  de  la  corona  Real,  y  sa- 
biendo de  alii  con  violencia  robaban  los  campos  de  los  comarcanos;  y  no 
«solamente  los  ganados,  mas  todos  los  bienes  que  podian  aver.  Ansí  mesmo 
«capüvaban  ú  muchas  personas,  las  que  sus  parientes  rescataban,  no  con  me- 
mos dineros  que  si  las  ovieran  caplivado  moros,  ó  otras  gentes  barbaras 
«enemigas  de  nuestra  sánela  fé  (1).» 

A  tal  estremo  era  esto,  que  según  nos  informa  otro  testigo  ocular,  liabía 
gobernador,  como  el  almirante  de  Castronuño,  que  desde  sus  fuertes  hacía 
tales  devastaciones  en  la  comarca,  que  casi  todas  las  ciudades  de  Castilla  se 
vieron  obligadas  a  pagarle  un  tributo  por  via  de  seguro  para  poner  sus  terri- 
torios ¿  cubierto  de  sus  rapaces  asaltos  y  correrías  (2).  Otros  nobles  hacían 
igualmente  al  abrigo  do  sus  fortalezas  la  vida  de  salteadores  y  de  bandidos. 

(Ij  Lacio  Marineo  Sicuto,  folio  100,   (t)  Pulgar,  Crofl.,  paH.  II.,  capitulo  C% 
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Menester  era  acudir  con  mano  vigorosa  y  aplicar  remedios  fuertes  á  tan 
graves  males  y  ton  hondamente  arraigados.  Isabel  tenia  ánimo  y  corazón 
para  ello,  pero  Isabel  no  podia  estar  en  todas  partes.  Necesitaba  una  policia 
que  vigilara  los  delincuentes,  gente  armada  y  organizada  que  los  persiguiera, 
un  tribunal  severo  y  sin  apelación  que  los  juzgara,  cumplidores  activos  do 
las  sentencias  y  ejecutores  rápidos  de  la  justicia.  Esto  se  propuso  Isabel  do 
acuerdo  con  Fernando,  y  a  esto  se  d  rigió  la  institución  de  la  Santa  Ucr~ 
mandad. 

Hermandades  había  habido  de  muy  antiguo  en  Castilla,  ya  lo  hemos  di- 
cho muchas  veces  en  nuestra  historia,  y  hermandades  hubo  en  los  últimos 
reinados  de  don  Juan  11,  y  de  don  Enrique  IV.  Pero  estas  hermandades,  es- 
pecie do  asociaciones  que  formaban  enire  sí  en  casos  dados  mas  ó  menos 
pueblos  ó  ciudades  de  una  provincia  ó  de  un  reino,  ya  para  proveer  á  la 
seguridad  pública,  ya  también  para  defenderse  délas  usurpaciones  políticas 
de  los  nobles  y  aun  de  los  mismos  reyes,  reducíanse  á  una  institución  mera- 
mente popular,  que  á  veces  era  un  contrapeso  que  se  ponia  al  gobierno. 
Mas  en  esta  ocasión  fueron  los  reyes  mismos  los  que  aprovechando  csia  má- 
quina popular  y  dándole  nueva  forma,  la  convinieron  en  elemento  y  rueda 
de  gobierno  y  en  beneficio  común  de  l  pueblo  y  del  trono.  Cupo  la  gloria  do 
proponerlo  en  las  reuniones  de  diputados  celebradas  en  Madrigal,  Cigales  y 
Dueñas  (de  mayo  á  julio,  1470),  á  Alonsode  Quintanilla,  contador  mayor  do 
la  reina,  y  á  don  Juan  de  Ortega,  provisor  de  Villafranca  do  Montes  de  Oca 
y  sacristán  del  rey,  y  también  á  Alonso  de  Palencía,  el  cronista,  do  lo  cual 
se  vanagloria  él  mismo  (I).  Aprobáronlo  y  lo  sancionaron  los  reyes,  y  bajo 
su  protección  so  procedió  on  Hueñ  is  ú  organizar  y  reglamentar  la  Herman- 
dad. Creóse,  pues,  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres  de  á  caballo  y  de  cierto 
número  de  peones,  que  de  continuo  se  habla  de  ocupar  en  perseguir  y  pren- 
der por  los  caminos  á  los  malhechores  y  salteadores.  Impúsose  una  contri- 
bución de  diez  y  ocho  mil  maravedís  á  cada  cien  vecinos  para  el  manteni- 
miento de  un  hombre  á  caballo.  Nombráronse  capitanes,  y  se  dió  el  mando 
superior  de  ésta,  que  en  el  lenguaje  moderno  llamaríamos  guardia  civil,  á 
don  Alfonso  de  Aragón,  duque  de  Yillahcrmosa,  hermano  del  rey,  el  mismo 
ó  quien  hemos  visto  acudir  de  Aragón  á  Burgos,  y  de  Burgos  á  Zamora, 
para  ayudar  á  los  reyes  de  Castilla  en  la  guerra  contra  los  portugueses. 

Una  junta  suprema,  compuesta  de  un  diputado  do  cada  provincia  y  pre- 
sidida por  el  obispo  de  Cartagena,  don  Lope  de  Divas,  decidía  sin  apelación 
en  las  causas  pertenecientes  á  Ja  Hermandad.  Un  diputado  particular  repre- 

(I)  Pecadas,  lib.  XXIV.,  c.  C, 
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sentaba  en  cada  provincia  la  junta  suprema,  recaudaba  el  impuesto  y  juz- 
gaba en  primera  instancia.  En  cada  pueblo  de  treinta  casas  arriba  conocian 
dos  alcaldes  de  los  delitos  sometidos  á  su  jurisdicción,  que  eran:  toda  violen- 
cía  ó  herida  hecha  en  el  campo;  ó  bien  en  poblado  cuando  el  malhechor 
huía  al  campo  ó  ú  otro  pueblo;  quebrantamiento  de  casa;  forzamiento  de 
muger;  resistencia  ú  la  justicia.  La  Santa  Hermandad  se  instituyó  al  principio 
por  tres  años,  y  en  cada  uno  de  ellos  se  reunía  la  junta  general  de  diputados 
en  todas  las  ciudades  para  acordar  y  trasmitir  las  oportunas  instrucciones 
á  las  de  provincia.  Los  procedimientos  eran  sumarios  y  ejecutivos;  las  penas 
graves  y  rigurosas,  según  la  estrema  necesidad  del  caso  lo  exigía:  tqueel  mal- 
hechor, decían  las  ordenanzas,  reciba  los  sacramentos  que  pudiere  recibir 
como  católico  cristiano,  é  que  muera  lo  mas  prestamente  que  pueda,  para 
que  pase  mas  seguramente  su  ánima  (1).»  Al  que  robaba  de  quinientos  á 
c  neo  mil  maravedís  se  le  cortaba  el  pió;  la  pena  capital  se  ejecutaba  asae- 
teando al  reo. 

Bien  comprendieron  los  noblc3  que  el  establecimiento  de  la  Hermandad 
no  podía  ser  favorable  ni  á  sus  ambiciosas  miras,  ni  á  las  usurpaciones  á  que 
estaban  acostumbrados,  ni  á  sus  tiranías  y  escesos.  En  ella  veían,  no  ya  solo 
un  freno  para  los  malhechores,  sino  una  institución  que  acercaba  los  pue- 
blos al  trono,  y  los  unía  para  reprimir  una  oligarquía  turbulenta.  Por  eso 
reunidos  muchos  prelados  y  grandes  señores  en  Cobcña ,  representaron, 
entre  quejosos  y  reverente?,  contra  la  creación  de  aquel  cuerpo  de  policía 
militar.  Pero  la  reina  con  su  vigorosa  entereza  les  hizo  entender  que  no  pen- 
saba dejarso  ablandar  por  sus  razones,  y  que  era  llegado  el  caso  de  hacer 
respetar  la  autoridad  hasta  entonces  vilipendiada.  Merced  ú  la  inflexible 
constancia  de  Isabel,  la  Hermandad  se  fué  estableciendo  por  todas  partes  y 
en  todua  laa  provincias,  y  hasta  en  las  tierras  de  señorío,  ú  lo  cual  contribu- 
yó no  poco  el  ejemplo  del  conde  de  Haro,  don  Pedro  Fernandez  de  Velas- 
co,  hijo  de  aquel  Buen  Conde  de  llaro,  de  que  en  otro  lugar  hemos  he- 
cho mención  honrosa,  el  cual  la  adoptó  en  los  territorios  de  sus  grandes  se- 
ñoríos del  Norte. 

Inmensos  fueron  los  servicios  que  en  las  provincias  de  Castilla,  Lcon, 
Galicia  y  Andalucía  hizo  este  cuerpo  permanente  de  ejercito  y  de  policía 
armada,  pronto  á  atender  con  rapidez  y  actividad  á  la  persecución  y  casti- 
go de  los  bandidos,  do  los  perturbadores,  de  los  delincuentes  de  todas  cla- 

(I)  Estas  orderianras,  juntamente  con  las  Torrclaguna  (¿iciembre,  4488),  formando  un 

resoluciones  y  modificaciones  que  la  espe-  cuaderno  de  leyes  que  habían  de  re  .¡ir  en  lo 

rienda  iba  aconsejando,  se  recopilaron  mas  sucesivo,  cuyo  cuaderno  se  aprobó  en  Cór- 

adciaote  ea  una  junta  general  celebrada  cu  uoba  ai  «ño  siguiente,  y  s«  suprimió  deepuca. 
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ses  y  categorías;  los  ministros  de  la  justicia  encontraban  en  el  un  firme  y 
seguro  apoyo;  y  aunque  no  era  posible  corlar  en  poco  tiempo  males  tan 
arraigados  y  antiguo?,  y  excesos  tan  universales,  se  vieron  pronto  sus  be- 
neficios, y  se  iba  restableciendo  en  gran  parte  el  orden  social.  Sentíase  cier- 
tamente el  peso  de  la  carga  que  gravitaba  sobre  los  pueblos,  porque  su 
mantenimiento  cía  costoso,  y  no  relave  la  contribución.  De  ello  se  preva- 
lieron algunos  nobles  y  eclesiásticos  para  pedir  que  cesase  cuando  conclu- 
yó el  primer  triennio  de  su  creación;  pero  la  junta  general  reunida  en  Ma- 
drid bajo  la  presidencia  del  rey,  oída  la  petición  y  pesados  los  inconvenientes 
y  los  beneficios,  bailó  ser  mayores  éstos  y  determinó  la  prorogacion  por 
otros  tres  años  Asi  se  fue'  sosteniendo,  sin  que  por  eso  dejara  de  sufrir 
modificaciones  en  su  forma,  según  las  circunstancias  lo  requerían,  basta 
que  estas  mismas  circunstancias  la  hicieron  con  el  tiempo  innecesaria  (2). 


Pero  esta  y  otras  providencias,  dirigidas  al  restablecimiento  de  la 
tranquilidad  pública  y  del  órden  social,  no  hubieran  producido  los  resul- 
tados que  la  reina  se  proponía  y  el  pais  necesitaba,  si  Isabel  no  hubiera 
dado  personalmente  tantos  y  tan  ejemplares  testimonios  de  su  celo  por  la 
rígida  administración  de  la  justicia,  de  su  firmeza,  de  su  inflexible  carácter, 
de  su  rectitud  y  justificación,  de  su  severidad  en  el  castigo  de  los  crímenes 
y  de  los  criminales;  severidad,  que  aunque  acompañada  siempre  de  la  pru- 
dencia y  de  la  moderación,  hubiera  podido  ser  tachada  por  algunos  de  du- 
reza, en  otros  tiempos  en  que  la  licencia  y  la  relajación  hubieran  sido  mo- 
nos generales  y  no  hubieran  exigido  tanto  rigor  en  la  aplicación  de  las  le- 
yes y  de  los  castigos.  ¿Qué  indulgencia  y  qué  lenidad  cabia  con  delincuentes 
como  el  rico  Alvarez  Ynricz,  de  que  estaba  lleno  y  plagado  el  reino?  Esto 
poderoso  gallego,  vecino  de  Medina  del  Campo,  había  obligarlo  á  un  escri- 
bano á  otorgar  ó  firmar  una  escritura  falsa  con  el  fin  de  apropiarse  ciertas 

(I)  Zurita.  Anal.,  lib.  XX.,  c.  21.  cíon  VI.  Una  gran  parte  desuslcycsseincor- 

(3)  Sobre  la  historia  de  la  Hermandad  poro  después  en  la  Recopilación  hecha  por 

puede  verse  á  Oemencin,  Memorias  de  la  Felipe  II.— Archivo  de  Simancas,  Diversos  do 

Academia  de  la  Historia,  tom.  IV.,  Ilustra^  Castilla,  número  8. 
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heredades;  y  para  que  no  se  descubriese  su  crimen,  asesinó  a)  escribano, 
y  lo  enterró  dentro  de  su  misma  ca  -a.  Pidió  su  viuda  justicia  ú  l*>s  reyes; 
Alvaro  Yañez  fué  preso  y  se  le  probó  oJ  delito.  Cuarenta  mil  doblas  de  oro 
ofrecía  el  poderoso  criminal  para  la  guerra  contra  los  moros,  si  se  le  sal- 
vaba la  vida,  canil  lad  á  que  no  llegaba  en  un  año  la  renta  de  la  corona 
cuando  comenzó  ú  reinar  Isabel.  Algunos  del  consejo  opinaban  que  debía 
aceptarse  siendo  para  tan  santo  objeto.  Isabel  rechazó  la  proposición,  man- 
dó que  so  cumpliera  la  justicia,  y  el  delincuente  fue  degollado.  Sus  bienes 
según  las  leyes  eran  confiscados  y  aplicados  á  la  cámara  ,  pero  la  reina  no 
los  quiso  lomar,  «é  fizo  merced  dellos  á  sus  lijus  para  que  las  gentes  no  pen- 
casen que  movida  por  cobdicía  habia  mandado  facer  aquella  justicia  (1).» 

Un  Dijo  del  almirante  de  Castilla,  primo  hermano  del  rey,  atropello  y 
maltrató  en  las  calles  de  Valladolid  á  otro  caballero  castellano  á  quien  la 
reina  había  dado  un  seguro.  Noticiosa  Isabel  del  caso,  montó  á  caballo,  y 
sin  reparar  en  la  cupiosa  lluvia  que  caía  se  fué  á  Simancas,  donde  creyó 
haberse  refugiado  el  don  Fadrique,  que  este  era  el  nombre  del  delincuente. 
No  le  encontró  allí,  pero  habiéndosele  después  presentado  su  mismo  padre, 
que  lo  conceptuó  el  mejor  medio  para  aplaca  ■  el  enojo  de  la  reina,  pidién- 
dole indulgencia  en  atención  á  la  edad  de  veinte  años  que  el  joven  tenia, 
no  por  eso  se  libertó  ésto  de  ser  encerrado  en  el  castillo  de  Arévalo  y  des- 
terrado ú  Sicilia,  de  donde  solo  volvió  pasados  algunos  años  (2).  Asi  obraba 
Isabel,  y  con  esta  energía  casi  gab  i  los  desmanes,  sin  reparar  en  riquezas, 
ni  respetar  categorías  ni  deudos.  iY  esto  facía,  nos  dice  su  cronista,  por  re- 
«medíar  á  la  gran  corrupción  de  crímenes  que  falló  on  el  reino  quando 
•subcedióen  él.»  ¿Necesitaremos  citar  otros  ejemplos  de  esta  inflexible  se- 
veridad? 

Y  sin  embargo,  bien  sabia  templar,  cuando  convenia,  el  rigor  do  la  jus- 
ticia con  el  consejo  y  la  prudencia.  £1  tumulto  do  Segovía,  que  dejamos 
referido  en  el  anterior  capítulo,  acreditó  esta  virtud  de  una  manera  que  :o 
dió  gran  celebridad  en  el  pueblo,  y  mas  después  de  haber  visto  su  presen- 
cia de  ánimo  en  el  peligro,  y  la  sabiduría  y  rectitud  con  que  puso  término 
á  tin  ágria  y  peligrosa  contienda.  Asi  se  concillaba  á  un  tiempo  el  temor,  el 
amor  y  el  respeto. 

Ella  presidía  en  persona  los  tribunales  de  justicia,  resucitando  una  anti- 
gua costumbre  de  sus  predecesores,  que  habia  caido  en  de>uso  en  los  úl- 
timos desastrosos  reinados.  Uach  que  sus  jueces  despacharan  lodos  los  días 
las  causas  y  pleitos  pendientes,  y  ella  destinaba  un  día  de  la  semana,  quo 

(I)  Pulgar,  Croo.,  part.  II.,  c.  97.  '2)  Id.  IbM.  c.  100. 
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sol¡;i  ser  el  viernes,  á  oir  por  si  misma,  rodeada  de  su  consejo,  las  querella? 
que  sus  subditos,  grandes  y  pequeños,  quisieran  presentar  á  su  decisión, 
sin  que  á  nadie  le  estuviese  prohibida  la  entrada.  En  esto  invertía  los  inter- 
valos en  que  las  atenciones  de  la  guerra  la  permitían  algún  vagar.  De  esta 
manera  en  los  dos  meses  que  permaneció  en  1478  en  Sevilla  ,  se  fallaron 
tantos  pleitos,  se  devolvieron  tantos  bienes  usurpados,  y  se  impuso  castigo 
a  tantos  criminales,  que  asustados  y  llenos  de  terror  los  que  temían  verse 
complicados  en  los  pasados  desórdenes,  emigraron  ú  millares  de  la  ciudad, 
y  fuéle preciso  á  la  reina,  á  reclamación  do  los  vecinos  honrados,  aliar  la 
mano  en  las  investigaciones  de  los  escesos  cometidos  en  la  espantosa  anar- 
quía deque  había  estado  siendo  victima  aquella  hermosa  población,  y  en  que 
apenas  había  familia  en  que  no  se  contase  algún  individuo  mas  ó  menos  com- 
plicado. Contenta  ya  Isabel  con.  haber  inspirado  un  terror  saludable  y  con 
haber  restablecido  el  imperio  de  la  ley,  concedió  un  indulto  y  perdón  gene- 
ral por  todos  los  delitos,  sin  perjuicio  de  la  restitución  de  los  bienes  robados 
-y  usurpados. 

De  que  en  Madrid  gunrdaba  la  misma  costumbre  nos  da  testimonio  el 
ilustrado  autor  de  las  Quincuagenas,  cuando  dice  con  una  complacencia  que 
le  honra:  «Acuerdóme  verla  en  aquel  alcázar  de  Madrid  con  el  católico  rey 
«don  Fernando  V.  de  tal  nombre,  su  marido,  sentados  públicamente  por  tri- 
«bunal  todos  los  viernes,  dando  audiencia  a  chicos  é  grandes  quantos  que- 
«rian  pedirla:  el  á  los  lados  en  el  mismo  estrado  alto  (al  cual  subían  por  cinco 
«ó  seis  gradas)  en  aquel  espacio  fuera  del  cielo  del  dosel  estaba  un  banco  do 
«cada  parte,  en  que  estaban  sentados  doce  oidores  del  consejo  de  la  justicia 

té  el  presidente  del  dicho  consejo  real  »  Y  luego  exclama  entusiasmado: 

n  íin  aquel  tiempo  fué  áureo  é  de  justicia ;  é  el  que  la  tenia  valíale,  lie 
«\isto  que  después  que  Dios  se  llevó  esta  sánela  Reina,  es  mas  trabajoso  ne- 
gociar con  un  mozo  de  un  secretario,  que  entonces  era  con  ella  ó  su  con- 
cejo, é  mas  cuesta  (1).» 

Los  efectos  de  esta  conducta  y  de  este  amor  á  la  justicia  no  tardaron  en 
tocarse.  El  reino  sufrió  una  completa  trasfonnacion  moral.  «Cesaron  en  todas 
partes,  dice  otro  testigo  ocular,  los  hurtos,  sacrilegios,  corrompimientos  de 
■vírgenes,  opresiones,  acometimientos,  prisiones,  Injurias,  blasfemias,  ban- 
dos, robos  públicos,  y  muchas  muertes  de  hombres,  y  todos  otros  géneros 
de  maleficios  que  sin  rienda  ni  temor  de  justicia  habian  discurrido  por  Es- 
paña mucho  tiempo  Tanta  era  la  autoridad  de  los  católicos  principes, 

tanto  el  temor  de  la  justicia,  que  no  solamente  ninguno  no  hacia  fuerza  ¿ 

(I)  Gonzalo  Fernandez  deOricdo,  Quinqusg.  III..  estañe.  Ir. 
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otro,  mas  aun  no  lo  osaba  ofender  con  palabras  deshonestas:  porque  la 
igualdad  de  la  justicia  que  los  bienaventurados  principes  hadan  era  til,  que 
los  inferiores  obedecían  á  los  mayores  en  todas  las  cosas  licitas  ó  honestas  á 
que  están  obligados;  y  asimismo  era  causa  que  todos  los  hombres  de  cual- 
quier condición  que  fuesen,  ahora  nobles  y  caballeros,  ahora  plebeyos  y  la- 
bradores, y  ricos  ó  pobres,  flacos  ó  fuertes,  señores  ó  siervos,  en  lo  que  á  la 
justicia  tocaba  todos  fuesen  iguales  (1).»  Contestes  en  lo  mismo  todos  los  es- 
critores contemporáneos,  solo  repetiremos  las  sencillas  y  vigorosas  palabras 
con  que  otro  pinta  aquella  mudanza  feliz.  «En  todos  sus  reinos  poco  antes 
había  homes  robadores  é  criminosos  que  tenían  diabólicas  osadías,  é  sin  te- 
mor de  justicia  cometían  crímenes  ó  feos  delitos.  E  luego  en  pocos  días  súpi- 
tamente se  imprimió  en  los  corazones  do  todos  tan  gran  miedo,  que  ningu- 
no osaba  sacar  armas  contra  otro,  ninguno  osaba  cometer  fuerza,  ninguno 
decía  mala  palabra  ni  descortés;  lodos  se  amansaron  é  pacificaron,  todos  es- 
taban sometidos  á  la  justicia,  ó  todos  la  lomaban  por  su  defensa.  Y  el  caballe- 
ro y  el  escudero,  que  poco  antes  con  soberbia  sojuzgaban  al  labrador  ó  al 
oficial,  se  sometían  á  la  razoné  no  osaban  enojar  á  ninguno  por  miedo  de  la 
justicia  que  el  Rey  é  la  Reina  mandaban  ejecutar.  Los  caminos  ansimesmo 
estaban  seguros;  é  muchas  de  las  fortalezas  que  poco  antes  con  diligencia 
se  guardaban,  vista  esta  paz  estaban  abiertas,  porque  ninguno  habia  quo 
osase  furlarlas,  é  lodos  gozaban  de  paz  é  seguridad  (2).»  Tal  era  en  fin  la 
fuerza  de  la  justicia  y  de  la  ley,  que,  como  dijo  un  docto  espado  :  «un  decre- 
to con  las  firmas  de  dos  ó  tres  jueces  era  mas  respetado  que  antes  un  ejér- 
cito (<">].» 

Quien  tanto  amor  mostraba  á  la  justicia,  no  es  cstraño  que  honrara  y  fa- 
vurecicra  ú  los  que  habían  recibido  la  santa  misión  de  administrarla,  que 
cuidara  de  mejorarla  legislación,  que  pusiera  órden  y  arreglo  en  los  tribu- 
nales. Materias  fueron  éstas,  entreoirás  muchas  de  no  menos  interés  é im- 
portancia, en  que  se  ocuparon  las  célebres  corles  de  Toledo  de  1480,  las  mas 
famosas  de  este  reinado,  las  mas  famosas  de  la  edad  media,  y  en  que  recibió  el 
mas  considerable  impulso  la  jurisprudencia  de  Castilla.  Erigiéronse  por  ellas 
en  la  córle  cinco  consejos.  En  el  primero  asistían  el  rey  y  la  reina  para  oír 
las  embajadas  .  lo  que  se  trataba  de  la  córle  do  Roma:  en  el  segundo  esta- 
ban los  prelados  y  doctores  para  oír  las  peticiones  y  ver  los  pleitos:  en  otro 
los  grandes  y  procuradores  de  la  corona  de  Aragón  para  tratar  los  negocie  s 

(I)   Lucio  Marineo  Stctilo,  libro  XIX.  colección;  y  asi  todos  los  autores  de  aquoi 

(3)  Pulgar,  Croo.,  parí.  UL,  c.  31  —Lo  tiempo, 

mismo  afirma  Pedro  Mártir  de  Angleria  en  la  (3)  Scmpcro  y  Guarinos.  Historia  de  ta* 

curta  al  cardenal  Ascanio,  que  es  la  21  do  ta  C6rtei. 
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Je  aquel  reino:  en  olro  los  diputados  de  las  hermandades  para  conocer  en  la» 
causas  tocantes  a"  su  instituto,  y  en  el  último  los  contadores  y  superintenden- 
tes de  hacienda  (1).  Echáronse  los  cimientos  del  sistema  judicial  que  vino  ri- 
giendo hasta  el  siglo  presero.  Preveníase  ú  los  jueces  la  mayor  actividad  en 
el  despacho  de  los  procesos,  dando  á  los  acusados  todos  los  medios  necesa- 
rios para  su  defensa,  y  ¿3  les  mandó  que  un  dia  en  cada  semana  visitaran  las 
cárceles,  examinaran  su  estado,  el  número  de  los  presos,  la  clase  do  sus  de- 
litos y  el  trato  que  recibían:  se  ordene)  pagar  de  los  fondos  públicos  un  de- 
fensor de  pobres,  encargado  de  seguir  los  pleitos  de  los  que  no  podian  cos- 
tearlos por  si-,  se  eslabiecicron  penas  rigurosas  contra  los  que  sostuvieran 
causas  notoriamente  injustas,  y  contra  los  jueces  venales,  plaga  funesta  do 
los  reinados  anteriores,  y  se  creó  la  útilísima  institución  de  visitadores  que 
Inspeccionaran  los  tribunales  y  juzgólos  inferiores  de  todo  el  reino.  La  au- 
diencia ó  chancilleria,  que  antes  no  tenia  residencia  lija  y  era  ocasión  ¿  los 
litigantes  de  grandes  gastos  y  entorpecimientos,  se  estableció  en  Valladolid, 
se  refundió  enteramente,  se  dieron  leyes  para  ponerla  ü  cubierto  de  la  inter- 
vención de  la  corona,  y  las  plazas  de  magistrados  se  proveían  en  juriscon- 
sultos íntegros  y  sabios. 

Senliiise,  sin  embargo,  la  falta  de  un  sistema  de  legislación  regular  y 
completo  en  Castilla,  puesto  que  ni  las  Partidas,  ni  el  Fuero  Real,  ni  el  Orde- 
namiento de  Alcalá,  ni  las  demás  leyes  y  pragmáticas  que  so  hablan  ido  aña- 
diendo constituían  un  código  general  y  uniforme,  y  que  pudiera  tener  uni- 
versal aplicación.  Este  vacio,  que  infructuosamente  se  había  reconocido  en 
los  últimos  reinados,  se  procuró  llenarle  en  el  de  Fernando  é  Isabel,  y  esta 
honrosa  conmion  fué  conferida  durante  las  cortes  de  Toledo  al  laborioso 
jurisconsulto  Alfonso  Diaz  de  Montalvo,  que  á  su  ciencia  reunía  la  práctica  y 
esperiencia  adquirida  en  tres  reinados  consecutivos.  El  fruto  de  la  ardua  em- 
presa que  lomó  sobro  si  Montalvo,  fueron  las  Ordenanzas  reales,  que  dividió 
en  ocho  libros,  precedidos  de  un  prólogo,  en  que  da  cuenta  de  lo  que  moti- 
vó la  obra  y  del  plan  que  siguió  para  ordenarla:  este  trabajo  le  dió  por  con- 
cluido en  menos  de  cuatro  años  (2).  Este  cuerpo  de  leyes,  que  fué  como  la 

(1)  Véanse  lo»  doctores  Asso  y  Manuel,  i  su  refrendario,  é  de  $u  cornejo,  é  acabos» 
Instituíale  Castilla.  de  escrebir  en  l «  cibdid  de  Hueple  dome 

(2)  lié  aquí  lo  que  él  mismo  estampó  ala  diisdel  mes  denociembre.diadcSjnJH.tr- 
conclusioa  de  su  obra:  Per  mandado  de  los  Un,  año  del  nacimiento  del  nuestro  «a/ej- 
mui  altos  i  mui  poderosos,  serenisymo*  i  dorjhu.xsp  de  mili  é  cuatrocientos  i  ochen- 
cr  istianisymos  principes, r  ex  don  Fernando  ta  ¿  cuatro  años. 

i  rreina  doña  Isabel,  nutstros  señores,       Las  Ordenanzas  de  Montalvo  fueron  do 

compuso  este  libro  de  leyes  el  doctor  Alfan-  las  primeras  obras  que  obtuvieron  los  hono- 

jo  Dia¡  de Montalto  oydor  df  su  audiencia,  res  de  imprimirse  en  letras  de  molde  en  E§- 
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base  del  que  anclando  el  tiempo  había  de  constituir  la  Nueva  Recopilación, 
fué  el  código  legal  que  se  mandó  observar  en  todos  los  pueblos  de  Castilla,  y 
el  que  formó  su  legislación  general  (1). 


m. 


Uno  de  los  elementos  que  habia  hecho  vacilar  el  trono  en  tas  últimos 
reinados,  y  á  que  fué  debida  la  decadencia  y  menosprecio  de  la  autoridad 
real,  y  la  opresión  y  el  malestar  del  pueblo,  era  la  prepotencia  esecsiva  quo 
habia  ido  adquiriendo  la  nobleza,  aumentando  sus  privilegios  y  su  poder  á 
medida  que  usurpaban  y  disminuían  el  de  la  corona ,  prevaliéndose  do 
la  debilidad  de  los  reyes.  Hemos  visto  en  el  libro  precedente  la  marcha 
que  esta  lucha  entre  el  trono  y  la  aristocracia  habia  venido  llevando  en  Cas- 
tilla, señaladamente  desde  los  tiempos  de  San  Fernando,  y  las  vicisitudes  y 
alternativas  que  sufrió,  hasta  que  prevaleció  la  grandeza  en  el  proceloso  rei- 
nado del  débil  don  Juan  II.  y  escarneció  el  trono  y  hollóla  dignidad  real  en 
el  desastroso  y  miscrrble  de  don  Enrique  IV.  El  cuadro  de  los  desmanes,  de 
las  usurpaciones,  de  los  insultos,  de  las  tiranías,  de  la  Insubordinación,  de  la 
licencia  y  desenfreno  que  presentaba  en  su  mayoría  esta  clase,  tan  digna  en 
otro  tiempo  por  sus  eminentes  servicios  al  Estado,  dejárnosle  bosquejado  en 
los  capítulos  anteriores.  Isabel  se  propuso  levantar  el  trono  del  abatimiento 
en  que  habia  caído,  y  robustecer  la  autoridad  real  enflaquecida  y  vilipendia- 
da, restablecer  el  conveniente  equilibrio  éntrelos  diversos  elementos  del  Es- 
tado, rebajar  el  poder  de  la  nobleza  al  nivel  que  no  habia  debido  traspasar, 
sujetarla,  moralizarla  y  hacerla  subordinada,  establecer  en  (ln  el  órden,  el 

pafta.  Probablemente  la  primera  impresión  el  libro  de  acuerdo*  que  existe  en  el  archi- 
»e  hixo  en  Zamora  en  1483.  El  mucho  uso  to  de  la  tilla  de  Escalona,  según Clcmencin, 
que  se  hizo  de  esta  compilación  obligó  á  ha-  se  encuentra  uno  de  juuio  de  1485,  que  di- 
cer  de  ella  en  pocos  años  hasta  cinco  edicio-  ce:  Se  presenta  carta  de  lot  tenoret  Beyt§ 
nes,  que  cita  Méndez  en  su  Tipógrafo  espa-  en  que  mandan  d  todo»  lot  pueblos  dt  dos- 
ftola.  ciento*  vecinos  arriba  que  tomen  y  tengan 
(i)  En  la  edición  de  Sevilla  de  1405  se  pu-  el  libro  dt  la  recopilación  de  leyes  que  hi- 
to: Ordenanzas  realee  por  lie  cuales  pri-  zollontalto,  para  que  por  él  juzguen  toe 
meramente  sehan  de  librar  lo*  pleito*  es-  alcalde».— Véase  también  á  Marina,  Entayo 
tile*  y  criminales:  é  lot  que  por  ella*  note  hiitórico-critico  «ubre  1*  antigua  legislación 
f  iliaren  determinado!,  te  kan  de  librar  de  Castilla. 
por  lat  otra*  leyes  é  fuerot  4  derechos.  Y  C0 
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concierto  y  la  armonía  de  una  buena  organización  bajo  la  dirección  legítima 
del  trono.  Tan  noble  y  digna  como  grande  y  ardua  era  la  empresa,  y  aun- 
queel  lograrla  fué  obra  do  una  serie  progresiva  de  disposiciones  durante  to- 
do su  reinado,  en  el  corto  periodo  que  examioamos  había  dado  ya  grandes 
pasos  y  avanzado  admirablemente  en  este  camino. 

La  creación,  ó  sea  la  organización  do  la  Hermandad,  fué  ya  un  golpe  ter- 
rible para  la  nobleza,  pue>to  que  ponía  á  disposición  del  trono  una  fuerza 
disciplinada  y  reglamentada,  independiente  do  los  grandes  señores,  pronta 
i  acudir  á  todas  parles,  y  á  castigar  los  desórdenes  y  atentados,  siquiera 
los  cometieran  los  mas  encumbrados  magnates.  Faltóles  á  éstos  energía  pa- 
ra conjurar  el  golpe,  y  eso  que  no  lardaron  en  apercibirse  de  la  tendencia 
de  la  institución,  ya  que  no  descubriesen  del  todo  su  objeto.  Pero  la  con- 
ducta de  Isabel,  su  virtud,  su  carácter  varonil,  y  el  amor  que  comenzó  pron- 
to á  manifestarle  el  pueblo,  parecía  ejercer  sobre  ellos  una  especie  de  fas- 
cinación que  los  embargaba  y  comprimía.  La  actividad  con  que  atendía  á 
todo,  su  movilidad,  su  presencia  de  ánimo,  su  severidad  en  la  aplicación  de 
las  leyes  sin  csccpcion  de  personas,  unido  á  la  cooperación  de  su  activo  es- 
poso, los  hacia  contenidos.  Sus  viages  a  las  fronteras  de  Extremadura  y  al 
centro  de  Andalucía,  donde  reinaba  la  anarquía  mas  espantosa,  fueron  do 
un  efecto  mágico.  Los  gefes  de  las  casas  de  Cádiz  y  Mcdinasidonia,  los 
Guzman,  los  Ponce  de  León,  los  Aguilar  y  los  Porlocarrcro,  que  tenían  di- 
vidida y  conturbada  la  tierra,  debieron  quedar  sorprendidos  al  ver  á  la 
reina  entrar  impávida  en  Sevilla,  recibir  las  aclamaciones  del  pueblo,  y  sen- 
tarse en  el  tribunal  á  administrar  justicia  con  tan  imperturbable  calma  como 
si  dominara  el  país.  Aquellos  independientes  señores,  que  parecían  tan  for- 
midables, los  unos  fueron  devolviendo  á  la  corona  los  bienes  de  que  se  ha- 
bían apoderado,  los  otros  se  presentaron  á  la  reina  á  disculpar  lo  mejor  que 
pudieron  su  conducta  pasada.  Isabel  en  su  viage  y  espedicion  al  litoral, 
usando  mas  de  la  prudencia  y  de  la  moderación  que  de  la  fuerza,  concilio 
entre  si  algunos  de  aquellos  rivales  magnates  y  sus  respectivos  bandos,  y 
aunque  ni  restableció  enteramente  el  órden  ni  rescató  todo  lo  que  habia  per- 
tenecido ála  corona,  mejoró  notablemente  la  situación  del  país,  enseñó  á 
respetar  su  autoridad,  y  dejó  muy  quebrantado  el  poder  de  aquellos  ricos 
y  turbulentos  señores. 

En  otras  partes  en  que  fué  menester  emplear  el  rigor,  como  en  Galicia, 
país  que  plagaban  cuadrillas  de  bandidos,  los  unos  en  los  montes  y  cami- 
nos públicos,  los  otros  desde  sus  castillos  feudales,  hízolo  con  tal  severidad, 
que  mandó  arrasar  cerca  de  cincuenta  fortalezas,  que  eran  como  receptácu- 
los donde  se  acogían  como  á  templos  y  casas  do  asilo  los  ladrones,  asesi- 
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nos,  sacrilegos,  y  hombres  manchados  con  todo  género  de  crímenes  (I). 

Veían  los  nobles,  al  principio  con  sorpresa  y  con  disgusto,  y  después 
con  envidia  y  emulación,  conferir  los  cargos  públicos  de  mas  confianza  ú  le- 
trados y  gente  docta,  muchos  do  ellos  salidos  del  estado  llano,  y  era  una 
novedad  para  el  os  tener  unos  monarcas  que  atendían  mas  al  mérito  que  á 
la  cuna,  á  la  ciencia  que  al  linage,  á  la  virtud  y  al  talento  que  ú  los  blasones 
y  á  las  riquezas,  y  que  hobia  otros  títulos  para  alcanzar  honores,  influir  en 
los  negocios  públicos  y  obtener  consideración  con  los  reyes  y  con  el  pueblo 
que  la  alcurnia  y  la  espada,  y  al  cabo  se  fueron  convenciendo  de  que  era 
menester  buscar  el  medro  por  la  nueva  carrera  que  se  abría.  Muy  sumisos 
debían  tener  ya  ó  los  nobles,  cuando  se  atrevieron  Fernando  é  Isabel  en  las 
cortes  do  Toledo  de  1480  á  atacar  do  frento  sus  esecsivos  privilegios,  & 

• 

(1/  El  mas  célebre  y  el  mas  tenat  de  lo»  proceso,  condenaron  al  revoltoso  magnate  á 
proceres  gallegos  (si  bien  el  suplicio  que  al  la  confiscación  de  sus  bienes  y  a  muerte  en 
cabo  sufrió  por  su  rebeldía  y  por  sus  crime-  garrote.  Fallaba  apoderarse  de  su  persona, 
nes  no  se  ejecutó  sino  algunos  años  raasade-  y  esta  comisión  se  dio  al  capitán  Luis  de  Mu- 
íanle) fuó  el  conocido  en  aquel  país  con  el  darra,  que  al  cabo  de  tres  años  pudo  reducir 
nombre  de  ti  Mari    <'  Pedro  Pardo  de  Ce-  al  obstinado  magnate  á  la  sola  fortaleza  do 
lo.  Este  magnate,  elevado  4  uno  de  los  mas  Fronseira.  Asaltado  allí  por  las  fuerzas  de 
altos  puestos  de  la  milicia  en  el  reinado  de  Mudarra,  las  rechazó  el  indómito  mariscal 
Enrique  IV,  señor  de  las  fortalezas  de  Cendi-  matando  mucha  gente.  Por  último,  habiendo 
mil,  Fronseira,  San  Sebastian  de  Carballido  salido  del  fuerte  y  dejádole  encomendado  á 
y  otras  muchas  de  aquel  reino,  detentaba  en  veinte  y  dos  de  suscriados,  éstos  le  vendieron 
su  poder  las  rentas  del  obispado  de  Hondo-  traidoramente  a  sus  enemigos,  é  ignorante 
fiedo,  que  él  babia  convertido  en  dote  de  su  de  ello  el  mariscal,  fué  luego  sorprendido  y 
znuger  doña  Isabel  de  Castro,  como  sobrina  hecho  prisionero  con  su  hijo  y  otros  hidalgos 
y  suponiéndola  heredera  de  lodos  los  bienes  y  labradores  que  le  acompañaban  por  el  ca- 
de su  lio  don  Pedro  Enriquez.  obispo  de  aque-  pitan  Fernando  de  Acuna,  primer  goberna- 
lla  diócesis.  Todas  las  órdenes,  todos  los  me-  dor  de  Galicia  por  los  reyes  Fernando  é  Isa- 
dios,  pacíficos  y  violentos,  que  se  emplearon  bel.  Conducidos  los  rebeldes  4  Mondoñedo, 
para  hacerle  devolver  4  la  mitra  los  bienes  el  mariscal  Pedro  Pardo  y  su  hijo,  jóven  de 
usurpados,  habían  sido  infructuosos.  Los  co-  33  años,  sufrieron  la  pena  de  garrote  en  la 
misionados,  eclesiásticos  y  legos,  que  se  des-  plaza  de  aquella  ciudad  (33  de  diciembre, 
pachaban  para  cobrar  las  rentas,  eran  ó  1483).  Asi  terminó  su  turbulenta  carrera 
muertos,  ó  bárbaramente  trata 'os  por  la  el  mariscal  Pedro  Pardo  de  Cela,  el  de- 
gente de  Pedro  Pardo.  La  reina  doña  Isabel  fensor  mas  obstinado  y  poderoso  de  la  prin- 
le  mandó  compareceren  la  córtc,  y  el  rebel-   cesa  doña  Juana  en  Galicia,  y  el  enemigo 
de  mariscal  resistió  su  mandato,  trayendo  mas  terrible  de  los  Reyes  Católicos  en  aquel 
revuelta  y  consternada  una  gran  parle  de  reino.  _ 

Galicia  con  su  gente  desalmada  y  feroz.  To-  Nuestro  entendido  corresponsal  del  Fer. 
mó  ademas  partido  en  la  guerra  de  Portugal  rol  don  Félix  Alvarez  Villamil  nos  ha  sumí- 
por  doña  Juana  la  Bellraneja,  y  fué  de  los  nistrado  muy  curiosas  é  interesantes  noti- 
que  se  mantuvieron  rebeldes  á  la  reina  Isa-  cías  biográficas  del  mariscal  Pedro  Pardo  y 
bel  aun  después  de  haber  profesado  la  Bel-  su  familia,  sacadas  muchas  de  ellas  de  lo» 
traneja  en  el  convento  de  Coimbra.  Resuelta  archivos  de  aquella  provincia,  muy  impor- 
ta reina  4  castigar  los  escándalos  y  crímenes  tantea  para  la  historia  particular  do  aquel 
de  Pedro  Pardo,  envió  4  Galicia  comisiona-  reino,  pero  no  necesarias  para  una  historia 
dos  régios  que,  instruido  el  correspondiente  general. 
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prohibirles  levantar  nuevos  castillos,  y  á  privarles  de  usar  el  sello,  las  armas 
y  las  insignias  reales  en  lascarlas  y  escudos,  que  hasta  este  punto  habían 
llevado  su  arrogancia  y  su  osudia. 

Pero  lo  que  admira  más  es  la  docilidad  con  que  se  sometieron  aquellos 
grandes  tan  poderosos,  insubordinados  y  nlti vos,  á  la  gran  reforma  que  so 
hizo  en  aquellas  mismas  cortes,  y  que  mas  honda  y  mas  directamento 
afectaba  á  sus  intereses,  ó  saber:  la  revocación  de  las  mercedes  hechas  en 
el  último  reinado,  que  al  pa=o  que  habían  dejado  empobrecido  el  patrimo- 
nio y  la  hacienda  real  hasta  un  estremo  que  sus  rentas  no  igualaban  las  de 
algunos  particu  ares,  constituían  la  principal  opulencia  de  los  nobles  y  se- 
ñores. La  anulación  de  estas  mercedes,  y  la  restitución  á  la  corona  de  los 
pingües  bienes  de  que  una  discreta  prodigalidad  había  privado,  ó  que  la 
codicia  y  la  rapacidad  arrebataran  á  reyes  ó  indolentes  ó  abyectos,  era  una 
medida  justa  y  necesaria,  pero  la  mas  sensible  para  los  interesados,  y  la 
que  pedia  mas  delicadeza  y  mas  pulso,  y  lamb  en  mas  entereza  y  resolu- 
ción. El  estamento  popular  creyó  conveniente  llamar  á  las  curtes  por 
convocatoria  especial  á  la  nobleza  y  alto  clero,  para  que  tan  grave  asun- 
to se  decidiese  con  su  conocimiento  y  anuencia.  En  honor  de  la  ver- 
dad, y  para  honra  de  la  antigua  grandeza  de  Castilla,  debemos  decir 
que  en  esta  ocasión  dió  una  prueba  muy  señalada  de  desprendimien- 
to y  de  patriotismo,  pues  reconocida  la  absoluta  necesidad  de  la  revocación 
que  se  proponía,  todos  dieron  su  consentimiento  a  una  medida  que  men- 
guaba cstraordinariamentc  sus  rentas  y  su  fortuna.  Verdad  es  que  los  mas 
perjudicados  en  esta  reforma,  y  también  los  primeros  á  dar  el  ejemplo,  eran 
los  parientes  del  rey  don  Fernando,  y  los  mas  fle'es  servidores  de  doña 
Isabel,  tules  como  el  almirante  Enriquez,  que  dejaba  una  suma  de  doscien- 
tos cuarenta  mil  maravedís  dórenla  anual,  el  duque  de  Mcdinasidonia  y  la 
familia  de  los  Mendozas,  que  perdían  cuantiosas  rentas,  y  sobre  todos,  y  es 
muy  de  notar,  el  duque  de  Alburqucrquc,  don  Bcllran  de  la  Cueva,  que  so- 
bre haber  seguido  las  banderas  de  Isabel  en  la  guerra  con  la  Bcltraneja,  quo 
la  voz  pública  señalaba  como  hija  suya  (1),  consintió  en  sufrir  en  sus  esta- 
dos la  enorme  rebaja  de  una  renta  de  un  millón  cuatrocientos  veinte  mil 
maravedís,  como  que  er%  también  el  que  mas  habia  acumulado,  y  á  quien 
mas  Enrique  IV.  habia  enriquecido. 

Como  los  principios  sobre  que  habia  de  hacerse  la  reversión  dependían 

(i)  Esto  es  lo  que  ¿  muchos  ba  bocho  sos-  guraba,  y  los  cronistas  de  aquel  tiempo  nos 
pechar  que  dona  Juana  no  fuese  hija  de  el  dejaron  consignado  en  sus  obras, 
de  la  Cueta.  como  el  pueblo  eplonccs  ase- 
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de  la  mayor  ó  menor  ¡legitimidad  de  las  adquisiciones,  fué  preciso  adoptnr 
una  base  prudencial,  cuyo  plan  se  encomendó  al  ilustrado  y  virtuoso  carde- 
nal Mendoza,  y  su  ejecución  y  Onal  arregló  fué  cometido  ó  Fr.  Fernando  de 
Talavera,  confesor  de  la  reina,  y  hombre  integro  y  de  probidad  reconoci- 
da. En  lo  general  sirvieron  de  tipo  los  servicios  prestadas  al  Estado  y  á  la 
corona.  Los  que  no  habían  hecho  ninguno  personal  y  debían  sus  mercedes 
ó  pensiones  esclusivamente  á  la  gracia  y  á  la  liberalidad  del  monarca,  las 
perdían  enteramente;  conservábascú  los  que  hubiesen  hecho  servicios  la  parte 
que  se  conceptuaba  proporcionada  ú  sus  metilos,  y  ú  constituir  una  deco- 
rosa y  justa  remuneración;  yú  los  que  habían  comprado  vales  seles  pa- 
gaban al  precio  á  que  los  hubiesen  adquirido.  Las  mercedes  de  este  modo 
revocadas  y  las  rentas  que  en  su  virtud  fueron  devueltas  á  la  corona,  ascen- 
dieron á  Ja  enorme  cifra  de  treinta  millones  de  maravedís,  próximamente 
las  tres  cuartas  partes  délas  rentas  que  encontró  Isabel  al  recibirla  men- 
guadísima  herencia  de  su  hermano.  No  se  tocó  á  las  posesiones  afectas  ú  los 
establecimientos  literarios  y  de  beneficencia,  y  la  discreta  reina  tuvo  el  tac- 
to y  la  política  de  hacer  la  medida  popular,  destinando  sus  primeros  pro- 
ductos en  cantidad  de  veinte  millones  al  socorro  de  las  viudas  y  huérfanos 
de  los  que  habían  perecido  en  la  guerra  con  Portugal  (I). 

Esta  gran  medida,  de  que  ya  en  otros  reinados  se  habia  dado  algún 
ejemplo,  tal  como  en  el  del  mismo  don  Juan  II.  respecto  de  las  mercedes 
hechas  por  el  primer  rey  de  la  dinastía  de  Trastamara,  fué  como  la  base  de 
las  reformas  económicas  del  reinado  de  Isabel,  y  el  golpe  que  contribuyó 
más  á  la  sumisión  y  al  abatimiento  de  la  grandeza.  La  nobleza  subalterna 
ganó  con  esto,  pues  ccsmdo  aquella  antigua  desigualdad  en  que  se  des- 
atendía á  la  una  para  prodigarlo  todoá  la  otra,  y  dándose  la  conveniente  con- 
sideración á  todas  las  clases,  sistema  que  quiso  ya  plantear  con  su  poco  tino 
y  discreción  Enrique  IV.,  ya  no  se  vió  reducida  como  antes  tá  servir  oscu- 
ramente en  las  mesnadas  del  rey  ó  de  los  grandes.» 

(I)  Ordenanzas  reales,  lib.  VI.— Pulgar,  hiro,  añade:  «De  esU  averiguación  se 
Croa.  part.  II.  c.  98.— Salaxar  de  Mendoza,  deducirá  que  las  rentas  ordinarias  de  los 
Cron.  del  Gran  Cardenal,  c.  Memorias  reyes  Católicos  en  el  tiempo  de  su  mayor 
de  ta  Academia  de  la  Historia,  tom.  VI.  llus-  esplendor  y  gloria  no  escedieron  á  las  del  rey 
tracion  V.— Clemencin ,  después  de  haber  don  Enrique  III.  el  Enfermo:  fenómeno  re- 
examinado el  libro  de  las  declaratorias  de  parable,  cuya  explicación  dejamos  á  los  quo 
Toledo,  en  que  bay  tres  abecedarios  con  los  cultiven  de  proposito  la  historia  de  nuestra 
nombres  de  las  personas  que  sufrieron  la  economía.» 
reforma  y  la  rebaja  qoe  á  cada  uno  se 
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IV. 


No  fueron  sin  embargo  estas  solas ,  ni  con  mucho ,  los  providencias 
económicas  y  administrativas  que  Isabel  y  Fernando  tomaro;-.  en  las  célebre* 
cortes  de  Toledo.  Ya  en  el  primer  año  de  su  reinado  se  habian  apresurado  ú 
fijar  el  valor  legal  de  la  moneda  (I),  cuya  esc  ndalosa  adulteración  en  tiempo 
de  Enrique  IV.  habia  sido  un  manantial  abundante  de  desdichas  y  de  calami- 
dades paro  el  reino,  según  en  su  lugar  dejamos  espresado.  Los  ciento  cin- 
cuenta casas  de  acuñación  se  redujeron  al  antiguo  número  de  las  cinco  fá- 
bricas reales,  prohibiendo  á  los  particulares  batirla  bajo  las  mas  severas 
penas,  inutilizando  la  adulterada  y  dando  un  tipo  legal  y  riguroso  para  la  fa- 
bricación. 

A  esta  ley,  restauradora  del  crédito  y  de  la  confianza,  era  menester,  y 
asi  se  hizo,  que  acompañaran  otras  paro  el  fomento  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. Se  fronqueó,  como  era  natural,  constituyendo  ya  como  un  reino 
unido,  el  de  Castilla  con  Aragón,  y  se  permitió  el  paso  libre  de  ganados,  man- 
tenimientos y  mercaderías  (2).  Se  suprimieron  los  portazgos,  servicios  y 
montazgos  sobre  los  ganados  trashumantes.  Los  moradores  dolos  pueblos 
quedaron  libres  de  la  odiosa  traba  que  les  impedía  pasar  á  vivir  ó  otro,  lle- 
vando sus  ganados  y  frutos  si  les  acomodase,  derogándose  cualesquiera  es- 
tatutos ú  ordenanzas  en  contrario.  Diéronse  muchas  para  el  fomento  de  tos 
orles  y  oficios,  para  el  laboréo  del  campo  y  para  lodos  los  ramos  y  ejercicios 
do  la  agricultura,  para  evitar  la  circulación  de  los  géneros  fahos  y  los  con- 
tratos fraudulentos,  y  sobre  todo  para  asegurar  e¡  respeto  á  la  propiedad,  quit 
fué  lo  que  mas  alentó  á  cultivarla  tierra,  antes  yerma  y  abandonada,  es- 
puestos  los  labradores,  ó  á  ser  asesinados  por  los  bandidos  en  medio  de  su* 
inocentes  faenas,  ó  á  verse  despojar  de  sus  fruios  antes  de  poder  hacer  la 
recolección,  sin  encontrar  quien  los  indemnizara,  ni  hiciera  justicia,  ni  oyera 
siquiera  sus  quejas  (3). 

Merced  a  tantas  y  tan  saludables  leyes  la  Industria  interior  comenzó  á 

(<)  Archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla:  Cédu-  Son  infinitas  las  carias,  pragmáticas,  ordo- 
la  dirigida  á  las  ciudades  de  Sevilla,  C¿rdo~  Dantas  y  cédulas  sobre  los  ramos  de  admi- 
ba,  Jaén  y  Cádit;  nislraciun  que  de  estos  afios  y  los  sucesivos 
(i)  Ordenanzas  reales,  lib.  VI,  til.  9.  hemos  visto  originales  en  el  archivo  de  Si- 
(S)  Muchas  de  estas  disposiciones,  de  que  mancas,  de  muchas  de  las  cuales  se  irá  ofre- 
no  podemoN  hacer  una  enumeración  detcni-  ciendo  ocasión  de  hablar, 
da,  puedeu  verse  en  las  Ordenanzas  reales. 
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animarse,  las  lierras  volvieron  á  producir,  los  valles  y  colínas  a  veslirse  do 
frutos,  las  ciudades  á  embellecerse,  y  el  comercio  interior  y  esterior  á  circu- 
lar, ó  pesar  de  los  errores  de  aquel  liempo  en  órden  a  materias  mercantiles, 
de  que  pocas  naciones  y  pocos  hombres  dejarían  entonces  de  participar.  Y 
en  prueba  del  estraordin  rio  impulso  que  en  pocos  años  recibió  el  comer- 
cio y  la  marina  mercante,  de  cuyo  estado  suele  ser  las  mas  veces  signo  y 
tipo  la  militar,  citaremos,  á  riesgo  de  anticipar  la  indicación  de  un  gran  su- 
ceso, la  grande  escuadra  de  setenta  velas  que  para  la  defensa  de  Nápoles  hi- 
cieron salir  estos  reyes  en  1482  de  los  puertos  do  Vizcaya  y  Andalucía.  Con 
razón  esclama  un  escritor  de  aquella  edad:  tCosa  que  fué  por  cierto  mara- 
cvülosa  que  lo  que  muchos  hombres  y  grandes  señores  no  se  acordaron  4 
«hacer  en  muchos  años,  solo  una  muger  con  su  trabajo  y  gobernación  lo  hi- 
tzo  en  poco  tiempo  Y  téngase  presente  que  estamos  todavía  en  el  pri- 
mer periodo  del  reinado  de  Isabel 


v. 


Al  propio  tiempo  que  así  reivindicaban  los  re  yes  los  derechos  de  la 
corona  y  la  jurisdicción  y  legítimo  ejercicio  de  la  autoridad  real  contra  las 
usurpaciones  de  la  nobleza  en  el  interior,  sostenían  con  dignidad  y  entereza 
en  el  esterior  las  prerogallvM  del  trono  que  de  antiguo  habian  tenido  ios 
reyes  de  Castilla  en  materias  eclesiásticas,  contra  las  pretcnsiones  de  la  corto 
de  Roma,  especialmente  en  la  provisión  de  beneficios  y  dignidades  para  las 
iglesias  de  España.  Con  arreglo  á  la  antigua  jurisprudencia  canónica  de  es- 
tos reinos,  y  en  virtud  de  su  derecho  de  patronato,  hallándosela  reina  y  el 
rey  en  Medina  del  Campo  (1482)  procedieron  ó  la  provisión  de  obispado:; 
nombrando  las  personas  para  las  sillas,  y  haciendo  la  correspondiente  supli- 
cación ¿  Roma  para  la  confirmación.  Pero  el  pontífice,  que  en  los  años  ante- 
riores y  en  los  débiles  reinados  precedentes  habia  ido  conviniendo  el  dere- 
cho de  confirmación  en  el  de  nombramiento,  contra  las  ineficaces  reclama- 
ciones de  las  córtes,  habia  provisto  ya  la  Iglesia  de  Cuenca,  á  la  cual  los  ro- 
yes quedan  trasladar  al  obispo  de  Córdoba,  su  capella  i  mayor,  Alfonso  do 
Burgos,  en  un  genovés  que  era  sobrino  del  papa  y  cardenal  de  San  Ciorgio. 

(IJ  Peretde  Guiman,  Glosa  á  las  Copla»  de  Mingo  llerutgo. 
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Desde  luego  resolvieron  los  monarcas  españoles  no  consentir  esta  provisión, 
ya  por  ser  hecha  contra  su  voluntad,  ya  por  ser  el  favorecido  un  cstrangero, 
representando  al  pontífice  que  se  sirviese  proveer  las  iglesias  de  España  en 
naturales  de  estos  reinos  y  en  los  que  ellos  le  proponían  y  suplicaban,  y  no 
de  otro  modo,  que  asi  lo  habían  practicado  sus  antecesores,  y  esponían  los 
fundamentos  de  este  derecho  de  los  reyes  de  España. 

Replicaba  el  pontífice  que  él,  como  cabeza  déla  Iglesia,  tenia  absoluta  fa- 
cultad de  proveer  en  todas  las  de  la  cristiandad,  sin  tener  que  consultar  sino 
el  bien  de  la  Iglesia,  y  no  la  voluntad  de  ningún  principe.  Disgusta  Jos  con 
esta  respuesta  los  reyes,  enviaron  diversas  embajadas  al  papa  Sixto  IV.,  es- 
poniéndole que  no  era  su  ánimo  ni  intención  poner  límite  ásu  poderio espi- 
ritual, sino  que  considerára  las  causas  por  qué  los  monarcas  españoles  ejer- 
cían este  patronato  en  sus  iglesias,  y  no  le  pedían  sino  que  obrara  como  los 
pontífices  que  le  habian  precedido.  Como  estas  embajadas  no  fuesen  atendi- 
das, ni  sus  consideraciones  escuchadas,  el  rey  y  la  reina  dieron  órden  á  sus 
subditos  para  que  saliesen  de  Roma,  é  hicieron  entender  su  propósito  do 
invitará  lodos  los  príncipes  cristianos  á  tener  un  concilio  general  en  que  so 
tratase  de  este  y  otros  asuntos  pertenecientes  al  gobierno  de  la  Iglesia.  Los 
españoles  obedecieron  el  mandamiento  desús  soberanos,  y  salieron  inme- 
diatamente do  Roma.  Pareció  al  pontífice  que  las  cosas  marchaban  en  peligro 
de  rompimiento,  y  despachó  un  enviado  á  Castilla,  Domingo  Centurión,  gc- 
novés  también,  para  quo  hablara  con  los  reyes  sobre  aquel  negocio  y  vie- 
ra de  arreglarlo. 

Noticiosos  Fernando  é  Isabel  de  la  llegada  del  legado  pontificio  á  Medina, 
enviáronle  a  decir,  que  pues  el  Santo  Padre  se  conducía  mas  ásperamento 
con  los  royes  de  España  que  con  otros  cualesquiera  príncipes  cristianos, 
siendo  los  españoles  los  mas  obedientes  á  la  silla  apostólica,  y  pues  que  ellos 
estaban  dispuestos  á  buscar  remedio  á  los  agravios  del  sumo  pontífice  según 
de  derecho  debían  y  podían,  evacuase  cuanto  antes  sus  reinos,  sin  cuidar  do 
proponerles  embajada  alguna  del  papa,  que  sabían  no  había  de  ser  conformo 
¿  sus  régias  prcrogativas;  que  se  maravillaban  de  que  hubiese  aceptado  tal 
encargo  después  de  haber  sido  los  embajadores  de  Castilla  tan  inconsidera- 
dament  ;  tratados  en  Roma;  que  por  lo  demás  él  y  los  suyos  contaran  con 
seguro  para  sus  personas  tan  amplio  como  á  enviados  del  pontífice  corres- 
pondía. Impuso  de  tal  modo  al  embajador  italiano  esta  actitud  severa  y  enér- 
gica de  los  reyes,  que  protestó  humildemente  renunciar  á  las  inmunidades 
y  privilegios  de  enviado  pontificio,  y  someterse  en  un  todo  á  los  monarcas  y 
á  las  leyes  de  España  para  que  le  juzgasen  y  tratasen  como  á  subdito  natural 
suyo,  pero  que  espetaba  le  oyeran  benignamente.  La  humildad  de  la  res- 


Digitized  by  Google 


PARTE  II.  LIBRO  IV.  U7 

puesta,  junio  con  la  mediación  conciliatoria  del  cardenal  de  España  á  fin  do 
evitar  un  rompimiento  con  la  Santa  Sede,  templaron  ai  rey  y  ú  la  reina  en 
términos  que  el  embajador  fué  admitido  y  oído,  volvióse  á  entrar  en  nego- 
ciaciones y  tratos  de  concordia  con  el  pontífice,  y  su  resultado  fue"  convenir 
en  que  los  reyes  nombrarían,  y  el  papa,  ú  suplicación  suya,  proveería  las  dig- 
nidades de  las  principales  iglesias  españolas  en  personas  naturales  de  estos 
reinos,  dignas,  idóneas,  capaces,  y  de  ciencia  y  virtud.  El  pontífice  Sixto  re- 
vocó el  nombramiento  hecho  en  el  cardenal  de  San  Giorgio  para  el  obispado 
de  Cuenca,  y  la  reina  trasladó  á  esta  silla  á  su  confesor  don  Alfonso  de  Bur- 
gos, pr  ncipio  y  fundamento  de  la  contienda  (1). 

Conseguido  este  primer  triunfo  de  las  prerogativns  reales  en  la  presen- 
tación de  beneficios  eclesiásticos,  Isabel  prosiguió  elevando  á  las  sillas  epis- 
copales que  vacaban  los  sugetos  mas  aptos  para  la  buena  dirección  de  las 
iglesias  y  para  el  mejor  servicio  del  culto,  yendo  muchas  veces  á  buscar  al 
retiro  del  claustro  los  varones  mas  virtuosos  y  doctos  para  encomendarles, 
aun  contra  su  voluntad,  las  dignidades  á  que  sus  méritos  los  hacían  acree- 
dores, y  apremiándolos  á  que  las  aceptasen.  De  este  modo  fué  formando  en 
Castilla  un  plantel  de  prelados  de  doctrina  y  virtud,  que  los  escritores  do 
aquel  tiempo  unánimemente  so  complacen  en  ensalzar. 

Ya  antes  de  esto  habia  el  rey  don  Fernando  procedido  con  la  propia 
energía  respecto  á  la  provisión  de  obispados  en  un  caso  análogo  ocurrido 
en  su  reino  de  Aragón.  Habiendo  vacado  la  silla  de  Tarazona  y  conferid  olí» 
el  papa  á  un  curial  de  la  corte  de  Roma  llamado  Andrés  Martínez,  sin  pre- 
sentación ni  consentimiento  del  rey ,  el  cual  destinaba  aquella  silla  para  el 
cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza ,  inmediatamente  intimó  al  nom- 
brado que  renunciase  aquella  iglesia  en  manos  do  Su  Santidad,  so  pena  de 
proceder  contra  él  de  manera  tque  á  él  fuese  castigo  y  á  los  otros  ejemplo,» 
hasta  desnaturalizarle  de  todos  sus  reinos.  Al  propio  tiempo  envió  á  decir  al 
papa  por  medio  do  sus  embajadores,  que  ya  sabia  ser  de  inmemorial  cos- 
tumbre que  las  iglesias  catedrales  de  Aragón  se  proveyesen  á  pedimento  y 
suplicación  de  los  monarcas,  y  que  asi  era  razón  se  hiciese,  puesto  que  ellos 
habían  ganado  la  tierra  de  los  infieles  y  fundado  en  ella  las  iglesias,  lo  que 
se  podía  decir  de  pocos  reyes  do  la  cristiandad.  Añadíale,  «que  si  lo  contra  - 
rio hiciese,  aunque  hasta  este  tiempo,  por  le  mostrar  el  deseo  que  tenia  de 
obedecerle  y  complacer,  habia  dado  lugar  á  otra  cosa,  no  lo  podría  hacer  de 
allí  adelante,  ni  la  condición  del  estado  de  sus  reinos  lo  podria  comportar.» 

(I)  Pulgar  dedica  á  ta  relación  de  «te  su-  segunda  parte  de  su  crftnir.?.— Gonralo  de 
ceso  lodo  el  capitulo  104,  con  que  termina  la  Oviedo,  Quinquig.  Dial,  de  í  llavera. 
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Y  suplicábale  que  por  estas  causas  tuviese  á  bien  esperar  su  nombramiento 
y  presentación  para  la  provisión  de  obispados,  y  que  ésta  de  ninguna  mane- 
ra se  hiciese  en  cstrangeros,  lo  cual  era  en  detrimento  de  las  iglesias,  y 
contra  las  leyes,  ordenanzas  y  antiguas  costumbres  asi  de  Aragón  como  do 
Castilla.  Para  tratar  este  asunto  bajo  estos  principios  enviaron  de  acuerdo  el 
rey  y  la  reina  desde  Cáccres  al  obispo  de  Tuy  don  Diego  de  Muros,  al  abad 
deSahagun  fray  Rodrigo  de  la  Calzada,  y  al  doctor  Juan  Arias,  canónigo 
de  Sevilla,  todos  personas  de  letras  y  de  gran  probidad  (1). 

Asi  sostenían  Fernando  é  Isabel  las  prerogalivas  del  trono  y  el  patronato 
de  la  corona  en  materias  eclesiásticas;  y  de  esta  manera  empleaban  los  pri- 
meros años  de  su  reinado  en  sancionar  leyes  saludables  para  el  restableci- 
miento del  órden  y  do  la  seguridad  pública  y  personal,  para  la  recta  y  seve- 
ra administración  de  la  justicia,  para  la  conveniente  organización  de  los  tri- 
bunales, para  el  Tomento  de  la  industria,  de  la  agricultura  y  del  comercio, 
para  moderar  los  turbulentos  Impetus  de  la  altiva  nobleza ,  disminuir  su 
excesivo  poder  y  hacerla  sumisa  y  subordinada,  y  para  robustecer  la  au- 
toridad real,  y  reivindicar  sus  legítimos  y  lastimados  derechos  asi  en  las  ma- 
terias eclesiásticas  como  en  las  civiles. 

(I)  Zurita,  Anal.,  lib.  SO,  capitulo  SI.—  « ui  embajadores  en  Boma,  aee  rea  de  hsne- 

Instrucción  que  dieron  toe  Reyee  Católicos  gociot  en  que  habtttn  de  entender  en  oque- 

al  obispo  de  Tuy,  y  al  abad  de  Sakagun,  y  tía  eórte:  copiada  del  archivo  de  Simancas, 

el  doctor  Juan  Arias,  todos  de  itt  consfjo  y  No  ta  insertamos  por  su  mucha  etteosioo. 
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I.  Inquisición  anticua.  —  cu  principio:  su  historia.— Luchas  religiosas  en  los  primero*  si- 
glo* de  la  Iglesia.— Durante  el  imperio  romano.— En  la  dominación  visigoda.— En  ka 
primeros  siglos  de  la  edad  media.— Conducta  de  los  pontífices,  de  los  concilios,  de  los 
principes  y  soberanos ,  con  los  infieles ,  bereges  y  judíos  en  las  diferentes  épocas.-In- 
quisicion  antigua  en  Francia,  en  Alemania  ,  en  Italia,  en  España. — Sus  vicisitudes:  su 
carácter.— Procedimientos :  sistema  penal  y  penitencial.— Estado  de  la  Inquisición  en 
Castilla  en  los  siglos  XIV  y  XV.— II.  Situación  de  los  Judíos  en  España.— Durante  la 
dominación  goda.— En  los  primeros  siglos  de  la  restauración.— En  los  tiempos  de  San 
Fernando.— De  don  Alfonso  el  Sábio.— De  don  Pedro  de  Castilla.— De  los  reyes  de  la  di- 
nastía de  Trastamara.— Cultura  de  los  judíos:  su  industria ,  su  comercio ,  sus  riquezas. 
—Su  influjo  en  la  administración :  su  conducta :  su  avaricia.— Odio  de  los  cristianos  ¿  la 
raía  judaica. -Persecuciones :  tumultos  populares.— Protección  que  les  dispensaron  al- 
gunos monarcas.— Peticiones  de  las  córtes  contra  ellos.— Leyes  contra  los  judíos.— He- 
breos conversos:  su  comportamiento.— Escenas  sangrientas. — Clamor  popular. — 111.  Pre- 
cedentes para  el  establecimiento  de  la  Inquisición  moderna.— Quejas  dadas  á  Fernando 
é  Isabel  sobre  la  conducta  y  escesos  de  los  judíos.— Primera  propuesta  de  Inquisición.— 
Itepugnaucia  de  la  reina  — Bula  de  Sixto  IV.— Establécete  la  Inquisición  eo  Sevilla.— 
Primeros  inquisidores  y  sus  primeros  actos.— Nombramiento  de  Inquisidor  general.— 
Torquemada.— Tribunales  subalternos.— Consejo  de  Inquisición.— Organización  del  tri- 
bunal.— Resistencia  en  Aragón  al  establecimiento  del  Santo  Oflcio.— Conspiración  con- 
tra los  inquisidores.— Asesinato  del  inquisidor  Pedro  Arbués  en  el  templo.— Castigo  do 
los  asesinos  y  cómplices. -Queda  establecido  en  Aragón  el  Santo  Oüclo. 


Antes  de  presentar  esta  famosa  institución  bajo  la  forma  que  se  lo 
dio  en  tiempo  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  creemos  indis- 
pensable dar  algunas  noticias  y  csplunar  otras  de  las  que  ya  hemos  apun- 
ta io  acerca  de  la  Inquisición  primitiva. 
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Muy  antigua  es  la  tendencia  y  propensión  de  los  hombres  á  no  tolerarse 
de  buen  grado ,  y  hasta  malquererse  y  odiarse  entre  sí  los  que  profesan 
opuestas  ó  distintas  creencias  religiosas.  Los  primitivos  cristianos  fueron 
horriblemente  perseguidos  por  los  emperadores}'  los  prefectos  gentiles,  tra- 
tándolos como  á  conspiradores  contra  el  Estado  y  como  á  perturbadores  de 
Ja  tranquilidad  pública,  á  ellos  que  eran  los  hombres  mas  pacíficos  del  mun- 
do. A  su  vez  cuando  la  religión  cristiana  sub.ó  hasta  el  trono  de  los  Césares, 
los  cristianos  persiguieron  también  á  los  gentiles  é  hicieron  leyes  contra  los 
que  sacrificaban  á  los  ídolos,  á  pesar  do  la  mansedumbre  recomendada  por 
el  Evangelio  y  de  la  tolerancia  y  moderación  usada  y  encargada  por  Cons- 
tanuiiO. 

Casi  desde  que  hubo  religión  cristiana,  hubo  también  heregias;  y  si  al 
principióse  empleó  para  la  conversión  de  los  hereges la  exhortación,  la  per- 
suasión, la  doctrina,  la  discusión  y  las  apologías,  contentándose  con  evitar 
su  comunicación  y  trato  cuando  las  amonestaciones  eran  ineficaces,  poco  á 
poco  se  fué  usando  de  medios  mas  violentos,  hasta  que  á  fines  del  siglo  IV. 
de  la  Iglesia  un  emperador  cristiano  y  español,  el  gran  Teodosio,  promulgó 
ya  un  edicto  contra  los  hereges  maniquéos,  no  solo  imponiéndoles  la  pena 
de  confiscación  de  bienes  y  hasta  el  último  suplicio ,  sino  mandando  al  pre- 
fecto del  Pretorio  que  nombrara  personas  encargadas  de  inquirir  y  declarar 
los  hereges  ocultos,  que  fué  ya  la  creación  de  una  esp  cié  de  comisión  in- 
quisitorial (I).  Esta  ley,  asi  como  las  penas  contra  los  hereges,  sufrieron 
diferentes  modillcaciones  durante  el  imperio  romano,  según  las  circunstan- 
cias particulares  del  tiempo,  y  la  Indole  y  las  creencias  de  los  emperadores 
y  de  los  gobernantes,  como  se  ve  por  las  diferentes  leyes  del  Código  Teodo- 
siano,  y  habrá  podiJo  ver  con  frecuencia  el  mas  medianamente  versado  en 
la  historia  general  de  la  Iglesia. 

La  de  España,  después  de  la  invasión  de  los  godos,  y  mientras  sus  reyes 
y  sus  gobernadores  fueron  arríanos,  sufrió  los  rigores  de  una  cruda  perse- 
cución, que  concluyó  por  el  sangriento  sacrificio  de  un  hijo  ordenado  por  su 
mismo  padre.  Triunfó  al  fin  el  catolicismo  con  el  martirio  de  San  Hermene- 
gildo y  la  conversión  de  Recaredo,  y  tan  luego  como  la  religión  católica  so 
halló  dominando  en  el  trono  y  en  el  pueblo,  comenzaron  los  concilios  tole- 
danos á  dictar  disposiciones  canónicas  y  á  prescribir  castigos  contra  los  idó- 
latras, contra  los  judíos  y  contra  los  hereges.  La  raza  judaica  fue  sobre  la 
que  descargó  mu  -  larga  y  mas  rudamente  el  peso  de  la  intolerancia,  de  la 
persecución,  y  hasta  del  encono.  No  solo  esgrimió  lu  Iglesia  contra  los  judíos 

H)  Cod.  Tbeodos.,  ley  0  de  Qcrel 
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las  armas  espirituales  de  la  excomunión  y  domas  censuras  eclesiásticas  en 
los  siglos  VI.  y  VII.,  sino  que  se  decretaron  contra  ellos  severisimas  penas, 
como  el  destierro,  las  cadenas,  los  azotes,  la  confiscación,  la  Infamia,  todas 
menos  la  muerte,  y  algunas  mas  crueles  que  la  muerte  misma,  como  era  la 
esclavitud,  como  era  arrancar  á  los  pjdres  y  á  las  madres  los  hijos  de  su? 
entrañas  (1). 

En  los  siglos  siguientes,  en  que  la  potestad  pontificia  se  fué  arrogando  la 
dominación  temporal,  en  que  los  papas  excomulgaban  y  deponían  á  los  re- 
yes, relevaban  á  los  subditos  del  juramento  de  fidelidad ,  coronaban  á  los 
soberanos  y  disponían  de  los  tronos,  castigábase  á  veces  á  los  heregescon 
las  penas  corporales,  considerando  los  delitos  contra  la  fé  como  delitos  con- 
tra el  Estado.  Sin  embargo,  al  terminar  el  siglo  VIII.  todavia  no  se  impuso 
&  los  obispos  hereges  españoles,  Félix  de  Urgel  y  Elipando  de  Toledo,  sino 
penas  espirituales.  Pero  á  principios  del  siglo  XI.  se  vió  en  Francia  quemar 
vivo  en  la  plaza  de  Orleans  al  presbítero  Esteban,  confesor  de  la  reina  Cons- 
tanza, con  algunos  compañeros  de  su  error  (~2).  Los  papas,  en  virtud  de  la 
prepotencia  universal  que  alcanzaron,  solían  mandar  á  los  reyes  bajo  pena 
de  excomunión,  y  aun  de  destronamiento,  que  expulsaran  los  hereges  do 
sus  dominios.  En  los  siglos  XI.  y  XII.  las  cruzadas  acostumbraron  á  los 
hombres  á  mirar  como  un  acto  altamente  meritorio  la  muerte  que  se  daba 
ó  los  Infleles ,  considerábase  como  mártires  á  los  que  morian  en  aquellas 
guerras,  y  se  esperaba  por  aquel  medio  la  remisión  de  cualesquiera  delitos 
y  pecados,  y  el  premio  de  la  bienaventuranza  eterna.  En  el  discurso  de  nues- 
tra historia  hemos  visto  cuántas  veces  s?  concedió  honores,  privilegios,  gra- 
cias é  indulgencias  de  cruzada  á  los  que  fuesen  á  pelear  contra  principes  y 
monarcas  cristianos  de  quienes  el  papa  se  creyera  ofendido,  como  si  fuesen 
á  guerrear  contra  infieles  ó  sarracenos,  calificándolos  de  cismáticos  ó  de  fau- 
tores de  la  heregia.  y  no  fueron  los  reyes  de  España  los  que  menos  arrostra- 
ron las  iras  pontificias  en  este  sentido. 

A  fines  del  siglo  XII.  en  el  concilio  de  Verona  bajo  Lucio  III.  se  fijó  ya 
más  la  tendencia  á  entregar  los  hereges  á  la  justicia  secular,  encargando  a 
los  obispos  que  por  si  ó  por  su  arcediano  visitasen  una  ó  dos  veces  cada  año 
los  lugares  en  que  sospecháran  haber  algunos  hereges,  y  obligáran  á  los  mo- 
radores á  prometer  bajo  juramento  que  los  delatarían  al  obispo,  el  cual  los 
hacia  comparecer  á  su  presencia,  y  si  persistiesen  en  su  error  los  entregaría 

(1)  Sobre  estocreemos  que  hallarán  nue*  — Véanse  sino  las  colecciones  de  concilios  j 

tros  lectores,  ó  habrán  bailado  cuantas  noli-  las  leyes  del  Fuero  Juzgo, 

cías  puedan  desear  en  el  libro  111.  de  núes-  (2)  Fleuri,  Dislor.  Eclesiast ,  lib  58. 
Ira  Historia,  parle  1.,  Edad  auligua,  tom.  I. 
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á  los  jueces,  condes,  barones,  señores  ó  cónsules,  para  que  los  castigasen  se- 
gún las  leyes  ó  costumbres  del  país,  prescribiéndoles  el  modo  de  proceder. 
Poco  después  (1104),  habiendo  venido  á  España  un  legado  del  papa  Celesti- 
no III.  y  celebrado  un  concilio  en  Lérida,  exhortó  al  rey  de  Aragón  Alfon- 
so II.  á  que  diese  un  edicto  mandando  salir  del  territorio  desús  dominios 
en  un  breve  plazo  á  los  hereges  valdenses  y  otros  de  cua'quicrn  otra  secta, 
prohibiendo  á  sus  vasallos  bajo  la  pena  de  confiscación  y  de  ser  tratados  co- 
mo reos  de  lesa  magestad  ocultarlos  ni  menos  protegerlos  bajo  ningún  pro- 
testo. Su  lujo  y  sucesor  Pedro  II.  expidió  otro  edicto  aun  mas  apremiante, 
prescribiendo  ya  á  los  gobernadores  y  jueces  que  juraran  ante  los  obispos 
que  trabajarían  y  celarían  por  el  descubrimiento  de  los  hereges  y  su  castigo, 
é  imponiendo  penas  severas  ó  los  receptadores  ú  ocultadores. 

El  papa  Inocencio  III.  fué  quien  á  principios  del  si  .-lo  XIII.  con  motivo 
de  la  heregia  de  los  albigenses  que  infestaba  loscondadosde  Tolosa,  Narbo- 
na,  Carcassona,  Bczicres,  Foix  y  otras  provincias  meridionales  de  Francia, 
nombró  ya  delegados  pontificios  especiales,  distintos  de  los  obispos,  con  ple- 
na facultad  para  inquirir  y  castigar  los  hereges.  El  abad  del  Cister,  gefe  do 
esta  comisión,  usundo  de  las  facultades  pontificias,  eligió  doce  abades  mas 
de  su  instituto,  á  los  cuales  se  agregaron  para  predicar  contra  la  heregia 
dos  célebres  y  celosos  españoles,  Santo  Domingo  de  Guzman  y  el  obispo  do 
Osma  don  Diego  de  Acebes.  Aplicar  las  indulgencias  á  los  cruzados,  predicar 
y  convertir  á  los  hereges,  inquirir  y  descubrir  a  los  contaminados  con  la  he- 
regia, reconciliar  á  los  convertidos,  y  entregar  los  pertinaces  al  conde  Simón 
de  Monforl,  gefe  y  caudillo  de  la  cruzada,  era  el  oficio  de  estos  inquisidores. 
De  estas  célebres  guerras  contra  los  albigenses  de  Francia,  hemos  dado 
cuenta  en  otro  lugar  (1),  asi  como  de  los  millares  de  victimas  que  perecieron 
en  los  tormentos,  en  las  llamas,  ó  ai  filo  de  las  espadas  de  los  cruzados  á 
consecuencia  del  establecimiento  de  esta  Inquisición.  Sin  embargo,  no  pare- 
ce que  Inocencio  III.  se  propusiera  todavía  fundar  un  tribunal  perpéluo,  ni 
que  con  la  creación  de  inquisidores  delegados  intentara  quitar  á  los  obispos 
6us  facultades  naturales,  como  jueces  ordinarios  en  las  causas  de  fu  desdo 
Jesucris'o. 

Honorio  III.  prosiguió  fomentando  la  Inquisición,  y  protegiendo  y  favo- 
reciendo á  Santo  Domingo  de  Guzman  y  su  órden  de  predicadores,  á  quie- 
nes nombró  familiares  del  tribunal,  y  le  estableció  no  solo  en  los  estados 
alemanes  del  emperador  Federico,  sino  en  Italia,  y  en  la  misma  Roma,  don- 
de también  penetró  el  contagio  de  la  heregia.  Poco  después  el  pontífice  Gre- 

3)  Part.  IL  de  nne stra  Il¡«toria,  F.dahl  picdi»,  lih.  L 
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gorio  IX.,  proU'Ctorde  Sunlo  Domingo  y  de  los  frailes  dominico?,  organizó 
la  institución  y  le  dio  forma  eslable.  Se  designó  el  órden  en  las  denuncio*  y 
las  reglas  que  se  hablan  de  guardar  para  las  pesquisas  y  delaciones,  se  esta- 
blecieron ya  lodus  las  peí. as  de  confiscación,  deportación,  cárcel  perpélua, 
privación  de  oficios,  signos  y  trnges  infamantes,  relajación  al  br«zo  secular, 
<le  infamia  á  los  hijos  de  los  hereges  y  sus  fautores  ú  ocultadores  hasta  la  se- 
gunda generación,  de  hoguera  para  los  impenitentes  ó  relapsos,  y  de  ser 
cortada  la  lengua  á  los  blasfemos. 

Tul  era  el  estado  de  la  Inquisición  en  Francia  é  Italia,  cuando  se  introdujo 
en  España  por  breve  de  Gregorio  IX.  en  1232,  dirigido  al  arzobispo  Aspr.r- 
go  de  Tarragona  y  a  los  obispos  comprovinciales  suyos,  remitiéndoles  copia 
de  la  bula  espedidn  el  año  antecedente  contra  los  hereges  de  Roma,  y  de  aqui 
el  principio  del  establecimiento  de  la  antigua  Inquisición  en  Cataluña,  An- 
gón, Castilla  y  Navarra,  sucesivamente  y  en  la  forma  y  términos  que  en  otro 
Jugar  dejamos  ya  espresados  (I).  Alli  hablamos  ya  de  la  instrucción  de  in- 
quisidores escrita  por  el  religioso  dominico  español  San  Raimundo  de  Pe- 
ñaron, penitenciario  del  papa,  del  concilio  de  Tarragona,  de  la  protección  y 
confianza  que  Inocencio  IV.  siguió  dispensando  á  los  dominicos  de  España 
para  los  empleos  y  ejercicio  de  inquisidores,  y  de  otras  noticias  referentes 
a  este  asunto.  También  dijimos  en  su  lugar  oportuno,  bosquejando  el  espí- 
ritu y  las  ideas  y  costumbres  del  siglo  XIII.,  que  asi  como  el  rey  San  Luis 
de  Francia  había  sancionado  el  establecimiento  de  la  Inquisición  en  su  rei- 
no, el  rey  San  Fernando  de  Castilla,  ¡leño  de  celo  religioso,  llevaba  en  sus 
propios  hombros  la  leña  para  quemar  á  los  hereges:  (tan  poderoso  es  el  es- 
píritu de  un  siglo,  y  tanto  perturba  los  entendimientos  mas  ilustrados!  Bajo 
la  impresión  de  estas  mismas  ideqs  formó  su  hijo,  el  Rey  Sabio,  el  código 
de  Partidas.  Los  reyes  de  Aragón  prosiguieron  favoreciendo  las  máximas 
inquisitoriales,  y  Jaime  II.  expidió  un  edicto  expulsando  de  sus  dominios  to- 
dos los  hereges  de  cualquiera  secta,  mandando  á  las  justicias  del  reino  auxi- 
liar ú  los  frailes  dominicos  como  inquisidores  pontificios,  y  ejecutar  las  sen- 
tencias que  pronunciaban  dichos  inquisidores,  si  bien  á  muchos  de  éstos  les 
costó  la  muerte,  siendo  asesinados  y  á  veces  apedreados  por  los  hereges  ó 
sus  fautores,  lo  cnal  valió  á  los  que  asi  perecieron  el  honor  y  la  gloria  del 
martirio  que  sus  contemporáneos  les  dieron  (2), 

Durante  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  XIV.  se  hicieron  de  tiempo  en 


(1)   Tom.  III..  pag.  23S  á  339. 
2    Breves  de  la  Inquisición,  lib.  II.— 
Paramo,  De  origine  «ílicii  sánelas  ínquisil., 


lib.  11.— Mon  tríro,  Historia  de  la  Inquisición 
de  Portugal,  part.  II.,  lib.  Castillo,  Httt* 
de  Santo  Domingo,  lomo  I.,  lib,  Ü. 
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tiempo  en  diferentes  punios  varios  autos  de  fé  pardales,  en  que  no  solo  so 
impusieron  á  algunos  licregcs  penitencias  públicas,  y  se  les  aplicaron  las 
penas  corporales  de  cárcel,  deportación,  confiscación,  y  otras  aflictivas  ó  in- 
famatorias, sino  que  algunos  fueron  entregados  ú  la  justicia  secular  para  ser 
quemados,  y  también  se  mandó  desenterrar  y  quemar  los  hueso3  de  algunos 
que  habían  muerto  pertinaces,  y  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  asistió  con  sus 
hijos  y  dos  obispos  al  suplicio  de  don  Pedro  Durango  de  Baldach,  que  fuó 
quemado  por  sentencia  del  inquisidor  general  Burgiiete  (I). 

O  mucho  debió  aflojar  después  la  Inquisición,  ó  muy  diminuto  era  el  nú- 
mero de  los  errores  y  delitos  contra  la  fé  en  España,  cuando  a  fines  del  si- 
glo XIV.  y  principios  del  XV.  apenas  puede  saberse  si  existia  tribunal  do 
Inquisición  en  Castilla.  Cierto  que  en  el  decimoquinto  se  hallaban  todavía  al- 
gunos nombramientos  de  inquisidores,  asi  para  Castilla  y  Portugal  como  pa- 
ra Aragón  y  Valencia,  pero  parece  haber  sido  mas  de  fórmula  que  de  ejerci- 
cio, puesto  que  son  contados  los  casos  en  que  se  los  ve  actuar,  y  menos  con 
la  formalidad  de  tribunal  permanente.  El  suceso  mismo  que  se  refiere  de  la 
sacrilega  profanación  de  la  hostia  sagrada  en  Segovia  en  el  reinado  de  don 
Juan  II.,  no  fué  juzgado  y  castigado  sino  por  el  obispo,  «d  quien  como  tal, 
dice  el  ilustrado  historiador  de  aquella  ciudad,  pertenecían  de  derecho  en  aquel 
tiempo  las  averiguaciones  y  castigos  de  delitos  semejantes  (2).»  Algo  mas 
inquisitorial  fué  una  comisión  de  pesquisa  enviada  por  aquel  rey  á  Vizcaya 
contra  un  fraile  francisco  que  defendía  la  secta  do  los  beguardos,  mas  aun- 
que algunos  de  sus  cómplices  fueron  quemados  en  Valladolid  y  en  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  no  consta  que  se  observaran  las  formas  de  la  anti- 
gua institución  (3).  La  quema  de  los  libros  de  don  Enrique  de  Villona  hecha 
por  Fr.  Lope  de  Barrientos  de  orden  del  rey  puede  considerarse  mas  bien 
como  un  espurgo,  un  rasgo  de  preocupación  y  de  ignorancia,  ó  acaso  un  re- 
sabio de  las  antiguas  costumbres,  que  como  un  acto  rigorosamente  inquisi- 
torial. Que  en  el  reinado  de  Enrique  IV.  no  existía  la  Inquisición  en  Castilla 
lo  indicó  bien  el  mismo  Fr.  Alonso  de  Espina,  el  que  auxilió  á  don  Alvaro  de 
Luna  en  sus  últimos  momentos,  y  el  autor  del  Fortalitium  fidei,  cuando  so 
quejaba  al  rey  del  gran  daño  que  en  concepto  suyo  padecía  la  religión  por 
por  no  haber  inquisidores,  suponiendo  que  los  hereges  y  judíos  la  vilipen- 
diaban sin  temor  del  rey  ni  de  sus  ministros.  Y  últimamente  cuando  el  pa- 

(1)  Monteiro,  Fontana  y  Diago  ensus  res-  (S)  Colmenares,  Ilist.  de  Segovia,  cap.  28, 

pecin  as  historias  y  crónicas  dan  noticia  de  donde  se  puede  ver  la  relación  del  célebre 

varios  casos  de  este  género,  que  ha  recopila-  milagro  de  la  hostia, 

do  Llórente  en  el  tomo  I.  de  su  Historia  do  (3;  Cron.  de  don  Juan  II.,  año  1442. 
la  Inquisición  de  España,  cap.  111.,  art.  3. 
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po  Sixto  IV.  mandó  al  general  do  los  dominicos  do  España  en  1474  quo 
nombrara  inquisidores  para  todas  parles,  parece  que  los  nombró  para  Cata- 
luña, Aragón,  Valencia,  Rosellon  y  Navarra,  mas  no  consta  que  los  nombrá- 
ra  para  Castilla  (1). 

Nosotros  haremos  conocer  un  documento  de  1404,  de  que  parece  no  lin- 
ter ten'do  noticia  ni  Llórenle  ni  ningún  otro  historiador  que  hayamos  visto, 
del  que  se  deducen  evidentemente  dos  cosas;  primera,  que  en  aquella  épo- 
ca no  cxislia  la  Inquisición  en  Castilla;  segunda,  que  había  muchos  que  la 
proponían  y  la  deseaban.  Pero  éntes  daremos  una  idea  del  carácter  de  la  In- 
quisición antigua,  de  su  forma  y  procedimientos,  para  que  pueda  luego  co- 
tejarse con  la  moderna  que  se  estableció  en  el  reinado  de  Fernando  ó  Isabel. 

La  Inquisicon  antigua  se  instituyó  primeramente  contra  los  hereges,  mas 
luego  se  fué  estendiendo  á  los  sospechosos,  fautores  ó  receptadores,  á  los 
delitos  de  blasfemia,  sortilegio,  adivinación,  cisma,  tibiez  i  en  la  persecución 
de  los  enemigos  de  la  fé,  y  otros  delitos  semejantes,  y  también  á  los  judíos  y 
moros.  Los  inquisidores  procedían  en  unión  con  los  obispos,  jueces  natos 
en  ¡as  causas  de  fé,  y  aunque  podían  formar  separadamente  proceso,  los  au- 
tos y  sentencias  definitivas  habian  de  ser  de  los  dos,  y  en  caso  de  desacuer- 
do se  remitía  el  proceso  al  papa.  No  tenían  dotación  ni  gozaban  sueldo;  los 
gastos  de  viages  y  otras  diligencias,  que  al  principio  se  hacia  costeará  los 
obispos  y  á  los  señores  territoriales,  se  suplieron  después  de  los  bienes  mis- 
mos que  se  confiscaban.  Las  autoridades  y  jueces  seculares  estaban  obliga- 
dos bajo  pena  de  excomunión  á  darles  toda  clase  de  auxilios  y  asegurar  sus 
personas.  Cuando  los  inquisidores  llegaban  á  un  pueblo  hacían  comparecer 
al  alcalde  ó  gobernador,  al  cual  tomaban  juramento  de  cumplir  todas  las  le- 
yes sobre  hereges,  se  predicaba  un  sermón  en  un  dia  festivo,  y  se  publicaba 
edicto  señalando  un  término,  ó  para  que  se  denunciasen  á  sí  mismos,  ó  para 
que  otros  hicieran  las  delaciones,  pasado  el  cuál  se  procedía  en  rigor  de  de- 
recho. Las  delaciones  se  escribían  en  un  libro  reservado.  A  los  procesados 
se  les  daba  copia  incompleta  del  proceso,  ocultando  los  nombres  del  delator 
y  testigos.  Al  que  confesaba  un  error  contra  la  fé,  aunque  negase  los  demás, 
no  se  le  concedía  defensa,  porque  ya  constaba  el  crimen  inquirido.  Si  abju- 
raba, se  le  reconciliaba  con  imposiciones  de  penas  ó  con  penitencia  canóni- 
ca; délo  contrario,  se  le  declaraba  herege  y  se  le  entregaba  á  la  justicia  se- 
cular. Cuando  el  reo  estaba  negativo,  pero  convicto,  ó  había  indicios  vehe- 
mentes, se  le  ponía  á  cuestión  de  tormento  para  que  confesase.  Cuando  no 
constaba  bien  el  crimen  de  heregía,  pero  resultaba  difamación,  se  le  decía- 
is JBontciro,  Historia  de  ta  loqumcioo  de  Pocttfgai,  parí.  I.,  1.  í. 
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raba  infamado,  y  so  le  condenaba  á  destruir  su  mala  fama  por  medio  de  la 
purgación  canónica.  Guardábase  en  los  procedimientos  un  secreto  impene- 
trable, y  se  empleaban  ya  en  la  Inquisición  antigua  los  modos  mas  insidiosos 
de  acusación  (1). 

El  sistema  penal  v  penitencial  de  la  Inquisición  antigua  era  sin  duda  mu- 
cho mas  rigoroso  y  severo  que  el  de  la  moderna,  según  tendremos  ocasión 
de  ver  cuando  de  ésta  tratemos.  Ademas  de  las  penas  espirituales  de  exco- 
munión, irregularidad,  suspensión,  degradación  y  privación  de  beneficios, 
hemos  hablado  ya  de  las  corporales  y  pecuniarias,  como  confiscación,  de- 
portación, cárcel  temporal  ó  perpetua,  infamia,  privación  de  oficios,  honores 
y  dignidades,  muerte  y  hoguera.  Estas  últimas  no  hubieran  podido  impo- 
nerlas los  jueces  eclesiásticos  si  no  lo  consintiesen  los  soberanos:  y  aun  asi, 
en  cuanto  á  la  pena  capital,  como  contraria  al  espíritu  del  Evangelio  y  al  ca- 
rácter del  sacerdocio,  absteníanse  los  inquisidores  eclesiásticos  de  imponerla: 
en  su  lugar  se  discurrió,  declarado  el  delito  de  heregia,  entregar  los  reosá 
los  jueces  civiles  para  la  aplicación  de  la  pena,  que  era  lo  que  se  llamaba  re- 
lajar al  brazo  secular,  con  conocimiento  de  que  las  leyes  civiles  prescribían 
la  rena  de  muerte.  Aun  sabiendo  esto  los  inquisidores,  todavía  usaban  la 
cláusula  (el  helor  juzgará  de  la  sinceridad  con  que  esto  pudiera  hacerse)  do 
rogar  á  los  jueces  que  no  condenaran  al  reo  al  último  suplicio,  siendo  asi  que 
no  solamente  éstos  no  podían  dispensarse  de  hacerlo,  sino  que  si  alguno  so 
mostraba  tibio  ó  indulgente,  se  le  formaba  proceso  por  sospechoso,  puesto 
que  le  habían  hecho  ánlcs  jurar  que  ejecutaría  y  cumplirla  las  leyes  promul- 
gadascontra  los  hereges. 

Las  penitencias  públicas  á  que  se  sujetaba  á  los  reconciliados  y  arrepen- 
tidos, eran  en  es  tremo  degradantes,  bochornosas  y  crueles.  Entre  ellas  debe 
contarse  el  distintivo  que  se  les  hacia  llevar  en  los  vestidos,  que  á  veces  eran 
dos  cruces  grandes  de  tela  amarilla,  una  á  cada  lado  del  pecho,  á  veces  so 
añadió  otra  tercera  en  la  capucha  si  era  hombre,  y  en  el  velo  si  era  muger.  á 
veces  era  una  túnica  ó  saco,  que  se  acostumbraba  á  bendecir,  de  lo  cual  so 
llamó  saco  bendito,  y  después  por  corrupción  sambenito,  sobre  cuyo  signo  y 
íorma  variaron  las  disposiciones  de  los  concilios  y  de  los  inquisidores.  «Los 
i  que  dieren  crédito  á  los  errores  de  los  hereges,  decia  el  concilio  de  Tarra- 
» gona  de  1242  (2),  hagan  penitencia  solemne  de  este  modo:  en  el  próximo 

(!)  Estas  breves  noticias  están  sacadas  donde  se  puede  ver,  con  mas  estension  de  la 

del  Manual  6  Directorio  de  Inquisidores,  es-  que  nosotros  podemos  emplear,  todo  lo  rela- 

erito  por  Fr.  Nicolás  Eymerich,  inquisidor  Uvo  á  este  asuuto. 

de  Aragón  rn  el  siglo  XIV.,  ampliado  y  ce—  (2,   No  de  1442,  como  se  lee  equivocada- 

mentado  por  Francisco  Peña  en  el  sig>o  Wl  mente  en  Llórenle. 
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•día  futuro  de  Todos  Santos,  en  el  primer  domingo  de  Adviento,  en  lo* 
«de  Nacimiento  del  Señor,  Circuncisión,  Epifanía,  Santa  María  de  febrero,' 
tSanta  María  de  marzo,  y  todos  ios  domingos  de  cuaresma,  concurran  á  la 
«catedral  y  asistan  á  la  procesión  en  camisa,  descalzos,  con  los  brazos  en 
«cruz,  y  sean  azotados  en  dicha  procesión  por  el  obispo  ó  párroco,  esceplo 
«el  dia  de  Santa  María  de  febrero  y  el  domingo  de  Ramos,  para  que  reconci- 
lien en  la  iglesia  parroquial.  Asimismo  en  el  miércoles  de  Ceniza  irán  á  la 
■catedral  en  camisa,  descalzos,  con  iosbra  zosen  cruz,  conforme  á  derecho, 
«y  serán  echados  de  la  iglesia  para  toda  la  cuaresma,  durante  la  cual  estarán 

casi  en  las  puertas,  y  oirán  desde  allí  los  oficios  previniendo  que  esta 

•  penitencia  del  miércoles  de  Ceniza,  la  de  Jueves  Santo,  y  la  de  estar  fuero 
«de  la  iglesia  y  en  sus  puertas  los  otros  dias  de  cuaresma,  durará  mientras 

«viviesen  todos  los  años  Lleven  siempre  dos  cruces  en  el  pecho,  etc.« 

Un  autor  antiguo,  muy  afecto  á  la  Inquisición,  y  por  lo  m  smo  nada  sos- 
pechoso en  lo  que  vamos  á  decir,  da  noticia  de  la  penitencia  que  Santo  Do- 
mingo impuso  á  un  herege  converso  y  reconciliado,  llamado  Poncio  Rogert 
condenándole  á  ser  llevado  en  tres  domingos  consecutivos  desde  la  puerta 
de  la  villa  hasta  la  déla  iglesia,  desnudo  y  azotándole  un  sacerdote;  á  abste- 
nerse de  carnes,  de  huevos,  queso  y  demás  manjares  dei  Wados  de  animales 
parasiemprc,  menos  en  los  dias  de  Resurrección,  Pentecostés  y  Navidad;  á 
hacer  tres  cuaresmas  al  año;  á  abstenerse  de  pescados,  aceite  y  vino  tres  dias 
é  la  semana  por  toda  la  vida,  esceplo  en  caso  de  enfermedad  ó, de  trabajo 
escesivocon  dispensa; á llevar  el  saco  y  las  cruces  délos  penitentes;  á  oir 
misa  todos  los  dias,  y  asistir  á  vísperas  los  domingo  s;  á  rezar  diariamente  las 
horas  diurnas  y  nocturnas,  y  el  Padre  Nuestro  siete  veces  en  el  dia,  diez  en 
la  noche,  y  veinte  á  las  doce  de  la  misma;  á  guardar  castidad,  y  enseñar  to- 
dos los  meses  aquella  carta  á  su  párroco,  el  cual  estaba  encargado  de  vigilar 
su  conducta  (1). 

Hasta  la  abjuración  de  los  levemente  sospechosos  se  hacia  con  pública 
solemnidad  y  con  unas  ceremonias  sonrojosas  y  humillantes.  Hacíase  en  el 
templo  anunciándose  en  todas  las  iglesias  el  domingo  precedente.  El  dia  se- 
ñalado concurrían  el  clero  y  el  pueblo:  el  procesado  y  reconciliado  por  levo 
sospecha  se  colocaba  en  un  alto  tablado  de  pió,  de  modo  que  pudiera  ser 
visto  por  lodo  el  mundo.  Se  cantaba  la  misa,  predicaba  el  inquisidor  un 
sermón  contra  la  heregia  de  que  hahia  sido  acusado  por  sospecha  leve  el 
hombre  que  se  hallaba  en  el  cadalso,  hacia  un  relato  del  proceso,  y  manifes- 
té Páramo,  do  Origine,  etc.,  I.  II..  Ht.  I.  c.  IV.,  articulo  8. 
—Llórente  ta  copla  co  su  Uiíloria  .  tota.  I, 
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loba  que  estaba  pronto  ú  abjurar:  ponianscle  seguidamente  la  cruz  y  los 
evangelios,  y  se  le  daba  á  leer  la  abjuración  escrita,  se  pronunciaba  la  sen- 
tencia, y  se  le  imponian  las  penitencias  correspondientes.  Estas  ceremonias 
eran  mas  graves  y  mas  solemnes,  según  que  la  sospecha  era  mas  vehemen- 
te, ó  vehementísima. 

Losamos  de  fé  para  los  no  conversos  ó  impenitentes  se  anunciaban  por 
toda  la  comarca  para  que  pudiera  asistir  un  gran  concurso:  se  preparaba 
un  tablado  en  la  plaza  pública,  se  leían  los  crímenes  que  resultaban  del  pro- 
ceso, predicaba  el  inquisidor,  se  hacia  entrega  del  reo  á  la  juslicia  secular, 
y  pronunciada  la  sentencia  de  condenación  conforme  á  las  leyes  civiles,  so 
le  conducía  á  la  hoguera  ya  preparada  fuera  del  pueblo,  y  se  le  arrojaba  vi- 
vo á  las  llamas  (1). 

Túl  es  en  resumen  la  historia,  y  tales  eran  la  forma  y  los  procedimientos 
de  la  Inquisición  antigua,  aunque  perdido  su  primitivo  rigor  en  los  dos  úl- 
timos siglos,  casi  olvidada  y  sin  ejercicio  en  esta  parte  de  España,  y  tál  era 
el  estado  de  Castilla  en  este  punto  cuando  subieron  al  trono  Isaber  y  Fer- 
nando. 

n. 


En  esta  situación  tratóse  de  dar  otra  vez  movimiento  á  aquella  enmo- 
hecida máquina,  y  se  encontró  pábulo  y  materia  con  que  alimentarla  en  esa 
desventurada  raza  sin  rey  y  sin  pueblo,  que  anda  errante  por  todas  las  na- 
ciones pagando  los  pecados  de  sus  padres,  en  cumplimiento  de  una  profe- 
cía y  de  una  maldición,  los  judíos. 

Ya  hemos  visto  cuán  dura  y  cruelmente  fueron  tratados  los  judíos  do 
España  durante  la  dominación  de  los  visigodos,  y  á  cuán  miserable  y  triste 
condición  los  redujeron  aquellos  monarcas  y  aquellos  concilios.  En  los  edic- 
tos de  los  reyes,  en  los  cánones  de  las  asambleas  religiosas  de  Toledo,  y  en 
las  leyes  del  código  vi  sigodo,  se  encuentra,  si  no  el  nombre  ni  la  forma,  el 
espíritu  al  menos  y  el  gérmen  de  una  inquisición  contra  la  raza  hebrea.  Ellos 
sufrieron  todas  las  calamidades  y  amargura?,  ellos  aguantaron  lodos  los  in- 
fortunios, todas  las  penalidades,  todas  las  humilhiciones  y  todos  los  castigos 
con  que  se  propuso  agobiarlos,  escarnecerlos  y  anonadarlos  el  pueblo  Cris- 
ti) Eyrocrk-h,  Directorio  de  Inquisidores 
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tiano  en  su  rencorosa  saña  conlra  los  descendientes  de  Israel.  Pero  ellos  á  su 
vez,  aunque  al  parecer  pacientes  y  sufridos,  fueron  reconcentrando  y  ate- 
sorando en  sus  corazones  el  odio  y  el  resentimiento  de  siglos  enteros,  y  es- 
peraron dia  y  ocasión  en  que  vengar  los  ultrajes  recibidos  de  sus  persegui- 
dores. En  vano  los  últimos  monarcas  godos  procuraron  mejorar  su  condi- 
ción, sacándolos  de  su  envilecimiento  y  abriendo  á  los  que  liabian  pasado  á 
otras  tierras  las  puertas  de  su  patria  adoptiva.  Tenaz  en  sus  odios  como 
en  sus  creencias  el  pueblo  maldecido,  ingrato,  mañoso  y  disimulado,  fo- 
mentó y  protegió  la  invasión  de  los  sarracenos  en  España,  sin  darle  cuida- 
do por  la  ruina  del  suelo  en  que  habian  nacido  sus  hijos,  con  tal  de  vengar 
los  agravios  sufridos  de  los  cristianos  españoles,  viendo  con  gusto  y  contri- 
buyendo con  placer  ú  la  pérdida  del  imperio  godo. 

La  ayuda  que  los  judíos  habian  prestado  á  los  árabes,  su  común  origen 
oriental  y  la  semejanza  en  muchas  de  las  costumbres  religiosas  de  los  dos 
pueblos,  proporcionaron  á  los  israelitas  ser  atendidos  y  considerados  por 
los  nuevos  conquistadores,  y  bajo  tan  favorables  auspicios,  y  merced  á  su 
diligencia,  industria  y  natural  adquisividad,  fueron  aumentando  sus  rique- 
zas, estendiendo  su  comercio,  progresando  en  la  industria  y  en  las  artes, 
ganando  privilegios  y  elevándose  á  las  principal  es  dignidades  del  imperio 
mahometano.  Ellos  cultivaron  las  letras  con  tan  buen  éxito,  que  á  mediados 
del  siglo  X.  fundaron  ya  una  academia  en  Córd  oba,  rivalizando  los  doctores 
rabinos  con  los  cultos  árabes  en  varios  ramos  de  ios  conocimientos  huma- 
nos, y  formando  una  literatura  hebrea,  cuando  mas  espesas  eran  las  tinie- 
blas que  cubrían  c)  horizonte  del  pueblo  cristiano  español.  Las  letras,  las 
artes  y  la  riqueza  se  vinieron  con  ellos  á  Toledo,  y  cuando  Alfonso  VI.  á  fi- 
nes del  siglo  XI.  reconquistó  al  cristianismo  la  antigua  corte  de  los  godos, 
halló  en  ella  muchos  ricos  é  ilustrados  judíos,  á  quienes  tuvo  que  com- 
prender en  la  capitulación,  dejándolos  morar  libremente,  gobernarse  por  sus 
leyes  y  conservar  los  ritos  de  su  falsa  religión.  Mas  no  lardó  en  resucitar  el 
antiguo  odio  de  los  cristianos  á  la  raza  y  secta  judaica;  en  un  alboroto  po- 
pular las  sinagogas  fueron  saqueadas,  los  ra  Linos  inmolados  al  pie  de  sus 
cátedras,  y  las  calles  do  Toledo  salpicadas  con  sangre  de  judíos  (principios 
del  siglo  XII);  don  Alfonso  quiso  castigar  aquel  alentado,  pero  fué  detenido 
su  brazo  por  los  hebreos  mismos,  temerosos  de  mayores  males.  El  ejemplo 
de  Toledo  fué  sin  embargo  el  preludio  de  mas  terribles  desafueros  y  de  mas 
sangrientas  matanzas.  A  pesar  de  los  privilegios  que  se  les  conservaban  en 
los  fueros  de  las  poblaciones,  a)  paso  que  los  cristianos  adquirían  mayor  po- 
der con  la  conquisto,  iban  vejando  más  á  los  judíos,  gravándolos  con  im- 
puestos cuantiosos  á  favor  do  loi-  wses  y  de  las  iglesias,  y  llegó  ú  imponer- 
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seles  el  tributo  personal  de  treinta  dineros  llamado  judería,  por  el  favor  y 
en  recompensa  de  dejarlos  vivir  en  las  ciudades  y  pueblos  de  Castilla.  Las 
victorias  ulteriores  de  los  cristianos,  el  célebre  triunfo  de  Alfonso  el  Noble 
en  las  Navas  de  Tolosa,  las  conquistas  de  Córdoba  y  Sevilla  por  San  Fer- 
nando,  casi  simultáneas  á  las  de  Mallorca  y  Valencia  por  don  Jaime  I.  de 
Aragón  antes  de  mediar  el  siglo  XII!.,  engrandecieron  inmensamente  el 
poder  del  pueblo  cristiano,  al  par  que  dejaron  la  proscrita  raza  judaica  á 
merced  del  aborrecimiento  y  de  la  Urania  de  los  vencedores. 

Mas  este  pueblo  sin  patria,  arrojado  en  medio  del  mundo,  en  pena  y  ex- 
piación del  mayor  de  los  crímenes  cometido  por  sus  mayores,  se  afanaba  en 
medio  de  su  abatimiento  por  conquistar  una  influencia  y  adquirir  algunos 
merecimientos  que  oponer  y  con  que  neutralizar  la  saña  de  sus  señores. 
Ademas  del  influjo  que  les  daban  las  riquezas  ganadas  con  su  genio  activo 
é  industrioso,  mientras  los  cristianos  se  entregaban  casi  esclusivamente  al 
ejercicio  y  al  arle  de  la  guerra,  ellos  se  'dedicaban  con  empeño,  émulos 
en  esta  parte  de  la  gloria  de  los  árabes,  al  estudio  de  las  ciencias,  y  al  culti- 
vo de  las  letras  y  de  las  artes,  llegando  á  sobresalir  en  muchas  de  ellas, 
principalmente  en  la  astronomía,  en  las  matemáticas,  en  la  medicina,  en  la 
economía  y  administración,  y  en  la  bella  literatura.  Con  tal  motivo  el  rey  don 
Alfonso  el  Sábio,  para  quien  los  hombres  doctos  é  instruidos  lo  merecían 
todo,  protegió  ¿  los  judíos,  acaso  mas  de  lo  que  permitía  el  espíritu  de  la 
época,  permitiéndoles  reedificar  sinagogas  y  prohibiendo  á  los  cristianos 
molestarlos  en  el  ejercicio  de  su  culto;  si  bien  no  pudiendo  desentenderse 
de  las  opiniones  dominantes  en  el  pueblo  cristiano,  y  de  los  escesos  y  abu- 
sos que  los  mismos  judíos  cometían  con  frecuencia,  consignó  en  las  Parti- 
das algunas  leyes  para  tenerlos  á  raya,  imposibilitándolos  para  los  cargos 
públicos  si  persistían  en  sus  creencias,  y  obligándolos  á  llevar  un  distintivo 
que  los  diferenciara  de  los  cristianos.  A  pesar  de  esto  siguieron  siendo  los 
médicos  do  los  reyes,  los  administradores  y  recaudadores  de  las  rentas  rea- 
les, y  ejerciendo  los  principales  cargos  y  oficios  asi  en  el  palacio  como  en 
las  casas  de  los  grandes  señores.  Prosiguió  de  alli  adelanto  la  lucha  entro 
el  odio  que  Jes  profesaba  el  pueblo  y  el  favor  que  les  dispensaban  los  reyes 
y  los  magnates.  A  mediados  del  siglo  XIV.  se  les  prohibió  tomar  nombres 
cristianos,  so  pena  de  ser  tratados  y  hacer  justicia  de  ellos  como  hereges. 
Alfonso  XI.  á  petición  de  las  cortes  de  Madrid  quitó  el  almojarifazgo  al  fa- 
moso judío  don  Yussaph  de  Eclja,  y  dispuso  que  de  alli  adelante  no  ejer- 
ciera ninguno  de  su  religión  aquel  importante  cargo,  mudando  ademas  el 
nombre  de  almojarife  en  el  de  íetorero.  El  rey  don  Pedro  protegía  á  los  de 
aquella  raza;  lodo  el  mundo  conoce,  y  nosotros  hemos  cornado  la  historia) 
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do  su  cé  lebrc  tesorero  Samuel  Levl,  y  en  su  tiempo  se  levantó  la  suntuosa 
sinagoga  de  Toledo,  en  cuyas  lápidas  se  pusieron  inscripciones  grandemen- 
te laudatorias  á  don  Pedro  de  Castilla. 

Por  el  contrario,  Enrique  II.  el  Bastardo  mostró  un  odio  rencoroso  con- 
tra los  hebreos,  que  seguían  el  partido  de  su  hermano,  y  bien  lo  mostró  en 
las  matanzas  de  las  juderías  de  Burgos  y  Toledo:  acaso  aquel  aborrecimiento 
A  los  judíos  contribuyó  mucho  á  la  boga  que  alcanzó  en  el  pueblo  castellano 
la  causa  del  bastardo  de  Traslamára.  Prevaliéronse  de  este  espíritu  algunos 
sacerdotes  cristianos  para  atreverse  ya  á  predicar  a)  pueblo  en  los  temples 
y  á  concitarle  en  las  plazas  al  esterminio  de  la  raza  judaica.  A  una  de  estas 
predicaciones  se  debió  el  furor  con  que  en  Sevilla  fueron  despiadadamente 
inmolados  hasta  cuatro  mil  israelitas,  por  el  populacho  que  asaltó  la  Judería, 
oscilado  por  los  fogosos  discursos  del  fanático  arcediano  de  Ecija  don  Her- 
nando Martínez  en  tiempo  de  don  Juan  I.  La  impunidad  en  que  quedó  el 
atentado  de  Sevilla  produjo  poco  mas  adelante  los  tumultos  y  hi  matanzas 
horribles  y  casi  simultáneas  en  las  aljamas  y  juderías  de  Burgos,  de  Valen- 
cia, de  Córdoba,  de  Toledo,  de  Barcelona  y  do  varias  otras  ciudades  de  Ara- 
gón y  de  Castilla.  Aterrados  con  aquel  degüello  universa),  los  que  quedaban 
con  vida  pedian  á  gritos  el  bautismo,  único  medio  de  librar  sus  gargantas 
de  la  cuchilla  con  que  veían  segar  las  do  sus  padres,  esposas,  hijos  y 
deudos. 

Varias  eran  las  causas  que  habían  ido  preparando  el  ánimo  del  pueblo 
ú  perpetrar  estos  estragos  y  sangrientas  ejecuciones.  Primeramente  el  odio 
inveterado  entre  los  hombres  de  las  dos  creencias,  y  el  resentimiento  tradi- 
cional de  los  cristianos  hacia  los  que  en  otro  tiempo  habían  favorecido  á  los 
destructores  de  su  patria  y  á  los  enemigos  de  su  fé:  después  las  tiranías, 
exacciones,  usuras,  escesos  y  desmanes  de  todo  género  con  que  los  judíos 
oprimían  los  pueblos  como  arrendadores,  repartidores  y  recaudadores  de 
los  impuestos  y  rentas  públicas  que  estaban  siempre  en  sus  manos:  el  senti- 
miento de  verlos  apoderados  de  los  oficios  mas  lucrativos,  y  la  envidia  de 
sus  riquezas  y  de  su  prosperidad,  dueños  como  eran  de  la  Industria  y  del 
comercio:  las  exhortaciones  y  provocaciones  de  los  sacerdotes  intolerantes 
ó  fanáticos. 

Mas  los  que  asi  abjuraban  de  la  fó  de  sus  padres  en  medio  del  abatimien- 
to, del  espanto  ó  de  la  desesperación,  á  la  vista  de  sus  casas  saqueadas,  de 
sus  familias  asesinadas,  de  la  carnicería  y  de  la  sangre  que  veían  en  derre- 
dor de  si,  y  repentinamente  prometían  abrazar  otra  religión  ó  recibían  el 
bautismo  por  evitar  la  muerte,  no  podían  ser  cristianos  de  corazón  ni  de 
convencimiento,  y  no  lo  eran,  y  volvían  siempre  que  podían  á  las  prácticas 
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do  su  culto  y  á  los  ritos  y  ceremonias  de  su  antigua  creencia,  mas  ó  me- 
nos oculta  ó  públicamente,  según  que  arreciaba  ó  aflojaba  la  persecución  y 
era  mas  ó  menos  inminente  el  peligro.  Por  otra  parte,  poseedores  los  judios 
de  la  industria,  de  las  artes  y  del  comercio,  conocedores  y  prácticos  en  la 
administración  de  la  hacienda,  abiertas  siempre  sus  arcas  á  los  reyes  en  los 
apuros  del  Estado,  útiles  como  contribuyentes,  aunque  interesados  y  usu- 
rarios como  prestamistas,  y  tiranos  como  repartidores  y  colectores,  la  des- 
trucción de  su  fortuna  era  al  mismo  tiempo  la  destrucción  de  la  Industria, 
quedaban  sin  ocupación  los  numerosos  telares  de  Sevilla  y  Toledo,  dejaban 
de  venir  los  productos  y  mercancías  de  Oriente  y  Occidente,  las  tiendas  de 
las  grandes  ciudades  quedaban  desiertas,  y  las  rentas  de  las  iglesias  y  de 
la  corona  sufrían  grande  y  visible  disminución.  Ellos,  no  obstante,  procu- 
raban reponerse  de  su  quebranto  á  fuerza  de  paciencia,  y  se  esforzaban  por 
ganar  ó  los  proceres  y  magnates  ofreciéndose  á  pagarles  nuevos  pechos  y 
tributos,  lo  cual  no  impidió  que  siguieran  promulgándose  contra  ellos  orde- 
nanzas tan  duras  como  la  de  la  reina  doña  Catalina  en  Valladolid  (principios 
del  siglo  XV.)  sobre  el  encerramiento  tic  los  judíos  y  fie  los  moros,  encami- 
nada á  obligarlos  á  vivir  en  barrios  aparte,  circundados  de  una  muralla, 
aislarlos  todo  lo  posible  de  los  cristianos  y  evitar  su  trato  y  comunicación, 
privarlos  de  traficar  y  de  ejercer  oficios  mecánicos,  y  en  una  palabra,  cer- 
rarles todos  los  caminos  y  reducirlos  á  la  impotencia. 

Vinieron  á  tal  tiempo  las  fervorosas  predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer, 
que  con  su  inspirada  ó  irresistible  elocuencia  arrancaba  al  judaismo  los  cre- 
yentes á  millares,  y  hacia  las  milagrosas  conversiones  que  en  otra  parte 
hemos  apuntado.  Uno  de  estos  rabinos  conversos,  que  se  llamó  Gerónimo 
de  Santa  Pé,  do  los  mas  sabios  doctores  y  talmudistas,  se  propuso  sacar  á 
los  de  su  antigua  secta  de  los  errores  en  que  él  mismo  habia  estado.  A  este 
fin  convocó  y  abrió,  de  acuerdo  con  el  papa  Benito  XIII.  (Pedro  de  Luna), 
un  congreso  teológico  en  Tortosa,  donde  como  en  un  palenque  académico 
se  discutieran  lodos  los  puntos  en  que  ^e  diferencian  la  religión  de  Jesucris- 
to y  la  de  Moisés,  convidando  á  los  mas  sabios  judíos  de  España  á  que  com- 
pareciesen allí  a  disputar  y  argüir  con  él.  Abierta  la  discusión  en  aquella  es- 
pecie de  certamen  rabínico,  el  converso  Gerónimo  combatió  con  tan  vigo- 
rosas razones  las  doctrinas  del  Talmud,  que  llevando  la  convicción  á  los 
entendimientos  de  sus  antiguos  correligionarios,  de  los  catorce  doctores  que 
se  sabe  asistieron  al  congreso  solo  dos  permanecieron  contumaces  en  sus 
errores.  De  sus  resultas  espidió  Benito  XIII.  la  célebre  Bula  de  Valencia  (1318), 
por  la  cual  se  mandaba  entre  otras  cosas  que  no  pudiera  haber  mas  do  una 
sinagoga  cu  cada  población,  que  ningún  judío  pudiera  ser  médico,  cuuja- 
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no, tendero, droguero,  proveedor,  ni  tener  otro  uticio  alguno  público,  ni 
\cndcrni  comprar  viandas  ú  los  cristianos,  ni  hacer  ni  tener  irato  alguno 
con  ellos,  etc.  Y  mientras  esto  pasaba  en  ios  dominios  de  Aragón,  en  un 
concilio  que  contra  ellos  se  celebraba  en  Zamora  (Castilla)  se  derogaban  to- 
dos los  privilegios  que  hasta  entonces  habían  asegurado  la  liberta  J  indivi- 
dual y  la  propiedad  de  los  judíos,  se  confiscaban  las  sinagogas  levantadas 
en  los  últimos  tiempos,  se  les  prohibía  también  el  ejercicio  de  la  medicina, 
que  era  su  gran  recurso,  y  se  establecían  otros  cánones  no  menos  duros  y 
opresivos. 

Todavía  tuvo  un  respiro  la  desventurada  razo  en  el  reinado  de  don 
Juan  11.  Este  monarca,  amanto  de  los  hombres  de  letras  como  Alfonso  el  Sa- 
bio, quiso  como  él  dispensar  protección  ú  los  hebreos,  á  pesar  del  odio  po- 
pular y  de  las  reclamaciones  de  lascónos,  y  atrevióse  á  dar  en  Aróvalo  una 
pragmática  (G  de  abril ,  1443)  por  la  cual  ponía  bajo  su  guarda  y  seguro, 
como  cosa  suya  y  de  su  cámara,  á  los  hijos  de  Israel:  último  y  pasagero  ali- 
vio que  esperimentó  la  familia  proscrita.  Pronto  comenzó  otra  vez  la  reac- 
ción. El  sacrilegio  de  la  hostia  cometido  por  un  judio  en  Segovia  costó  a 
muchos  rabinos  de  aquella  ciudad  ser  arrastrados,  ahorcados  y  descuartiza- 
dos. Para  mayor  desgracia  suya,  los  ilustres  conversos  Pablo  de  Santa  María, 
Alfonso  de  Cartagena,  Fr.  Alfonso  de  Espina  y  otros  de  los  que  habian  abra- 
zado el  erk  tianismo,  eran  los  que  concitaban  mas  las  pasiones  populares 
contra  sus  antiguos  correligionarios,  y  las  canonizaban  con  su  ejemplo.  En 
el  principio  del  reinado  de  don  Enriquo  el  Impotente  fueron  los  judíos  el 
blanco  do  la  saña  de  los  revoltosos  y  el  objeto  en  que  descargaban  todas 
las  iras.  En  1400  los  magnates  rebeldes  ponian  por  condición  al  rey  que 
echase  de  su  servicio  y  de  sus  estados  los  judíos  y  moros  que  manchaban 
la  religión  y  corrompían  las  costumbres.  La  reacción  estaba  preparada,  los 
combustibles  se  habian  ido  hacinando,  y  un  crimen  que  cometieron  ó  que 
se  atribuyó  á  aquellos  hombres  desesperados,  fué  la  chispa  que  encendió  la 
llama  de  la  mas  ruda  y  sangrienta  persecución. 

Cuéntase  que  en  un  dia  de  la  pasión  del  Señor  los  judíos  do  Scpúlvcda 
se  apoderaron  de  un  niño,  y  llevándole  á  un  lugar  retirado,  después  de 
haber  ejecutado  en  él  toda  clase  de  malos  tratamientos,  acabaron  por  sa- 
crificarle, parodiando  la  muerte  dada  por  sus  mayores  al  Salvador.  Cierto  ó 
nó  el  horroroso  crimen,  se  divulgó  por  la  población,  el  obispo  de  Avila  don 
Juan  Arias  Instruyó  el  proceso  y  condenó  á  los  acusados,  haciendo  llevar  á 
Segovia  diez  y  seis  de  los  que  aparecían  mas  culpables,  de  los  cuales  unos 
murieron  en  el  fuego,  otros  arrastrados  y  ahorcados.  El  castigo  no  satisfizo 
el  furor  popular;  los  moradores  de  Scpúlvcda  juraron  el  cslcrminio  de  los 
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impíos  israelitas,  entraban  en  sus  casas  y  los  inmolaban  con  rabioso  frenesí. 
Los  que  huían  á  otras  poblaciones  no  encontraban  asilo  en  ninguna,  por- 
que en  todas  se  babian  hecho  correr  noticias  de  anécdotas  y  casos  pareci- 
dos al  del  niño  de  Scpúlvcda.  Los  cristianos  se  crcyeronoblígados  ú  malar  ju- 
díos, y  por  todas  partes  se  renovaron  los  tumultos  que  un  siglo  antes  habian 
hecho  correr  la  sangre  de  los  hijos  de  Judá  por  las  calles  de  Sevilla,  de  To< 
ledo,  de  Burgos,  de  Valencia,  de  Tudela  y  de  Barcelona.  Las  ciudades  do 
Andalucía  tomaron  las  armas  para  acabar  con  los  descendientes  de  Israel, 
y  su  ejemplo  fué  pronto  imitado  por  los  castellanos.  Ya  no  se  perseguía 
como  ántes  solamente  á  los  judíos  contumaces?  el  odio  so  estendió  también 
á  los  convertidos,  á  quienes  hasta  entonces  no  solo  se  había  respetado,  sino 
que  se  los  habia  favorecido  con  privilegios,  con  empleos,  con  altas  dignida- 
des eclesiásticas.  A  lodos  so  miraba  ya  con  recelo,  y  so  les  armaban  ase- 
chanzas. Decíase,  tal  vez  con  verdad  de  muchos,  tal  vez  sin  razón  de  otros, 
que  fingiéndose  de  público  cristianos,  practicaban  en  secreto  los  ritos  y  ce- 
remonias de  su  antiguo  culto.  Añadíase  que  observaban  la  pascua,  que  co- 
mían carne  en  la  cuaresma,  que  se  abstenían  de  la  de  puerco,  que  enviaban 
aceite  para  llenar  las  lámparas  de  las  sinagogas,  que  seducían  las  vírgenes 
de  los  claustros,  que  repugnaban  l  evar  sus  hijos  á  bautizar,  ó  si  los  lle- 
vaban, los  limpiaban  al  volver  á  su  casa,  y  propagábanse  otras  voces  se- 
mejantes, aun  de  hechos  pequeños  y  pueriles,  pero  muy  propios  para  exal- 
tar el  fanatismo  del  pueblo. 

Tal  es  en  compendio  la  historia,  tales  fueron  las  vicisitudes  ,  y  tal  era 
la  situación  délos  judíos  de  España,  y  en  tal  estado  se  hallaba  el  espíritu  y 
la  opinión  popular  en  Castilla  relativamente  á  la  raza  judáica ,  cuando  Isa- 
bel I.  de  Castilla  y  Fernando  II  de  Aragón  ocuparon  juntos  el  trono  caste- 
llano (I). 

Sentados  estos  antecedentes,  sin  los  cuales  no  creemos  posible  juzgar  con 
ocierto  de  las  causas  que  impulsaron  á  los  unos  á  aconsejar,  á  los  otros  á  de- 
cretar el  establecí  miento  de  la  nueva  Inquisición,  veamos  ahora  por  qué 


(1}  Para  esta  reseña  de  la  historia,  carác- 
ter y  vicisitudes  de  los  judíos  de  España  he- 
mos tenido  á  la  vista  las  historias  y  las  cró- 
nicas de  Aragón  y  de  Castilla,  que  muchas 
veces  en  el  discurso  de  la  nuestra  hemos  ci- 
tado, las  colecciones  de  concilios  generales 
y  de  España,  y  los  breves  pontificios  referen- 
tes á  la  materia,  citados,  los  que  no  hemos 
podido  ver,  por  autores  respetables,  de  que 


estamos  prontos  á  dar  razón,  los  cuadernos 
de  cortes  de  Castilla,  y  otros  documentos. 
Huchas  noticias  nos  ha  suministrado  la  Bi- 
blioteca rabtnico-e$pañola  de  Rodrigues  de 
Castro,  y  muchas  mas  pueden  verse,  con 
mucha  diligencia  recogidas  y  con  buen  mé- 
todo y  juicio  recopiladas,  en  los  E$tudio$  ta- 
bre Ut$  judiot  de  España,  de  Amador  de  los 
Ríos,  En$ayo  primero. 
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tn.mius  se  verificó  la  creación  de  este  famoso  tribunal  hecha  por  los  mo- 
narcas cuyo  reinado  examinamos  (1 ). 


I1L 


Diez  años  antes  de  la  muerte  de  Enrique  IV.  y  de  la  proclamación 
do  la  reina  Isabel  hubo  ya  proyecto  y  tentativa  de  establecer  la  Inquisición 
en  Castilla.  En  la  concordia  de  Medina  del  Campo  celebrada  entre  los  dele- 
gados del  rey  don  Enrique  y  los  de  los  grandes  del  reino  (1464 — 03),  en  que 
se  hicieron  unas  ordenanzas  generales  para  el  gobierno  en  todos  los  ramos 
déla  administración,  ordenanzas  que  no  se  pusieron  en  ejecución  por  la 
causa  que  en  la  historia  de  aquel  reinado  espusimos,  se  encuentran  algunos 
capítulos  en  que  se  trató  de  formar  una  inquisición  para  la  averiguación  y 
castigos  de  los  malos  cristianos  >  de  loshercgcsó  sospechosos  en  la  fé,  si 
bien  encomendando  este  cargo  y  oficio  á  los  arzobispos  y  obispos  del  reino 
como  á  naturales  jueces  en  los  asuntos,  causas  y  delitos  contra  Ja  reli- 
gión (2). 


(I)  No  es  fácil  formar  idea  ni  de  los  pre- 
cedentes, ni  de  la  manera  como  se  estable- 
ció la  Inquisición,  por  el  brevísimo  capitulo 
que  i  este  importante  asunto  dedica  en  su 
Uistoria  el  P.  Mariana.  Cualquiera  de  los  cro- 
nistas de  aquel  tiempo  da  mas  noticias  que 
él  y  mas  claras. 

(9)  He  aqui  la  letra  de  diebos  capítulos. 
«Otrosí  por  cuanto  por  parte  de  los  dichos 
perlados  é  cavalleros  fué  noli6cado  al  dicho 
sen  ñor  Rey  que  en  sus  regnos  hay  muchos 
malos  cristianos  é  sospechosos  en  la  be,  de 
lo  cual  se  espera  grant  da  11  no  i  la  religión 
cristiana,  é  suplicaron  á  su  Alteza  que  les  die- 
se grant  poder  é  ayuda  para  poder  encarce- 
lar é  punnir  los  que  (aliaren  culpantes  cerra 
de  lo  susodicho,  é  que  su  sennoria  con  su  po- 
der é  mano  armada,  loa  ayude  é  favorezca  en 
el  dicho  negoc  10;  ¿  pues  los  bienes  de  los  di- 
chos heréticos  an  de  ser  aplicados  al  fisco  de 
fu  Alteza,  suplicáronle  que  su  Alteza  manda- 
se diputar  buenas  personas  para  que  nsci- 
tan  los  tales  bienes,  é  de  los  maravedís  quü 


montaren  se  saquen  cristianos,  6  se  mande 
espender  en  la  guerra  de  los  moros;  Nos,  aca- 
tando lo  susodicho  ser  muy  justo,  é  santo  é 
razonable,  é  grant  servicio  de  Dios,  é  porque 
al  di.  ho  sennor  Rey  le  suplicamos  lo  sobre- 
dicho, é  á  su  sennoria  place  de  lo  ansí  cum- 
plir é  asentar.  Por  ende  por  el  poderío  que 
tenemos,  *  en  favor  de  nuestra  santa  fec  ca- 
tólica, ordenamos  é  declaramos  é  pronun- 
ciamos é  suplicamos  al  dicho  sennor  Rey,  que 
exorte  é  mande,  é  por  la  presente  Nos  «or- 
larnos 6  requerimos  por  la  mejor  manera  ó 
forma  que  podemos  é  debemos  á  los  Arzobis- 
pos é  todos  los  Obispos  destos  regnos  ¿  á  to- 
das las  otras  personas  á  quien  pertenesce  in- 
quirir y  punir  la  dicha  herética  pravedat, 
que  pues  principalmente  el  cargo  sobredicho 
es  dellos,  con  toda  diligencia  pospuesto  to- 
do amor  é  afición  é  odio  é  parcialidat  é  inte- 
reses, fagan  la  dicha  inquisición  por  todas 
las  cibdades,  é  villas  é  logares,  asi  realengos 
como  srnnorios.  órdenes  é  abadengos,  é  be- 
hetrías, do  sopic re n  que  bay  algunos  soops- 
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No  hallamos  quo  desde  entonces  se  volviera  á  proponer  ó  pedir  el  esta- 
blecimiento del  tribunal,  por  mas  que  la  ojeriza  y  el  encarnizamiento  contra 
Jos  judíos  fu^ra  creciendo  c;ula  día  en  los  términos  que  antes  hemos  expre- 
sado, hasta  1477,  en  que  ya  un  inquisidor  siciliano  que  vino  á  Sevilla,  ya 
el  nuncio  del  papa  en  la  corte  española,  Niccolo  Franco,  ya  el  prior  délos 

cbosos  6  detamados  de  heregía  é  non  viven  sennona  non  consienta,  nin  dé  logar  quesean 
como  cristiano!*  católicos  ••  guardan  los  ritos  perturbados  nin  empachados  de  la  pugnicíon 
é  ceremonias  de  los  Ínfleles  contra  la  Santa  c  ejecución  de  lo  sobredicho,  é  si  por  ventu- 
MaJre  Iglesia  é  contra  los  sacramentos  della,  ra  acaescicre  que  algunas  letras  de  su  Allc- 
6  sepan  la  verdad  de  lo  sobredicho  é  guarden  ta  paresciesen  contrario  á  lo  que  dicho  es, 
cerca  de  ella  lo  que  los  santos  cánones  é  de-  6  alguna  cosa  dello,  públicas  o  secretas  por 
rechos  disponen,  é  tomen  consigo  personas  do  se  pueda  en  alguna  manera  impedir  la 
religiosas  é  letrados  de  buena  conciencia  é  dicha  inquisición  6  ejecución  que  su  Altera 
ciencia,  tales  que  sin  afección  ni  pasión  fa-  desde  agora  las  dé  por  niugunas,  é  mande  que 
gnn  lo  que  cumpliere  en  el  dicho  negocio  se-  non  sean  obederitlas,  nin  cumplidas,  porque; 
gunt  son  obligados,  por  tal  manera  que  núes-  las  tales  serian  por  falsa  relación  impetradas  é 
tra  santa  fec  católica  sea  ensalzada,  é  si  al-  ganadas,  é  que  los  secretarios  si  las  tales  le- 
gunos  están  errados  en  ella  sean  pugnidos  ó  tras  libraren  por  este  mismo  fecho  incurran 
corregidos,  é  los  que  non  son  culpantes  non  en  pena  de  privación  de  clkios. 
pean  infamados,  nin  vituperados,  nin  maltrn-  «Otrosí  ordenamos é  declaramos é  semen- 
tados, nin  entre  ellos  se  sigan  robos,  nin  es-  ciamos  que  ninguna  persona  de  cualquier 
cándalos  en  las  cibdades,  é  villas  é  logares,  estado  ó  condición  ó  dignidat  ó  prehemintn- 
é  vecinos  6  moradores  dellos,  sobre  lo  cual  cia  que  sea,  non  sea  osado  por  si,  nin  p->r 
encargamos  la  conciencia  del  dicho  sennor  otro  pública  nin  ocultamente  impedir,  nin 
Hey,  é  asimismo  las  nuestras,  ó  encargamos  perturbar  el  santo  negocio  de  la  dicha  tequi- 
las conciencias  de  los  dichos  perlados,  éeior-  sicion  de  los  dichos  hereges,  é  laejecucion  do 
tamos  é  encargamos  á  los  sennores  Armbls-  ello  por  dádivas  ó  favores  ó  intereses  ó  afee- 
pos  Metropolitanos  que  con  toda  diligencia  ciónos  ó  por  otras  cualesquier  cosas,  so  pona 
entiendan  cerca  de  la  orden  é  forma  que  so  que  contra  ellos  pueda  ser  procedido  segunl 
ha  de  tener  en  la  inquisición  6  pugnicion  do  los  dichos  derechos  disponen:  é  ejortamos 
los  que  asi  fallasen  culpantes  en  lo  susodi-  é  mandamos  á  todas  las  justicias  seglares  do 
cho,  c  que  ctorten  é  requieran  ¡ h  sus  sufragá-  cualquier  cibdades  é  villas  ó  logares  de 
neos  que  lo  cumplan  segunl  é  por  la  f  >rma  estos  reinos,  asi  de  los  logares  realengos  co- 
que el  derecho  les  obliga  en  tal  caso;  é  supli-  mo  de  s<  tmorios  é  abadengos,  órdenes  é  bc- 
camos  al  díc  ho  scnnnr  Rey  quedeputo  én-m-  hetrías  que  non  perturben,  nin  consientan 
bre  personas  llnnas  é  abonadas  en  sus  cib-  perturbar,  nin  empachar  á  los  dichos  perla- 
dades  é  villas  e  logares  realengos,  tales  que  dos  é  personas  susodichas  el  dicho  negocio 
nscivanc  recabden  los  bienes  de  los  sobre-  déla  inquisición  é  la  ejecución  dello,  nin 
dii  hos  si  se  fallasen  culpantes,  si  algunos  cosa  alguna  de  lo  sobredicho;  ante  seyendo 
fuesen  confiscados,  é  si  a  su  sennoria  placie-  invocados  para  ello  den  todo  el  favor  que  les 
se  que  los  tales  bienes  asi  confiscado!  sean  fuere  pedido  é  ovieren  por  necesario  segunl 
par .  la  dicha  guerra  de  los  moros;  para  lo  que  de  derecho  estrechamente  á  ello  son 
cual  todo  é  cada  cosa,  é  parte  dello  ansi  fa-  obligado*  solas  penas  grandes,  e  sensibles, 
cer  é  cumplir,  ordenamos  c  declaramos  quo  espirituales  é  temporales  que  los  derechos 
el  dicho  sennor  Rey  de  e  inunde  dar  todo  fa-  disponen;  las  cuales  sean  en  ellos  é  en  cada 
vor  é  ayuda  á  todas  las  cartas  é  provisiones  uno  dellcs  ejecutadas  si  lo  contrario  flcie- 
ii  los  dichos  Arzobispo-,  Obispos  e  personas  ren.»  -Concordia  enire  Enrique  IV.  y  el  rci- 
susodiebas  que  para  el  bien  del  negocio  fue-  no.  MS.  saeado  del  archivo  de  Escalona  y 
Mi  necesarias  é  oviocii  menester,  c  que  su  cotejado  con  el  original  de  Siujaucas. 
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dominicos  desovilla,  Fr.  Alfonso  de  Ojeda,  representaron  á  los  reyes  Fer- 
nando é  Isabel  la  conveniencia  y  ventajas  de  un  tribunal  semejante  ú  la  In- 
quisición antigua,  para  inquirir,  reprimir  y  castigar  los  cristianos  nuevos 
que  apostataban  y  volvían  é  judaiiar,  y  de  quienes  se  contaban  multitud  de 
abominaciones,  irreverencias  y  profanaciones  del  género  de  las  que  liemos 
referido.  Encontraba  el  consejo  un  obstáculo  en  el  carácter  dulce  y  en  el  cora- 
zón generoso  y  benigno  de  la  reina  Isabel.  Mas  por  otra  parte,  llena  de  celo 
religioso,  educada  en  las  máximas  y  sentimientos  de  devoción  y  de  piedad, 
ornante  de  la  pureza  de  la  fé,  y  dispuesta  á  ejecutar  lo  que  varones  respeta- 
Mes  le  representaban  como  una  obligación  de  conciencia,  condescendió  en 
que  se  solicitase  una  bula  del  papa  para  el  ob.elo  que  le  proponían,  bula  que 
Sixto IV.  otorgó  con  gusto  (1.°dc  noviembre,  1478),  concediendo  facultad 
a  los  reyes  para  elegir  tres  prelados,  ú  otros  eclesiásticos  doctores  ó  licen- 
ciados, de  buena  vida  y  costumbres,  para  que  inquiriesen  y  procediesen  con- 
tra los  bereges  y  apóstatas  de  sus  reinos  conforme  á  derecho  y  costum- 
bres. 

Todavía  sin  embargo  hizo  Isabel  suspender  la  ejecución  de  la  bula  ponti- 
ficia hasta  ver  si  por  medios  ma3  suaves  se  alcanzaba  á  remediar  los  males 
que  se  lamentaban.  Digno  intérprete  desús  sentimientos  el  venerable  arzo- 
bispo de  Sevilla  don  Pedro  de  Mendoza,  cardenal  do  España,  compuso  é  hizo 
circular  por  su  arzobispado  un  catecismo  de  doctrina  cristiana  acomodado  á 
las  circunstancias,  y  recomendó  á  los  párrocos  esplicasen  con  frtcucncia  á 
los  cristianos  nuevos  la  verdadera  doctrina  del  Evangelio.  Encargaron  igual- 
mente los  reyes  á  otros  varones  piadosos  y  doctos  que  en  público  y  en  par- 
ticular informasen,  predicasen,  exhortasen  y  trabajasen  por  reducir  aquella3 
gentes  á  la  fé.  En  tal  estado  un  judio  imprudente  ó  fanático  escribió  un  li- 
bro contra  la  religión  cristiana  y  censurando  las  providencias  de  los  reyes 
(1480).  La  aparición  de  este  escrito  osciló  sin  duda  más  y  exacerbó  el  odio 
popular  contra  los  judíos,  y  tal  vez  dió  ocasión  ó  pretcsto  al  prior  do  los 
dominicos  de  Sevilla,  Fr.  Alfonso  de  Ojcda,  al  previsor  don  Pedro  de  Solis, 
al  asistente  don  Diego  de  Merlo,  y  al  secretario  del  rey  don  Femando  don 
Pedro  Martínez  Camaño,  para  persuadir  á  los  reyes  de  la  insuficiencia  de  las 
medidas  benignas,  y  de  la  necesidad  de  emplear  medios  rigurosos.  No  era 
menester  tanto  para  convencer  al  rey  como  á  la  reina,  pero  al  (In,  consul- 
tado por  Isabel  el  cardenal  de  España  y  otros  varones  á  quienes  tenia  por 
doctos  y  piadosos,  se  resolvió  á  poner  en  ejecución  la  bula  pontificia,  y  ha* 
liándose  los  monarcas  en  Medina  del  Campo  nombraron  primeros  inquisi- 
dores (17  de  setiembre,  1480)  á  dos  frailes  dominicos,  Fr.  Miguel  Morillo  y 
Fr.  Juan  de  San  Martín,  junlamenio  con  otros  dos  eclesiásticos,  como  asesor 


Digitized  by  Google 


113  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

el  uno  y  como  flseol  el  otro,  facultándoles  pora  establecer  la  Inquisición  en 
Sevilla,  y  librando  reñios  cédulas  á  los  gobernadores  y  autoridades  de  la  pro- 
vincia para  que  Ies  facilitasen  lodo  genero  de  auxilios  y  cuanto  necesitasen 
para  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Primer  paso,  hijo  de  un  error  de  enten- 
dimiento déla  ilustrada  y  bondadosa  Isabel,  cuyas  consecuencias  no  previo, 
y  cuyos  resultados  habían  de  serian  látales  para  España  (1). 

Los  nuevos  inquisidores,  que  se  establecieron  en  el  convento  do  San 
Pablo  de  Sevilla,  «i  bien  no  tardaron  en  trasladarse  á  la  fortaleza  de  Triana 
en  1481  (2),  comenzaron  á  ejercer  sus  funciones  publicando  por  todas  las 
ciudades  y  pueblos  del  reino  un  edicto  que  llamaron  de  gracia,  exhortando 
a  todos  los  que  hubiesen  apostatado  ó  incurrido  en  delitos  contra  la  fé,  á 
que  dentro  de  cierto  plazo  se  denunciaran  y  los  confesaran  á  los  inquisidores 
para  que  estos  los  reconciliáran  con  la  Iglesia,  pasado  cuyo  término  se  pro- 
cederla  contra  ellos  con  todo  el  rigor  de  derecho.  En  virtud  de  este  edicto 
6C  presentaron  á  confesar  y  pedir  perdón  de  sus  errores  hasta  diez  y  siete 
mil  personas  entre  hombres  y  mugeres,  á  los  cuales  seabsolvia  imponiendo 
ú  cada  cuál  la  penitencia  que  se  creía  correspondiente  á  sus  pecados  6  exce- 
sos. Trascurrido  el  termino,  se  publicó  otro  edicto  mandando  bajo  la  pena 
de  excomunión  mayor  delatar  las  personas  de  quienes  se  supiese  ó  sospe- 
chase haber  incurrido  en  el  crimen  de  judaismo  ó  de  hercgla,  con  arreglo 
ó  un  interrogatorio,  en  que  principalmente  se  señalaban  las  prácticas,  cos- 
tumbres y  ceremonias  judaicas,  muchas  de  ellas  al  parecer  insignificantes  y 
pueriles.  El  resultado  de  este  segundo  edicto,  y  de  las  delaciones  y  procesos 
que  le  siguieron,  fué  entregar  á  la  Justicia  seglar  para  ser  quemados  en  per- 

(I)  Los  escritores  contemporáneos,  Der-  «amiento  pudo  reñirles  después,  y  pudieron 
Daldrz.IIistoriaMS.de  los  Reyes  Católicos,  aprovechar  oportunamente  aquel  elemento 
•ap.  43  y  44  Pulgar,  Cron.,  parí.  II,  capílu-  y  alegrarse  de  haberle  establecido,  cuando 
lo  77.— Lucio  Marineo  Siculo,  lib.  XIX.— Zú-  bis  novedades  políticas  y  religiosas  de  Euro- 
fkiga.,  Anal.,  ano  USO.— Llórente,  Uist.,  to-  pa  hicieren  pensar  en  librar  la  España  del 
no  I.,  c.  V.  art.  3.— Pulgar  confunde  bastan  contagio  de  la  heregia.  Pero  en  su  principio 
te  el  orden  de  los  sucesos.— En  ninguna  par-  y  fundación  no  vemos  que  influyeran  otras 
te  hallamos  justiGcado  el  aserto  de  Mariana,  causas  que  el  odio  inveterado  de  los  cristianos 
euando  dice  que  «el  principal  autor  é  ins-  españoles  á  la  raza  judáica,  la  conducta  im- 
truniento  de  este  acuerdo  muy  $atudablt  fué  prudente  y  provocativa  de  algunos  hebreos, 
el  cardenal  de  España.»— Tampoco  hallamos  el  celo  de  los  reyes  por  la  pureza  de  la  fé,  j 
en  ningún  autor  contemporáneo  una  indica-  los  consejos  y  escitaciones  de  los  hombres 
•ion  siquiera  que  nos  induzca  á  creer  lo  que  que  parecían  mas  graves  y  de  los  celesiásti- 
después  nos  han  dicho  muchos  escrituro*  de  eos  á  quienes  los  reyes  consideraban  mas 
los  siglos  modernos,  á  saber,  que  al  fundar  dignos  de  dirigir  sus  conciencias, 
la  nueva  Inquisición  obraron  los  Reyes  Ca-  (2)  Inscripción  del  edificio  do  la  Inqulsi- 
tólicos  Impulsados  de  un  pensamiento  poli-  cion,  citada  y  copiada  por  Zúnigaen  sus  Ana- 
tico,  y  que  se  propusieron  armonizar  la  uni-  les  de  Sevilla,  lib.  XII. 
dad  religiosa  con  la  unidad  política.  Este  pon- 
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Gona  en  c!  resto  de  aquel  año  y  el  siguiente  bosta  dos  mil  judaizantes,  hom- 
bres y  mugeres;  muchos  otros  fueron  quemados  en  estatua;  á  muchos  más 
se  los  condenó  á  penitencia  pública,  á  infamia,  á  cárcel  perpetua,  y  á  otras 
penas  no  menos  rigurosas.  Se  mandó  sacar  de  las  sepulturas  los  huesos  do 
los  que  se  averiguó  haber  judaizado  en  vida,  para  quemarlos  públicamente: 
se  inhabilitó  á  los  hijos  de  éstos  para  obtener  olidos  y  beneficios,  y  los  bie- 
nes de  los  sentenciados  fueron  aplicados  al  fisco.  Muchos  de  los  de  aquel  li- 
nage,  temerosos  de  que  los  alcanzara  la  persecución  y  el  castigo,  abandoná- 
ron  sus  casas  y  haciendas,  y  huyeron  aterrados  á  Portugal,  á  Navarra,  á  Fran- 
cia, á  Italia  y  á  otros  reinos,  siendo  tal  la  emigración  que  solamente  en  An- 
dalucía quedaron  vacias  de  cuatro  á  cinco  mil  casas  (1).  Para  el  castigo  do 
hoguera  se  levantó  en  Sevilla  en  el  campo  de  Tablada  un  cadalso  de  pledro, 
á  que  se  dió  el  nombre  de  Quemadero,  que  duró  hasta  el  siglo  presente,  á 
cuyos  cuatro  ángulos  habia  cuatro  estatuas  de  yeso  que  llamaban  los  cuatro 
Profetas. 

Algunos  parientes  de  los  condenados  y  délos  pro ?os,  y  otros  de  losque- 
mados  en  efigie  se  quejaron  al  papado  la  injusticia  de  los  procedimientos  do 
los  inquisidores.  El  pontifice  amenazó  hasta  con  privarlos  de  oficio,  porque  no 
se  sujetaban  á  las  reglas  del  derecho,  mas  no  lo  hizo  por  consideración  al 
nombramiento  que  tcnian  de  los  reyes.  Y  luego  prosiguió  espidiendo  bulas, 
ya  aumentando  el  número  de  inquisidores  (1482),  ya  nombrando  juez  único 
de  apelaciones  en  las  causas  de  té  al  arzobispo  de  Sevilla  don  Iñigo  Manri- 
quo  (2),  ya  dando  instrucciones  ¿  los  arzobispos  y  obispos,  basta  que 
en  1483  (2  de  agosto)  espidió  un  breve  nombrando  inquisidor  general 
de  la  corona  de  Castilla  á  fray  Tomás  de  Torquemada,  prior  del  con- 
vento de  dominicos  de  Segovia,  cuyo  nombrami  ento  hizo  estensivo  mas  ade- 
lanto (17  de  octubre)  á  la  corona  de  Aragón  (3).  No  podía  haber  recaído  la 
elección  en  persona  mas  adusta  y  severa,  y  do  mas  energía  y  actividad.  Tor- 
il) Todos  lo»  escritores  contemporáneo»  fentc,  en  su  Historia,  tom.  I.  c.  V.  «rt.,  De 
están  contestes  en  la  relación  que  acabamos  Origine,  etc.,  lib.  II.  lit  II. 
de  hacer  de  estos  primeros  rigores  de  U  lo-  (2)  El  cardenal  Mendoza  babia  sido  tras» 
quisicion.  Los  cronistas  Hernando  del  Castl-  íadado  ya  á  la  iglesia  primada  de  Toledo, 
lio  (parí.  U. .  c.  77.)  y  Lucio  Harineo  (li-  (3)  Casi  todos  nuestros  historiadores,  con* 
bro  XIX.)  seflalan  el  mismo  número  de  que-  fundiendo  ó  no  distinguiendo  bien  los  tiem- 
mados  y  penitenciados,  y  de  casas  que  queda-  pos,  nos  han  presentado  á  este  Fr.  Tomás  da 
ron  abandonadas  y  desiertas.  Véase  también  Torquemada  como  el  primer  inquisidor.  Fué 
a  Bcrnaldez,  cura  de  los  Palacios,  en  su  Cró-  si,  el  primer  inquisidor  general  de  toda  Es- 
nica,  eapitulos  43  y  44.— En  lo  mismo  con-  paña,  nombrado  en  este  ano  de  14S3,  y  el  que 
vienen  Zúfiiga,  en  sus  Anales  de  Sevilla,  te—  organizo  definitivamente  el  tribunal,  pero 
moIII.,  p.  h  j.  Zurita  en  los  de  Aragón,  lib.  en  elofieio  de  inquisidores  ya  hemos  visto  quo 
XX.  c.  49,  Mariana,  lib.  XXIV.  c.  47.,  Lio-  le  babiao  precedido  otros. 
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quemada  procedió  desde  luego  a  la  creación  de  cuatro  tribunales  subalter- 
nos  en  Sevilla,  Gírdoba,  Jaén  y  Ciudad-Real;  este  último  se  trasladó  muy 
pronto  ú  Toledo:  y  tomó  dos  asesores  jurisconsultos,  que  fueron  Juan  Gu- 
tiérrez de  Chaves  y  Tristan  de  Medina.  Entonces  los  reyes  Fernando  é  Isa- 
bel tuvieron  por  conveniente  crear  un  Consejo  real,  que  se  llamó  el  Consejo 
de  la  Suprema,  compuesto  del  Inquisidor  general,  como  presidente  nato,  y 
de  otros  tres  eclesiásticos,  dos  de  ellos  doctores  en  leyes,  asi  para  asegurar 
los  intereses  de  la  corona  en  los  confiscaciones,  como  para  que  velasen  por 
la  conservación  de  la  jurisdicción  real  y  civil,  á  los  cuales  se  dió  voto  decisi- 
vo en  lodos  los  asuntos  pertenecientes  á  la  potestad  real  y  temporal,  pero 
consultivo  solamente  en  los  que  pertenecían  a  la  espiritual,  los  cuales  que- 
daban sometidos  al  inquisidor  general  por  las  bulas  pontificias.  Esto  fué  lo 
que  dió  origen  á  tantas  controversias  entre  los  inquisidores  generales  y  los 
consejeros  de  la  Suprema,  y  á  las  invasiones  de  la  Inquisición  en  los  pode- 
res temporales  que  la  historia  nos  irá  demostrando. 

Pensó  también  desde  luego  Torquemada  en  formar  unas  constituciones 
para  el  gobierno  del  tribunal  de  la  Inquisición,  y  asi  lo  encargó  á  sus  do9 
asesores,  con  presencia  del  manual  de  la  Inquisición  antigua  recopilado  en 
el  siglo  XIV.  por  Eymcrich,  y  procurando  acomodarlas  á  las  circunstancias 
de  los  tiempos.  Formadas  aquellas,  y  convocada  una  junta  general  de  inqui- 
sidores y  consejeros  en  Sevilla  (1484),  con  asistencia  de  los  asesores,  queda- 
ron reconocidas  y  establecidas  las  Inttrucctones,  que  fueron  como  las  leyes 
orgánicas  del  tribunal  del  Santo  Oficio,  y  de  esta  manera  se  constituyó  y  or- 
ganizó en  Castilla  la  Inquisición  moderna,  de  que  tantas  veces  tendremos  la 
triste  necesidad  de  hablar  en  el  discurso  de  nuestra  historia,  y  que  por  es- 
pacio de  tres  siglos  ejercitó  sus  rigores  en  los  vastos  dominios  de  nuestra  Es- 
paña (1). 

(I)  Estas  instrucciones  constaban  de  29  bleeian  penitencias  pecuniarias:  el  8.°  deda. 
artictilos,  ¿  los  cuales  se  fueron  sucesiva-  raba  quiénes  no  se  libraban  de  la  conGsca- 
mcnle  adicionando  otros.  El  primero  pres-  cion  de  bienes:  el  9.°  se  referia  á  las  peni- 
cribia  el  modo  de  anunciar  en  cada  pueblo  el  tencías  que  habian  de  imponerse  á  los  mc- 
cstabler  ¡miento  de  la  Inquisición:  en  el  2."  ñores  de  20  anos  que  se  denunciaban  volun- 
se  imponían  censuras  contra  los  que  no  so  Unamente:  por  cHO  se  declaraba  cuáles 
delatasen  dentro  del  término  de  giacia:  el  3.°  bienes  y  desde  cuándo  habian  de  correspon- 
señalaba  este  término  para  los  que  quisieran  der  al  Gsco:  el  II  ordenaba  lo  que  se  había 
evitar  las  confiscaciones:  el  ^.0  designaba  co-  de  hacer  con  los  presos  eu  las  cárceles  se- 
ntó habian  de  ser  las  confesiones  de  los  que  cretas  que  pedían  reconciliación:  el  ta  pres- 
»c  delataban  voluntariamente:  el  5.°  cómo  cribia  lo  que  habían  de  hacer  tos  inquisido- 
babia  de  ser  la  absolución:  el  6.°  indicaba  res  cuando  creían  que  era  fingida  una  con- 
alpunas  penitencias  que  se  habian  de  impo-  versión:  cll3  establecía  penas  contra  los  que 
ncr  A  los  reconciliados:  cq  el  7.°  se  esta-  se  averiguaba  haber  omitido  algún  delito  en 
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Alguna  mas  fésislóñcía  encontró  su  establecimiento  en  Aragón.  Alli  don- 
de parece  que  deberían  estar  mas  acostumbrados,  o"  por  lo  menos  conservarse 
mas  los  recuerdos  de  la  Inquisición  antigua  del  siglo  XIII.,  fué  precisamento 
donde  se  recibió  la  moderna  con  menos  sumisión  y  docilidad  que  en  Casti- 
lla. De  resultas  de  una  junta  quo  se  tuvo  en  Tarazona  (abril,  4484),  cuando 
el  rey  don  Ferrando  celebró  en  aquella  ciudad  sus  córtes  de  aragoneses,  el 
inquisidor  general  fray  Tomás  de  Torquemada  nombró  inquisidores  apostó- 
licos para  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  siendo  los  nombrados  para  el 
primero  el  dominico  fray  Gaspar  Inglar,  y  el  doctor  Pedro  Arbués,  canónigo 
de  Zaragoza.  Y  en  la  junta  general  de  inquisidores  celebrada  en  Sevilla  (no- 
viembre), en  que  se  aprobaron  las  instrucciones  y  se  determinó  el  modo  de 
proceder  en  las  causas  de  fé,  se  nombraron  los  oficiales  necesarios  para  el 
tribunal  de  Aragón,  y  se  estableció  el  Santo  Oficio  en  Zaragoza,  prévio  jura- 
mento que  se  tomó  al  Justicia,  diputados  y  altos  funcionarios  del  reino  do 
que  prestarían  todo  auxilio  y  favor  á  los  inquisidores,  denunciarían  los  horc- 
gesósus  fautores,  guardarían  y  harían  guardar  la  santa  fé  católica,  etc.  Pero 
había  en  Aragón  muchos  cristianos  nuevos,  muchos  descendientes  de  judio?, 
en  mas  ó  menos  inmediato  grado,  gente  rica  y  emparentada  con  fam  lk:s 
nobles,  los  cuales,  temerosos  de  correr  la  misma  suerte  que  los  de  Castilla, 
comenzaron  á  alborotarse  á  fin  de  estorbar  el  ejercicio  do  la  Inquisición ,  rc- 
presentándole  como  contrario  ú  las  libertades  del  reino.  Dos  cosas,  decían, 
se  oponen  ¿  los  fueros  de  Aragón,  la  confiscación  de  bienes  por  delitos  de  fé, 
y  la  ocultación  de  los  nombres  de  los  testigos  que  deponen  contra  los  acusa- 
dos: «dos  cosas  muy  nuevas,  y  nunca  usadas  y  muy  perjudiciales  al  rei- 
no (1).» 

la  confesión:  el  «*  condenaba  como  impeni-  33  lo  que  había  de  hacerte  con  los  hijos  Re- 
tentes á  los  convictos  negativos,  loque  equi-  ñores  de  los  condenados  á  relajación:  el  33  no 
valia  á  condenarlos  á  las  llamas:  el  15  mar-  eximia  de  la  confiscación  loa  bienes  de  les 
caba  ciertos  casos  en  que  se  había  de  dar  reconciliados  procedentes  de  otra  persona 
tormento  ó  repetirlo:  mandaba  el  <6  que  no  conGscada:  el  34  era  relativo  á  los  esclavos 
se  diese  á  los  procesados  copia  integra  de  las  cristianos  de  los  reconciliados:  el  -2">  impo- 
declaraciones  de  los  testigos,  sino  una  noli-  nia  excomunión  y  privación  de  odeio  á  los 
cia  de  ellas:  en  el  17  se  encargaba  A  los  in-  inquisidores  o  individuos  del  Santo  Oficio  quo 
qj  ¡«¡dores  examinar  por  si  mismos  los  tesli-  recibiesen  regalos:  el  36  exhortaba  á  los 
gos,  A  no  tener  algún  impedimento:  el  taque  inquisidores  4  vivir  en  paiy  armonía  y  sc- 
á  la  tortura  de  un  reo  asistiese  uno  ó  dos  in-  halaba  quién  había  de  decidir  las  disputas 
quisidores:  el  i9  se  refería  al  modo  de  pro-  que  entre  ellos  ocurriesen:  el  37  les  en- 
ceder  contra  los  ausentes:  el  30  dictaba  la  cargaba  celar  el  cumplimiento  de  las  obüg.> 
exhumación  de  los  cadáveres  de  los  declara-  ciones  de  los  subalternos:  el  38  dejaba  i  la 
dos  hereges,  y  la  privación  á  los  hijos  debe-  prudencia  de  los  inquisidores  la  decisión  do 
redar  á  sus  padres:  el  21  disponía  que  se  es-  lo  que  no  estuviese  prevenido  en  los  BBlcrio- 
tablecíesc  Inquisición  asi  en  los  pueblos  de  res  capítulos. 

señorío  como  en  los  realengos:  prevenía  el     (1)  Zurita,  Anal.,  lib.  XX.,  capitulo  04. 
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Muchos  caballeros  y  gente  principal  se  adhirieron  á  los  que  así  pensabm, 
y  se  preparaban  á  la  resistencia.  Fijábanse  príncipemente  en  lo  de  impedir  la 
confiscación,  sin  lo  cual  suponían  que  no  podría  sostenerse  el  tribunjl.  Tu- 
vieron al  efecto  diversas  reuniones,  invirtieron  largas  sumas  de  dinero,  así 
para  repartir  entre  los  conversos  como  para  enviará  Roma  y  á  la  córte  del 
rey,  trabajaron  por  inducir  á  la  reina  á  que  quitase  lo  de  la  confiscación,  in- 
sidian en  que  se  proveyese  la  inhibición  del  oficio  del  Justicia,  lograron  que 
ú  la  voz  de  libertad  se  congregasen  los  cuatro  estados  del  reino  en  la  sala 
de  la  diputación  como  en  causa  universal  que  tocaba  á  todos,  enviaron  em- 
bajadores al  rey,  impidieron  la  entrada  á  los  inquisidores  que  en  aquel  tiem- 
po habían  sido  enviados  á  Teruel,  y  organizaron  de  cuantos  modos  pudie- 
ron la  resistencia.  Pero  todos  sus  propósitos  y  tentativas  se  estrellaban  en 
la  voluntad  firme  y  resuelta  del  rey,  que  desde  Sevilla  mandaba  ó  los  inqui- 
sidores aragoneses  (febrero,  148S)  que  usasen  de  su  jurisdicción  apostólica 
conforme  les  tenia  ordenado,  y  procediesen  al  castigo  de  los  hereges  judai- 
zantes. No  les  sirvió  á  los  conjurad  os  ni  seguir  derramando  caudales  para 
engrosar  su  partido,  queriendo  darle  un  carácter  de  resistencia  nacional  á 
los  que  suponían  atropellar  sus  fueros,  ni  tener  en  la  corte  del  rey,  que  a 
tal  tiempo  se  había  trasladado  á  Córdoba,  personas  enargndas  de  entender- 
so  y  tratar  con  sus  privados  y  ministros. 

Viendo  la  inutilidad  de  sus  gestiones  y  diligencias  por  aquel  camino,  re- 
solvieron emplear  otro  medio,  que  les  pareció  el  mas  eficaz,  pero  también 
el  mas  violento  y  el  mas  contrario  á  la  moral,  y  el  mas  impropio  de  gente 
noble  y  honrada,  que  fué  el  de  asesinar  dos  ó  tres  inquisidores,  persuadi- 
dos de  que  con  tal  ejemplar  y  escarmiento  no  habría  quien  se  atreviera  a 
tomar  y  ejercer  el  oficio  de  inquisidor.  Al  erecto  buscaron  para  ejecutores 
do  su  designio  á  hombres  valientes,  aviesos  y  desalmados,  entre  ellos  á  un 
Juan  de  la  Abadía,  conocido  por  sus  hazañas  de  este  género,  y  celebro  en- 
tre los  de  su  misma  rnléa,  el  cual  se  proporcionó  los  oportunos  auxiliares 
entre  la  gente  de  su  cuadrilla.  Las  victimas  escogidas  eran  el  canónigo  in- 
quisidor Pedro  Arbués,  el  asesor  del  Santo  Oficio,  y  algún  otro  ministrodtl 
tribunal.  Después  de  algunas  juntas  entre  ellos,  y  después  de  haber  intenta- 
do un  dia  arrojar  al  rio  al  asesor  Martin  de  la  Raga,  lo  que  por  un  inciden- 
te no  pudieron  ejecutar,  deliberaron  matar  cuanto  antes  al  inquisidor  Ar- 
bués en  su  misma  c¡  sa,  que  la  tenia  dentro  del  recinto  de  la  iglesia  de  la 
Seo.  Intentáronlo  una  noche,  mas  como  tuviesen  que  arrancar  una  reja  quo 
salla  á  la  calle,  fueron  sentidos,  y  tuvieron  que  diferirlo  para  otra  ocasión.  A 
la  noche  siguiente  á  la  hora  de  maitines,  entre  doce  y  una,  entraron  en  la 
iglesia  en  dos  cuadrillas  armados  y  disfrazados,  y  aguardaron  con  silencio 
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en  dos  puestos  á  que  entrara  el  inquisidor.  Llegó  éste  por  la  puerta  del 
claustro,  con  una  linternilia  en  una  mano  y  una  asta  corta  de  lanza  en  la 
otra,  como  quien  sospechaba  ya  que  había  quien  atentara á  su  vida,  y  según 
después  se  vid  llevaba  también  una  especie  de  cota  de  malla  debajo  de  la  so- 
lana clerical,  y  un  casquete  de  fierro  en  la  cabeza  oculto  con  el  gorro.  Coló- 
cose  debajo  del  pulpito  á  la  parte  de  la  epístola,  y  arrimando  el  asta  al  pilar 
se  arrodillo  ante  el  altar  mayor  (15  de  setiembre,  1483).  Acudieron  los 
asesinos  y  le  rodearon,  dirigidos  por  Juan  de  la  Abadía,  y  mientras  los  ca- 
nónigos rezaban  ácoro  los  maitines,  Vidal  Durando  le  dió  una  cuchillada  en 
en  el  cuello,  y  Juan  de  Sp&raindeo  le  arremetió  con  su  espada  y  le  dió  dos 
estocadas,  dejándole  por  muerto  tendido  sobre  las  losas  del  templo.  Huye- 
ron los  asesinos  en  la  mayor  turbación,  acudió  todo  el  clero,  y  se  recogió 
el  cuerpo  del  desventurado  Arbués,  que  aun  vivía,  pero  que  entrego  su  es- 
píritu ¿  Jas  veinte  y  cuatro  horas  (1). 

La  noticia  de  haberse  cometido  tan  sacrilego  crimen  produjo  en  el  pue- 
blo el  efecto  contrario  al  que  se  habían  propuesto  los  instigadores  y  perpetra- 
dores. Antes  de  amanecer  corrían  las  calles  grupos  de  gente  gritando:  al 
fuego  los  conversos,  que  han  muerto  al  inquisidor/  y  tuvo  que  salir  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  don  Alfonso  de  Aragón,  hijo  natural  del  rey  don  Fernan- 
do, á  caballo  por  las  calles  para  impedir  que  pasasen  á  cuchillo  á  los  prin- 
cipales judíos  conversos.  La  reacción  fué  completa:  nombrados  nuevos  in- 
quisidores, se  fijó  el  tribunal  del  Santo  Oficio  en  el  palacio  de  la  Aljafcria,  co- 
mo en  señal  de  estar  bajo  la  salvaguardia  real.  Procedióse  activamente  con- 
tra los  autores  y  cómplices  de  estos  asesinatos,  y  los  mas  fueron  habidos  y 
juzgados  como  fautores  de  hereges  ó  como  sospechosos,  é  impedientes  del 
Santo  Oficio,  relajados  á  la  justicia  secular  en  varios  autos  de  fé,  y  senten- 
ciados á  la  pena  de  fuego.  Muchos  fueron  sumidos  por  largo  tiempo  en  ca- 
labozos, y  apenas  hubo  familia  que  no  sufriera  el  bochorno  de  ver  salir  al- 
gún individuo  suyo  con  el  hábito  infamante  de  penitenciado,  por  delito  ó  por 
sospecha  de  complicidad.  En  cuanto  á  Pedro  Arbués,  erigiósele  un  magnifico 
mausoleo,  hiciéronsele  exequias  solemnes  como  a  un  varón  santo,  la  Iglesia 
le  colocó  después  en  el  número  de  los  santos  mártires,  y  como  á  tul  siguo 
dándosele  culto  en  España. 

De  este  modo  quedó  establecida  la  Inquisición  moderna  en  Casil  la  y  en 

(1)  Zurita,  ubi  sup.— Es  en  verdad  nota-  Pedro  do  Caslelnao  en  Francia.  Pedro  do 

ble  que  tres  fundadores  6  tres  primeros  in-  Verona  en  Italia,  y  Pedro  Arbués  en  Etpafta. 

quisidore*  en  Francia,  Italia  y  Aragón,  fuesen  Llórente  al  nferir  esle  suceso  se  hace  ta  m- 

tres  Pedros,  y  lodos  tres  fuesen  sacriücados  bisneargo  de  esta  coincidencia, 
y  sean  todos  tres  venerados  corno  mártires; 
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Aragón.  Las  formas  que  se  fueron  introduciendo  y  adoptando  en  los  pro- 
cedimientos, los  privilegios  que  se  fueron  concediendo  ú  los  inquisidores,  c» 
influjo  y  poder  que  alcanzaron,  las  invasionesque  hicieron  en  la  jurisdicción 
real  y  civil,  las  luchas  que  esto  produjo  entre  las  potestades  eclesiástica  y 
temporal,  las  modificaciones  y  vicisitudes  que  la  institución  fué  recibiendo, 
Ja  influencia  que  el  Santo  Oficio  ejerció  en  la  condición  social  de  España,  c! 
número  de  sentenciados,  penados  y  penitenciados  que  sufrieron  los  rigores 
del  adusto  tribunal  en  sus  diferentes  épocas,  las  ventajas  ó  los  inconvenien- 
tes, los  bienes  ó  los  males  que  resultaron  de  la  institución  a  las  costumbres, 
a  la  moral,  a  la  religión,  á  la  política,  á  las  letras,  á  las  artes,  ó  los  conoci- 
mientos humanos  y  á  la  civilización  en  general,  los  iremos  viendo  y  notando 
en  el  discurso  de  nuestra  historia.  El  objeto  del  presente  capitulo  ha  sido  so- 
lo exponer  el  principio,  el  progreso  y  el  carácter  do  la  Inquisición  antigua, 
el  estado  de  las  ideas  religiosas  en  España  en  los  tiempos  que  precedieron  6 
Ja  época  que  examinamos,  la  suerte  que  habían  ido  corriendo  los  enemigos 
de  la  fé  católica,  la  opinión  pública  respecto  á  ellos,  las  causas  y  antecedentes 
que  motivaron  la  creación  de  la  Inquisición  moderna,  y  por  qué  trámites, 
modos  y  formas  quedó  establecida  en  España. 

Volvamos  ahora  la  vista  á  otro  campo  mas  halagüeño,  donde  al  tiempo 
que  esto  acontecía  recogían  ya  gloriosos  y  no  escasos  laureles  asilos  dos 
monarcas  que  un  venturoso  lazo  habia  unido,  como  los  valerosos  campeones 
castellanos  y  aragoneses,  los  prelados,  los  magnates,  los  pueblos  y  la  nación 
entera. 


CAPITULO  IV. 


PRINCIPIO  DE  LA  GUERRA  DE  GRANADA. 


Ce  «401  ¿«too. 


Antecedentes  que  la  prepararon.— Gobierno  de  Muley  Hacen  en  Granada,  y  sus  relacione* 
con  los  reyes  de  Castilla.— Toman  los  moros  por  sorprc  sa  á  Zab  ra:  origen  de  la  guerra 
— Profecía  de  un  santón.— Venganza  de  los  cristianos:  importante  conquista  do  Albania.— 
Sitianla  los  moros:  admirable  defensa  de  los  sitiados:  socorro  de  caballeros  ai  daluces:  el 
marqués  de  Cádii  y  el  duque  de  Mcdinasidonia.— Segundo  sitio  y  ataque  de  A  lhatna:  der- 
rota y  escarmiento  de  los  musulmanes.— La  reina  Isabel  en  Córdoba:  su  res.  lucion:  efec- 
to mágico  de  sus  palabras.— El  rey  Frrnaudo  va  con  ejército  á  Alhama,  y  vuelve.— Dis- 
cordias en  Granada:  las  dos  sultanas:  Muley  Hacen  y  su  hijo  Boabdil:  tun  ultos:  sangrien- 
tos combates  en  las  calles.— Muley  es  arrojado  de  Granada  por  Boabdil.— Desgraciada 
espedicion  del  ejército  cristiano  á  Loja:  el  rey  don  Fernando  es  derrotado  por  el  moro 
Aliatar.— Tercer  sitio  de  Alhama.— Resolución  de  los  reyes  de  Castilla  :  cortes  de  Ma- 
drid: campañ  formal  contra  los  moros.— Funesto  desastre  de  un  ejército  cristiano  en 
la  Ajarquía:  horrible  mortandad:  el  marqués  de  Cádii;  el  maestre  de  Santiago; 
don  Alonso  de  Aguilar ;  el  conde  de  Cifuentes :  consternación  en  Andalucía.— Triun- 
fo de  los  cristianos  en  Lucena:  prisión  de  Boabdil,  e<  rey  Chico:  muerte  de  Aliatar. 
—Rescate  de  Boabdil:  condiciones  humillantes  para  el  rey  moro.— Boabdil  en  Granada: 
horrible  carnicería  entre  los  partidarios  de  Boabdil  y  de  Muley:  armisticio.— Queda  Mu- 
ley en  Granada,  y  el  Chico  va  á  reinar  en  Almería.— Combate  del  Lopera:  el  terrible Ha- 
met  el  Zegri:  victoria  de  los  cristianos.— Sistema  general  de  guerra.— Conquistas  del  rey 
Femando:  Alora,  Setenil:  talas  en  la  vega  de  Granada.— Discordias  de  los  moros:  Abda- 
Uah  el  Zagal  intenta  prender  á  Boabdil:  refugiase  el  rey  Chico  en  Córdoba.— Celo  y  ac- 
tividad de  la  reina  Isabel.— Nueva  campaña  de  Fernando:  artillería:  conquistas  de  Coin 
y  Cártama.— Sorpresa  y  rendición  de  Ronda:  rescate  de  cautivos  cristianos:  emigración 
de  moros. — Efectos  de  estas  conquistas.— Tumultuaria  proclamación  de  el  Zagal  en  Gra- 
nada.—Abdicación  y  muerte  de  Muley.— Divídese  el  reino  entre  el  Zagal  y  Boabdil. 

• 

T.m  pronlo  como  Isabel  y  Fernando  restablecieron  la  tranquilidad  y  el 

orden  en  sus  reinos,  y  con  leyes  oportunas  y  sabias  arreglaron  los  principa- 
les ramos  de  la  administración  pública,  lijaron  su  atención  y  su  vista  en  aque- 
Tomo  Y.  10 
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Ha  hermosa  porción  de  España  que  con  mengua  de  la  cristiandad  y  desdora 
del  nombre  español  estaba  sufriendo  corea  de  ocho  siglos  hacia  el  yugo  de 
Ja  dominación  musulmana.  Principes  tan  amantes  y  celosos  de  la  pureza  de 
la  fé  católica,  no  podían  tolerar  en  paciencia  que  el  estnndartc  de  Mahoma 
siguiera  ondeando  en  los  muros  de  Granada,  y  que  los  infieles  sarracenos 
continuaran  enseñorcando  el  fértil  territorio  y  las  hermosas  ciudades  del 
reino  granadino. 

Imperaba  precisamente  á  aqnella  sazón  en  Granada  un  enemigo  terrible 
del  nombre  cristiano,  principe  esforzado  y  animoso,  amigo  de  la  guerra  y 
de  sus  peligros,  que  ya  antes  de  subir  al  trono  se  habia  señalado  por  sus 
atrevidas  algaras  y  correrlas,  sin  respeto  á  las  treguas  entre  los  reyes  do 
Granada  y  Castilla.  Tal  era  el  emir  Mulcy  Abul  Hacen,  que  en  1460  habia 
sucedido  ¿  su  padre  el  prudente  y  templado  Aben  Ismail,  aliado  mas  quo 
enemigo  del  rey  Enrique  IV.,  y  en  cuyo  tiempo  llegó  á  haber  tal  tolerancia 
entre  moros  y  cristianos,  y  tal  correspondencia  entre  castellanos  y  grana- 
dinos, quo  unos  y  otros,  amortiguadas  al  parecer  las  antiguas  antipatías 
religiosas,  se  mezclaban  alternativamente  en  los  juegos,  torneos  y  demás 
espectáculos  de  la  época,  y  entraban  y  salían  libremente  de  su3  tierras,  y 
gozaban  de  una  seguridad  reciproca,  los  muslimes  en  la  córte  de  Castilla, 
los  cristianos  en  la  de  Granada.  Abul  Hacen  turbó  aquella  accidental  y  des* 
acostumbrada  armonía  y  aquel  perjudicial  adormecimiento,  y  sin  cuidarse 
de  las  treguas  y  aprovechando  las  fatales  disensiones  de  los  castellanos  y 
el  desconcierto  del  reino  en  los  últimos  años  del  débil  Enrique,  hizo  varias 
entradas  por  las  comarcas  fronterizas  de  Andalucía,  llenando  de  terror  aqué- 
llos pueblos,  harto  agobiados  ya  con  sus  discordias  y  guerras  civiles.  A  h 
muerte  de  Enrique  IV.  (1474)  las  turbulencias  que  á  su  vezcsperimenló  Mu- 
ley  Hacen  en  su  reino,  promov  idas  especialmente  por  el  alcaide  de  Malaga, 
le  obligaron,  á  pesar  de  su  odio  á  los  cristianos,  á  prorogar  las  treguas  con 
Castilla  (1).  Hallábanse  Isabel  y  Fernando  en  Sevilla  (147S),  cuando  Ies  lle- 
garon embajadores  de  Muley  con  este  objeto.  Contestaron  los  monarcas 
castellanos  que  ellos  enviarían  á  Granada  un  embajador  suyo  para  que  es- 
pusiera al  emir  las  condiciones  con  que  se  habia  de  ajustar  la  tregua. 

En  efecto,  no  tardó  en  presentarse  á  las  puertas  de  la  ciudad  morisca  el 
comendador  de  Santiago  don  Juan  de  Vera,  con  corla,  pero  lucida  comi- 
tiva, el  cual,  introducido  en  los  salones  de  la  Alhambra  á  la  presencia  de  Mu- 
ley,  manifestó  al  rey  moro  de  parte  de  sus  señores  que  no  podían  aceptar 
la  tregua  sin  que  les  aprontase  el  tributo  de  dinero  y  cautivos  que  los  emi- 

H)  Conde ,  Domin.  de  lo»  Arab. ,  p.  IV.,  cap.  30  y  84. 
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res  sü3  antecesores  acostumbraban  ¿  pagar  á  ios  reyes  de  Castilla.—  iM,  y 
decid  á  vuestros  soberanos,  contestó  con  arrogancia  el  altivo  musulmán,  que 
ya  murieron  los  reyes  de  Granada  que  pagaban  tributo  d  los  cristianos,  y  que 
en  Granada  no  se  labra  ya  oro,  sino  alfanyes  y  hierros  de  lanza  contra  nues- 
tros enemigos  (1).»  Juan  de  Vera  salió  silencioso,  airado  y  sombrío,  á  llevar 
la  adusta  respuesta  á  los  reyes  sus  señores.  Fuéles  preciso  á  nuestros  monar- 
cas revestirse  de  prudencia:  ardiente  y  viva  como  se  hallaba  entonces  la 
guerra  con  Portugal  y  desconcertado  todavía  el  reino,  aceptaron  la  tregua 
sin  aquella  condición,  haciendo  el  sacrificio  de  su  amor  propio  y  difiriendo 
la  venganza  para  mejores  tiempos.  Mas  impaciente  y  fogoso  Fernando  que 
Isabel,  solia  esclamar  en  momentos  de  indignación:  yo  arrancará  los  granos 
á  esa  Granada  uno  á  uno.  Templábale  la  prudente  Isabel,  y  exhortábale  á 
que  esperara  con  calma,  pues  tiempo  vendria  en  que  pudiera  hacerlo. 

Por  fortuna  era  ya  felizmente  terminada  la  guerra  con  Porlugal,  y  muy 
diferente  la  situación  interior  de  Castilla,  merced  á  las  acertadas  medidas  del 
gobierno  de  Isabel,  cuando  el  rey  moro  de  Granada  rompió  imprudente- 
mente la  tregua  sorprendiendo  en  una  noche  aciaga  y  tempestuosa  la  for- 
taleza de  Zahara  (1481),  situada  en  una  elevada  colina  de  la  frontera  á  la 
parte  de  Ronda,  conquistada  en  otro  tiempo  á  los  moros  por  el  intrépido 
don  Fernando  de  Anlequera.  Mulcy  había  llegado  calladamente  por  entro 
breñas  y  senderos  hasta  los  baluartes  de  la  villa.  Encaláronla  atrevidamen- 
te sus  soldados,  y  el  primer  aviso  de  su  entrada  fué  el  toque  de  la  trom- 
peta que  despertó  y  aterró  á  sus  desapercibidos  habitantes.  De  ellos,  unos 
perecieron  al  filo  de  I03  alfanges  moriscos,  otros,  que  fueron  los  má3,  hom- 
bres, niños  y  mugeres,  salpicados  de  sangre  y  ateridos  de  frío,  fueron 
llevados  entre  cadenas  á  Granada;  triste  espectáculo,  de  que  hizo  sin  em- 
bargo orgulloso  alarde  el  cruel  Muley  Hacen,  y  por  el  cual  se  apresuraron 
i  felicitarle  en  los  salones  de  la  Alhambra  los  cortes  nos  aduladores,  escep- 
to  un  anciano  y  venerable  santón  de  barba  blanca  y  livido  semblante,  que 
con  lastimero  y  lúgubre  acento  comenzó  a  esclamar  al  salir  del  alcázar: 
«;Ay,  ay  de  Granada!  Las  ruinas  de  Zahara  caerán  sobre  nuestras  cabezas: 
•plegué  á  Alá  que  yo  mienta,  pero  el  ánimo  medá  que  el  fin  del  imperio 
imusulman  en  España  es  ya  llcgadoli  Muley  Hacen  no  era  hombre  á  quien 
amedrentaran  presagios  fatídicos,  ni  signos  celestes,  pero  veremos  si  se 
fué  cumpliendo  la  profecía  del  viejo  alfaki. 

Afectados  los  reyes,  que  se  hallaban  en  Medina  de!  Campo,  con  la  noti- 
cia de  este  contratiempo,  inmediatamente  espidieron  órdenes  á  Jos  adelantá- 
is Conde,  p.  I?.,  c.  34.-Bernaldez,  Rr-j  m  Católico»,  c.  83. 
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dos  y  alcaides  de  las  fronteras  para  que  las  vigilaran,  fortificaran  y  defen- 
dieran  de  las  agresiones  de  Mulcy.  Era  necesario  además  vengar  el  ultragc 
de  Zahara,  y  esto  fué  lo  que  meditó  y  preparó  con  gran  maña  y  destreza 
el  asistente  do  Sevilla  don  üiego  de  Merlo,  de  acuerdo  con  el  marqués  da 
Cádiz  don  Rodrigo  Ponce  de  León.  Un  capitán  de  las  compañías  do  escala- 
dores llamado  Juan  Ortega  del  Prado,  enviado  á  csplorar  y  reconocer  las 
plazas  del  territorio  de  los  moros  que  pudieran  ser  sorprendidas,  dio  noti- 
cia de  que  Alhama,  situada  en  el  corazón  del  reino  granadino,  defendida 
por  rocas  naturales,  por  una  de  cuyas  hendiduras  serpenteaba  un  rio  en 
derredor  de  la  ciudad,  se  hallaba  descuidada  y  escasa  de  presidio,  adorme- 
cidos sus  moradores  y  liados  en  la  ventajosa  posición  de  la  plaza  que  hacía 
considerarla  como  inexpugnable.  Alhama  era  población  importante  y  rica 
por  sus  escelentes  fábricas  de  paños,  por  ser  caja  de  depósito  de  los  cauda- 
les y  contribuciones  de  la  tierra,  y  por  sus  baños  termales,  de  que  iban  a 
gozar  con  frecuencia  los  reyes  do  Granada  y  los  personages  de  la  corle,  de 
que  distaba  solo  ocho  leguas,  todo  lo  cual  la  constituía  en  una  especie  do 
sitio  real,  y  era  en  ciertas  épocas  del  año  el  punto  de  reunión  y  de  recreo  do 
la  brillante  córte  granadina. 

Mas  si  la  conquista  de  la  plaza  era  por  lo  mismo  tan  ventajosa,  también 
eran  grandes  las  diücultadcs.  Para  llegar  á  ella  babia  que  atravesar  el  pais 
mas  poblado  de  los  moros,  ó  correr  una  cadena  de  rocas  y  montañas  llenas 
de  precipicios.  Nada  sin  embargo  arredró  á  los  que  meditaban  la  arriesgada 
campaña.  Comunicado  el  plan  al  adelantado  de  Andalucía  don  Pedro  Enri- 
quez  y  á  algunos  otros  nobles  y  caballeros,  dispúsose  la  espedicion,  junlá- 
rónse  hasta  tres  mil  ginetes  y  cuatro  mil  peones,  reuniéronse  el  dia  seña- 
lado en  Marchena,  y  caminando  por  Antequera  y  Archidona,  ocultándose  do 
dia  en  las  selvas  y  barrancos,  trepando  sierras  y  bosques  y  escabrosas  sen- 
das, llegaron  al  tercer  dia  silenciosamente  y  formaron  las  tropas  en  un  valió 
inmediato  a  Alhama.  Hasta  entonces  no  habia  revelado  el  marqués  de  Cádiz 
ú  sus  soldados  el  verdadero  objeto  do  la  espedicion ,  y  llenáronse  todos  de 
gozo  con  la  esperanza  del  botín  que  en  una  ciudad  tan  rica  pensaban  recoger, 
con  cuyo  aliciente  todos  se  aprestaban  a  pelear  con  arrojo. 

Protegidos  por  las  sombras  de  una  noche  tenebrosa ,  antes  de  amanecer  el 
siguiente  dia  llegaron  los  escaladores  al  mando  de  Juan  Ortega  al  pie  del 
castillo.  Aplicaron  las  escalas,  mataron  un  centinela  que  dormía,  clavaron  el 
cuchillo  y  corlaron  el  aliento  á  otro  que  comenzaba  á  gritar,  degollaron  la 
primera  guardia,  y  cuando  á  los  lamentos  de  los  moribundos  acudían  los  sol- 
dados que  vivían  cerca  del  castillo,  ya  coronaban  los  baluartes  hasta  tres- 
cientos escuderos  cristianos  que  con  espada  en  mano  so  arrojaron  sobre  los 
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lm>ros.  Cuando  los  moradores  de  la  villa  se  apercibieron  y  acudieron  ú  las 
armas  con  gran  gritería,  sonaban  ya  por  fuera  las  trompetas  y  tambores  de 
b  gente  del  marqués  de  Cádiz,  que  se  aproximaba  á  la  población  (1.°  de 
marzo,  1-1-2.)  Los  escaladores  les  abrieron  una  puerta,  y  el  recinto  de  la 
fortaleza  se  vio  al  punto  ocupado  por  ia  hueste  cristiana  capitaneada  por  el 
marqués  de  Cádiz,  el  adelantado  Enriqucz,  el  conde  de  Miranda  y  c!  asisten- 
te de  Sevilla  Diego  de  Merlo.  Mas  difícil  y  penoso  les  fué  apoderarse  de  la 
población.  Repuestos  ya  de  la  sorpresa  y  armados  los  habitantes,  barreadas 
las  calles  y  aspilleradas  las  casas,  provistos  de  arcabuces  y  ballestas,  no  po- 
dían los  cristianos  del  castillo  avanzar  un  paso  sin  encontrar  la  muerte. 
Celebrado  consejo,  hubo  algunos  que  opinaron  \x>r  desmantelar  la  ciudadela 
y  abandonarla,  pero  opusiéronse  con  energía  el  marqués  de  Cádiz  y  los  do- 
mas caudillos.  Ideóse,  pues,  abrir  una  brecha  en  el  castillo  mismo,  y  sa- 
liendo por  aquel  boquete  un  grupo  de  gcnle  escogida,  á  la  voz  de  {Santiago, 
cierra  España  1  cayeron  de  recio  sobre  el  enemigo.  Viéronsc  aquellos  va- 
lientes reforzados  por  otros  que  de  nuevo  escalaron  los  baluartes,  y  se  trabó 
en  las  calles  un  combate  mortífero.  Las  mugeres  y  los  niños  de  los  moros 
desde  las  ventanas  y  tejados  arrojaban  sobre  ios  cristianos  vasijas  de  aceite 
y  pez  hirviendo.  Palmo  á  palmo  iban  éstos  forzando  y  ganando  las  trin- 
cheras y  empalizadas,  los  moros  peleaban  con  el  valor  de  la  desesperación, 
la  sangre  corría  á  torrentes,  la  lucha  duró  hasta  la  caída  de  la  tarde,  en  que 
el  triunfo  se  declaró  por  los  cristianos.  Grande  fué  el  degüello;  y  sin  em- 
bargo, muchos  moros  fueron  todavía  hechos  cautivos;  salváronse  algunos 
por  una  mina  que  salía  al  río;  escondíanse  otros  en  las  cuevas  y  desvanes 
hasta  que  el  hambre  y  la  sed  los  acosaba  y  obligaba  á  rendirse.  Dueños  los 
cristianos  de  la  ciudad,  y  dada  libertad  á  multitud  de  infelices  cautivos  que 
yacían  en  las  mazmorras,  entregóse  la  soldadesca  al  píllagc  y  ai  saqueo,  y  ce- 
bóse su  codicia  en  aquellos  abundantes  y  riquísimos  almacenes,  y  recogióso 
además  inmenso  botín  do  alhajas  de  oro  y  plata,  de  dinero,  y  de  tejidos  de 
púrpura  y  de  seda. 

Gran  pesadumbre  y  honda  tristeza  causó  en  Granada  la  noticia  de  haber- 
se perdido  una  ciudad  tan  fuerte  y  tan  opulenta  como  Alhama.  El  pueblo 
entre  atemorizado  y  absorto  recordaba  con  pavor  las  fatídicas  predicciones 
del  viejo  profeta,  y  un  patético  romance  de  aquel  tiempo  compuesto  sobro 
el  triste  tema  de:  ¡Ay  de  mi  Alhama!  demuestra  cuan  profunda  debió  ser  la 
impresión  que  produjo  en  los  ánimos.  Llegaban  á  los  oídos  de  Muley  no  so- 
Solos  lamentos,  sino  las  murmuraciones  y  los  dicterios  que  contra  él  vertía  el 
pueblo,  micntrasen  Medina  del  Campo,  con  noticia  que  envió  el  marqués  do 
Cádiz  á  los  reyes  de  Castilla  anunciándoles  el  éxito  feliz  de  su  empresa,  so  cn- 
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tonaba  en  íjs  templos  el  himno  sogrado  do  acción  de  gracias  al  Dios  de  los 
ejércitos.  Bien  comprendían  los  monarcas  la  comprometida  situación  de  los 
vencedores  de  Alhama  y  la  necesidad  de  enviarles  pronto  socorro;  y  mien- 
tras la  reina  Isabel  dirigía  escilaciones  á  lodos  los  magnates  y  caballeros  cas- 
tellanos, organizaba  los  refuerzos  y  adoptaba  disposiciones  para  el  gobirrno 
del  E  tado,  Fernando  preparó  aceleradamente  su  marcha  á  Andalucía,  y  se 
encaminó  hacia  Córdoba  acompañado  de  don  Dcltran  de  la  Cueva,  duque  do 
Alburquerque,  y  de  algunos  otros  nobles  y  caudillos.  También  el  marqués  de 
Cádiz  se  apresuró  á  reclamar  el  auxiio  del  conde  de  Cabra  y  de  otros  señores 
y  alcaides  de  Andalucía.  Y  lodo  era  menester  en  verdad,  porque  el  terrible 
Muley  Hacen,  reuniendo  en  pocos  dias  un  ejército  de  cincuenta  mil  infantes  y 
tres  mil  caballos,  avanzaba  ya  sobre  Alhama,  obligando  ú  retirarse  á  don 
Alonso  de  Aguilar  que  por  Archidona  acudía  en  socorro  de  los  cristianos.  Al 
aproximarse  los  granadinos  á  los  muros  de  Alhama,  escító  su  indignación  y 
aumentó  su  rabia  y  su  corago  el  repugnante  espectáculo  que  ofreció  á  sus  ojos 
una  manada  de  perros  y  de  aves  de  rapiña  devorando  los  insepultos  cadáve- 
res de  sus  compañeros,  arrojados  al  campo  por  encima  de  la  muralla.  Des- 
pués de  alancear  con  rabioso  frenes!  los  voraces  animales,  emprendieron  con 
el  mismo  furor  el  asalto  de  la  ciudad  por  diferentes  puntos.  Corta  y  escasa, 
pero  valiente  y  muy  prevenida  la  guarnición ,  cuantos  moros  pisaban  los 
adarves  caian  estrellados  y  sin  vida.  Entonces  conoció  Muley  Hacen  el  error 
de  haber  ido  desprovisto  de  artillería  fiado  en  la  muchedumbre  de  su  gente. 
Quiso  suplir  aquella  falta  con  trabajos  de  minería  para  volar  los  muros,  pero 
las  descargas  mortíferas  de  los  sitiados  obligaron  á  los  zapadores  á  desis- 
tir de  aquella  faena. 

Apeló  entonces  Muley  á  otro  arbitrio.  La  ciudad  no  tenia  mas  agua  quo 
la  del  río  que  lame  los  hondos  cimientos  de  los  muro",  y  de  que  so  surtia  la 
población  por  una  galería  subterránea.  A  corlar  este  recurso  á  los  sitiados  so 
dirigieron  los  esfuerzos  de  los  moros.  Vigilada  por  éstos  la  boca  de  la  mina, 
cada  soldado  que  asomaba  á  proveerse  do  agua  recibía  una  descarga  de  fle- 
chas. Apurada  pronto  la  del  único  aljibe  que  había  en  la  ciudad,  la  sed  obli- 
gaba á  los  cercados  á  sostener  cada  día  sangrientos  combates  por  el  afán  do 
llenar  un  cántaro  ó  de  refrese  ir  sus  abrasados  lúbios,  y  á  veces  atravesaba 
una  flecha  envenenada  su  corazón  ontcs  de  llegar  &  la  boca  el  mas  puro  ele- 
mento do  la  vida.  Ejemplo  de  resignación  en  las  privaciones  daba  á  sus 
soldados  el  marqués  de  Cádiz,  pero  esto  no  dejaba  de  hacer  su  situación 
apurada  y  estreñía.  Algunos  adalides  descolgados  do  noche  por  la  muralla 
pudieron  llevará  los  caballeros  de  Andalucía  cartas  del  marqués  exhortán- 
dolos á  que  no  le  abandonaran  en  aquel  trance. 
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En  tal  conflicto  advirtióse  una  mañana  gran  movimiento  en  el  campo  de 
los  moros.  Era  que  habia  sido  avisado  Muley  Hacen  de  que  se  veía  asomar 
muchedumbre  de  gente  armada  con  banderas  y  cruces,  que  no  dejaban  duda 
de  ser  soldados  cristianos.  Convencióse  pronto  Muley,  bien  ¿  su  pesar,  de 
que  se  le  venia  encima  el  ejército  libertador  de  los  de  Alharr.a,  y  era  asi  en 
verdad.  Los  esfuerzos  do  los  reyes  do  Castilla  no  habion  sido  inútiles,  y 
tampoco  las  escitaciones  del  marqués  de  Cádiz  ¿  Jos  caballeros  andaluces 
habían  sido  infructuosas.  Todos  se  prestaron  gustosos  á  hacer  un  servicio 
que  interesaba  á  la  religión  y  afecloba  á  la  honra  castellana,  y  habinsc  for- 
mado un  ejército  de  cinco  mil  caballos  y  cuarenta  mil  peones.  Entre  los  no- 
bles caudillos  de  esta  hueste  figuraba  el  duque  de  Mcdinasidonia  don  Enrique 
tic  Guzman,  el  antiguo  rival  y  enemigo  del  marqués  de  Cádiz  don  Rodrigo 
Ponce  de  León,  los  dos  troncos  de  las  casas  de  los  Ponces  y  de  los  Guzma- 
nes,  cuyas  discordias  y  guerras  habían  agitado  tanto  tiempo  las  tierras  de 
Andalucía,  y  cuyos  odios  la  reina  Isabel  habia  logrado  templar,  pero  no  es- 
tinguir.  Por  lo  mismo  el  de  Cádiz  no  se  habia  atrevido  á  escribir  al  de  Mc- 
dinasidonia, pero  éste  quiso  dar  un  ejemplo  de  su  magnanimidad,  y  olvi- 
dando añejas  rivalidades  y  oyendo  solo  la  voz  del  patriotismo  y  de  la  ga- 
lantería, acudió  espontánea  y  generosamente  con  sus  numerosos  vasallos  cn 
socorro  del  que  habia  sido  antes  su  enemigo.  Venia  el  intrépido  don  Alonso 
de  Aguilar,  cuñado  del  marqués,  campeón  de  los  mas  formidables,  que  no 
encontraba  arnés  tan  fuerte  que  resistiera  al  golpe  de  una  lanza  empujada 
por  su  robusto  brazo.  Venían  los  hermanos  gemelos  don  Rodrigo  y  don 
Juan  Tellez  Girón,  maestre  de  Calatrava  el  uno  y  conde  de  Ureña  el  otro: 
los  amigos  y  parientes  Diegos  Fernandez  de  Córdoba,  conde  de  Cabra  el 
primero,  alcaide  de  los  Donceles  el  segundo,  deudos  todos  de  la  marquesa 
de  Cádiz:  los  condes  de  Alcaudete  y  de  Buendia,  el  corregidor  de  Córdoba  y 
otros  ilustres  caudillos,  con  diferentes  banderas,  entre  las  cuales  sobresalía 
la  de  Sevilla  llevada  por  la  hueste  del  duque  de  Medinasidonia. 

No  se  atrevió  el  soberbio  Muley  á  esperar  la  llegada  de  aquella  gente,  y 
los  soldados  delanteros  de  Guzman  y  de  Aguilar  vieron  las  últimas  tropas  de 
los  moros  trasponer  en  retirada  las  colinas  de  las  montañas  (29  de  marzo). 
Llenos  de  júbilo  y  de  agradecimiento  salieron  los  apurados  defensores  de 
Alhama  á  saludar  y  abrazar  á  sus  libertadores,  y  grande  fué  la  sorpresa  y  la 
alegría  del  marqués  de  Cádiz  al  divisar  entre  ellos  á  su  rival  el  de  Medina- 
sidonia. Tendiéronse  los  brazos  á  presencia  del  ejército  los  dos  antiguos  ene- 
migos, protestaron  olvidar  sus  discordias  y  rencillas,  y  aquella  tierna  re- 
conciliación se  miró  por  lodos  como  un  fausto  presagio  de  triunfos  futuros. 
Abastecida  Alhama,  y  quedando  una  guarnición  de  ochoc¡en»os  hombres  do  la 
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hermandad  oí  mando  de  don  Diego  de  Merlo,  volvióse  lodo  el  ejercito  con 
el  marqués  de  Cádiz  &  Antequera,  donde  le  esperaba  y  íc  pasó  revista  con 
sumo  gozo  el  rey  Fernando,  y  desde  allí  se  encaminó  á  Córdoba,  á  esperar  á 
la  reina  Isabel,  que  á  pesar  de  su  delicada  situación,  próxima  otra  vez  ó  ser 
madre ,  pasó  en  rápidas  jornadas  á  reunirse  con  su  esposo  en  aquella  ciudad. 

Sabedor  Muley  Hacen  del  retroceso  de  los  cristianos,  y  deseoso  de  acallar 
el  descontento  y  las  murmuraciones  de  los  granadinos,  resolvió  volver  so- 
bre Alhamí  con  gente  de  refresco,  y  llevando  ya  pertrechos  y  trenes  de  ba- 
tir (20  de  abril).  Después  de  algunos  disparos  de  metralla  sin  resultado,  alen» 
tó  Muley  á  una  cuadrilla  de  aventureros,  gente  animosa  y  arriscada,  á  que 
osaltáran  la  ciudad  por  un  lado  que  los  defensores  tenían  desguarnec  do, 
no  pensando  que  pudiera  ser  acometida  por  un  lugar  tan  encrespado  y  lleno 
de  precipicios.  A  la  voz  de  un  centinela  que  dio  el  grito  de  alarma  se  aper- 
cibieron los  cristianos  de  que  un  grupo  como  de  sesenta  moros  había  trepado 
por  aquel  sitio  ágrio  y  enhiesto,  y  corría  ya  por  la  ciudad  blandiendo  con 
insultante  ademan  sus  alfanges.  Todos  corrieron  á  las  armas,  y  los  unos 
acudían  á  impedir  que  entrasen  nuevos  escaladores,  á  los  cuales  empujaban 
hasta  hacerlos  caer  despeñados  y  casi  deshechos  á  lo  profundo  del  torrente, 
los  otros  sostenían  un  combate  a  muerte  con  los  sesenta  temerarios  que  ha- 
bían penetrado  en  la  población,  y  formando  estrecho  circulo  se  defendían  con 
un  valor  bárbaro  y  espantoso.  Las  espadas  cristianas  se  liñeron  en  la  sangre 
de  aquellos  desesperados,  mas  también  sucumbieron  algunos  bizarros  caba- 
lleros españoles.  Loco  do  cólera  andaba  el  emir  granadino,  y  maldiciendo  su 
fatalidad  levantó  otra  vez  el  cerco  y  se  volvió  á  Granada  resucito  á  pregonar 
la  guerra  santa  y  llamar  ó  todos  los  musulmanes  del  reino,  y  no  descansar 
hasta  recobrar  á  Alhama,  costúrale  lo  que  quisiera.  Entretanto  el  valeroso 
capitán  don  Diego  do  Merlo  informó  á  sus  reyes  del  heroísmo  con  que  unos 
pocos  soldados  habían  defendido  la  plaza,  y  les  pedia  nuevos  refuerzos  de 
víveres  y  de  gente,  si  habían  de  poder  resistir  á  la  nueva  embestida  que  se 
esperaba.  Consultado  por  el  rey  en  consejo  si  podía  ó  no  sostenerse  una  ciu- 
dad enclavada  en  territorio  enemigo  y  cspuesla  á  tan  continuas  acometidas, 
opinaron  muchos  que  no  era  posible  sin  graves  riesgos  y  sin  inmensos  gastos, 
y  que  serla  mas  conveniente  desmantelar  sus  muros,  quemar  sus  casas  y  de- 
jar en  sus  escombros  un  testimonio  de  la  soberbia  musulmana.  Opúsose 
enérgicamente  á  este  dictamen  la  magnánima  Isabel,  haciendo  presente  que 
sería  mengua  y  deshonor  para  las  armas  de  Castilla  abandonar  una  plaza  que 
representaba  el  primer  triunfo  de  aquella  santa  guerra,  espuso  que  sería  en- 
tibiar el  ardor  de  la  nación,  y  estimuló  á  sus  caballeros  ¿  que  se  aprestasen 
á  abastecer  &  Alhama  y  á  reforzar  su  presid  o. 
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flobló  Isabel,  y  sus  palabras  produjeron  un  efeelo  mágico.  Nadie  contra- 
dijo ya  lan  animoso  pensamiento.  Al  contrario,  el  cardenal  de  España,  los 
duques  de  Villahcrmosa,  do  Medinaceli,  de  Alburquerquo  y  del  Infantado, 
los  condesde  Cabra,  de  Treviño,  de  Ureña,  de  Cimentes  y  de  Bclalcazar,  los 
marqueses  de  Cádiz  y  de  Viliena,  el  condestable  de  Castilla,  los  maestres  do 
Calalrava  y  de  Santiago,  el  comendador  de  León  y  otros  muchos  caballeros 
se  apresuraron  á  reunir  una  hueste  de  ocho  mil  caballos  y  diez  mil  pones, 
y  poniéndose  á  su  cabeza  el  rey  don  Fcrn  indo,  nnrchó  el  ejército  por  Ecija 
y  llegó  sin  obstáculo  á  Alhama  (30  de  abril).  Surtiéronse  los  almacenes;  re- 
paráronse los  muros;  repartiéronse  premios  entre  los  mas  valerosos  defen- 
sores; convirtióse  las  tres  principóles  me¿qoitns  en  iglesias  cristianas;  bendi- 
jolasel  ilustre  cardenal  Mendoza  y  las  doló  de  vasos  y  ornamentos  sagrados; 
la  piadosa  reina  ofreció  bordar  con  sus  propias  manos  los  que  habían  de  ser- 
vir para  el  templo  de  la  Encarnación,  el  primero  que  en  su  reinado  *e  con- 
sagró al  culto  católico  ganado  á  los  enemigos  de  la  íé;  el  rey  dió  las  gracias 
por  su  heroica  conducta  á  don  Diego  de  Merlo  y  sus  capitanes;  se  nombró 
gobernador  á  don  Luis  Fernandez  Portocarrero,  señor  de  Palma;  se  relevó 
la  guarnición,  reforzándola  con  mil  ballesteros  y  cuatrocientas  lanzas  de  las 
hermandades,  y  no  queriendo  el  rey  dejar  aquella  tierra  sin  hacer  un  alarde 
que  hiriese  el  orgullo  del  soberbio  Mulcy,  salió  con  su  hueste  á  correr  la 
vega  de  Granada,  destruyendo  sembrados  y  molinos,  apresando  ganados,  y 
proporcionando  con  esto  nuevas  provisiones  á  los  de  Alhama,  hecho  lo  cual, 
se  volvió  con  el  ejército  á  Córdoba  (1). 

Ocurrían  á  este  tiempo  en  Granada  graves  discordias  é  intrigas  domés- 
ticas, que  comenzando  por  celos  de  mugeres  y  acabando  por  partidos  políti- 
cos, traían  entretenido,  turbado  y  en  no  poco  peligro  á  Muley  Hacen,  ó  in- 
capacitado para  obrar  con  energía  contra  los  cristianos,  teniendo  que  cuidar 
de  salvar  su  trono  y  aun  su  propia  vida.  Habia  motivado  esta  situación  el 
resentimiento  y  enojo  de  la  sultana  Aixa  (la  Honesta),  á  quien  el  fogoso 
emir  trataba  con  afrentoso  desvío  desde  que  habia  consagrado  su  corazón  y 
sus  violentos  amores  á  una  hermosa  cautiva  cristiana,  cuyo  nombre  bautis- 
mal era  Isabel  de  Solis  y  entre  los  moros  se  llamaba  Zoraya  (Lucero  de  la 
mat'tana),  á  quien  habia  hecho  la  sultana  favorita  y  para  quien  eran  todos 

* 
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Lucio  Marineo  Siculo,  lib.  XX.— Conde,  Do-  Id.  Orig.  de  las  dignidades  seglares,  lib.  43. 

roin.  part.  IV.,  cap.  84.— Lebrija,  Reruro,  — Medinasidunia,  lib.  VIH  — Salaiar  y  Cas- 

Geslarum  Decades,  lib.  !.— Marmol,  Rebel.  tro,  Uist.  de  la  casa  de  Lara.  lib.  12. 
de  los  moriscos,  libro  t.-Üiílawr  de  Mcp- 
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los  galanteos,  lodos  los  obsequios  y  caricias  del  apasionado  emir  (f).  Fiaba* 
Muley  los  negocios  del  gobierno  al  vazzir  Abul  Cacim  Vcnegas,  de  linage  cris- 
tiano también,  y  descendiente  dolos  Vcnegas  de  Córdoba,  el  cual  con  toda 
su  familia  fomentaba  la  pasión  del  rey  y  sus  amores  con  Zoraya  (2).  A  insti- 
gación y  por  consejo  de  este  ministro  inmoló  el  rey  con  inhumana  feroci- 
dad varios  alcaides  y  caballeros  de  la  tribu  do  los  Abencerrages,  enemigos 
de  la  familia  de  los  Vencgas  y  partidarios  de  la  sultana  Aixa  (3),  lo  cual  no  hi- 
zo sino  exasperar  más  aquella  intrépida  raza,  y  que  aceptara  con  más  em- 
peño los  planes  de  la  sultana  desfavorecida.  Era  el  designio  de  ésta  hacer 
proclamar  á  su  hijo  Abu  Abdallah  (el  Boabdil  de  nuestras  crónicas),  y  po- 
ner en  sus  manos  el  cetro  arrancándole  de  las  de  su  padre.  La  conquista  do 
Alhama  por  los  cristianos,  las  desgraciadas  campañas  de  Muley,  y  la  correría 
tic  Fernando  por  la  vega  de  Granada,  dieron  pieá  los  ofendidos  para  desa- 
creditar al  viejo  Abul  Hacen  y  representar  como  desastroso  su  reinado,  pin- 
tándole como  el  verdugo  de  los  Abencerrages,  como  entregado  á  los  hechi- 
zos de  una  cristiana  y  á  las  influencias  de  renegados  traidores,  y  como  la 
ruina  del  imperio  musulmán.  Tal  era  el  estado  de  la  opinión  en  Granada  cuan- 
do regresó  Muley  de  su  última  desgraciada  expedición  á  Alhama. 

Mostróse  este  disgusto  en  un  tumulto  popular  movido  en  el  Albaicin  por 
Jos  Abencerrages,  de  cuyas  resultas  hizo  prender  el  rey  y  encerrar  en  una 
torre  do  la  Alhambra  á  la  sultana  Aixa  y  á  su  hijo  Boabdil,  cómplices  de 
aquel  movimiento,  y  como  desconfiase  ya  desús  subditos,  envió  una  emba- 
jada al  rey  de  Marruecos  pidiéndole  socorro  de  gentes  para  intentar  otro 
golpe  sobre  Alhama.  La  astuta  sultana  hizo  descolgar  á  su  hijo  de  la  torre  do 
la  prisión  por  medio  de  una  cuerda  hecha  con  su  propio  velo  y  con  los  almai- 
zares y  tocas  de  sus  doncellas.  Los  Abencerrages,  que  esperaban  con  caba- 
llos al  pie  de  la  torro  al  joven  principe,  trasportáronle  de  noche  y  al  galope 
hasta  Guadix.  A  los  pocos  dias,  solazándose  el  enamorado  Muley  con  su  que- 
rida Zoraya  en  los  jardines  de  los  Alijares,  oyó  gritos  y  voces  de  tumulto  en 
el  recinto  de  la  ciudad.  Eran  los  Abencerrages  que  acababan  de  entrar  pro- 
clamando á  Doabdil  de  acuerdo  con  el  alcaide  de  la  torre  en  que  estaba  la 
sultana  prisionera.  Lanzóse  Abul  Cacim  Vcnegas  sobre  los  tumultuados,  y 
trabóse  un  combate  sangriento  en  las  calles:  el  populacho  se  puso  de  párte 

(I;  Hay  una  novela  del  señor  Martínez  do  dos  de  los  archiros  de  la  casa  del  marqués  de 

la  Rosa  titulada  Doña  ¡tabel  de  Soli$,  fun-  Corvera. 

dada  sobre  este  episodio  histórico.  (3j  Tal  vez,  según  Pulgar,  fué  esta  I» 

(i)  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  cap.  86.  causa  del  famoso  degüello  de  los  Abencer- 

— l  afuenle  Alcántara,  en  la  Historia  de  Gra-  rages  en  la  Alhambra,  que  ha  dado  materia, 

nada,  tom.  III.,  cap.  17,  se  refiere  á  docu-  4  tantos  y  tao  novelesco»  romances, 
imutos  curiosos  aceica  de  «ta  familia,  saca- 
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de  los  revoltosos,  y  el  rey  y  su  ministro  favorito  lüvlcroñ  que  fugarso  do 
Granada  antes  de  amanecer  y  buscar  un  asilo  en  el  castillo  de  Mondujar.  Acu- 
dieron allí  á  ofrecerles  sus  espadas  todos  los  do  la  familia  Venegas,  junta- 
mente con  Abdallah  el  Zagal  (el  Valeroso)  que  era  de  su  partido.  Alentáron- 
se con  esto  á  revolver  sobre  Granada  en  altas  horas  de  la  noche  con  la  espe- 
ranza de  sorprender  á  los  corifeos  de  la  revolución,  mas  como  no  pudieron 
hacerlo  sin  ser  sentidos,  renováronse  las  horribles  escenas  de  la  noche  ante- 
rior; peleábase  encarnizadamente  en  todas  las  calles,  en  uñasen  medio  de 
las  tinieblas,  en  otras  ¿  la  escasa  luz  de  teas  y  faroles  que  los  vecinos  sacaban 
á  líis  ventanas  para  alumbrar  el  combate;  todo  era  degüello,  mortandad  y 
estrago;  los  principales  defensores  de  Muley  cayeron  inmolados  al  furor  po- 
pular, y  el  rey  y  su  vazzir  tuvieron  á  gran  suene  poder  escapar  con  vida  y 
refugiarse  en  Málaga  seguidos  de  un  pequeño  grupo  de  leales. 

Mientras  tales  escenas  ocurrían  en  Granada,  la  reina  Isabel  de  Castilla  con 
su  acostumbrada  actividad  despachaba  desde  Córdoba  cartas  y  provisiones 
apremiantes  á  las  ciudades  y  caballeros  de  Castilla,  de  León,  do  Galicia,  do 
Extremadura  y  do  Vizcaya,  para  que  acudiesen  con  víveres  y  contingentes 
ó  proseguir  la  guerra  contra  los  moros.  Supo  que  andaban  por  Africa  emi- 
sarios de  Muley  Hacen  pidiendo  socorros  y  reclulando  gente  del  rey  de  Mar- 
ruecos, é  inmediatamente  mandó  armar  una  escuadra  ,  que  encomendó  á 
dos  de  sus  mejores  almirantes,  para  que  con  ella  cruzasen  el  Estrecho  é  im- 
pidiesen todo  desembarco  y  comunicación  con  la  costa  de  Berbería.  Pero  la 
expedición  principal  que  se  proyectaba  era  contra  Loja,  rica  ciudad,  situada 
en  un  profundo  y  delicioso  valle  que  atraviesa  el  Genil  entre  dos  escabrosas 
sierras,  cuya  conquista  era  importantísima,  asi  para  asegurar  la  posesión  de 
Alhama,  como  para  abrir  y  facilitar  la  entrada  á  la  vega.  Defendíala,  ademas 
de  su  natural  posición,  que  la  hizo  llamar  la  flor  cnlrc  espinas,  una  buena 
fortaleza,  y  hablase  reforzado  su  guarnición  con  tres  mil  hombres  de  gente 
escogida  al  mando  del  valeroso  y  veterano  Aliatar,  que  había  sido  un  pobre 
especiero,  y  por  sus  hazañas  se  habia  elevado  á  los  mas  altos  cargos  de  la 
milicia.  El  rey  Fernando,  ansioso  de  distinguirse  en  esta  guerra  y  mas  fo- 
goso esta  vez  que  prudente,  sin  esperar  ¿  que  acabáran  de  reunirse  los  sub- 
sidios de  las  ciudades,  y  contra  el  dictamen  del  entendido  marqués  de  Cá- 
diz y  otros  prácticos  caudillos,  determinó  ponerse  sobre  Loja  ,  y  cruzando 
por  Ecija  el  Genil  con  una  hueste  de  cuatro  á  cinco  mil  caballos  y  de  ocho 
á  diez  mil  peones,  llegó  á  la  vista  de  Loja  y  sentó  sus  reales  á  orillas  del  rio 
entre  cuestas,  olivares  y  barrancos,  donde  no  podía  desplegarse  la  caballe- 
ría      de  julio),  y  donde  las  azequias  y  colinas  no  permitían  ni  socorrerso 
con  oportunidad  ui  siquiera  obsei  varse  entre  sí  los  diferentes  cuerpos. 
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Pronto  advirtió  el  diestro  Aliatar  los  desaciertos  de  los  enemigos,  y  mas 
conocedor  que  ellos  del  terreno,  hizo  emboscar  una  parte  de  su  gente  entro 
los  olivares  y  huertas  á  la  falda  del  cerro  de  Albonccn.  En  una  salida  que 
después  hizo  fingió  retirarse  huyendo  de  Irs  lanzas  conducidas  por  el  maes- 
tre de  Calatrava;  los  cristianos  llenos  de  ardor  seguían  el  alcance,  cuando 
se  vieron  bruscamente  arremetidos  por  los  emboscados,  revolvieron  tam- 
bién sobre  ellos  los  lanceros  y  flecheros  de  Aliatar,  una  lluvia  de  saetas  des- 
cargó sobro  el  jóven  y  valeroso  maestre  de  Calatrava,  don  Rodrigo  Tellez 
Girón,  que  peleaba  en  primen  linea,  y  se  distinguía  por  la  cruz  colorada 
del  hábito  de  su  orden,  y  dos  de  ellas  con  puntas  envenenadas  se  le  clava- 
ron debajo  del  brazo  por  la  cortadura  del  arnés ,  que  le  causaron  la  muerte 
ó  las  pocas  horas  con  gran  pesadumbre  de  lodo  el  ejército  (i).  Fernando 
conoció  ya  su  error  y  retrocedió  á  Riofrio,  dando  órden  á  los  suyos  para 
que  levantaran  las  tiendas  del  cerro  de  Alboacen.  No  bien  habían  ejecutado 
ó  la  mañana  siguiente  esta  operación,  cuando  vieron  ya  á  los  moros  posesio- 
nados de  aquella  altura;  apoderóse  á  su  vista  el  pavor  de  los  cristianos,  y 
ya  no  pensaron  sino  en  salvarse  en  la  mas  precipitada  fuga.  Aprovechó  Alia- 
tar el  desorden  del  campo  enemigo;  y  saliendo  de  Loja  con  todas  sus  fuer- 
zas se  lanzó  con  la!  furia  sobre  I03  contrarios,  que  solo  un  esfuerzo  de  sere- 
nidad del  rey  puesto  á  la  cabeza  de  su  guardia  y  de  una  banda  de  caba'leros 
pudo  detener  ul  formidable  moro  y  salvar  al  ejercito  de  su  lotal  ruina.  Si- 
guióse un  combate  terrible,  en  que  peligró  muchas  veces  la  vida  de  Fer- 
nando, no  menos  que  las  de  los  caballeros  castellanos  que  presentaban  st  s 
pechos  por  salvarle,  y  principalmente  la  del  marqués  de  Cádiz,  que  á  la  ca- 
beza de  unas  setenta  lanzas,  y  aun  peleando  á  pie  después  de  muerto  su 
caballo,  tuvo  a  raya  á  los  moros  y  dejó  sin  vida  algunos  de  sus  capitanes. 
Corrió  no  obstante  con  abundancia  la  sangre  de  los  caballeros  castellanos. 
El  condestable  don  Pedro  de  Velasco  recibió  tres  cuchilladas  en  el  rostro; 
el  conde  de  Tcndilla  sufrió  heridas  graves  y  estuvo  á  punto  de  caer  en  ma- 
nos del  enemigo,  lo  mismo  que  el  duque  de  Mcdinnccli,  que  quedó  des- 
montado y  atropellado  por  ¡a  caba'lcrín.  Al  fin  los  moros  comenzaron  á  aflo- 
jar, y  pudo  el  rey  continuar  su  retirada  hasta  la  Peña  de  los  Enamorados,  dis- 
tante siete  leguas  de  Loja,  y  desde  allí  prosiguió  sin  obstáculo  á  Córdoba  (2). 

Gran  pesadumbre  causó  á  la  reina  el  éxito  desgraciado  de  esta  empresa, 

(I)  Una  humilde  crui  de  piedra,  llámala  logrado  caballero. 
laCrus  del  Matilrc.ha  conservado  h:is'a      (2    Conde,  part.  IV.,  c.  8.Y— Pulgar,  par- 
tí a ec  poco  eu  Loja  la  memoria  del  silioen  le  III.,  c.  8  y  9.— Bernaldc/,  c.  3S.— Lebrija, 
<juc  según  tradición  cayó  muerto  aquel  ma-  lib.  I.,  cap.  7. 
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Bi  bien  con  su  natural  prudencia  se  abstuvo  de  demostrarlo  en  público  ni 
hacer  demostración  alguna  de  sentimiento.  La  guarnición  de  Albania  fue  la 
que  mas  desalentó  creyéndose  ya  perdida,  y  fué  menester  t  >da  la  entereza 
del  gobernador  Porlocarrero  para  contener  la  indisciplina  de  los  soldados 
y  evitar  que  abandonaran  la  plaza:  él  con  su  ejemplo  y  sus  \lgorosas  aren- 
gas infundió  nuevo  aliento  y  ardor  en  los  ánimos  abatidos,  y  vinoles  bien 
a  todos,  porque  no  lardó  en  presentarse  por  tercera  vez  al  pío  de  los  mu- 
ros una  legión  sarracena  suponiendo  á  sus  defensores  acobardados.  Por  for- 
tuna ni  éstos  lo  estaban  yá,  ni  la  reina  pudo  consentir  que  quedaran  sin  so- 
corro, y  estimulados  por  ella  el  rey  y  los  caballeros  anda  uces  volaron  en 
auxilio  de  los  alliameíios  con  multitud  de  acémilas  cargadas  de  provisio- 
nes. Por  tercera  vez  también  huyeron  de  aquel  sitio  funesto  los  pendones 
mahometanos  al  asomar  las  banderas  cristianas.  Abasteciéronse  tos  alma- 
cenes de  vituallas,  ó  informado  el  rey  de  las  fatigas,  privaciones  y  pervigi- 
lios  de  aquellos  heróicos  defensores,  relevó  la  guarnición  dejándola  al  cargo 
del  comendador  Juan  de  Vera. 

Reducido  en  tanto  Mulcy  Hacen  á  la  ciudad  y  distrito  de  Málaga  que 
le  permanecían  fleles,  limitábase  á  hacer  algaras  y  correrías  por  los  campos  do 
Estcpona,  de  Algeciras  y  de  Gibrallar,  si  bien  costándole  á  veces  sostener 
vivas  refriegas  con  los  alcaides  de  las  fortalezas  cristianas,  tales  como  los 
intrépidos  Pedro  de  Vera  y  Cristóbal  de  Mesa ,  que  algunas  veces  daban 
no  poco  que  hacer  con  sus  valientes  lanceros  al  expulsado  rey  de  Granada. 

Los  monarcas  castellanos,  por  el  contrario,  pensaron  entonces  seriamente 
en  emprender  una  guerra  formal  bajo  un  plan  bien  meditado  que  les  diera 
por  resultado  algún  día  la  conquista  del  reino  granadino.  Al  efecto  acorda- 
ron volver  á  Castilla ,  dejando  las  fronteras  de  Andalucía  encomendadas  al 
celo  de  capitanes  valerosos  y  esperimcnlados,  la  de  Jaén  á  cargo  del  conde 
de  Treviño,  al  del  maestre  de  Santiago  Alonso  de  Cárdenas  la  de  Eciju» 
nombrando  asistente  de  Sevilla  por  fallecimiento  de  don  Diego  de  Merlo  al 
conde  de  Cimentes,  y  dando  órdenes  á  los  adelantados,  duques,  marqueses, 
condes  y  alcaides  de  toda  la  linea  para  que  cada  cual  vigilara  su  distrito  con 
esmero.  Con  esto  se  vinieron  á  Madrid  para  acordar  con  las  córles  sobre  los 
medios  de  realizar  sus  planes.  Atentos  los  reyes  á  todo,  dedicáronse  á  re- 
formar los  abusos  que  se  habían  introducido  en  las  hermandades  de  los  rei- 
nos. Celebraron  al  efecto  en  la  inmediata  villa  de  Pinto  junta  general  do 
lodos  los  diputados  de  las  provincias,  y  de  todos  los  procuradores,  tesore- 
ros, oficiales  y  letrados  de  las  hermandades.  En  esta  reunión  cada  cual  ex- 
ponía las  quejas,  los  agravios,  abusos  ó  vejaciones  de  que  tenia  noticia, 
bien  por  parte  de  los  capitanes,  empleados  ó  cuaJrillcros  de  la  hermandad, 
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bien  por  la  do  los  diputados  mismos.  L03  reyes  oyeron  todas  las  demandas 
y  querellas,  hicieron  justicia  sin  acepción  de  personas,  moderaron  los  sala- 
rlos, reorganizaron  en  fin  y  acabaron  de  moralizar  la  institución,  y  agradeci- 
do? los  procuradores  de  las  hermandades  á  su  imparcial  y  justiciera  conduc- 
ta, les  otorgaron  hasta  ocho  mil  hombres  y  diez  y  seis  mil  acémilas  que 
kibiun  pedido  para  reforzar  y  abastecer  de  mantenimientos  la  guarnición  do 
Alhama.  A  su  ejemplo  todos  los  particulares  y  personas  pudientes  del  reino, 
á  una  indicación  de  sus  soberanos,  les  facilitaron  un  empréstito  general,  con- 
tribuyendo cada  cual  según  sus  facultades,  en  la  confianza  de  ser  religiosa- 
mente reintegrados.  Asimismo  el  pontífice  expidió  una  bula  para  que  el  clero 
y  las  órdenes  militares  y  religiosas  asi  de  Aragón  como  de  Castilla  les  acu- 
diesen con  un  subsidio  para  las  necesidades  de  la  guerra,  y  otorgó  los  ho- 
nores é  indulgencias  de  cruzada  á  todos  los  que  en  ella  se  alistasen  para 
pelear  contra  los  moros.  Con  esto  se  hallaron  los  monarcas  provistos  de  re- 
cursos (febrero,  1483),  para  pagar  sus  atrasos  al  ejército,  y  para  dar  grando 
impulso  ú  los  preparativos  de  la  guerra  (I). 

Pero  la  nueva  fatal  de  un  suceso,  mas  desastroso  aun  que  el  de  la  ma- 
lograda espedicion  de  Loja,  vino  á  este  tiempo  ú  turbar  la  alegría  y  las  ha- 
lagüeñas esperanzas  de  los  reyes,  de  la  córie  y  de  los  pueblos.  El  maestre 
de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas,  encargado  de  lu  frontera  de  Ecija, 
ansioso  de  señalarse  con  alguna  hazaña  contra  los  moros,  determinó  hacer 
una  invasión  en  la  Ajarquia  de  Malaga,  fiado  en  las  noticias  que  le  habían 
dado  sus  adalides  de  que  allí,  después  de  atravesar  algunas  sierras  y  bos- 
ques, hallaría  una  comarca  deliciosa  donde  pastaban  numerosos  rebaños  de 
que  podría  apoderarse  fácilmente,  volviendo  por  un  camino  llano  con  in- 
mensa presa  y  privando  de  sus  mejores  mantenimientos  á  los  moros  de  Má- 
laga. En  vano  el  marqués  de  Cádiz  le  espuso  que  según  sus  noticias  la  Ajar- 
quia era  un  pais  montuoso  y  enriscado,  lleno  de  barrancos  y  precipicios, 
propio  solo  para  abrigo  de  bandoleros  y  salteadores.  El  plan  del  maestre  do 
Santiago  fué  á  pesar  de  estas  reflexiones  seg  .ido,  y  en  su  virtud  reunidos 
en  Antequera  los  capitanes  fronterizos,  el  marqués  de  Cádiz,  el  adelantado 
don  Pedro  Enriquez,  el  conde  de  Cifuentes,  don  Alonso  de  Aguilar  y  otros 
caballeros,  con  las  banderas  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de  Jerez  y  otras  ciu- 
dades de  Andalucía,  la  mas  lucida,  aunque  no  la  mas  numerosa  hueste  quo 
en  muchos  años  se  había  visto,  emprendieron  su  marcha  (marzo,  1483)  con 
a  esperanza  de  volver  cargados  de  material  riqueza,  y  con  la  confianza  do 
no  encontrar  quien  pudiera  atreverse  á  resistirles. 

(I)  Pulgar,  Croo.,  p.  111.,  capítulos  13  y  14. 
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Tropezando  pronto  con  escabrosos  cerros  y  con  ósperus  y  tortuosas  ve- 
redas ú  orillas  de  h  ndos  precipicios,  iban  hallando  s  lamente  pobres  y  do- 
siertas  aldeas,  cuyos  infelices  habitantes  huían  con  sus  ganados  ú  refugiarse 
en  las  cuevas  ó  en  las  cumbres  casi  inaccesibles  de  las  montañas.  Los  sol- 
dados se  vengaban  en  incendiar  chozas  y  en  cautivar  ancianos  á  quienes 
sus  achaques  no  habían  permitido  seguir  á  sus  fugitivas  familias.  En  esta 
marcha  de  devastación  se  fueron  internando  insensil»  emente  y  sin  órden, 
porque  no  lo  consentía  el  terreno,  en  lo  mas  fragoso  de  las  sierras.  El  ruido 
de  los  peñascos  que  se  derrumbaban  de  lo  alto  de  los  riscos  cayendo  sobre 
la  retaguardia  délos  cristianos,  y  arrojando  en  su  ímpetu  algunos  soldados 
al  fondo  de  los  valles,  mezclados  con  una  lluvia  de  venablos  y  de  saetas, 
avisaron  á  los  espedicionarios,  juntamente  con  los  gritos  de  los  moros  que 
coronaban  las  cumbres,  del  paso  peligroso  en  que  se  hallaban  metidos.  Con 
ansia  esperaban  la  luz  del  día  para  variar  de  rumbo:  pero  azorados  ya  lo» 
adalides,  cada  vez  iban  metiendo  el  desordenado  ejército  en  mas  intransi- 
tables sinuosidades.  Para  colmo  de  su  mal,  apercibido  el  viejo  Nuley  Hacen 
por  las  fogatas  que  se  divisaban  en  los  montes  de  que  habia  enemigos  en  el 
territorio  de  la  Ajarquia,  ya  que  los  suyos  en  atención  á  su  edad  y  achacosa 
salud  no  le  consintieron  empuñar,  como  él  quería,  la  cimitarra,  y  salir  en 
persona  á  país  tan  agrio,  envió  á  su  hermano  Abu  Abdallah  el  Zagal,  y  á  los 
dos  Vencgas,  Reduan  y  Abul  Cacim,  con  lo  mejor  de  sus  tropas  ú  lomar  la 
embocadura  de  la  Ajarquia  hacia  el  mar  y  acuchillar  á  cuantos  cristianos  in- 
tentaran buscar  por  allí  la  salida. 

Cuando  los  cristianos,  siguiendo  su  fatigosa  marcha  por  las  vertientes  de 
la  sierra,  divisaron  la  ordenada  hueste  de  los  musulmanes,  creció  su  con- 
fusión y  su  aturdimiento,  muchos  por  huir  resbalaban  y  caian  despeñados 
en  los  barrancos,  alropcllábanse  unos  á  otros ,  y  nadie  pensaba  sino  en 
salvar  su  persona.  En  tal  situación  el  maestre  de  Santiago  se  mantuvo  firme 
y  sereno,  arengó  con  fogosa  energía  ¿los  suyos,  •muramos,  les  dijo,  fa- 
ciendo camino  con  el  corazón,  pues  no  lo  podemos  facer  con  lai  armas,  4  no 
muramos  aqui  muerte  tan  torpe',  subamos  esta  tierra  como  hombres,  é  no  este- 
mos abarrancados  esperando  la  muerte  ,  é  veyendo  morir  nuestras  gtntes  no 
las  pudiendo  valer.»  Y  espoleando  su  caballo  trepó  á  una  montaña  seguido 
de  los  mas  esforzados  de  los  suyos,  pero  perdiéndose  en  aquella  subda 
su  alférez  el  comendador  Becerra,  y  rodando  otros  por  aquellos  despeñade- 
ros. El  marqués  de  Cádiz,  guiado  por  un  adalid  leal,  pudo  ladear  la  mis- 
ma montaña  y  salir  de  la  sierra  con  unas  sesenta  lanzas.  El  conde  de  Ci- 
fuentes,  el  adelantado  y  don  Alonso  de  Aguilar,  no  pudiendo  seguir  la  tor- 
tuosa senda  que  el  marqués  llevaba,  dieron  en  la  celada  do  el  Zagal,  que 
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interpuesto  entre  unos  y  otros  no  los  permitía  socorrerse.  Por  todas  parles 
eran  los  cristianos  envueltos  y  despedazados,  los  unos  con  lanzas  y  alfanges, 
los  otros  con  flechas  y  venablos,  con  piedras  los  demás,  siendo  no  poco3 
los  que  morían  sin  heridas  abrumados  del  hambre  y  del  cansancio,  «é  tan 
«grande  era  el  temor  que  tenían,  dice  el  cronista ,  que  ninguno  sabia  de  su 
•compañero,  ni  le  sabia  ayudar,  y  en  aquella  hora  ni  vían  señal  de  trompeta 
tque  guardasen,  ni  donde  se  acaudillasen.»  Aili  perecieron  tres  hermanos 
y  dos  sobrinos  del  marqués  de  Cádiz  con  muchos  caballeros  de  ilustre  Ü- 
nage.  El  nombre  de  Cuestas  de  la  Matanza  que  quedó  á  las  montañas  de  Oti- 
lar es  un  triste  testimonio  de  la  horrible  mortandad  que  aquel  dia  sufrieron 
los  cristianos. 

Salváronse  por  fortuna  los  principales  caudillos  como  mejor  pudieron. 
El  marqués  de  Cádiz  anduvo  cuatro  leguas  de  selva  en  un  caballo  que  le 
prestaron  para  poder  salir  de  la  Ajarquía.  El  gran  maestre  de  Santiago,  quo 
se  encontró  también  á  pie,  tomó  el  caballo  de  uno  de  sus  criados,  y  so  salvó 
con  un  guia  por  los  mas  ásperos  senderos.  tNo  vuelvo  las  espaldas  á  estos 
moros,  decía,  pero  fuyo,  señor,  la  tierra  que  se  ha  mostrado  hoy  contra 
nosotros  por  nuestros  pecados.»  El  adelantado  Enriquez  y  don  Alonso  de 
Aguilar  pasaron  la  noche  entre  unos  peñascos  oyendo  la  gritería  y  algazara 
de  los  vencedores,  y  no  pudieron  hasta  la  mañana  hallar  salida  á  aquel  la- 
berinto por  lugares  fragosos.  Mas  desgraciado  todavía*  el  conde  de  Cifuen- 
tes,  huyendo  por  desfiladeros  dió  en  la  emboscada  de  Rcduan  Venegas, 
olcual  viéndole  defenderse  de  una  m  Itílud  de  moros  quo  le  rodeaban  quiso 
batirse  con  él  cuerpo  á  cuerpo  hasta  que  le  rindió,  prohibiendo  después  bajo 
pena  de  la  vida  á  los  soldados  que  le  injuriaran  ni  le  molestiran.  Su  her- 
mano don  Pedro  de  Silva  y  algunos  otros  caballeros  se  entregaron  también 
ni  generoso  moro,  y  todos  fueron  conducidos  prisioneros  á  Málaga.  Era  tal 
el  nturdimicnto  de  los  cristianos  en  su  desastrosa  huida,  que  á  veces  un 
solo  moro  desarmado  hacía  prisioneros  á  cinco  ó  seis  cristianos  con  ar- 
mas, y  hasta  las  mugeres  cautivaban  á  los  que  andaban  por  entre  los  ma- 
torrales atónitos  y  dispersos  (t). 

El  desastre  de  la  Ajarquia  derramó  el  lulo  y  la  consternación  en  todos 
los  pueblos  de  Andalucía;  apenas  había  familia  quo  no  llorára  algún  indivi- 

(t)   Bernil  Jt  z.  «ap.  Cd—  Pulgar,  p.  III..  Después  de  haberlo  tenido  algún  tiempo  en 

c.  19.—  Carvajal.  Anal.  Año  «483.— El  conde  Halaga,  fué  trasladado  ¿Granada,  cuando 

de  Cifucntcs,  h  quien  el  ilustrado  Oviedo  Mulcy  Abul  Hacen  recobró  el  trono,  y  en 

cuenta  entre  las  mejores  lanzas  que  había  en  1486  logro  su  rescate  por  una  cuantiosa  su- 

líspañ.i  en  aquel  tiempo,  fué  tratado  con  roa  de  dinero.  Los  soldados  y  gente  menuda 

mucha  consideración  por  los  vencedores,  fueron  incerraí'os  en  mazmorras  y  vendidos 

IgualmrnL'  que  sus  con-pañeror  de  prisión,  después  como  esclavos  en  las  fciias  públicas. 
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dúo  muerto  ó  cautivo,  y  como  dice  un  cronista,  no  había  ojos  enjutos  en  to- 
do el  país.  Los  escritores  do  aquel  tiempo  atribuyeron  la  desgracia  á  castigo 
de  la  Providencia  por  las  interesadas  miras  que  dicen  impulsaron  á  aquella 
espedicion  á  los  cristianos,  y  porque  la  codicia  y  no  el  mejor  servicio  do 
Dios  los  habia  conducido  allí,  no  cuidando  de  preparaise  como  genle  reli- 
giosa que  iba  á  pelear  en  defensa  do  la  fé  (1).  Otros  culparon  de  traición  n 
los  adalideSé  Al  fin  los  que  se  salvaron  se  fueron  reuniendo  en  Archidona  y 
Antequera,  algunos  de  ellos  despt.es  de  haber  andado  muchos  dias  por  Jos 
montes  y  breñas  alimentándose  de  yerbas  y  raices,  volviendo  escuálidos  y 
moribundos  cuando  ya  se  los  contaba  por  muertos. 

General  fué  la  alegría  que  causó  en  Granada  el  desastre  de  los  cristianos 
en  la  Ajarquia.  Solo  hubo  uno  que  no  participára  del  gozo  público;  que  fué 
el  rey  Boabdil,  el  cual  veia  con  envidia  y  con  pena  los  aplausos  que  el  pue- 
blo daba  á  su  padre  Mulcy,  y  principalmente  á  su  lio  el  Zagal.  Compren- 
diendo pues  Boabdil  el  Chico  (2)  que  para  no  acabar  de  desconceptuarse  Con 
los  suyos,  que  ya  le  murmuraban  al  verle  pasar  la  vida  en  las  delicias  de  la 
Alhambra,  necesitaba  acometer  también  alguna  empresa  ruidosa  contra  los 
cristianos,  junto* una  hueste  de  mil  quinientos  caballos  y  siete  mil  infantes, 
la  flor  de  los  guerreros  de  Granada,  con  ánimo  de  entrar  por  la  frontera  do 
Ecija,  antes  que  se  repusieran  de  su  catástrofe  los  españoles.  Contaba  para 
ello  con  la  ayuda  del  intrépido  Aliatar,  el  veterano  alcaide  de  Leja,  ú  cuya 
hija,  la  tierna  y  sensible  Mornima,  habia  hecho  Boabdil  la  compañera  de  su 
trono  y  de  su  lecho,  y  era  la  sultana  favorita.  Al  salir  el  rey  por  la  puerta 
de  Elvira  espantóse  su  caballo  tordo,  y  tropezando  la  lanza  en  la  bóveda  del 
arcóse  hizo  astillas.  A  este  funesto  presagio,  que  no  es  el  primer  ejemplar 
de  esta  especie  que  nos  han  contado  los  escritores  árabes,  siguió  otro  do 
bien  diferente  índole,  y  no  menos  fatídico  para  los  supersticiosos  musulma- 
nes. A  poco  de  salir  el  ejército  de  la  ciudad  atravesó  el  camino  una  raposa 
por  éntrelas  filas  de  los  soldados,  escapando  ilesa  délas  muchas  flechas  que 
estos  la  arrojaban.  Aconsejaron  algunos  caudillos  al  rey  que  abandonára  ó 

(I)  Bernatdcz  dice  que  en  do  haberse  ron-  despojo  como  el  de  Albama.v- La  perdida, 
fesadocomo  correspondía,  «dieron  á  cono-  según  Bernaldez,  el  cura  de  los  Palacios,  fué 
cerque  no  iban  con  buenas  disposiciones,  de  ochocientos  muertos  y  mil  quinientos  eau- 
Bino  con  poco  respeto  del  servicio  de  Dios,  tiros,  entre  Kilos  cuatrocientos  caballeros  do 
movidos  solo  por  la  codicia  y  el  deseo  de  linage.  Pero  hay  variedad  en  los  demás  ero- 
una  ganancia  impía.»— Pulgar  espresa  que  nislas  en  cuánto  á  la  cifra  de  muertos  y  pri- 
les  sucedió  por  su  soberbia  y  orgullo,  y  «por-  sioneros. 

que  la  confianza  que  debían  tener  en  Dios  (2)  Llamáronlo  asi  los  españoles,  según 

la  pusieron  en  la  fuerza  de  la  gente.»— Y  en  unos  por  haber  sido  proclamado  muy  jóven, 

un  manuscrito  de  aquel  tiempo  se  estampa  otros  para  distinguirle  de  su  tío,  que  se  11a- 

«que  mas  iban  á  mercadear  que  á  servir  á  ruaba  también  Abdallah  como  él. 
Dios,  porque  pensaban  que  habia  de  ser  el 
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por  lo  menos  suspendiera  una  empresa  que  se  anunciaba  con  tan  siniestros 
auspicios,  pero  el  rey,  mostrando  despreciar  tan  pueriles  pronósticos,  «yo 
desafiaré,  dijo,  á  la  fortuna,!  y  prosiguió  su  marcha  yendo  á  pernoctar  á 
Loja  (1). 

Incorporado  allí  con  su  suegro  Aiiatar,  pasó  el  Genil,  devastó  los  cam- 
pos de  Aguilar,  Cabra  y  MontiKa,  y  procedida  poner  sitio  á  Lucena.  Man- 
daba en  esta  villa  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donce- 
les, el  cual,  noticioso  de  la  invasión  de  los  sarracenos,  habia  pedido  auxilio 
á  su  tío  el  conde  de  Cabra,  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba  como  él ,  y 
preparádose  á  defender  á  todo  trance  la  población.  Cercada  ésta  y  acome- 
tida por  el  ejército  de  Boabdil  antes  que  llegára  el  socorro  del  conde  de  Ca- 
bra, el  joven  alcaide  de  los  Donceles  hizo  tocar  la  campana  de  rebato;  á  su 
tañido  acudieron  los  vecinos  armados  á  las  tapias  y  á  las  aspilleras,  lo- 
grando rechazar  los  primeros  ataques  de  los  moros.  A  nombre  de  Boabdil 
intimó  Ahmad,  caudillo  de  los  Abencerragcs,  al  alcaide  de  los  Doncel^, 
que  si  instantáneamente  no  le  abría  las  puertas  de  la  villa  la  entraría  á  de- 
güello; «decid  a  vuestro  rey,  contestó  Fernando  de  Argote  en  nombre  del 
«alcaide  cristiano,  que  con  la  ayuda  de  Dios  le  haremos  levantar  el  cerco 
«de  Lucena,  y  sabremos  cortarle  la  cabeza  y  ponerla  por  trofeo  en  nuestros 
«adarves.»  En  esto  un  ruido  estrepitoso  de  cajas  ú  instrumentos  de  guerra, 
cuyo  eco  se  repetía  y  aumentaba  en  las  montañas,  conmovió  el  campo  aga- 
reno  é  hizo  creer  á  Boabdil  y  Aiiatar  que  venia  sobre  ellos  todo  el  poder  do 

(9)  A  esta  espedidoa  de  Boabdil  aludo  el  antiguo  romaneo. 

Por  esa  puerta  de  EWlra 
•ale  muy  gran  cabalgada... 


¡Cuánta  pluma  7  gentileza, 
cuánto  capellar  de  grana, 
cuánto  bayo  borceguí, 
cuánto  raso  que  se  esmalta! 

(Cuánto  de  espuela  de  oro, 
COánta  estribera  de  plata! 
Toda  es  gente  valerosa, 
y  esperta  para  batalla. 

En  medio  de  todos  ellos 
▼a  el  rey  Chico  de  Granada, 
mirando  las  damas  moras 
de  las  torres  del  Alhambra. 

La  reina  mora  su  madre 
de  esta  manera  le  habla. 
«Alá  te  guarde  mi  hijo,. 
Uaboma  Taya  en  tu  guarda.» 
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Andalucía,  y  no  era  sino  e!  conde  de  Cabra  que  acudía  con  los  guerreros  de 
Baena  y  demás  estados  de  su  señorío.  Una  cobarde  retirada  de  la  infantería 
granadina  proporcionó  al  conde  y  al  alcaide  reunir  mas  fácilmente  sus  ban- 
deras, y  juntos  los  dos  caudillos  y  animados  de  igual  ardor  salieron  de  la 
plaza  en  busca  de  la  caballería  enemiga,  que  encontraron  en  un  Ihno  dis- 
puesta en  orden  de  batalla  y  pronta  á  la  pelea.  Terribles  fueron  las  prime- 
ras arremeiítias  de  los  caballeros  Abencerrages,  pero  no  fué  menos  >¡goro- 
sa  la  resistencia  de  los  ginetes  cristianos.  Dudoso  estuvo  el  combate;  hasta 
que  los  escuadrones  de  Fernando  de  Argote  y  de  Luis  de  Godoy  rompieron 
y  desordenaron  las  filas  sarracenas,  y  obligaron  á  Boabdil  y  Aliatar  á  pelear 
revueltos  en  confusos  pelotones.  La  aguda  voz  de  unos  clarines  que  reso- 
nando en  un  inmediato  cerro  hirió  los  oídos  de  los  caudillos  musulmanes 
Ies  dió  á  conocer  que  nuevos  enemigos  los  iban  á  atacar  por  el  flanco.  Era 
en  efecto  la  gente  de  Alonso  de  Córdoba  y  de  Lorenzo  de  Porras  que  se  apa* 
recia  saliendo  de  una  cañada  y  cruzando  unos  encinares.  Creció  con  esto  la 
confusión  y  el  pavor  entre  los  moros:  la  infantería  sarracena  atropellada  por 
su  misma  caballería  fugitiva  abandonó  las  acémilas  cargadas  con  el  botín  do 
la  anterior  correría,  y  todos  juntos  y  en  tropel  emprendieron  una  retira- 
da vergonzosa  y  torpe,  cebándose  en  los  que  menos  corrían  las  lanzas  do 
los  cristianos. 

Solo  un  escuadrón  de  nobles  jóvenes  granadinos  se  fué  sosteniendo  con 
mucho  órden  hasta  las  márgenes  de  un  arroyo,  en  cuyo  cieno  se  encallaban 
hombres  y  bestias  que  intentaban  vadearle.  Al  frente  de  este  escuadrón  pe- 
leab;  un  jóven  armado  de  lanza  y  cimitarra  y  de  puñal  damasquino,  ceñido 
de  corazas  forradas  en  terciopelo  carmesí,  y  montado  en  un  soberbio  alazán 
cubierto  de  ricos  jaeces.  Al  llegar  ¿  la  orilla  del  arroyo  perdió  este  jóven  su 
magnifico  caballo,  y  corrió  á  ocultarse  entre  los  zarzales.  El  intrépido  regi- 
dor de  Lucena,  Martin  Hurtado,  descubrió  al  ilustre  fugitivo  y  le  acometió 
con  su  pica;  defendióse  el  apuesto  moro  con  su  cimitarra  cuanto  pudo,  has- 
la  que  habiendo  llegado  unos  soldados  de  Cabra  y  de  Baena  hubo  de  ren- 
dirse ofreciendo  un  gran  rescate.  Disputábanse  los  soldados  la  posesión  del 
cautivo,  y  como  uno  de  ellos  se  propasara  á  asirlo  con  su  mano,  desnudó  el 
altivo  musulmán  su  acero  y  le  asestó  una  puñalada,  á  tiempo  que  ú  las 
voces  de  la  disputa  acudía  el  alcaide  de  los  Donceles,  al  cual  se  acogió  el 
moro  rindiéndose  á  discreción.— «¿Quién  sois?t  le  preguntó  aquél —Soy, 
respondió  el  sarraceno,  de  la  ¡lustre  familia  de  los  Alnayares,  hijo  del  caba- 
llero Aben  Alnayar.»  El  cristiano  le  puso  la  banda  de  cautivo,  y  mandó  con- 
ducirle con  todo  miramiento  y  consideración  al  castillo  de  Lucena,  donde 
se  averiguaría  su  calidad  y  línoge  (21  do  abril,  1483). 
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En  ímo  el  veterano  Aliatar  con  el  testo  de  la  caballería  avanzaba  por  !oS 
campos  de  Iznajar  y  de  Zagra  á  buscar  el  paso  del  Genil.  Pero  allí  se  encontró 
súbitamente  con  una  banda  de  caballeros  cristianos  que  le  arremetieron  vise- 
ra calada  y  lanza  en  ristre.  Era  el  valeroso  don  Alonso  de  Aguilar,  uno  de  los 
caudillos  que  se  salvaron  del  desastre  de  la  Ajarquia,  que  desde  Anleque-' 
ra  habia  acudido  con  sus  hidalgos  cruzando  á  galope  los  campos  de  Archl- 
dona  y  de  Iznajar  en  auxilio  del  alcaide  de  Lucena. —  «Ríndete,  le  dijo  el  an- 
tiguo vencedor  de  Loja,  y  te  otorgaré  la  vida. — Ni  á  tí  ni  á  cristiano  alguno* 
contestó  el  arrogante  moro,  se  rcndirJ  nunca  Alintar. — Pues  acabe  de  una 
vez  tu  arrogancia,»  replicó  el  cristiano: — y  le  descargó  un  tajo  que  le  divi- 
dió las  sienes,  y  su  cuerpo  derrumbado  del  caballo  se  perdió  en  las  aguas 
del  rio.  Asi  acabó  c!  anciano  y  terrible  alcaide  de  Loja ,  el  padre  de  la  sul- 
tana Moraima,  la  mejor  lanza  de  todo  el  ejército  granadino,  quede  este  mo- 
do se  libró  de  presenciar  la  humillación  y  la  ruina  de  su  patria. 

Y  de  esta  manera  quedo  vengado  el  desastre  y  derrota  de  la  Ajarqufa. 
Costó  á  los  moros  la  batalla  de  Lucena  la  pérdida  de  cinco  mil  hombres 
entre  muertos  y  cautivos,  enire  ellos  mucha  parle  de  la  nobleza  de  Grana- 
da, mil  caballos,  novecientas  acémilas  cargadas  de  botín  y  veinte  y  dos  es- 
tandartes (1).  Y  aun  fáltanos  esplicar  otra  pérdida  que  para  el  reino  grana- 
dino fué  la  mas  sensible  de  todas. 

Llevaba  ya  tres  dias  en  la  torre  del  Ilomenage  de  Lucena  el  Ilustre  cau- 
tivo, sin  que  se  hubiese  dado  a  conocer  sino  como  un  caballero  de  la  fami- 
lia de  Alnayar.  Unos  prisioneros  granadinos  conducidos  á  la  misma  prisión, 
tan  pronto  como  le  vieron,  se  postraron  á  su  presencia  y  prorumpieron  en 
sentidos  lamentos  nombrándole  su  rey  y  señor.  Entonces  el  desconocido  per- 
sonage  se  vió  ya  en  la  necesidad  de  descubrirse  al  alcaide  de  los  Donceles. 
Era  el  mismo  Boabdilf  el  rey  Chico  de  Granada.  Notícióselo  el  sorprendido 
alcaide  á  su  lio  el  conde  de  Cabra,  y  ambos  redoblaron  entonces  sus  aten- 
ciones tratándole  como  rey,  y  procurando  mitigar  su  pena  y  consolarle  en 
su  infortunio  (-2).  Un  noble  moro  llevó  la  infausta  nueva  ú  la  sultana  madio 
y  á  la  tierna  Moraima,  esposa  del  rey  cautivo,  las  cuales  oyeron  transidas  do 

(1)  Bernaldez,  Refe»  Católicos,  c.  61.—  barde,  como  le  han  representado  equivoci» 
Pulgar,  f.ron.,  p.  III.,  c.  20.— Conde,  üorain.,  damente  morbos  de  nuestros  escritores,  y 
p.  IV.,  c.  36.— Carreja!,  Anal.,  ano  1483.—  bien  lo  acreditó  en  el  combate  de  Lucena. 
Marmol,  Rcbel.,  lib.  I.— El  abad  de  Rute,  Era,  ti,  desgraciado  en  sus  combinaciones 
Hist.  de  la  casa  de  Córdoba,  MS.  lib.  V.— Sa-  polilicis  y  alumbrábale  mala  eslrella  en  sus 
larar  de  Mendoia,  Cron.  del  Gran  Cardenal,  empresa-  ,  por  lo  cual  le  apellidaron  los  rao- 
L  I.  c.  54.— Pedrera,  Antig.  de  «ranada,  y  r  i  ron  el  epíteto  de  el  Zogoibi,  el  Desren- 
olros.  turado. 

(2)  No  era  Bualulil  un  imbécil  ni  un  co- 
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dolor  la  noticia  de  su  desventura.  En  Granadisc  le  hobia  creído  muerto,  y 
aprovechando  aquellos  momentos  de  perturbación  el  viejo  y  activo  Mu  ley 
Hacen  salid  precipitadamente  de  Málaga,  y  presentándose  de  improviso  en 
la  Alhambra  fué  restablecido  sin  oposición  en  el  trono  de  que  su  mismo  hijo 
lo  había  untes  lanzado.  Solo  la  sultana  madre  se  mantuvo  inflexible,  y  no 
queriendo  vivir  bajo  el  mismo  lecho  que  abrigaba  á  su  ingrato  esposo  y 
á  su  rival  aborrecida,  no  temió  provocar  las  iras  del  anciano  Mulcy,  retirán- 
dose con  sus  tesoros  y  sus  doncellas  á  vivir  en  el  Albaicin.  Desde  allí  dirigió 
cartas  á  su  hijo  animándole  y  consolándole,  y  despachó  una  solemne  em- 
bajada compuesta  de  todos  los  nobles  de  su  partido  al  rey  don  Fernando  que 
se  hallaba  ya  en  Córdoba,  ofreciendo  una  gran  suma  de  dinero  y  multi- 
tud de  cautivo*  cristianos  por  el  rescate  de  su  hijo. 

El  rey  había  hecho  trasladar  á  Córdoba  al  desgraciado  Boabdil  con  gran 
ceremonia  y  con  suntuosa  comitiva  de  caballeros  andaluces,  y  satisfecho  el 
orgullo  del  monarca  con  ver  humillado  á  su  presencia  en  la  antigua  córte  de 
los  califas  al  coronado  prisionero,  le  hizo  conducir  con  igual  respeto  á  la 
fortaleza  de  Porcuna.  Oida  la  embajada  y  proposición  déla  sultana,  some- 
tió el  rey  Fernando  ú  la  deliberación  de  su  consejo  si  se  había  ó  nó  de  acce- 
der al  rescate  del  rey  Chico.  El  maestre  de  Santiago  y  los  de  su  bando  opi- 
naron porque debia  conservarse  como  prenda  de  inmenso  valor,  y  que  no 
debia  dársele  libertad  en  manera  alguna.  De  contrario  parecer  el  marqués 
de  Cádiz,  espuso  que  nada  le  parecía  mas  conveniente  a  la  causa  cristiana 
que  la  liberiad  del  príncipe,  porque  ella  sola  bastaría  para  encender  la  dis- 
cordia y  la  guerra  civil  entre  los  musulmanes,  lo  cual  equivalía  á  muchos 
triunfos.  Apoyó  este  dictamen  el  cardenal  de  España;  quiso  también  Fernan- 
do tomar  consejo  de  su  esposa  Isabel,  que  permanecía  en  las  provincias  del 
Norte,  y  como  la  reina  se  adhirióse  al  voto  del  venerable  cardenal  y  del  es- 
forzado marqués,  quedó  deliberado  el  rescato  de  Boabdil  con  las  condicio- 
nes siguientes:  1.a  Abdallah  (Boabdil)  seria  vasallo  flel  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla: 2.a  pagaría  un  tributo  anual  de  doce  mil  doblas  de  oro:  3.a  entregaría 
cuatrocientos  cautivos  cristianos:  4.a  daría  paso  por  sus  tierras  á  las  tropas 
cristianas  que  fuesen  á  hacer  la  guerra  á  su  padre  Muley  Hacen  y  á  su  tio 
el  Zagal:  5.a  se  presentaría  en  la  córte  cuando  á  ella  fuese  llamado,  y  daría 
su  hijo  y  los  de  los  principales  nobles  en  rehenes  para  la  seguridad  de  aquel 
concierto:  0.a  so  guardarían  treguas  por  dos  años  enire  los  dos  prin- 
cipes. 

Aceptadas  por  Boabdil  las  humillantes  condiciones  del  rescate,  acordóse 
que  tuviesen  los  dos  reyes  una  entrevista  en  Córdoba.  Fué,  pues,  conduci- 
do el  rey  moro  á  aquella  ciudad  con  gran  cortejo  de  duques,  condes  y  ca- 
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balleros  cristianos.  Recibido  en  el  alcázar  con  toda  etiqueta  y  ceremonia, 
hizo  Boabdil  el  ademan  de  querer  besar  la  mano  á  Fernando  doblando  la 
rodilla  y  llamándole  su  libertador.  Levantóle  Fernando  cariñosamente,  di- 
ciendo que  no  podia  permitir  aquella  humillación.  Concluidas  las  ceremonias 
y  ajustadas  definitivamente  las  condiciones,  un  caballero  abencerrage  llevó 
en  rehenes  ¿Córdoba al  tierno  hijo  de  Boabdil  y  de  Moraima  yá  otros  no- 
bles  mancebos  granadinos  (31  de  agosto),  y  el  desventurado  padre  pasó  por 
el  trance  amargo  de  despedirse  de  su  amado  hijo,  con  lo  cual  partió  libre 
para  la  frontera,  escoltado  por  un  cuerpo  de  caballeros  y  donceles  andaluces, 
lleno  de  regalos  que  le  hizo  el  rey  Fernando,  y  con  la  esperanza  de  recobrar 
otra  ve*  su  trono. 

Esperábanle  ya  en  la  frontera  varios  personages  de  su  partido  enviados 
por  la  sultana  madre,  y  aunque  estos  le  espusicron  con  lealtad  la  triste  situa- 
ción de  los  de  su  bando  y  los  peligros  que  corría  do  caer  en  manos  de  los 
agentes  y  espías  de  su  padre  en  el  caso  de  que  Intentase  entrar  en  Grana- 
da, Boabdil  arrostró  por  todo,  prosiguió  su  camino,  y  tuvo  la  fortuna  de 
llegar  de  noche  y  sin  ser  sentido  hasta  el  pie  délos  muros  del  Albaicin,  donde 
entró  por  un  postigo  secreto,  siendo  recibido  con  lágrimas  y  abrazos  por  los 
dos  sultanas  Aixa  y  Moraima.  Antes  de  amanecer  atronaba  ya  las  calles  de 
Granada  el  estruendo  de  los  atabales  y  trompetas ,  y  la  gritería  de  los 
abencerrages  que  tremolando  el  pendón  de  guerra  proclamaban  segunda 
vez  á  Boabdil.  El  viejo  Muley  y  su  ministro  Abul  Cacim  Vencgas  desperta- 
ron despavoridos,  aprestaron  su  gente,  y  lanzándose  alfange  en  mano  á 
las  calles  sus  mas  adictas  tribus,  especialmente  la  de  los  zegries,  empeñóse 
un  general  y  mortífero  combale  entre  los  fogosos  partidarios  del  padre  y 
del  hijo.  Los  de  Boabdil  se  vieron  forzados  á  abandonar  el  centro  de  la  po- 
blación y  replegarse  á  la  Alcazaba.  Abundantemente  corrió  la  sangre  mu- 
sulmana todo  aquel  día  por  las  calles  de  la  ciudad:  la  noche  y  el  cansancio 
suspendieron  aquellas  escenas  sangrientas,  para  renovarse  con  igual  ó  ma- 
yor furor  al  siguiente  dia.  Parecía  que  unos  y  otros  habian  jurado  no  des- 
cansar basta  ver  el  total  esterminio  de  sus  contrarios:  calles  y  plazas  estaban 
sembradas  de  cadáveres,  y  muchos  valientes  á  quienes  no  habian  alcanzado 
nunca  las  lanzas  cristianas  sucumbieron  á  los  golpes  del  acero  musulmán. 
FJen  cumplido  vió  su  objeto  el  marques  de  Cádiz  cuando  en  la  asamblea  de 
Córdoba  aconsejó  la  libertad  de  Boabdil  como  medio  para  atizar  las  discor- 
dias y  la  guerra  doméstica  entre  los  mori/S.  .Mediaron  al  fin  los  venerables  je- 
ques granadinos,  asustados  de  tanta  matanza,  y  merced  á  su  intercesión 
cesóla  mortandad,  se  celebró  un  armisticio,  se  entró  en  negociaciones,  y 
Boabdii  aceptó  el  partido  que  ie  ofrecieron  de  irá  establecerse  como  rey  á 
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Almería  con  la  genio  de  su  bando.  Asi  se  dividió  el  pequeño  reino  gra- 
nadino. 

Penetrado  el  viejo  Muley  de  que  para  conservará  su  devoción  la  plebe, 
necesitaba  mantener  el  entusiasmo  religioso,  teniendo  de  continuo  emplea- 
das las  armas  contra  los  cristianos,  mandó  á  los  gobernadores  de  Má'aga  y 
Ronda,  el  veterano  Bejir  y  el  intrépido  Hamet,  gefes  de  la  formidable  tribu 
de  los  zegries,  que  co  n  estos  adustos  guerreros  y  los  feroces  gómeles  corrie- 
ran y  devastaran  las  tierras  llanas  y  las  fértiles  campiñas  del  suelo  andaluz. 
Como  manadas  de  hambrientos  lobos  se  desprendieron  por  las  vertientes 
de  la  serranía  sobre  los  feraces  campos  del  reino  de  Sevilla  los  semi-salvogcs 
africanos  que  po  biaban  las  breñas  y  bosques  de  Ronda,  apresando  ganados 
y  haciendo  cuuü  \os.  Mas  no  contaban  ellos  con  la  vigilancia  de  don  Luis 
Portocarrero  y  d  el  marqués  de  Cádiz,  que  por  la  parle  de  Utrera  y  Morón 
el  uno,  por  la  de  Jerez  el  otro,  con  los  vasallos  de  sus  alcaidías  y  señoríos, 
y  con  algunas  compañías  de  las  hermandades  se  aprestaron á contener  y  cas- 
tigar aquellas  feroces  bandas.  Encontráronse  andaluces  y  africanos  á  las  már- 
genes del  Lopera;  embistiéronse  unos  y  otros  con  recio  furor;  herido  de  un 
bote  de  lanza  y  prisionero  el  valiente  Bejir  de  Málaga,  desalentáronse  los 
moros,  y  en  su  azorada  fuga  dejaron  hasta  seiscientos  entre  muertos  y  cau- 
tivos, contándose  enlre  los  prisioneros  el  alcaide  de  Velez  Málaga,  y  entre  los 
segundos  los  de  Alora,  Marbella,  Comarcs  y  Coin.  Hamet  el  Zegri,  condu- 
cido por  un  cristiano  renegado,  pudo  por  los  campos  de  Lcbrija  ganar  la 
serranía  con  algunos  de  su  cuadrilla  ó  internarse  en  los  bosques  con  el  resto 
de  los  fugitivos.  Recobráronse  en  el  combate  del  Lopera  muchas  espadas, 
corazas  y  escudos  de  los  que  se  habían  perdido  en  la  Ajarquia,  y  que  con 
orgullo  venían  ostentando  en  sus  manos  y  en  sus  pechos  los  moros  de  las 
montañas.  Quince  estandartes  cogidos  en  aquella  acción  fueron  enviados  á 
Fernando  é  Isabel,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Vitoria  consagrados  á 
otros  negocios  del  reino,  y  los  reyes  celebraron  el  triunfo  con  repiques  do 
campanas,  luminarias  y  procesiones  (1). 

Las  victorias  de  Lucena  y  de  Lopera  dejaron  muy  quebrantado  el  po- 
der  de  los  moros;  la  frontera  de  Ronda  quedó  muy  enflaquecida,  y  los 
cristianos  pudieron  emprender  con  desahogo  un  sistema  de  ataques  y  de 
irrupciones  que  fueron  viendo  coronados  con  éxito  feliz.  La  fortaleza  de  Za- 
llara, de  funesto  recuerdo,  y  principio  que  habia  sido  de  esta  guerra,  fué 
recobrada  por  las  fuerzas  reunidas  de  Portocarrero  y  del  marqués  de  Cádiz. 
Lasmieses  y  viñedos  de  las  comarcas  de  Alora,  Coin  y  Cártama,  cuidadas 

í»)  Pulgar,  Cron.,  p.  III.,  c.  33.— Salazar ,  Cron.  do  los  Ponccs  de  León,  Elog.  «7. 
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con  esmero  por  los  musulmanes,  quedaron  taladas  en  una  correrla  que  el 
ejército  andaluz  hizo  desde  Anlequera.  El  conde  de  Tendilla  disciplinaba  y  » 
moralizaba  la  guarnición  de  Alhama,  ejercitaba  sus  soldados  en  escursiones 
devastadoras,  y  desafiaba  desde  el  estrecho  recinto  de  aquella  ciudad  el  po- 
der del  soberbio  Muley  Hacen  y  de  lodo  el  reino  granadino.  El  intrépido  y 
vjleroso  Hernán  Pérez  del  Pulgar  (1)  comenzó  aqui  á  distinguirse  por  aque- 
lla série  de  difíciles  aventuras  y  de  heroicos  hechos  que  le  merecieron  des- 
pués el  renombre  de  el  efe  la»  Hazaña».  Hombre  de  energía,  de  talento  y 
de  moralidad  el  conde  de  Tendilla  don  Iñigo  López  de  Mendoza  (2),  entre 
los  medios  que  discurrió  para  acallar  las  quejas  de  los  soldados  por  los 
atrasos  do  sus  pagas,  y  en  la  imposibilidad  de  pagarles  en  metálico,  de  que 
los  mismos  reyes  carecían  ó  escaseaban,  merece  notarse  la  invención  del 
papel  moneda,  que  tal  puede  llamarse  la  moneda  de  cartón  que  dió  á  su 
tropa  á  falta  de  dinero,  obligando  bajo  las  mas  severas  penas  á  admitirla  en 
pago  de  toda  especie  de  artículos,  y  empeñando  su  palabra  de  que  seria 
cambiada  á  su  tiempo  por  la  moneda  de  metal.  Tal  era  la  confianza  que  ins- 
piraba la  rectitud  del  conde,  que  no  hubo  quien  rehusara  admitirla,  y  los  va- 
lores de  aquellos  signos  fueron  después  cobrados  puntualmente  (3). 

Considerando  los  reyes  Fernando  é  Isabel  que  era  llegado  ya  el  caso  do 
adoptar  un  plan  ó  sistema  general  de  guerra,  y  consultado  con  los  nobles  y 
caballeros  reunidos  en  Córdoba,  acordóse  ir  estrechando  el  circulo  del  reino 
granadino,  atacando  los  pequeños  fuertes  fronterizos,  haciendo  incesantes 
talas  en  toda  Ja  linea,  devastando  los  fértiles  territorios  de  la  circunferen- 
cia, y  dejando  sin  recursos  y  como  aisladas  las  ciudades  principales  del  cen- 
tro. Reconocida  la  necesidad  y  la  utilidad  do  la  artillería  para  estas  opera- 
ciones, pensaron  Jos  reyes  muy  seriamente  en  los  medios  de  aumentar  esta 
arma  terrible;  al  erecto  se  construyeron  fraguas,  se  acopiaron  malcríales,  so 
fabricaron  lombardas  y  piezas  menores,  y  á  costa  de  grandes  esfuerzos  llegó 
ó  oblenerse  respetables  Irenes;  y  á  pesar  de  la  imperfección  en  que  todavía 
se  hallaba  esta  arma  por  aquel  tiempo  en  toda  Europa,  se  mejoró  notable- 
mente y  se  empleó  con  gran  ventaja  en  aquella  campaña.  Para  el  trasporto 
de  cañones  por  las  ásperas  y  tortuosas  veredas  que  conducían  á  los  fuertes 

fl)  Era  natural  de  Ciudad  Real,  pero  nieto  del  célebre  marqués  de  Saotillana,  y 

Oriundo  de  Asturias  y  descendiente  por  la  lí-  sobrino  del  cardenal  Mendoza, 
nea  materna  de  la  esclarecida  familia  délos      (3)   Washington  lrving.  en  su  Crónica  de  la 

Osorios,  sobrino  de  don  Luis  Osorio,  obispo  Conquista  de  Granada,  lo  cita  como  el  pri- 

que  fué  de  Jacn.  Uabia  sido  continuo  de  la  roer  ejt-mplar  del  uso  del  papel  moneda,  quo 

casa  real,  y  desde  la  guerra  de  Portugal  so  Un  general  fe  ha  hecho  después  en  los  ticro- 

habia  hecho  notable  por  su  brío  y  gentileza,  pos  modernos. 

{■ij  Era  el  segundo  conde  de  este  titulo, 
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Dan  dclanle  azadoneros  con  hachas,  picos  y  palos,  cortando  árboles,  des- 
brozando terrenos  y  abriendo  anchos  caminos.  La  primer  fortaleza  que  so 
rindió  á  los  ataques  de  la  artillería  en  aquel  año  (1484)  fué  la  de  Alora,  don- 
de el  comendador  mayor  de  León  don  Gutierre  de  Cárdenas  y  don  Luis  Fer- 
nandez Portocarrcro,  el  vencedor  del  Lopera,  enarbotoron  los  banderas  do 
Castilla  y  Aragón  reunidas.  Setenil,  que  en  otro  tiempo  habia  resistido  á  los 
terribles  ataques  de  don  Fernando  el  de  Antequera,  vio  sus  muros  horada-» 
dos  y  abiertas  en  ellos  muchas  brechas  por  los  certeros  tiros  de  las  baterías 
dirigidas  por  el  marqués  de  Cádiz.  Los  moros  capitularon  con  la  condición 
que  se  les  otorgó,  de  abandonar  para  siempre  aquellos  hogares  permitién- 
doles trasladarse  á  Ronda. 

En  el  intermedio  de  estos  ataques  no  so  abandonaba  el  sistema  de  talas. 
Hasta  treinta  mil  hombres  estaban  destinados  á  hacer  incursiones  en  las  fe- 
races llanuras,  é  internándose  alguna  vez  en  la  vega  de  Granada,  y  llevando 
su  atrevimiento  hasta  acercarse  á  tiro  de  ballesta  de  la  puerta  de  Bibarambla 
incendiaban  mieses  y  viñedos,  cortaban  árboles,  destruían  alquerías  y  moli- 
nos, inutilizaban  azequias,  y  volvían  á  Córdoba  satisfechos  de  sus  devasta- 
doras correrías. 

Favorecíanles  en  verdad  las  desavenencias  y  bandos  que  traían  divididos 
y  enflaquecían  el  poder  de  los  moros.  Los  partidos  de  Mulcy  y  de  Boabdíl 
seguían  encarnizados,  y  se  achacaban  mutuamente  los  infortunios  que  su- 
frían. El  anciano  Muley  yacia  postrado  en  cama  y  casi  ciego,  pero  sostenía 
su  facción  su  vigoroso  hermano  el  Zagal.  A  punto  estuvo  este  principe  do 
apoderarse  una  noche  de  la  persona  de  su  sobrino  Boabdil,  que  continua- 
ba en  Almería  con  un  simulacro  de  córte.  Unos  traidores  alfaquies  le  abrie-» 
ron  las  puertas  de  la  ciudad,  pero  advertido  momentos  ántcs  el  rey  Chico 
por  un  espía,  logró  salvarse  con  sesenta  ginctes  do  su  confianza,  y  corrien- 
do por  ásperas  veredas  camino  de  Córdoba  se  fué  á  refugiar  al  abrigo  do 
los  monarcas  cristianos.  Cuando  el  Zagal  penetró  en  el  palacio  de  su  sobri- 
no Abdaliah,  solo  encontró  á  su  madre  y  á  su  hermano  menor,  á  quienes 
hizo  prisioneros,  y  desahogó  su  rabia  mandando  degollar  a  cuantos  caballe- 
ros abencerrages  pudieron  ser  habidos.  El  desgraciado  Boabdil  fué  muy  be- 
névolamente acogido  en  Córdoba,  y  los  reyes  de  Castilla,  aprovechando 
aquellas  disensiones  de  los  musulmanes,  lejos  de  aprisionar  al  fugitivo  prín- 
cipe, dieron  órden  á  sus  caudillos  para  que  le  protegieran  en  su  guer- 
ra contra  Mulcy  y  respetaran  y  miráran  como  amigos  á  los  pueblos  que 
aun  obedecían  á  Boabdil.  Al  propio  tiempo  reforzaron  las  escuadras  del 
Mediterráneo  para  que  vigilasen  y  esplorascn  cuidadosamente  las  pla- 
yas berberiscas  y  no  permitiesen  que  de  Africa  viniese  un  solo  buque  con 
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Ccnle,  ni  armas,  ni  mantenimientos,  ú  los  puertos  del  reino  granadino» 
Alma  de  esta  guerra  la  reina  Isabel,  que  á  todo  alendia  y  de  todo  cuida- 
ba, que  asi  alentaba  al  rey  su  esposo  como  animaba  ú  los  nobles  y  caudillos 
y  sabia  estimular  al  simple  soldado,  que  velaba  incesantemente  por  que  no 
fallasen  al  ejército  dinero,  armamentos  ni  víveres,  y  que  ansiaba  el  momen- 
to de  ver  plantada  la  cruz  en  todos  los  dominios  españoles,  no  dejaba  que 
sufriese  la  campaña  sino  las  interrupciones  indispensables.  Fiel  intérprete 
de  sus  pensamientos  el  rey  Fernando,  que  muchas  veces  había  ya  dirigido 
en  persona  las  operaciones,  salió  de  Córdoba  la  primavera  siguiente  (5  de 
abril,  148li)  al  frente  de  veinte  mil  infantes  y  hasta  nueve  mil  caballos.  In- 
dulgente Fernando  con  los  vencedores  una  vea  rendidos  ,  pero  duro  é  in- 
exorable con  los  que  faltaban  á  las  capitulaciones,  hizo  un  escarmiento  cruel 
con  los  moros  de  Benameji,  que  después  de  haberse  declarado  mudejares  ó 
vasallos  de  Castilla  habian  faltado  á  su  palabra  y  rebeládose  de  nuevo.  Asal- 
tada la  villa  y  entregada  á  las  llamas,  llevó  su  desapiadado  rigor  al  estremo 
de  hacer  colgar  de  los  muros  á  mas  de  ciento  de  sus  principales  moradores, 
después  de  reducirá  esclavitud  el  resto  de  la  población,  hombres,  mugeres 
y  niños  (I). 

Sin  perder  momento  pasó  á  cercar  la  villa  de  Coin,  y  no  tardaron  sus 
baterías  en  aportillar  y  desmantelar  una  parte  de  las  murallas.  Pero  el  ter- 
rible llamet  el  Zegri,  seguido  de  un  escuadrón  de  sus  ligeros  y  atezados 
africanos,  rompió  animosamente  las  filas  de  los  sitiadores,  y  atrepellando  gi- 
netesy  peones  cristianos  logró  penetrar  en  la  plaza  y  reanimar  su  desalen- 
tada guarnición.  Un  fogoso  castellano,  el  capitán  Pedro  Ruiz  de  Alarcon, 
que  tuvo  la  temeridad  de  entrar  con  su  compañía  por  la  brecha  hasta  la 
plaza  de  la  \ illa,  se  vió  envuelto  en  una  nube  de  dardos  y  de  piedras  que 
de  todas  partes  le  arrojaban,  y  sobre  todo  por  los  aceros  de  los  feroces  ze- 
gríes,  que  se  cebaron  en  acuchillar  á  toda  la  compañía.  «Retiraos,  le  decía 
ú  Pedro  Ruiz  uno  de  los  pocos  que  quedaban,  viéndole  defenderse  de  una 
turba  de  muros.— No  entré  yo  aqui,  contesió  el  castellano,  ¿  pelear  para 
salir  huyendo.»  Sucumbió  á  fuerza  de  heridas  aquel  capitán  valeroso.  Pero 
la  artillería  seguía  derribando  muros  y  casas,  y  los  moros  tuvieron  que  ca- 
pitular, si  bien  arrancando  la  condición  do  asegurar  sus  vidas  y  personas. 
Con  aire  arrogante  y  soberbio  salió  Hamct  el  Zegri  al  frente  de  sus  africa- 
nos por  entre  las  filas  cristianas,  mirando  como  con  altivo  desden  á  sus  cne- 

(I)  Bernald.,  Reye«  Católicos,  c.  76. -te-  Fernando.-  Banamaque»  llama  Pulgar  á  cí- 
brija.  Rer.  Gestar.,  Decadc».  II.,  Ub.  IV.—  ta  población,  y  fres  olí  la  nombra  Bene- 
Abarca,  Re yci  de  Aragón,  tom.  II.,  Rey  don  waqtie/. 
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inigos.  A  la  rendición  de  Coin  siguió  la  de  Cártama,  que  habin  sido  batida 
fimultáneamente,  y  tal  vez  hubiera  Fernando  intentado  un  golpe  sobre  la 
misma  .Málaga,  si  tan  oportunamente  no  se  hubiera  presentado  con  tropas  do 
Granada  el  activo  Abdallah  el  Zagal. 

Pero  en  cambio  otra  empresa  mas  ruidosa  y  tal  vez  mas  Importante  y  no 
menos  digna  se  le  deparó  al  ejército  cristiano.  Ronda,  la  capital  de  la  Serra- 
nía de  su  nombre,  situada  en  un  pais  fragoso  sobre  una  roca  cortada  por 
un  tojo  formando  ó  sus  pies  un  abismo,  defendida  por  otra  parte  con  torreo- 
nes y  castillos  fabricados  sobre  peña  viva;  ciudad  tan  fortalecida  por  la  na- 
turaleza que  parecía  hacer  supérfluas  todas  las  fortificaciones  del  arte,  se 
miraba  como  inaccesible  y  se  hallaba  por  esta  misma  coníianza  casi  desam- 
parada, según  aviso  secreto  que  de  ello  tuvo  el  marqués  de  Cádiz,  emplea- 
dos los  moros  de  la  Serranía  en  correr  con  Hamet  el  Zcgrl  las  campiñas  de 
Medinasidonia.  Aprovechando  tan  propicia  ocasión  destacó  inmediatamente 
el  rey  Fernando  al  mando  del  marqués  un  cuerpo  de  ocho  mil  peones  y  tres 
mil  caballos  con  la  artillería  que  había  servido  para  batir  á  Coin  y  Cártama, 
distrayendo  él  las  fuerzas  enemigas  con  un  simulado  ataque  sobre  Loja  para 
dar  lugar  á  que  fuesen  trasportados  los  cañones  y  lombardas.  Logrado  este 
objeto,  revolvió  haciendo  un  rodeo  sobre  Ronda,  cuyos  habitantes  se  vieron 
sorprendidos  con  la  aparición  inopinada  del  ejército  cristiano  que  circunda- 
ba sus  riscos  y  torreones,  y  se  estendia  por  los  desfiladeros  de  sus  monta- 
ñas. Halláronse  en  el  cerco,  ademas  del  rey,  el  marqués  de  Cádiz,  el  ade- 
lantado de  Castilla,  el  conde  de  Rcnavente,  con  las  milicias  de  Córdoba,  Eci- 
ja  yCarmona,  y  muchos  castellanos,  los  maestres  de  Alcántara  y  de  Santia- 
go con  los  caballeros  de  sus  respectivas  órdenes.  Comenzaron  á  jugar  las 
baterías  por  tres  diferentes  puntos,  y  al  cuarto  dia  habían  desalmenado  ya 
algunas  torres  y  aportillado  la  muralla.  En  vano  los  defensores,  acaudillados 
por  el  alguacil  mayor,  procuraban  resistir  al  abrigo  de  empalizadas  forma- 
das en  las  callos.  Mientras  I03  soldados  del  conde  de  Benavente  y  del  maes- 
tre de  Alcántara  penetraban  á  cuerpo  descubierto  por  la  brecha  y  avanzando 
por  las  calles  las  desembarazaban  de  los  maderos  y  faginas  quo  las  obstruían, 
\¡óse  con  sorpresa  y  admiración  á  un  caballero  cristiano  que,  protegido  por 
a'gurios  desús  compañeros,  habiendo  escalado  una  casa  se  iba  encaramando 
de  tejado  en  tejado  hasta  plantar  su  bandera  sobre  la  cúpula  de  la  mezquita 
principal.  Este  intrépido  guerrero  era  el  alférez  don  Juan  Fajardo.  Asombra- 
dos los  moros  con  este  acto  de  inusitado  arrojo  y  cou  la  gritería  de  todo  el 
ejército,  se  refugiaron  despavoridos  al  a!cázar  (1). 

(Ij  Esta  conquista  de  Ronda,  ademas  de  las  que  hemo*  referido,  y  de  otra»  de  que  aun 
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Dueños  eran  va  los  Cristianos  de  la  ciudad,  cuando  acudió  Ramet  el  Ze- 
frri  con  sus  montañeses  en  socorro  de  los  róndenos,  pero  detenido  en  las  an- 
gosturas de  la  Sierra  por  las  compañías  que  guardaban  aquellos  pasos,  tuvo 
que  detenerse  y  oir  mal  de  su  grado  el  orgulloso  capitán  moro  el  estruendo 
délas  lombardas  y  el  estrépito  de  los  torreones  del  alcázar  de  Ronda  que 
caian  desplomados.  Las  ruinas  de  lo  fortaleza,  la  escasez  de  agua  y  de  víve- 
res, los  lamentos  de  las  victimas,  el  llanto  de  las  mugeres  y  de  los  niños  de 
la  ciudad,  los  ruegos  de  los  ancianos,  todo  movió  á  aquellas  apuradas  gentes 
á  enarbolar  bandera  de  parlamento  yá  ofrecer  la  rendición  con  tal  queso 
les  diera  seguro  de  vidas  y  haciendas,  y  permiso  para  trasladarse  á  Africa, 
ó  Granada,  y  aun  á  Castilla  para  vivir  en  este  último  reino  como  mudejares. 
Fernando  con  su  acostumbrada  política  en  tales  casos  aceptó  las  condiciones, 
añadiendo  la  de  que  babian  de  entregársele  todos  los  cristianos  cautivos 
(mayo,  1483).  En  su  virtud  los  moros  mismos  sacaron  de  las  mazmorras  y  le 
presentaron  hasta  cuatrocientos  infelices,  macilentos,  demacrados  y  medio 
desnudos,  muchos  de  ellos  encerrados  alli  desde  la  catástrofe  de  la  A  jarquía. 
Como  testimonio  glorioso  de  su  triunfo  los  envió  el  rey  Fernando  á  Córdo- 
ba;  á  la  vista  de  aquellos  esqueletos  vivientes  se  conmovieron  con  melancó- 
lica alegría  las  entrañas  de  la  piadosa  Isabel,  que  después  de  darles  á  besar 
su  mano  y  de  consolarlos  como  una  madre,  mandó  que  inmediatamente  se 
les  suministrara  alimentos  y  vestidos,  y  se  les  facilitasen  recursos  para  que 
fuesen  á  reponerse  en  el  seno  de  sus  familias  (i). 

Convertidas  en  templos  cristianos  todas  las  mezquitas  de  Ronda,  comi- 
sionado el  alcalde  de  corte  don  Juan  de  Lafucnte  para  deslindar  las  casas  sin 
dueño  y  las  heredades  baldías  de  las  poblaciones  ganadas  que  babian  de  dis- 
tribuirse entre  los  conquistadores,  castigados  ejemplarmente  por  e!  rey  algu- 
nos soldados  que  se  propasaron  á  maltratar  á  las  mugeres  moras  ó  á  ultrajar  á 
los  rendidos,  evacuada  la  ciudad  por  los  sarracenos,  los  unos  para  emigrar  á 
Africa,  los  otros  para  establecerse  com  o  mudejares  en  las  aldeas  de  la  mon- 
taña, recibida  la  sumisión  de  mas  de  sesenta  alcaides  de  las  fortalezas  y  lu- 
gares de  la  sierra  que  llenos  de  pavor  imploraban  la  clemencia  del  monarca 

daremos  cuenta,  fueron  de  tal  importancia,  reign  of  Ftrdinand  and  Itabeila,  part.  i. 

que  cstrañamos  mucho  le  parecieran  á  Pres-  chop.  II. 

cottde  tan  poca  consideración,  que  las  haya  <i)  Según  algunos  escritores,  las  cadenas 
omitido  diciendo,  que  en  la  campaña  de  1483  en  que  babian  eslado  aherrojados  estos  infe- 
á  1487  no  ocurrió  ni  un  solo  sitio  ni  una  sola  lices  son  las  que  enviaron  los  monarcas  caló- 
hazaña  militar  de  gran  momento.  «A'o  tiege  lieos  á  Toledo  para  suspenderlas  en  la  ía- 
or  tingle  militar  y  achitvement  of  grtat  cbada  del  convenio  de  San  Juan  de  los  Rc- 
moment  oceurréd  until  ne  rly  four  ye  ara  yes  para  que  sirviesen  de  trofeo  y  perpetua, 
(rom  thi$  period,  in  1487.»  Uittory  of  the  memoria  a  la  |K>stciidad. 
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Cristiano,  avanzadas  las  líneas  de  frontera  algunas  leguas  mas  adelante,  re- 
parados algunos  castillos  y  nombrados  los  gobernadores  de  cada  punto,  el 
rey  Fernando  regresó  á  Córdoba  üulio)  á  recibir  los  plácemes  y  el  cariño  do 
la  afectuosa  reina  y  las  aclamaciones  del  pueblo  enloquecido  con  los  resulla- 
dos  de  tan  brillante  campaña  (1). 

Proseguían  en  tanto  las  discordias  que  destrozaban  entre  si  á  los  moros. 
Las  derrotas  que  iban  sufriendo  no  hacian  sino  exaltar  mas  al  ya  harto  irri- 
tado pueblo  granadino,  que  ú  pública  voz  maldecía  á  sus  gobernantes  y  les 
imputaba  todos  sus  infortun  ios.  Un  dia  un  sobio  alfaquí,  llamado  Mascr, 
hombre  de  grande  autoridad  en  las  juntas  populares,  viendo  anonadados  los 
partidos  del  padre  y  del  hijo,  de  Muley  y  de  Boabdil,  habló  al  pueblo  de  esta 
manera:  #¿Qué  furor  es  el  vuestro,  ciudadanos?  ¿Hasta  cuándo  seréis  tan  des- 
acordados y  frenéticos  que  por  las  pasio  nes  y  codicias  de  otros  os  olvidéis 
ide  vosotros  mismos,  de  vuestros  hijos,  de  vuestras  mugeres  y  de  vuestra 
«patria?  ¿Cómo  asi  queréis  ser  vi  climas  los  unos  de  la  ambición  injusta  de 
«un  mal  hijo,  y  todos  de  dos  hombres  sin  valor,  sin  virtud,  sin  ventura  y 
«sin  cualidades  de  reyes?  Si  tanta  ilustre  sangre  se  derramara  peleando  con- 
tira nuestros  enemigos  y  en  defensa  de  nuestra  cara  patria,  nuestras  bande- 
«ras  llegarían  como  en  otro  tiempo  victoriosas  al  Guadalquivir  y  al  apartado 

«Tajo       No  falta  en  el  reino  algún  héroe,  y  esforzado  varón ,  nieto  de 

«nuestros  ilustres  y  gloriosos  reyes,  que  con  su  prudencia  y  gran  corazón 
«pueda  gobernarnos  y  conducirnos  ¿  la  victoria  contra  los  cristianos.  Ya  en- 
«tendereis  que  os  hablo  del  príncipe  Abdallah  el  Zagal,  walí  de  Málaga,  y 
«terror  de  las  fronteras  cristianas.! — Al  oír  estas  últimas  palabras,  todos  gri- 
taron á  una  voz:  «¡Viva  Abdallah  el  Zagal ,  viva  el  walí  de  Málaga,  y  sea 
«nuestro  señor  y  caudillo  (2).t  Noticioso  de  esta  disposición  del  pueblo,  el 
anciano  y  achacoso  Muley  reunió  su  consejo  y  abdicó  el  trono  en  favor  de 
su  hermano.  Inmediatamente  partieron  embajadores  á  Málaga  á  llevar  al 
Zagal  la  nueva  de  su  proclamación.  Viniendo  éste  camino  de  Granada  con 
su  amigo  el  valiente  Reduan  Venegas,  encontró  en  una  pradera  de  Sierra- 
Nevada  á  unos  ciento  veinte  cristianos  que  descuidadamente  al  pie  de  un 
arroyo  gozaban  de  la  frescura  de  unas  alamedas.  Eran  caballeros  do  Alcán- 
tara, que  de  Alhama  habían  salido  á  hacer  una  cscursion  de  órden  de  su  go- 
bernador el  clavero  don  Gutierre  de  Padilla.  El  Zagal  cayó  impetuosamente 
sobre  ellos,  y  degollados  todos  sin  que  se  salvára  ninguno,  entró  en  Grana- 
da orgullosamente  con  su  escuadrón,  ostentando  los  ginelcs  las  lívidas  ca- 
bezas de  los  cruzados  cristianos  que  de  los  arzones  de  sus  sillas  llevaban  colJ 

[i)  Pulgar,  Cron.,  part.  111.,  c.  44  á  47.  (2)  Conde,  p.  IV..  c.  37. 
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gado?.  Escusado  es  decir  con  cuánto  aplauso  recibirían  al  nuevo  emir  lo* 
moros  granadinos  (f) . 

Otro  triunfo  ganado  á  poco  tiempo  (3  de  setiembre)  por  Reduan  Venegas 
á  las  inmediaciones  de  Moclin  sobre  una  hueste  de  caballeros  ó  hidalgos  ca- 
pitaneados por  el  conde  de  Cabra,  en  que  este  noble  caudillo  á  duras  ponas 
pudo  salvarse  herido,  y  en  cuya  gente  se  cebaron  las  lanzas  moriscas,  acabó 
de  acreditar  entre  los  moros  el  gobierno  de  su  nuevo  soberano  el  Zagal.  La 
pena  que  la  reina  Isabel  sintió  por  el  desastre  de  Moclin,  se  templó  algún 
tanto  con  las  conquistas  de  Cambil  y  A  Ihabar  en  la  frontera  de  Jaén,  debidas 
álos  certeros  ataques  de  la  art  illcria  dirigida  por  el  ingeniero  Francisco  Ha- 
mirez  de  Madrid,  y  con  la  de  otra  fortaleza  junto  á  Alhama,  hecha  por  los 
caballeros  de  Calotrava  capitaneados  por  el  clavero  Padilla.  Con  esto  vinie- 
ron ya  mas  consolados  los  reyes  al  reino  de  Toledo,  donde  los  llamaban 
asuntos  pertenecientes  al  gobierno  del  Estado. 

El  viejo  Muley  Hacen  ,  que  después  déla  forzada  abdicación  se  había  res- 
tirado sucesivamente  á  Illora,  á  Almuñccar  y  á  Mondujar,  en  busca  de  dis- 
tracción y  de  salud,  sin  que  bastáran  ni  la  tranquilidad  del  desierto,  ni  el 
aire  puro  de  la  montaña,  ni  el  aroma  de  deliciosos  jardines  á  hacerle  reco- 
brar aquellos  dos  bienes,  acabó  al  fin  la  carrera  de  sus  dias  en  los  brazos  de 
h  sultana  Zoraya  y  de  sus  dos  hijos  Cad  y  Nasor  (2).  Hallábase  á  la  sazón  en 
Córdoba  su  hijo  Boabdil  el  Chico,  á  quien  lejos  de  apesadumbrar  la  muerte 

f 

del  que  habia  mirado  siempre  mas  como  enemigo  que  como  padre,  le  infun- 
dió esperanzas  de  recobrar  el  trono.  La  sultana  Aixa  su  madre,  á  fin  de 
desacreditar  y  hacer  odioso  al  Zagal  que  quedaba  reinando  en  (¡ranada,  hi- 
zo con  su  acostumbrada  malicia  cundir  la  voz  de  que  un  filtro  suminisirado 
por  éste  era  el  que  habia  puesto  término  á  los  dins  de  Muley.  La  calumniosa 
especie  no  fué  difundida  en  vano  entre  los  suspicaces  moros;  los  partidos  so 
enroñaron  de  nuevo,  y  los  hombres  pensadores  y  enemigos  de  disturbios  so 
estremecían  á  la  sola  idea  de  que  pudieran  reproducirse  la  trágicas  escenas 
que  habían  hecho  correr  tanta  sangre  por  los  calles  de  Granada.  En  tal  si- 
tuación se  discurrió  y  fué  adoptado  como  un  pensamiento  feliz,  y  como  el 

(I)  Bernaldez,  c.  76.— Conde,  sub.  sup.—  país  y  a  una  obra  manutenía  de  don  Fran- 

El  sitio  en  que  acaeció  cata  catástrofe  se  lia-  cisco  Córdoba  y  Peralta,  titulada  fliitoria  de 

mó  el  Llano  d«  lo  Matanza.  la»  montana»  del  Sol  y  del  Aire,  dice  que 

(3)  El  Cura  de  los  Palacios  dice  que  su  se  mandó  enterrar  y  que  fué  realmente  en- 
cuerpo, llevado  á  Granada  en  una  humilde  terrado  en  el  cerro  mas  alto  de  Sierra  Neva- 
muía,  fué  enterrado  por  dos  cautivos  cristia-  da,  y  que  aun  conserva  el  nombre  de  Pico 
nos  en  el  cementerio  de  los  reyes.  Pero  el  de  Mulhaeem  la  magesluosa  cumbre  de 
moderno  historiador  de  Granada,  Lafueute  aqurlla  sierra.— tlisl.  de  Granada,  tom.  III.. 
Alcántara,  refiriéndose  a  la  tradición  del  c.  17. 
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(iníeo  medio  de  conciliar  las  pretensiones  del  tío  y  dol  sobrino,  dividir  entro 
Jos  dos  el  reifto;  que  el  Zagal  imperaría  en  las  ciudades  de  Almería,  Matosa, 
Velcz,  y  en  el  territorio  de  Almuñecar  y  la  Alpujarra,  donde  había  ejercido 
mandos  y  cuyo  país  le  era  generalmente  devoto  y  adicto;  y  que  Boubdil  do» 
minaría  la  parle  limítrofe  á  las  fronteras  cristianas,  que  se  suponía  habrían 
de  ser  mas  respetadas  por  sus  relaciones  con  los  reyes  de  Castilla:  los  dos 
soberanos  residirían  simultáneamente  en  Granada,  aposentado  el  Zagal  en  el 
alcázar  de  la  Alhambra,  Boabdil  en  el  palacio  del  Albaicin. 

La  Intención  con  que  cada  uno  de  ellos  suscribió  al  convenio,  y  los  re- 
sultados que  produjo  los  veremos  en  otro  capitulo. 
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CAPITULO  V. 


EL  ZAGAL  Y  BOABDIL. 


SUMISION  DE  LOJA,  VELEZ  Y  MALAGA* 


Resoltado  de  la  partición  del  reino  granadino.— Declara  Fernando  la  guerra  á  Boabdil.— 
Sitia  segunda  vea  i  Loja.-Combates:  asaltos:  capitulacion.-Condiciones  á  que  se  sujetó 
el  rey  Coico.— Evacúan  los  moros  la  ciudad.— Rendición  de  Mora.— Preséntase  la  reina 
Isabel  en  el  campamento  de  Moclin:  entusiasmo  del  ejército.—  Trages  de  la  reina  y  de 
sus  damas:  tiernas  ceremonias.— Rindense  varias  fortalezas.— Guerra  á  muerte  en- 
entre  Boabdil  y  el  Zagal  en  las  calles  de  Granada.— Foménlanla  los  cristianos.— Aventu- 
ra del  comendador  Juan  de  Vera  dentro  de  la  Alhambra.— Don  Fadrique  de  Toledo  y  el 
capitán  Gonzalo  de  Córdoba.— Espedicion  de  un  grande  ejército  cristiano  á  Velez  Mála- 
ga.— Dificultades,  trabajos  y  peligros  que  venció  en  su  marcha.— Sitio  de  Velez.— Riesgo 
que  corrió  la  vida  del  rey.— Derrota  del  Zagal.— Rendición  de  Velez.— Importantes  resul- 
tados— Ciérransele  al  Zagal  las  puertas  de  Granada.-Cercan  los  cristianos  á  Málaga  por 
mar  y  tierra.— Situación,  riqueza  y  fortificaciones  de  Málaga.— Valor,  inQexibilidad  y  du- 
ro carácter  del  terrible  Hamet  el  Zegri.— Emplea  Fernando  la  artillería  gruesa  contra  la 
ciudad.— Combates  sangrientos.— Suplicios  horribles  ejecutados  por  Hamet.— Desánimo 
en  los  reales  de  los  cristianos.— Aparéccsc  la  reiua  Isabel  en  el  campamento:  efecto  má- 
gico que  produce.— Lance  ocurrido  con  un  santón  musulmán:  peligro  que  corrieron  el 
rey  y  la  reina  de  ser  asesinados  por  el  fanático  moro.— Hambre  horrible  en  Málaga.— 
Predicaciones  de  un  profeta:  entusiasma  al  pueblo:  política  de  Hamet  el  Zegri.— Salida 
impetuosa  de  los  moros:  galantería  de  Ibrabim  Zenele:  última  batalla.— Resolución  del 
indómito  Hamet.— Proponen  los  malagueños  la  rendición.— Duras  condiciones  que  les  im- 
pone Fernando.— Protesta  heróica  de  los  malagueños.— Carla  sumisa  al  rey.— Rindcnsa 
a  discreción.— Entrada  de  los  reyes  en  Málaga.— Prisión  de  Hamet  el  Zegri:  se  i  o  loma - 


ble  eapiritu.-Cautiverio  de  todos  los  habitantes  de  Málaga—Medidas  de  gobierno  quo 
toman  los  reyet.— Vuelven  con  el  ejército  victorioso  á  Córdoba. 

El  resultado  de  la  partición  de}  reino  granadino  entre  el  Zagal  y  Boabdil 
fué  el  que  debia  esperarse,  y  el  que  esperaba  sin  duda  el  rey  Fernando,  co-* 
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nocedor  de  las  pasiones  de  los  hombres  y  de  lu  mala  voluntad  que  mutua- 
mente se  tenian  los  dos  principes  musulmanes.  NI  el  uno  ni  el  otro  habían 
aceptado  el  convenio  de  buena  fé ,  y  de  ello  se  regocijaba  en  secreto  el  rey 
de  Aragón.  Asi  fué  que  Abdallah  el  Zagal  previno  desde  luego  á  los  walíes 
de  Almería  y  de  Guadix  que  estuviesen  dispuestos  á  ayudarle  contra  Boabdil 
su  sobrino,  y  éste  por  su  parle  notició  á  Fernando  el  cristiano  que  la  mitad 
del  reino  habia  quedadu  bajo  su  obediencia,  y  que  siendo  feudatario  de  Cas- 
tilla esperaba  se  abstendría  de  hacer  la  guerra  á  los  pueblos  de  sus  domi- 
nios. Dando  el  astuto  esposo  de  Isabel  á  la  comunicación  del  rey  Chico  una 
interpretación  y  un  sentido  en  que  sin  duda  no  pensó  el  musulmán,  mos- 
tróse ofendido  y  receloso  de  su  alianza  con  el  Zagal,  y  dióle  á  entender  que 
lo  consideraba  como  una  confederación  contra  Castilla,  impropia  de  su 
amistad,  á  la  cual  necesitaba  hacer  frente  con  las  armas.  El  objeto  de  Fer- 
nando era  intimidar  á  Boabdil,  obrar  como  si  no  le  ligase  con  él  ningún  com- 
promiso, separarle  de  la  alianza  de  su  cureinante,  y  mantener  viva  la  riva- 
lidad entre  los  dos  principes  sarracenos. 

Con  grande  asombro  y  no  poca  indignación  supo  el  rey  Chico  que  una 
numerosa  hueste  cristiana  de  doce  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  marcha- 
ba sobre  Loja  (mayo ,  1486;,  una  de  las  ciudades  mas  importantes  de  su 
pertenencia.  Aquello  no  era  sino  una  parte  del  grande  ejército  de  cuarenta 
mil  peones  y  doce  mil  ginelcsque  Isabel  y  Fernando  habían  llegado  á  reu- 
nir en  Córdoba.  Mandábale  en  gefe  el  mismo  rey,  y  llevaba  por  caudillos  al 
maestre  de  Santiago,  al  marqués  de  Cádiz,  á  los  condes  de  Cabra  y  de  U ro- 
ña, ú  don  Alonso  de  Agudar,  al  adelantado  de  Andalucía  y  ú  otros  ilustres 
campeones.  Ademas  del  enojo  que  produjo  en  Boabdil  esta  conducta  de 
Fernando,  en  cuya  amistad  habia  creido  poder  fiar,  enardeciéronle  los  alfa- 
ides de  Granada  y  esciláronle  á  que  acudiese  lo  mas  brevemente  posible  en 
socorro  de  los  de  Loja,  y  asi  lo  hizo,  presentándose  con  cuatro  mil  hombres 
de  á  pie  y  cinco  mil  de  á  caballo  en  la  plaza  de  la  ciudad  muy  poco  antes 
que  se  vieran  tremolar  los  pendones  cristianos  en  una  de  las  lomas  que  la 
dominaban.  Entre  los  capitanes  de  Boabdil  se  contaban  el  brioso  y  terrible 
Hametel  Zegri  con  sus  negros  africanos,  y  el  hijo  del  famoso  alcaide  de  Lo- 
ja, Aliatar,  llamado  Izam  ben  Aliatar.  Acompañaban  al  ejército  cristiano  Gas- 
Ion  de  Lyon,  senescal  de  Tolosa,  con  algunos  caballeros  franceses,  y  el  lord 
Scales,  conde  de  Rivers,  enlazado  con  la  sangre  real  de  Inglaterra,  acaudi- 
llando trescientos  hombres  de  su  casa,  armados  de  arcos  y  de  hachas  ¿  la 
manera  de  su  tierra.  Estos  ilustres  aventureros  habían  venido  a  España  atraí- 
dos por  la  fama  de  los  reyes  de  Castilla  á  tomar  parte  con  ellos  en  las  guer- 
ras contra  los  moros. 

Tomo  y.  12 
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Pronto  se  les  presentó  ocasión  de  ver  por  sí  mismos  lo  que  eran  comba- 
tes enlre  sarracenos  y  españoles.  Comenzó  la  pelea  con  furioso  ardimiento 
entre  Boabdil,  Ben  Aliotor  y  los  nbencerrages  por  una  parte,  don  Alonso 
de  Aguilar,  el  marqués  de  Cádiz  y  los  hidalgos  andaluces  por  otra.  El  rey 
Chico,  que  se  hacia  notar  por  su  fina  y  brillante  armadura,  gallardo  y 
apuesto  en  su  presencia,  y  mas  valiente  que  afortunado,  tuvo  que  ser  relira- 
do  del  campo  por  sus  abencerrages,  brotando  sangre  en  abundancia  por  dos 
heridas  que  le  abrieron  los  tiradores  del  marqués  de  Cádiz.  Las  furiosas  aco- 
metidas do  Hamet  el  Zegrí  no  bastaron  á  impedir  á  Fernando  sentar  sus 
reales  en  las  colinas,  colocar  su  artillería,  fortificar  sus  trincheras  y  atacar 
la  plaza  por  cuatro  puntos  simultáneamente.  Allí  comenzó  á  distinguirse  en- 
tre otros  capitanes  el  jóven  Gonzalo  de  Córdoba,  cuyas  proezas  hablan  de 
resonar  por  todo  el  mundo.  Asaltada  la  ciudad  por  puertas,  por  muros  y 
por  tejados,  arrollados  los  moros  en  calles  y  plazas,  refugiáronse  al  alcázar 
después  de  tres  horas  de  mortandad,  dejando  la  población  sembrada  de  ca- 
dáveres y  á  la  merced  de  la  soldadesca  cristiana,  que  saqueaba  á  discreción 
y  degollaba  sin  piedad.  El  caballero  inglés,  conde  de  Rivers,  que  al  frente 
de  su  cohorte  había  combatido  armado  de  punta  en  blanco  descargando  con 
su  hacha  golpes  tan  terribles  que  dejaba  asombrados  á  los  mas  robustos  mon- 
tañeses, al  dar  el  asalto  del  arrabal  recibió  una  pedrada  que  le  arrebató  dos 
dientes  y  le  derribó  sin  sentido  en  tierra.  A  su  vez  Hamet  el  Zegrí  había  sido 
herido  también  de  una  lanza  cristiana,  después  de  presenciar  la  muerte  do 
muchos  valerosos  alcaides  y  de  muchos  feroces  gómeles  de  los  de  su  tribu. 
Oponíase  Bonbdíl  á  pedir  capitulación,  á  pesar  de  su  mal  estado  y  del  abati- 
miento de  los  encerrados  en  el  alcázar,  temiendo  la  cólera  de  Fernando.  Un 
discurso  de  Ben  Aliatar  le  decidió  á  hacerlo,  y  se  enarboló  la  bandera  de 
parlamento  en  el  castillo.  Gonzalo  de  Córdoba  fué  el  elegido  para  conferen- 
ciar con  Boabdil,  por  ser  amigo  personal  suyo  desde  la  prisión  del  rey  moro 
en  Porcuna.  Con  Hamet  el  Zcgrl  trató  al  propio  tiempo  el  marqués  de  Cádiz. 
Al  cabo  de  algunas  conferencias  quedó  concertada  la  entrega  del  castillo  con 
las  condiciones  siguientes: 

Boabdil  abdicaría  el  título  de  rey  de  Granada;  en  su  lugar  se  le  daría  el 
de  duque  ó  marqués  de  Guadix  con  el  señorío  de  esta  ciudad  si  se  ganaba 
antes  de  seis  meses;  de  otro  modo  obtendría  la  grandeza  de  Castilla:  había 
de  hacer  guerra  sin  descanso  á  el  Zagal,  su  tío:  á  los  soldados  y  moradores 
de  Loja  se  les  permitiría  pasar  con  sus  bienes  muebles  ¿Africa  ó  Granada,  6 
¿  cualquier  punto  de  la  España  cristiana,  si  lo  preferian.  Dados  algunos  re- 
henes para  la  seguridad  del  cumplimiento  de  la  capitulación,  se  entregó  la 
fortaleza  (29  de  mayo,  U8G),  cuyo  gobierno  se  encomendó  al  señor  de  Fuen- 
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liducña  don  Alvaro  de  Luna.  Con  llanto  en  los  ojos  evccuaron  los  moros  á 
Loja,  conduciéndolos  el  marques  de  Cádiz  hasla  dejarlos  en  hipar  seguro.  El 
rey  Chico  salió  casi  desfallecido  en  compañía  de  Gómalo  deCórdoba  á  besar 
la  mano  á  Fernando,  que  le  recibió  con  la  dulzura  y  benignidad  que  acos- 
tumbraba á  usar  con  los  \cncidos.  Curado  Boabdil  en  Priego  de  sus  heridas 
por  físicos  cristianos,  trasladóse  á  Lorca  para  alimentar  desde  allí  la  guerra 
contra  su  lio  el  Zagal.  Asi  se  rindió  la  soberbia  Loja,  que  pocos  años  ánles 
había  visto  retirarse  de  delante  de  sus  muros  con  poca  honra  al  ejército 
cristiano,  y  asi  vengó  Fernando  la  afrenta  que  en  otro  tiempo  ic  habia  hecho 
sufrir  el  brioso  y  altivo  Alialar.  La  reina  Isabel  celebré  en  Córdoba  tan  se- 
ñalado triunfo  de  la  manera  que  solía  hacerlo,  distribuyendo  limosnas  y  re- 
partiendo dádivas  y  consuelos  á  los  cautivos  rescatados.  Queriendo  honrar 
con  un  rasgo  de  esplendidez  al  valeroso  gentil-hombre  inglés,  señor  do 
Scales,  le  hizo  un  presente  de  doce  hermosos  caballos,  de  joyas  y  lelas  pre- 
ciosas, dos  camas  con  colgaduras  de  tisú  de  oro  ricamente  labrado,  y  una 
magnifica  tienda  de  campaña  (1). 

Un  acontecimiento  interesante,  ó  mas  bien  un  espectáculo  dramático  y 
tierno  ocurrió  poco  después  en  el  campamento  del  ejército  cristiano.  A  la 
conquista  de  Loja  habia  seguido  la  rendición  de  lllora,  asa'tada  con  arrojo 
por  la  gente  del  duque  del  Infantado  (2),  y  el  ejército  habia  procedido  á  cer- 
car á  Moclin.  Esperábase  aquí  á  la  reina  Isabel  para  concertar  á  su  presencia 
y  con  sudiclátncn  el  plan  de  las  operaciones  subsiguientes.  Un  brillante  y 
lucido  cuerpo  al  mando  del  marqués  duque  de  Cádiz  se  habia  adelantado  & 
saludar  á  la  ilustre  princesa  junto  á  la  Peña  délos  Enamorados.  Saludó  Isabel 
muy  cordialmcnte  al  esclarecido  conquistador  de  Alhama,  ú  quien  eslimaba 
como  á  la  flor  y  espejo  de  sus  caballeros,  y  prosiguió  por  Archidona  á  Loja, 
donde  solo  se  detuvo  el  tiempo  preciso  para  premiar  á  los  valientes  y  socor- 
rer y  consolar  á  los  heridos  y  enfermos.  Aguardábascla  con  impaciente  en- 
tusiasmo en  el  campamento  de  Moclin  (junio,  148G).  Grande  y  general  fué 
el  júbilo  cuando  se  divisóla  régia  comitiva.  A  la  media  legua  de  la  villa  la 
esperaba  el  duque  del  infantado  con  un  brillante  séquito  de  caballeros  ves- 
tí) Bernaldez,  Reyes  Católicos,  c.  78  y  79.  con  que  Iteraba  su  gente,  viendo  i  sai  va- 
— Fernando  del  Pulgar.  Crun.,  p.  III.,  c.  5».  salios  un  instante  detenidos  por  la  lluvia  de 
—Pulgar  el  de  las  Hazañas,  Breve  parte  de   proyectiles  que  sobre  ellos  caían  al  asaltar 
las  hazañas  del  Gran  Capitán.— Lucio  Mari-  á  lllora,  les  arengó  enérgicamente  y  entre 
neo.  Cosas  Memorables,  folio  172.— Pedro  otras  cosas  les  dijo:  «¿Daréis  lugar  i  que  di- 
Mártir  de  Angleria,  üpus  EpiSt.,  lib.  1.  gan  que  llevamos  mas  gala  en  nuestros 
12)  Cuéntase  que  este  personage,  el  cual  cuerpos  qne  esfuerzo  en  nuestro  corazón,  y 
se  distinguía  entre  los  demás  caballeros  por  que  solo  somos  ioldado$  de  dia  de  /lefia?* 
su  ostentoso  boalo  personal  y  por  el  lujo 
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tidos  de  toda  gala.  A  su  llegada  abitló  'a  hueste  de  Sevilla  su  vieja  bandera, 
y  á  esta  señal  resonaron  por  el  campo  los  vivas  de  todo  el  ejercito. 

Llevaba  á  su  lado  la  reina  de  Castilla  su  hija  la  infanta  Isabel,  y  rodeábala 
un  cortejo  de  ilustres  damas,  todas  en  muías  cubiertas  de  ricos  jaeces.  Ca- 
balgaba Isabel  en  una  muía  de  color  castaño,  con  silla  guarnecida  de  oro  y 
plata,  enmantillada  de  terciopelo  carmesí  borlado  do  oro,  con  falsas  bridas 
de  raso  entrelazadas  con  letras  de  aquel  precioso  metal.  Cubría  su  cabeza  un 
sombrero  negro  bordado,  su  cuerpo  un  manto  de  grana  á  estilo  de  las  prin- 
cesas árabes,  y  debajo  vestía  briol  de  terciopelo,  y  saya  de  brocado.  Llc- 
viba  dos  faldas  de  brocado  y  terciopelo,  y  una  especie  de  capuz  mo- 
risco de  escarlata,  á  usanza  de  las  nobles  doncellas  granadinas.  Los  caballeros 
y  donceles  del  ejército  iban  luciendo  sus  mejores  arreos  y  haciendo  alarde 
de  gallardía  y  gentileza  al  lado  de  las  damas  castel  anas,  y  contrastaban  con 
aquellos  lujosos  trages  las  viejas  y  acribilladas  banderas  que  se  humillaban 
¿  hacer  el  saludo  de  honor  á  la  ¡lustre  heroína.  Adelantóse  en  esto  á recibir 
á  su  amada  esposa  el  rey  Fernando  con  vistoso  séquito  de  nobles  andaluces 
y  de  grandes  de  Castilla.  Montaba  el  rey  un  soberbio  corcel  castaño;  veslia 
jubón  carmesí  y  calzas  de  raso  amarillo;  cubría  su  coraza  una  sobreveste  de 
brocado,  y  de  sus  hombros  pendía  un  manto  de  lo  misino;  ceñía  al  costado 
una  cimitarra  morisca.  Entre  los  caballeros  que  acompañaban  al  rey  se  dis- 
tinguía por  su  exquisito  porte  el  noble  inglés  conde  de  Rivers,  vestido  do 
punta  en  blanco,  con  sombrero  de  plumage  á  la  francesa,  sobretodo  de  bro- 
cado de  seda  también  francés,  y  un  broquelcte  pendiente  del  brazo  con 
bandas  de  oro.  Caracoleaba  en  su  soberbio  caballo  cubierto  con  ricos  para- 
mentos con  tal  garbo,  soltura  y  gallardía,  que  escítaba  la  admiración  de  los 
mejores  ginetcs  españoles. 

Saludáronse  el  rey  y  la  reina  al  encontrarse,  haciéndose  tres  reverenrir.% 
Luego  se  acercó  Fernando  y  besó  afectuosamente  en  la  mejilla  prímeramento 
á  su  esposa  y  después  á  su  hija  Isabel,  trasladándose  seguidamente  á  las  tien- 
das que  les  tenían  preparadas  (1). 

Era  ciertamente  un  espectáculo  interesante  y  tierno  el  de  un  ejército  quo 
se  entusiasmaba  y  fortalecía  con  la  presencia  de  una  muger.  Pero  era  una 
mugerá  quien  capitanes  y  soldados  estaban  igualmente  agradecidos,  porque 
á  ella  se  debían  los  aprestos  y  recursos  de  la  guerra,  era  el  alma  de  todo,  y 
á  todos  atendía  y  de  todos  cuidaba  con  solicitud  prodigiosa,  y  la  veían  dis- 
puesta hasta  á  compartir  con  ellos  las  privaciones  y  las  fatigas  de  la  guerra. 

(I)  Btrnaldtz,  e 1  Cura  de  los  Palacio»,  da   toria  MS.  de  los  Reyes  Católico?,  c.  89. 
lodos  estos  curiosos  pormenores  en  su  His- 
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Isabel  continuó  en  efecto  con  el  ejército  durante  esta  campaña,  que  habien- 
do comenzado  por  h  conquista  de  Loja,  y  proseguido  por  las  de  Mora,  Mo- 
dín, Montefrio,  Colomera  y  el  Salar,  concluyó  con  una  tala  rigurosa  en  la 
vega  de  Granada,  siendo  Isabel  la  que  tomaba  medidas  y  disposiciones  para 
Ja  conservación  y  seguridad  de  las  poblaciones  y  castillos  conquistados. 

La  conducta  de  B  abdil  en  Loja,  su  debilidad,  su  falta  de  fe,  y  sobre  todo 
el  compromiso  á  que  suscribió  de  mantener  guerra  contra  su  ti  o  el  Zagal, 
encolerizó  á  éste  en  términos  que  desplegó  una  persecución  á  muerte  contra 
todos  los  parciales  de  su  sobrino,  y  envió  emisarios  que  con  preleslo  de  una 
conferencia  con  Boabdil  le  propináran  uno  de  aquellos  venenos  activos  y  su- 
tiles que  conocían  y  empleaban  los  árabes.  Súpolo  el  rey  Chico  y  escribió  al 
Zagal:  *No  aplacaré  mi  sed  de  venganza  hasta  ver  clavada  en  una  puerta 
de  la  Alhambra  tu  cabera.»  Respirando  encono  y  acompañado  desusaben- 
cerrages  corrió  la  áspera  cordillera  que  se  estiende  desde  Velez  Blanco  á 
Granada,  y  se  apareció  una  madrugada  al  pie  de  los  muros  del  Albaicin,  cu- 
yos habitantes  se  prepararon  á  defender  á  su  soberano.  Apercibido  el  Zagal, 
cnarboló  banderas  en  la  A'hambra,  mandó  tocar  los  añatllcs  y  alambores,  y 
multitud  de  zegries  y  de  negros  africanos  corrieron  furiosos  á  atacar  á  los 
abencerrages  que  esperaban  atrincherados  en  las  calles  contiguas  al  Albai- 
cin. Ambas  facciones  combatían  con  igual  saña;  e!  que  caía  en  manos  de 
sus  contrarios  era  sin  remedio  degollado  instantáneamente;  corría  á  torren- 
tes la  sangre  de  bizarros  jóvenes  musulmanes;  á  veces  les  parecía  estrecho 
el  recinto  de  la  ciudad,  y  salian  á  pelear  á  la  Vega;  volvían  á  la  población  y 
se  renovaba  el  combate.  Viéndose  estrechado  el  rey  del  Albaicin  por  el  rey 
de  la  Alhambra,  y  notando  desánimo  en  sus  parciales  y  defensores,  pidió 
auxilio  al  frontero  cristiano  don  Fadrique  de  Toledo.  Con  grande  alegría  vio 
el  rey  Chico  asomar  por  las  montañas  de  Sierra  Elvira  las  banderas  y  las  lan- 
zas cristiana?;  el  mismo  Boabdil  salía  á  recibir  á  sus  auxiliares,  pero  encon- 
tróse con  una  fuerte  linca  de  tropas  del  Zagal  que  impedían  su  reunión. 

Un  caballero  árabe  se  vió  cruzar  al  campamento  de  los  cristianos  seguido 
de  una  pequeña  escolla.  Era  un  emisario  del  Zagal  encargado  de  proponer  ú 
don  Fadrique  de  Toledo  una  alianza  con  Castilla  bajo  condiciones  mas  ven- 
tajosas que  las  estipuladas  con  Boabdil.  Don  Fadrique,  que  tenia  instruccio- 
nes del  rey  Fernando  para  fomentar  la  discordia  entre  los  dos  soberanos 
granadinos,  envió  al  intrépido  comendador  don  Juan  de  Vera  para  que  tra- 
tara personalmente  con  el  mismo  Zagal.  Espléndidamente  recibió  el  rey  mo- 
ro en  los  magníficos  salones  de  la  Alhambra  al  comendador  cristiano.  No  asi 
algunos  de  sus  fanáticos  servidores,  que  no  pudiendo  tolerar  los  agasajos 
que  se  hacían  á  un  descreído  en  el  grande  alcázar  de  los  soberanos  musli- 
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mes,  provocábanle  con  pláticas  y  cuestiones  religiosas,  descendiendo  á  com- 
paraciones obscenas  entro  la  madre  de  Mahoma  y  la  madre  de  Dios.  Apuró- 
selc  la  paciencia  ni  fogoso  cristiano,  y  desnudando  su  acero  dividió  de  un 
solo  tajo  en  dos  piezas  la  cnbeza  de  uno  de  los  imprudentes  y  provocativos 
moros.  Movióse  gran  alboroto  en  la  Alhambra;  por  todas  partes  no  se  veian 
sino  alfanges  desnudos;  el  cristiano  se  defendía  con  serenidad  imperturba- 
ble de  tos  muchas  cimitarras  que  se  dirigían  á  su  pecho;  acudió  el  Zagal, 
restableció  el  órden ,  protegió  al  embajador  cristiano,  é  informado  de  la 
causa  del  alboroto  castigó  ejemplarmente  á  los  promovedores.  Mas  no  tardó 
en  difundirse  por  la  ciudad  la  voz  de  que  habia  cristianos  en  el  alcázar,  in- 
troducidos por  renegados  traidores:  tumultuóse  el  populacho,  y  temiendo 
el  Zagal  su  actitud  amenazante  y  feroz,  apresuróse  á  poner  en  salvo  al  cris- 
tiano dándole  uno  de  sus  mas  ligeros  caballos  y  un  disfraz.  Rápidamente 
cruzó  Juan  de  Vera  por  entre  las  turbas  do  los  moros,  ganó  el  campo,  y 
corriendo  á  toda  brida  se  incorporó  con  don  Fadrique  y  le  refirió  su  aven- 
tura. El  caudillo  cristiano  escribió  al  Zagal  dándole  las  gracias  por  su  gene- 
roso comportamiento,  regaló  al  intrépido  comendador  el  mejor  de  sus  ca- 
ballos, c  informada  por  él  la  reina  de  Castilla  del  arrojo  y  de  los  peligros  do 
Juan  de  Vera,  amiga  de  no  dejar  nunca  sin  premio  las  acciones  heroicas,  le 
hizo  merced  de  trescientos  mil  maravedís.  Contento  don  Fadrique  de  Toledo 
con  haberse  mostrado  amigo  de  los  dos  principes  musulmanes,  sin  compro- 
meterse con  ninguno,  se  retiró  con  su  hueste  á  Loja  dejándoles  que  se  des- 
trozáran  enlt  c  si. 

Otros  continuaron  su  obra  y  su  política.  El  jóven  Gonzalo  de  Córdoba, 
alcaide  de  lllora,  Martin  Alarcon,  que  lo  era  de  Moclin,  y  los  domas  goberna- 
dores délas  plazas  últimamente  conquistadas,  viendo  la  decadencia  en  que 
iba  el  partido  de  Doabdil,  propusiéronse  auxiliarle  por  lo  menos  hasta  nive- 
lar otra  vez  las  fuerzas  de  los  dos  rivales  c  implacables  moros.  Por  feliz  so 
contó  con  tan  oportuno  socorro  el  rey  Chico,  y  reanimados  también  sus  par- 
tidarios se  renovaron  con  furor  los  combates  en  Granada  y  sus  inmediaciones. 
Por  meses  enteros  continuó  una  lucha  sangrienta  en  los  barrios,  en  las  calles 
y  en  las  plazos  de  la  ciudad  entre  las  dos  encarnizadas  facciones;  era  una 
matanza  diaria  y  una  situación  horrible.  La  fuerza  de  la  necesidad  y  las  ges- 
tiones de  los  alfaquies,  de  los  ancianos  y  de  los  hombres  pacíficos,  movieron 
yaá  pensar  en  poner  término  á  aquel  angustioso  é  intolerable  estado;  mas 
cuando  Gonzalo  de  Córdoba,  cuya  espada  habia  brillado  ya  algunas  veces 
hasta  en  las  calles  del  Albaicin,  vió  los  ánimos  predispuestos  á  la  paz,  atizó 
de  nuevo  la  discordia  haciendo  halagüeños  ofrecimientos  á  los  partidarios 
de  Doabdil,  y  se  retiró  con  los  demás  alcaides  cristianos  dejando  á  los  dos 
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principes  moros  y  sus  secuaces  desgarrándose  con  ruda  y  rencorosa  saña. 

Habían  entretanto  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  reunido  en  Córdoba  y 
su  comarca  un  eji  rcito  formidable,  que  las  crónicas  do  aquel  tiempo  hacen 
subir  ú  la  cifra  de  cincuenta  mil  infantes  y  veinte  mil  caballos,  que  de  todas 
las  provincias  de  España  habían  concurrido  gustosos  ú  aquella  guerra;  tes- 
timonio inequívoco  del  entusiasmo  que  aquellos  monarcas  habían  sabido  ex- 
citar en  sus  pueblos.  A  la  cabeza  de  tan  numerosa  hueste  salió  el  rey  Fernan- 
do de  Córdoba  (7  do  abril,  1487) ,  sin  arredrarle  los  funestos  pronósticos 
que  la  gente  supersticiosa  fundaba  en  un  temblor  de  tierra  que  la  noche  an- 
tes había  conmovido  algunos  edificios,  y  hasta  el  mismo  alcázar  de  la  ciudad. 
Acompañábanle  los  capitanes  que  mas  fama  habían  ganado  en  las  anteriores 
campañas»  el  muestre  de  Santiago,  el  marqués  de  Cádiz,  los  condesde  Cabra 
y  deüreña,  los  duques  de  Plasencia  y  de  Medinaccli,  don  Alonso  de  Agui- 
lar,  don  Fadrique  de  Toledo,  el  clavero  de  Calatrava,  el  conde  do  Cifuentes, 
recien  rescatado  del  cautiverio  en  que  quedó  desde  el  desastre  de  la  Ajarquia, 
y  otros  ilustres  caballeros  y  caudillos,  entre  los  cuales  no  era  el  menos  prin- 
cipal el  entendido  ingeniero  Francisco  Ramirez  de  Madrid,  gefe  superior  de 
la  artillería,  á  quien  mandó  ponerse  en  movimiento  con  sus  trenes  desde  Eci- 
ja,  donde  se  hallaba  acantonado.  La  espedicion  se  dirigía  contra  Velez-Mála- 
ga,  plaza  situada  á  orillas  del  mar,  á  cinco  leguas  de  Málaga,  y  al  eslremodo 
una  cordillera  de  montañas  que  se  esliendo  hasta  Granada,  enseñorcando  un 
valle  apacible  y  casi  rodeado  de  bellas  y  fértiles  colinas,  cubiertas  de  sabro- 
sos y  sazonados  frutos  y  primorosamente  laboreadas.  Su  ocupación  equi- 
valía á  cortar  las  comunicaciones  entre  las  dos  principales  ciudades  del  reino 
granadino;  era  por  lo  tanto  importante;  pero  por  lo  mismo  difícil  de  con- 
quistar y  peligrosa  de  sostener.  Un  recio  temporal  do  aguas  que  hizo  salir 
de  sus  cauces  los  rios,  desbordarse  los  torrentes  y  convertirse  en  pantanos 
las  llanuras,  puso  casi  intransitables  los  caminos  en  un  terreno  de  por  si  har- 
to desigual,  áspero  y  montuoso.  Pasábanse  días  sin  que  ni  pudiera  avanzar 
el  ejército,  ni  encontrara  dónde  acampar :  so'dados  y  acémilas  sucumbían 
desfallecidos  bajo  el  peso  del  arnés  ó  de  la  carga,  ó  rcsvalaban  y  caían  por 
las  laderas  de  las  montañas.  Merced  ú  dos  mil  peones  que  llevaba  delante  el 
alcaide  de  los  Donceles,  armados  de  barras  y  de  picos,  de  pontones  para 
atravesar  los  arroyos,  y  de  otros  útiles  para  allanar  cuestas  y  rellenar  pan- 
tanos, pudo  Irse  facilitando  paso  á  la  infantería,  y  al  cabo  de  nueve  días  de 
penosísima  marcha  acampó  el  ejército  delante  de  Velcz.y  tras  él  las  peque- 
ñas piezas  de  batir,  no  habiéndose  podido  llevar  las  lombardas  y  artillería 
gruesa  (1). 

0)  Pulgar,  Cron..  p.  111.,  capítulos  09  y  70.-Bcrnaldei,  (!.  89.-  «alindrado  Cirvnjal 
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Sorprendiéronse  los  moradores  de  Veloz  al  ver  desplegarse  cerca  de  sus 
muros  columnas  y  banderas  cristianas  que  muchos  no  habían  visto  nunca, 
al  propio  tiempo  que  por  el  mar  se  aproximaban  muchas  galeras  con  gallar* 
deles  que  no  eran  moriscos.  Pero  repuestos  del  primer  pavor,  y  apenas  el 
rey  habia  asentado  sus  reales,  hicieron  una  salida  en  que  acuchillaron  una 
banda  de  cristianos  que  fortificaban  una  eminencia  contigua.  Descuidada- 
mente comía  Fernando  en  su  tienda  cuando  oyó  la  gritería  y  el  tropel  de  los 
fugitivos:  sin  vacilar  un  punto  montó  en  su  caballo,  y  saliendo  con  algunos 
de  sus  continuos,  sin  otra  armadura  defensiva  que  un  peto,  arremetió  brio- 
samente á  los  moros,  sepultó  el  hierro  de  su  lanza  en  el  pecho  de  un  musul- 
mán que  acababa  de  matar  á  sus  pies  á  uno  de  sus  palafreneros,  y  de  tal 
manera  y  tan  ciegamente  se  metió  entre  los  enemigos,  que  de  cierto  hubie- 
ra perdido  la  vida  si  tan  oportunamente  no  se  hubieran  interpuesto  el  mar- 
qués de  Cádiz,  el  conde  de  Cabra,  el  adelantado  de  Murcia  y  los  capitanes 
Garcilaso  de  la  Vega  y  Diego  de  Ataide,  que  salvaron  á  su  soberano  y  ahu  - 
yentaron á  lanzadas  á  ios  moros.  Espusiéronle  estos  caballeros  que  era  te- 
meridad arriesgase  de  aquella  manera  su  vida,  á  lo  cual  respondió  Fernando 
que  les  agradecía  el  consejo,  pero  que  mo  podría  buenamente  ver  los  suyos 
sofrir,  é  no  aventurarse  por  los  salvar:»  respuesta  que  le  grangeó  el  amur 
del  ejército,  pero  que  produjo  también  cariñosas  reconvenciones  de  parte 
déla  reina  por  el  ardimiento  cscesivocon  que  se  arrojaba  á  las  batallas  (I). 

En  este  sitio  de  Veloz  espidió  Fernando  unas  ordenanzas  rigurosas,  pro- 
hibiendo á  los  soldados  bajo  las  mas  severas  pena;  las  riñas,  las  blasfemias  y 
Jos  juegos  de  azar,  ú  lo  cual  se  debió  el  órden,  la  disciplina  y  la  compostura 
que  se  conservó  en  un  ejército  compuesto  de  gentes  de  tantos  países.  Aten- 
to á  todo,  destacó  Tuerzas  que  vigilaran  y  defendiéran  los  cerros  de  la  parle 
de  Granada,  y  cuando  lodo  estuvo  dispuesto  ordenó  el  ataque  y  asalto  de  lu 
ciudad.  La  toma  de  los  arrabales  costó  la  vida  á  algunos  caballeros  cristia- 
nos, pero  los  moros  dejaron  en  ellos  hasta  ochocientos  cadáveres.  Intimada 
la  rendición  de  la  ciudad,  nególa  obstinadamente  el  alcaide  Abul  Caciin  Ve- 
negas,  fiado  en  que  no  podía  llegar  la  artillería  gruesa,  y  en  el  socorro  que 
pensaba  recibirde  Granada.  En  efecto,  el  Zagal,  informado  del  conflicto  do 
los  de  Ve  luz,  é  instigado  por  los  alfuquics  granadinos,  hizo,  aunque  de  mala 
gana,  y  con  el  temor  de  que  üoabdil  se  apoderára  de  la  capital  durante  su 
ausencia,  el  sacrificio  de  aventurar  su  fortuna  acudiendo  en  socorro  délos 

Anales,  A  87.— Vedmar,  Antlg.  y  Grandezas  senta  este  sueeso  y  figura  un  rey  á  caballo 
de  Veles,  lib.  !.  traspasando  ron  su  lanía  uu  moro. 

(I)  £1  escudo  do  arma*  de  Vclei  repre- 
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de  Velei.  Hogueras  encendidas  en  las  cumbres  anunciaron  é  los  cristianos 
la  presencia  del  enemigo  en  ias  alturas,  al  prnpio  tiempo  que  infundieron 
esperanzas  á  los  cercados.  Todo  lo  había  previsto  el  rey,  y  enviando  prime* 
ramentc  á  Hernán  Pérez  del  Pulgar  el  délas  Hazañas  á  reconocer  las  fuerzas 
enemigas,  atacadas  éstas  después  por  los  valientes  del  marqués  de  Cádiz, 
del  conde  de  Cabra  y  otros  esforzados  capitanes,  los  moros  de  Yelez  vieron 
con  desconsuelo  retirarse  de  los  cerros  dispersas  y  en  derrota  las  tropas  de 
el  Zagal.  £1  desmayo  y  desaliento  de  los  sitiados  llegó  á  su  último  punto  al 
oir  el  ruido  de  los  trenes  de  la  artillería  gruesa  y  de  los  carros  de  municio- 
nes, que  conducidos  por  el  maestre  de  Alcántara,  superados  como  por  en- 
canto obstáculos  que  se  creían  invencibles,  llegaban  al  campamento  cristia- 
no con  gran  jubillo  del  ejército  siüador. 

Ya  no  quedó  esperanza  alguna  á  los  do  la  ciudad;  todos  reconocieron  la 
imposibilidad  de  resistir,  y  Abul  Cacim  Venegas  concertó  su  rendición  con 
el  conde  de  Cifuentes,  su  antiguo  cautivo,  bajo  las  acostumbradas  condicio- 
nes de.seguridad  de  vidas  y  bienes  muebles,  de  poder  trasladarse  libremen- 
te á  Africa  ó  á  Granada,  y  de  ser  respetados  en  sus  costumbres,  creencias  y 
culto  los  que  quisiesen  permanecer  como  mudejares  ó  vasallos  de  Castilla. 
Entregada  la  ciudad  (1),  se  enarboló  el  estandarte  de  la  fó  en  los  torreones 
del  alcázar,  y  se  purificó  y  convirtió  la  mezquita  principal  en  templo  cristia- 
no, según  costumbre.  A  la  rendición  de  Velcz  Málaga  siguió  la  de  muchas 
villas  y  fortalezas  de  la  Ajarquía,  cuya  guarnición  se  encomendó  á  capitanes 
valerosos,  entre  ios  cuales  se  encuentra  ya  el  nombre  de  Pedro  Navarro,  quo 
después  se  hizo  tan  célebre  por  sus  hazañas. 

Otro  resultado  importantísimo  produjo  la  conquista  de  Velez.  Los  temores 
de  el  Zagal  al  salir  de  Granada  se  realizaron.  La  veleidosa  plebe,  propensa 
siempre  á  interpretar  como  desaciertos  los  infortunios,  noticiosa  do  la  der- 
rota de  el  Zagal  en  los  cerros  de  Velez,  púsose  casi  toda  de  parte  de  Boab- 
dil,  y  entre  vivas  y  aclamaciones  le  condujo  al  palacio  de  la  Alhambra. 
Cuando  el  Zagal  regresaba  de  su  malograda  empresa,  encontró  antes  de  lle- 
gar á  Granada  algunos  de  sus  amigos  que  con  acento  triste  le  dijeron:  «Vol- 
veos, señor;  Boabdil  impera  en  Granada,  y  hallareis  cerradas  las  puertas  de 
la  ciudad.»  A  tan  funesta  nueva  el  desventurado  Zagal  alzó  los  ojos  al  cielo, 
calló,  torció  las  riendas  de  su  caballo,  y  tomó  por  la  Alpujarra  el  camino  de 
Guadix,  que  seguia  su  voz  como  Baza  y  Almería.  cAsi  desamparan  siempre 

(I)  La  escritura  de  capitulación  se  hito  Pulgar,  p.  III.,  c.  T2.— Bcrnaldez,  c.  82  — 
en  27  de  abril,  y  la  entrega  en  3  de  mayo.—  Marino!,  Itebel.,  lib.  I. 
Ycdmar,  Antig.  y  Grand.  de  Vclci.  lib.  VL— 
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los  hombrea,  esclama  aqui  el  escritor  arábigo,  á  los  perseguidos  de  la  for- 
tuna <[}.» 

Quedaba  Málaga,  la  feraz  y  opulenta  Málaga,  el  emporio  del  comercio  de 
los  sarracenos  españoles  con  Africa  y  con  Oriente,  incomunicada  con  Gra- 
nada, aislada  y  sola  entre  el  mar  y  entre  poblaciones  en  que  ondeaban  las 
banderas  de  Castilla.  Natural  era  que  Fernando,  dueño  ya  de  Velcz,  pensára 
en  redondear  con  la  conquista  de  aquella  importante  plaza  la  de  toda  la  cos- 
ta occidental  del  reino  granadino,  y  cortar  de  una  ver  la  comunicación  de 
Africa  con  la  península  española.  Pero  Málaga,  situada  á  la  orilla  del  Mediter- 
ráneo, protegida  por  dos  fuertes  castillos,  Gibralfaro  y  la  Alcazaba,  que  se 
enlazaban  y  comunicaban  por  galerías  subterráneas,  ceñida  de  un  grueso 
muro  reforzado  con  torreones,  provista  de  artillería  y  de  toda  clase  de  mu- 
niciones de  gugrra,  estaba  bien  preparada  para  un  sitio,  y  sobre  lodo  la  de- 
fendía el  terrible  Hamet  el  Zegrl  con  sus  fieros  gómeles  y  sus  feroces  africa- 
nos, conocidos  ya  por  su  genio  belicoso  y  por  su  rudo  y  bárbaro  valor  en  los 
combates.  En  cambio  los  comerciantes  y  mercaderes,  los  propietarios  y  la- 
bradores y  la  gente  acomodada  y  rica  de  Málaga,  avezados  á  las  comodida- 
des, á  los  goces  y  á  los  placeres  de  la  paz,  suponiendo  y  temiendo  los  horro- 
res y  trastornos  de  un  ataque  formal  por  parte  de  los  conquistadores  de  Ve- 
loz, entablaron  clandestinas  negociaciones  con  Fernando  por  medio  del  opu- 
lento comerciante  Alí  Dordux  y  del  alcaide  de  la  Alcazaba  Aben  Comiza  para 
entregarlo  la  ciudad  á  trueque  de  no  sentir  los  males  de  una  resistencia  que 
contemplaban  inútil.  Mas  estos  tratos  no  fueron  tan  secretos  que  no  llcgáran 
á  noticia  de  Hamet,  el  cual  montando  en  cólera  mandó  inmediatamente  de- 
gollar á  cuantos  supo  que  lenian  participación  en  ellos  y  pudo  haber  6  las 
manos,  y  proclamándose  gefe  único  y  superior  de  la  población,  amenazó 
ejecutar  lo  mismo  con  los  que  estuviesen  libios  en  la  defensa. 

Fernando,  á  quien  lambien  hubiera  agradado  más  ganar  la  plaza  por  tra- 
tos y  convenios  que  por  los  medios  siempre  crueles  de  la  guerra,  no  desmayó 
por  eso,  y  de  acuerdo  con  el  marqués  de  Cádiz  envió  al  Zegri  dos  emisarios, 
uno  de  ellos  un  noble  y  acaudalado  moro  de  Málaga  do  los  de  la  capitulación 
deVclez,  con  cartas  reservadas,  haciendo  ventajosas  proposiciones  á  Hamet 
y  á  los  demás  caudillos,  y  en  general  á  todos  los  malagueños.  Recibió  el  Ze- 
grl muy  corlésmonte  y  aun  agasajó  ó  los  embajadores  en  el  castillo  de  Gi- 
bralfaro, manifestando  grande  aprecio  y  consideración  al  marques  do  Cádiz. 
Mas  al  tratarse  de  las  proposiciones  y  ofrecimientos,  el  altivo  moro  no  solo 
las  rechazó  con  desden,  sino  que  no  queriendo  acabar  de  escucharlas  so 

ti)  Conde,  Domio.,  p.  IV.,  c,  29. 
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apresuró  ú  despacharlos  comisionados  dándoles  un  salvo-conducto  pora 
que  pudiesen  retirarse  con  seguridad.  Todavía  Fernando  quiso  que  se  hiciese 
una  intimación  pública  ante  todo  el  pueblo,  para  que  se  supiese  el  partido 
ventajoso  que  ofrecía  en  caso  de  sumisión.  El  encargado  de  esta  peligrosa 
embajada  fué  el  bravo  campeón  Hernán  Perei  del  Pulgar,  el  de  las  Hazañas, 
que  tuvo  el  arrojo  de  presentarse  y  cumplir  su  misión  ante  las  turbas  irrita- 
das por  el  Zegri,  si  bien  fué  necesaria  la  enérgica  intervención  de  este  cau- 
dillo y  de  algunos  nobles  alfaquíes  para  que  el  caballero  cristiano  pudiera 
escopar  sin  lesión  á  informar  ol  rey  de  que  Hamet  y  sus  gómeles  eslabón  re- 
sueltos á  defenderse  hasta  morir. 

Entonces  el  rey  levantó  ya  sus  reoles  de  Velox  (7  de  moyo),  y  marchan- 
do con  su  ejército  por  la  cosía  avanió  por  las  ventas  de  Bezmiliana,  mientras 
las  galeras  y  barcos  trasportaban  por  mará  su  vista  lasbaterias  y  municio- 
nes. El  ejército  tenia  que  pasar  para  acercarse  á  Málaga  por  un  estrecho 
valle  dominado  por  dos  eminencias,  una  la  del  castillo  de  Gibralfaro  (1), 
y  la  otra  un  cerro  de  ogria  subida  colocado  entre  el  castillo  y  la  áspera  sier- 
ra que  cubre  á  Málaga  por  la  parte  del  Norte.  Esta  altura  es  la  que  tenia 
que  ocupar  la  vanguardia  de  los  cristianos  para  facilitar  el  paso  al  ejército 
que  avanzaba  por  la  angostura.  Pero  defendida  por  la  gente  de  Hamet  el 
Zegri  (2)  y  protegida  por  los  fuegos  del  castillo,  era  menester  un  grando 
esfuerzo  para  tomarla,  y  grande  y  vigoroso  fué  el  que  hizo  un  cuerpo  de 
gallegos  conducido  por  el  maestre  do  Santiago.  Varias  veces  fueron  recha- 
zados los  de  Galicia  por  los  moros,  y  otras  tantas  volvían  á  trepar  con  el 
mismo  ánimo  la  montaña;  peleábase  cuerpo  á  cuerpo  con  cimitarras  y  pu- 
ñales; era  una  lucha  á  muerte,  en  que  ni  se  pedia  ni  só  daba  perdón  de  la 
vida;  hasta  que  reforzados  los  gallegos  por  el  comendador  de  León,  por  el 
caballero  Garcilaso  de  la  Vega  y  por  olgunos  compañías  de  las  hermandades 
ganaron  el  cerro,  en  cuya  cumbre  plantó  un  alférez  de  Mondoñedo  su  es- 
tandarte, y  obligaron  á  los  moros  á  refugiarse  en  Gibralfaro.  Pasó  entonces 
adelante  el  ejército,  y  la  altura  de  la  sierra  tan  briosamente  disputada  se  de- 
jó al  cuidado  del  alcaide  de  los  Donceles. 

Al  dia  siguiente  avistó  Fernando  los  muros  y  torreones  de  Málaga.  Acer- 
cóse, plantó  el  pabellón  real,  sentó  las  tiendas  y  distribuyó  las  estancias,  ha- 
ciendo una  linea  de  circunvalación  que  se  estendia  sobre  las  colinas  y  los 
valles,  formando  un  medio  circulo;  el  otro  medio  le  formaban  las  naves  an- 
cladas en  la  bahía,  dejando  en  el  centro  á  Málaga.  Desembarcó  la  ar- 

(»)  Kt  que  Prescoit  llama  Gebalfaro.        Jenoroioau  también  otros  historiador*» 
(J)  Hamete  Zeli  que  dice  Pulgar,  y  aM  le 
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(¡llena,  de  la  cual  se  Colocaron  cinco  lombardas  gruesas  en  la  cuesta  quo 
ocupaba  el  marqués  de  Cádiz,  distribuyéndose  las  dc:nas  piezas  mayores  y 
menores  por  las  otras  estancias,  defendidas  todas  por  capitanes  célebres. 
Hiciéronse  fosos,  se  construyeron  parapetos,  y  detrás  de  la  linea  se  estable- 
ció una  fábrica  de  pólvora,  y  se  pusieron  fraguas  y  talleres  de  herreros,  car- 
pinteros, picapedreros  y  otros  oficios  para  la  construcción  y  reparo  de  las 
máquinas  de  batir.  Comenzaron  á  jugar  las  baterías  y  a  vomitar  piedra  y 
hierro;  pero  Hamet  el  Zegri  que  tenía  también  diestros  artilleros  y  disponía 
de  formidables  trenes,  obligó  con  sus  certeros  tiros  á  los  cristianos  á  sus- 
pender de  dia  sus  maniobras  y  el  rey  tuvo  que  retirar  al  amparo  de  una  co- 
lina su  tienda,  que  llamando  la  atención  del  enemigo  por  las  banderas  reu- 
nidas de  Aragón  y  de  Castilla  que  en  ella  ondeaban,  la  habían  hecho  los  mo- 
ros blanco  de  las  descargas  de  su  artillería.  El  conde  de  Cifuentes  fué  el  pri- 
mero que  aportilló  un  torreón  del  arrabal,  por  cuya  abertura  intentó  dos 
asaltos,  protegido  en  uno  de  ellos  por  el  duque  de  Nájcra  y  el  comendador 
de  Calo  ira  va:  mas  cuando  algunos  castellanos  tremolaban  ya  sus  banderas 
sobre  el  baluarte,  los  moros  que  tenían  minada  aquella  parte  del  muro  la  hi- 
cieron volar,  y  los  cuerpos  de  aquellos  valientes  volaron  también  hechos 
fragmentos  para  venir  á  sepultarse  entre  los  escombros.  Por  otra  brecha 
que  se  abrió  en  otro  lienzo  del  arrabal  penetraron  también  algunos  intrépi- 
dos cristianos,  que  envueltos  por  los  enemigos  en  aquellas  tortuosas  calles 
probaron  una  suerte  poco  menos  desastrosa  que  sus  compañeros.  Con  tan 
desgraciados  principios  entró  el  desaliento  en  el  campamento  cristiano:  á  las 
verdaderas  penalidades  que  se  sufrían  se  añadieron  voces  siniestras,  corrie- 
ron rumores  fatídicos,  y  alarmados  con  ellos  algunos  soldados,  tuvieron  la 
flaqueza  de  desertará  la  ciudad  y  exagerando  allí  las  noticias  dieron  nuevos 
brios  ¿  los  moros,  que  envalentonados  y  soberbios  renovaron  con  furia  los 
ataques  y  se  atrevieron  á  hacer  salidas  impetuosas. 

Conoció  Fernando  el  desánimo  de  sus  gentes,  y  comprendiendo  cuál  era 
el  remedio  mas  eficaz  para  realcntarlas  llamó  á  la  reina  que  se  hallaba  en  Cór- 
doba. No  tardó  Isabel  en  presentarse  en  el  campamento  delante  de  Málaga, 
acompañada  de  la  infanta  su  hija,  de  prelados  y  caballeros,  y  de  las  dama9 
y  dueñas  de  su  servidumbre.  Pintado  se  veía  en  todos  los  semblantes  el  má- 
gico efecto,  la  transacción  del  desánimo  á  la  esperanza  que  producía  siem- 
pre la  presencia  de  Isabel  recorriendo  á  caballo  las  filas  de  sus  guerreros.  El 
mismo  monarca  sintió  fortalecido  su  espíritu,  y  preparando  los  cañones  de 
mas  grueso  calibre,  quiso  antes  de  romper  un  fuego  destructor  hacer  otra 
Intimación  al  Zegri  dándole  á  escoger  entre  la  rendición  con  generosas  con- 
diciones y  la  destrucción  de  la  ciudad  y  la  esclaxitud  de  sus  habitantes.  In- 
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exorable  y  duro  el  Indómito  Hamet,  despachó  á  los  emisarios  con  una  ruda 
negativa,  dándoles  escolta  para  que  no  pudiesen  hablar  con  ningún  moro  de 
la  población:  publicó  una  proclama  propia  para  enardecer  á  los  suyos,  orga- 
nizó su  policía,  y  decretó  pena  de  muerte  para  todo  el  que  pronunciase  la 
palabra  capitulación.  El  moro  ejecutaba  lo  que  decía:  una  comisión  de  hon- 
rados podres  de  familia  y  de  comerciantes  y  capitalistas  pacíficos  se  le  pre- 
sentó á  hacerle  algunas  reflexiones  respetuosas  sobro  ios  peligros  á  que  espo- 
nja á  todos  su  inflcxibilidad.  Hamet  los  oyó,  llamó  á  sus  gómeles,  Ies  man- 
dó cercar  á  los  peticionarios  y  conducirlos  á  la  plaza  pública,  y  ordenó  quo 
todos  fuesen  allí  degollados  sin  piedad  ni  consideración.  Con  tan  ejemplar 
escarmiento  los  hombres  mas  tímidos,  los  mismos  que  no  habían  manejado 
nunca  un  arma,  se  presentaban  á  pelear  en  los  puestos  mas  peligrosos,  toda 
vez  que  arriesgaban  menos  en  esponer  sus  pechos  á  los  tiros  de  los  cristianos 
que  en  incurrir  en  las  iras  de  su  propio  gobernador  (I). 

Oyóse  en  esto  una  detonación  horrible  que  estremeció  á  los  malagueños 
é  hizo  retemblar  los  edificios  de  la  ciudad.  Era  el  estampido  de  una  descar- 
ga general  que  Fernando  mandó  hacer  con  todos  los  balerías  á  un  tiempo, 
para  que  vieran  los  de  Málaga  que  no  fallaba  pólvora  en  el  campamento  cris-r 
tiano,  y  cuán  falsos  eran  los  rumores  que  se  habían  hecho  circular  y  lo  quo 
en  su  proclama  Ies  había  dicho  Hamet  el  Zegri.  El  marqués  de  Cádiz  había 
recibido  un  insulto  que  no  pudo  tolerar.  Cuando  el  caudillo  moro  víó  al  mar- 
qués afanado  en  agasajará  la  reina  Isabel  que  había  ido  á  visitar  su  estancia, 
hizo  clavar  en  el  mas  alto  torreón  del  castillo  de  Gibralfaro  el  estandarte  co- 
gido al  marques  de  Cádiz  en  los  riscos  de  la  Ajarquia.  Encendió  en  ira  aque- 
lla provocación  al  caballero  andaluz,  y  al  día  siguiente  hizo  jugar  todas  las 
lombardas  contra  el  castillo  hasta  conseguir  desmantelar  una  desús  torres, 
y  aproximó  sus  trenes  y  atrincheramientos  á  tiro  de  ballesta  del  formidable 
baluarte.  Lejos  de  intimidarse  por  esto  la  guarnición  sarracena,  se  vió  una 
noche  el  campamento  de  el  de  Cádiz  rudamente  atacado  por  una  horda  de 
hasta  dos  mil  feroces  gómeles  acaudillados  por  Ibrahim  Zenele,  el  segundo 
de  Hamet.  Descansaba  el  marqués  en  su  tienda  abrumado  por  la  fatiga, 
cuando  oyó  el  ruido  de  la  pelea,  levantóse  despavorido,  acudió  á  medio  ar- 
,  mar  con  su  alférez  y  su  pendón,  arengó  á  los  suyos  y  los  rehizo,  y  en  aque- 
lla reñidísima  lucha  clavósele  una  saeta  enemiga  en  un  brazo;  también  Ibrahim 
Zenete  recibió  una  lanzada  que  le  obligó  á  retirarse;  entre  los  capitanes  cris- 
tianos que  allí  perecieron  se  contó  el  intrépido  Ortega  del  Prado,  aquel  fa- 
moso gefe  de  escaladores  que  proyectó  y  fué  el  primero  á  ejecutar  la  céle- 

0)  Pulgar,  Cron.,  p.  III.,  c.  1%. 
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bre  conquista  de  Alhama;  pero  los  sarracenos  tuvieron  que  replegarso  al 
castillo. 

Un  cuerpo  de  auxiliar  de  caballería  que  el  Zagal  enviaba  desde  Guadix  ú 
los  malagueños,  cayó  y  fué  deshecho  en  una  emboscada  que  Boabdil,  el  rey 
Chico  de  Granada,  le  habla  preparado  en  el  camino,  noticioso  de  aquella  es- 
pedicion.  De  esta  manera  el  rey  moro,  en  odio  á  un  rival  y  competidor  de 
su  misma  creencia,  favorecía  y  cooperaba  al  triunfo  de  los  cristianos,  llegan- 
do su  humillación  y  su  bajeza  hasta  el  pun  to,  no  solo  de  noticiar  á  Fernando 
aquella  victoria,  sino  de  enviar  á  la  reina  Isabel  un  magnifico  regalo  de  pre- 
ciosas lelas  de  seda  y  oro,  de  perfumes  orientales,  de  caballos,  armaduras, 
elegantes  vestidos  y  joyas  de  primorosas  labores.  Fernando  é  Isabel,  que  se- 
cretamente y  para  sus  adentros  conden  aban  la  conducta  infiel  de  Boabdil 
como  principe  moro,  alegrábanse  de  ella  por  propio  interés,  recibían  sus 
agasajos  con  benevolencia,  y  en  premio  de  su  debilidad  y  humillac  on  otor- 
garon á  sus  subditos  permiso  para  comerciar  con  los  españoles  en  todo  géne- 
ro de  mercancías,  como  no  fuesen  efectos  de  guerra,  y  para  cultivar  en  paz 
sus  campos.  Ai  propio  tiempo  arribaron  naves  y  embajadores  del  sultán  de 
Tremecen  con  ricos  presentes  para  los  reyes  de  Castilla,  con  la  misión  do 
rendirles  homenage  y  de  interceder  por  los  defensores  de  Málaga,  y  do  pe- 
dir que  las  naves  tremeeinas  fueran  respetadas  por  las  españolas  que  cruza- 
ban por  el  Mediterráneo.  Accedieron  los  reyes  á  esto  último,  cumplimenta- 
ron al  africano  enviándole  una  bandeja  de  oro  con  el  escudo  de  las  armas 
reales,  y  le  exigieron  que  no  auxiliase  con  tropas,  armas  ni  víveres  á  los  mo- 
ros  de  Granada  (1). 

Ibase  en  tanto  estrechando  el  cerco  de  Málaga,  y  reforzándose  las  estan- 
cias con  nuevos  fosos,  minas,  palizadas,  máquinas  de  escalar  y  municiones 
trasportadas  de  Barcelona,  Valencia  y  otros  puntos  de  la  península,  mientras 
la  escasez  y  el  hambre  hacían  sentir  ya  sus  horrores  en  la  ciudad,  dando 
ocasional  inOexiblc  Hamet  para  publicar  terribles  bandos  y  disposiciones  y 
para  distribuir  con  rigurosa  economía  entrjí  los  vecinos  y  la  población  las 
poquísimas  subsistencias  que  conservaban  en  sótanos  algunos  particulares. 

Ocurrió  á  este  tiempo  en  1 1  campamento  de  los  cristianos  un  raro  y  es- 
traordinario  lance,  que,  m  rced  á  una  feliz  casualidad ,  no  costó  la  vida  á 
los  reyes.  Una  especie  de  profeta  ó  santón  moro  llamado  Abrahan  el  Gerbi, 
que  había  pasado  su  vida  en  el  desierto  y  pasaba  por  inspirado,  se  presentó 
en  las  calles  de  Guadix,  envuelto  en  su  tosco  albornoz,  con  su  semblante  lí- 
vido y  su  barba  blanca  y  desa'iñada,  anunciando  que  Dios  le  habia  revelado 

(I)  Beraaldez,  Re)  es  Católicos,  c.  M. 
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por  medio  de  los  ángeles  deMahoma  la  manera  de  libertar  ¿  Málaga  y  des- 
truir á  los  enemigos  del  Coran.  Agregáronse  ai  fanático  musulmán  hasta 
cuatrocientos  supersticiosos  moros  de  la  tribu  de  los  gómeles,  los  cuales, 
caminando  de  noche  y  por  cscusadas  veredas,  llegaron  al  campo  de  los  cris- 
tianos, en  ocasión  que  una  partida  de  éstos  habia  salido  á  reconocer  el  ter- 
reno. La  milad  de  ellos  logró  penetrar  en  la  plaza ,  la  otra  mitad  cayó  en 
manos  de  los  esploradores,  y  fueron  todos  acuchillados,  esceptouno  á  quien 
encontraron  de  rodillas  y  con  las  manos  levantadas  al  cielo,  en  actitud  do 
orar  y  como  si  estuviese  en  un  éxtasis.  Dejóse  prender  sin  res  slcncia,  y  co- 
mo dijese  que  tenia  importantes  secretos  que  revelará  los  revés,  lleváronlo 
al  pabellón  real.  Ya  se  entenderá  que  el  misterioso  moro  no  era  otro  que  el 
santón  deGuadix  Abraham  el  Gcrbi.  Dormía  á  la  sazón  el  rey,  y  se  mandó 
que  ha3ta  que  despertára  condujera  n  al  prisionero  á  la  inmediata  tienda. 
Hallábase  en  ésta  la  marquesa  de  Moya  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  la  íntima 
amiga  do  la  reina  Isabel,  jugando  á  las  damas  con  don  Alvaro  de  Portugal, 
hijo  del  tiuque  de  Braganza,  pariente  de  la  reina.  Por  el  aparato  del  pabe- 
llón sospechó  el  moro  que  aquellos  personages  eran  la  reina  y  el  rey.  Pidió 
un  vaso  de  agua,  y  haciendo  ademan  de  beber,  sacó  un  cuchillo  de  deba- 
jo del  albornoz,  y  asestándole  contra  el  príncipe  de  Portugal  le  hizo  una  he- 
rida en  la  cabeza  que  lo  derribó  bañado  en  sangre  en  el  suelo;  y  revolvien- 
do de  improviso  sobro  la  marquesa  lo  dirigió  una  estocada  que  por  fortuna 
se  embotó  en  los  bordados  de  su  vestido;  quiso  repetir  el  golpe,  y  unos  pa- 
los de  la  tienda  en  que  tropezó  el  acero  salvaron  á  doña  Beatriz.  Abalanzá- 
ronse ios  caballeros  sobre  el  asesino,  y  cien  espadas  se  clavaron  en  sus  en- 
trañas. Al  ruido  y  alboroto  acudieron  el  rey  y  la  reina,  aquél  envuelto  lodn- 
via  en  la  colcha  de  su  cama,  y  asomb  ráronse  y  so  estremecieron  á  la  idea 
del  peligro  que  habían  corrido,  tomando  el  mas  vivo  interás  por  don  Alvaro 
y  por  su  querida  doña  Beatriz  (1). 

Desde  entonces  so  tomaron  sérlas  precauciones  para  seguridad  de  hs 
preciosas  vidas  de  los  monarcas,  entre  ellas  la  de  crear  una  guardia  de  dos- 
cientos hidalgos  de  Castilla  y  otros  tantos  do  Aragón  para  la  custodia  de  las 
reales  personas.  El  cadáver  del  moro  asesino  fué  arrojado  á  la  ciudad  con 
un  disparo  de  catapulta,  al  modo  de  lo  que  en  otro  tiempo  habian  ejecutado 
los  alárabes  con  el  del  hijo  de  Guzman  el  Bueno  en  el  campo  de  Tarifa,  pe- 
ro vengáronse  los  malagueños  matando  á  un  hidalgo  de  Galicia  cautivado 
en  Velez,  y  atando  su  cadáver  ¿  un  pollino  que  hicieron  salir  á  los  reales 
de  los  cristianos. 

(I)  Bemaldcz,  ubi  sup.— Lucio  Marineo,  dro  Mártir,  Opus  Epiit.,  lib.  L,  <  .-Ovio- 
Cosas  Memorables,  libro  XX..  fol.  476.-Pe-  do,  Quincuag.,  bal.  I.,  quin.  I.,  dial.  M. 
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Otro  fanático  agorero  móntenla  en  Málaga  el  entusiasmo  religioso;  hacía 
venerar  como  mártir  al  santón  de  Guadix;  docto  tradicionista  y  orador  elo- 
cuente, predicaba  con  fervor  al  pueblo,  empuñando  con  una  mano  una  ci- 
mitarra y  con  otra  un  estandarte  blanco,  prometiendo  por  aquella  sagrada 
enseña  que  ludas  las  provisiones  que  los  cristianos  tenían  hacinadas  en  sus 
reales,  habian  de  ser  para  el  sustento  de  los  verdaderos  creyentes,  y  que  los 
enemigos  del  Profeta  desaparecerían  como  aristas  al  soplo  del  huracán.  El 
astuto  Hamet,  que  conocía  la  influencia  de  tales  predicciones  en  el  pueblo, 
protegía  al  mago  alfaqul,  y  aparentaba  creer  en  él  y  venerarle  como  un  orá- 
culo. Pero  á  vueltas  de  tan  halagüeños  augurios.  Irv  escasos  víveres  de  la 
ciudad  se  agolaban ,  las  madres  mantenían  á  sus.  nirto  »  con  hojas  de  parra 
cocidas  con  aceite,  los  adultos  comían  hasta  cueros  de  vaca  remojados,  los 
fieros  gómeles  entraban  en  las  casas  á  ver  si  encontraban  algún  alimento 
que  arrebatar,  y  familias  enteras  abandonaban  sus  hogares  para  ir  á  ofrecer- 
se por  esclavos  á  los  cristianos  con  tal  que  les  diesen  pan.  Y  como  al  propio 
tiempo  la  ciudad  era  cañoneada,  y  se  volaban  algunas  torres  y  puentes  con 
estremecimiento  espantoso,  resolviéronse  otra  vez  algunos  principales  ciu- 
dadanos, con  varios  alfaquies  y  propietarios  ricos,  á  representar  á  ílamet 
líos  incalculables  males  de  prolongar  una  resistencia  inútil.  El  indomable 
moro,  menos  cruel  con  ellos  que  con  los  anteriores  emisarios,  Ies  contestó 
no  obstante  que  todavía  contaba  con  medios  de  triunfo,  quo  preparaba  un 
combate  decisivo,  al  cual  quería  que  estuviesen  dispuestos,  y  que  la  señal 
sería  la  desaparición  de  la  bandera  blanca  del  Profeta  que  ondeaba  en  la  mas 
alta  almena  de  Gíbralfaro.  Y  eso  que  sabia  el  soberbio  moro  que  toda  la  linea 
de  circunvalación ,  asi  de  mar  como  de  tierra,  había  sido  reforzada  con 
naves  y  tropas  que  diariamente  acudían  al  cerco  de  varios  puntos  de  Espa- 
ña. Entre  otros  habian  concurrido  los  condes  de  Concentaina,  de  Almenara 
y  de  Denia,  y  el  duque  de  Mcdinasidonia,  llevando  consigo  la  gente  de  sus 
estados,  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra,  y  multitud  do  galeras  con  pro- 
visiones, de  modo  que  llegó  á  subir  el  número  de  los  cristianos  del  cerco 
ó  setenta  ú  ochenta  mil. 

A  pesar  de  todo  cumplió  su  palabra  el  terrible  Hamet.  La  bandera  santa 
desapareció  do  Gibralfaro;  era  el  anuncio  del  combate;  el  pendón  habia 
pasado  á  manos  del  alfaqul,  que  arengaba  frenéticamente  á  las  tropas  pues- 
tas en  órden  por  Hamet.  Asi  salieron  de  la  ciudad,  marchando  á  la  delantera 
de  los  gómeles  el  fanático  predicador»  Terrible  y  furiosa  fué  la  primera 
acometida  de  los  feroces  africanos á  las  estancias  de  los  maestres  de  Santiago 
y  de  Alcántara,  cuyas  trincheras  lograron  arrollar.  Un  cronista  español  con-» 
temporáneo  refiere  y  pondera  un  rasgo  de  humanidad  que  tuvo  en  esta  o  a- 
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sion  Ibrahim  Zcnet  quo  mandaba  la  cspedicion.  Habiendo  hallado  en  una 
tienda  algunos  jovenzuelos  cristianos,  quedáronse  éstos  absortos  á  la  presen- 
cia del  formidable  guerrero  musulmán,  y  cuando  ellos  temían  por  su  vida, 
tocóles  Ibrahim  suavemente  con  el  asta  de  su  lanza  y  les  dijo:  tEa,  wuc/m- 
c/tos.id  con  vuestras  madres.t  Reconviniéndole  luego  los  otros  moros  por 
quo  los  habia  dejado  ir  con  vida,  añade  el  cronista  (verlie  ndo  al  castellano 
de  su  tiempo  las  palabras  del  sarraceno)  quo  les  respond  ió:  *Non  los  maté, 
porque  non  vide  barbas.%  Supiéronlo  los  cristianos,  y  aplaudieron  todos  el 
hidalgo  proceder  fiel  musulmán  (1).  Repuestos  los  castellanos,  y  socorridos 
por  algunos  caballeros,  hicieron  cejar  á  los  feroces  gómeles,  y  defendieron 
heroicamente  el  paso  por  donde  Hamet  el  Zegri  intentaba  penetrar  hasta  el 
pabellón  real  con  intención  de  apoderarse  de  los  reyes.  Una  piedra  lanzada 
por  una  catapulta  aplastó  la  sien  y  cortó  la  palabra  y  la  vida  al  fervoroso 
alfaqui  que  con  su  bandera  en  la  mano  exhortaba  á  los  infieles  y  les  prome- 
tía la  victoria.  La  muerte  del  seudo-profeta  desalentó  á  los  moros,  aglome- 
ráronse fuerzas  cristianas,  y  los  fieros  gómeles  tuvieron  que  volverla  espal- 
da á  refugiarse  en  la  población,  con  pérdida  de  muchos  de  sus  mas  bravos 
campeones.  Desacreditóse  con  esta  derrota  Hamet  el  Zegrí,  tanto  que  te- 
miendo la  exasperación  y  la  saña  del  pueblo  se  encerró  con  algunos  gómeles 
en  Gibralfaro,  donde  en  un  arrebato  de  cólera  estuvo  tentado  á  bajar  con 
sus  soldados  á  la  ciudad,  matar  á  los  niños,  á  los  viejos  y  á  las  mugeres, 
Incendiar  la  población,  y  arremeter  en  seguida  á  los  cristianos  hasta  ven- 
cer ó  morir.  Pasada  que  le  hubo  este  loco  frenesí,  determinó  defenderse 
cuanto  pudiera  en  el  castillo,  y  abandonar  á  su  propia  suerte  la  pobla- 
ción (2). 

Tan  pronto  como  los  malagueños  se  vieron  libres  del  tiránico  yugo  do 
Hamet  el  Zcgrl,  acosados  también  por  el  hambre  horrorosa  que  so  padecía, 
acordaron  que  una  comisión  de  moros  principales,  á  cuya  cabeza  habia  de  ir 
el  opulento  comerciante  Ali  Dordux  que  siempre  habid  sido  el  primero  en 
estas  comisiones,  saliera  á  proponer  á  los  reyes  de  Castilla  la  entrega  de  la 
ciudad,  con  tal  que  les  diesen  seguro  para  sus  personas  y  bienes,  y  les  per- 
mitiesen pasar  á  Africa  ó  vivir  como  mudejares  en  Castilla  ó  Andalucía.  Res- 
pondióles Fernando  por  medio  del  comendador  mayor  do  León,  que  era  ya 


(1)  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  c.  81. 

(2)  Pulgar  dice  que  se  retiró  á  la  Alcaza- 
ba, lo  cual  no  es  verosímil.  «Y  el  dolor  (dice) 
que  se  oto  en  la  cibdad  de  aquel  vencimien- 
to, 6  los  llantos  de  los  hornea  é  de  las  muge- 
res  que  facían  por  los  muerto»  é  por  loa  fe- 

'lOMO  Y. 


ritlos,  fué  tanto  grande,  que  aquel  capitán 
principal  no  osó  estar  en  la  cibdad,  é  se  re- 
trato al  Alcazaba;  é  dito  á  los  moros,  que 
fJciesen  partido  de  entregar  la  cibdad  con 
todas  sus  fortalezas  al  Rey  éé  la  Reyna.» 
Crónica,  p.  III.,  c.  w. 
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muy  tarde  y  habian  sido  demasiado  obstinados  para  obtener  tan  ventajosa* 
condiciones,  y  puesto  que  solo  el  hambre  los  obligaba  á  capitular  estuviesen 
i  loque  el  rey  quisiese  hacer  de  ellos,  «conviene  á  saber,  los  que  á  la  muer- 
ite,  á  la  muerte,  ó  los  que  al  captiverio,  al  captiverio.»  Comunicada  por  los 
emisarios  tan  dura  respuesta  á  los  vecinos  de  la  ciudad,  enviaron  á  decir, 
que  si  no  se  les  concedía  seguro  para  sus  personas,  colgarían  de  las  alme- 
nas hasta  quinientos  cristianos,  hombres  y  mugeres  que  tenían  cautivos, 
pondrían  fuego  á  la  población,  arrojarían  á  las  llamas  sus  familias,  y  sal- 
drían todos  á  morir  matando  cristianos,  de  tal  manera  que  el  hecho  de  Mála- 
ga resonára  en  todos  los  siglos  y  en  todos  los  ámbitos  del  mundo.  Fernan- 
do se  mantenía  en  su  primera  respuesta,  añadiendo  que  si  mataban  un  solo 
cristiano,  no  quedaría  un  moro  en  la  ciudad  que  no  fuese  pasado  acuchillo. 
Al  Qn  acordaron  enviar  catorce  representantes  de  los  catorce  barrios  en  que 
la  ciudad  estaba  dividida,  con  una  carta  para  los  reyes  que  comenzaba: 
«Alabado  Dios  Todopoderoso.  A  nuestros  señores,  ú  nuestros  reyes  el  rey  y 
«la  reina,  mayores  que  lodos  los  reyes  y  todos  los  principes,  ensalzeos  Dios; 
•encomiéndanse  en  la  grandeza  de  vuestro  estado,  y  besan  la  tierra  debajo 
«de  vuestros  pies  vuestros  servidores  y  esclavos  los  de  Málaga,  grandes  y 
«pequeños;  remédielos  Dios,  y  después  de  esto  ensalzeos  Dios.  Vuestros  ser- 
«vidores  suplican  á  vuestro  estado  real,  que  los  remedio  como  conviene  ú 
«vuestra  grandeza,  habiendo  piedad  y  misericordia  de  ellos,  según  hicieron 
«vuestros  padres  y  vuestros  abuelos  los  reyes  grandes  y  poderosos,  etc.» 

No  obstante  lo  humilde  de  esta  carta,  algunos  capitanes  cristianos  propo- 
nían que  se  hiciese  en  los  moros  malagueños  un  degüello  general  para  que 
sirviese  de  escarmiento  á  otros.  Opúsose  la  reina  Isabel  á  tan  sangu  naria 
proposición,  diciendo  que  no  permitiría  que  sus  victorias  se  empardan  con 
tales  actos  de  crueldad,  y  Fernando  les  contestó  que  no  cumplía  á  su  servi- 
cio recibirlos  de  otra  manera  que  entregándose  á  discreción,  «salvo  dán- 
doos á  mi  merced.»  Ali  Dordux  inclinó  á  los  malagueños  á  que  aceptáran  en 
estos  términos  la  rendición.  En  su  virtud,  entregados  al  rey  veinte  nol  les  y 
principales  moros  en  rehenes,  concedida  licencia  de  permanecer  en  Málaga 
como  mudejares  á  cuarenta  familias  designadas  por  Ali  Dordux,  quedando 
todos  los  demás  cautivos  hasta  que  comprasen  su  rescate  en  determinado 
plazo  y  cantidad,  pasó  el  comendador  mayor  de  León  á  lomar  posesión  do 
aquella  ciudad  tan  heroicamente  defendida;  tras  él  entraron  varios  cuerpos 
de  tropas;  plantáronse  cruces  y  estandartes  en  los  baluartes  y  torres;  á  su 
vístalos  prelados  y  clérigos  entonaron  arrodillados  el  Te  Deum\  guarnecié- 
ronse las  torres  y  fuertes;  se  hizo  un  empadronamiento  de  los  moros  y  so 
les  obligó  á  entregar  las  armas;  doce  cristianos  traidores  de  los  quo  se  ha- 


Digitized  by  Google 


PAUTE  II.  LIBRO  IV.  Í95 

bian  pasado  del  real  fueron  asaeteados  con  cañas;  los  ancianos  y  mugeres  so 
lamentaban  por  las  calles,  esclamando,  dice  el  cronista,  con  lastimera  voz: 
i¡Oh  Málaga,  ciudad  nombrada  é  muy  fermosa!  ¿Cómo  te  desamparan  tus 
«moradores?  ¿Dó  está  la  fortaleza  de  tus  castillos?  ¿Üó  está  la  fermosura  do 
ctus  torres?  ¿Qué  larán  tus  viejos  é  tus  matronas?  ¿Qué  far.in  las  doncellas 
•criadas  en  señorío  delicado,  cuando  se  vieren  en  dura  servidumbre?  ¿Po- 
«drán  por  ventura  los  cristianos  tus  enemigos  arrancar  los  niños  de  los  bra- 
«zos  de  sus  madres,  apartar  los  fijos  de  sus  padres,  los  maridos  de  sus  mu- 
«geres,  sin  que  derramen  lágrimas  (1)  ?» 

Continuaba  Hamet  el  Zcgri  encerrado  en  su  castillo  de  Gibralfaro:  mas  co- 
mo no  hubiese  quien  le  ayudára  á  prolongar  su  resistencia,  fué  aprisionado 
por  un  hijo  del  mismo  Ali  Dordux,  que  cargó  cruelmente  de  grillos  y  cadenas 
al  altanero  caudillo,  y  asi  fué  llevado  después  á  la  fortaleza  de  Carmona.  Ni  un 
momento  le  abandonó  su  espíritu  al  valeroso  musulmán:  digno  era  de  mejor 
causa  y  de  mejor  tratamiento  el  heroico  defensor  de  Malaya.  El  rey  y  la  rei- 
na no  quisieron  entraren  la  ciudad  hasta  que  so  limpió  de  los  insepultos  ca- 
dáveres que  infestaban  con  su  fetidez  la  atmósfera,  y  hasta  que  se  purificó  y 
consagró  la  mezquita  principal.  Entonces  hicieron  su  entrada  solemne,  acom- 
pañándolosen  brillante  procesión  la  corte,  los  prelados,  todo  el  clero  que 
habia  asistido  ¿  la  campaña,  incluso  el  venerable  cardenal  Mendoza,  con 
cruces  y  pendones,  y  dirigiéndose  al  nuevo  templo,  postrados  todos  dieron 
gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por  el  glorioso  triunfo  que  les  habia  concedi- 
do (20  de  agosto).  El  espectáculo  que  mas  enterneció  á  todos,  y  muy  espe- 
cialmente á  los  reyes,  fué  el  de  los  seiscientos  cristianos  que  después  de  mu- 
chos años  de  cautividad  se  presentaron  recien  sacados  de  las  mazmorras, 
con  sus  rostros  macilentos,  su  larga  barba,  sus  miserables  harapos  que  ape- 
nas cubrían  sus  enjutos  cuerpos,  y  sus  brazos  y  pies  señalados  por  los  hier- 
ros. Estos  infelices,  derramando  lágrimas  de  alegría,  quisieron  prosternarse 
ante  los  soberanos  sus  libertadores,  pero  ellos,  alzándolos  cariñosamente,  no 
consintieron  aquella  humilde  demostración,  y  contentándose  con  darles  á 
besar  sus  reales  manos,  los  despidieron  enternecidos,  mandando  que  se  les 
suministrase  alimento  en  abundancia  y  se  les  proveyera  de  medios  para 
que  pudiesen  regresaral  seno  de  sus  familias  y  antiguos  hogares.  Los  reyes 
erigieron  á  Málaga  en  silla  episcopal,  nombrando  por  primer  prelado  á  su 
limosnero  el  docto  y  honrado  don  Pedro  de  Toledo,  canónigo  de  Sevilla, 
sujetando  á  la  diócesi  varias  villas  y  territorios  de  la  costa,  de  la  serranía  de 
Ronda  y  de  la  Ajarqula.  Se  fijó  también  su  jurisdicción  civil;  se  tomaron 

(I)  Pulgar,  p.  ni.,  c.  oa. 
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medidas  para  repoblar  una  ciudad  que  iba  á  quedar  desierta  de  sus  anti- 
guos moradores,  y  se  concedieron  üerras  y  heredades  á  los  cristianos  quo 
quisiesen  habitarla. 

Habíase  hecho  saber  al  pueblo  congregado  en  los  patios  de  la  Alcazaba  la 
terrible  sentencia  de  su  esclavitud,  y  llegó  el  caso  de  cumplirla.  Los  desven- 
turados moros  malagueños  fueron  repartidos  como  manadas  de  ovejas  en 
tres  porciones:  de  ellas  una  se  destinó  para  rescate  de  cristianos  cautivos  en 
Africa;  otra  tercera  parte  so  distribuyó  entre  los  nobles,  caballeros,  capita- 
nes y  oficiales  que  habian  concurrido  á  la  conquista;  la  restante  se  aplicó  á  in« 
demnizar  al  tesoro  de  los  gastos  hechos  para  la  guerra.  Al  papa  le  fueron 
enviados  cien  gómeles,  cincuenta  doncellas  moriscas  ¿  la  reina  de  Ñapóles, 
y  otras  tr  einta  á  la  de  Portugal:  muchas  tomó  la  reina  para  si,  y  otras  rega- 
ló á  las  d  amas  y  dueñas  de  su  servidumbre.  Concedíase  el  rescate  al  que  en- 
tregaba treinta  doblas  dentro  del  improrogaLIc  plazo  de  ocho  meses  (t). 

Tal  y  tan  trabajosa  fué  la  conquista  de  la  opulenta  Málaga,  y  su  defensa 
una  de  las  mas  heróicas  y  brillantes  que  hicieron  los  guerreros  del  islamis- 
mo. Los  reyes  de  Castilla,  dueños  ya  de  la  costa  occidental  del  reino  de  Gra- 
nada, tomadas  las  medidas  que  hemos  apuntado  y  otras  conducentes  al  go- 
bierno de  la  recién  conquistada  ciudad  y  su  territorio,  regresaron  con  su 
victorioso  ejército  en  la  estación  del  otoño  á  Córdoba,  donde  fueron  recibi- 
dos en  medio  de  aclamaciones  populares,  y  se  prepararon  á  emprender 
nuevas  y  todavía  mas  gloriosas  campañas. 


(1)  Duras  fueron  en  verdad  las  condicio- 
nes, y  cruel  el  castigo  que  se  impuso  á  una 
población  cuyos  moradores  en  su  mayor  par4 
te  no  habían  hecho  sino  defender  heroica- 
mente sus  vidas,  haciendas  y  lugares,  y  mu- 
chos de  ellos  forzados  por  los  rigurosos  y  ti- 
ránicos bandos  de  su  gobernador.  Esto  da 
ocasión  á  William  Prescott  para  mostrarse 
indignado  contra  los  autores  de  tan  inhuma- 
no tratamiento,  de  que  culpa  principalmente 


al  rey  Fernando  y  al  clero,  y  no  exime  á  la 
reina  Isabel  del  cargo  de  haberlo  consentido, 
si  bien  reconociendo  que  Un  terrible?»  medi- 
das eran  opuestas  al  carácter  naturalmente 
piadoso,  humanitario  y  compasivo  de  aque- 
lla señora,  la  disculpa  en  parte  con  la  ¡yipers- 
Ucion  de  la  época  y  con  el  respeto  que  solía 
tener  al  dictamen  de  sus  consejeros  y  direc- 
tores espirituales.  Ilist.  de  los  Reyes  Católi- 
cos, cap. i3. 
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CAPITULO  VI. 


CELEBRE  CONQUISTA  DE  BAZA. 


De  1499  á  149©. 


Situación  del  reino  granadino.— Isabel  y  Fernando  en  Aragón .-Cór te»  de  Zaragoza:  lo  que 
se  hizo  en  ellas  -Digna  contestación  de  Fernando  á  un  embajador  de  Francia.— Los  re- 
yes en  Valencia,  Murcia  y  Valladolid.— Van  á  Jaén  á  renovar  la  guerra.— Empréndese  «I 
famoso  cerco  de  Data  - 1  SI  príncipe  moro  Cid  Hiaya  en  Baza:  el  Zagal  en  Guadix.— Tra- 
bajos y  dificultades  para  el  cerco:  conflicto  y  desánimo  en  el  ejército  cristiano:  enérgica, 
resolución  de  la  reiua  Isabel.— Tala  general  de  las  frondosísimas  alamedas  de  Bata,  he- 
cha por  los  cristianos.— Hazaña  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar:  premio  que  obtuvo.— Em- 
bajadores del  Gran  Turco  en  el  campamento  de  Fernando,  y  respuesta  de  la  reina  y  del 
rey.-lnmensos  servicios  que  desde  Jaén  hizo  la  reina  al  ejército:  desprendimiento  he- 
roico de  Isabel  y  de  sus  damas.— Rasgo  igualmente  patriótico  de  las  doncellas  moras. — 
Valor  y  serenidad  de  Cid  Uiaya  —Ardid  del  principe  moro,  y  astucia  de  Fernando.— Ri- 
gor y  crudeza  del  invierno:  los  cristianos  convierten  su  campamento  en  una  población: 
trabajos  que  pasan:  desaliento  general.— Admirable  viage  de  Isabel  desde  Jaén  á  los  rea- 
les de  Baza.— Pasa  revista  al  ejército  entusiasmo.— Galantería  del  prinripe  Cid  Hiaya.— 
Capitulaciones:  rendición  de  Baza  :  entrada  de  Fernando  é  Isabel.— Generosa  conduela 
del  principe  y  de  los  caudillos  moros.— Cid  Hiaya  negocia  con  el  Zagal  la  rendición  de 
Almería:  noble  comportamiento  de  el  Zagal.- Tómanla  de  Guadix.— Suerte  de  Abdallah 
el  Zagal.— Término  feliz  de  la  campaüa.-Reuexioncs. 

La  conquista  de  Málaga  dejaba  el  reino  granadino  fraccionado  en  tres 
soberanos:  los  reyes  de  Castilla  dominaban  la  parte  occidental  desde  Iliora 
y  Modín  hasta  Velcz:  en  oriente  obedecían  al  Zagal  las  ciudades  y  territo- 
rios de  Almería,  Baza,  Guadix  y  la  Alpujarra  hasta  Almuñecar:  Boabdil,  el 
rey  Chico,  sostenía  en  Granada  una  sombra  de  poder,  circunscrito  el  anti- 
guo imperio  de  los  Alhamares  á  la  capital  y  á  las  montañas  mas  vecinas.  Hu- 
biera Boabdil  caido  muy  pronto  do  su  vacilante  trono,  derrocado  por  el  i  n- 
constante  pueblo  granadino,  si  Fernando,  interesado  en  sostenerle  contra  ol 
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partido  de  el  Zagal  y  en  mantener  vivas  sus  rivalidades,  no  le  hubiera  ayu- 
dado enviándole  una  hueste  al  mando  de  Gonzalo  de  Córdoba,  con  que  pudo 
reprimir  las  tentativas  de  rebelión.  Tampoco  Boabdil  quería  renunciar  á  la 
alianza  de  Fernando,  y  asi  lo*  moros  de  Granada  vivían  entonces  en  perfecta 
tranquilidad  con  los  castellanos. 

Fernando  é  Isabel,  terminada  la  conquista  de  Málaga,  pasaron  de  Cór- 
doba 6  Aragón,  asi  con  objeto  do  que  reconociese  aquel  reino  por  heredero 
de  la  corona  al  principe  don  Juan,  que  contaba  entonces  diez  años,  como  do 
reformar  la  administración  de  la  justicia  y  de  la  hacienda,  y  de  corregir  des* 
órdenes  y  abusos  que  ú  la  sombra  de  las  particulares  instituciones  del  país 
y  con  la  turbación  de  los  tiempos  y  la  ausencia  de  su  soberano  se  habian 
introducido.  Logrado  este  objeto,  votado  por  las  cortes  aragonesas  un  sub- 
sidio para  la  continuación  de  la  guerra  do  Granada,  y  establecida  en  aquel 
reino  la  hermandad  para  la  persecución  y  castigo  de  malhechores  a  la  ma- 
nera quo  lo  habian  hecho  ántcs  en  Castilla,  partieron  los  monarcas  de  Zara- 
goza para  Valencia  con  un  propósito  y  fin  semejante  (1488).  Reunidos  en 
cirtes  los  prelados,  caballeros  y  barones  valencianos,  espusiéronse  á  los  re- 
yes los  males  y  agravios  quo  la  provincia  padecia.  Los  reyes  aplacaron  las 
turbulencias  y  bandos  que  agitaban  y  perturbaban  aquel  hermoso  reino,  res- 
tablecieron con  su  acogombrada  energía  el  imperio  de  la  justicia  y  de  la 
ley,  é  hicieron  que  no  fuese  el  poder  turbulento  de  los  partidos,  sino  la  sen- 
tencia legal  do  los  jueces  y  tribunales  la  que  decidiese  las  querellas  entre  los 
ciudadanos.  Allí  tuvieron  noticia  de  que  un  embajador  del  rey  de  Francia 
habia  llegado  ¿Cataluña  ó  intentaba  hablarles  de  parte  de  aquel  soberano  á 
propósito  de  renovar  las  antiguas  alianzas  de  Francia  y  de  Castilla.  Enviá- 
ronle nuestros  reyes  á  decir,  que  si  traía  comisión  para  entregarles  luego 
los  condados  do  Rosellon  y  de  Cerdaña  que  el  francés  les  tenia  injustamento 
ocupados,  viniese  en  buen  hora  y  le  recibirían  con  placer:  mas  si  tal  comi- 
sión no  traía,  no  pasase  mas  adelante  y  se  volviese  ú  su  tierra.  Cumo  con- 
testase el  francés  que  si  bien  su  embajada  era  de  paz  no  traia  aquel  especial 
encargo,  luciéronlo  los  monarcas  españoles  cumplir  su  intimación,  y  sin 
dar  un  paso  adelante  tornóse  ú  su  pais  sin  que  otras  reflexiones  le  quisiesen 
escuchar  ni  el  rey  ni  la  reina  (1 ). 

Por  el  contrario,  recibieron  con  mucha  honra  y  oyeron  muy  benévola- 
mente al  señor  de  Albret,  que  se  les  presentó  á  hablarles  con  mucho  respe- 
to sobre  asuntos  pertenecientes  al  reino  de  Navarra,  de  que  no  daremos 
cuenta  ahora  por  no  interrumpir  la  narración  del  gran  suceso  que  forma  el 

(I J  Pulgar,  Re j  ta  Católicos,  p.  III.,  c.  93.  -  Zurita,  Anal,  de  Aragón,  lito.  XX. 
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objeto  de  les  prc3cntcs  capítulos.  Después  de  lo  cual  pasaron  ú  Murcia  (ju- 
nio), ú  fln  de  preparar  la  conquista  del  reino  granadino  por  la  parte  orien- 
tal, que  no  habia  aún  sentido  el  peso  de  las  armas  castellana  s.  La  reina  Isa- 
bel se  quedó  en  Murcia  atendiendo  á  los  asuntos  del  gobierno,  y  Fernando 
se  trasladó  a  Lorcacon  cuatro  mil  caballos  y  catorce  mil  peones  (I*.  La  n  illa 
do  Vera  le  abrió  fácilmente  sus  puertas,  y  los  alcaides  de  Cuev  as,  los  Velez, 
Caslilleja  y  otras  varias  poblaciones  se  ofrecieron  á  ser  sus  vasallos  y  ¿  vivir 
como  mudejares.  Esto  le  animó  á  hacer  un  reconocimiento  sobre  Almería, 
pero  habiendo  sido  rechazado  por  el  Zagal,  replegóse  y  so  corrió  hacia  Ba- 
za, donde  también  acudió  el  intrépido  moro  con  sus  valientes  partidarios. 
Aquí  la  gente  del  marqués  de  Cádiz  se  vio  envuelta  en  una  celada  y  sufrió 
grande  estrago.  El  rey,  corriendo  con  el  grueso  del  ejército,  salvó  la  diez- 
mada vanguardia,  mas  no  pudo  evitar  la  muerte  del  gran  maestre  de  Mon- 
to <n  don  Felipe  de  Aragón,  su  sobrino,  cuyo  cráneo  deshizo  lastimosa  menta 
un  l.ro  de  espingarda.  El  ejército  se  fué  retirando  hasta  las  márgenes  del 
rioGuadalquiton,  y  Fernando  se  volvió  ú  Murcia,  donde  se  hallaba  la  reina, 
dejando  por  gobernador  de  los  lugares  conquistados  ú  don  Luis  Portocarrc- 
ro,  señor  de  Palma.  Enorgullecido  con  estos  parciales  triunfos  el  Zagal,  hi- 
zo varias  irrupciones  y  talas  en  tierras  de  cristianos,  y  Fernando  é  Isalcl  tu- 
vieron que  reforzar  la  linea  de  las  fronteras;  hecho  cst  o,  se  fueron  á  inver- 
nar á  Valladolid. 

Fijo  siempre  su  pensamiento  en  ia  santa  guerra  contra  los  infieles,  y 
habiendo  sucedido  una  primavera  apacible  a  un  invierno  de  lluvias  y  do 
inundaciones,  que  produjeron  una  espantosa  escasez  de  granos  y  el  desar- 
rollo de  una  mortífera  peste,  trasladáronse  los  reyes  á  Jaén,  donde  Isabel 
quería  fijar  su  residencia,  como  el  punto  mas  apropó  sito  para  mantener  co- 
municaciones con  el  ejército  (mayo,  1489).  Llegaba  éste,  según  los  mas  ve- 
rídicos cronistas,  á  trece  mil  caballos  y  cuarenta  mil  hombres  de  á  pie.  Iban 
en  él  lodos  los  caudillos  que  habían  ganado  prez  en  las  campañas  anterio- 
res (2).  El  plüii  era  cercará  Baza,  ciudad  considerable,  y  como  la  corte  del 

(I)  En  olra  ocasión  hemos  hablado  de  ta  calde  de  córte  para  que  averiguara  la  verdad 
inflexible  severidad  de  la  reina  Isabel  para  del  hecho  y  le  castigara  en  Justicia.  El  alcal- 
el  castigo  de  los  crímenes  sin  acepción  de  de,  previa  una  sumaria  información,  hizo 
personas.  Hallándose  en  Murcia  ocurrió  un  ahorcar  é  uno  de  los  delincuentes  en  el  mis- 
lance  semejante  á  los  que  en  otro  lugar  he-  mo  lugar  en  que  habia  cometido  el  delito:  al 
mos  referido.  El  alcalde  mayor  de  las  tierras  otro  le  envió  ante  los  oidores  de  la  chancille- 
dcl duque  de  Alba  y  el  alcaide  de  Salvatierra  ría  de  Valladolid,  los  cuales  m  andaron  cor- 
insultaron  y  apalearon  á  un  recaudador  de  tarle  la  mano  derecha  y  le  estragaron  para 
las  rentas  reales  que  iba  con  su  escribano,  siempre  del  reino.  Pulga  r,  part.  cit..  cap.  99, 
Súpolo  la  reina,  y  envió  secretamente  un  al-  (2)  ilcrnando  del  Pul  gar.  en  la  parle  ter- 
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pequeño  reino  en  que  imperaba  el  Zagal.  Fuéronsc  los  cristianos  apode- 
rando, con  mas  ó  menos  resistencia,  do  las  fortalezas  comarcanas.  Entre  las 
que  la  opusieron  mayor  fué  la  de  Zujar,  cuyo  valeroso  alcaide  Hubcc  Abdilbar 
batió  la  vanguardia  capitaneada  por  el  maestre  de  Santiago  y  peleó  brava- 
mente, siendo  muy  de  notar  una  especie  de  máquina  de  guerra  que  empicó, 
y  que  consistía  en  varias  calderas  encadenadas  rellenas  de  aceite  hirviendo, 
que  empujadas  con  ímpetu  lanzaban  á  larga  distancia  el  liquido  abrasador 
sobre  el  enemigo.  Esto  entorpeció  unos  dias  la  marcha  del  ejército;  pero  al 
Un  el  bravo  alcaide  tuvo  quo  rendirse,  aun  cuando  cedió  con  honra,  alcan- 
zando la  condición  de  poderse  trasladar  á  Baza  con  su  gente.  Sin  embargo, 
no  sin  dillcultades  consiguió  el  ejército  castellano  tomar  la  cordillera  de 
montañas  que  se  levanta  sobre  aquella  ciudad,  porque  á  la  voz  y  llama- 
miento del  Zagal  multitud  de  montañeses  de  la  Alpujarra,  gente  ruda,  li- 
gera y  belicosa,  había  ocupado  aquellas  cumbres,  desde  las  cuales  arrojaban 
sobre  los  cristianos  lluvias  do  balas  y  de  saetas.  Desalojados  al  fin  los  fieros 
alpujarreños,  descubrió  el  ejército  la  hermosa  ciudad  de  Raza. 

Situada  Baza  ¿la  falda  oriental  de  unos  collados  que  elevándose  gradual- 
mente forman  la  sierra  de  su  nombre,  dominando  un  amenísimo  valle  de 
ocho  leguas  de  longitud  y  tres  de  latitud  que  se  llama  la  Hoya,  fecundado 
por  las  a^uiis  de  los  ríos  üuadalquilon  y  Guadalenlin,  protegida  la  pobla- 
ción por  el  agrio  recuesto  que  llamaban  de  Albohacen,  y  por  algunos  cas- 
tillos que  hácia  aquella  parte  levantaban  sus  altas  y  robustas  torres,  pero 
guardados  sus  arrabales  solamente  por  unos  bajos  y  mal  construidos  muro?, 
parece  que  fiaba  su  defensa  menos  en  sus  materiales  fortificaciones  que  en 
el  valor  de  los  soldados  que  la  guarnecían  y  en  la  inteligencia  y  brío  de  su 
gefe.  Era  éste  el  principe  Cid  Uiaya,  primo  y  cuñado  del  Zagal,  casado  coa 
Celimcricn  (1),  hermana  de  los  dos  famosos  generales  Reduun  y  AbulCacira 
Venegas.  Ademas  de  los  diez  mil  hombres  que  cuiitaba  la  ciudad  tnandadus 
por  diferentes  caudillos,  había  llevado  Cid  Hiaya  de  Almería  otros  diez  mil 
que  se  distinguían  entre  todos  los  moros  por  su  disciplina,  por  su  láctica  es- 
pecial, por  su  agilidad  y  destreza  en  todo  ¿enero  de  evoluciones  y  de  ardi- 
des de  guerra.  El  Zagal  permanecía  en  Guadis  para  ocurrir  á  cualquier  mo- 
vimiento que  desde  Granada  intentara  el  rey  Chico;  y  Cid  Hiaya  tuvo  la 
precaución  de  encerrar  en  la  ciudad  cuantas  vituallas  encontró  en  la  comar- 
ca, de  hacer  segar  las  mieses  y  arrancar  las  hortalizas  de  su  rica  campiña,  y 

• 

erra  do  su  crónica,  capítulo  10a,  espresa  los   orden  que  ocupaban. 

nombres  de  todos  los  capitanes  que  iban  en      (1)   Kquivalc  al  nombre  español  doña 
|a  espedieion,  y  señala  el  número  de  sóida-  Marta. 
Jos  y  de  lanías  que  mandaba  cada  uuo  y  ct 
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do  trillar  con  los  caballos  lo  que  no  podía  ni  arrancarse  ni  cortarse,  para  quo 
no  se  aprovechára  de  ello  el  enemigo. 

Fernando  senló  sus  reales  orilla  de  las  huertas,  ó  hizo  quo  el  maestro 
de  Santiago  se  internára  por  las  alamedas  con  su  caballería.  Pero  el  principo 
Cid  Hiaya  habia  parapetado  su  infantería  entre  las  muchas  casas  de  campo, 
torres  y  acequias,  y  entre  el  espeso  y  robusto  arbolado  que  poblaba  aquella 
vega  fértilísima.  Enredada  la  caballería  de  los  cristianos,  y  no  pudiendo 
maniobrar  en  aquel  laberinto,  tuvieron  que  desmontarse  los  ginctes  y  pe- 
lear a  pió  y  cuerpo  á  cuerpo  con  los  emboscados  moros  en  confusa  refriega 
por  espacio  de  algunas  horas.  Capitanes  valerosos  de  uno  y  otro  campo  pe- 
recieron allí  abrazados  con  sus  enemigos:  los  de  Daza  vieron  al  fin  con  des- 
consuelo replegarse  su  gente  á  la  caída  de  la  tarde  á  las  empalizadas  conti- 
guas á  la  ciudad,  y  los  cristianos  pasaron  la  noche  velando  sus  tiendas  (1). 
Conoció  Fernando  la  necesidad  de  sacar  el  ejército  de  un  terreno  tan  frago- 
so y  de  colocarle  en  parage  mas  despejado.  Hecho  lo  cual,  reunió  su  con- 
sejo para  tratar  de  la  conveniencia  de  suspender  ó  continuar  un  cerco  quo 
tantas  dificultades  presentaba.  Los  mas  de  los  capitanes,  y  entre  ellos  el  mar- 
qués de  Cádiz,  opinaron  por  que  se  levantase;  el  comendador  de  León  don 
Gutierre  de  Cárdenas  fué  de  dictamen  de  que  no  podía  ni  abandonarse  ni 
suspenderse  sin  gran  desprestigio  y  descrédito  del  nombre  cristiano.  En  tai 
conflicto  determinó  don  Fernando,  según  su  costumbre,  consultará  la  reina 
que  se  hallaba  en  Jaén,  y  oír  su  consejo.  Isabel,  que  siempre  solía  decidir- 
se por  el  partido  mas  animoso,  y  que  nunca  desconfiaba  de  la  Providencia, 
contestó  que  no  debían  malograrse  los  inmensos  preparativos  que  se  habían 
hecho,  y  que  no  era  ocasión  de  renunciará  tan  grande  empresa  cuando  tan 
abatidos  se  hallaban  en  general  los  musulmanes.  La  respuesta  de  la  magná- 
nima Isabel,  y  la  seguridad  que  dió  de  que  no  faltarían  al  ejército  víveres  y 
■dinero,  infundió  como  siempre  nuevo  aliento  á  capitanes  y  soldados,  y  ya 
nadie  pensó  en  desistir  de  la  empresa,  ni  nadie  cuidó  sino  de  acredilarso 
por  su  denuedo  ante  los  ojos  de  su  heroica  soberana. 

La  primera  medida  que  se  lomó  fué  dividir  el  ejército  en  dos  campa- 
mentos; uno  á  las  órdenes  del  marqués  de  Cádiz,  y  de  los  capitanes  don 
Alonso  de  Aguílar,  don  Luis  Portocarrcro  y  los  comendadores  de  Alcántara 
y  Calatrava  con  la  artillería;  otro  á  las  del  rey  mismo,  con  el  maestre  deSan- 

(I)  El  cronista  Pulgar,  que  parece  asistió  Icen  haber  acaescido  do  tanta  gente  y  en  so- 

personalmente  á  esta  batalla,  la  pondera  mojante  lugar  concorriese,  e  que  tan  cruel  o 

como  una  de  las  mas  lamosas  que  se  dieron  peligrosa  fuese  e  tanto  durase,  como  la  quo. 

entre  sarracenos  y  cristianos.  «Puédese  bien  en  este  dia  ovo  este  Rey  don  Fernando  » 

creer  (dice)  por  los  que  este  fecho  de  armas  Croo.,  p.  111.,  e.  106. 
leyeren. .  que  pocas  ó  uiugunas  batallas  so 
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liego,  el  conde  de  Tcndilla  y  otros  caudillos.  Para  poderse  comunicar  las  dos 
huestes  en  las  posiciones  que  tomaron  era  menester  hacer  una  tala  general 
en  la  huerta,  de  cuya  operación  se  encargó  el  comendador  de  León  con 
cuatro  mil  taladores.  Era  el  arbolado  tan  espeso  y  robusto,  y  defendían  los 
moros  con  tal  tenacidad  el  terreno,  que  apesar  de  las  gruesas  columnas 
que  protegían  á  los  taladores,  apenas  devastaban  éstos  cien  pasos  cuadrados 
por  día,  y  duró  la  operación  cerca  de  siete  semanas.  Al  fin  cayeron  á  los 
golpes  de  millares  de  hachas  los  añosos  y  corpulentos  árboles  de  la  ferací- 
sima vega,  y  se  estrechó  la  linea  de  circunvalación,  que  se  fortificó  con  trin- 
cheros, fosos,  empalizadas  y  torres.  Se  intentó  quitar  á  los  sitiados  el  agua 
del  Alhoahacen  de  que  se  surtían,  mas  no  se  pudo  por  la  vigilancia  y  las  me- 
didas oportunas  de  Cid  Hiaya. 

Viendo  el  hazañoso  Hernán  Pérez  del  Pulgar  que  el  sitio  marchaba  con 
una  lentitud  que  no  correspondía  á  su  impaciencia,  habló  ú  otros  jóvenes 
fogosos  como  é!,  y  juntándose  hasta  doscientos  ginctes  y  trescientos  peones 
propusieron  al  rey  que  les  permitiera  hacer  una  escursion  á  la  campiña  do 
Guadix.  Obtenida  su  licencia,  salió  aquella  atrevida  hueste;  apresó  ganados 
y  labradores,  incendió  cortijos  y  alquerías;  mas  al  volver  por  el  Val  de  Re- 
tama columbróse  una  fuerte  columna  de  caballería  que  enviaba  el  Zagal, 
mandada  por  los  once  alcaides  do  los  once  castillos  del  Cénete.  Unos  pro- 
ponían abandonar  la  presa  y  huir,  otros  opinaban  por  esperar  á  pié  y  pe- 
lear, los  más  se  creían  perdidos,  y  todos  vacilaban.  En  tal  situación  tomó 
Hernán  Pérez  del  Pulgar  una  toca  de  lienzo  y  atándola  como  bandera  á  la 
punta  de  su  lanza,  tSeñorcs,  dijo:  ¿para  qué  tomamos  armas  en  nuestras 

«manos,  si  pensamos  escapar  con  los  píes  desarmados?       Hoy  veremos 

«quién  es  el  homc  esforzado  é  quién  es  el  cobarde:  el  que  quisiere  pelear 
«con  los  moros,  no  Ic3  fallescerá  vandera  si  quisiere  seguir  esta  loca 
Y  apretando  los  lujares  á  su  caballo  arremetió  hácia  los  moros.  Sus  palabras 
y  su  ejemplo  alomaron  á  los  demás,  y  todos  cargaron  con  desesperada  furia 
á  los  enemigos,  arrollándolos  y  persiguiéndolos  hasta  dar  vista  á  Guadix. 
Cuatrocientos  moros  quedaron  en  el  campo.  La  hueste  vencedora  volvió  lle- 
na de  orgullo  al  campamento  de  Baza,  y  Fernando  armó  caballero  ú  Her- 
nán Pérez  del  Pulgar  ante  el  conde  de  Cabra  y  Gonzalo  de  Córdoba  (2). 

El  Zagal  no  por  eso  desistía  de  enviar  desde  Guodix  socorros  á  los  do 
Baza,  si  bien  se  los  inutilizaban  los  cristianos,  y  el  príncipe  Cid  Hiaya  noce- 

(1)  Pulgar  el  cronista  ,  c.  III. -Patencia,  lama  á  cuyo  extremo  ondea  una  tora;  en  te 
De  bello  granat.,  lib.  IX.  orla  se  divisan  los  once  alcaides  vencidos,  y 

(2)  La  reina  y  el  rey  le  concedieron  ade-  por  lema  se  Ice  nial  debe  el  Aombre  ier,  co- 
mas un  escudo  de  armas  con  un  león  de  oro  mo  quiere  parecer.»  Esta  máxima  fué  elegí- 
en  campo  aiul.tevaulando  con  su  larpauua  da  por  Pulgar,  temada  de  un  filósofo  griego. 
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tuba  de  dar  diariamente  rebatos  y  combates  contra  sus  sitiadores.  Los  es- 
fuerzos de  estos  dos  musulmanes  formaban  contraste  con  la  inercia  y  el  ocio 
de  Doabdil  el  Chico,  que  le  estaban  desconceptuando  para  con  sus  miamos 
subditos  de  Granada,  á  ta)  eslremo  que  exasperados  de  su  inacción  y  negli- 
gencia conspiraban  ya  contra  él  nada  encubiertamente.  Mas  al  que  tan  indo- 
lente se  mostraba  contra  los  enemig os  de  su  fé,  no  le  faltó  energía  paracas- 
ligar  á  los  enemigos  personales,  haciendo  prende  r  á  los  conspiradores  y 
corlarles  inmediatamente  las  cabezas,  con  lo  cual  restableció  algún  tanto 
su  decaída  autoridad.  La  reina  Isabel,  á  quien  interesaba  que  se  mantuviese 
todavía  el  rey  Chico,  le  felicitó  por  aquel  rasgo  de  severidad,  y  le  facilitó  al- 
gunos recursos  para  sostenerse.  Entre  tanto  Cid  Hiaya,  á  quien  no  abandona- 
ba su  ánimo  aunque  le  abandonaran  todos,  continuaba  incomodando  á  los  si- 
tiadores sin  dejarles  reposar  ni  do  noche  ni  de  dia.  A  todas  las  horas  habia 
desafíos  de  caballeros  moros  y  cristianos  en  la  linea,  y  c:mo  no  fuesen  ven- 
tajosos á  los  castellanos  estos  combates  parciales  tomó  el  rey  la  providencia 
de  prohibirlos. 

A  este  tiempo  llegaron  al  campamento  dos  venerables  frailes  franciscanos, 
que  venian  de  la  Paleslina  enviados  por  el  Gran  Turco  con  cartas  para  los 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  quejándose  de  la  guerra  cruel  que  hacían  á 
los  moros  de  España,  en  lanto  que  él  protegía  ú  los  cristianos  que  moraban 
en  los  Santos  Lugares,  y  exhortándolos  á  que  suspendiesen  la  conquista,  ó 
de  otro  modo  también  él  perseguirla  á  los  cristianos  de  sus  dominios  y  des- 
truiría los  templos  y  sepulcros  de  la  Tierra  Sania.  El  rey  en  el  campo  sobro 
Daza  y  la  reina  en  Jaon  recibieron  muy  cumplidamente  á  los  religiosos  em- 
bajadores, y  por  los  mismos  contestaron  al  sultán,  informándole  en  muy  me- 
surados términos  de  la  manera  injusta  como  los  moros  se  habían  apoderado 
en  otro  tiempo  do  España  contra  toda  ley  y  derecho,  de  los  insultos  y  agre- 
siones alevosas  que  lodos  los  dias  estaban  recibiendo  de  ellos  los  cristianos 
sus  subditos  naturales,  los  cuales  no  hacían  sino  defenderse  á  si  mismos  y 
defender  un  territorio  legítimamente  poseído  antes  de  la  invasión  musul- 
mana; que  si  él  irutaba  bien  á  los  cristianos  de  la  Paleslina,  también  los  reyes 
de  España  guardaban  toda  consideración  con  los  mahometanos  sometidos  á 
su  imperio.  Con  esta  contestación  despidieron  benévolamente  á  los  cmbjja- 
dores(julio) ,  y  aprovechándola  reina  esta  ocasión  de  acreditar  su  piedad, 
les  dió  un  velo  bordado  por  su  propia  mano  para  que  le  pusieran  sobre  el 
Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  y  concedió  á  los  cristianos  de  la  Tierra  Santa 
mil  ducados  anuales  para  su  culto  (I). 

I)  Bcmaldeí,  Reyes  Calol.  c.  92.  -  Pulgar,  cap.  Hi. -Patencia ,  De  Bello  grauat. 


Digitized  by  Google 


SOi  HISTORIA  DE  ESPA5U. 

El  sitio  continuaba  con  brío,  y  Cid  Hiaya  no  daba  muestra  de  flaqueza,, 
ni  cesaban  los  combates,  no  siempre  con  éxito  igual  para  unos  y  para  otros. 
No  faltaban  nunca  las  provisiones  en  el  campamento  cristiano,  gracias  al 
celo  y  actividad  de  la  reina  .Isabel,  que  desde  Jaén,  asistida  del  gran  carde- 
nal, cuidaba  de  la  adquisición  de  víveres,  compraba  todos  los  cereales  do 
Andalucía  y  la  Mancha,  y  los  hacía  trasportar  con  una  regularidad  admira- 
ble, a  cuyo  fin  había  hecho  abrir  un  camino  de  siete  leguas  de  mal  terreno, 
por  el  cual  iban  y  venían  hasta  catorce  mil  acémilas  que  habia  contratado 
para  los  trasportes  y  estaban  en  continuo  movimiento.  Cuando  le  faltaban 
recursos,  vendía  sus  aderezos  y  vajilla  para  atender  á  la  manutención  de 
sus  guerreros,  y  las  damas  de  su  corle,  que  no  eran  insensibles  al  ejemplo 
de  su  reina,  prestaban  ó  vendían  sus  joyas  por  que  no  faltase  pan  al  soldado. 
En  honor  de  la  verdad  las  damas  moras  de  Baza  no  cedieron  en  desprendi- 
miento y  generosidad  á  las  de  la  córle  de  Castilla,  que  también  ellas  se  deshi- 
cieron de  sus  zarcillos,  gargantillas  y  brazaletes  para  el  propio  objeto.  «Si 
los  nuestros  vencen,  decían,  no  nos  faltarán  preséas;  y  si  son  vencidos  y  he- 
mos de  ser  esclavas,  ¿para  qué  queremos  estos  adornos?* 

Quiso  el  príncipe  Cid  Hiaya  demostrar  a  Fernando  que  no  le  faltaba  ni 
corazón  á  él  ni  mantenimientos  á  sus  soldados  para  sostener  el  sitio,  por  mu- 
cho que  le  prolongara.  Un  día  hizo  enarbolar  bandera  de  parlamento,  á cuya 
vista  envió  el  monarca  español  dos  hidalgos  de  su  córle  para  que  oyeran  las 
proposiciones  del  principe  moro  y  conferenciaran  con  él.  Al  dia  siguien- 
te regresaron  los  dos  parlamentarios  al  pabellón  real ,  y  Fernando,  que  es- 
peraba le  traerían  proposiciones  de  capitulación,  se  quedó  absorto  al  oirles 
referir  lo  que  les  habia  pasado.  Cid  Hiaya  los  habia  llevado  á  visitar  sus  al- 
macenes, y  enseñádolcs  los  acopios  de  trigu  y  de  legumbres,  y  las  tinajas  de 
aceite  que  en  ellos  tenia,  ademas  de  las  provisiones  que  había  de  reserva  en 
muchas  casas  particulares,  para  alimentar  por  largo  tiempo  la  guarnición. 
Dióles  ademas  un  magnifico  caballo  con  vistosos  jaeces,  y  en  cuyas  ricas 
guarniciones  sobresalía  una  esmeralda  de  gran  tamaño  y  precio,  para  que  lo 
regalasen  al  rey  Fernando  en  muestra  de  su  consideración.  El  monarca  ara- 
gonés, que  no  esperaba  semejante  resultado,  sintió  vivamente  picado  su 
amor  propio  con  la  arrogancia  y  orgullo  del  principe  musulmán,  y  mandó 
que  inmediatamente  le  fuera  devuelto  su  caballo,  díciéndole  que  los  reyes 
de  España  no  acostumbraban  á  admitir  regalos  do  sus  enemigos,  y  que  si 


lib.  cit.— Posteriormente  enviaron  los  reyes 
al  tureoaJ  ilustrado  Pedro  Manir  de  Anglc- 
ria  para  que  esforzase  sus  raioues,  y  evita 


se  algún  disgusto  á  los  cristianos  de  aque- 
llos países 
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contaba  con  provisiones  para  resistir,  al  ejército  cristiano  le  sobraban  para 
mantener  el  sitio  todo  el  tiempo  que  fuese  menester.  Después  de  lo  cuál, 
con  mucha  astucia  y  destreza  hizo  cundir  entre  las  tropas  la  voz  de  que 
todos  aquellos  acervos  de  grano  de  que  el  moro  había  hecho  alarde  no  eran 
sino  una  capa  que  encubría  montones  de  piedra  y  tierra,  así  como  las  tina- 
jas no  tenían  sino  la  superficie  de  aceite,  y  que  todo  había  sino  una  estrata- 
gema de  Cid  iliaya  para  ocultarla  escasez  de  sus  mantenimientos  y  engañar 
á  los  emisarios,  á  fin  de  que  ellos  mismos,  informando  á  los  reyes  y  al  ejér- 
cito, infundieran  el  desúnimo  y  les  quitaran  toda  esperanza  de  rendición. 

Llegóse  en  esto  la  estación  do  las  lluvias  (setiembre  y  octubre  14-S9),  en 
la  cual  fiaban  los  moros,  persuadidos  de  que  los  torrentes  que  solían  des- 
prenderse de  las  colinas  inundarían  el  campo,  destruirían  las  tiendas  y  obli- 
garían á  los  cristianos  ú  levantar  el  cerco.  Mas  no  tardaron  en  ver  con  des- 
consuelo burladas  sus  esperanzas,  al  observar  que  el  enemigo  se  prevenía 
contra  los  rigores  del  invierno,  ocupándose  todo  el  ejército  en  construir  y 
levantar  chozas  y  aun  casas  de  tierra  y  de  madera,  paralo  cual  les  sirvieron 
grandemente  los  árboles  cortados  en  la  huerta,  cubiertas  algunas  con  teja, 
pero  las  mas  con  ramaje  y  lodo  solamente.  Los  moros  vieron  con  asombro 
concluida  en  pocos  días  una  especie  de  población  regular  y  simétrica  (1),  en 
que  descollaba  el  alojamiento  del  rey  con  las  banderas  de  Castilla  y  Aragón 
entrelazadas.  Sin  embargo,  no  en  vano  habían  fiado  los  habitantes  de  Baza 
en  la  crudeza  de  la  estación  por  el  conocim  iento  que  tenían  del  pais.  Las 
lluvias  sobrevinieron  en  abundancia  acompañadas  de  fuertes  vendavales; 
descendían  de  los  cerros  los  torrentes  embravecidos;  inundábanse  las  es- 
tancias, y  muchas  de  las  débiles  techumbres  se  desplomaban  sobre  los  sol- 
dados que  debajo  de  ellas  se  cobijaban.  Lo  peor  fué  que  los  caminos  so 
pusieron  intransitables,  se  interrumpieron  los  convoyes  de  Jaén,  y  una  gran 
parte  del  ejército  acampaba  en  barrancos,  sufriendo  las  molestias  y  penali- 
dades de  la  humedad,  del  hambre  y  del  frió.  Empezaba  á  cundir  el  desalien- 
to, y  el  mismo  Fernando  tuvo  tentaciones  do  levantar  el  sitio. 

Perocn  tales  y  tan  estremos  trances  y  conflictos  había  siempre  un  genio 
tutelar  que  velaba  por  los  defensores  de  la  fé  y  acudía  á  fotalecerlos  y  á  sal- 
varlos. Este  genio  era  la  reina  Isabel,  que  penetrada  de  la  apurada  y  critica 
situación  de  su  esposo  y  de  sus  guerreros,  habido  consejo  con  el  gran  car- 
denal y  otros  prelados  y  caballeros  de  la  córte,  empeñado  el  resto  de  sus 
alhajas  y  tomadas  en  empréstito  algunas  cantidades  á  mercaderes  de  Bar- 
io Ko  de  sólidos  edificios,  como  dice  y  abrigo  que  las  ligeras  tiendas  de  liento* 
Preacolt,  pero  ti  de  alguna  mas  resistencia 
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celona  y  de  Valencia,  juntó  algunos  recursos,  y  resuelta  é  restablecer  con 
su  presencia  el  aliento  y  la  confianza  en  los  pechos  castellanos,  montó  en  su 
palafrén,  y  acompañada  de  la  infanta  su  hija,  del  cardenal  de  España,  de  su 
amiga  la  marquesa  de  Moya,  y  de  las  damas  y  caballeros  que  formaban  su  sé- 
quito, partió  de  Jaén,  marchó  por  Ubeda  y  Quesada,  y  cruzando  varonil- 
mente colinas  y  montañas,  illcgóal  campamento,  dice  un  Ilustrado  escri- 
tor testigo  de  vista,  circundada  de  un  coro  do  ninfas,  que  parecía  venir  á 
•  celebrarlas  bodas  de  su  hija;  su  presencia  nos  llenó  de  júbilo,  y  reanimó 
•nuestros  espíritus,  que  desfallecían  bajo  el  peso  de  tan  continuados  peligros, 
«vigilias  y  fatigas  (i).»  Adelantóse  el  rey  con  el  marqué3  de  Cádiz,  el  almi- 
rante y  otros  grandes  señores  á  recibir  á  la  reina,  y  la  alegría  del  entusias- 
mo brilló  en  los  semblantes  de  todos.  Aquel  mismo  dia  (7  de  noviembre) 
escribió  Fernando  una  carta  á  Cid  Iliaya  exponiéndole  los  daños  que  á  unos 
y  á  otros  se  seguían  de  tan  largo  asedio,  y  exhortándole  á  que  hiciese  cesar 
aquella  guerra  viniendo  á  un  honesto  partido. 

Al  tercer  dia  dé  su  llegada  presentóse  la  reina  Isabel  á  caballo  con  airo 
magestuoso  y  gentil  delante  del  ejército  formado  en  batalla  para  ser  revis- 
tado, y  recorrió  las  filas  de  aquellos  combatientes  acompañada  del  rey,  del 
cardenal  Mendoza  y  de  una  lucida  escolta  de  caballeros  andaluces  y  castella- 
nos. Era  un  magnifico  espectáculo  ver  á  la  reina  de  Castilla  en  lascolinasquo 
dominan  la  ciudad  y  la  hoya  de  Baza,  recibiendo  las  salutaciones  y  vivas  do 
sus  guerreros,  en  medio  de  mil  banderas  desplegadas  al  aire,  resonando  por 
aquellos  cerros  marciales  músicas,  confundidos  sus  ecos  con  los  de  los  en- 
tusiasmados gritos  de  la  nobleza  y  de  los  soldados  españoles.  Los  moros  y 
moras  de  Baza  contemplaban  admirados  y  pesarosos  aquel  sublime  cuadro 
desde  las  torres,  mezquitas  y  azoteas  de  la  ciudad.  Quiso  la  reina  visitar  las 
estancias  y  fortificaciones  de)  sitio  por  la  parte  del  norte,  y  como  alli  po- 
dían ser  ofendidos  por  los  de  dentro,  el  marqués  de  Cádiz,  que  conocía  el 
carácter  galante  y  caballeresco  de  Cid  Hiaya,  le  pidió  por  merced  que  du- 
rante aquel  acto  suspendiese  las  hostilidades  en  obsequio  y  consideración  á 
tan  alta  señora.  El  principe  moro  lo  ofreció  asi,  y  aun  llevó  mas  adelante  su 
galantería.  Cuando  Isabel  se  hallaba  examinando  las  trincheras,  presentóse 
á  su  vista  el  ejército  alárabe  marchando  en  columnas  con  los  estandartes 
enarbolados,  tocando  sus  músicas  himnos  guerreros.  A  su  cabeza  se  distin- 
guía el  principe  vestido  de  gran  gala,  luciendo  sus  resplandecientes  armas, 
y  haciendo  caracolear  su  soberbio  corcel.  Al  llegar  frente  &  la  reina  de  Casti- 
lla, mandó  á  su  infantería  hacer  aquellas  estrañas  evoluciones  en  que  eran 

(I)  Pedro  Mártir,  Opus  Epistolarum.  libro  III. 
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afamados  sus  soldados,  formando  un  simulacro  de  combate.  Seguidamente 
maniobró  lacaballeria  jugando  las  lanzas  con  maravillosa  destreza,  figuran- 
do un  torneo;  después  délo  cual  se  retiraron  saludando  muy  corlésmcnte, 
y  dejando  asombrados  á  todos,  asi  á  la  reina  y  sus  damas,  como  al  rey  y  «i 
Jos  caballeros,  cumio  mas  al  simple  soldado  (1). 

Fué  cosa  portentosa  que  desde  la  llegada  de  la  reina  babel  al  campa- 
mento cesó  de  tal  modo  la  pelea  que  ya  ni  se  derramó  mas  sangre,  ni  se 
vertió  una  sola  lágrima:  «de  tal  manera,  dice  el  cronista  que  pudo  verlo, 
«que  los  tiros  de  espingardas  é  ballestas  é  de  lodo  genero  de  artillería,  que 
«sola  una  hora  no  se  cesaba  de  se  tirar  de  la  una  parte  á  ta  otra,  dende  en 
«adelante  ni  se  vido,  ni  se  oyó,  ni  so  tomaron  armas  para  salir  á  las  peleas 
«qué  todos  los  dias  antepasados  fasta  aquel  día  se  acostumbraban  tomar  (2).» 
Cid  Hiaya  manifestó  deseos  de  entenderse  con  los  cristianos  para  acordar  los 
términos  de  una  capitulación  honrosa,  y  en  su  virtud  fueron  nombrados  para 
conferenciar,  por  parte  de  los  reyes  de  Castilla  el  comendador  do  León 
don  Gutierre  de  Cárdenas,  por  la  del  príncipe  moro  su  segundo  el  viejo  Mo- 
bammed,  llamado  el  Veterano.  El  comendador  ofreció  á  nombre  de  Fernan- 
do é  Isabel,  en  caso  de  rendirse  la  ciudad,  seguridad  de  vidas  y  haciendas  á 
sus  defensores  y  vecinos;  libertad  de  poder  vivir  como  mudejares,  esto  es, 
cuino  subditos  de  Castilla,  conservando  su  religicn,  sus  leyes  y  costumbres, 
grandes  mercedes  al  príncipe  y  á  sus  gefes  y  oficiales,  y  que  los  mercena- 
rios e$lrangcros  podrían  salir  déla  plaza  con  los  honores  de  guerra.  Oídas 
estas  proposiciones  por  Mohammed,  comunicadas  á  Cid  Hiaya,  consultadas 
por  éste  con  los  caudillos  y  alfaquíes  y  aprobadas  por  éstos,  obtenido  ade- 
mas el  consentimiento  de  el  Zagal  que  se  hallaba  en  Guadii,  triste  y  aqueja- 
do de  unas  malignas  cuartanas  (3),  se  pactó  la  enlrcga  de  la  ciudad  bajo 
las  bases  propuestas  en  el  término  de  seis  dias.  Trascurridos  éstos,  en  una 
mañana  áspera  y  cruda  de  vientos  y  nieves  hicieron  Fernando  é  Isabel  su 
enirada  en  Baza  (4  de  diciembre)  con  las  acostumbradas  ceremonias,  so 
plantó  la  cruz  en  la  cúpula  de  la  gran  mezquita,  que  purificó  y  bendijo  el 
cardenal  de  España,  se  dió  libertad  á  quinientos  diez  infelices  cristianos  de 
ambos  sexos  que  gemian  en  las  mazmorras,  y  se  encomendó  e'  gobierno  de 
la  ciudad  y  alcazaba  á  don  Enrique  Euriquez,  mayordomo  mayor  del  rey,  y 
a  don  Enrique  de  Guzman,  hijo  del  conde  de  Alba  de  Lisie. 

(«)  Id.  ibid. — Patencia,  de  Bello  granat.,  lico,  reunió  su  consejo,  la  mayoría  optad 

lib.  IX.  por  la  capitulación,  y  entonces  fué  cuando 

(2)  Pulgar,  Cron.,  p.  III..  capítulo  191.  el  Zagal,  lleno  de  dolor,  dió  su  anuencia. 

(3)  Mohammed  el  Veterano  fué  el  que  «Decid  á  mi  primo,  anadió  con  triste  acento, 
pasó  4  Guadii  á  pedir  el  beneplácito  para  que  hnga  lo  que  crea  mas  conveniente  á  la 
la  rendición.  El  Zagal,  enfermo  y  melajicó-  salvación  4e>  todo».* 
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Mas  afortunado  el  ¡lustre  principe  Cid  Híaya,  que  el  brioso  y  terrible 
derensor  de  Málaga  Hamet  el  Zogrí,  ofrecióle  la  reina  Isabel  riqueza?,  ho- 
nores y  dignidades  en  Castilla.  Las  almas  nobles  y  generosas  llegan  ú  enten- 
derse fácilmente,  y  el  príncipe  moro  habia  dado  pruebas  de  serlo.  Isabel  le 
distinguió  y  halagó,  y  tan  mágico  influjo  ejerció  en  su  ánimo,  y  tan  hábil- 
mente le  pintó  las  escelencias  de  la  religión  cristiana,  que  al  fin  el  antiguo 
sectario  deMahoma  abjuró  mas  adelante  la  fé  muslímica,  como  diremos  des- 
pués (I).  Mohammed  el  Veterano  y  los  demás  capitanes  de  Baza  pretirieron 
ofrecer  sus  espadas  á  los  reyes  de  Castilla  á  servir  al  degradado  Boub- 
dil  (2). 

Rendida  Baza,  apresuráronse  los  alcaldes  de  las  fortalezas  vecinas  á  ofre- 
cer homenage  á  los  monarcas  vencedores.  El  de  Purcluna,  Ali  Aben  Fahar, 
habló  á  los  reyes  con  el  lenguaje  vigoroso  y  franco  de  un  militar  valiente  y 
pundonoroso  y  de  un  musulmán  honrado  y  lleno  de  fé:  «Enviad,  muy  po- 
derosos reyes,  enviad  á  tomar  posesión  de  mis  villas,  que  el  hado  y  la 
ilortuna  hacen  vuestras.  Pero  os  ruego  que  tratéis  bien  á  los  moros  do 
«aquellas  comarcas,  y  que  les  conservéis  sus  haciendas  y  sus  leyes.— Y  para 
•vos  ¿qué  queréis?  le  preguntaron  los  monarcas.— Yo  no  he  venido,  con- 
«tcsló  el  íntegro  musulmán,  á  vender  por  oro  lo  que  no  es  mío,  sino  á  en- 
tregar Jo  que  el  destino  ha  hecho  vuestro.  En  cuanto  á  mi,  solo  os  pido  sal- 
voconducto para  pasar  á  Africa  con  mi  desgraciada  familia  y  mi  escasa 
«furluna.»  Los  reyes  lo  hicieron  así,  y  Aben  Fahar  se  trasladó  á  llorar  en  los 
desiertos  africanos  la  pérdida  de  su  bella  patria  de  Andalucía. 

Achacoso  y  abatido  permanecía  el  Zagal  en  Guadix  y  entregado  á  me- 
lancólicos presentimientos,  cuando  vio  entrar  en  su  aposento  á  su  primo  Cid 
lliaya.  Espúsole  éste  la  imposibilidad  de  resistir  á  los  poderosos  reyes  do 
Castilla  y  Aragón,  su  nobleza  y  generosidad,  la  caula  inevitable  del  reino  do 
Granada,  su  convencimiento  de  que  se  cumplían  las  fatídicas  predicciones  do 
los  astrólogos,  y  la  necesidad  que  veía  de  someterse  á  los  hados.  El  Zagal 
le  escuchó  atento  y  silencioso,  y  al  cabo  de  unos  momentos  de  meditación 
lanzó  un  profundo  suspiro,  y  se  arrojó  á  sus  brazos  diciendo:  «Si  asi  es, 
«cúmplase,  primo  mío,  la  voluntad  de  Allah!  Que  si  Dios  Todopoderoso  no 
•hubiera  decretado  la  caída  del  reino  de  Granada,  esta  mano  y  este  alfango 
«le  hubieran  mantenido  (3).»  Tratóse,  pues,  la  rendición  de  Almería  y 

(I)  Esto  casó  mas  adelante  con  dona  Ma-      (2)  Aan  se  da  el  titulo  glorioso  de  Baza  a 
ria  de  Mendoza,  dama  favorita  de  Isabel,  é  ¿  uno  de  los  cuerpos  del  ejército  español. 
Lijade  su  mayordomo.  Salazar,  Caía rfeCra-     (3)  Conde.  Domin.,  p.  IV.  c.  40.  En  La- 
nada, MS.  cit.  por  Lafucntc  Alcántara ,  lo-  fuente  Alcántara  se  equivoca  el  capitulo. 
molV.,c.  18. 
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Gnadix  en  términos  Análogos  á  los  de  Baza  en  el  plazo  de  veinte  días.  Fer- 
nando é  Isabel  prometieron  conservar  al  Zagal  el  título  de  rey,  cediéndolo 
en  señorío  perpétuo  el  valle  de  Lccrin,  la  taha  de  Andarax,  con  todas  sus  al- 
deas y  alquerías,  dos  mil  mudejares  por  vasallos,  la  cuarta  parto  de  lassali-» 
ñas  de  la  Malaha,  y  cuatro  millones  de  maravedís  al  año  (I). 

Comunicada  por  Cid  Hiaya  ú  los  reyes  la  resolución  del  Zagal,  partieron 
ú  tomar  posesión  de  Almeria,  á  cuya  ciudad  dieron  vista  el  21  de  di- 
ciembre después  de  una  penosísima  marcha  con  recios  vendavales  y  co- 
piosas nieves,  por  entre  desfiladeros  y  profundos  valles,  heladas  sierras  y 
peligrosos  barrancos,  en  que  sufrieron  mil  trabajos  y  penalidades.  El  Zagal, 
que  se  hallaba  ya  en  Almería,  salió  a  rendir  homenage  á  Fernando  en  com- 
pañía del  principe  Híaya,  de  Reduan  Venegas  y  de  doce  gallardos  ginelcs. 
Iba  vestido  de  luto  y  muy  modestamente  con  un  sencillo  albornoz  y  un  blan- 
quísimo turbante,  que  hacía  resaltar  la  palidez  de  su  rostro,  en  el  cual  sin 
embargo  se  notaba  cierta  espresion  de  grandeza  y  dignidad.  Fernando  re- 
prendió al  comendador  de  León  y  á  los  demás  caballeros  por  que  no  habían 
hecho  al  moro  los  debidos  honores,  diciendo  que  tera  muy  grave  descorte- 
sía rebajar  a  un  rey  vencido  ante  otro  rey  victorioso.»  Y  no  consintió  quo 
el  Zagal  le  besára  la  mano,  ni  hiciera  acto  alguno  de  humillación:  antes  ins- 
tándole á  que  volviera  á  subir  al  caballo  de  que  so  habia  apeado,  le  colocó  al 
lado  suyo,  y  juntos  marcharon  hasta  el  pabellón  real.  Alli  habia  preparado 
un  espléndido  banquete  para  los  dos  régios  personages  (que  la  reina  Isabel 
se  habia  quedado  una  jornada  detrás).  Colocados  bajo  un  dosel,  teniendo  el 
Zagal  á  su  derecha  ¿  Fernando,  y  permaneciendo  en  pió  los  caballeros,  el 
conde  de  Tendilla  y  el  de  Cifucntes  servían  al  rey  en  platos  y  copas  de  oro, 
don  Alvaro  de  Bazan  y  Garcilaso  de  la  Vega  hacían  con  el  Zagal  iguales  ofi- 
cios. Concluido  el  banquete»  despidióse  el  moro  con  espresivos  saludos  de 
Fernando  y  de  ios  caballeros  de  su  córte,  y  regresó  á  Almería  á  disponer  la 
entrega  de  la  ciudad.  Ai  dia  siguiente  se  abrieron  las  puertas  y  se  dió  entra- 
da al  comendador  don  Gutierre  de  Cárdenas,  que  al  frente  de  un  cuerpo  do 
escogidas  tropas  tomó  posesión  de  aquella  rica  ciudad  mercantil,  plantó  las 
sagradas  banderas  en  los  baluartes,  hizo  purificar  la  gran  mezquita,  y  al  otro 
dia  23,  entró  Fernando  con  gran  pompa,  acompañado  de  los  alfaquíes  y  do 
la  principal  nobleza  de  los  moros.  Aquel  mismo  dia  llegó  la  reina,  con  la 
infanta  Isabel,  el  cardenal  de  España  y  el  confesor  Fr.  Fernando  do  Talave- 


(1)  Pulgar,  cap.  lit  7  145.— Lafuenie  Al- 
cántara en  su  Historia  de  Granada  »c  redore 
también  á  documentos  sacados  del  archiro 
XüMO  Y» 


del  marqués  de  Corbera,  descendiente  do 
Cid  Hiaya. 

II 


Digitized  by  Google 


210  niSTOItU  DE  ESPAÑA. 

ra,  y  entre  la  reina  y  el  Zagal  mediaron  los  mas  finos  agasajos  y  galantes 
atenciones  (1). 

Mientras  los  alcaides  do  Almufiecar,  Salobreña  y  otras  fortalezas  acudían 
a  prestar  homenage  á  los  soberanos  de  Castilla  y  do  Aragón,  y  mientras  los 
destacamentos  cristianos  so  apoderaban  de  los  bosques  y  valles  de  las  Alpu- 
jarras,  á  que  los  ayudaba  el  Zagal  con  órdenes  y  amonestaciones,  Fernando 
é  Isabel  con  los  caballeros  y  damas  de  su  córte,  el  Zagal,  el  principe  Cid 
Hiaya,  Reduan  Vencgas,  la  flor  de  la  caballería  árabe  y  cristiana,  seguidos 
de  cuadrillas  de  gallardos  jóvenes  de  ambos  sexos,  todos  juntos  y  en  ami- 
gable  unión,  como  si  de  todo  punto  olvidáran  que  acababan  de  ser  enemi- 
gos, salian  de  Almería  á  solazarse  en  espediciones  campestres  y  en  batidas 
de  caza,  en  que  los  unos  lucían  su  destreza  en  acosar  y  clavar  el  venablo 
á  las  fieras  y  alimañas  de  los  montes,  los  otros  en  manejar  sus  soberbios 
corceles,  los  otros  en  servir  las  viandas  y  manjares  de  campo  á  las  hermo- 
sas doncellas;  grato  descanso  de  las  fatigas  de  tan  penosa  campaña. 

Pasados  asi  algunos  días,  y  tomadas  oportunas  providencias  para  la  se- 
guridad y  gobierno  del  pais  conquistado,  los  reyes  y  el  ejército  partieron 
en  dirección  de  Guadix,  adelantándose  el  Zagal  para  hacer  entrega  de  la  ciu- 
dad en  que  había  tenido  su  postrera  mansión  como  rey  (50  de  diciembre). 
Sus  condiciones  fueron  las  mismas  que  las  de  Baza  y  Almería.  La  plebe,  un 
tanto  alarmada  al  principio,  se  aquietó  después  al  ver  la  paz  y  seguridad 
que  los  conquistadores  le  daban.  En  aquella  ciudad  el  último  dia  del  año 
hicieron  los  reyes  alarde  y  recuento  de  toda  su  gente  de  guerra,  y  hallaron 
que  de  los  ochenta  mil  hombres  que  poco  mas  ó  menos  habían  llegado  á 
reunirse,  les  quedaban  solo  sobre  sesenta  mil  habiendo  sucumbido  una 
cuarta  parte,  no  tanto  al  filo  de  los  aceros  enemigos  como  al  rigor  Je  la  fa- 
tiga, de  las  enfermedades  y  de  la  crudeza  de  los  temporales  que  con  heroico 
valor  habían  soportado.  A  la  entrega  de  Guadix  siguió  la  rendición  de  las 
restantes  villas  y  fortalezas  de  los  dominios  del  Zagal,  prévio  un  bando  de 
los  reyes  en  que  concedían  á  todos  los  pueblos  que  se  sometiesen  en  el  tér- 
mino do  sesenta  días,  á  contar  desde  el  22  de  diciembre,  las  mismas  venta- 
jas y  seguridades  que  so  habían  otorgado  á  los  de  Daza,  Almería  y  Guadix. 
Publicáronse  las  capitulaciones  con  el  Zagal,  que  aun  estaban  secretas,  y  en 
su  virtud  el  príncipe  moro  se  retiró  á  su  pequeño  señorío  de  Andarax. 
Fernando  é  Isabel,  terminada  con  el  año  la  mas  gloriosa  y  la  mas  útil 

(l)  Patencia,  de  Bello  granat.,  lib.  IX.-  de  documentos  inéditos  por  Baranda  y  Sal- 
Bcrnaldei,  cap.  94.— Pulgar,  c.  124.— Marmol,   rá,  tomo  XI. 
Rebel.  de  los  uiorisc.  1. 1.,  c.  16.- Colección 
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campaña  que  hasta  entonces  había  hecho  el  ejército  cristiano,  so  retiraron 
á  Jaén,  donde  licenciaron  sus  huestes  para  que  disfrutaran  de  algún  reposo, 
que  harto  lo  necesitaban  ya.  Todo  fué  admirable  en  esta  guerra;  la  activi- 
dad, el  valor  y  la  política  de  Fernando;  el  esfuerzo  y  la  heroica  paciencia  do 
caudillos  y  soldados  para  soportar  las  fatigas,  las  enfermedades,  las  contra- 
riedades de  las  estaciones  y  do  los  elementos;  la  energía,  el  ánimo  varonil, 
la  tierna  solicitud  de  la  reina  para  subvenir  á  todas  las  necesidades  de  su 
ejército  y  de  su  pueblo,  y  sobre  todo,  el  influjo  casi  sobrehumano  que  esta 
magnánima  muger  ejercía  sobre  sus  guerreros,  y  el  aliento  que  su  presencia 
les  infundía  cuando  estaban  a  punto  de  doblarse  bajo  el  peso  de  los  trabajos, 
y  que  parecía  constituirla  en  un  ser  superior  á  las  criaturas  humanas.  Hasta 
la  nobleza  y  galantería  de  los  príncipes  moros  cooperaron  á  hacer  notable  y 
prodigiosa  esta  campaña. 


! 
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RENDICION  Y  ENTREGA  DE  GRANADA. 


Pe  i  40©  *  149». 


Intimación  de  Fernando  4  Boabdil  para  que  le  entregue  la  ciudad  de  Granada. -Respuesta 
negativa  del  rey  moro— Invade  la  frontera  cristiana,  y  ataca  y  toma  algunas  fortalezas.— 
El  conde  de  Tcndilla.— El  rey  Fernando  con  ejército  en  la  vega  de  Granada:  combato 
sorpresas.— Cerco  y  ataque  de  Salobreña:  hazaña  de  Dernan  Pem  del  Pulgar.-Olra» 
proezas  de  Pulgar:  id.  de  Gonzalo  de  Córdoba:  id.  del  conde  de  Tendilla.— Campaña 
de  i 491. — Acampa  el  grande  ejército  cristiano  en  la  vega  de  Granada.— Resolución  del 
rey  Chico  y  de  su  consejo.— Irrupción  de  Fernando  en  las  Alpujarras.— Fijansc  los  reales 
en  la  Vega.— Pabellón  de  la  reina  Isabel. -Desafíos  y  combales  caballerescos.— Se  apro- 
xima la  reina  á  examinar  los  baluartes  de  Granada.— Batalla  de  la  Zubia  favorable  á  los 
cristianos.— Vuelven  los  monarcas  A  los  reales.— Incéndiase  el  campamento  cristiano: 
Alarma  general:  verdadera  causa  del  incendio.— Fundación  de  la  ciudad  de  Santa  Fé.— 
Abatimiento  de  los  moros.— Propuesta  de  capitulación  por  parle  de  Boabdil.— Conferen- 
cias secretas.— Capítulos  y  bases  para  la  entrega  de  la  ciudad.— Insurrección  en  Grana- 
da.—Apuros  y  temores  de  Boabdil. — Acuérdase  anticipar  la  entrega.— Salida  d  i  rey 
Chico  y  entrada  del  cardenal  Mendoza  en  la  Alhambra.— Encuentro  de  Boabdil  y  Fer- 
nando :  entrega  el  rey  moro  las  llaves  de  la  ciudad.— Saluda  á  la  reina  y  se  despide.— 
Ondea  la  bandera  cristiana  en  la  Alhambra:  alegría  en  el  campamento— Entrada  so- 
lemne de  los  Reyes  Católicos  en  Granada.— Fin  de  la  guerra.— Acaba  la  dominación  ma- 
hometana en  España. 


Se  aproxima  el  término  de  la  dominación  de  los  hijos  de  Mahoma  en  Es- 
paña, y  el  plazo  en  que  va  á  cumplirse  el  destino  del  pueblo  musulmán  en  la 
tierra  clásica  del  cristianismo.  No  tenemos  reparo  en  anunciar  anticipada- 
mente este  grande  acontecimiento,  porque  el  lector  que  se  haya  informado 
de  las  campañas  que  acabamos  de  narrar ,  le  presiente  también  y  le  ve 
venir. 

Conquistadas  Alhama,  Loja,  Yclcz,  Málaga,  Baza,  Almcria  y  Guadix, 
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toda  la  parle  occidental  y  oriental  del  reino  granadino,  rendidos  el  principe 
Cid  Hiaya,  el  rey  Abdallah  el  Zagal,  los  caudillos  de  mas  nervio  y  de  mas 
vigor  del  pueblo  sarraceno,  quedaban  Granada  con  su  vega  y  con  las  mon- 
tañas que  desde  el  balcón  de  la  Alhambra  podía  alcanzar  con  su  vista  Boab- 
dil  (1),  el  rey  Chico,  desprestigiado  entre  los  suyos  por  su  infausta  estrella 
y  por  sus  derrotas,  y  sospechoso  á  los  buenos  musulmanes  por  sus  pactos  y 
alianzas  con  los  cristianos,  teniendo  que  habérselas  con  dos  monarcas  po- 
derosos y  amados  de  todo  el  pueblo  español,  que  disponían  de  un  numero- 
so y  disciplinado  ejército,  endurecido  con  los  ejercicios  y  fatigas  de  la  cam- 
paña, envanecido  con  una  séric  de  gloriosos  triunfos,  entusiasmado  con  su 
rey  y  con  su  reina,  y  ardiente  de  entusiasmo  y  de  fé. 

Una  de  las  condiciones  con  que  el  rey  C  hico  habia  obtenido  el  rescate  do 
su  cautiverio  en  el  cerco  de  Loja,  era  que  tomada  Guadix  por  las  armas 
cristianas  abdicaría  su  trono,  entregaría  Granada  con  todas  sus  pertenencias 
y  castillos,  y  se  retiraría  á  aquella  ciudad  con  título  de  duque  ó  marqués  y 
señorío  de  algunos  lugares  de  la  comarca.  El  cumplimiento  de  aquella  esti- 
pulación fué  el  que  exigió  Fernando  de  Boabdíl,  requiriéndole  á  ello  por 
medio  del  conde  de  Tendilla.  Escusóse  el  rey  moro  y  procuró  eludir  una  in- 
timación que  á  tan  humillante  y  miserable  estado  le  reducía,  alegando  que 
no  podía  sin  riesgo  de  su  vida  entregar  una  población  que  habia  acrecido 
de  un  modo  cstraordinario  y  estaba  resuelta  á  defenderse.  Esto,  que  apare- 
cía una  especiosa  disculpa,  era  también  una  verdad.  Porque  Granada,  quo 
rebosaba  de  población  con  los  muchos  millares  de  refugiados  de  las  ciudades 
conquistadas  por  nuestros  reyes,  si  bien  abrigaba  gentes  que  deseaban  á  to- 
da costa  la  paz,  como  eran  los  propietarios,  comerciantes,  industriales  y  la- 
bradores, encerraba  también  caudillos  valerosos,  belicosas  tribus,  nobles  y 
esforzados  personages,  cuales  eran  los  Abcncerrages  y  Gazulcs,  los  Almorá- 
vides y  Ommiadas,  descendientes  do  las  antiguas  razas  árabes  y  africanas, 
que  estaban  decididos  á  defender  aquel  resto  de  la  gloriosa  herencia  de  sus 
mayores.  Y  lubia  sobre  lodo  en  Granada  una  muchedumbre  de  emigrados, 
de  advenedizos,  de  renegados  y  aventureros,  gente  desesperada  y  turbu- 
lenta, quo  escitada  por  los  fanáticos  musulmanes,  llamaba  impío,  traidor  y 
rebcldo  al  que  hablara  de  transacción  con  los  cristianos. 

La  respuesta  de  Boabdíl  la  recibieron  los  reyes  en  Sevilla,  donde  habían 
Ido  á  pasar  el  invierno,  y  donde  se  ocupaban  en  reformar  abusos  y  en  ro- 
bustecer la  administración  de  justicia.  Alegróse  Fernandodc  una  respuesta  que 
le  proporcionaba  ocasión  de  apellidará  Boabdil  aliado  voluble,  périldo  y  sin 

(«)  Muley  Bauduli  le  llamaban  los  nuestro* ,  como  veremos  por  los  documentos. 
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palabra,  y  para  comprometerle  escribió  á  los  granadinos  descubriéndoles  la 
capitulación  de  Loja,  y  exigiendo  se  cumpliera  pronta  y  puntualmente.  La 
carta  surtió  el  efecto  que  el  astuto  monarca  aragonés  se  proponía.  La  gente 
tumultuaria  y  fanática  se  alborotó  llamando  al  Zogojbi  traidor  y  cobarde,  y 
se  dirigió  en  tropel  á  la  Alhambra  con  desaforados  gritos;  hubiera  tal  vez 
perecido  Boabdil  á  manos  de  las  turbas,  sin  la  enérgica  intervención  de  los 
nobles  y  caballeros  que  las  aquietaron  y  restablecieron  el  órden.  No  tuvo  ya 
mas  remedio  el  rey  Chico  que  declarar  la  guerra  á  Fernando,  con  lo  cual 
despertando  el  espíritu  bélico  en  aquella  ciudad  que  parecía  aletargada,  co- 
menzaron los  moros  á  hacer  algaras  en  las  fronteras  de  los  cristianos. 

Hallábanse  Fernando  é  Isabel,  cuando  recibieron  esta  nueva,  celebrando 
en  Sevilla  con  magnificas  fiestas  y  regocijos,  danzas,  torneos  y  otros  ejerci- 
cios marciales,  los  desposorios  de  su  hija  mayor  la  infanta  Isabel  con  el  prin- 
cipe Alfonso,  heredero  de  la  corona  de  Portugal  (abril,  1490),  que  embaja- 
dores de  Lisboa  habían  venido  á  negociar  con  el  deseo  de  estrechar  alianza 
entre  los  dos  reinos,  desunidos  hasta  entonces,  ó  al  menos  recelosos  ú  cau- 
sadle las  añejas  y  frecuentemente  renovadas  pretcnsiones  de  doña  Juana  la 
Bellraneja  (1).  Aprestáronse  los  reyes  á  tomar  venganza  de  la  conducta  de 
Boabdil  y  de  los  granadinos,  é  inmediatamente  enviaron  al  conde  de  Ten- 
dilla  &  Alcalá  la  Real,  nombrado  capitán  mayor  de  la  frontera.  Los  moros  ha- 
bían sorprendido  ya  algunos  destacamentos  cristianos,  tomado  algún  castillo 
y  bloqueado  otros,  y  el  conde  de  Ten  di  lia  reforzó  oportunamente  los  mas 
cercanos  á  Granada,  y  dictó  otras  medidas  propias  de  su  esperiencia  y  de  su 

(I)  Nuestros  cronistas  se  entusiasman  al  preciosas  y  perlas  de  eran  valor .  lo  cual  ¡n- 
deteríbir  las  suntuosas  fiestas  que  ron  oca-  dica  que  sin  duda  habían  recobrado  ya  ó  rc- 
sion  de  estos  desposorios  se  celebraron  en  puesto  las  joyas  de  que  se  habían  desprendi- 
ScTilla.  Duraron  quince  días .  y  asistieron  á  do  para  los  gastos  de  la  guerra.  Los  caballc- 
ellas  no  solo  los  grandes  y  noble»  de  Castilla  ros  y  Justadores  llevaban  igualmente  ricas 
y  Andalucía,  sino  que  acudieron  también  y  vestiduras  bordadas  de  oro  y  plata:  «é  nin- 
lomaron  parle  en  los  juegos  muchos  caballe  .«gun  caballero  ni  üjo-dalgo  ídíce  el  cronista 
ros  é  hidalgos  de  Valencia  .  de  Aragón  ,  de  «Pulgar)  ovo  en  aquellas  fiestas  que  parecíe- 
Catalufia  y  basta  de  Sicilia  y  otras  islas  per-  «se  vestido  salvo  de  pafio  de  oro  6  seda....  en 
tenecientes  a  la  corona  aragonesa.  A  orillas  «lo  cual  todos  mostraron  grandes  riquezas  c. 
del  Guadalquivir  se  abrieron  litas  y  se  cons-  «grande  ánimo  para  las  gastar  (cap.  1*8)..  El 
truyeron  tablados  y  galerías,  cubierto  lodo  rey  Fernando,  que  rompió  varias  lanzas  en 
con  tapicerías  y  pabellones  de  paños  de  oro  el  torneo  ,  fué  de  los  combatientes  que  se 
y  seda  ,  en  que  se  veían  ricamente  bordados  distinguieron  mis  por  su  destreza  y  gallar- 
los escudos  de  armas  de  las  nobles  casas  <te  día.  Seguían  luego  las  músicas  y  las  danzas. 
Castilla.  La  reina  iba  vestida  de  pafio  de  oro,  Se  desposo  á  nombre  del  infante  portu- 
y  asimismo  la  infanta  doña  Isabel,  y  hasta  gués  el  embajador  Fernando  de  Silveira :  la 
selenla  damas  de  la  principal  nobleza  se  prc-  princesa  de  Castilla  no  fué  hasta  el  otoño  si- 
sentaron  con  ricos  Irages  de  brocados ,  cade-  guíenle  á  Portugal ,  donde  se  le  hizo  un  bi  i- 
uas  y  collares  de  oro,  con  muchas  piedras  liante  y  suntuoso  recibimiento. 
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tálenlo.  Entretanto  Fernando,  reuniendo  hasta  cinco  mil  caballos  y  veinto 
mil  peones,  avanzaba  por  Sierra  Elvira,  y  entrando  en  las  llanuras  do  Gra- 
nada llegaba  casi  hasta  los  muros  de  la  capital  talando  las  mieses  que  los 
vasallos  de  Doabdil  á  la  sombra  de  la  paz  habían  estado  cultivando  con  es- 
mero. Quiso  el  rey  señalar  esta  espedicion  con  una  ceremonia  solemne,  y 
olli  en  medio  del  campo,  á  la  vista  de  los  enemigos  que  podian  presenciar- 
lo desde  las  almenas  de  la  ciudad,  armó  caballero  al  principe  don  Juan  su 
hijo,  de  edad  entonces  de  1*2  años,  siendo  padrinos  los  dos  antiguos  y  po- 
derosos rivales,  los  duques  de  Cádiz  y  de  Medinasidonia.  El  acto  terminó 
confiriendo  el  caballero  novel  los  mismos  honores  de  la  caballería  á  varios 
jóvenes  sus  compañeros  de  armas.  La  reina  se  había  quedado  en  Moclin. 
Continuando  la  devastación,  salieron  los  moros  y  dieron  un  vigoroso  ataque 
á  la  gente  del  marqués  de  Villcna,  de  que  resultó  entre  otras  la  muerte  do 
su  hermano  don  Alfonso  Pacheco  y  una  herida  en  un  brazo  al  mismo  mar- 
qués en  el  acto  de  acudir  á  la  defensa  de  un  Oel  criado  suyo  á  quien  vió 
atacado  por  seis  moros;  á  consecuencia  de  aquella  lanzada  el  generoso  mar- 
qués quedó  manco  de  aquel  brazo  para  siempre. 

En  esta  correría  llamó  la  atención  un  gallardo  moro,  que  á  caballo  y  so- 
lo, con  una  bandera  blanca  en  (a  mano  se  acercaba  á  las  illas  cristianas.  Esto 
arrogante  musulmán  espuso  que  habiendo  muerto  tres  desús  hermanos  por 
la  propia  mano  y  acero  del  valiente  conde  de  Tendilla,  deseaba  vengar  la 
ilustre  sangre  derramada  por  el  guerrero  cristiano,  peleando  con  él  en  com- 
balo singular.  El  conde  aceptó  el  reto,  y  obtenida  licencia  del  rey,  salió  al 
encuentro  del  moro,  le  venció  y  se  le  presentó  á  Fernando,  el  cual  le  mandó 
que  le  retuviera  cautivo  en  su  poder  (1). 

Habian  acompañado  al  monarca  cristiano  en  esta  espedicion  los  princi- 
pes moros  el  Zagal  y  Cid  lliaya,  cada  uno  con  una  corta  hueste  de  caballe- 
ría, asi  por  la  fidelidad  que  habian  ofrecido  al  rey  de  Aragón,  como  por  odio 
á  Boabdil.  En  el  sitio  de  la  vega  llamado  hoy  el  Soto  de  Roma  había  una 
fortaleza  nombrada  la  torre  de  Román,  que  servia  de  abrigo  á  los  cultiva- 
dores sarracenos.  A  ella  se  dirigió  un  día  Cid  Hiaya  con  su  escuadrón  do 
moros  de  Baza;  llegóse  á  la  puerta  del  fuerte,  y  habló  en  árabe  á  los  vigilan- 
tes que  estaban  en  las  troneras  pidiendo  asilo  para  guarecerse  de  los  cris- 
tianos que  le  perseguían.  El  alcaide  y  los  del  castillo  no  tuvieron  dificultad 
en  franquearles  la  entrada  en  la  confianza  de  que  hacían  un  servicio  ó  los 
suyos.  Mas  tan  pronto  como  el  auxiliar  do  Fernando  se  vió  dentro  con  su 
gente,  desnudaron  todos  los  alfanges  y  so  apoderaron  de  los  engañados  de- 


{<}  Mondcjar ,  en  U  II M.  de  la  casa  de  su  titulo,  lib.  III. 
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fensores  de  la  fortaleza.  Este  ardid,  con  que  se  propuso  Cid  lliaya  dar  una 
prueba  de  lealtad  ú  su  vencedor  y  amigo,  eseiló  la  rabia  de  los  granadinos 
contra  él,  y  no  se  cansaban  de  llamarle  traidor  infame.  Los  prisioneros  fue- 
ron puestos  en  libertad  como  vencidos  á  mala  ley  (I),  y  Fernando,  hecba  la 
tala,  que  duró  treinta  ciias,  so  retiró  otra  vez  á  Córdoba. 

Alentado  Boabdil  con  la  retirada  del  monarca  aragonés,  irritado  con  las 
correrlas  que  Mendo  de  Qucsada  y  otros  capitanes  cristianos  bacian  en  sus 
campos  estorbando  las  labores  de  los  labriegos,  y  aprovecbando  la  ocasión 
de  estar  ocupado  el  marqués  do  Villena  en  aquietar  los  mudejares  de  Gua- 
dix  que  andaban  un  poco  levantiscos,  se  animó  á  cercar  y  acometer  la  for- 
taleza de  Albeudin  que  poseían  los  cristianos  por  astucia  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba y  por  traición  del  alcaide  moro.  Un  incidente  impidió  al  de  Villena 
acudir  con  sus  fronterizos  tan  pronto  como  queria  al  socorro  de  los  sitiados 
y  no  pudo  evitar  que  Mendo  de  Quesada  y  los  cristianos  que  defendían  el 
castillo  cayeran  en  poder  de  Boabdil  y  que  fueran  degollados  y  reducida  a* 
escombros  la  fortaleza.  Creció  con  esto  el  ánimo  del  rey  Cbico,  é  invadió  re- 
pentinamente la  Taba  de  Andarax  y  las  tierras  del  señorío  del  Zagal  y  do 
Cid  lliaya,  regresando  orgulloso  á  la  Alhamí  t  i  con  cautivos  y  ganados* 
después  de  haber  rendido  y  desmantelado  el  castillo  de  Marchcna.  Los  va- 
sallos del  Zagal  quedaron  alborotados  y  en  rebelión,  y  síntomas  de  querer 
rebelarse  seguían  notmdose  en  los  mudejares  de  Guadix.  Esto  último  movió 
al  marqués  de  Villena  A  lomar  con  ellos  una  determinación  fuerte  y  radical. 
Allegando  cuanta  gente  pudo,  acampó  con  ella  cerca  de  aquella  ciudad. 
Reforzó  la  guarnición  cristiana,  y  mandó  á  los  moros  salir  al  campo  con  pro- 
testo de  hacer  un  alarde,  y  tan  pronto  como  estuvieron  fuera  cerróles  Ia3 
puertas  y  les  obligó  a  alojarse  en  los  arrabales  y  caseríos.  Dióles  después  á 
escoger  entre  abandonar  el  país  con  su  riqueza  moviliaria  ó  quedar  sujetos 
a  una  pesquisa  judicial  para  averiguar  quiénes  habían  sido  los  conjurados 
y  los  instigadores.  Ellos  optaron  unánimemente  por  la  espatriacion,  y  de- 
jaron sus  antiguos  hogares  trasladándose  con  cuantos  efectos  pudieron  tras- 
portar á  Africa  ó  Granada.  Las  poblaciones  que  por  estos  y  otros  medios 
quedaban  desiertas  de  moros  iban  siendo  repobladas  por  cristianos  que  do 
diversas  provincias  alluian  á  ellas. 

Ya  mas  contentos  los  granadinos  con  Boabdil  por  el  éxito  de  sus  prime- 
ras escu  retoñes,  meditaron  otra,  que  al  principio  pensaron  dirigirá  Malaha, 
pero  do  la  cual  desistieron  por  temor  al  prudente  y  valeroso  Gonzalo  do 

(I)  Bcrnaldez,  c.  90.— Pulgar  t  part.  III.,  nit  rito  de  estos  Uncos  que  lanto  caracteri- 
zan. I30.-üstraftaoios  que  Pres-cotl  no  haga,  zan  aquella  guerra. 
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Córdoba  que  se  hallaba  alli.  Después  á  propuesta  del  intrépido  Mohammed 
el  Abencerrage  acordaron  emprender  la  reconquista  de  algún  pueblo  de  la 
costa  para  ver  do  ponerse  en  comunicación  con  Africa,  con  la  esperanza  de 
recibir  de  alli  socorros.  A  este  intento  se  encaminaban  ya  á  Almuñecar, 
cuando  de  repente  mandó  Boabdil  torcer  el  rumbo  por  noticia  que  tuvo  do 
que  la  guarnición  de  Salobreña  se  bailaba  sin  municiones,  sin  agua  y  sin  vi- 
tuallas. Pronto  se  apoderó  de  los  arrabales  y  estrechó  el  castillo  (agos- 
to, 1400).  Por  veloces  que  quisieron  acudir  en  auxilio  do  los  sitiados  los  go- 
bernadores de  Velez  y  de  Málaga,  don  Francisco  Enriqucz  y  don  Iñigo  Man- 
rique, con  su  gente,  no  pudieron  pasar  de  Almuñecar  y  de  una  isleta  fron- 
tera al  castillo,  desde  la  cual  apenas  podían  incomodará  los  moros.  Solo  el 
-  hazañoso  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  acostumbrado  á  ejecutar  las  proezas  mas 
difíciles,  fletó  un  barco,  espió  una  ocasión,  se  acercó  ó  la  orilla  de  la  costa, 
tomó  tierra,  y  seguido  do  sesenta  escuderos  armados  de  ballestas  y  espin- 
gardas, burló  la  vigilancia  de  los  enemigos  y  se  metió  en  la  fortaleza,  desde 
la  cual  arrojó  al  campamento  de  los  moros  un  cántaro  de  agua  y  una  copa 
de  plata,  para  que  vieran  que  no  les  apuraba  la  sed.  I miáronse  con  esta  pro- 
vocación Boabdil  y  sus  capitanes,  y  ordenaron  á  sus  so'dados  el  asnlto  pre- 
viniéndoles que  no  tuvieran  piedad  de  nadie.  Pero  los  cristianos  de  la  isleta 
molestaban  cuanto  podían  con  sus  fuegos  á  los  asaltantes:  Pulgar  y  los  de- 
fensores del  castillo  resistían  heróícamente,  cuando  al  cabo  de  algunos  dias 
de  pelear  sin  comer  ni  dormir  ios  unos,  de  dar  infructuosos  asaltos  los 
otros,  supoDoabdil  quo  los  condes  do  Tendida  y  de  Cifuentcs  avanzaban  á 
Almuñecar  con  fuerzas  considerables,  y  que  el  rey  Fernando  se  apostaba 
para  corlarle  la  retirada  en  el  valle  de  Lecrin.  El  rey  Chico  y  sus  capitanes 
tuvieron  á  bien  cesar  en  los  asaltos,  levantar  do  prisa  el  cerco,  ganar  la 
sierra  y  volver  á  encerrarse  en  la  Alhambra,  desesperados  del  inútil  ataque 
de  Salobreña,  pero  contentos  con  haber  acertado  á  eludir  un  encuentro  cor 
Fernando  (1). 

El  rey,  después  de  otra  irrupción  en  la  vega  de  Granada,  en  la  cual  em- 
pleó quince  dias  para  hacer  la  tala  de  los  panizos  que  los  moros  habían 
sembrado,  é  irlos  asi  privando  do  matenitnientos  (setiembre),  volvió  sobre 
las  comarcas  de  Daza  y  Almería,  y  como  no  se  le  ocultase  que  aquellos  ha- 
bitantes, participando  del  mal  espíritu  do  los  de  Guadix,  mantenían  secrts- 
tos  tratos  con  los  do  Granada,  los  hizo  salir  de  las  ciudades  y  de  las  pinzas 
fuertes,  dándoles  ú  escoger  entre  pasar  á  Africa  ó  quedarse  á  vivir  en  Jas 

(I)  Pulgar,  Cron.,  p.  III..  cap.  131.— El  t«,  etc.,  pag.  «71.— Bernaldet,  cap.  07* 
Olro  Pulgar ,  el  de  las  Hazaña» ,  Breve  ,  par- 
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aldeas  abiertas  y  alquerías,  sin  poder  entrar  en  población  cercada.  Unos  so 
resignaron  ú  aceptar  este  último  partido;  otros  prefirieron  desamparar  la 
tierra  de  España,  ya  que  asi  eran  lanzados  de  los  techos  bajo  los  cuales  ha- 
bían nacido  y  vivido  sus  padres.  Merced  á  esta  dura  y  fuerte  medida  pudo 
Fernando  regresar  mas  tranquilamente  á  Córdoba,  á  prepararse  para  otra 
mas  seria  campaña. 

Mientras  los  reyes  hadan  sus  grandes  preparativos,  los  capitanes  de 
frontera  ejecutaban  proezas  individuales  y  mostraban  con  rasgos  de  valor 
heroico  hasta  dónde  rayaba,  ó  su  entusiasmo  religioso,  ó  su  espíritu  caba- 
lleresco. Cuéntase  entre  otras  la  arriesgada  y  peligrosa  hazaña  que  realizó 
Hernán  Pérez  del  Pulgar.  Este  campeón  insigne,  acompañado  de  quince  de 
sus  valerosos  compañeros,  buscados  y  escitados  por  él,  partió  un  dia  desde 
Alliama,  su  ordinaria  residencia,  camino  de  Granada,  con  el  temerario  de- 
signio y  resolución  de  penetrar  en  la  ciudad  y  ponerle  fuego.  Después  de 
haberse  ocultado  un  dia  entre  las  alamedas  de  la  Malaha,  tomaron  un  haz  do 
delgada  leña  y  prosiguiéronla  via  de  Granada  sin  ser  vistos  ni  sentidos  has- 
ta llegar  al  pie  de  sus  muros.  Guiábalos  un  granadino,  moro  converso,  y 
bajo  su  dirección  Pulgar  con  una  parte  de  los  intrépidos  aventureros  saltó 
por  unas  acequias,  atravesó  en  el  silencio  de  la  noche  las  oscuras  y  desiertas 
calles,  llegó  á  la  puerta  de  la  gran  mezquita,  y  clavó  en  ella  con  su  puñal 
un  pergamino  en  que  se  leia  el  lema  cristiano  Ave-María.  Dirigióse  luego  al 
vecino  ba:rio  de  la  Alcaiccría,  mas  al  sacar  fuego  del  pedernal  para  encen- 
der y  aplicar  al  haz  de  leña  se  oyó  y  divisó  una  ronda  de  moros;  los  aven- 
tureros desenvainaron  sus  espadas,  arremetieron  y  dispersaron  la  ronda, 
espolearon  sus  caballos,  y  dirigidos  por  el  moro  ganaron  el  puente  y  se  ale- 
jaron déla  ciudad,  que  al  ruido  de  aquella  refriega  comenzaba  ya  á  alboro- 
tarse. El  rey  premió  largamente  á  los  qui  ce  osados  campeones,  y  concedió 
además  á  Pulgar  asiento  de  honor  en  el  coro  de  la  catedral  (1). 

Hazañas  parecidas  ejecutaron  también  Gonzalo  de  Córdoba  y  su  compa  - 
ñero  Martín  de  Alarcon.  Y  cuénlansc  igualmente  aventuras  caballerescas  y 
galantes  como  la  del  conde  de  Tendílla,  el  frontero  mayor  de  Alcalá  la  Real. 
Noticioso  el  conde  de  que  una  noble  doncella  granadina,  sobrina  del  alcaide 
Aben  Comixa,  que  tenia  concertado  casamiento  con  el  alcaide  de  Tetuan, 
iba  á  ser  llevada  á  un  puerto  do  la  costa  para  embarcarla  y  trasportarla  á 
Africa  á  celebrar  sus  bodas,  determinó  sorprenderla  emboscándose  en  la. 
sierra,  como  lo  ejecutó  apoderándose  de  la  joven  y  de  su  pequeña  comiü- 

(I)  Parece  que  lo»  marqueses  «VI  Salar,   este  privilegio, 
tus  «ksreudicules,  hau  tegutdo  COQKrVAttdo 
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va,  que  llevó  consigo  á  Alcalá,  donde  dispensó  á  los  cautivos  todas  las  aten- 
ciones de  un  cumplido  caballero.  Con  noticia  que  tuvo  de  este  suceso  el  al- 
caide Aben  Comixa,  tio  de  la  bella  Fátima,  que  asi  se  llamaba  la  doncella, 
despachó  al  caballero  aragonés  don  Francisco  de  Zútiiga,  á  quien  tenia  pri- 
sionero, con  carta  del  mismo  Boabdil  para  el  conde,  ofreciendo  por  el  res- 
cate de  la  novia  hasta  cien  cautivos  cristianos  de  los  de  Granada,  los  que  el 
conde  eligiese.  A  esta  propuesta  contestó  el  de  Tendilla  poniendo  á  Fátima 
ó  las  puertas  de  Granada,  escoltada  por  los  suyos,  después  de  haberle  rega- 
lado algunas  joyas.  Agradecido  Boabdil  á  la  galantería  del  caballeroso  conde, 
dió  libertad  á  veinte  sacerdotes  cristianos  y  ciento  treinta  hidalgos  castella- 
nos y  aragoneses,  y  mas  agradecido  todavía  Aben  Comixa  entabló  desde 
aquel  dia  y  mantuvo  después  amigable  correspondencia  con  el  galante  don 
Iñigo  López  de  Mendoza  (1). 

Llegó  en  esto  la  primavera  de  1401,  y  Fernando  se  halló  en  disposición 
de  moverse  camino  de  Granada  al  frente  de  un  ejercito  de  cincuenta  mil 
hombres,  do  ellos  una  quinta  parte  de  á  caballo  (2),  compuesto  de  los  con- 
tingentes de  las  ciudades  do  Andalucía  y  de  la  gente  que  de  otras  provincias 
habían  enviado  ó  llevado  los  grandes  y  nobles  del  reino.  Supóncse  que 
acompañaban  personalmente  al  rey  el  marqués  de  Cádiz,  el  marqués  de  V¡- 
llcna,  el  gran  maestre  de  Santiago,  los  condes  de  Cabra,  de  Cífucnles,  do 
Greña  y  de  Tendilla,  el  brioso  don  Alonso  de  Aguilar  y  otros  ilustres  y  no- 
bles capitanes  que  representaban  las  glorias  de  Alhama,  de  Loja,  de  Málaga 
y  de  Baza.  El  20  de  abril  acampaba  el  ejército  en  la  Vega  á  dos  leguas  de  In 
córte  del  antiguo  reino  de  los  Alhamarcs.  La  reina  se  quedó  en  Alcalá  con 
el  principe  y  las  infantas  para  atender  como  siempre  á  la  subsistencia  y  á 
las  necesidades  de  I03  guerreros.  En  el  palacio  árabe  de  la  Alhambra  cele- 
braba Boabdil  gran  consejo  con  sus  alcaides  y  alfoquies  sobro  lo  que  debe- 
ría hacerse  para  la  defensa  de  la  ciudad.  Acordes  todos  en  cuanto  á  la  resis- 
tencia, quedó  esta  decretada  y  organizada.  Contábase  en  la  capital  del  emi- 
rato una  población  de  doscientas  mil  almas,  entre  naturales  y  emigrados; 
ademas  de  las  huestes  de  veteranos  había  veinte  mil  mancebos  en  edad  y 
actitud  de  manejar  (as  armas;  abundaban  las  provisiones  en  los  almacenes; 

i    El  moderno  historiador  dn  Granada  de  Hernán  Pérez,  Breve  parte  de  las  hasa- 

Lafuente  Alráutara  ,  ha  amenizado  esta  par-  ñas  del  Gran  Capitán,  de  la  Historia  de  la 

te  de  su  Historia  con  varios  de  estos  curiosos  tata  de  JUondejar,  y  del  Bosquejo  hislóri- 

rasRos  de  valor  y  de  galantería  ,  sacados  de  co  de  Martínez  de  la  Rosa, 

un  MS.  titulado  Casa  del  Salar ,  existente  (2}   Pedro  Mártir ,  que  iba  en  ¿I  como  vo- 

en  la  biblioteca  de  Salazar.  de  otro  que  lie-  luntario,  le  hace  subir  á  ochenta  mil.  Tal 

ne  por  titulo  Historia  de  tos  rondes  de  Ten-  vez  contó  la  p-nte  que  guarnecía  las  Coi  tal  *■ 

dilla,  por  Rodríguez  de  Ardila ,  de  U  obra  zas  del  territorio. 
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surtíanla  el  Darro  y  el  Gcnil  de  aguas  copiosas;  protegíanla  las  escabrosas 
montañas  de  Sierra  Nevada,  y  le  enviaban  su  grata  frescura;  ceñíanla  formi- 
dables muros  y  torres,  y  se  podía  llamar  la  ciudad  fuerte  (1). 

Convencido  Fernando  de  la  dificultad  de  reducirla  por  la  fuerza,  deter- 
minó hacer  una  correría  de  devastación  por  el  ameno  valle  de  Lecrín  y  por 
la  Alpujarra,  de  cuyos  frutos  se  abastecía  la  ciudad.  El  marqués  do  Villena 
iba  delante  incendiando  aldeas,  y  recogiendo  ganados  y  cautivos.  El  rey  y 
los  condes  de  Cabra  y  de  Tcndilla  tuvieron  que  sostener  sérías  refriegas  con 
los  feroces  montañeses  y  con  la  hueste  del  terrible  Zahjr  Aben  Atar  que  les 
disputaban  aquellos  difíciles  pasos.  Al  fin,  después  de  arruinar  "poblaciones 
y  de  talar  sembrados,  regresó  el  ejército  devastador,  no  sin  ser  molestado 
por  el  activo  Zahir,  á  la  vega  de  Granada,  donde  volvió  á  sentar  sus  reales 
para  no  levantarlos  ya  mas.  Plantáronse  las  tiendas  de  los  caudillos  y  las 
barracas  de  los  soldados  en  órden  simétrico,  formando  calles  como  una  po- 
blación, y  cercóse  el  campamento  de  fosos  y  cavas.  La  animación  y  el  entu- 
siasmo que  se  advirtió  un  dia  en  los  reales  era  el  anuncio  de  la  llegada  de  la 
reina  Isabel  con  el  principo  y  las  infantas  y  con  las  doncellas  que  consti- 
tuían su  cortejo.  El  marqués  do  Cádiz  destinó  á  su  soberana  el  rico  pabellón 
de  seda  y  oro  que  él  había  usado  en  las  campañas-,  las  damas  se  acomoda- 
ron en  tiendas  menos  suntuosas,  pero  de  elegante  gusto. 

Exal  ados  los  moros  granadinos  con  la  vista  del  campamento  cristiano, 
diestros  en  el  comíate,  buenos  y  gallardos  ginetes,  amantes  de  empresas 
arriesgadas  y  dados  á  hacer  alarde  de  un  valor  caballeresco,  ya  que  no  se 
atrevían  á  pelear  en  general  batalla  con  lodo  el  ejército  reunido,  salían  dia- 
ria mente  ó  solos  ó  en  pequeñas  bandas  y  cuadrillas  á  provocar  á  los  caba- 
lleros españoles  á  singular  combale.  Los  campeones  cristianos  los  acepta- 
tahan,  siquiera  por  ostentar  su  lujo  y  su  gallardía  y  por  hacer  gala  de  su  va- 
lor ante  las  bellas  damas  de  la  córtc  que  presenciaban  aquellas  luchas  caba- 
llerescas, y  premiaban  con  sus  finezas  ó  sus  aplausos  el  arrojo,  el  brio  ó  la 
destreza  de  los  mejore?  combalicntes.  Desde  la  llegada  de  Isabel  era  el  cam- 
po cristiano  un  palenque  siempre  abierto  á  esta  especie  de  san  oriento  tor- 
neo; teniendo  al  lin  que  prohibir  el  rey,  como  ya  lo  había  hecho  en  alguna 

(I)  Véase  Casiri,  Biblioteca  Kscurial..  to-  qualcs  la*  que  están  á  la  parte  del  Occidente 

m»  II.— Lucio  Marineo  en  el  lib.  XX.  de  las  tienen  muy  buenas  salidas  y  campos  alegres 

Cosas  Memorables  de  Espafta,  dice,  hablan-  y  deleitosos,  y  las  otras  puertas  que  están  al 

do  del  sitio  y  forma  de  (¿ranada.  «Tiene  la  Oriente  son  mas  difíciles..  Y  cuenta  entre 

Ciudad  en  circuito  casi  tres  leguas ,  y  lodo  las  cosas  insignes  de  Granada .  la  Albambra, 

ceñido  y  cercado  de  todas  parles  con  cdiO-  Gcneralife ,  los  Alixarcs.  Bibarrambla,  la' 

cios,  y  fortalecida  con  mil  y  treinta  torres  Alcaiceria ,  el  Darro  y  la  Vega, 
para  defensión.  Tiene  doce  puertas ,  de  las 
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otra  ocasión,  estos  costosos  desafíos,  en  que  se  vio  no  estar  las  mas  veces 
la  ventaja  por  los  cristianos,  pues  cuéntase  que  hubo  moro  tan  ágil  cabalga- 
dor y  tan  arrojado,  que  apretando  las  espuelas  a  su  caballo  árabe,  salló  fosos, 
brincó  empalizadas,  atropello  tiendas,  clavó  su  lanza  junto  al  pabellón  de  la 
reina,  y  volvió  á  su  campo  sin  que  hubiese  quien  le  alcanzara  en  su  veloz 
carrera. 

Isabel,  á  quien  los  cuidados  del  gobierno  no  bastaba  á  distraer  de  I09 
de  la  guerra,  inspeccionaba  lo<to  lo  relativo  al  campamento,  cuidaba  de  las 
provisiones  y  de  la  administración  militar,  y  muchas  veces  pasaba  revistad 
las  tropas  á  caballo  y  armada  de  acero  alentando  á  los  soldados.  Un  dia  qui- 
so ver  desde  mas  cerca  las  fortificaciones  y  baluartes  de  Granada  y  el  aspec- 
to estertor  de  la  ciudad.  Obedientes  todos  ü  la  mas  ligera  insinuación  de  sus 
deseos,  acompañáronla  con  las  debidas  p'recauciones  el  rey,  el  marqués  de 
Cádiz  y  los  principales  caballeros,  junto  con  el  embajador  de  Francia  que 
allí  estaba,  hasta  la  Zubia  (1),  pequeña  población  situada  en  una  colina  cerca 
y  é  la  izquierda  de  la  ciudad.  Isabel  estuvo  contemplando  desde  la  ventana 
de  una  casa  los  muros,  torres  y  palacios  de  la  grande  y  única  población  quo 
representaba  ya  el  imperio  muslímico  en  España.  Ella  habia  prevenido  al 
marqués  de  Cádiz  que  no  empeñára  aquel  dia  combate  con  los  moros,  pues 
oo  quería  que  se  derramára  sangre  cristiana  por  la  satisfacción  de  una 
simple  curiosidad  ó  antojo  suyo.  Mas  no  pudíendo  sufrir  los  de  Granada  la 
presencia  tan  inmediata  del  enemigo,  cuya  inacción  misma  parecia  un  si- 
lencioso reto  ó  insulto,  arrojáronse  fuera  de  la  ciudad  con  algunas  piezas 
de  artillería,  cuyos  certeros  disparos  hicieron  algún  daño  en  la  illas  cris- 
tianas. A  tal  provocación  no  les  fué  ya  posible  ni  á  los  capitanes  ni  á  los  sol- 
dados españoles  contener  su  ardor  ni  reprimir  su  enojo,  y  arremetiendo  con 
impetuosa  furia  los  marqueses  de  Cádiz  y  do  Villcna,  los  condes  de  Tendi- 
da y  de  Cabra,  don  Alonso  de  Aguilar  y  don  Alonso  Montemayor  con  sus 
respectivas  huestes,  arrollaron  de  tal  modo  la  infantería  sarracena,  que  en- 
volviendo ella  mi3ma  y  desordenando  en  su  fuga  á  los  ginetes  quedaron  mas 
de  dos  mil  moros  entre  muertos,  cautivos  y  heridos.  Los  demás  entraron 
atropelladamente  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  Bibalaubin  (julio).  Debe  su- 
ponerse, y  la  historia  asi  lo  dice,  que  la  reina  perdonó  fácilmente  al  mar- 
qués de  Cádiz  y  á  sus  bravos  compañeros  la  trasgresion  de  su  mandato  en 
gracia  del  triunfo.  Los  reyes,  que  habian  presenciado  la  pelea  desde  la  Zu- 
bia con  no  poca  zozobra,  ordenaron  por  la  tarde  la  retirada  al  campa- 
mento (2). 

(I)   NoJubia,  romo  equivocadamente  <e  española  de  Prescolt. 
lee  en  ajguoa3h¡»lorias,ioclu»a  la  traducción     W  Bcroaldei,  Reyea  Católicos ,  c.  101.— 
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Menos  afortunados  don  Alonso  de  Aguilar,  su  hermano  Conzalo  de  Cór- 
doba, el  conde  de  Ureña  y  otros  cabalaros  hasta  el  número  de  cincuenta, 
que  se  quedaron  en  emboscada  para  sorprender  ú  los  moros  que  habían  de 
salir  aquella  noche  á  recoger  los  cadáveres,  fueron  ellos  sorprendidos  y  dc- 
goliadoslos  más,  y  gracias  que  se  salvaron  aquellos  célebres  caudillos;  y  no 
fué  poca  fortuna  la  de  Gonzalo  de  Córdoba,  que  habiendo  caido  en  una  ace- 
quia y  pudiendo  apenas  incorporarse  y  menos  huir  á  pie  con  el  peso  de  la 
armadura,  encontró  quien  lo  diera  un  caballo,  con  el  cual  se  puso  en  fran- 
quía (1).  En  cambio,  en  una  salida  qu»-  después  hizo  Boabdil  al  frente  de  su 
caballería  so  v¡ó  en  tanto  apuro  y  tan  acosado  por  los  cristianos,  que  solo 
á  la  velocidad  de  su  caballo  tuvo  que  agradecer  no  haber  caído  segunda 
vez  prisionero,  y  volver  á  pisar  los  suntuosos  pavimentos  de  los  salones 
de  la  Alhambra. 

Una  noche  (era  el  14  de  julio),  la  alarma,  el  sobresalto,  la  consternación 
cundieron  de  repente  en  el  real  de  los  españoles  El  fuego  devoraba  el  ri- 
cd  pabellón  de  la  reina,  y  en  breve  se  hizo  general  comunicándose  con  es- 
pantosa rapidez  de  unas  en  otras  tiendas.  Isabel,  que  envuelta  entre  humo 
y  llamas  habia  podido  salvar  su  persona  y  sus  papeles,  corrió  al  pabellón 
del  rey,  y  le  despertó:  sobresaltado  Fernando  con  el  aviso,  empuñó  so  lan- 
za y  su  adarga,  y  á  medio  vestir  montó  en  su  caballo  y  salió  al  campo.  La 
alarma  era  ya  general  como  el  fuego:  el  ruido  de  las  cajas  y  trompetas  so 
confundía  con  el  de  los  gritos  y  voces  de  la  asustada  gente:  los  capitanes  y 
soldados  acudían  ¿  las  armas,  y  las  damos  despavoridas  y  medio  desnudas 
corrían  sin  saber  dónde.  Todos  creían  que  el  fuego  habia  sido  puesto  por  el 
enemigo,  mientras  los  moros,  que  desde  los  baluartes  de  la  ciudad  veían 
la  Vega  iluminada  por  las  llamas,  creían  á  su  vez  que  era  un  ardid  de  los 
cristianos.  Cuando  el  incendio  se  fuó  apagando,  y  vieron  éstos  que  no  pa- 
recían enemigos  por  ninguna  parte,  se  pudo  ya  averiguar  con  calma  la  cau- 
sa de  aquel  contratiempo  y  alboroto,  que  era  en  verdad  bien  pequeña  y 
sencilla.  AI  acostarse  la  reina  Isabel  mandó  á  una  de  sus  dueñas  que  relira- 
re  una  bugfa  cuya  luz  la  molestaba:  la  doncella  tuvo  la  imprecaución  de  de- 
jar la  vela  cerca  de  una  colgadura,  que  ondulando  sin  duda  con  alguna  rá- 
faga de  viento  que  se  levantó  á  media  noche,  se  prendió  y  comunicó  instan- 


Pedro  Mártir,  Opas  Epislolarum,  Hb.  IV., 
cp.  90.-Uist.  de  la  casa  de  Mondejar  y  de  la 

casa  de  Córdoba. 

(I)  Este  generoso  guerrero ,  pagó  de  ana 
manera  lastimosa,  que  no  merecía,  aquel 
heróico  rasgo  de  noble  amistad,  perdiendo 


la  suya  alanceado  por  los  moros.  Llamábase 
íftigo  de  Mendoza,  y  era  pariente  de  don 
Alonso  de  Aguilar.  Gonzalo,  ya  que  no  podía 
restituirle  la  vida,  dotó  á  sus  bijas  y  señaló 
ona  pensión  á  su  viuda :  merecido ,  pero  es- 
caso galardón  de  acción  tan  sublime. 
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tuncamente  el  fuego  á  (oda  la  tienda,  y  de  allí  á  las  demás.  Por  fortuna  el 
incendio  no  causó  desgracias  personales,  y  sí  solo  la  destrucción  de  algunos 
efectos  de  valor,  telas,  brocados,  joyas  y  alhajas  en  las  tiendas  de  algunos 
nobles  (1). 

Pasado  el  susto  y  calmados  los  ánimos,  vino  á  convertirse  en  un  bien 
aquel  desastre:  pues  para  precaver  otro  de  la  misma  especie  en  lo  sucesi- 
vo, y  por  si  el  sitio  se  prolongaba  hasta  el  invierno,  determinaron  los  reyes 
reemplazar  las  tiendas  con  casas,  al  modo  de  algunas  que  se  habían  ya  cons- 
truido. Inmediatamente  se  puso  en  ejecución  este  plan.  Capitanes  y  solda- 
dos, caballeros  do  las  órdenes,  grandes  señores  y  concejos  de  las  ciudades, 
todos  se  convirtieron  instantáneamente  en  fabricantes,  artesanos  y  albañiles. 
Cc3ó  el  choque  y  estruendo  de  las  armas  de  guerra,  y  solo  se  oía  c)  ruido 
de  la  pica,  del  martillo,  y  de  los  instrumentos  de  las  artes  de  paz.  Merced 
á  esta  maravillosa  conversión  y  á  la  actividad  de  todos  los  trabajadores, 
en  el  breve  tiempo  de  ochenta  dias  apareció  como  por  encanto  construida 
una  ciudad  cuadrangular  de  cuatrocientos  pasos  de  larga  por  trescientos 
doce  de  ancha,  atravesada  por  dos  espaciosas  calles,  que  cortadas  por  el 
centro  formaban  una  cruz,  con  cuatro  puertas  á  los  estreñios.  En  cada  cuar- 
tel se  puso  una  inscripción  que  espresaba  la  parte  que  cada  ciudad  habia  te- 
nido en  la  obra.  Luego  que  estuvo  concluida,  todo  el  ejército  deseaba  que 
la  nueva  ciudad  se  denominara  Isabela,  por  honra  á  su  ilustre  fundadora, 
pero  Isabel  lo  rehusó  modestamente,  y  quiso  que  llevára  el  titulo  de  Santa 
Fé,  en  testimonio  de  la  sagrada  causa  que  todos  defendían.  Idea  grande  y 
sublime,  la  de  fundar  una  ciudad,  única  de  España  en  que  no  habia  podido 
penetrar  la  falsa  doctrina  de  Mahoma,  Trente  á  otra  ciudad,  la  única  en  quo 
tremolaba  todavía  el  estandarte  mahometano. 

La  fundación  de  Santa  Pé  produjo  mas  abatimiento  en  ios  moros  que  si 
hubieran  perdido  muchas  batallas.  La  presencia  do  un  enemigo  que  tan  ú 
sus  ojos  y  tan  confiadamente  se  asentaba  en  su  suelo,  exaltaba  á  la  picho 
granadina  que  empezaba  á  insubordinarse  otra  vez  contra  Boabdil  y  suscon- 
sejeros,  y  aunque  en  la  ciudad  se  habían  acopiado  víveres  en  abundancia,  la 
aglomeración  de  gentes  era  tal  que  todo  se  consu  mia,  y  ya  iba  amagando  el 
hambre.  En  tal  situación  reunió  y  consultó  el  rey  Chico  su  gran  consejo  6 
mexuar;  el  wazir  Abul  Cacim  Abdelmelik  hizo  una  pintura  desconsoladora 
del  estado  de  la  ciudad  y  de  sus  recursos,  y  todos  convinieron  en  que  era 
imposible  sostener  la  plaza  por  mucho  tiempo.  En  su  virtud,  y  muy  secre- 
tamente para  no  irritar  al  pueblo,  el  mismo  Abul  Cacim  fué  nombrado  para 

{•)  Pedro  Mártir,  Opu»,  lib.  IV. ,  cp.  91.  -Bcrnaldez,  c.  10l.-PuIg«r,  c.  103. 
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que  pasnsc  con  poderes  del  emir  ¿  hacer  proposiciones  de  üvenencia  ú  lo<» 
reyes  cristianos.  Recibieron  éstos  al  wazir  muy  benévolamente,  y  oida  su 
embajada,  otorgaron  una  tregua  de  setenta  dias  (desde  el  3  de  octubre) 
para  arreglar  las  condiciones  de  la  capitulación,  y  autorizaron  al  secretario 
Hernando  de  Zafra  y  al  capitán  Gonzalo  de  Córdoba  para  que  sobre  ellocon- 
fcrcncíáran  con  los  caballeros  de  Boabdil,  el  cual  nombró  por  su  parle  al 
mismo  Abul  Cacim,  al  cadi  de  los  cadies  y  al  alcaide  AbenComixa.  Las  con- 
ferencias se  celebraban  de  noche  y  con  mucho  sigilo  y  cautela,  unas  vecc9 
dentro  de  la  ciudad,  otras  en  la  aldea  de  Churriana.  Al  cabo  de  muchos  de- 
bates y  discusiones,  quedaron  al  fin  acordados  los  capítulos  de  la  entrega 
bajo  las  bases  siguientes: 

En  el  término  de  sesenta  y  cinco*  dias,  ú  contar  desde  el  25  de  noviem- 
bre, el  rey  Abdallah  (Boabdil  el  Chico),  sus  alcaides,  cadíes,  alfaquíes,  etc., 
harian  entrega  á  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  de  todas  las  puertas,  fortale- 
zas y  torres  de  la  ciudad: — los  reyes  cristianos  asegurarían  á  los  moros  de 
Granada  sus  vidas  y  haciendas,  respetarían  y  conservarian  sus  mezquitas,  y 
les  dejarían  el  libre  uso  do  su  religión  y  de  sus  ritos  y  ceremonias;  los  mo- 
ros continuarían  siendo  juzgados  por  sus  propias  leyes  y  jueces  ó  cadies, 
aunque  con  sujeción  al  gobernador  general  cristiano;  no  se  alterarian  sus 
usos  y  costumbres,  hablarían  su  lengua  y  seguirían  vistiendo  su  trage:— no 
se  les  impondrían  tributos  por  tres  años,  y  después  no  excederían  de  los  es- 
tablecidos por  la  ley  musulmana :— las  escuelas  públicas  de  los  musul- 
manes, su  Instrucción  y  sus  rentas  proseguirían  encomendadas  ó  los  docto- 
res y  alfaquics,  con  independencia  de  las  autoridades  cristianas:— habría 
entrega  ó  cange  reciproco  de  cautivos  moros  y  cristianos:— ningún  caballe- 
ro, amigo,  deudo,  ni  criado  de  el  Zagal  obtendría  cargo  de  gobierno:— los 
judíos  de  Granada  y  de  la  Alpujarra  gozarían  de  los  beneficios  de  la  capitu- 
lación:— para  seguridad  déla  entrega  se  darían  en  rehenes  quinientas  per- 
sonas de  familias  nobles: — ocupada  la  fortaleza  de  la  Athambra  por  las  tro- 
pas castellanas,  serian  devueltos  los  rehenes.  Añadíanse  otras  condiciones 
sobre  litigios,  sobre  abastos,  sobre  el  surtido  y  uso  de  aguas  limpias  do  las 
azequias,  y  otros  puntos  semejantes. 

Ademasde  las  estipulaciones  públicas,  se  ajustaron  hasta  diez  y  seis  capí- 
lulos  secretos,  por  los  cuales  se  aseguraba  á  Boabdil,  ó  su  esposa,  madre,  herma- 
nos ó  inmediatos  deudos  la  posesión  de  todos  ios  heredamientos,  tierras,  huer- 
tas y  molinos  que  constituían  el  patrimonio  de  la  real  familia,  con  facultad  do 
enagcnarlo  por  si  ó  por  procurador;  se  le  cedía  en  señorío  y  por  juro  de  heredad 
cierto  territorio  en  la  Alpujarra,  con  todos  los  derechos  de  una  docena  de 
pueblos  que  se  señalaron,  escepto  la  fortaleza  de  Adra  que  so  reservaron  los 
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reyes;  y  se  pació  ademas darlo  el  din  de  la  entrega  30,000  castellanos  de  oro(l). 

Aprobaron  y  ratificaron  las  capitulaciones  los  reyes  cristianos  y  Boabdil; 
mas  no  habían  podido  hacerse  con  tanto  sigilo  que  no  trasluciera  el  pueblo 
el  espíritu  de  las  negociaciones,  y  hasta  los  artículos  secretos.  Subió  do 
punto  la  fermentación  y  el  disgusto  popular  cuando  aquellas  acabaron  do 
hacerse  patentes;  y  como  ya  Boabdil  era  mirado  ó  con  aborrecimiento  ó 
con  desconfianza  por  la  plebe  granadina  é  causa  de  sus  relaciones  con  los 
cris'ianos,  la  agitación  de  las  turbas  estalló  en  abierto  tumulto,  escitadas 
también  y  fogueadas  por  un  fanático  ermitaño  ó  santón,  que  corría  como 
un  frenético  las  calles  llamando  á  voz  en  grito  á  Boabdil  y  á  sus  consejeros 
«cobardes  y  traidores  (2).»  Hasta  veinte  mil  hombres  armados  se  reunieron 
en  torno  al  fogoso  predicador,  que  nuestros  cronistas  representan  como  un 

(1)  El  señor  William  Prescotl,  que  os  el  «na,  el  robo  y  el  saqueo  de  nuestras  casas, 
último  historiador  que  sepamos  del  reinado  «la  profanación  de  nuestras  mezquitas,  los 
de  los  Reyes  Católicos,  parece  que  no  conoció  «ultrages  y  violencias  de  nuestras  hijas  y  do 
la  letra  de  estas  capitulaciones,  las  cuales  «nuestras mugeres,  opresión,  mandarme  d- 
por  otra  parte  ningún  otro  historiador  antea  «los  injustos,  intolerancia  cruel  y  ardientes 
que  él  nos  ha  dado  á  conocer  íntegras.  Esto  «hogueras  en  que  abracarán  nuestros  mise- 
nos  ba  movido  a  dar  por  apéndice  el  texto  de  «ros  cuerpos:  todo  esto  veremos  por  nucs- 
este  importante  documento,  copiado  del  ori-  «tros  ojos.  lo  verán  á  lo  menos  los  misera- 
ginal  que  existe  en  el  archivo  de  Simancas,  «bles  que  ahora  temen  la  honrada  muirte, 
(*)  Conde,  en  el  cap.  43  y  último  de  su  «que  yo  por  Alá  que  no  lo  veré.  La  muerte 
Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  «es  cierta  y  de  todos  muy  cercana:  ¿pues 
Espaúa,  trae  ademas  un  vigoroso  y  vebe-  «por  qué  no  empleamos  el  breve  plato  que 
mente  discurso  que  dice  pronunció  en  el  «nos  resta  para  morir  defendiendo  nuestra 
consejo  ó  mexuar  un  intrépido  moro  llamado  «libertad*  La  madre  tierra  recibirá  lo  que 
Muza ,  que  al  ver  á  los  demás  consejeros  en-  «produjo ,  y  al  que  (altare  sepultura  que  le 
ternecidos  con  la  lectura  de  las  capilulacio-  «esconda ,  no  le  fallará  cielo  que  le  cubra, 
nes,  les  dijo:  «dejad,  señores,  ese  inútil  «No  quiera  Dios  que  se  diga  que  los  nobles 
«llanto  á  los  niños  y  á  las  mugeres:  seamos  «granadinos  no  osaron  morir  por  su  patria.» 
«hombres,  y  tengamos  todavía  corazón ,  no  Y  eomo  viese  que  lodos  callaban ,  se  salió 
«para  derramar  tiernas  lágrimas,  sino  para  de  la  sala  muy  airado ,  se  dirigió  á  su  casa, 
■verler  basta  la  última  gola  de  nuestra  san-  tomó  armas  y  caballo  y  partió  de  la  ciudad 
•gre:  bagamos  un  esfuerzo  de  desespera-  por  puerta  Elvira ,  y  nunca  mas  pareció  ni 

•cíen  yo  estoy  pronto  á  acaudillaros  para  se  supo  mas  de  él.  A  este  discurso,  que  no 

■arrostrar  con  denuedo  y  corazón  valiente  parece  inverosímil ,  ha  añadido  Washington 
«una  muerte  honrosa  en  el  campo  de  bala-  lrving  varios  sucesos  novelescos.  Sin  embar- 
ulla No  sino  oigamos  con  paciencia  y  se-  go,  no  deja  de  ser  estrafto  que  un  jeque  de 

•renidad  estas  mezquinas  condiciones  y  do-  autoridad  y  de  tanta  energía  se  marchára  de 

«blemos  el  cuello  al  duro  y  perpetuo  yugo  de  aquel  modo  sin  intentar  ese  esíuerzo  deses- 

•una  vil  esclavitud        61  pensáis  que  los  perado  que  proclamaba,  contando  con  el 

•cristianos  serán  fieles  á  lo  que  os  prometen,  buen  espíritu  de  un  pueblo  que  tan  dispues- 

•y  que  el  rey  de  la  conquista  será  tan  gene-  to  estaba  á  armarse  y  defenderte  á  la  voz  de 

vencedor  como  venturoso  enemigo,  os  un  simple  ermitaño.  Tal  vez  haya  sido  un 


«engañáis;  tienen  sed  de  nuestra  sangre  y  se  episodio  inventado  por  el  escritor  arábigo 

«hartarán  de  ella;  la  muerte  es  lo  menos  (puesto  que  los  nucslros>nada  diien  de  el  tal 

«que  nos  amenaza.  Tormentos  y  afrentas  mas  Muza)  para  mostrar  que  aun  hnbia  fé  y  pa- 

«graves  nos  prepara  nuestra  enemiga  furlu-  triolismo  en  aquel  critico  trance. 

Tomo  v.  t¡¡ 
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demente;  pero  es  lo  cierto  que  la  imponente  actitud  de  la  furiosa  plebe  obli- 
gó al  rey  Chico  á  encerrarse  y  parapetarse  en  la  Alhambra  hasta  e)  dia  si- 
guiente, en  que  se  atrevió  ya  a  arengar  ú  la  amotinada  muchedumbre;  y 
por  lo  menos  en  la  apariencia  se  apaciguó  el  tumulto  y  se  restableció  el  ór- 
den.  El  hambre  sin  embargo  contribuía  á  mantener  viva  la  irritación,  y 
Boabdil  lemia  que  de  un  momento  á  otro  reventara  de  nuevo  el  furor  popu- 
lar, y  de  una  manera  que  peligraran  su  persona,  su  familia,  sus  amigos  y 
los  ciudadanos  mas  n  ohles  y  honrados,  sin  que  bastara  á  contener  los  áni- 
mos acalorados  una  proclama  que  Fernando  é  Isabel  habian  dirigido  á  los 
granadinos  exhortándolos  á  la  paz  so  pena  de  hacer  con  ellos  un  escarmien- 
to como  el  de  Málaga.  Por  lo  mismo  despachó  á  Aben  Comixa  con  un  pre- 
sente de  dos  magníficos  caballos  y  una  preciosa  cimitarra,  haciéndole  por- 
tador de  una  carta  para  los  reyes,  en  que  le  exponía  la  conveniencia  y  el  de- 
seo de  acelerarla  entregado  la  ciudad  antes  que  se  cumpliese  el  plazo  con- 
venido. Fernando  é  Isabel  aceptaron  la  proposición,  y  previas  algunas  con- 
ferencias y  contestaciones  sobre  el  ceremonial  que  había  de  observarse  en 
la  entrega,  para  no  mortificar  en  cuanto  fuese  posible  al  rey  vencido  ni  herir 
el  orgullo  de  la  sultana  madre,  que  no  había  perdido  su  natural  altivez,  que- 
dó aquella  concertada  para  el  2  de  enero,  en  vez  del  0,  en  que  cumplía  el 
plazo  ántes  convenido. 

Al  dorar  los  rayos  del  sol  del  2  de  enero  de  1492  las  cumbres  de  Sierra 
Nevada  y  los  fértilísimos  campos  de  la  Vega,  veíase  á  los  capitanes, 
caballeros,  escuderos,  pages  y  soldados  del  ejército  cristiano,  vestidos 
de  rigurosa  gala ,  con  arreglo  á  una  órden  la  noche  anterior  recibida, 
agruparse  á  las  banderas  para  formar  las  batallas.  A  pena  de  muerte  estaba 
condenado  el  que  aquel  día  fallirá  álas  tilas.  Los  mismos  reyes  y  personas 
reales  vistieron  de  gran  ceremonia,  dejando  el  trage  de  luto  que  llevaban 
por  la  inesperada  muerte  de)  príncipe  don  Alfonso  de  Portugal,  malogrado 
esposo  de  la  infanta  de  Castilla  doña  Isabel  (1).  Todo  era  movimiento  y  ani- 
mación en  el  campamento  de  los  españoles,  y  una  alegría  inefable  se  veia 
pintada  en  el  rostro  de  lodos  los  combatientes.  En  esto  retumbaron  por  el 
ámbito  de  la  Vega  tres  cañonazos  disparados  disdc  los  baluartes  de  la  Al- 
hambra. Era  la  señal  convenida  para  que  el  ejército  vencedor  partiera  do 
los  reales  de  Santa  Fé  para  tomar  posesión  de  la  insigne  ciudad  muslímica. 
Diéronse  al  aire  las  banderas,  y  comenzó  la  marofta.  Iban  delante  el  gran 
cardenal  de  España  don  Pedro  González  de  Mendoza,  asistido  del  comenda- 
dor mayor  de  León  don  Gutierre  de  Cárdenas,  y  de  otros  prelados,  caballo- 

(I)  Murió  de  una  caída  de  caballo  á  los  mayor  de  nuestros  reyes, 
pocos  meses  de  su  matrimonio  con  la  hija 
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ros  é  hidalgos,  con  Ircs  mil  infantes  y  alguna  caballería.  Atravesó  la  hueste 
elGenil,  y  con  arreglo  al  ceremonial  acordado  subia  la  Cuesta  de  los  Moli- 
nos á  la  esplanada  de  Abahul,  al  tiempo  que  Boabdil,  saliendo  por  la  puerta 
de  los  Siete  Suelos  con  cincuenta  nobles  moros  de  su  casa  y  servidumbre, 
se  presentó  á  pie  al  gran  sacerdote  cristiano:  apeóse  al  verle  el  cardenal  y 
le  salió  al  encuentro;  saludáronse  muy  respetuosamente,  apartáronse  un 
corto  trecho,  y  después  de  conversar  un  breve  espacio,  «Id,  señor,  le  dijo 
«el  principe  musulmán  en  alta  voz  y  con  triste  ¡¡cento;  id  en  buen  hora  y 
«ocupad  esos  mis  alcázares  en  nombre  de  los  poderosos  reyes,  á  quienes 
«Dios,  que  lodo  lo  pueble,  ha  querido  entregarlos  por  sus  grandes  me¡  ecl- 
«mienlos  y  por  los  pecados  de  los  musulmanes.»  Y  se  despidió  del  ,¿  lado 
con  ademán  melancólico. 

Mientras  el  cardenal  con  su  hueste  proseguía  su  camino  y  hacia  su  en- 
trada en  la  Aihambra.el  rey  moro  cabalgaba  seguido  de  su  comitiva,  y  ba- 
jaba por  el  mismo  carril  al  encuentro  de  Fernando,  que  esperaba  á  la  o:  ¡la 
del  (Senil,  junto  á  una  pequeña  mezquita,  consagrada  después  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Sebastian.  Al  llegar  á  la  presencia  del  monarca  vencedor, 
el  principe  moro  hizo  demostración  de  querer  apearse  y  besarle  la  ir.r.n«-  en 
señal  de  homenage  (1),  pero  Fernando  se  apresuró  ú  impedirlo  y  conte- 
nerle. Entonces  Boabdil  se  acercó  y  le  presentó  las  llaves  do  la  ciudad,  di- 
ciéndole:  «Tuyos  somos,  rey  poderoso  y  ensalzado;  estas  son,  señor,  las 
«llaves  de  este  paraíso;  esta  ciudad  y  reino  te  entregamos,  pues  asi  lo  quie- 
«re  Alá,  y  confiamos  en  que  usarás  de  tu  triunfo  con  generosidad  y  con 
«clemencia. i  El  monarca  cristiano  le  abrazó,  y  le  consoló  diciendo  que  en 
su  amistad  ganaría  lo  que  la  adversa  suerte  de  las  armas  le  había  quita- 
do (2).  En  seguida  sacó  el  rey  Chico  de  su  dedo  un  anillo,  y  ofreciéndo- 
sele al  conde  de  Tendilla,  nombrado  gobernador  de  la  ciudad,  le  dijo:  «Con 
■este  sello  se  ha  gobernado  Granada;  lomadlo  para  que  la  gobernéis,  y  Dios 
«os  dé  mas  ventura  que  á  mi.i  Despidióse  el  infortunado  príncipe  con  su 
familia,  dejando  á  todos  enternecidos  y  profundamente  afectados  con  esta 
escena.  En  las  inmediaciones  de  Armilla  so  presentó  la  triste  comitiva  á  la 
reina  Isabel,  que  ademas  de  recibirla  benigna  y  afable,  restituyó  á  Bo  bul 
su  hijo,  que  formaba  parte  de  los  jóvenes  nobles  que  se  habian  dado  (  i  re- 
henes en  octubre.  La  desgraciada  familia  prosiguió  escoltada  hasta  los.  :eai  -.i 
de  Santa  Fé,  donde  ocupó  Boabdil  la  tienda  del  gran  cardenal,  á  cuyo  '  •  - 
mano,  adelantado  que  era  de  Córdoba,  habia  encomendado  el  rey  el  servi- 
cio y  esmerada  asistencia  del  principe  moro. 

(I)  Todo  esto  estaba  ya  acontado  y  con-  mérito, 
venido  en  el  cereinouial  de  que  hemot  hecho     (a)  Conde,  Domin.,  c  último, 
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Reinaba  en  Granada  pavoroso  silencio.  La  reina  Isabel,  que  colocada  en 
una  pequeña  eminencia  no  aparlaba  sus  ojos  de  las  lorres  de  la  Alhambra, 
sentía  lalirsu  corazón  de  impaciencia  al  ver  lo  que  tardaba  en  ondear  en  el 
palacio  árabe  la  enseña  del  cristianismo.  En  esto  hirió  su  vista  un  resplan- 
dor que  bañó  su  pecho  de  alegría.  Era  el  brillo  de  la  cruz  de  plata  que  Fer- 
nando llevaba  en  las  campañas,  plantada  en  la  torre  llamada  hoy  de  la  Vela. 
A  su  lado  vió  tremolar  el  estandarte  de  Castilla  y  el  pendón  de  Santiago. 
¡Granada  ,  Granada  por  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel!  gritaron  en 
alta  voz  los  reyes  de  armas.  El  júbilo  se  difundió  por  todo  el  ejército. 
Salvas  y  vivas  resonaron  por  toda  la  Vega.  Isabel  se  postró  de  rodillas  mi- 
rando la  cruz;  el  ejército  hizo  lo  mismo;  los  prelados,  sacerdotes  y  canto- 
res de  la  real  capilla  entonaron  el  Te-Deum  laudamus,  nunca  cantado  con 
mas  devoción  y  fervor  ni  en  ocasión  mas  grande  y  solemne.  Incorporáron- 
se la  reina  y  el  rey,  y  dando  á  besar  sus  reales  manos  á  los  nobles  y  capita- 
nes que  les  habían  ayudado  á  terminar  tan  grande  empresa,  procedieron 
¿  posesionarse  de  la  Alhambra,  á  cuyas  puertas  los  aguardaban  ya  el  carde- 
nal Mendoza,  el  comendador  Cárdenas  y  el  alcaide  Aben  Comiza.  El  rey 
entregó  las  llaves  de  Granada  á  la  reina,  la  eual  las  hizo  pasar  sucesivamen- 
te á  las  manos  del  principe  don  Juan,  del  cardenal  y  del  conde  de  Tcndilla, 
nombrado  gobernador  de  la  ciudad  y  del  alcázar  (1).  «Lss  damas  y  los  ca- 
balleros, dice  un  erudito  escritor,  discurrían  embelesados  por  aquellos  apo- 

(I)  Conde ,  Domin.,  c. «S.-Pulgar,  Croo.,  El  ilustrado  traductor  de  Prescott  inserta 
p.  III.,  c.  133.— Lucio  Marineo,  Cosas  Momo-  aquí  un  troto  de  un  romance  antiguo,  copia- 
rabies,  lib.  XX.— Marmol. ,  Bebel.  de  los  do  de  un  códice  de  mediados  del  siglo  XVI., 
Mor. ,  lib.  L,  e.  iO.-Pedraia,  Ant.  de  Gra-  en  que  se  pinta  con  eolores  poéticos  c<ta  ca- 
ñada ,  f.  7f  -Carvajal,  Anal.  trada  de  los  re  jes. 


En  la  eiudad  de  Granada 
Grandes  alaridos  dan: 
Unos  llaman  a  Maboma , 
Otros  á  la  Trinidad. 
Por  un  cabo  entran  las  cruce», 
De  otro  sale  el  Al. oran; 
Donde  antes  oian  cuernos, 
Campanas  oyen  6onar. 
El  Te  Dtum  laudamus  se  oyó 
En  lupar  de  Alá  .  Alá  ,  Alá. 
No  se  ven  por  altas  lorres 
Ya  las  lunas  levantar. 
Mas  las  armas  de  Castilla 
T  Aragón  ven  campear : 
Entra  un  rey  ledo  en  Granada, 
El  otro  llorando  va  ; 
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«cnlos  do  alabastro  y  oro,  aplaudiendo  los  stilües  conceptos  de  leyendas  y 
versos  estampados  en  sus  paredes,  y  esplicados  por  Gonzalo  de  Córdoba  y 
otros  personajes  peritos  en  el  árabe.» 

Todavía  los  reyes  no  entraron  aquel  día  en  la  ciudad  (i).  Todavía  vol- 
vieron á  los  reales  de  Santa  Fu,  para  disponer  desde  alli  la  entrada  triunfal 
que  se  verificó  el  G,  dia  de  la  Epifanía.  Esta  entrada  se  hizo  con  la  solemni- 
dad correspondiente  ú  tan  gran  suceso.  Seiscientos  cristianos  arrancados  á 
la  esclavitud  y  sacados  de  las  mazmorras,  iban  delante  llevando  en  sus  ma- 
nos los  hierros  con  que  habían  estado  encadenados,  y  cantando  leíanlas  y 
alegres  himnos.  Tras  ellos  marchaba  una  lucida  escolta  de  caballeros,  cuyas 
limpias  armas  y  bruñidos  arneses  deslumhraban  la  vista.  Seguía  el  principe 
don  Juan  vestido  de  toda  gafo,  y  acompañado  del  gran  cardenal  Mendoza  y 
del  obispo  de  Avila,  electo  de  Granada,  Fr.  Fernando  de  Talavera,  ambos 
en  muías  con  sus  ropages  sagrados.  A  los  lados  de  la  reina  marchaban  sus 
damas  y  dueñas  con  sus  mas  ricos  y  vistosos  paramentos;  cabalgaba  el  rey 
en  su  soberbio  caballo,  circundado  de  la  flor  de  la  nobleza  castellana  y  anda- 
luza; y  cerraba  la  marcha  el  grueso  del  ejército  al  son  de  marciales  cajas,  pí- 
fanos y  trompetas,  ostentando  los  estandartes  de  los  grandes  y  de  ios  con- 
cejos. Entró  la  solemne  procesión  en  Granada  por  la  puerta  de  Elvira,  re- 
corrió algunas  calles  y  plazas,  y  subió  á  la  Alhambra,  donde  los  reyes  se 
sentaron  en  un  trono  que  en  el  salón  de  Comares  les  tenia  preparado  el  con- 
de de  Tendilla,  y  terminó  la  ceremonia  dando  ú  besar  sus  manos  á  los  no- 
bles y  magnates  de  Castilla,  y  á  los  caballeros  moros  que  quisieron  rendir 
bomenage  á  los  nuevos  soberanos. 

Asi  acabó  la  guerra  de  Granada,  que  nuestros  cronistas  no  sin  razón  han 
comparado  á  la  de  Troya  por  su  duración,  y  por  la  variedad  de  hechos 
históricos  y  de  dramáticos  incidentes  que  la  señalaron.  Y  tal  fué  el  feliz 
desenlace  de  la  larga,  penosa  y  admirable  lucha  sostenida  por  cerca  de 
ocho  siglos  entre  españoles  y  sarracenos,  entre  el  Evangelio  y  el  Coran,  en- 
tre la  cruz  >  lu  cimitarra.  Acabó  el  imperio  de  Mahoma  en  los  dominios 
de  Occidente;  España  es  libre  y  cristiana,  y  los  Rcyea  Católicos  Fer- 

Mcsando  *(i  barba  blanca, 
Grandes  alaridos  da , 
Oh  mi  ciudad  de  Granada, 
Sola  en  el  mundo  sin  par!  ele. 

O)  El  «efioT  Prcscott  no  quiere  creerlo  ro.  Pero  6  podo  la  reina  escribir  la  carta  en 
8«i ,  aunque  lo  atestiguan  autores  conlempo-  la  Alhambra ,  ó  puede  haberse  equivocado  la 
ráneos  ,  fundándose  en  una  carta  de  la  rei-  fecha,  lo  cual  no  aeria  nuevo  en  Pcdraza. 
na,  que  trae  Pedraia,  dirigida  al  prior  de       Véase  á  Lucio  Marineo,  Coms  Memora- 
Guadalupe  y  fechada  en  Granada  4  8  de  emr  ble» ,  p*g.  178. 
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liando  é  Isabel  han  visto  cumplidos  sus  deseos  y  coronnda  su  obra  (1). 

«A>i  acabo,  dice  el  autor  arábigo,  el  imperio  de  los  muslimes  en  España 
•el  dia  ü  de  Rabie  primero  del  año  807.* 

(I)  Digamos  algo  de  la  suerte  quo  eorrie-  an  la  capitulación.  Al  trasponer  ana  colina, 

rou  después  los  priur ¡pales  personages  moros  cuya  eminencia  es  el  último  punto  desde  el 
y  cristiauos  que  figuraron  en  las  últimas  jor-  cual  se  divisan  por  aquella  parle  las  torres 
nadas  de  este  gran  drama,  y  que  ya  no  in-  de  Granada  y  los  fértiles  campos  de  su  an- 
fluyeron  mas  en  los  sucesos  de  la  península,  eburosa  vega,  el  desgraciado  principe  mu- 
El  Zayal.  Este  valiente  y  destronado  sulman  refrenó  su  caballo,  dirigió  una  mi- 
emir  no  pudo  resignarse  A  vivir  reducido  al  rada  melancólica  hacia  el  magnifico  palacio 
eslrecbo  sc.orío  del  territorio  de  Andarax,  arábe.  reciente  mansión  de  sus  delicias,  y 
que  la  desgracia  le  babia  hecho  trocar  por  centro  de  su  perdido  esplendor  y  grandeza, 
su  reino.  Mortificábanle  los  recuerdos  del  derramó  algunas  lágrimas,  lanzó  un  hondo 
trono  perdido:  sus  t  ornos  vasallos  le  rallaron  suspiro,  dió  el  último  adiós  á  Granada,  picó 
A  la  obediencia  y  le  dieron  grandes  disgustos  su  caballo,  y  la  perdió  de  vista  para  siempre, 
y  sinsabor  ,  y  mal  podía  tener  conQanza  en  Cuéntase  que  su  madre,  la  altiva  sultana  Al» 
los  que  j  •  n  m  a  ocasión  habían  intentado  xa,  le  dijo  reprendiéndole  su  debilidad:  «Ha- 
matarlc.  LleDO,  pues,  de  melancolía,  deter-  ees  bien,  bijo  mío.  en  llorar  como  muger, 
mino  á  1  •  i  !  i  meses  abandonar  aquellos  ya  que  no  has  tenido  valor  para  defenderte 
vallas,  y  vei.  cndolos  á  Fernando  por  cinco  como  hombre.»  Desde  entonces  los  moriscos 
millones  le  uaravedis,  se  embarcó  con  algu-  llamaron  aquella  colina  Eeg  Allak  Akbor; 
nc  Heles  amigos  para  el  continente  africano,  los  cristianos  la  han  llamado  el  Suipiro  dtl 
donde  esperaba  pasar  tranquilo  el  resto  de  Aloro. 

susdias.  Pero  el  tirano  y  avaro  rey  de  Fez  so       Vivía  Boabdil  con  su  familia  y  sus  amigos 
apoderó  arbitrariamente  de  sus  riquezas,  y  en  Cobda,  lugar  de  su  señorío  en  la  Alpujar- 
después  de  despojarle  le  encerró  en  un  lo-  ra  ,  como  un  opulento  magnate,  recreándo- 
brego  calabozo,  donde  llevó  su  ruda  feroci-  se  en  ejercicios  y  partidas  de  caía  con  gal- 
dad  al  cslrcmode  hacer  que  un  verdugo  le  gos  y  azores,  mas  conforme,  al  parecer,  con 
abrasára  los  ojos  con  una  piedra  de  azófar  su  suerte  y  con  aquel  genero  de  vida  que  su 
hecha  ascua.  Alegaba  por  preteslo  el  bárbaro   lio  el  Zagal.  No  estaba  á  gusto  Fernandocon 
africano  para  tan  cruel  tratamiento  el  haber  la  permanencia  del  destronado  principe  mo- 
lido el  Zagal  enemigo  de  su  aliado  Boabdil.   ro  en  Espada;  recelábase  de  él,  le  espiaba  los 
El  miserable  proscrito  salió  de  la  prisión  ele-   pasos,  le  averiguaba  sus  tratos  y  comunicar 
go  y  cubierto  de  andrajos,  y  asi  anduvo  de  ciones,  y  con  el  deseo  de  ¿tejarle  se  decidió 
aduar  en  aduar  como  un  mendigo,  basta  que  A  proponerle  por  medio  de  sagaces  emisarios 
un  wan*  que  le  había  conocido  en  tiempos  les  bases  de  un  nuevo c  nvenio,  y  principal» 
mas  felices,  le  dio  amparo  y  seguridad,  y  1c   mente  la  enagenecicu  de  su  hacienda  y  es- 
vistió y  alimentó,  suministrándole  los  con-   tado  y  su  traslación  á  Africa  con  su  familia, 
suelos  posibles  en  su  infortunio.  Asi  vivió  Contestó  el  moro  que  él  se  hallaba  contento 
bastante  n.  :i  .  ..  y  murió  escitando  la  com-   y  satisfecho  con  la  paz  de  su  retiro,  yqueno 
pasión  g     ral  con  su  pobreza.  Dicen  que  le    pensaba  cambiarla  por  nada  (diciembre, 
pusien  •  -n  fu  vestido  un  rótulo  que  decia:   |499).  ¡lias  como  insistí  ,  se  o  los  reyes  con  mas 
«i'iíe  tt  el  thtdichado  rry  de  lot  andalu-   empeño  é  Indicasen  sus  recelos  é  inquietu- 
tcea.»  Tal  fue  el  desventurado  ta  del  vale-   des,  queriendo  Boabdil  tranquilizarlos  trató 
roso  Mu  le  y  ALuallah,  el  '¿¿gal,  penúltimo   de  ir  á  Barcelona,  donde  entonces  se  halla- 
rey  de  Granada.  ban  Fernando  é  Isabel.  El  secretario  Fernan- 
Boablil,  el  rey  Chico.  Este  postrer  roo-  do  de  Zafra,  que  residía  en  Granada,  de  ór- 
narca  granadino,  después  de  permanecer   ¿en  del  rey  Fernando  entorpeció  con  mafia 
algunos  dias  en  los  real  s  de  Santa  Fe.  se  re-   y  sagacidad  el  proyectado  viage  y  entrevista 
tiró  con  í,u  familia  y  sus  allegados  al  territo-    de  beahdil  (febrero,  1493;.  Realizóse,  no  obs- 
rio  de  la  Alpujarra,  que  se  le  babia  señalado  unte,  el  propósito  de  Fernaudo,  merced  á  la 
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oficiosa  intervención  d«  Aben  Comisa,  anti- 
guo secretario,  alcaide  y  waxir  del  rey  Chi- 
co, que.  ganado  por  los  cristianos,  le  com- 
prometió pérfida  y  traidoraroente  abusando 
de  su  nombre,  y  vendiendo  sin  órden  suyaá 
los  reyes  el  patrimonio  y  haciendas  de  su  an- 
tiguo soberano  en  31,000  castellanos  de  oro. 
no  olvidándose  de  estipular  para  sí  condicio- 
nes ventajosas.  Cuando  el  desleal  consejero 
anunció  i  Doabdíl  el  trato  y  escritura  hecha 
con  Fernando,  aquel  desnudo  su  espada  é 
intentó  hundirla  en  el  pecho  de  quieu  tan 
alevosamente  le  había  vendido.  Al  fin  ero 
débil,  y  tuvo  que  resignarse  A  aceptar  aque- 
lla capitulación  subrepticia.  En  su  virtud  su 
madre  y  hermana  cnagenaron  también  sus 
haciendas,  y  con  la  suma  de  todo,  que  as- 
cendía á  unos  nueve  millones  de  maravedís, 
se  prepararon  lodo*  á  abandonar  el  suelo  na- 
tivo y  pasar  á  Africa.  La  bella,  li  dulce  y  afec- 
tuosa sultana  Moraima  sintió  tal  abatimiento 
y  pesadumbre ,  que  sucumbió  de  amargura 
y  de  dolor  antes  de  emprender  el  viage. 

Defirióse  éste  por  causas  que  no  son  de 
este  lugar  hasta  octubre  (1493);  en  este  mes 
el  desventurado  Boabdíl  se  despidió  de  su 
patria  y  antiguo  reino,  se  embarcó  en  Adra 
con  el  resto  de  su  fui.  lia,  acompañándole 
mas  de  mil  moros  de  ambos  sexos,  arribó  íe- 
ütmente  á  la  costa  africana,  y  se  estableció 
en  el  reino  de  Pez.  El  califa  Benimerin  le  rr- 
ribió  mas  benévolamente  que  al  Zaga),  y  le 
trató  como  á  principe.  Con  el  dinero  que  ha- 
bía llevado  de  España  levantó  allí  un  pala- 
cio parecido  á  la  Alhambra.  Tenia  entonce* 
34  afios,  y  vivió  otros  3i,  basta  que  compro- 
metido á  pelear  en  favor  del  califa  de  Fez 
en  la  guerra  que  le  hicieron  los  Jerifcs,  mu- 
rió combatiendo  en  primera  fila  á  manos  de 
los  bárbaro";.  La  reina  Isabel  se  alegro  de  la 
salida  de  Espaiia  uci  rey  Chico  ,  pero  sintió 
mucho  la  de  su  hijo,  á  quien  inlent.iba  ha- 
cer cristiano.  «Üe  la  ida  del  rey  moro  (es- 
cribía á  su  confesor  fray  Fernando  de  Tala- 
vera»  habernos  acido  mucho  placer,  y  de  ta 
ida  del  infantico  tu  hijo  murho  pesar.*— 
Carta  de  Isabel  al  arzobispo  de  Granada,  Za- 
ragoza, 4  de  diciembre  de  UíiJ.— Correspon- 
dencia de  Hernando  de  Zafra  con  los  reyes, 
Cartas  originales  disientes  en  el  archivo  de 
Simancas.— Marmol,  Rebel.  de  los  moriscos, 
lib.  L,  c.  90,  22.— Torres,  Uisloria  de  los  Je- 
riícs,  cap.  m,  33. 


La  tu' tana  Zoraya,  viada  do  Muley  Ha- 
cen, la  llamada  en  su  juventud  Lueerode  la 
mañana,  se  volvió  á  convertir  al  cristianis- 
mo que  babia  profesado  en  sus  primeros  años, 
por  los  cffucr/os  y  dulces  exhortaciones  do 
la  piadosa  reina  de  Castilla,  y  tomó  otra  vez 
el  nombre  de  Isabel  que  ánles  babia  tenido. 
Sus  h.jo*  Cad  y  Mazar  se  bautizaron  lam- 
bí en,  y  adoptaron  los  nombres  de  don  Fer- 
nando y  don  Juan  con  el  apellido  de  Grana- 
da. Con  el  tiempo  fueron  trasladados  á  Cas- 
lilla  con  títulos  y  rentas  de  infante*.  Don  Fer- 
nando de  Granada  casó  con  doña  María  do 
Sandoval,  biznieta  del  primer  duque  del  I  n- 
fanlado,  y  murió  sin  sucesión  en  Burgos  en 
1512.  Donjuán  de  Granada  enlazó  con  do- 
fta  Beatriz  de  Sandoval.  prima  de  la  anterior, 
hija  del  conde  de  Castro.  Sus  descendientes 
emparentaron  también  con  las  familias  mas 
nobles  de  España  Los  duques  de  Granada 
conservaron  el  linage  y  blasón  de  los  reyes 
Al  bamares. 

/'.'  principe  Cid  fliaya.  Este  noble  y  va- 
leroso defensor  de  Baza,  abrazó  igualmente 
la  religión  de  Jesucristo,  y  tomó  el  nombro 
bautismal  de  Don  Pedro  de  Granada  Yt~ 
negat.  Fué  ilguacilmayordeGransda,  y  ob- 
tuvo la  insignia  de  la  órden  y  caballería  do 
Santiago.  Permauccióatgun  tiempo  cu  aque- 
lla ciudad,  pero  agraviado  de  los  reyes  que  lo 
hicieron  renunciar  sus  posesiones  antiguis 
sin  indemnizarle,  se  retiro  á  Andaras,  doude 
murió  en  1506.  Su  hijo  y  sus  dos  hijas  tam- 
bién abjuraron  la  fe  de  Mahoma.  Aquél,  lla- 
mado don  Alonso  de  Granada,  casó  de  prime- 
ras nupcias  con  la  ilustre  doña  Mana  do 
Mendoza,  y  su  descendencia  radica  hoy  en  la 
casa  de  los  marqueses  de  Campolejar.  De  se- 
gundas nupcias  enlazó  con  doña  María  (>uc- 
sada,  y  sus  desceudientes  pertenecen  boy 
también  á  ilustres  casas  espadólas.— Pueden 
verse  mas  noticias  genealógicas  de  estas  fa- 
milias en  Galindcz  de  Carvajal,  Memorial  ó 
Registro  breve,  elc.Salazar  de  Mendoza,  Cró- 
nica del  Gran  Cardenal,  y  sobre  todo  en  es- 
crituras y  árboles  genealógicos  sacados  del 
archivo  de  Simancas,  y  de  las  casas  de  Cara- 
polejar  y  Corvera.  Lafuenle  Alcánlára  la» ci- 
ta en  su  HUI.  de  Granada,  tom.  IV.,  c.  18. 

Prrsunages  cristianos.  El  condesta- 
ble de  l'attilla,  don  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lasco,  bajó  al  sepulcro  con  la  dulce  y  muy 
reciente  satisfacción  de  dejar  á  Granada  en 
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poder  de  sus  reyes,  pues  falleció  el  mismo 
dia  6  de  enero. 

El  adelantado  de  Andaluza,  don  Pe- 
dro Enrique*,  gozó  (amblen  poco  tiempo  el 
placer  de  ver  concluida  una  guerra  en  que 
tanta  parte  babia  tenido,  sobrecogiéndole  la 
muerte  en  el  camino  de  Granada  á  Sevilla  en 
un  ventorrillo  junto  á  Antequera. 

El  duque  de  Álburquerque,  don  Bellraa 
de  la  Cueva,  antiguo  favorito  de  Enrique  IV., 
falleció  también  aquel  mismo  año  de  4492, 
después  de  haber  visto  cuan  inmensos  benc- 
Ucios  trajo  n  España  la  atinada  resolucionde 
haber  hecho  reina  de  Castilla  á  la  princesa 
Isabel  con  preferencia  á  doña  Juana  la  Bel- 
traneja  que  la  fama  popular  suponía  hija 
»uya. 

El  marqués  de  Cádiz  y  el  duque  de  Me~ 

dinaiidonia.  ¡Coincidencia  admirable  y  sin- 
gular! En  una  misma  semana  de  agosto  de 
aquel  ano  memorable,  y  según  algunos  en  el 
mismo  dia  (el  28),  descendieron  puede  de- 
cirse simultáneamente  á  la  tumba  los  dos 
Ilustres  y  antiguos  rivales  y  enemigos  encar- 
nizados, después  nobles  y  generosos  amigos, 
don  Rodrigo  Pone»  de  León  y  don  Enrique 


de  Guzman,  los  dos  mas  poderosos  magnates 
de  Andalucía,  campeones  esclarecidos  en  la 
guerra  contra  los  moros,  y  á  quienes  la  hábil 
y  virtuosa  Isabel  con  su  industria  y  sagaci- 
dad habia  convertido  de  adversarios  terribles 
en  amigos  leales  y  tiernos,  de  vasallos  revol- 
tosos en  esforrados  capitanes  y  en  terror  de 
los  enemigos  de  la  f¿. 

El  marques  duque  de  Cádiz,  nervio  y 
alma,  y  como  el  Aquiles  de  esta  famosa  guer- 
ra, que  desde  su  principio  hasta  su  Gn,  desdo 
la  sorpresa  de  Alhama  hasta  la  rendición  do 
Grána  la  se  encontró  en  todas  bis  batallas,  y 
se  señaló  por  su  esfuerzo  en  todos  los  com- 
bates; el  mas  cumplido  caballero  castellano, 
amante  de  sus  reyes,  amado  de  sus  vasallos 
y  galante  con  las  damas,  tan  activo  para  ad- 
quirir bienes  como  pródigo  en  gastarlos;  este 
insigne  campeón  de  su  religión  y  de  su  pa- 
tria sobrevivió  poco  á  la  conquista  de  Gra- 
nada, muriendo  todavía  en  buena  edad  (49 
años)  á  consecuencia  de  sus  largas  fatigas  y 
padecimientos,  como  si  este  soldado  de  la  fe, 
lo  mismo  que  el  de  Medinasídonia,  vencidos 
los  guerreros  de  Mahoma.  hubieran  cumpli- 
do su  misión  sobre  la  tierra. 


Mochos  son  los  cronistas  de  los  siglos  XV. 
y  XVI.  que  nos  dan  noticias  acerca  de  la 
guerra  y  conquista  de  Granada  Sin  embar- 
go, nuestros  lectores  habrán  observado  que 
«o  lo  general  hemos  dado  la  preferencia  y 
escogido  por  guias  entre  los  contemporáneos 
¿  Hernando  del  Pulgar,  cronista  de  los  Re- 
yes Católicos,  que  acompañó  á  la  reina  en 
sus  espediciones  m  litares;  á  An  IrésBernal- 
dei,  cura  de  los  Palacios  junto  á  Sevil  a,  que 
estuvo  en  intimas  relaciones  couel  marqués 
de  Cádiz  y  con  los  principales  señores  de  An- 
dalucía, y  pudo  ver  la  mayor  parle  do  los 
sucesos;  á  Pedro  Mártir  de  Angleria,  á  quien 
trajo  de  Roma  á  España  el  conde  de  Tcndi- 
11a,  que  presenció  el  sitio  de  Baza,  acompañó 
al  ejército  en  las  campañas  posteriores,  y 
tuvo  cátedras  después  en  varias  universida- 
des del  reino;  á  los  ilustrados  Lucio  Mari- 
neo y  Anlouio  de  Lebhja.  dos  de  los  literatos 
mas  eruditos  de  su  tiempo,  sin  pe  juicio  de 
valemos  de  los  demás  cronistas  é  historia- 
dores que  hemos  citado,  y  de  los  documen- 
tos qne  se  conservan  en  los  archivos  de  Si- 
mancas y  en  otros  particulares.- De  entro 


los  modernos  historiadores,  los  qne  a  nues- 
tro juicio  tratan  los  sucesos  de  esta  guerra 
con  mas  juicio,  mél:do.  orden,  estension  y 
claridad,  son  William  Prescott,  en  su  llu 
íory  of  Ihereign  of  Eerdinand  and  Jtabr~ 
lia,  the  ealholie,  perfectamente  vertida  al 
español  por  el  académico  señor  Sabau  y 
Larroya,  y  Lafuente  Alcánt  'ia  en  la  suya. 
De  la  ciudad  y  reino  de  Granada,  éste  con 
mas  latitud,  pues  dedica  á  ella  cerca  de 
trescientas  páginas.— El  erudito  ansio-ame- 
ricano Washington  Irviog  en  la  Crónica  do 
la  Conquista  de  Granada,  Chronicíe  of  the 
Conquett  of  Granada,  ha  embellecido  la 
relación  de  los  importantes  acontecimientos 
de  este  periodo  dándole  cierta  furnia  épica, 
ó  sea  de  lo  que  los  eslrangeros  llaman  ro- 
mance; pero  como  dice  un  ilustrado  escritor 
estrangero  Umbien.  «haciendo  justicia  á  la 
brillantes  de  sus  descripciones  y  á  su  habi- 
lidad dramática,  no  se  sabe  en  qué  clase  ó 
categoría  colocar  su  libro,  pues  para  román- 
ce  hay  en  él  demasiada  realidad,  y  para 
crónica  no  hay  bástanla.» 
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CAPITULO  UL 


ESPULSION  DE  LOS  JUDIOS 


un. 


Edicto  de  31  de  mano  espulsando  de  los  dominios  españoles  todos  los  Judíos  no  bautizados. 
—Plazo  y  condiciones  para  su  ejecución.— Salida  general  de  familias  hebreas.— Países  y 
naciones  en  donde  se  derramaron.— Cuadros  horribles  de  las  miserias,  penalidades  y  de- 
sastres que  sufrieron.— Cálculo  numérico  de  tos  judíos  que  salieron  de  España.— Juicio 
critico  del  famoso  edicto  de  espulsion:  bajo  el  punto  económico:  bajo  el  de  la  justicia  y 
la  legalidad.— Examinase  la  verdadera  causa  del  ruidoso  decreto.— Júzgase  la  conducta 
de  los  reyes  si  sancionarle.— Efectos  que  produjo. 


Resonaban  fodavfa  en  las  calles  de  Granada  y  en  las  bóvedas  de  los  tem- 
plos nuevamente  consagrados  al  cristianismo  los  cantos  de  gloria  con  que  so 
celebraba  el  triunfo  de  la  religión,  cuando  la  mano  misma  que  habla  firma- 
do la  capitulación  de  Santa  Fé,  tan  ámplia  y  generosa  para  los  vencidos 
musulmanes,  firmaba  un  edicto  que  condenaba  á  la  espalriacion,  á  la  mise- 
ria, á  la  desesperación  y  á  la  muerte  muchos  millares  de  familias  que  habinn 
nacido  y  vivido  en  España.  Hablamos  del  famoso  edicto  espedido  en  31  do 
marzo,  mandando  que  todos  ios  judíos  no  bautizados  saliesen  de  sus  reinos 
y  dominios  en  el  preciso  término  de  cuatro  meses,  en  cuyo  plazo  se  les 
permitía  vender,  trocar  ó  enagenar  todos  sus  bienes  muebles  y  raices,  pero 
prohibiascles  sacar  del  reino  y  llevar  consigo  oro,  plata,  ni  ninguna  espe- 
cie de  moneda. 

Esta  dura  y  cruel  medida  contra  los  israelitas,  tan  contraria  al  carácter 
compasivo  y  humano  de  la  bondadosa  Isabel,  y  tan  en  contradicción  con 
las  generosas  concesiones  que  el  mismo  Fernando  acababa  de  hacer  en  su 
capitulación  á  los  mahometanos,  babia  do  ser  sin  remisión  ejecutada  y 
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cumplida,  bajo  la  pena  de  confiscación  de  todos  sus  bienes,  y  con  esproso 
mandamiento  á  ledos  los  subditos  de  no  acoger,  pasado  dicho  término,  en 
sus  casas,  ni  socorrer  ni  auxiliar  de  manera  alguna  á  ningún  judío.  En  su 
virtud,  los  desgraciados  hebreos  se  prepararon  ú  hncer  el  forzoso  sacrificio 
de  desampararla  patria  en  que  ellos  y  sus  hijos  habían  nacido,  la  tierra  que 
cubría  los  huesos  de  sus  padres  y  de  sus  abuelos,  los  hogares  en  que  habían 
\i\ido  bajo  el  amparo  de  la  ley,  y  el  suelo  á  que  por  espacio  de  muchos 
siglos  hablan  estado  adheridos  ellos  y  sus  mas  remotos  progenitores, 
para  ir  á  buscar  á  la  aventura  en  naciones  eslranas  una  hospitalidad  que  no 
solia  concederse  á  los  de  su  raza,  un  rincón  en  que  poder  ocultar  la  igno- 
minia con  que  eran  arrojados  de  los  dominios  españoles.  Vanas  eran  cuales- 
quiera tentativas  de  los  proscritos  para  conjurar  la  tormenta  que  sobre  sus 
cabezas  rugía.  El  terrible  inquisidor  Torqucmada  esgrimía  sobre  ellos  las 
aimas  espirituales  de  que  se  hallaba  provisto,  y  por  otro  edicto  de  abril 
prohibía  á  lodos  los  deles  tener  trato  ni  roce,  ni  aun  dar  mantenimiento  ú 
los  descendientes  de  Judá,  pasados  los  cuatro  meses  (1).  No  había  compasión 
para  la  raza  judálca:  el  clero  predi  aba  contra  ella  en  templos  y  plazas,  y 
los  doctores  rabinos  apelaban  también  .i  la  predicación  para  exhortar  á  los 
suyos  á  mantenerse  firmes  en  la  fé  de  Moisés,  y  á  sufrir  con  animo  grande 
la  prueba  terrible  á  que  ponía  sus  creencias  el  Dios  de  sus  mayores.  Asi  lo 
comprendió  ese  pueblo  indómito  y  tenaz,  pues  casi  todos  prefirieron  la  cs- 
patriacion  al  bautismo.  Antes  de  cumplir  el  edicto,  iban,  como  suced  o  en 
Segovia,  á  los  hosarios  ó  cementerios  en  que  descansaban  las  cenizas  de 
sus  padres,  y  allí  estaban  dias  enteros  llorando  sobre  las  tumbas  y  desha- 
ciéndose en  tiernos  lamentos  (2). 

Natural  era  que  decididos  á  abandonar  para  siempre  sus  hogares,  apro- 
vecharan la  facultad  que  el  edicto  les  daba  pora  salvar  los  restos  de  su  opu- 

(I)  Dice  Llórente,  y  de  él  sin  dada  lo  «o-  cha  que  fuera  su  conflanta  con  lo*  reyes,  se 

mó  Preseott,  que  los  judíos  ofrecieron  á  los  propasára  á  hablarles  con  aquel  alrevimieo- 

reyes  treinta  mil  ducados  de  oro  con  tal  que  to  sin  escilar  su  enojo  y  correspondiento 

anularan  el  edicto:  pero  que  entrando  Tor-  correctivo. 

quemada  eo  el  salón  en  que  recibían  al  co-  Piremos  aqui  de  paso,  que  eslrañamos 
misionado  de  los  hebreos,  sacó  un  cruciGjo  que  el  moderno  historiador  de  Granada,  se- 
de debajo  de  los  hábitos,  y  presentándole  ñor  Lafuenle  Alcántara,  tan  celoso  investi- 
á  los  monarcas  lea  dijo:  »Juda»  lieariote  gador  y  na-rador  tan  puntual  de  las  cosos 
tendió  á  $u  matttro  por  treinta  dinero»  de  aquel  reino,  no  haga  mención  siquiera 
de  plata:  tueitrat  altezat  le  tan  á  tender  del  famoso  edicto  de  espulsion  de  ios  judíos, 
por  treinta  mil:  aqui  está,  tomadle  y  que  aunque  general  para  lodos  los  de  Espa- 
vendedle.»  Y  arrojándole  sobre  la  mesa,  se  ña  fue  espedido  en  aquella  ciudad,  y  produ- 
salió  de  la  sala.— El  ofrecimiento  de  los  ju-  jo  allí  mismo  tan  graves  resultados, 
dios  no  nos  parece  inverosímil:  lo  que  nos  (4)  Colmenares.  Disl.  de  Segovia,  capl-i 
Jo  parece  njás,  es  que  el  inquisidor,  por  mu-  tulo  15. 
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bncia  y  cn.igcnar  sus  fincas  y  bienes.  Pero  la  perentoriedad  del  plazo  los 
obligaba  á  malvender  sus  heredades,  puesto  que  nadio  quería  comprar  sino 
á  menos  precio,  como  en  tales  casos  acontece  siempre,  y  el  cronista  Bcrnul- 
dez nos  dice  que  él  mismo  vio  dar  «tina  casa  por  un  asno,  y  una  viña  por 
un  poco  de  patio  ó  lienzo  (I).»  Por  otra  parte,  como  les  estaba  prohibido  sa- 
car oro,  plata  y  moneda  acuñada,  y  solo  se  les  permitía  trasladar  sus  habe- 
res en  letras  de  cambio,  crecían  las  dificultades  para  el  trasporte  de  sus  ri  - 
quezas, y  asi  iban  padeciendo  una  mengua  enorme.  En  tal  conflicto,  cuan- 
do llegó  el  pl  »zo  de  la  partida,  muchos  recurrieron  al  arbitrio  de  coser  mo- 
nedas en  los  vestidos,  en  los  aparejos  y  jalmas  de  las  caballerías,  otros  las 
tragaban  por  la  boca,  y  las  mugen»  las  escondían  donde  no  se  puedo 
nombrar  (2). 

Cumplido  el  plazo,  vléYonso  los  caminos  de  España  cruzados  por  todas 
parles  de  judíos,  viejos,  jóvenes  y  niños,  hombres  y  mugeres,  huérfanos  y 
enfermos,  unos  montados  en  asnos  y  muías,  muchos  á  pié,  dando  principio 
ú  su  peregrinación,  y  oscilando  ya  la  lástima  de  los  mismos  españoles  que 
los  aborrecían.  «La  humanidad,  dice  un  escritor  es]  nñol  de  nuestros  días, 
«no  puede  en  efecto  menos  de  resentirse  al  imaginarse  aquel  miserable  re- 
«baño  errante  y  desvalido,  llevando  sus  miradas  hácia  los  sitios  en  dondo 
«dejaba  sus  mas  gratos  recuerdos,  en  donde  descansaban  los  huesos  de  sus 
«mayores,  lanzando  profundos  suspiros  y  lastimosas  quejas  contra  sus 
«perseguidores  (3)4  Embarcáronse  en  diversos  puntos  y  para  diversas 
partes.  Los  que  pasaron  á  Africa  y  tierra  de  Fez,  con  la  confianza  de  hallar 
buena  acogida  éntrelos  muchos  correligionarios  que  allí  contaban,  fueron 
los  que  esperimentaron  mas  desastrosa  suerte.  Acometidos  por  las  tribus 
feroces  del  desierto,  no  solo  fueron  despojados  hasta  do  lo  que  llevaban 
mas  oculto,  sino  que  aquellos  bárbaros  sin  Dios  y  sin  ley  abrían  el  vientre  A 
los  mugeres  que  sospochaban,  ó  tal  vez  sabían  que  habían  tragado  nlgun  oro, 
y  uniendo  al  latrocinio  y  á  la  crueldad  la  mas  brutal  concupiscencia,  viola- 
ban Ic3  esposas  y  las  hijas  á  Ja  presencia  do  los  infelices  ó  indefensos  es- 
posos y  padres.  Muchos  de  aquellos  desgraciados  pudieron  volverse  al  puer- 
to cristiano  de  Ercílla,  que  en  la  costa  de  Africa  tenían  los  portugueses, 
donde  consintieron  en  recibir  el  bautismo  á  trueque  deque  Ies  dejaran  re- 
gresar á  su  país  natal.  Otros  tomaron  el  rumbo  de  Italia,  y  no  puede  decir- 
se que  fueron  menores  los  trabajos  y  penalidades  que  pasaron.  «Una  gran 


(I)  El  cura  de  tos  Palacios.  Beyes  Católi- 
cos, c.  na. 
(9)  Lucio  Marineo,  Cosas  Memorables,  li- 


bro. XIX.  fol.  161 

(3)  Amador  de  los  Rios,  Estudios  sobro 
los  judíos  do  España,  [wg,  .04. 
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iparte  perecieren  do  hambre,  dice  un  historiador  genovés,  testigo  de  so 
corribo  á  Génova:  la  madres,  que  apenas  tenían  fuerzas  para  sostenerse,  Ile- 

ivaban  en  brazos  á  sus  hambrientos  hijos,  y  morían  juntamente  No  me 

•detendré  en  pintar  la  crueldad  y  avaricia  de  los  patrones  de  los  barcos  que 
ilos  trasportaban  de  España,  los  cuales  asesinaron  á  muchos  para  saciar  su 
tcodicia  y  obligaron  á  otros  á  vender  sus  hijos  para  pagar  los  gastos  del  pa- 
•sage.  Llegaron  á  Génova  en  cuadrillas,  pero  no  les  permitieron  permane- 
cer allí  por  mucho  tiempo  Cualquiera  podia  haberlos  lomado  por  es- 

ipectros;  tan  demacrados  y  cadavéricos  Iban  sus  rostros  y  tan  hundidos  sus 
•ojos!  no  se  diferenciaban  de  los  muertos  mas  que  en  la  facultad  de  moverse 

«que  apenas  conservaban  (1>  Los  que  fueron  á  Nápoles,  de  resultas  do 

haber  ido  apiñados  en  pequeños  y  sucios  barcos,  llevaron  una  enfermedad 
maligna,  que  desarrollada  produjo  una  epidemia  queso  estendió  é  hizo  mu- 
chas víctimas  en  Nápoles  y  en  toda  Italia. 

No  se  engañaron  menos  miserablemente  los  que  prefirieron  quedarse  en 
Portugal,  confiados  en  los  informes  que  les  habían  dado  sus  esploradorcs. 
El  rey  don  Juan  II.  dio  en  efecto  permiso  para  qu«  entrasen  en  su  reino  has* 
la  seiscientas  familias,  aunque  pagando  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospe- 
dage,  y  con  apercibimiento  de  que  trascurrido  cierto  plazo,  habían  de  salir 
de  sus  dominios  ó  quedar  como  esclavos.  Mas  luego,  con  pretcsto  de  haber 
escedído  los  refugiados  de  aquel  número,  declaró  esclavos  á  los  que  no  pa- 
gasen la  imposición,  y  envió  á  los  demás  á  las  islas  desiertas,  llamadas  en- 
tonces de  los  Lagarlot,  donde  contaba  que  de  seguro  habían  de  perecer.  Su 
cuñado  y  sucesor  don  Manuel  no  fué  menos  duro  y  cruel  con  los  que  que- 
daron, obligándoles  á  escoger  entre  la  esclavitud  y  el  bautismo,  llevándolos 
por  fuerza  a  los  templos  y  arrojándoles  el  agua  encima,  lo  cual  hacia  que 
muchos  provocáran  de  intento  las  iras  del  monarca,  hasta  hacerse  merece- 
dores de  la  muerte,  que  recibían  como  un  alivio  á  sus  tribulaciones,  ó  se  la 
daban  por  sus  propias  manos,  ó  se  arrojaban  á  los  pozos  antes  que  some- 
terse á  una  ley  impuesta  por  la  violencia. 

Derramáronse  otros  por  Grecia,  Turquía  y  otras  regiones  de  Levante,  y 
Otros  se  asentaron  en  Francia  ó  Inglaterra.  «Aun  hoy  dia,  dice  un  escritor 
Inglés,  recitan  algunas  de  sus  oraciones  en  lengua  española  en  algunas  sina- 
gogas de  Lóndres,  y  todavía  los  judíos  modernos  recuerdan  con  vivo  inte- 
rés á  España,  como  tierra  querida  de  sus  padres  é  ilustrada  con  los  mas 
gloriosos  recuerdos.» 

Aun  no  se  ha  fijado,  ni  será  fácil  ya  fijar  con  exactitud  el  número  do 

(i)  Scnarcga,  apud  Uuralori,  Rcr.  Ualic.  Script.  i.  XXIV. 
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Judíos  no  bautizados  que  á  consecuencia  del  famoso  decreto  salieron  aquel 
año  de  España.  Hácenlealgunossubir  á  ochocientos  mil  (1):  á  la  mitad  le  redu- 
cen otros,  y  otros  á  mucho  menos  todavía.  En  esta  diversidad  de  cálculos  (2), 
parécenos  que  nada  arriesgamos  en  adoptar  el  que  le  limita  á  menor  cifra, 
y  que  bien  podemos  seguir  el  que  nos  dejó  espresamente  consignado  el 
cronista  Bcrnoldez,  historiador  contemporáneo,  testigo  y  actor  en  aquella 
gran  catástrofe  del  pueblo  hebreo-hispano,  el  cual  reduce  á  treinta  y  cinco  ó 
treinta  y  seis  mil  las  familias  de  judíos  no  conversos  que  había  en  España  al 
tiempo  de  la  espulsion,  y  quo  compondrían  unos,  ciento  setenta  á  ciento 
ochenta  mil  individuos  (3). 

Mas  de  todos  modos,  no  ha  de  juzgarse  la  conveniencia  ó  el  perjuicio 
de  aquella  terrible  medida  por  el  número  de  personas  y  por  la  mayor  ó  me- 
nor despoblación  que  sufriera  el  reino,  en  verdad  ya  harto  despoblado  por 
las  guerras  y  por  el  desgobierno  de  los  reinados  anteriores  (4),  sino  por  la 
calidad  de  los  expulsados.  En  este  sentido  no  puede  menos  de  califlcarso 
de  perjudicial  para  los  materiales  intereses  de  España  la  salida  violenta  y 
repentina  de  una  clase  numerosa,  que  sedistinguia  por  su  actividad,  por  su 
destreza  y  por  su  inteligencia  para  el  ejercicio  de  las  artes,  de  la  industria  y 
del  comercio.  La  espulsion  de  los  judíos  fué  en  este  sentido  un  golpe  mortal 
que  obstruyó  en  España  estas  fuentes  de  la  riqueza  pública  para  que  fuesen 
á  fecundar  otros  climas  y  á  engrandecer  estrañas  regiones.  Asi  no  nos  ma- 
ravilla que  cuando  se  hicieron  conocer  en  Turquía  los  judíos  lanzados  del 
suelo  español,  exclamára  el  emperador  Bayaccto,  que  tenia  formada  una 
ventajosa  ¡dea  del  rey  Fernando:  *¡¿E$te  me  llamáis  el  rey  político,  que  em- 
pobrece su  tierra  y  enriquece  la  nuestra  (o*)  ?•  Era  en  verdad  error  muy 
común  en  aquel  tiempo  que  el  oro  y  la  plata  constituían  las  riquezas  de  las 
naciones,  y  sin  duda  participó  de  él  Fernando  creyendo  que  remediaba  el 
mal  con  prohibirles  la  extracción  de  aquellos  preciosos  metales,  sin  mirar 
que  llevaban  consigo  la  verdadera  riqueza,  que  era  su  industria  y  su  activi- 
dad é  inteligencia  mercantil  (6). 

(I)  Véase  Mariana,  flist.  lib.  XXVI,  e.  1.  mar  el  agua  sobre  muchos  por  aspersión, 

y  Llórente,  Hist.de  la  Inquisición,  cap.  VIII.  (S)  Bernaldes,  Rey.  Catól.  capitulo  140. 

art.  4.  (4)  Según  un  informe  dado  aquel  mismo 

(í)  Nació  tal  tez  esta  variedad  de  cóm-  afto  i  los  reyes  por  su  contador  mayor  don 
putos  de  que  unos  contarían  todos  los  que  Alonso  de  Quintanílla,  se  calculaba  enton- 
aalieron  de  la  península,  incluyendo  en  ellos  ees  la  población  de  Castilla,  no  cómpren- 
los que  después  fueron  espulsados  de  Navar-  diendo  el  reino  de  Granada,  en  unos  siete 
ra  y  Portugal,  otros  descontarían  estos  últi-  millones  de  almas, 
mos,  y  acaso  los  que  volvieron  de  Africa  y  (5)  Abarca.  Reye*  de  Aragón,  tomo 
se  vieron  forrados  á  reribir  el  bautismo,  los  f.  310.  V. 

cuales  .ueroo  Untos,  que  bubo  que  derra-  (6)  Mariana  mismo  co  ba  poJiJo  menos 
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Ya  que  la  espulsion  de  los  judíos  fuera  económicamente  perjudicial  5  lo? 
intereses  del  estado,  ¿infringieron  aquellos  esc'arecidos  monarcas  las  leyes 
de  la  nación,  y  fallaron  ú  las  do  la  humanidad  con  aquella  violenta  medida? 
¿Se  había  hecho  acreedora  á  ella  la  raza  judaica?  ¿O  qué  caus.is  impulsaron 
al  político  Fernando  y  á  la  piadosa  Isabel  á  dictar  tan  fuerte  providencia  con- 
tra los  desventurados  descendientes  de  Israel? 

Rechazamos  desde  luego  como  calumniosa  la  especie  por  algunos  mo- 
dernos escritores  vertida,  y  en  ningún  fundamento  apoyada,  de  atribuir  la 
espulsion  de  los  hebreos  á  codiciosas  miras  de  los  reyes  y  a  deseo  do  apo- 
derarse de  sus  riquezas  y  haberes.  Semejante  pensamiento,  sobre  ser  indig- 
no de  tan  grandes  monarcas  y  opuesto  á  su  Indole  y  carácter,  ni  siquiera 
hallamos  que  pasara  por  la  imaginación  de  los  mismos  judios;  y  la  única 
cláusula  del  edicto  en  que  quisiera  fundarse,  que  era  la  prohibición  de  ex- 
portar la  plata  y  el  oro,  no  era  sino  el  cumplimiento  de  una  ley  general, 
por  dos  veces  sancionada  en  las  córtes  del  reino.  Tal  vez  no  fuera  imposi- 
ble descubrir  en  la  medida  algo  de  poca  gratitud  hacia  unos  hombres,  quo 
aunque  odiados,  menospreciados  y  perseguidos,  y  aunque  impulsados  por 
el  móvil  de  la  ganancia  y  de  la  usura,  al  fin  habían  hecho  beneficios  á  los 
monarcas  en  la  última  guerra,  y  habían  contribuido  á  su  triunfo  abastecien- 
do los  ejércitos  de  víveres  y  vituallas,  a  veces  no  dejando  nada  que  de- 
sear á  la  viva  solicitud  de  la  reina  Isabel  (1). 

Hubo,  pues,  una  causa  mas  fuerte  que  todas  las  consideraciones,  que  mo- 
vió á  nuestros  monarcas  á  expedir  aquel  ruidoso  decreto,  y  esta  causa  no  fuó 
otra  que  el  exagerado  espíritu  religioso  de  los  españoles  de  aquel  tiempo, 
y  que  en  muchos,  bien  puede  decirse  sin  rebozo,  era  verdadero  fanatismo: 
el  mismo  produjo  años  después  la  espulsion  de  los  judios  de  varias  nacio- 
nes de  Europa,  con  circunstancias  mas  atroces  aún  que  en  la  nuestra.  En 
el  capitulo  III.  de  este  libro  hicimos  una  reseña  de  la  historia  de  la  raza 
hebrea  en  nuestra  España,  y  demostramos  la  enemiga  y  el  odio  nacional  quo 
contra  ella  encontraron  pronunciado  Fernando  é  Isabel  á  su  advenimiento 
al  trono:  odio  y  enemi¿a  que  se  habían  manifestado  en  las  leyes  de  las  cór- 
tes, en  las  pragmáticas  de  los  reyes,  en  los  tumultos  populares;  el  encono 

de  significar  tu  desaprobación  4  esta  medí-  Ríos  en  su  Ensayo  sobre  los  judios  de  Espa- 
da en  tal  concepto,  diciendo  que  dio  ocasión  fia,  dice  mas  esplicitamente  que  nosotros  al 
á  muchos  de  «reprehender  esta  resolución  hacer  esta  misma  consideración:  «No  hay 
•que  tomó  el  rey  don  Fernando  en  echar  de  quien  absucWa  al  rey  católico  de  la  nota  do 
•sus  tierras  gente  tan  provechosa  y  hacen-  ingratitud  que  contra  él  resulta,  ni  quién 
•dada,  y  que  labe  todae  lat  veredas  de  lie-  por  el  contrario  intente,  bajo  este  concepto, 
•gar  dinero.* Hisl.  de  España,  lib.  XXVI.  presentar  su  conducta  como  modelo  digna 
(<)  No  somos  solos  A  pensar  asi.  El  señor  de  imitarse.»  Pág.  194. 
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ho  se  había  estinguido;  manteníase  vivo  en  Ja  opinión  pública,  le  alentaba  el 
clero  y  le  escilaban  los  inquisidores  (I);  y  una  vez  establecida  directamente 
la  Inquisición  contra  los  judíos,  veiasc  venir  como  una  consecuencia  casi 
natural,  tan  pronto  como  cesaran  las  atenciones  de  la  guerra,  una  perse- 
cución general  que  había  de  estallar  de  un  modo  ó  de  otro.  Hízose  estu- 
dio de  persuadir  á  los  reyes,  y  no  era  el  Inquisidor  Torquemada  el  que  con 
menos  ahinco  insistía  en  ello,  que  los  judíos  no  bautizados  subvertían  á  los 
conversos  y  los  hacían  judaizar,  y  que  su  comunicación  con  los  cristianos 
era  una  causa  perenne  de  perversión.  Traíanles  á  la  memoria  el  robo  y  pro- 
fanación de  la  hostia  sagrada  en  Segovia  á  principios  del  siglo,  una  con- 
juración que  en  1445  se  les  atribuyó  en  Toledo  para  minar  y  llenar  de  pól- 
vora las  c.lles  por  donde  había  de  pasar  la  procesión  del  Corpus,  el  robo  y 
crucifixión  de  un  niño  cristiano  en  Valladolid  en  1432,  el  caso  igual  acon- 
tecido en  Sepúiveda  en  14C8,  otro  semejante  en  1489  en  la  villa  de  la 
Guardia,  provincia  de  la  Mancha,  y  otras  anécdotas  de  este  género,  junta- 
mente con  los  casos  de  envenenamiento  que  se  habían  imputado  á  los  mé- 
dicos y  boticarios  judíos,  y  hacíase  entender  á  los  reyes  que  no  habían  re- 
nunciado á  la  perpetración  de  estos  crímenes. 

Asi  en  el  razonamiento  ó  discurso  que  precedía  al  edicto  se  espresabnn 
los  monarcas  de  esta  manera;  aSepadcs  é  saber  debedes,  que  por  que  Nos 
«fuimos  informados  que  hay  en  nuestros  reinos  é  avia  algunos  malos  cris- 
«líanos  que  judaizaban  de  nuestra  santa  fó  católica,  de  lo  qual  era  mucha 

•culpa  la  comunicación  de  los  judíos  con  los  cristianos  é  otrosí  ovime  s 

i  procurado  ó  dado  orden  como  se  fleiese  inquisición  en  los  nuestros  reines 
«é  señoríos,  lo  qual  como  sabéis  ha  mas  de  doce  años  que  se  ha  fecho  é  face, 
«é  por  ella  se  han  fallado  muchos  culpantes,  segunt  es  notorio  é  segunt  so- 
«mos  informados  de  los  inquisidores  é  de  otras  muchas  personas  religiosas, 
«eclesiásticas  é  seglares,  é  consta  é  parece  ser  tanto  el  daño  que  á  los  cris- 
«lianos  se  sigue  é  ha  seguido  de  la  participación,  conversación  é  comunica* 
«cion  que  han  tenido  é  tienen  con  los  judíos,  los  qualcs  se  precian  que  pro- 

(I)   II   aquí  como  los  trataba  un  frailo  Retablo  do  la  vida  de  Chrtsfo, 
cartujo  que  escribió  por  aquel  tiempo  el 

Perros  crueles,  que  non  me  arrepiento, 
llamandovos  perros  en  forma  de  humanos: 
O  Salariases,  cruele*  tiranos...! 


¡O  pueblo  de  dura  cerviz  y  maldito, 
merecedor  de  la  horca  de  llaman!  etc. 
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«curan  siempre  por  quanlas  vias  é  maneras  pueden  de  subvertir  de  nuestra 

isanta  fé  católica  á  los  fletes  cristianos,  etc.i 

Siguieron,  pues,  los  reyes,  al  sancionar  tan  dura  providencia,  ó  contem- 
porizaron con  el  espíritu  del  pueblo,  dieron  crédito  á  las  acusaciones,  aco- 
gieron las  escitaciones  y  consejos  que  los  inquisidores  y  otras  personas  fa- 
náticas les  daban  y  hacían,  y  creyeron  que  no  era  grande  abuso  de  autoridad 
desterrar  á  ios  que  la  opinión  pública  proscribía,  y  quitar  de  delante  objetos 
que  eran  odiados.  No  nos  atrevemos  nosotros  á  asegurar  que  por  parte  do 
Fernando  no  se  mezclase  también  alguna  otra  mira  política,  y  que  tal  vez  no 
le  pesara  de  que  le  pusieran  en  aquella  necesidad.  Pero  por  lo  menos  do 
parte  de  Isabel  tenemos  la  firme  convicción  de  que  en  materias  de  esta  es- 
pecie, animada  como  en  todas  de  la  mas  recta  intención  y  buen  deseo,  no 
hada  sino  deferir  y  someter  su  juicio,  con  arreglo  á  las  máximas  piadosas 
en  que  había  sido  educada,  ó  los  directores  de  su  conciencia,  en  quienes  su- 
ponía ciencia  y  discreción  para  bien  aconsejarla  y  di  rigirla  en  negocios  que 
tocaban  á  la  religión  y  á  la  fé.  De  modo  que  si  errores  había  en  las  resolu- 
ciones de  Isabel  como  reina,  los  mismos  errores  nacían  de  virtud  propia,  y 
déla  ignorancia,  ó  del  fanatismo,  ó  de  la  intención  de  otros. 

Tales  fueron  á  nuestro  juicio  las  causas  del  famoso  decreto  de  proscrip- 
ción y  destierro  de  los  judíos,  que  si  dañoso  en  el  orden  económico,  duro  é 
inhumano,  innecesario  tal  vez,  y  si  se  quiere  no  del  lodo  justificado,  deman- 
dábale el  espíritu  público;  8i  algunos  entonces  le  reprobaban,  ninguno 
abiertamente  le  contradecía;  era  una  consecuencia  de  antipatías  seculares  y 
de  odios  envejecidos;  estaba  en  las  ideas  exageradas  de  la  época,  y  vino  á 
aer  útil  bajo  el  aspecto  de  la  unidad  religiosa  tan  necesaria  para  afianzar  la 
unidad  política. 

Pero  apartemos  ya  la  vista  de  tan  triste  cuadro,  y  dirijámosla  á  otro  mas 
halagüeño,  mas  brillante  y  mas  glorioso. 
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CAPITULO  IX. 

CRISTOBAL  COLON. 

DESCUBRIMIENTO  DEL  NUEVO  MUNDO. 

(¿uíén  era  Cotón.—- Su  patria,  educación  y  juventud.— Cómo  Tino  á  Lisboa.— Progresos  do 
los  portugueses  en  la  náutica  en  el  siglo  XV.— Ideas  de  Colon  respecto  á  los  mares  do 
Occidente.— Presenta  su  proyecto  al  rey  de  Portugal,  y  es  desechado.— Viene  Colon  á 
España:  sus  primeras  relaciones:  propónese  su  plan  á  los  reyes.— Situación  de  Castilla 
en  este  tiempo.— Cousejo  de  sabios  en  Salamanca. — Es  desaprobado  en  él  el  proyecto  do 
Colon.— Determina  salir  de  España.— Es  llamado  á  la  corte.— Recíbele  Isabel  y  acoge 
■u  plan.— Tratado  entre  Colon  y  los  reyes  de  Espafia.— Prepara  su  primera  espedieion. 
—Parte  la  flotilla  del  pequeño  puerto  de  Palos,— Fernando  c  Isabel  en  Aragón.— Atenta- 
do contra  la  vida  del  rey  en  Barcelona:  conducta  de  Fernando:  comportamiento  de  los 
catalanes.— Recobra  Fernando  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdada.— Noticias  del  regre- 
so de  Cristóbal  Colon.— Desembarca  en  Palos.— Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.— 
Festejos,  alegría  general  en  toda  España:  asombro  univcrsal.-CoIon  k  la  presencia  de 
los  reyes  en  Barcelona.— Honores  que  recibe.— Relación  de  su  viage.— Sus  trabajos:  su 
constancia  y  su  íé.— Primeros  descubrimientos.— Las  Lucayas.— Cuba.— La  Española.— 
Toma  posesión  de  aquellas  tierras  en  nombre  de  la  corona  de  Castilla.— Desastre  en  la 
flota. -Conducta  del  capitán  Alonso  Pinzón.— Fundación  de  un  fuerte  y  una  colonia  en 
la  Española.— Regreso  de  Colon  ¿  España.— Mercedes  que  le  hicieron  los  reyes:  titulo 
de  almirante:  nobleza:  su  escudo  de  armas.— Preparativos  para  el  segundo  viage.— Gra- 
ve cuestión  con  Portugal.— Famosa  linea  divisoria  tirada  por  el  papa  de  polo  á  polo,  y 
Célebre  partición  del  Océano.— Arréglase  la  contienda  entre  España  y  Portugal;  tratado 
de  Tordesíllas.— Segundo  viage  del  almirante  Colon.— Nuevos  descubrimientos.— La  Do- 
minica, Marigalante,  Guadalupe:  isla*  de  los  Caribes:  peligros:  hazañas  de  Alon«o  d« 
Ojeda.— Otras  islas.— Puerto  Rico.— Desastrosa  suerte  de  la  colonia  española  en  Haití. 
-Conflicto  de  Colon:  abatimiento  en  la  escuadra.-Fundacion  de  la  ciudad  de  habtla. 
—Enfermedades  en  la  colonia.— Descubrimiento  de  las  montañas  del  Oro.— Vuelve  la 
mayor  parte  de  la  flota  á  España  —Se  renueva  el  entusiasmo  general. 

iCómo  habían  de  pensar  los  conquistadores  de  Granada  que  la  metrópoli 

del  imperio  muslímico  español  que  acababan  de  ganar  para  el  cristianismo 
Tomo  v.  16 
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liabia  de  ser  una  adquisición  insignificante,  en  comparación  de  los  inmensa? 
posesiones  que  allá  en  otro  mundo  habían  do  conquistar  sus  armas,  y  con 
que  habían  de  enriquecer  la  corona  de  Castilla?  ¿Y  cómo  habían  de  pensar 
en  toa  conquistas  de  otro  mando,  si  ignoraban  que  este  mundo  existía?  Y  sin 
embargo  habia  este  mundo,  que  la  Providencia  tenia  destinado  ú  engrande- 
cer la  nación  que  mas  que  otra  alguna  del  globo  habia  luchado  con  heroís- 
mo, orí  constancia  y  con  íó  contra  los  enemigos  de  la  religión  y  del  nombre 
cristiano.  ¿De  dónde  habia  de  venir,  y  quién  habia  de  obrar  este  prodigo 
que  nadie  esperaba? 

«Un  hombre  oscuro  y  poco  conocido,  dice  un  ilustrado  escritor  español, 
seguía  a  la  sazón  la  córte.  Confundido  en  la  turba  de  los  importunos  preten- 
dientes, apacentando  su  imaginación  en  los  rincones  de  las  antecámaras  con 
el  pomposo  proyecto  de  descubrir  un  nuevo  mundo,  triste  y  despechado  en 
nedio  de  la  alegría  y  alborozo  universal,  miraba  con  indiferencia  y  casi  con 
desprecio  la  conclusión  de  una  conquista  que  henchí  i  de  júbilo  lodos  los 
pechos  y  parecía  haber  agotado  los  últimos  términos  del  deseo.  Esle  hombro 
era  Cristóbal  Colon  (I).* 

Este  personage,  oscuro  y  desconocido  entonces,  ilustre  y  ci'lebre  des- 
pués, era  natural  de  Genova  (2),  hijo  de  un  cardador  de  lana,  industria  no 


(l)  Clcmoncm,  Elogio  de  la  reina  <Jofia 
Isabel. 

Estas  «presiones  del  ilustrado  secretario 
de  la  Real  Academia  di*  U  Historia  cd  el 
siglo  XIX.  han  sido  eqnrvor altamente  aplica- 
das por  Lamartine  á  na  ■tetlifn  ocular»  de 
aquel  sucoso.  No  eapresa  quién  fuese,  ni  era 
fácil  que  lo  espresárn.— Lamartine,  Retrato 
histórico  de  Cristóbal  Colon,  Parte  I.,  nú- 
m.ro  -ii. 

La  vida  y  descubrimientos  de  Cristóbal 
Colon  han  sido  ilustrado»  y  documentados 
por  ol  espaftnl  don  Martin  Fernando»  de  Na- 
varrele,  orden  •!.!«*  y  embellecidos  por  cj 
angto-amentan»  Washington  lrvmg,  y  Poo- 
I izados  por  ol  francés  Alíon  10  Lamartine.  En 
t».tas  tros  «bras  se  ve  el  genio  de  las  tres  na- 
ciones. Escusa  do  es  decir  á  cuál  de  las  tres 
nos  loca  dar  la  preferencia  como  historiado- 
res. Apreciando  el  órden  y  los  pensamientos 
de  los  dos  ilustres  escritores  cstrangeros,  la 
historia  tiene  que  apoyarse  principalmente 
en  1 1  parte  documental,  en  la  cual  tanto  se 
debe  á  las  laboriosas  investigaciones  del 
endito  académico  español. 
(9)   Mucho  se  ha  disputado  acorra  de  h 


patria  de  Colon,  y  no  pocas  poblaciones  se 
hnn  querido  apropiar  la  honra  de  baher  si- 
do su  cuna.  Cesar  Cantú  (ílisl.  Un»  creí  I, 
Epoca  XlV..cap.  4.)  enumera  hasta  catorce. 
Y  no  sabernos  como  todavii  en  obr.  s  mo- 
dernas y  en  diccionarios  biográficos  y  geo- 
gráficos, ó  so  habla  con  incerlidumhi  de  su 
patria,  ó  se  le  supone  natural  de  Ciu-aro, 
siendo  asi  que  en  el  documento  que  contie- 
no la  fundación  de  su  mayorazgo  él  mismo 
espresó  bien  su  patria  diciendo:  DtlL  qua- 
le  cilla  di  Genova  ío  «ono  useilo.  »'  nella 
quatc  sonó  ñola.— Navarrete,  Goleccl  n  de 
los  viages  y  descubrimientos  que  hi;  ¡orón 
por  mar  los  españoles  desde  fines  del  si- 
glo XV.  Introducción,  p.  28.— Herrera,  fle- 
cadas de  Indias,  lila.  I.  e.  7  — Mufioi.  ilist. 
del  Nuevo  ¿¿undo,  I.  II. 

Parece  que  su  verdadero  apellido  era 
Golorab  ó  Cotombo,  latinizado  por  el  al  prin- 
cipio en  Volwnbut,  de  cuya  analogía  con  la 
palabra  latina  Columba  (paloma)  dicen  sa- 
caba su  lujo  una  tifitifi  cae  ton  misteriosa, 
como  quo  era  el  destinado  ¿  llevar  el  ramo 
de  «diva  ;i  través  dol  Océano,  como  la  palo- 
ma de  Noé.  Después  para  distinguirle  do 
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reputada  por  innoble  en  aquella  república  y  en  aquella  época.  Cristóbal  era 
mayor  que  sus  dos  hermanos  Bartolomé  y  Diego,  que  después  tomaron 
tanta  parte  en  sus  trabajo?  y  en  sus  ¿.'lorias.  Dedicóle  su  padre  desde  muy 
niño  al  estudio  do  la  latinidad,  de  las  matemáticas,  de  la  geografía  y  astro- 
nomía en  la  universidad  de  Pavía.  Su  genio  le  Inclinaba  con  ardor  a  la  cien- 
cia geográfica  ya  la  náutica,  y  Üénova,  ciudad  marítima,  ofrecía  abundan- 
cia de  atractivos  y  proporciones  a  los  jóvenes  fogosos,  activos  y  emprende- 
dores como  Colon.  Hizo  pues  varias  espediciones  navales  por  el  Mediterrá- 
neo, y  parece  estuvo  ya  encargado  de  arriesgadas  empresas  náuticas  con 
motivo  de  las  guerras  do  Nápolcs  producidas  entonces  por  las  pretensiones 
de  los  duques  de  Anjou.  De  lodos  modos  Cristóbal  Colon  no  era  ya  un  ma- 
rino vulgar,  cuando  en  1470.  a  consecuencia  de  un  terrible  combate  naval, 
según  unos,  de  un  naufragio,  según  otros,  ó  guiado  por  su.  instinto,  ó  con- 
ducido por  la  Providencia,  arribó  á  Lisboa,  centro  entonces  de  atracción 
para  los  geógrafos  y  navegantes  de  todo  el  mundo. 

Porque  en  el  siglo  XV.,  en  ese  siylo  que  mereció  señalarse  con  el  glo- 
rioso titulo  de  siglo  >lc  los  tleseuttrimientos,  debido  al  entusiasmo  por  las  es- 
pediciones  marítimas  y  al  desarrollo  y  progresos  de  la  ciencia  náutica,  era  el 
pequeño  reino  de  Portugal  el  que  marchaba  ni  frente  de  los  adelantos  en  la 
navegación,  el  centro  donde  concurrían  los  espíritus  aventureros  de  todos 
los  países.  Merced  al  superior  talento,  al  celo  y  á  la  magnificencia  del  principe 
Enrique,  hijo  de  Juan  í.,  la  marina  portuguesa  se  distinguía  por  sus  aire  vidas 
espediciones,  por  sus  conocimientos  geográficos  y  marítimos,  por  la  grandio- 
sidad de  sus  empresas  y  la  estension  de  sus  descubrimientos.  La  aguja  de  ma- 
rear se  generalizó  cnlre  los  portugueses,  los  marinero;,  adquirieron  uue\a  au- 
dacia, habían  doblado  promontorios  hasta  entonces  espanto  de  los  navegantes, 
cnlre  ellos  el  cabo  Dojador,  suceso  que  los  escritores  de  aquel  tiempo  piotai  ou 
como  superior  ú  los  trabajos  de  Hércules  (1),  hablan  despojado  la  región  do 
los  Trópicos  de  sus  fantásticos  terrores,  reconocido  las  costas  de  Africa  desdo 
Cabo  Blanco  hasta  Cabo  Verde,  y  conquistado  islas  ó  desconocidas  ú  olvida- 
das hasta  aquel  tiempo.  El  príncipe  Enrique  concibió  la  grande  idea  de  cir- 
cunnavegar el  Africa  para  abrir  un  camino  directo  y  espeditoal  comercio  do 
la  India;  pero  la  navegación  del  Atlántico  estaba  en  su  infancia,  y  á  pesar  t!c 
haberse  estendido  á  la  isla  de  la  Madera  y  las  Canarias,  era  tan  poco  conu- 


olros  le  alteró  en  f  olonu»,  y  cuando  vino  á 
España  le  abrevio  en  Colon,  acomodándole 
a  la  lengua  española,  que  es  el  que  ronicr- 
ya.— Véaíe  Femando  Colon.  Ilisl.  del  Almi- 


rante, cap.  I.— Washington  Irving  Vida  y 
Viagcí  de  Cristóbal  t  »!on.  hb.  I.  c.  I. 
[i¡   Historia  de  ¡o»  flagea,  I  L,  p.  9. 
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cido  que  los  navegantes  ignoraban  que  tuviese  limites  esta  inmensa  osten- 
sión de  aguas  (1). 

Este  era  el  pais  que  parecía  convenirle  á  Colon,  cuyo  genio  y  cuyos  co- 
nocimientos le  llamaban  á  salir  de  los  estrechos  mares  de  la  Liguria.  Cuondo 
llegó  á  Lisboa  se  hallaba  en  el  vigor  de  su  vida,  pues  contaba  sobre  34  años 
de  edad.  Alli  adquirió  amorosas  relaciones  y  se  casó  con  la  hija  de  un  piloto 
italiano  (I  amada  Felipa  Muñiz  ó  Monis  do  Palestrello),  famoso  navegante  del 
tiempo  del  príncipe  Enrique,  y  gobernador  que  habia  sido  de  la  isla  de  Puerto- 
Santo.  Su  viuda,  conociendo  la  pasión  de  su  nuevo  yerno  á  los  estudios  marí- 
timos, le  entregó  todos  los  popeles,  cartas,  diarios,  apuntes  é  instrumentos  que 
de  su  difunto  esposo  le  habian  quedado,  y  que  fueron  verdaderos  tesoros  para 
Colon,  puesto  que  por  ellos  conoc.ó  las  navegaciones  de  los  portugueses, 
sus  planes  y  sus  ideas,  y  su  lectura  y  estudio  le  ayudaron  á  discurrir  sobro 
la  navegación  por  el  Occidente  y  la  India,  y  le  oscilaron  á  viajar  con  los 
portugueses  por  las  costas  de  Guinea  y  de  Etiopia.  Esto  le  proporcionó  tam- 
bién vivir  algún  tiempo  en  la  isla  de  Puerto-Santo,  donde  su  muger  había 
heredado  alguna  propiedad,  y  alli  tuvo  ú  su  hijo  primogénito  Diego  (2).  El 

(I)  Las  relaciones  de  los  descubrimientos  tratado  de  1 479,  que  puso  término  á  la  guer- 
íntentados  por  aquella  parle  están  llenas  de  ra  de  sucesión  con  Portugal,  se  convino  y 
escenas  terroriQcas  y  de  todo  lo  que  puede  determinó  que  el  derecho  de  comercio  y  des- 
asustar  una  imaginación.  En  el  itinerario  cubrimiento  en  la  costa  occidental  de  Afri- 
dclviage  hecho  por  el  ilustre  bohemio  León  ca  quedase  esclusiramenle  á  los  portuguc- 
de  Rosmital  por  Alemania,  Inglaterra,  Fran-  ses,  renunciando  ellos  en  cambio  el  quo 
cía,  Portugal  é  Italia,  por  los  anos  4 165  pretendían  tener  sobre  las  Canarias.  I'riva- 
4  1467,  impresa  en  latín  en  Stolgart,  se  ha-  da  asi  España  del  recurso  mercantil  déla 
lia  una  curiosa  relación  de  lo  que  oyó  y  le  costa  africana,  distante  de  las  grandes  vías 
contaron  cuando  llegó  á  un  pequeño  puerto  de  comunicación  con  las  regiones  orí  niales 
y  aldea  de  Portugal  llamado  FinU  Ierra,  y  sin  los  medios  que  otras  naciones  teniao 
•porque  mas  alli,  dice,  no  hay  mas  que  para  enriquecerse  con  los  productos  de  las 
aguas  y  piélagos,  cuyos  términos  nadie  co-  opulentas  provincias  de  Asia,  naturalmente 
noció  sino  Dios.*  tenia  que  volver  la  vista  al  Grande  OcéUW 
Los  marinos  españoles  habian  hecho  ar-  que  baña  sus  cosías  occidentales:  mas  la  di- 
riesgados  viages  á  las  islas  Canarias,  cuya  Ocultad  estaba  en  abrirse  un  camino  mas 
conquista  se  acabó  i  fines  del  siglo,  igual-  corto  para  la  India  i  través  del  Atlántico,  no 
mente  que  4  la  costa  occidental  de  Africa,  imaginándose  ó  no  concibiéndose  enlonces 
con  la  cual  hacían  los  comerciantes  españo-  que  pudiera  esto  conseguirse  por  el  Oca- 
les un  tráfico  importante  desde  los  tiempos  dente,  4  pesar  de  que  los  pilotos  y  navieros 
de  Enrique  III.  Pero  acerca  del  derecho  de  españoles,  especialmente  los  de  las  costas 
descubrimiento  y  comercio  por  aquellas  bélica  y  cantábrica,  acostumbrados  4  nave- 
partes  origináronse  grandes  contiendas  en-  garálas  Canarias  y  al  litoral  africano.no 
tre  castellanos  y  portugueses,  que  ocuparon  dejaban  de  propender  4  intentar  nuevus 
4  las  córtes  de  Castilla,  y  fueron  objeto  de  descubrimientos  siguiendo  el  espíritu  y  la 
disputas  y  de  tratados  entre  los  monarcas  de  inclinación  del  siglo, 
ambos  reinos,  según  en  otros  lugares  de  (2)  Navarrele,  Colección  de  Viages,  In- 
nuestra  historia  hemos  referido ;  hasta  que  trod.  p.  81.— Las  Casas,  Hist.  de  Indias,  li- 
en el  reinado  de  Fernando  é  Isabel,  por  el  bro  I 
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tiempo  en  que  no  navegaba  le  empleaba  en  dibujar  y  levantar  carias  geo- 
gráficas que  vendía  y  de  que  sacaba  para  sustentar  á  su  familia,  y  sus  ma- 
pas le  Ibjn  dando  grande  reputación  de  entendido  cosmógrafo  entre  los  su- 
bios. Uno  de  éstos  fué  el  docto  florentino  Pablo  Toscanelli,  cuya  correspon- 
dencia le  fué  útilísima,  y  el  cual  contribuyó  poderosamente  á  alentarle  en 
sus  estudios  y  en  los  grandes  proyectos  que  ya  Colon  traía  en  su  mente.  Aca- 
so también  fué  el  que  le  dio  á  conocer  las  magníficas  y  maravillosas  narra- 
ciones del  veneciano  Marco  Polo,  que  entonces  se  consideraban  como  fabu- 
losas, acerca  de  las  opulentas  regiones  del  Asia,  de  Cipango  y  de  Cathay,  do 
los  países  del  oro  y  de  las  perlas.  Ellas  ayudaron  á  Colon  á  fijarse  en  el  pen- 
samiento de  Hogar  por  el  Occidente  á  las  costas  de  Asia,  ó  de  la  India,  como 
el  la  llama  siempre,  suponiendo  estenderse  aquella  parte  del  globo  hacia 
Oriente  hasta  comprender  la  mayor  parto  del  espacio  desconocido. 

Diferentes  especies  de  razones  servían  de  fundamento  á  Colon  para  creer 
que  hubiese  tierras  desconocidas  en  Occidente,  y  que  el  mar  interpuesto 
entre  el  mundo  antiguo  y  el  que  imaginaba,  fuese  posible  y  tal  vez  fácil  de 
atravesar.  Apoyábase  en  las  vagas  opiniones  de  Aristóteles,  de  Estrabon,  do 
Tolomeo,  de  Plínio,  de  Séneca  y  otros  autores  antiguos  sobre  la  redondez 
de  la  tierra.  Recogía  con  avidez  cuantas  noticias,  dalos  ó  indicios  suminis- 
traban los  pilotos  y  navegantes  que  hubian  pasado  mas  allá  de  las  Azores. 
Pero  el  principio  en  que  fundaba  principalmente  su  teoría  era  la  esferoide 
del  globo  y  la  existencia  de  los  antipodas.  Si  la  tierra  es  esférica,  decía,  se 
podrá  pasar  de  un  meridiano  á  otro,  ya  en  dirección  de  Oriente,  ya  en  sen- 
tido inverso,  y  ambos  caminos  serán  complemento  uno  de  otro  ,  de  modo 
que  si  uno  pasa  de  ciento  ocho  grados,  el  otro  será  mucho  menor.  Asi  que, 
dos  felices  errores,  el  de  la  estension  imaginaria  del  Asia  hácia  el  Oriente,  y 
el  de  la  supuesta  pequenez  de  la  tierra,  le  conducían  á  una  verdad,  y  como 
dice  uno  de  sus  doctos  biógrafos,  el  atractivo  de  lo  falso  le  llevaba  hácia  lo 
verdadero.  De  lodos  modos,  Colon  intentó  penetrar  uno  de  aquellos  miste- 
'  ríos  de  la  uaiuraleza,  que  entonces  se  hacían  increíbles,  aun  supuesta  la  re- 
dondez del  mundo,  no  descubiertas  aún  las  leyes  de  la  gravedad  especifica 
y  de  la  gravitación  central.  Y  tan  pronto  como  estableció  su  teoria ,  se  fijó 
en  ella  con  toda  la  resolución  de  un  hombre  de  genio  que  tiene  fé  en  sus 
cálculos,  lo  cual  unido  á  su  profundo  sentimiento  religioso  le  hacia  mirarse 
como  un  hombre  destinado  por  Dios  para  cumplir  altos  designios. 

Fijo  en  su  grande  idea,  y  aprovechando  la  feliz  oportunidad  con  que  so 
descubrió  la  aplicación  del  aslrolabio  á  la  navegación,  pero  falto  de  recursos, 
propuso  al  rey  don  Juan  II.  de  Portugal,  en  cuya  córte  tanto  se  protegían 
las  empresas  náuticas,  que  si  le  suministraba  hombres  y  bageles,  empren- 
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¿cria  el  descubrimiento  de  un  comino  mas  corlo  y  directo  para  la  Indio, 
marchando  via  recta  al  Occidente  a  través  del  Atlántico.  El  rey  le  oyó,  y 
consultó  la  proposición  con  una  junta  de  personas  inteligentes,  la  cual  ca- 
lificó su  pensamiento  de  quimérico  y  estrav;;ganle,  y  condenó  su  propo- 
sición por  insensata.  Con  todo,  no  faltó  quien  al  ver  al  monarca  poco  satis- 
fecho del  dictámen  de  la  corporación,  le  propusiera  quo  se  entretuviese 
al  marino  genovés ,  en  tanto  que  se  enviaba  sigilosamente  un  buque  en 
la  dirección  por  él  indicada,  para  cerciorarse  de  los  fundamentos  de  su 
icoria,  cuyo  buque  salió,  y  regresó  después  de  haber  pasado  las  Azores, 
sin  resultado  alguno,  lo  cual  sirvió  para  acabar  do  ridiculizar  el  proyecto  de 
Colon.  Indignado  éste  de  la  superchería ,  y  no  ligándole  ya  lazo  alguno 
con  aquel  reino,  pues  habia  perdido  á  su  esposa,  abandonó  secretamente 
n  Portugal,  llevando  consigo  á  su  hijo  Diego,  reducidos  ambos  á  la  mas 
cstrema  pobrera  (1). 

No  se  sabe  si  fué  entonces  ó  ánfes  cuando  hizo  Colon  igual  ofrecimiento 
á  Genova  su  patria,  donde  no  tuvo  mas  feliz  acogida,  y  donrle  recibió  tam- 
bién una  repulsa  igualmente  desdeñosa.  Lo  cierto  es  que  desechado  suplan 
en  ambos  países,  volvió  su  vista  á  Castilla,  dondo  losgenoveses  habían  sido 
de  antiguos  tiempos  muy  generosamente  favorecidos,  y  determinó  buscar 
amparo  en  los  reyes  de  Costilla,  que  tenian  fama  de  amantes  do  las  grandes 
empresas  y  de  prolectores  de  la  marina  y  del  comercio. 

A  la  puerta  del  convento  de  religiosos  franciscanos  de  la  Rávlda,  distan- 
te media  legua  escasa  de  Palos,  pequeño  puerto  de  Andalucía,  llegaron  un 
dia  dos  viageros  á  pie,  pobremente  vestidos,  llenos  de  sudor  y  de  polvo, 
el  uno  que  parecía  ya  de  edad  madura,  el  otro  joven  de  corta  edad,  que 
mostraba  ser  hijo  suyo,  para  ol  cual  pidió  al  portero  del  convento  pan  y 
agua.  Era  el  eslió  de  148»  (2),  y  un  sol  ardiente  abrnsaba  los  campos  de  An- 
/  dalucia.  Mientras  el  niño  tomaba  aquel  pequeño  rcfiifrerio,  el  guardián  del 
convento  Fr.  Juan  Pérez  de  Mareta  na,  que  por  allí  pasaba,  reparó  en  la  ma- 
gestuosa  y  gravo  presencia  del  viagero,  en  su  mirada  penetrante,  espresiva 
y  dulce,  en  su  noble  fisonomía,  y  hasta  en  *n  vestido,  que  aunque  pobre  y 
estropeado  por  el  polvo  y  las  fatigas  do  un  l  u  go  viage,  revelaba  cierta  elc- 


(1)  Washington  Irving  en  m  libro  1.  ha 

recogido  varios  otro*  curiosos  pormenores 
sobre  la  estancia  de  Cristóbal  Colon  en  Por- 
tugal, y  aun  habla  de  una  carta  que  aquel 
rey  escribió  algunos  aitos  después  al  tu  Míe- 
Lado  marino  invitándole  á  que  volví'  se  ú  su 
reino. 

12)   Lamarüne  di-e  baber  sucedido  esto 


en  la  primavera  do  1474.  Retrato  histórico 
de  Colon,  |>,  I.,  núm.  3.  De  modo  que  este 
escritor  anticipa  catorce  años  nada  meno.~. 
la  v-nida  de  Colon  á  España.  Error  que  no 
sabemos  como  disculpar  en  quien  escribe 
de  proposito  la  b¡u-;rafia  de  uu  pmon.tgo 
t™  notable. 
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ganciaquc  no  era  de  un  hombro  vulgar.  Acercóse  á  ¿I,  le  habló  con  dulzu- 
ra, se  informó  de  los  antecedentes  de  su  vida,  y  entonces  supo  que  los  haés- 
pedes  de  la  portería  eran  Cristóbal  Colon  y  su  hijo  Diego,  que  caminaban  á 
la  vecina  ciudad  de  Huelva  (1),  donde  residia  un  cunado  de  aquél.  Detúvo- 
los el  guardián,  hombre  tan  piadoso  como  entendido,  admirado  y  cnamo  - 
rado  de  la  agradable  ó  instructiva  conversación  del  eslrangero,  dándoles 
grata  hospitalidad  en  el  convento.  Entendiéronse  fácilmente  el  religioso  y 
el  peregrino.  Este  confió  á  aquél  el  secreto  de  sus  grandiosos  planes;  y  el  pa- 
dre Marchena,  que  la)  vez  por  su  trato  con  los  famosos  y  entendidos  mari- 
nos del  vecino  puerto  de  Palos,  poseía  conocimientos  acerca  de  la  ciencia 
de  la  navegación  que  no  podían  esperarse  en  un  hombre  del  claustro,  com- 
prendió la  importancia,  la  grandeza  y  tal  vez  la  posibilidad  do  los  vastos 
designios  de  Colon,  y  se  ofreció  á  ser  su  amigo  y  su  protector,  y  á  Introdu- 
cirle y  recomendarle  en  la  córle  de  sus  soberanos.  La  religión  comprendió 
al  genio,  dice  elocuenlemenle  uno  de  los  biógrafos  del  ilustre  genovés.  El 
piloto  Vclasco  y  el  médico  Garci  Fernandez  de  Palos  contribuyeron  mucho 
en  las  conferencias  de  la  Rávida,  con  su  práctica  el  uno,  con  su  ciencia  el 
otro,  á  confirmar  al  padre  Marchena  en  la  alta  idea  que  formó  de  la  persona 
y  de  la  gigantesca  concepción  del  huésped  que  parecía  haberle  deparado  el 
ciclo  (2). 

Fr.  Juan  Pérez  había  sido  confesor  do  la  reina  Isabel,  y  conservaba  re- 
laciones de  amistad  con  el  que  lo  era  entonces,  Kr.  Fernando  de  Taimen, 
prior  del  monasterio  de  Prado.  Parecióle,  pues,  que  á  ninguno  mejor  podia 
encomendar  el  patrocinio  del  grandioso  plan  y  del  magnifico  ofrecimiento 
que  Colon  iba  á  presentar  á  los  reyes  de  España,  y  en  el  principio  del  año 

(1)  No  al  pequeño  pueblo  de  Iluerla,  oo-  marinero»;  españoles,  que  en  un  viage  á  Ir- 
mu  dice  Lamartine.  lando,  desviados  de  su  derrotero,  avistaron 

{•2)  El  señor  Nararrete,  en  su  Colección  una  tierra  que  imaginaron  ser  la  Tartaria,  y 
de  IM  Viagn  y  dcicubrimimtoi:  etc.  al  era  Terranova;  que  los  vascongados  prcten- 
propio  i¡r;t¡,  i  •  ti  ne  por  fabulosa  la  es-  den  también  haber  descubierto  un  paisano 
poeto  de  que  un  piloto  de  Huelva,  llamado  suyo  llamado  Juan  de  Echaide  los  bancos  de 
Alonso  Sánchez,  navegando  a  Canarias  cerca  Terranova  muchos  años  antes  que  se  cono- 
iel  I4U,  fué  arrojado  por  una  tormenta  has-  eiese  el  Nuevo  Mundo.  «Todo  esto  prueba 
ta  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  que  volviendo  por  lo  menos  (prosigue)  que  los  castellano» 
á  la  Tercera  comunicó  á  Colon  su  viage  y  de  la  costa  cantábrica  y  los  andaluces  nave- 
derrotero,  añade:  que  según  testimonio  do  gabán  con  intrepidez  engolfándose  en  et 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  vi6  unos  li-  Océano,  y  que  Colon  no  se  desdeñó  de  oir 
bros  de  memorias  escritos  por  el  mismo  Co-  sus  relaciones  para  comprobar  con  ellas  sus 
Ion,  tratando  de  los  indicios  que  había  leni-  escrituras  y  raciocinios.»  Introd.  p.  XI. Vil. 
dude  tierras  al  Occidente,  citaba  á  un  Pe-  y  sig.— Los  dos  bermanos  Pinzones,  vecinos 
dro  de  Velasco,  vecino  de  Talos,  que  le  afir-  de  Palos,  se  habían  hecho  ya  ricos  y  famo- 
moen  el  monasterio  de  la  Rávida  haber  soí  por  sus  espediciones  marítimas.  ' 
descubierto  la  isla  de  Flores;  á  otros  dos 
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siguiente  (I48G)  envió  á  Colon  á  Córdoba,  donde  se  hallaba  la  curte,  con  car- 
us  para  el  confesor  Talavera,  Pero  este  piadoso  varón,  instruido  y  docto  en 
las  ciencias  eclesiásticas,  carecía  de  los  conocimientos,  estraños  en  verdad  á 
mi  profesión  y  carrera,  que  pudieran  hacerle  comprender  la  sublime  teoría 
que  se  lo  recomendaba,  y  la  miró  como  un  sueño  irrealiiablo.  Siendo  como 
era  el  confesor  un  hombre  tan  benéfico,  ni  s  quiera  le  proporcionó  una  au- 
diencia con  la  reina.  Colon,  estrangero,  pobremente  vestido,  y  sin  otra  re- 
comendación que  la  de  un  fraile  franciscano,  no  era  fácil  que  se  hiciera  es- 
cuchar de  una  corte,  por  otra  parte  embargada  toda  en  las  atenciones  de  una 
guerra  viva  con  los  moros.  No  es  en  medio  del  bullicio  y  de  la  movilidad 
donde  se  puede  hacer  comprender  los  pensamientos  grandes  y  nuevos.  Sin 
embargo,  no  desmayaron  ni  Colon  ni  su  generoso  protector  el  padre  Mar- 
chena.  Tuvieron  paciencia  y  esperaron  ocasión  mas  propicia.  Logró  al  fin  e! 
infatigable  guardián  de  la  Rúvida  interesar  al  Gran  Cardenal  de  España  don 
Pedro  González  de  Mendoza,  varón  juicioso,  ilustrado,  benévolo  y  amable,  el 
cual  accedió  á  oir  á  Colon  y  escuchar  sus  razones.  Asustó  al  principio 
al  cardenal  una  tcoria  que  le  parecía  envolver  opiniones  heterodoxas; 
pero  la  elocuencia  do  Colon,  la  fuerza  de  sus  razones,  la  grandeza  y 
la  utilidad  del  designio,  y  la  fervorosa  religiosidad  de  que  estaba  animado  el 
autor,  vencieron  las  preocupaciones  del  prelado,  y  Colon  obtuvo  por  su 
mediación  una  audiencia  con  los  reyes. 

Apareció  el  estrangero  con  modesta  gravedad  á  la  presencia  de  los  so* 
bcranos  de  Castilla.  iPensando  en  lo  que  yo  era,  escribía  él  mismo  después, 
me  confundía  mi  humildad;  pero  pensando  en  lo  que  llevaba,  me  sentía 
igual  alas  dos  coronas.i  Fornando,  frió  y  cauteloso,  pero  nunca  indiferen- 
te á  las  grandes  ideas;  Isabel,  mas  espansiva  y  mas  entusiasta  de  los  gran- 
des pensamientos,  ambos  oyeron  á  Colon  benévolamente;  pero  tratábase  de 
un  proyecto  que  requería  conocimientos  científicos  y  especiales,  y  quisieron 
someterle  al  exámen  de  una  asamblea  de  hombres  ilustrados,  que  determi- 
naron se  reuniese  en  Salamanca,  bajóla  presidencia  deFr.  Fernando  de  Ta- 
lavera. Aunque  para  este  consejo  se  nombraron  profesores  de  geografía, 
de  astronomía  y  do  matemáticas,  eran  la  mayor  parle  dignatarios  de  la  Igle- 
sia y  doctos  religiosos,  que  miraban  con  desconfianza  y  con  incredulidad 
toda  ¡dea  que  no  estuviese  en  consonancia  con  su  limitado  saber  y  rutinarias 
doctrinas,  y  era  peligroso  sostener  teorías  que  pudieran  parecer  sospecho- 
sas á  la  recien  establecida  Inquisición.  Asi  rué  que  en  lugar  de  examinarso 
el  proyecto  de  Colon  científicamente  en  la  junta  del  convento  de  San  Esteban 
de  Salamanca,  apenas  se  hizo  sino  combatirle  con  textos  de  la  Diblía,  y  con 
Autoridades  deLaclancio,  de  San  Agustín  y  de  otros  padres  de  la  Iglesia» 
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de  lasque  deducían  que  la  tierra  era  plana,  que  no  era  posible  existiesen  an- 
típodas que  anduvieran  con  los  pies  arriba  y  la  cabeza  liácia  abajo,  y  con  otros 
semejantes  argumentos,  calificando  las  proposiciones  de  Colon  de  insensatas, 
de  poco  ortodoxas  y  casi  heréticas.  Sin  embargo,  Colon  combatió  con  dig- 
nidad, con  elocuencia  y  con  razones  sólidas  las  preocupaciones  del  consejo, 
l'ero  eran  los  albores  de  la  luz  luchando  con  una  niebla  densa  y  apoderada 
del  horizonte,  no  solo  de  España  sino  de  todo  el  mundo  (4):  y  el  que  habla- 
ba era  ademas  un  estrangero  desconocido,  y  mirábanle  como  un  aventurero 
miserable.  Asi,  á  los  ojos  del  vulgo  pasaba  por  un  fanático,  un  soñador  6 
un  loco.  No  faltó  á  pesar  de  eso  quien  conociera  el  valor  de  sus  elocuentes 
raciocinos,  y  se  mostrara  adicto  á  sus  proyectos.  Entre  otros  merece  citar- 
se con  honra  el  religioso  dominico  Fr.  Diego  de  Deza,  profesor  de  teología 
entonces  y  maestro  del  príncipe  don  Juan,  inquisidor  después  y  arzobispo 
de  Sevilla,  que  le  daba  habitación  y  comida  en  el  convento,  y  fué  mas  ade- 
lante su  especial  protector  paro  con  los  reyes  (2).  La  apática  junta  no  resol- 
vió nada,  y  dejó  trascurrir  tiempo  y  años,  como  cosa  que  ni  le  importaba,  ni 
en  su  entender  había  de  tener  nunca  resultados. 

En  lósanos  que  en  tal  estado  trascurrieron,  Colon,  estrangero  y  pobre, 
teniendo  que  atender  á  su  subsistencia  y  á  la  de  su  hijo,  se  la  procuraba 
«vendiendo  libros  de  estampa,  ó  haciendo  cartas  de  marcar,»  como  dicen 
dos  célebres  escritores  contemporáneos  (3).  Protegiéronle  también  algunos 
magnates,  principalmente  los  poderosos  duques  de  Mcdinasidonia  y  Medina- 
celi,  y  consta  que  este  último  le  mantuvo  á  sus  espensas  al  menos  por  espa- 
cio de  dos  años.  Los  reyes  no  le  abandonaban  tampoco  :  librábanle  de  tiem- 
po en  tiempo  cantidades  para  su  manutención  y  particulares  gastos,  y  so- 
lian  espedir  reales  cédulas  para  que  en  sus  viagos  se  le  hospedase  gratuita-  . 
mente  y  con  decoro  (4).  Honráronle  también  en  cuanto  podían,  y  quisieron 
tenerle  á  su  lado  en  los  sitios  de  Málaga  y  de  Granada.  De  modo  que  Colon 
solía  seguir  frecuentemente  la  córle,  y  puede  decirse  que  obraba  como 
quien  estaba  al  servicio  de  los  reyes  de  Castilla. 

Pero  cansado  al  Ün  de  la  penosa  tardanza  en  resolver  su  proposición, 


(I)  Entreoíros  argumentos  le  oponían  las  teólogos,  pero  no  de  cosmógrafos.— Pueden 

palabras  del  Salmo  en  que  se  dice  que  los  terse  mas  por  eslenso  en  Inring,  lib.  II.  ca- 

eiclos  están  estendidos  como  un  cuero;  y  las  pitulo.  4. 

de  San  Pablo  en  que  se  compara  los  cielos  á  (3)  Cartas  de  Colon  á  sa  hijo:  NaTarrete, 

un  tabernáculo  ó  Uenda  estendida  sobre  la  Yiagrs,  tom  I. 

tierra,  etc.  tomando  en  sentido  literal  estas  (3    Bernaldet,  Reyes  Católicos,  cap.  118. 

y  otras  frases  de  los  libros  divinos,  para  pro-  —  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  lib.  I.  c.  30. 

bar  que  el  mundo  no  puede  ser  esférico,  con  (4)  Asi  consta  haberlo  hecho  en  U87 

•tras  semejantes  razones  muy  propias  de  y  1 189. 
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instó  á  la  corle  para  que  se  lo  dieso  una  contestación  definitiva  (1491).  Tris- 
te y  apesadumbrado  oyó  entonces  que  la  junta  de  Saín  manca  había  declara- 
do su  plan  quimérico,  Irrealizable,  y  apoyado  en  débiles  fundamentos,  y 
que  el  gobierno  no  debía  prestarle  su  apoyo,  si  bien  el  cardenal  Mendoza  y 
el  maestro  Deza,  obispo  ya  de  Palencia,  templaron  lo  fatal  sentencia,  asegu- 
rándole que  si  entonces  los  reyes  se  hallaban  demasiado  ocupados  para 
adoptar  su  empresa,  concluida  quo  fuese  la  guerra  trotarían  con  él  y  no 
dejarían  de  lomar  en  consideración  sus  ofrecimientos.  Parecióle  aquella 
respuesta  á  Colon  ó  una  evasiva,  ó  una  repulsa  polilica,  y  mas  desesperado 
que  abatido,  se  disponía  á  abandonar  á  España  para  ir  a  presentar  su  propo- 
sición al  reyCárlos  VIII.  de  Francia,  de  quien  por  aquel  tiempo  habia  recl- 
bido  una  carta  satisfactoria;  y  con  esta  intención  se  dirigió  al  convento  de  la 
lia  vida  á  despedirse  del  guardián  su  amigo  y  á  recoger  á  su  hijo  Diego  que 
se  habia  quedado  allí.  Disgustado  el  P.  Marchcna  con  la  contestación  que  su 
protegido  le  anunciaba,  redobló  su  interés  y  su  celo,  suplicó  á  Colon  que  di- 
firiese su  partida,  pidió  una  audiencia  á  la  reina,  de  quien  habia  sido  confe- 
sor, y  obtenida  respuesta  favorable,  en  el  momento  de  recibirla,  que  era 
media  noche,  mandó  ensillar  su  muía  y  se  encaminó  ¡i  Santa  Fé,  donde  los 
soberanos  se  hallaban.  Admitido  á  la  presencia  de  Isabel,  habló  el  elocuente 
religioso  con  tanta  energía  en  favor  del  proyecto  de  Colon,  quo  la  reina, 
Conmovida  con  sus  razones,  y  ardiente  partidaria  do  las  empresas  heroica?, 
envió  á  llamar  al  marino  genovés  librando  una  buena  suma  para  que  pu- 
diese presentarse  con  el  conveniente  equipo  en  la  coi  to 

Llegó  Colon  ul  real  de  Santa  l  e  en  ocasión  de  presenciar  la  rendición  do 
Granada,  y  cuando  los  ánimos  se  bailaban  rebosando  de  júbilo  por  la  glo- 
riosa terminación  de  aquella  famosa  guerra.  En  aquella  feliz  coyuntura  pre- 
sentóse el  gran  proyectista  á  los  reyes,  esforzó  las  razones  y  fundamentos 
de  su  plan,  espuso  la  con\icc¡on  que  tenia  de  llegará  la  In.lia  por  el  camino 
dclOccidenle.  pintó  con  vivos  colores  la  opulencia  de  los  reinos  de  Cipango 
y  deCathay,  según  los  describían  las  magnificas  relaciones  de  Marco  Polo  y 
otros  viageros  y  navegantes  de  la  edad  inedia,  y  representó  cuánta  gloria  y 
cuán  noble  orgullo  cabria  á  los  monarcas  á  quienes  se  debiera  la  propaga- 
Clon  de  la  fé  católica  entre  los  infieles  de  tan  remotos  climas  y  regiones. 
Lo  primero  era  un  gran  aliciente  para  el  rey  Fernando:  en  cuanto  á  la  pia- 
dosa Isabel,  la  sola  esperanza  de  ver  difundida  la  luz  del  Evangelio  por  os- 
tra ñus  tierras  le  hubiera  bastado,  aunque  otras  ventajas  no  viese,  para  acoger 

(I»  Hiiíioi,  Hiit.  del  Nuevo  Mundo.  |¡.  cada  I. 
brolL— llcrrcra,  ludias  Occidentales.  Dc- 


Digitized  by  Google 


PAUTE  II.  UDftO  IV.  2  M 

con  entusiasmo  el  pensamiento  y  la  empresa  de  Colon.  Inmediatamente, 
pues,  nombró  una  comisión,  no  ya  para  examinar  el  proyecto,  sino  para  que 
ajustara  con  su  autor  las  condiciones  con  que  había  de  ejecutarle.  Colon  tenia 
tal  confianza  en  si  mismo  y  en  el  éxito  y  magnitud  de  su  empresa,  que  pidió 
para  si  y  sus  herederos  el  Ululo  y  privilegios  de  gran  almirante  de  los  mares 
que  iba  a  csplorar,  la  autoridad  de  virey  en  las  islas  y  continentes  que  descu- 
briese, el  derecho  de  designar  para  el  gobierno  de  cada  provincia  tres  can- 
didatos, entre  los  cuales  elegiría  el  rey,  y  ademas  la  décima  parte  de  las  ri- 
quezas ó  beneficios  queso  sacaran  de  la  espedicion.  Parecieron  exorbitantes 
é  inadmisibles  estas  condiciones,  lacháronlas  los  cortesanos  y  magnates,  y 
entre  ellos  el  docto  arzobispo  Talavera,  de  exigencias  ofensivas  al  trono  é 
intolerables  en  un  miserable  y  eslraño  aventurero.  Propusiéronlo  modifica- 
ciones que  Colon  se  negó  á  admitir  con  inflexible  entereza.  Rompiéronse, 
pues,  las  negociaciones,  y  Colon  resolvió  de  nuevo  alejarse  de  España,  re-' 
nunciando  á  sus  esperanzas  mas  halagüeñas. 

A  la  noticia  del  alejamiento  de  Colon ,  conmoviéronse  sus  amigos,  qt:o 
los  tenia  ya  muchos  y  muy  buenos,  contándose  entre  ellos  Alonso  de  Quin- 
taniila,  contador  mayor  de  Castilla ,  Luis  de  Sanlangcl ,  secretario  racional 
de  la  corona  de  Aragón,  la  marquesa  de  Moya  doña  Beatriz  de  Bobadüla,  la 
intima  amiga  do  la  reina  Isabel,  y  otros  do  grande  influjo  en  sus  consejos. 
Presentáronse  éstos  á  la  reina,  y  pintáronlo  con  vivos  colores  la  gloriosa  em- 
presa que  iba  á  dejar  escapar  de  las  manos,  y  de  que  tal  vez  se  aprovechára 
algún  otro  monarca,  insistiendo  mucho  Luis  de  Santnngel  en  rccomendr.r 
las  prendas  que  concurrían  en  Cristóbal  Colon,  y  la  ventaja  de  otorgar  unos 
premios  que  cuando  se  dieran  los  tendría  sobradamente  merecidos.  Isabel 
examinó  de  nuevo  el  proyecto,  le  meditó,  y  se  decidió  á  protegerla  gran- 
diosa empresa.  Menos  resuelto  ó  mas  receloso  Fernando,  vacilaba  en  adop- 
tarla en  atención  á  lo  agotado  que  habian  dejado  el  tesoro  los  gastos  de  la 
guerra.  tPucs  bien,  dijo  entonces  la  magnánima  Isabel,  no  esponyais  el  totora 
de  vuestro  reino  de  Arayon:  yo  tomaré  etta  empresa  á  caryo  de  tni  corona  de 
Castilla,  y  cuando  esto  no  alcanzare,  empeñaré  mis  al/tajas  para  ocuriir 
á  sus  yaslos.»  ¡Magnánima  resolución,  que  decidió  de  la  suerte  de  Castilla, 
que  habia  de  engrandecer  á  España  sobre  todas  las  naciones,  y  que  ha- 
bía de  difundir  el  glorioso  nombre  de  Isabel  por  todos  los  ámbitos  del  globo 
y  por  todas  las  edades  (l). 

Un  correo  fué  despachado  &  alcanzar  ú  Colon,  que  iba  ya  á  dos  leguas 

(lj  Fernando  Colon,  Hist.  ilol  Almirante,   bro  II.— Herrera  .  Pee.  I.  tib.  I  —  Nav.wrtc. 
C.1I.— Muftoz,  Hist.  fel  Suevo  Munlo.  li-  Via^.-*.  lniro<!.  p.  93. 
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<lc  Granada,  y  conducirle  ú  Santa  Fé,  donde  los  reyes  le  mamrestaron  quo 
aceptaban  sus  condiciones.  En  su  virtud  se  concluyó  en  17  de  abril  (U92) 
un  tratado  entre  los  reyes  de  España  y  Cristóbal  Colon,  bajo  las  bases  si- 
guientes: 1.*  Que  Colon  y  sus  herederos  y  sucesores  gozarían  para  siempre 
el  empleo  de  almirante  en  todas  las  tierras  y  continentes  que  pudiese  des- 
cubrir ó  adquirir  en  el  Océano:  2.a  Que  seria  virey  y  gobernador  de  todas 
aquellas  tierras  y  continentes,  con  privilegio  de  proponer  tres  sugetos  para 
el  gobierno  de  cada  provncía,  uno  de  los  cuales  elegiría  el  soberano:  3.»  Que 
tendría  derecho  á  reservar  la  décima  parte  de  todas  las  riquezas  ó  artículos 
do  comercio  que  se  obtuviesen  por  cambio,  compra  ó  conquista  dentro  de 
su  almirantazgo,  deduciendo  ántes  su  coste:  4.'  Que  él  ó  su  lugarteniente 
serian  los  solos  Jueces  de  todas  las  causas  y  litigios  que  ocasionara  el  tráfico 
entre  España  y  aquellos  países:  5.*  Que  pudiera  contribuir  con  la  octava 
parte  de  los  gastos  para  el  armamento  de  los  buques  que  hubieran  de  ir  al 
descubrimiento,  y  recibir  la  octava  parte  de  las  utilidades  (I). 

Hecho  este  convenio,  la  reina  Isabel,  con  su  maravillosa  actividad,  pro- 
cedió á  dar  las  órdenes  necesarias  para  llevar  á  efecto  la  espedicion,  que 
había  de  salir  del  pequeño  puerto  de  Palos,  cuyos  habitantes  estaban  obliga- 
dos á  mantener  cada  año  dos  carabelas  para  el  servicio  público.  El  tercero 
le  proporcionó  el  almirante  mismo  con  ayuda  del  guardián  de  la  Rávida  y 
<Ic  su  amigo  el  rico  comerciante  y  constructor  de  aquel  puerto  Alonso  Pin- 
zón. A  esto  se  reducía  la  flota  que  había  de  ir  á  través  del  grande  Océano  á 
descubrir  nuevos  mundos.  Los  mismos  habitantes  del  país  tenían  tan  poca 
confianza  en  el  éxito  del  viage,  que  fué  necesario  dar  seguro  por  cualesquie- 
ra crímenes  á  los  que  se  resolviesen  á  embarcarse,  hasta  dos  meses  después 
de  su  regreso  (2).  Merced  á  esta  y  otras  concesiones,  fueron  venciendo  su 
repugnancia  los  marineros  andaluces,  y  aun  asi  tardó  tres  meses  en  estar 
dispuesta  la  flotilla.  iParecia,  dice  un  elocuente  escritor,  que  un  genio  fatal, 
obstinado  en  luchar  contra  el  genio  de  la  unidad  de  la  tierra,  quería  sepa- 
rar para  siempre  estos  dos  mundos  que  el  pensamiento  de  un  solo  hombre 
trataba  de  unir  (3).» 

Por  último,  en  la  madrugada  del  3  de  agosto,  después  de  haber  confe- 
sado y  comulgado  la  pequeña  armada,  según  la  piadosa  costumbre  de  los 
viageros  españoles,  se  dió  á  la  vela  el  intrépido  almirante  en  el  mayor  de  los 

( I)  Ademas  en  8  de  mayo  nombraron  h  has  de  su  aprecio  antes  de  su  salida.- 

su  hijo  Diego  page  del  principe  don  Juan,  y  (2j   Real  cédula  de  30  de  abril, 

le  hicieron  otras  gracias  y  mercedes  muy  (3)  Lamartine,  parí.  n-m.  84. 
singulares,  y  le  dieron  muy  señaladas  prue- 


Digitized  by  Google 


PARTE  11.  LIBRO  IV.  55) 

(res  buques,  al  cual  se  puso  por  nombre  Santa  María.  La  primera  de  las  dos 
carabelas,  llamada  la  Pinta,  iba  mandada  por  Alonso  Pinzón,  y  la  segunda» 
nombrada  la  Niña,  por  su  hermano  Francisco.  Componíase  la  tripulación 
de  unas  ciento  veinte  personas,  contados  noventa  marineros,  un  médico,  un 
cirujano,  un  escribano  y  algunos  sirvientes  de  varias  clases.  El  coste  de  la 
flotilla  había  ascendido  á  unos  20,000  pesos,  y  llevaba  víveres  para  doce 
meses. 

Dejemos  ahora  al  mas  atrevido  de  los  navegantes,  reputado  hasta  enton- 
ces por  desjuiciado,  insensato  ó  temerario,  entregarse  en  tres  frágiles  y 
pequeñas  barcas  á  un  piélago  inmenso  y  desconocido,  en  busca  de  regiones 
ignoradas,  llevando  por  principal  gula  la  inspiración  de  su  genio,  y  veomos 
lo  que  aconteció  acá  en  España,  hasta  que  tengamos  noticias  de  la  suerlo 
que  haya  corrido  el  audaz  navegador. 

Ocupados  hasta  entonces  ambos  monarcas  casi  eselusivamente  en  lasco- 
gas  de  Castdla,  vencidos  los  moros,  espulsados  los  judíos,  aceptada  y  prote- 
gida la  empresa  de  Colon,  y  provista  y  equipada  su  flotilla,  los  reyes,  des- 
pués de  haber  vivido  alternativamente  en  Granada  y  Santa  Fé,  determinaron 
pasar  á  Aragón,  y  dejando  el  gobierno  temporal  de  Granada  á  cargo  de  don 
Iñigo  López  de  Mendoza,  segundo  conde  de  Tendida,  y  el  ec'esiástico  y  es- 
piritual al  de  Fr.  Fernando  de  Taiavera,  primer  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, encamináronse  al  reino  aragonés  llevando  consigo  al  principe  don  Juan 
y  á  las  infantas.  El  18  de  agosto  (1492)  fueron  recibidos  con  grandes  fiestas 
en  Zaragoza,  donde  se  detuvieron  algún  tiempo,  ya  reformando  los  esta- 
tutos de  la  Santa  Hermandad  para  la  persecución  de  malhechores,  ya  en- 
tendiendo en  algunos  asuntos  del  reino  de  Navarra,  y  ya  reuniendo  gento 
de  armas,  con  la  cual,  unida  á  la  que  llevaban  de  Castilla,  pudieran  imponer 
al  rey  de  Francia,  si  por  acaso  rehusara  entregar  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña,  según  tenían  concertado  y  convenido,  y  era  el  objeto  principal 
de  la  ida  de  los  reyes  á  aquel  reino.  Hecho  lo  cual,  siguieron  su  camino  á 
Cataluña  é  hicieron  su  entrada  el  18  de  octubre  en  Barcelona,  recibiendo  en 
el  tránsito  inequívocas  pruebas  del  amor  de  sus  pueblos. 

Mas  á  los  pocos  días  de  su  estancia  en  Barcelona  ocurrió  un  lance  Ino- 
pinado que  puso  en  peligro  la  vida  del  rey,  en  sobresalto  y  conflicto  á  la 
reina,  en  consternación  y  alarma  al  Principado,  y  en  turbación  y  desaso- 
siego la  nación  entera.  Un  viernes  (7  de  diciembre),  saliendo  el  rey  de 
presidir  en  persona  el  tribunal  de  Justicia,  según  una  antigua  y  loable 
costumbre,  asi  en  el  reino  de  Castilla  como  en  el  de  Aragón,  y  al  tiempo  de 
bajar  por  la  escalera  del  palacio  conversando  con  algunos  oficiales  de  su  con- 
cejo, vióse  repentina  y  furiosamente  acometido  po;  un  asesino,  que  saliendo 
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de  un  rincón  con  una  capada  desnuda,  lo  hirió  on  la  parle  posterior  del  cue- 
llo con  ta!  fuerzo,  «que  si  no  se  embarazara,  dice  el  cronista  aragonés,  con 
los  hombros  de  uno  que  est  iba  entre  él  y  el  rey,  fuera  maravilla  que  no  le 
corlara  la  cabeza  (1)»  .—  «Traición,  traición!»  esclamó  el  rey,  y  arrojándose 
sus  oliciales  daga  en  mano  sobre  el  asesino,  clavaron  los  aceros  en  su  cuer- 
po, y  hubiéranle  dejado  sin  vida,  si  Fernando  con  gran  valor  y  serenidad  no 
hubiera  mandado  que  no  le  mataran  para  poder  averiguar  los  cómplices  del 
crimen.  El  rey  fué  llevado  á  un  aposento  del  mismo  palac  o  para  ser  inme- 
diatamente puesto  en  cura.  La  noticia  se  difundió  instantáneamente  por  la 
ciudad,  y  hacíanse  sobre  el  hecho  y  sus  causas  las  mas  diversas  conjeturas 
y  cálculos,  y  se  temían  conspiraciones  y  tumultos,  como  en  tales  casos  acon- 
tece siempre.  La  reina,  á  quien  la  nueva  del  suceso  produjo  un  desmayo, 
luego  que  volvió  en  sí,  mandó  que  estuviesen  prontas  las  galeras  para  em- 
barcar á  sus  hijos,  sospechando  alguna  conjuración  nacida  de  enemiga  que 
á  su  esposo  tuviesen  los  catalanes.  Engañábaso  en  esto  la  reina  Isabel,  porquo 
nunca  el  pueblo  catalán  dió  una  prueba  mas  patente  y  mas  tierna  de  afecto 
y  aun  de  entusiasmo  por  su  monarca ,  puesto  que  habiendo  corrido  la  vo2 
de  que  la  herida  ero  mortal  y  de  que  peligraba  su  vida,  una  indignación 
general  se  apoderó  de  los  habitantes  de  Barcelona,  todos  corrían  á  las  armas 
ansiosos  de  empaparlas  en  la  sangre  del  vil  asesino  y  de  sus  cómplices,  si 
los  tuviese;  hs  mugeres  corrían  por  las  calles  como  furiosas ,  mesándose 
los  cabellos,  y  mezclando  agudos  alaridos  do  pena  con  los  gritos  de  jviva 
el  re^ !  y  no  se  aquietó  el  tumulto  popular  hasta  que  se  aseguró  repelidas 
veces  al  pueblo  que  el  rey  se  bailaba  fuera  de  peligro,  que  el  malhechor  es- 
taba preso ,  )  que  él  y  los  culpados  que  resultasen  serian  juzgados  por  el 
tribunal  y  recibirían  el  condigno  castigo. 

El  rey  habia  querido  presentarse  á  su  pueblo  para  tranquilizarle;  pero 
opusiéronse  á  ello  sus  médicos  y  consejeros,  hasta  que  lo  permitió  el  estado 
de  la  herida,  que  habia  sido  en  efecto  grave  y  profunda,  aunque  no  hubo 
incisión  de  hueso,  ó  vena  ó  nervio  alguno  (2).  El  asesino  era  un  labrador 
de  los  llamados  de  rcmerua,  y  todas  las  pruebas  que  con  él  se  hicieron  acre- 
ditaron que  estaba  falto  de  juicio.  Puesto  á  cuestión  de  tormento,  declaró  que 
habia  querido  matar  al  rey  porquo  le  tenia  usurpada  la  corona,  que  le  pertc- 

(I)  Zurita,  Hisl.  del  rey  «Ion  Fernando,      fij   Zurita,  ub.  sup.— Sin  t-mi  Argo  Pre¿- 

lih.  I.  c.  13.— Abarca,  Reyes  de  Araron,  lo-  cotí  dice,  «que  se  le  encontró  fracturado  un 

molí.  p.  3l6.-Prescotl  dice  que  la  punía  liueso,  del  que  los  cirujanos  tuvieron  que  cs- 

dcl  puñal  dió  en  una  cadena  ó  collar  de  oro  traerle  una  parte.»  Dist.  de  los  Reyes  Gttói. 

que  el  rey  solia  llevar,  lo  cual  no  se  halla  en  c.  1 9. 
los  citados  analistas  de  Arapm. 
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necia  de  derecho,  pero  que  no  obstante,  si  le  daban  libertad  ia  renunciaría. 
En  vista  de  que  se  trataba  de  un  demente,  y  de  que  no  se  descubrían  ror 
lado  alguno  síntomas  de  complicidad,  mandó  Fernando  que  no  sequilara  la 
vida  ó  aquel  miserable.  Pero  los  catalanes,  creyendo  que  no  quedaba  lavada 
de  otro  modo  la  negra  mancha  de  deslcaltad  que  habia  caido  en  su  suelo, 
acabaron  con  aquel  desgraciado  de  un  modo  algo  tenebroso,  diciendo  al  rey 
que  habia  espirado  en  los  tormentos.  Escusado  es  decir  que  la  reina  Isabel 
dio  á  su  marido  en  esta  ocasión  las  mas  tiernas  pruebas  de  su  solicitud  y  do 
su  amor  conyugal,  dándolo  por  su  mano  las  medicinas,  y  velándole  cons- 
tantemente dia  y  noche  (1). 

Había  sido  el  principal  objeto  do  la  ida  de  los  reyes  á  Aragón  y  Cataluña 
acabar  de  asentar  la  concordia  comenzada  con  el  rey  Carlos  VIH.  de  Fran- 
cia, que  con  motivo  de  sus  pretensiones  al  reino  do  Ñapóles  como  heredero 
del  duque  de  Anjou,  y  de  querer  prepararse  ú  ellas  quedando  en  paz  con 
España,  habia  ofrecido  devolver  al  monarca  aragonés  los  condados  de  lio— 
sellon  y  Cerdada,  empeñados  á  la  corona  de  Francia  desde  el  tiempo  de  don 
Juan  II.  de  Aragón,  y  que  por  espacio  de  treinta  años  habian  sido  asunto  de 
negociaciones  é  intrigas  y  manzana  de  discordia  entro  los  soberanos  de  am- 
bos reinos.  Al  paso  que  habia  ido  progresando  la  curación  de  Fernando, 
habia  ido  adelantando  también  la  concordia  con  el  monarca  francas,  de  modo 
que  á  principios  del  año  siguiente  (19  de  enero,  140')  quedó  firmada  y  ju- 
rada por  los  representantes  de  ambos  reyes  en  Tours,  con  mas  beneplácito 
de  España  que  de  Francia,  porque  aquella  era  la  favorecida  y  ésia  la  perju- 
dicada en  el  contrato.  Asi  fué  que  de  tal  manera  y  con  tal  disgusto  se  re- 
cibió en  Francia  el  convenio,  y  tanto  se  murmuraba  de  los  mínislros,  su- 
poniéndolos sobornados  por  Fernando,  que  el  monarca  francés  no  hacia  sino 
buscar  medios  do  eludir  el  cumplimiento  de  la  concordia,  y  suscitan  nso 
tantas  dificultades  para  la  cntret-a  de  Perpiñan  y  de  los  condados,  que  mas 
de  una  vez  estuvo  á  punto  de  ser  causa  de  guerra  lo  que  se  habia  firmr.iio  y 
jurado  como  ajuste  de  paz.  Fué  necesario  que  Fernando  amenazara  á  i  n 
tiempo  á  Francia  por  Navarra  y  por  Rosellon,  para  que  Cárlos,  después  do 
muchas  moratorias,  so  resolviera  á  hacer  formal  restitución  de  aquellos  es- 
lados  (setiembre),  de  los  cuales  pasaron  Fernando  é  Isabel  á  tomar  posesión 
solemne,  volviéndose  en  seguida  á  Barcelona. 

La  recuperación  de  los  condados  de  Rosellon  y  Ccrdaña  era  considerada 
por  los  hombres  de  aquel  tiempo  como  una  empresa  no  menos  difícil  y  no 

(I)  Carla  tic  babel  5  su  confesor  Fr.  domia,  lom.  V!.  llustr  13. 
Fernando  da  Talayera;  Memorias  Je  la  Ara 
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menos importante  que  la  conquista  de  Granadn.  Por  lo  cual  causó  grande 
admiración,  creció  en  Europa  la  fama  de  la  astucia  y  la  po'ilica  de  Femando, 
y  no  se  comprendía  que  el  rey  de  Francia  hubiera  hecho  la  restitución  sin 
alguna  ventaja  ó  recompensa  oculta  ;  mas  como  nunca  el  tiempo  la  descu- 
briese, «no  cesan  hasta  ahora  los  franceses,  dice  un  cronista  aragonés,  do 
reprobar  en  sus  historias  el  consejo  y  condenar  sus  consejeros  como  auto- 
res, unos  comprados,  y  otros  sinceros,  de  un  injusto  escrúpulo  <iel  rey  (l).s 
Epoca  de  fortuna  y  de  prosperidad  fuó  esta  para  los  dos  esclarecidos 
monarcas  de  Castilla  y  de  Aragón.  Con  la  toma  de  Granada  y  con  la  recu- 
peración de  los  dos  importantes  condados  de  RosHIon  y  de  Cerdarla,  coin- 
cidió la  conquista  de  la  Gran  Canaria  y  de  la  Palma,  hecha  ésta  por  el  intré- 
pido y  atrevido  Alonso  Fernandez  de  Lugo,  i  no  de  los  mas  ilustres  guerreros 
de  su  época,  digno  émulo  de  Belhencourt,  y  que  estaba  destinado  á  llevar 
ó  ejecución  la  parte  mas  difícil  de  la  empresa  del  famoso  normando  (2). 
Hasta  la  desgraciada  muerte  del  marqués  de  Cádiz,  el  campeón  de  la  guerra 
granadina,  contribuyó  al  engrandecimiento  del  patrimonio  real,  puesto  que 
habiendo  muerto  sin  hijos,  volvió  la  ciudad  y  puerto  de  Cádiz  á  incorpo- 
rarse á  la  corona.  De  modo  que  todo  era  nuevas  adquisiciones  para  los 
reyes  (3). 

Faltaba  no  obstante  la  mayor  y  mas  gloriosa  de  todas,  y  ésta  se  realizó 
también.  Cristóbal  Colon  les  anunciaba  su  vuelta  á  España  con  la  plausible 
noticia  de  haber  descubierto  tierras  al  otro  lado  del  Océano  Occidental.  El 
ilustre  navegante  babia  visto  coronada  su  empresa,  y  venia  á  certificar  ó  la 
Europa  de  que  existia  un  mundo  nuevo,  y  de  que  la  incredulidad  general 
quedaba  desmentida.  Los  reyes  aguardaban  con  ansia  la  llegada  del  audaz 
viagero,  y  deseaban  con  impaciente  curiosidad  oir  de  su  boca  las  circuns- 
tancias de  aquel  acontecimiento  eslraordinario. 

Hácia  la  hora  de  medio  dia  del  1b"  de  marzo  de  1493,  notábase  uní  agi- 
tación desusada  en  el  pequeño  puerto  de  Palos  al  avistar  un  buque  que  en- 
traba por  la  barra  de  Saltes.  Era  uno  de  los  que  constituían  la  pequeña 
flota  del  almirante  Colon  que  hacia  siete  meses  habian  visto  partir  con  tanta 
desconfianza.  Los  parientes  y  amigos  de  los  que  con  él  se  habian  embarca- 

<1)  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  tom.  II.  PoncedeLeon,  marqués  de  adii.su  nieto 
c.  18.— Zurita,  HisU  del  rey  don  Fernando,  don  Rodrigo  Ponce,  al  cual  dieron  los  rey? s 
c.  14  4  18.  la  villa  de  Casares  y  titulo  de  duque  de  Ar- 
fa) Viera  y  Clavljo,  Noticias  de  la  Histo-  eos,  con  cierto  número  de  doblas  por  renta, 
ría  general  de  las  islas  de  Canaria.— Bremon  El  marqués  no  babia  dejado  sino  tres  hijas 
y  Cabello,  Bosquejo  histórico  y  descriptivo  ilegitimas,  de  una  de  las  cuales  habia  nacido 
de  las  Islas  Canarias,  Artic.  «.  este  su  nieló- 
la) Sucedió  al  esclarecido  don  Jtodrtg* 
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do,  y  á  quienes  creían  ya  muertos  y  engullidos  por  las  olas  de  desconoci- 
dos mares  después  de  un  invierno  tempestuoso,  acudían  á  la  playa  con  la 
natural  zozobra  y  ansiedad  de  ver  si  los  reconocían  de  nuevo.  Impondera- 
ble fué  la  alegría  de  todos,  espresada  primero  con  los  ojos  y  los  semblantes, 
manifestada  después  con  mutuos  y  tiernos  abrazos,  cuando  Colon  saltó  á 
tierra  con  sus  compañeros.  Todos  miraban  asombrados  al  almirante,  y  los 
raros  objetos  que  consigo  traía  como  muestras  de  las  producciones  y  habi- 
tantes de  los  países  nuevamente  descubiertos.  Las  campanas  de  la  población 
tocaban  á  vuelo,  y  el  pueblo  entero  acompañó  al  ilustre  viagero  y  sus  ma- 
rinos á  la  iglesia  mayor ,  donde  fueron  á  dar  gracias  á  Dios  por  el  éxito  ven- 
turoso de  su  empresa.  «Celébrense  procesiones,  había  escrito  el  afortunado 
«navegante  desde  Lisboa,  háganse  tiestas  solemnes,  llénense  los  templos  de 
cramas  y  flores,  gócese  Cristo  en  la  tierra  cual  se  regocija  en  los  cielos.  í  1 
•ver  la  próxima  salvación  de  tantos  pueblos  cnlicg-idos  hasta  ahora  á  la 
«perdición  (1).» 

Poco  permaneció  el  esclarecido  viagero  en  Palos,  porque  los  reyes  de- 
seaban verle,  y  él  también  quería  tener  pronto  el  orgullo  y  la  satisfacción  do 
ofrecer  á  las  plantas  de  sus  soberanos  el  fruto  de  su  arriesgada  empresa  y 
los  testimonios  de  verdad  de  sus  cálculos,  con  las  pruebas  de  la  existencia 
de  las  regiones  por  él  descubiertas.  Cerca  de  un  mes  tardó  en  llegar  a  Bar- 
celona, porque  su  marcha  era  á  cada  paso  obstruida  por  la  muchedumbre 
qne  se  agolpaba  á  ver  y  admirar  al  insigne  navegante  y  los  objetos  curiosos 
que  consigo  llevaba ,  llamando  muy  particularmente  la  atención  los  isleños 
semidesnudos  y  engalanados  á  la  manera  rústica  y  salvage  del  país,  asi  co- 
mo los  cuadrúpedos  traídos  de  allá  y  no  conocidos  en  Europa.  En  las  ciuda- 
des por  donde  pasaba  se  plagaban  las  calles,  y  se  coronaban  las  ventanas, 
los  balcones,  y  hasta  las  torres  y  tejados  de  curiosos  espectadores.  Asi  llegó 
Colon  á  Barcelona  en  medio  del  general  entusiasmo  de  las  poblaciones.  Es- 
perábanle los  reyes  en  su  palacio,  sentados  bajo  un  soberbio  dosel.  Momen- 
to grande  y  solemne  fué  aquel  en  que  un  estrangero,  desdeñado  de  propios 
y  estraños,  menospreciado  por  los  poderosos,  ridiculizado  por  los  ignoran- 
tes, y  protegido  solo  por  la  reina  de  Castilla,  se  presentaba  ante  su  augusta 
protectora  á  decirle:  «Señora,  mis  esperanzas  se  han  cumplido,  mis  plat.rs 
se  han  realizado,  vengo  á  mostrar  mí  gratitud  á  vuestra  generosidad  >  a 
ofrecer  al  dominio  de  vuestro  cetro  y  de  vuestra  corona  regiones,  tierras  y 
habitantes  hasta  ahora  desconocidos  del  mundo  antiguo :  á  ofreceros  una 

(I)  Cana  de  Colon  *  Rafael  Sánchez,  te-  Primer  viage  do  Colon, 
iorero  de  los  reyes,  desde  Lisboa.  Navarrctc, 
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conquista  quo  no  ha  costado  hosla  ahora  ó  la  humanidad,  ni  un  crimen,  ni 
una  vida,  ni  una  gota  de  sangre,  ni  una  lágrima:  á  vuestras  plantas  prc- 
sonto  los  testimonios  que  acreditan  el  feliz  resultado  de  mi  espedicion  y  el 
homenage  de  mis  mas  profundos  respetos  a  unos  soberanos  á  quienes  tanta 
gloria  en  ello  cabes  «Fué  aquél,  en  verdad,  dice  un  escritor  ilustrado,  el 
momento  de  mayor  satisfacción  y  orgullo  de  toda  la  vida  de  Colon:  había 
probado  plenamente  la  certeza  de  su  teoría  por  tanto  tiempo  combatida, 
contra  todos  los  argumentos,  sofismas,  sarcasmos,  incredulidad  y  despre- 
cios, y  la  había  llevado  á  cabo,  no  por  acaso,  sino  por  razón,  y  venciendo 
con  su  prudencia  y  entereza  los  mas  grandes  obstáculos  y  contradicciones. 
Los  honores  que  se  le  tributaron,  reservados  hasta  entonces  á  la  cbse,  á  la 
fortuna,  ó  á  los  triunfos  militares  comprados  con  la  sangre  y  las  lágrimas 
de  millares  de  seres,  fueron  en  este  caso  homenage  rendido  al  poder  de 
la  inteligencia  empleada  gloriosamente  en  favor  de  los  mas  altos  intereses 
de  la  humanidad  (I).» 

Tuvieron  los  reyes  especial  complacencia  en  oir  de  boca  de  Colon  ta 
interesante  relación  de  su  arriesgado  viage  y  la  descripción  de  las  tierras 
que  había  descubierto.  Con  aire  satisfecho,  mas  sin  ostentar  orgullo,  les  re- 
feria el  gran  marino  los  peligros  que  habia  corrido  en  su  navegación,  no 
por  lo  que  hubiera  tenido  que  luchar  con  los  elementos,  sino  por  los  ries- 
gos en  que  mas  de  una  vez  le  habían  puesto  la  desconllanza,  los  recelos 
y  la  impaciencia  de  sus  mismos  compañeros  de  espedicion.  En  efecto, 
cuando  aquellos  hombres,  después  de  haber  perdido  de  vista  las  Canarias, 
vieron  que  trascurrió  mas  de  un  mes,  y  que  habiendo  franqueado  con  ra- 
pidez distancias  inmensas,  no  veían  delante  de  sí  sino  un  mar  sin  límites, 
comenzaron  á  desconfiar  y  á  impacientarse,  y  cada  dia  que  pasaba,  cre- 
cían los  recelos  y  las  murmuraciones  hasta  prorumpir  en  denuestos  contra 
el  orgulloso  ó  el  insensato  de  quien  se  habían  liado,  y  que  asi  los  conducía 
á  una  muerte  cierta,  sin  que  sus  familias  á  tan  incalculable  distancia  pu- 
dieran saber  siquiera  el  sitio  en  que  habían  perecido.  No  ignoraba  Colon 
los  rumores  desfavorables  de  los  marineros,  y  trabajaba  cuanto  podia  por 
tranquilizarlos  infundiéndoles  nuevas  esperanzas  (2).  Mas  éstas  desaparecían 
pronto,  y  ya  los  murmullos  se  convertían  en  amenazas,  no  faltando  entre 


(1)  Prescott,  Reyes  Católicos,  e.  18. 

(2)  Sabido  es  que  entre  otros  ingeniosos 
mrdios  que  empleó  Colon  para  atenuar  la 
impaciencia  y  la  desconfianza  de  sus  com- 
pañeros de  viage,  fué  uno  el  de  sustraer  to- 
dos los  días  de  su  cálculo  de  leguas  marinas 


ana  parte  de  las  que  iba  avanzando;  y  mien- 
tras él  secretamente  anotaba  la  verdadera 

distancia  que  recorría,  en  el  itinerario  que 
ensenaba  i  los  pilotos  y  marineros  aparecian. 
por  ejemplo,  quinientas  leguas  andadas  en 
vei  de  setecientas. 
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aquellos  hombres  turbulentos  quien  en  su  desesperación  concibiera  y  aun 
propusiera  el  proyecto  de  arrojar  al  agua  al  estrangero  que  asi  los  haba 
comprometido,  y  asi  habia  engañado  á  sus  reyes,  y  en  seguida  lomar 
rumbo  para  España.  Colon  lo  sabia  todo,  pero  imperturbable  y  soreno, 
con  fé  en  el  corazón,  con  la  vista  lija  en  los  astros  ó  en  la  brújula,  y  Un- 
giendo ignorar  Jo  que  contra  él  se  tramaba,  lodnvia  logró  persuadirles  á 
que  por  unos  días  no  desconfiaran  de  él,  y  con  esto  y  con  las  señales  quo 
decía  observar  de  no  estar  muy  distante  la  tierra,  y  con  la  tranquilidad 
que  procuraba  mostrar  en  su  rostro ,  iba  entreteniendo  y  manteniendo  la 
paz  enire  aquella  gente  bulliciosa  y  casi  desesperada.  Cuando  calculaba  ha- 
llarse á  setecientas  cincuenta  leguas  de  Canarias,  bandadas  do  aves,  do 
las  cuales  algunas  posaron  sobre  los  mástiles  de  las  carabelas,  vinieron  á 
anunciar  que  no  podia  estar  muy  lejos  alguna  isla  ó  continente  dondo 
ellas  tuvieran  alimento  y  reposo.  Colon  observó  su  vuelo  y  le  siguió,  ¿  costa 
de  variar  un  poco  el  rumbo  que  antes  llevaba.  Al  cabo  de  algunos  días 
vióse  revolotear  en  derredor  de  los  buques  nuevas  aves  de  variados  co- 
lores, notáronse  á  la  superficie  del  agua  yerbas  verdes  que  parecía  acabar 
de  desprenderse  de  la  tierra,  pero  se  echaba  la  sonda  y  no  se  encontraba 
fondo,  y  al  ponerse  el  sol  no  se  divisaba  sino  un  horizonte  sin  limites. 

La  desesperación  llegó  ya  á  su  colmo,  veíanse  síntomas  de  atentar  á  la 
vida  de  Colon,  y  los  oficiales  de  su  mismo  buque,  y  los  mismos  hermanos 
Pinzones  se  lo  advirtieron,  y  el  temor  de  alguna  violencia  les  hizo  aconse- 
jarle que  mandase  virar  para  regresar  á  España.  tTres  d¡33  os  pido  no  más, 
dijo  entonces  el  almirante  con  firmeza,  y  si  al  tercer  día  no  hemos  descu- 
bierto la  costa  ,  os  prometo  solemnemente  que  volveremos,  renunciando  á 
todas  mis  esperanzas  de  gloria  y  de  riquezas.»  El  tono  firme  con  que  pro- 
nunció estas  palabras  tranquilizó  algún  tanto  á  los  revoltosos  y  les  movió 
á  concederle  tan  corto  plazo.  No  fué  menester  que  se  cumpliese  entero.  Pa- 
lecia  que  el  hombre  tentaba  á  Dios,  y  Dios  premió  la  fé  del  hombre,  en  vez 
do  castigarla.  Al  segundo  dia  se  vió  flotar  sobre  las  aguas  alguna  caña,  una 
rama  de  árbol  con  fruta,  un  nido  de  pájaros  suspendido  en  ella,  y  un  bastón 
labrado  con  instrumento  corlante.  La  tristeza  iba  desapareciendo  de  los  sem- 
blantes délos  marineros.  Soplaba  una  Tuerte  brisa  que  hacia  avanzar  grande- 
mente las  naves.  Por  la  noche,  colocado  Colon  de  pie  en  la  cubierta  do  su 
buque,  queriendo  penetrar  con  su  vista  la  inmensidad  del  espacio,  creyó  ver 
brillar  una  luz  en  lontananza;  su  corazón  latia  con  violencia;  toda  la  tripu- 
lación aguardaba  con  ansia  ver  apuntar  el  nuevo  dia;  el  almirante  mandó  por 
precaución  amainar  el  velamen;  aquella  noche  pareció  á  lodos  un  siglo. 
Amaneció  al  fin,  y  al  despuntar  los  primeros  rayos  de  la  aurora  un  gri- 
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k>  general  de  alegría  resonó  á  un  tiempo  en  los  lies  buques;  ¡tierra,  tierra  ( I )  ?  * 
Ofrecióse  ú  los  ojos  de  los  navegantes  y  á  corta  distancia  una  costa  cubierta 
de  espeso  verdor,  poblada  de  árboles  aromáticos  cuyos  perfumes  les  lleva- 
ba la  brisa  de  la  mañana.  Colon  mandó  anclar  y  ecbar  al  mar  las  chalupas» 
que  llenas  de  gentes  se  acercaron  á  la  costa  al  son  de  instrumentos  de  mú- 
sicas y  con  todo  el  ruido  y  aparato  de  una  conquista.  Distinguíanse  ya  en  ella 
habitantes,  que  con  gestos  y  actitudes  estrañas  mostraban  la  sorpresa  y  ad- 
miración de  ver  por  primera  vez  lo  que  &  ellos,  según  después  significaron, 
se  les  antojaban  monstruos  salidos  del  seno  del  mar  durante  la  noche.  Tam- 
bién á  los  españoles  les  causaba  sorpresa  la  forma  y  el  color  de  los  rostros  de 
aquellos  seres  humanos.  Al  paso  que  los  unos  se  acercaban,  los  otros  huían 
como  espantados.  Saltó  pues  á  tierra  Cristóbal  Colon  vestido  con  rico  manto 
de  púrpura,  como  almirante  del  Océano,  con  la  espada  en  una  mano  y  la  ban- 
dera de  sus  reyes  en  la  otra,  siendo  el  primer  europeo  que  puso  el  píe  en 
ese  Nuevo  Mundo,  cuyo  descubrimiento  se  debía  á  su  genio  y  á  su  perseve- 
rancia. Desembarcaron  tras  él  sus  compañeros,  y  prosternáronse  en  tierra 
para  dar  gracias  ú  Dios  por  el  éxito  feliz  con  que  acaba  de  coronar  su  em- 
presa. 

Colon  se  hincó  de  rodillas,  besó  la  arena  y  la  regó  con  sus  lágrimas.  «Lá- 
grimas de  doble  sentido  y  de  doble  agüero,  dice  una  elocuonte  pluma  eslran- 
gera,  que  humedecían  por  la  vez  primera  la  arcilla  de  aquel  hemisferio  visi- 
tado por  hombres  de  la  antigua  Europa:  {lágrimas  de  alegría  para  Colon,  que 
brotaban  de  un  corazón  altivo,  reconocido  y  piadoso!  ¡lágrimas  de  luto  para 
aquella  tierra  virgen  que  parecía  presagiarle  las  calamidades,  las  devasta- 
ciones, el  fuego,  el  hierro,  la  sangre  y  la  muerte  que  aquellos  estrnngvros  lo 
llevaban  con  su  orgullo,  sus  ciencias  y  su  dominación!  El  hombre  era  el  quo 
derramaba  esas  lágrimas;  la  tierra  era  la  que  debía  llorar.»  Pero  lágrimas  de 
consuelo,  añadiríamos  nosotros,  para  aquella  tierra  virgen,  á  la  cual  lleva- 
ban también  aquellos  estrangeros  una  civilización,  una  religión,  una  fé:  ver- 
tíalas un  hombre,  y  la  tierra  y  el  cielo  se  regocijaban. 

Los  pilotos  y  marineros  que  la  víspera  habían  ultrajado,  atentado  á  la 
existencia  del  hombre  que  alii  los  conducía,  se  avergonzaron  de  sus  crimina- 
les tentaciones,  se  prosternaron  con  respeto  ante  aquel  ser  que  miraban  ya 
como  sobrehumano,  Je  pedían  perdón  y  le  besaban  las  manos  y  los  vestidos. 

(4)   Un  marinero  (dice  Oviedo)  de  los  que  continente  Colon  dijo:  cRato  ha  que  yo  lo 

iban  en  la  capitana,  natural  de  Lope,  dijo,  he  dicho  y  he  visto  aquella  lumbre  que  está 

•Jumbrel  \lierra\  E  luego  un  criado  de  Colon  en  tienra.»  Gómalo  Fernandci  de  Oviedo, 

llamado  Salcedo,  replicó  diciendo:   K«so  ya  Historia  general  y  natural  de  Indias,  lib.  II, 

loba  dicho  el  almirante,  mi  señor:»  J  en  cap.  5 
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ti  Gran  Almirante  tomó  solemne  posesión  del  pais  á  nombre  de  la  corona  d<j 
Castilla.  Sus  esperanzas  se  habían  cumplido;  sussueño3  habían  tocado  la  rea- 
lidad. Trabajos,  miserias,  desdenes,  sinsabores,  sustos,  peligros,  amenazas 
y  amarguras,  todo  se  olvidó  en  aquel  momento  de  suprema  felicidad.  Era  el 
12  de  octubre  de  1492. 

Concluida  aquella  ceremonia,  los  naturales,  que  hablan  estado  observán- 
dola á  cierta  distancia,  se  fueron  aproximando  poco  á  poco  y  cobrando  con* 
fianza  ,  hasta  el  punto  de  tocar  los  vestidos  y  las  armas  de  sus  nuevos  hués- 
pedes, y  con  tal  sencillez  que  alguno  se  hirió  al  tomar  incautamente  una  es- 
pada por  el  tilo.  Entonces  tuvieron  ocasión  de  contemplarse  y  admirarse 
unosá  otros.  La  desnudez  de  aquellos  naturales,  su  tez  cobriza,  su  rostro  sin 
vello  ni  barba,  sus  armas,  que  consistían  en  una  caña  á  cuya  punta  ponían 
un  pedazo  de  madera  ó  de  hueso  afilado,  formaban  singular  contraste  con  el 
color  blanco,  la  barba  poblada,  los  vistosos  l-ages  y  las  relucientes  armas  de 
acero  de  los  españoles.  Dulces,  afables,  ignorantes  y  tímidos  aquellos  isleños, 
entusiasmábanse  á  la  vista  de  los  mas  fútiles  objetos,  como  sartas  ó  cuentas 
de  rosario,  botones,  cascabeles,  pedazos  de  vidrio  ó  de  cristal  y  otras  bara- 
tijas, mostraban  tal  deseo  de  adquirirlos,  que  por  ellos  daban  gustosos  las 
producciones  del  pais,  el  oro,  todo  lo  mas  precioso  que  ellos  creían  tener,  y 
se  hacían  cambios  con  gran  beneplácito  de  todos.  «Asi,  dice  un  escritor,  en 
la  primera  entrevista  de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  con  los  del  Antiguo 
todo  pasó  á  gusto  de  los  unos  y  de  los  otros.  Probablemente  los  hijos  de  la 
vieja  Europa,  ambiciosos  ó  ilustrados,  calculaban  ya  las  ventajas  que  repor- 
tarían de  estas  regiones  nuevas;  pero  los  pobres  indígenas  no  podían  prever, 
en  su  sencilla  ignorancia,  la  pérdida  de  la  independencia  que  amenazaba  á 
su  patria.» 

Llamaban  los  naturales  á  esta  ¡s!a  Guanahani,  pero  Colon  le  puso  el  nom- 
bre de  San  Salvador,  «á  conmemoración  de  su  Alta  Magestad,  dice  él  mismo, 
el  qual  maravillosamente  todo  esto  ha  dado  (1).»  Guanahani  era  una  de  las 
muchas  is!ns  que  forman  el  archipiélago  de  las  Lucayas,  de  las  cuales  reco- 
noció algunas  otras,  y  les  puso  los  nombres  de  Santa  María  tf>  la  Concepción, 
Femandina  é  Isabela.  Parecíanse  en  todas  ellas  los  habitantes  y  las  producio- 
nes,  mas  como  no  hallase  allí  las  riquezas  ni  los  pueblos  florecientes  que  él 
se  había  imaginado,  preguntábales  por  señas  á  los  isleños  de  dónde  sacaban 
el  oro  que  ellos  tenían,  y  ellos  le  significaban  que  de  otras  regiones  mas  dis- 
tantes, señalándole  al  Sur.  Dirigió  pues  sus  naves  al  Mediodía,  siempre  en 

(I)  Carta  de  Cristóbal  Colon  4  Luis  de  Estado,  nfim.  1; 
ftiniangcl.  Archivo  de  Simancas,  Interior  de 
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busca  de  las  opulentos  comarcas  que  eran  el  objeto  de  ?u  viage,  y  al  cabo 
do  algunos  dios  arribó  á  una  vasta  región  sembrada  de  colinas  y  mon- 
tañas, con  tan  lozana  vegetación  que  creyó  ser  Cathay,  ó  Cipango,  ó  algunas 
de  las  que  había  visto  descritas  en  las  maravillosas  relaciones  de  Mandcvillc 
y  de  Marco  Polo,  siempro  considerándolas  como  una  continuación  del  conti- 
nente do  Asia.  Aunque  mas  fértil  que  las  Lucayas  ó  do  Baliama,  y  rica  y  va- 
riada en  producciones,  tampoco  encontró  allí  la  abundancia  de  oro  que  se 
prometía;  supo  quo  los  habitantes  la  nombraban  Cuba,  y  aunque  él  la  deno- 
minó Juana  por  honor  al  principo  don  Juan,  primogénito  de  los  reyes,  aque- 
lla grande  isla  ha  conservado  su  primer  nombre.  Detúvose  muy  poco  en  Cu- 
ba, pues  habiéndolo  indicado  los  indios  el  Este  como  la  parte  de  donde  sa- 
caban el  oro,  dióseotra  vez  á  la  vela  sin  tardanza,  y  continuó  navegando  has- 
ta descubrir  la  isla  Haiti ,  que  él  nombró  la  Española ,  y  lleva  también  el 
nombre  de  Santo  Domingo.  tLa  Espaiwla  es  maravilla,  decía  él  en  su  rela- 
ción: las  sierras  y  las  montañas  y  las  vegas  y  las  campiñas  y  las  tierras  fer- 
mosas  y  gruesas  para  plantar  y  sembrar,  para  criar  ganados  de  todas  suer- 
tes, para  edificios  do  villas  y  lugares.  Los  puertos  do  la  mar,  aquí  no  haria 
creencia  sin  vista,  y  de  los  rios  muchos  y  grandes,  y  buenas  aguas;  los  mas 
de  los  cuales  traen  oro.i 

Aquellos  habitantes  huían  despavoridos  á  los  bosques ;  mas  habiendo  al- 
canzado los  españoles  una  jóven  y  tratádola  con  amabilidad,  dándole  cuen- 
tas de  vidrio,  anillos  do  cobre,  alfileres  y  algunas  otras  bagatelas,  enviando- 
la  en  seguida  á  reunirse  con  sus  parientes,  la  joven  les  contestó  lo  que  1c 
I»  ibia  pasado  con  los  hombres  blancos,  y  todos  acudían  ya  á  cambiar  su  oro, 
sus  frutas,  sus  pescados,  sus  hermosas  avesy  todo  cuanto  poseian,  por  cuen- 
tas do  vidrio,  y  hasta  por  pedazos  do  platos  y  de  escudillas,  que  les  parecían 
preciosas  joyas,  no  cansándose  de  admirar  los  vestidos  y  armas  de  aquellos 
hombres,  á  quienes  en  su  rústica  sencillez  miraban  como  bajados  del  cielo  ó 
incapaces  de  hacerles  daño  alguno.  «Venid,  se  decían  unos  á  otros  en  su  (en* 
gua,  venid  á  ver  la  gente  del  cíelo.i  El  cacique  Guacanagari  que  mandaba 
en  aquella  costa,  y  era  uno  de  los  mas  poderosos  del  país,  había  de  indicar  á 
Colon  el  parage  de  la  isla  en  que  se  encontraba  el  oro  en  abundancia,  que  era 
un  pais  montuoso  que  ellos  llamaban  Cíóa,  y  el  almirante  entendió  ser  su 
apetecida  y  codiciada  Cipango.  Mas  desgraciadamente  cuando  iba  á  dirigirse 
¿aquel  sitio  ocurrió  un  desastre  lamentable.  Por  negligencia  ó  ignorancia  do 
un  grumete  que  provisionalmente  gobernaba  el  timón  de  la  capitana,  micn- 
trasColon  dcscans  ba  un  rato  en  su  camarote,  se  estrelló  el  buque  contra  un 
escollo,  abriéndose  por  cerca  do  la  quilla,  y  empezó  ú  hacer  agua  de  tal  ma- 
nera que  hubiera  perecido  toda  l.i  gente,  incluso  el  almirante,  sin  el  oporlu- 
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no  auxilio  do  los  de  la  Niña,  y  do  los  indígenas  mismos  que  botaron  al  agua 
porción  de  canoas,  merced  al  cuál  se  logró  salvar  la  tripulación  y  los  objeto* 
de  algún  valor  do  la  Santa  María.  Colon  se  mostró  muy  agradecido  á  Guaca- 
nagari,  e!  cual  lloraba  do  placer  por  haber  contribuido  á  salv  ar  al  cacique  de 
los  Mancos* 

Quedaba  pues  reducido  el  gran  mareante  áuna  sois  carabela,  porquo 
Alonso  Pinzón  que  mandaba  la  Pinta  se  habia  alejado  de  alli  con  su  nave,  por 
desavenencias  ocurridas  entro  los  dos,  tal  vez  porque  el  marino  andaluz,  á 
quien,  como  á  sus  hermanos,  se  debía  en  gran  parte  el  mérito  y  resultado  de 
la  espedicíon,  sentía  que  un  estrangero  se  atribuyera  toda  la  gloria;  ó,  según 
otros,  se  indispusieron  por  haber  desaprobado  Pinzón  una  de  las  disposicio- 
nes del  almirante,  si  bien  después  se  reconciliaron  por  intercesión  de  los 
otros  dos  hermanos  Pinzones  Francisco  Martin  y  Vicente  Yañez  en  el  puer- 
to que  de  este  suceso  se  llamó  de  Gracia  (1).  La  disposición  de  Colon  fué  dar 
la  vuelta  desde  alli  á  España,  asi  por  creerse  con  poca  gente  para  conquistar 
países  tan  vastos  como  los  que  se  descubrían  y  proveerse  de  mas  hombres  y 
navios ,  como  por  traer  pronto  á  sus  soberanos  la  noticia  del  feliz  resultado 
de  su  viage,  dejando  en  aquella  isla  una  parte  de  sus  marineros,  ya  porquo 
no  podían  venir  todos  en  la  iVíña,  ya  también  porque  fuesen  aprendiendo  lu 
lengua  de  los  indios  y  familiarizándose  con  ellos,  lo  cual  podría  ser  muy  útil 
para  el  segundo  viage  que  pensaba  hacer  pronto.  Contando  pues  con  la  bue- 
na voluntad  del  cacique  Guacanagari,  que  le  prestó  para  ello  muy  gustoso  sus 
subditos,  hizo  construir  una  pequeña  fortaleza  de  tierra  y  madera,  en  la  cual 
empleó  el  lablage  y  puso  los  cañones  del  buque  encallado;  mandó  disparar 
algunos  tiros  de  cañón  para  imponer  á  tos  Caribes  que  decían  habitaban  una 
parte  de  la  isla ;  recibió  suntuosos  regalos  del  obsequioso  cacique,  oro  en 
coronas,  en  pepitas,  en  planchas  y  en  polvo,  papagayos  y  otras  vistosas  aves, 
yerbas  aromáticas  y  medicinales,  y  otros  objetos;  tomó  varios  indios  que  qui- 
sieron venirse  con  él;  encargó  mucho  á  los  treinta  y  nueve  hombres  que  alli 
dejaba  que  no  incomodasen  á  los  indígenas,  antes  procurasen  hacerse  amar 
de  ellos,  y  despidiéndose  de  sus  compañeros  y  del  amable  gefe  de  aquellos 
salvagcs,  dióse  á  la  vela  prometiendo  volver  á  verlos  muy  pronto,  y  vién- 
dole todos  partir  con  mucha  pena,  y  mas  los  pocos  españoles  que  alli  queda- 
ban tan  lejos  de  su  patria  y  aislados  de  todo  el  antiguo  mundo  (4  de  ene- 
ro, 1493). 

(<)  Lo  pr¡  rtaetd  le  inflere  del  itl  nefario  do  rftist.  general  y  natural  de  Indices,  lib.  II., 
Cristóbal  Colon,  en  Navarrete,  Viages,  1. 1.;  c.  0.  No  hay  mas  conformidad  en  cale  panto 
Gómalo  da  Oviedo  afirma  lo  segundo  en  su    entre  oíros  autores  comtemporáncos. 
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A  les  dos  dias  de  haber  perdido  do  vista  Ijs  montañas  de  IIoiU,  se  encon- 
tró el  almirante  con  la  cámbela  Pinta  y  con  Alonso  Pinzón  que  la  comanda— 
ka.  Espücó  Martin  Alonso  la  causa  de  su  separación,  asegurando  haber  sido 
contra  su  voluntad,  y  disimulando  Colon  su  resentimiento,  navegaron  juntas 
las  dos  naves  por  mas  de  un  mes  con  dirección  á  España,  hasta  que  se  le- 
vantó una  do  aquellas  borrascas  terribles  que  suelen  poner  á  prueba  en  ios 
mares  el  valor,  la  serenidad  y  la  destreza  de  los  mas  esforzados  marinos  y 
de  los  mas  hábiles  y  prácticos  pilotos.  Fué  esta  tan  espantosa  y  brava,  que 
todos  creyeron  ser  tragados  por  las  olas  y  que  con  ellos  iba  á  quedar  sepulta- 
da la  noticia  que  traian  á  Europa  de  la  existencia  de  un  nuevo  mundo,  que 
era  una  desús  mayores  aflicc  ones,  y  ya  no  tenían  mas  esperanza  que  en  la 
misericordia  de  Dios  (1).  Por  fortuna,  después  de  muchos  peligros,  calmó  la 


(I)  Aqui  es  dondo  dice  el  Itinerario  de  Co- 
lon, que  temiendo  ja  que  naufragasen  y  pe- 
reciesen lodos,  tom6  el  almirante  un  perga- 
mino, anotó  en  él  brevemente  lo  que  había 
pasado,  rogando  al  que  lo  hallase  que  lo  lle- 
vara y  entregara  á  los  reyes  de  Castilla ;  y 
que  envuelto  y  liado  en  un  hule  le  metió  en 
un  barril  de  madera,  y  sin  decir  á  nadie  lo 
que  contenía  le  cebó  al  mar.  Primer  Viago 
de  Colon,  en  Navarrete,  tom.  L  p.  152. 

En  este  mismo  año  de  1832  hemos  leído 
en  un  Diario  de  Oibraltar,  La  Marine,  la 
especie  siguiente: 

«El  capitán  d'Aubcrbillc  del  buque  Chief- 
tam,  de  Boston,  escribe  a  un  periódico 
americano  (al  cual  dejamos  la  responsabili- 
dad de  esta  narración;,  que  hallándose  en 
Gibraltar  el  27  de  agosto  último  para  la  re- 
paración de  su  brik,  pasó  el  Estrecho  y  se 
dirigió  á  Africa,  con  el  objeto  de  cazar  y  ha- 
cer investigaciones  de  curiosidades  geoló- 
gicas. A  su  regreso,  el  viento  que  hacia  exi- 
gió que  aumentaran  el  lastre  del  buque,  y 
uno  de  los  marineros  al  levantar  lo  que  juz- 
gaba ser  un  fragmento  de  roca,  quedó  sor- 
prendido al  notar  lo  ligero  que  era.  Al  pron- 
to creyeron  que  seria  una  piedra  pómez; 
mas  luego  vieron  que  era  una  caja  de  cedro; 
procedieron  á  abrirla,  y  hallaron  una  nuez 
de  coco  cubierta  de  resina  y  dentro  de  ella 


un  pergamino  escrito  en  caracteres  góticos 
casi  ininteligibles,  y  que  ninguno  de  la  tri- 
pulación pudo  descifrar.  Recurrieron  á  un 
librero  americano  de  Gibraltar,  que  tenia 
reputación  de  inteligente,  y  éste  ofreció 
desde  luego  trescientos  duros  por  el  perga- 
mino, á  loque  se  negó  el  capitán.  Entonces 
el  ameriennó  le  leyó  la  carta,  y  la  tradujo  al 
español:  Hallábase  dirigida  á  Fernando  ó 
Isabel  con  fecha  1 193,  y  decía:  «Ya  es  impo- 
sible resistir  un  dia  mas  á  la  borrasca.  Nos 
hallamos  entre  España  y  las  islas  de  Orien- 
te. Si  la  carabela  zozobra,  plegué  á  Dios 
que  alguien  pueda  hallar  este  documento  » 
Está  firmado  con  pulso  (irme  y  letra  corrida. 
«Cristóbal  Colon.»  Esta  preciosa  reliquia  de- 
be haber  estado  flotando  358  anos  sobre  el 
Océano.» 

Ademas  de  los  motivos  de  desconfianza 
que  para  dar  crédito  á  esta  anécdota  nos 
ofrecen  los  caracteres  góticos  y  otras  de  sus 
particularidades,  tenemos  lo  de  la  firma 
Cristóbal  Colon  «con  pulso  firme  y  letra 
corrija.»  La  firma  del  ilustre  marino,  antes 
de  ser  almirante,  era  X  P  O.  FKnms,  herba 
de  meJiana  letra,  y  precedida  de  ciertas 
cifras  é  iniciales.  Irving,  Vida  y  viages  do 
Colon,  Apéndice  número  85.— Después  do 
nombrado  Almirante  se  firmaba  siempro 
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tempestad,  pero  las  dos  carabelas  se  habían  apartado  y  cada  cuál  siguió  se- 
paradamente su  rumbo  á  España.  Lo  del  almirante  arribó  á  las  aguas  de  Lis- 
boa, la  de  Pinzón  á  Bayona  de  Galicia.  Cristóbal  Colon  dió  noticia  de  su  am- 
bo al  rey  don  Juan  I!.  de  Portugal;  este  monarca,  aunque  en  vista  del  resul- 
tado de  la  espe  licion  se  acusaba  á  si  mismo  de  no  haber  aceptado  las  propo- 
siciones y  prohijado  la  empresa  del  marino  genovés,  disimuló  su  pesar  y  su 
envidia  y  tuvo  con  Colon  las  mas  Anas  atenciones,  haciendo  justicia  á  sus  ex- 
traordinarias prendas.  Después  de  descansar  allí  unos  dias  continuó  su  viago 
el  almirante,  yonlrócon  felicidad  en  la  bahía  de  Palos  de  donde  había  salí- 
do,  según  dejamos  ya  apuntado.  A  las  pocas  horas  llegó  también  Alonso  Pin- 
zón con  su  carabela.  Pero  este  famoso  mareante,  que  venia  ya  bastante  deli- 
cado de  salud,  temeroso  además  de  que  Colon  intentara  a'gun  procedimiento 
contra  él  por  las  pasadas  desavenencias,  se  encerró  en  su  casa,  donde  murió 
ú  los  pocos  dias,  con  io  que  perdió  la  marina  española  uno  do  sus  mas  dies- 
tros y  arrojados  pilotos  (1). 

Lágrimas  de  placer  y  tic  ternura  derramaban  Fernando  é  Isabel  al  es- 
cuchar en  su  palacio  do  Barcelona  la  relación  que  de  palabra  les  hizo  el 
ilustre  viagero  de  estas  y  otras  circunstancias  de  su  espedicíon.  El  júbilo 
embargaba  ú  la  reina  Isabel  cuando  le  oyó  decir  que  los  sencillos  habitan- 
tes de  aquellas  islas  le  parecían  muy  dispuestos  á  recibir  la  luz  del  Evange- 
lio, y  que  allí  se  abría  un  ancho  campo  para  difundir  la  salvadora  doctrina 
del  cristianismo.  AcabaJa  la  relación,  durante  la  cuál  había  tenido  Colon  la 
honra  desusada  de  estar  sentado  delante  do  los  reyes  de  Cabilla,  proster- 
náronse éstos  y  todos  los  presentes  para  dar  gracias  á  Dios  por  el  éxito  ven- 
turoso de  tan  grande  empresa.  Mientras  permaneció  Colon  en  Barcelona  rc- 


V  en  la  institución  de  su  mayorazgo  dijo. 
iDon  Diego,  mi  hijo,  ó  cualquier  otro  que 
hv' rodase  este  Mayorazgo.,..  Grmc  de  mi  lir- 
ma....  que  es  una  X  con  una  S  en-ima.  y 
una  M  con  una  A  romana  encima,  y  encima 
uella  uua  S  y  después  una  Y  griega  con  una 
8  encima....  como  yo  agora  fago,  y  se  pare- 
cerá por  mis  firmas,  de  las  cuales  se  baila- 
rán mur has,  y  por  et(a  jtarttecrá.»  Navar- 
rele,  tona.  II.  Colección  diplomática,  pági- 
na 29. 

xl)  E!  que  desee  noticias  mas  eslensas  y 
circunstanciadas  do  este  primer  viage  de 
Colon,  asi  como  de  la  naturaleza  y  calidad 
de  las  islas  por  él  descubiertas  y  costumbres 
de  sus  habitantes,  puede  verlas  en  su  Diario 
de  Viage,  y  tu  sus  Cartas,  insertas  en  el  pri- 


mer tomo  de  la  la  Colección  de  Vitges  do 
don  Martin  Fernandez  Navarrete;  en  la  His- 
toria del  .Almirante  por  Fernando  Colon,  cu 
Pedro  Mártir,  De  Rebut  Occeanieit,  en  Her- 
rera, Indias  Occidentales,  »lom.  I.,  cu  la 
Historia  del  Nuevo  Mundo  por  Muñoz,  en  la 
General  y  Natural  de  Indias  por  Con/alo  de 
Oviedo,  en  la  de  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, y  oíros  autores  que  hemos  citado. — Ni 
Mariana,  ni  Zurita,  ni  otros  cronistas  é  his- 
toriadores dan  sino  ligerísimas  noticias  .io 
la  célebre  y  famosa  espciiicion,  y  el  mismo 
Prcscotl  las  ha  escaseado  en  su  Historia  do 
los  Reyes  Catól  icos,  por  reservarlas  sin  duda 
para  las  historias  particulares  de  Amé- 
rica. 
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cilio  las  mas  señaladas  y  honrosas  distinciones  de  la  corte  y  de  los  reyoa. 
Fernando  hacia  gala,  cuando  salía  en  público,  de  llevar  á  su  lado  al  gran 
almirante.  Confiriéronle  los  monarcas  el  almirantazgo  hereditario  y  per|>é- 
tuo;  ratificáronle  las  prerogativas  concedidas  el  año  anterior;  ennoblecieron 
su  linage,  dándole  el  privilegio  de  usar  el  titulo  de  Don,  que,  como  dice 
un  escritor  moderno,  no  habia  degenerado  aún  en  palabra  de  mera  corte- 
sía (1);  y  por  último  le  hicieron  el  grande  honor  de  autorizarle  para  poner 
en  su  escudo  las  armas  reales  de  Castilla  y  de  León,  mezcladas  y  repartidas 
con  otras  que  asimismo  le  concedieron  de  nuevo,  con  un  lema  ó  divisa  quo 
decía:  Por  Castilla  t  por  León  nuevo  mundo  ralló  Colon  (2). 

Efecto  grande  de  sorpresa  y  de  admiración  causó  en  toda  Europa  la  no- 
ticia del  descubrimiento  de  vastas  regiones  mas  allá  del  Atlántico;  todo  el 
mundo  envidiaba  la  gloria  del  atrevido  y  sabio  cosmógrafo  y  la  fortuna 
de  los  reyes  de  España,  al  propio  tiempo  que  todos  se  felicitaban  de  haber 
nacido  en  un  siglo  en  que  se  habia  obrado  tal  maravilla.  Continuaba  no 
obstante  Colon  en  creer  que  las  tierras  descubiertas  eran  como  una  de- 
pendencia del  vasto  continente  de  Asia,  y  los  mas  de  los  sabios  contem- 
poráneos, asi  españoles  como,estrangcros,  adoptaron  esta  errada  hipótesis. 
Asi  es  que  se  les  dió  el  nombre  quo  conservan  do  Indias  Occidentales,  para 
distinguirlas  de  las  Orientales,  y  á  los  naturales  del  Nuevo  Mundo  se  los 
llamó  Indios,  nombre  que  aún  llevan. 

Desde  luego  se  procedió  á  preparar  olra  segunda  cspediclon  para  pro- 
seguir los  descubrimientos,  y  con  mas  grandeza  y  con  mas  medios  que  la 
primera.  Creóse  un  consejo  de  Indias,  cuya  dirección  so  dió  al  arcediano  d<t 

(t)  En  el  ton  II  ,  pag.  481,  de  nuestra  tres  de  o  Ucnes  militares,  y  á  los  grandes 
Historia,  dijimos  cuál  habia  sido  el  origen,  j  señores,  que  entonces  se  llamaban  ricos- 
cuál  el  uso  que  en  los  primeros  tiempos  se  hombres,  y  confirmaban  los  privilegios  roda- 
habia  hecho  del  Da.  dos,  y  fuera  destos  se  daba  cu  gremio  de  ge- 
Réstanos  ahora  dar  noticia  del  empleo  Saladas  hazañas,  que  se  hacían  en  servicio 
que  tuvo  en  Castilla  esta  palabra  en  la  edad  de  Dios  y  de  los  reyes,  ganando  reinos,  des- 
media. Para  lo  cual,  no  necesitamos  sino  cubriendo  nuevos  mundos,  y  ponieudo  en 
copiar  lo  que  dice  el  maestro  Gil  González  cadenas  reyes  barbaros.  El  Rey  Católico 
Dávila  en  el  capitulo  último  de  su  Uistoria  premio  con  el  tüulo  de  Don  al  conde  de  Ca- 
de! rey  don  Enrrique  111.  bra,  alcaide  de  los  Donceles,  por  haber  pues- 
«Muchos  de  los  que  han  visto  esta  Hislo-  loen  prisión  al  Rey  Chico  de  Granada.  A 
ría  han  reparado,  que  unos  se  nombran  en  Colon  se  le  dieron  por  haber  descubierto  el 
ella  con  el  titulo  de  Don,  y  otros  sin  el,  sien-  Nuevo  Mundo  de  las  indias  Occidentales.^, 
do  grandes  caballeros,  cabezas  y  principes  etc.» 

de  sus  casas,  y  me  pidieron  diese  razón  de  (2)  Oviedo,  Uistoria  de  Indias,  tom.  I. 

tan  grande  diferencia.  Es  de  saber  que  este  pag.  31,  de  la  edición  de  la  Academia  de  la 

titulo  de  Don,  que  en  nuestro  tiempo  anda  Historia.  La  lámina  1.'  de  las  que  trae  al  0- 

muy  fuera  de  su  verdadero  uso.  solamente  nal  del  volumen  representa  el  escudo  do 

te  dabaá  los  reyes,  infantes,  prelados,  macs-  armas  de  Colon. 
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Sevilla  don  Juan  de  Fonscca.  Establecióse  en  Scvüla  una  lonja,  y  en  CádU 
una  aduana  dependiente  de  clin;  principio  de  la  casa  de  la  Contratación  do 
Indias.  Se  prohibió,  con  arreglo  al  sistema  mercantil  restrictivo  do  aquel 
tiempo,  irá  Indias,  ni  menos  comerciar  aili  sin  licencia  de  las  autoridades 
puestas  por  el  gobierno;  se  hizo  provisión  de  caballos  ,  cerdos,  gallinas  y 
otros  animales  domésticos,  de  plantas,  granos  y  semillas  para  trasportarlas 
y  ver  da  aclimatarlas  en  las  nuevas  regiones;  do  mercancías,  espejos,  cas- 
cabeles, y  otros  dijes  y  juguetes  para  traficar  con  los  naturales;  so  declaró 
libres  de  derechos  los  artículos  necesarios  para  proveer  la  armada;  se  obligó 
ú  todos  los  dueños  do  barcos  en  los  puertos  do  Andalucía  á  tenerlos  prontos 
para  la  espedicion;  se  alistaron  artesanos  y  mineros,  para  que  provistos  unos 
y  otros  de  los  instrumentos  de  sus  oficios,  ejerciesen  y  enseñasen  las  artes, 
y  descubriesen  las  riquezas  subterráneas  encerradas  en  aquellos  países. 
Nunca  los  reyes,  y  menos  en  esto  caso,  so  olvidaban  de  los  intereses  de  la 
religión,  y  asi  destinaron  también  doce  eclesiásticos,  quo  en  calidad  de  mi- 
sioneros propagasen  la  fé,  instruyendo  en  ella  aquellos  pobres  gentiles.  De- 
terminóse igualmente  enviar  los  indios  que  había  traido  Colon  y  habian  sido 
bautizados,  para  que  estimulasen  á  sus  compañeros  á  hacer  lo  mismo,  es- 
coplo uno  que  quedó  agregado  á  la  servidumbre  del  principe  don  Juan,  y 
se  recomendó  mucho  al  almirante  que  procurara  fuesen  tratados  los  indíge- 
nas de  aquellos  países  con  toda  consideración  y  benignidad,  y  que  castigara 
severamente  á  los  que  los  vejasen  ó  molestasen  en  lo  mas  mínimo. 

Para  autorizar  masía  conquista,  quisieron  los  reyes,  «aunque  para  esto 
no  tuviesen  necesidad,»  como  dice  un  cronista  contemporáneo  (1),  forta- 
lecer su  derecho  con  la  sanción  pontificia;  á  cuyo  efecto  impetraron  una  bula 
del  papa,  que  lo  era  entonces  Alejandro  VI.,  el  cual  no  vaciló  en  otorgarla  (3 
do  mayo,  149,3),  confirmando  á  los  reyes  de  Castilla  en  el  derecho  de  po- 
sesión de  las  tierras  ya  descubiertas  y  de  las  que  en  lo  sucesivo  se  des- 
cubriesen en  el  Océano  Occidental ,  en  atención  á  los  servicios  que  los 
monarcas  españoles  habian  hecho  á  la  religión  destruyendo  en  su  reino  y 
preservando  á  Europa  de  la  dominación  mahomotana.  Pero  á  esta  bula 
siguió  inmediatamente  olra  de  una  naturaleza  bien  eslraña  y  singular.  A 
fin  de  evitar  las  cuestiones  que  pudieran  ocurrir  entre  españoles  y  portu- 
gueses sobro  derecho  de  descubrimiento  y  conquista  de  las  tierras  que  hu- 
biese en  el  Océano,  trazó  el  pontífice  una  linea  imaginaria  de  polo  ápo  o» 
y  declaró  pertenecerá  los  españoles  todo  lo  que  descubriesen  al  Occidente» 
á  los  portugueses  lo  que  descubriesen  ellos  al  Mediodía  ('2). 

(IJ   Oviedo,  Uist.  y  lib.  citad,  cap.  8.  Kavarn  te,  Colección  de  Viaje!,  to- 
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No  podían  desechar  los  portugueses  la  mortificante  ¡dea  de  haber  sUó 
ellos  los  primeros  que  pudieron  aprovecharse  de  la  ciencia  y  de  los  ofreci- 
mientos de  Colon,  ni  ver  sin  inquietud  y  sin  envidia  el  engrandecimiento 
marítimo  de  la  España  debido  al  hombre  que  ellos  hablan  desdeñado.  Y 
aunque  el  almirante  á  su  regreso  por  Lisboa  habia  declarado  que  su  rumbo 
y  su  plan  y  las  instrucciones  del  gobierno  de  España  eran  de  alejarse  de  todos 
los  establecimientos  portugueses  en  la  costa  de  Africa,  andaba  no  obstante 
el  político  don  Juan  II.  de  Portugal  discurriendo  cómo  entorpecer  ó  des- 
concertar los  descubrimientos  de  los  españoles;  y  si  bien  había  hecho  á 
Colon  una  buena  acogida  y  no  habia  dejado  de  felicitar  á  los  reyes  por  el 
éxito  de  su  empresa,  tampoco  dejaba  de  hacer  armamentos  que  Fernando 
é  Isabel  tuvieron  por  sospechosos,  y  que  los  movieron  á  enviar  por  em- 
bajador á  Lisboa  á  don  Lope  de  Herrera,  con  órdenes  secretas  y  faculta- 
des especíales  para  obrar  según  el  empleo  que  los  portugueses  dieran  á 
aquella  armada.  El  astuto  don  Juan  lo  comprendió,  y  como  no  le  conve- 
nía ehocar  directamente  con  un  enemigo  tan  poderoso,  para  disipar  sus  re- 
celos se  comprometió  á  no  dejar  salir  de  su  reino  escuadra  alguna  en  el 
espacio  de  dos  meses,  y  para  manifestar  su  deseo  de  hacer  un  ajuste  amis- 
toso entre  ambas  naciones,  envió  una  embajada  á  Barcelona,  proponiendo 
que  la  linca  dmsoria  de  las  pertenencias  de  España  y  Portugal  fuera  el  pa- 
ralelo de  las  Canarias,  de  modo  que  el  derecho  de  descubrímicnio  hacia  el 
Norte  fuese  de  los  españoles,  quedando  el  del  Sur  para  los  portugueses  (I). 

Durante  estas  negociaciones  avanzaban  los  preparativos  parala  segunda 
espedicion  del  almirante.  La  dificultad  ahora  no  era  encontrar  gente  que  qui- 
siese embarcarse  corno  la  ver  primera,  sino  desembarazarse  de  la  muchísima 
que  á  competencia  se  alistaba  cada  día,  ya  por  el  espíritu  aventurero  de  la 
época,  que  concluida  la  guerra  de  los  moros  hallaba  en  las  regiones  de  un 
nuevo  mundo  un  vastísimo  campo  en  que  desarrollarse,  ya  por  la  codicia 
que  habían  escitado  los  objetos  traídos  por  Colon,  figurándose  muchos  cpjc 
iban  á  países  donde  no  tenían  que  hacer  otra  cosa  que  recoger  oro  y  rique- 
zas, y  algunos  iban  también  impulsados  solo  por  la  curiosidad.  Entre  los 

mo  II.  Colección  Diplomal.  n.  17  y  18 — Orle-  los  Azores  el  Cabo  Verde  eenlum  ¡eucis 

do  dice  también  haber  visto  una  copia  au-  vertui  occidcnlem  el  mrriditm,  omneiter- 

torizada  de  la  bula.— Comienza  la  Dula:  Inter  ra»  firmas  inventas,  vel  inveniendai,  lint 

calera,  y  concluye:  D.  Roma  apud  S  Pe-  vel  ter»u»  Indiam,  tel  ver»»»  aliam  par- 

trum,  V.  Non.  Maji  d  D.  «493.  Sobre  la  cual  tem  qunmeumqw,  dot  tt  ai$ignat  Alexan- 

diee  Guerra  en  su  Epitome  Pontificiarum  der  eidem  Regí.» 

Conititutionum:  uDucendo  lineam  d  polo  (|)  Faria  y  Sousa,  Europa  portuguesa, 

árctico  ad  antarcticum,  qua  linea  dielet  d  tom.  II. 
guailbet  intularum  qua    apeltuntu*  do 
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alistados  se  contaban  personas  de  la  casa  real ,  caballeros  y  gente  do  clase. 

Distinguíase  entre  éstos  el  joven  caballero  Alfonso  de  Ojcda,  primo  her- 
mano del  inquisidor  de  su  mismo  nombre,  liijo  de  una  familia  noble  de 
Andalucía,  qim  gozaba  ya  fama  de  generoso  y  esforzado,  aj.il  en  sus  movi- 
mientos, de  genio  fogoso  y  vivo,  tan  fácil  en  irritarse  como  en  perdonar, 
siempre  el  primero  en  toda  empresa  arriesgada,  bombre  que  ni  conocía  el 
temor,  ni  reparaba  en  el  peligro,  que  peleaba  mas  por  placer  que  tenia  en 
la  pelea  que  por  ambición  ni  por  vanidad,  querido  de  la  juventud  por  sus 
prendas  personales,  y  uno  do  los  héroes  que  por  sus  hazañas  estnb.in  desti- 
nados ú  adquirir  gran  renombre  entre  los  primeros  descubridores  del  Nue- 
vo Mundo  (1). 

Limitóse  sin  embargo  el  número  de  personas  á  mil  quinientas,  y  la  ar- 
mada se  componía  de  diez  y  siete  buques  entre  grandes  y  pequeños.  Para 
ocurrir  á  estos  gastos  contrataron  los  reyes  un  empréstito,  destinando  ade- 
mas el  producto  de  los  bienes  confiscados  á  los  judíos.  Dispuesto  ya  todo, 
dióse  Colon  á  la  vela  con  su  grande  escuadra  en  la  bahía  de  Cádiz  ú  28  de 
setiembre  (1405),  fucultado  hasta  para  espedir  ordenes  con  título  y  sello  real 
sin  necesidad  de  acudir  al  gobierno  (2). 

Tan  pronto  como  partió  la  armada,  despacharon  los  reyes  de  Castilla  una 
embajada  al  de  Portugal  participándole  el  envió  de  la  espedicion,  y  mani- 
festándole que  la  linea  divisoria  de  navegación  que  él  proponía  no  era  ad- 
misible, ya  por  ser  contraria  á  la  demarcada  por  las  bulas  de  Alejandro  VI., 
que  se  suponía  tirada  de  polo  á  polo,  y  no  de  Oriente  á  Occidente,  según 
el  cuál  el  Océano  Occidental  quedaba  lodo  á  disposición  de  los  españoles, 
ya  porque  el  tratado  de  1479  solo  so  refería  á  las  posesiones  que  entonces 
tenia  Portugal  en  la  costa  de  Africa  y  á  su  derecho  de  descubrimiento  en 
dirección  de  las  Indias  Orieniales.  Recibió  el  portugués  con  igual  disgusto  la 
noticia  de  la  espedicion  y  la  respuesta  de  los  embajadores;  y  si  bien  éstos 
ofrecieron  someter  el  asunto  á  la  decisión  arbitral  de  la  córte  de  Roma,  ó  a 
la  de  otro  arbitro  quede  acuerdo  nombrasen,  pareció  al  principio  querer  in- 

(t)  Washington  Irving  hace  la  siguiente  ro  de  los  claustros,  consagrado  al  servicio 

animada  y  poética  pintura  de  la  gente  que  de  la  iglesia,  y  devotamente  celoso  por  la 

iba  en  estv  segundo  viage.  «Allí  estabj,  dice,  propagación  de  la  fe;  todos  animado*  y  llenes 

el  hidalgo  de  elevados  sentimientos  que  iba  de  vivas  esperanzas  Entre  todos  desíe- 

en  pos  de  aventuradas  empresas;  el  altivo  liaba  Colon  por  su  gentil  talante  y  su  simi  a- 

navegante  que  deseaba  coger  laureles  en  tico  rostro  etc.»  Irving,  Vida  y  Viages  do 

aquellos  mares  desconocidos;  el  vago  aven-  Cristóbal  Colou,  lib.  VL  0.1. 

turero  que  todo  se  lo  promete  de  un  cambio  {i)  Colección  Diplomática,  en  Navarrclc, 

de  lugar  y  de  distancia;  el  especulador  ladi-  Viages,  tom.  II.— Muftox.  Hist.  del  Nuivo 

no.  ansioso  de  aprovecharse  de  la  ignoran-  Hundo:  lib.  IV. 

cia  4$  (a¿  trq>iu  salwges;  «1  piüdo  wisione- 
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timldar  á  los  enviados  españoles,  llevándolos  como  por  acaso  á  quo  viesen 
la  brillante  caballería  portuguesa,  dispuesta  á  salir  á  campaña.  Mas  como  lue- 
go supiese  que  en  la  corte  española  se  tomaban  medidas  enérgicas  y  se  pre- 
paraban duplicadas  Tuerzas  para  el  caso  de  un  rompimiento  de  hostilidades, 
con  mucha  sagacidad  procuró  desvanecer  la  idea  de  que  abrigase  tal  pensa- 
miento. Convencido  también,  por  otras  tentativas  que  ya  habia  hecho,  do 
que  el  juicio  arbitral  de  Roma  no  habia  de  serle  favorable  ,  optó  por  que  so 
decidiese  la  cuestión  por  medios  y  conferencias  amistosas. 

Pero  en  esto  se  habia  dejado  trascurrir  el  resto  de  aquel  año.  Al  siguien- 
te cada  corona  nombró  sus  representantes  para  tratar  el  asunto.  Reuniéronse 
éstos  en  Tordcsillas  (7  do  junio,  4404),  y  después  do  conferenciar  algún 
tiempo  firmaron  un  tratado,  por  el  cual  se  ratificaba  á  los  españoles  el  dere- 
cho eselusivo  de  navegación  y  descubrimiento  en  el  Océano  Occidental,  y  és- 
tos, en  atención  á  que  los  portugueses  se  quejaban  de  que  la  linea  del  papa 
reducía  sus  empresas  á  muy  estrechos  límites,  convinieron  en  que  en  lugar 
de  tirarso  a  las  cien  leguas  al  Occidente  del  Cabo  Verde  y  las  Azores,  según 
la  bula  pontificia,  se  cstendiese  á  las  trescientas  sesenta.  Cada  nación  habia 
de  enviar  á  la  Gran  Canaria  dos  carabelas  con  hombres  científicos,  que  diri- 
giéndose al  Occidente  hasta  la  espresada  distancia,  designasen  la  linca  do 
partición,  poniendo  señales  de  distancia  en  distancia.  Esto  último  no  llegó  á 
verificarse;  pero  la  ampliación  de  la  línea  con  anvglo  al  tratado,  que  ratifi- 
caron ambos  monarcas,  sirvió  después  á  los  portugueses  para  fundar  las 
pretensiones  al  imperio  del  Brasil.  «Asi,  dice  Vasconcelles,  esta  gran  cues- 
tión, la  mayor  que  se  agitó  jamás  entre  las  dos  coronas,  porque  era  la  parti- 
ción de  un  nuevo  mundo,  tuvo  amistoso  fin  por  la  prudencia  de  ios  dos  mo- 
narcas mas  políticos  que  empuñaron  nunca  el  cetro  (1).» 

No  seguiremos  á  los  descubridores  y  conquistadores  del  nuevo  Mundo  en 
los  interesantes  pormenores,  sucesos  y  aventuras  de  sus  viages  de  esploraciun 
y  de  conquista,  porque  seria  embarazar  el  curso  de  nuestra  historia  con  in- 
terminables episodios,  que  dan  copioso  y  digno  asunto  para  determinadas  y 

* 

(i)  Aquí  añade  Prcscoli  la  preciosa  ob-  de  demarcación  de  Alejandro  VI.  Asi  aquel 
•ervacion  siguiente:  «No  pasaron  muchos  arrogante  ejercicio  de  autoridad  pontificia, 
años  sin  que  las  dos  naciones,  rodeando  el  tantas  veces  ridiculizado  como  quimérico  y 
globo  por  distintos  caminos,  vinieran  á  en-  absurdo,  en  cierto  modo  llegó  A  justificarse 
centrarse  en  la  parte  opuesta;  caso,  según  por  el  suceso,  porque  estableció  en  efecto 
parece,  no  previsto  por  el  tratado  de  Tordc-  los  principios  según  los  cuales  quedó  dcfiui- 
sillas.  Sin  embargo,  las  pretensiones  de  ara-  tivaraenlc  dividida  entre  dos  pequeños  esta- 
bas parles  se  fundaron  en  los  arliculos  de  dos  de  Europa  la  vasta  eslension  de  iuipe- 
aqucl  tratado,  que  no  era  mas,  como  es  sa-  rios  vacantes  en  Oriente  y  Occidente.»-Rc- 
bido,  que  un  suplemento  á  la  bula  primitiva  ye»  Católicos,  cap.  18. 
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particalares  historias  que  de  ellos  so  han  hecho,  y  donde  pueden  verse.  Es- 
pondremos solo  los  principales  resultados  de  estas  y  otras  sucesivas  espedi- 
ciones,  y  las  consideraremos  en  su  Índole  y  carácter,  y  en  el  inllujo  que  iban 
ejerciendo  en  la  condición  de  España. 

Sin  las  inquietudes,  hijas  de  la  desconfianza  de  la  vez  primera,  y  sin  otro 
contratiempo  que  alguna  pasagera,  aunque  imponente  borrasca,  siguiendo 
desde  las  Canarias  el  rumbo  de  Sud-Oeste,  y  con  intención  de  encontrar  las 
islas  de  los  Caribes,  de  que  tanto  habían  hablado  á  Colon  los  indios  de  la  Es- 
pañola, en  la  tarde  del  2  de  noviembre  vio  el  almirante  señales  de  estar  cer- 
ca de  tierra;  y  en  efecto,  al  día  siguiente  toda  la  flota  divisó  con  regocijo  y 
arribó  con  entusiasmo  á  una  isla  cubierta  de  verdes  florestas,  á  la  cual  llamó 
Colon  la  Dominica,  por  ser  domingo  aquel  dia.  No  viendo  en  ella  proporción 
de  buen  anclage,  pasó  á  otra  que  Ies  pareció  desierta,  y  de  que  tomó  posesión 
en  nombre  de  sus  soberanos,  según  costumbre,  llamándola  Uarigalante,  del 
nombre  de  su  buque.  Forman  estas  islas  parte  del  grupo  de  las  Antillas.  Con- 
tinuando su  esploracion  descubrió  otra,  que  nombró  Guadalupe,  en  cumpli- 
miento de  una  promesa  que  hablo  hecho  á  los  religiosos  del  convento  de  este 
titulo  en  Extremadura.  En  ésta  hallaron  pequeñas  y  rústicas  poblaciones,  cu- 
yos habitantes  huian  á  su  vista,  abandonando  hasta  sus  propios  hijos.  Gran- 
de fué  el  asombro  y  el  terror  de  los  españoles  cuando  al  reconocerla  hallaron 
en  las  chozas  huesos  y  cráneos  humanos,  al  parecer  como  si  les  sinierando 
vasos  y  utensilios  del  servicio  doméstico.  Esto  y  las  espiraciones  de  algunas 
znugeres  que  cogieron,  los  convencieron  de  que  estaban  en  una  isla  de  cari- 
bes, de  aquellos  que  hacían  largas  espediciones  en  sus  canoas  contra  los  de 
otras  islas,  á  quienes  aprisionaban  y  destinaban  para  pasto  en  sus  feroces 
festines.  Algunas  delasmugeres  aprehendidas  por  los  españoles  eran  de  es- 
tas infelices  cautivas,  y  otras  se  les  presentaban  pidiéndoles  amparo.  Por  lo 
mismo  fué  mayor  el  sobresalto  de  Colon  y  de  sus  compañeros  al  observar 
que  Diego  Márquez,  capitán  de  una  carabela,  que  con  ocho  hombres  se  ha- 
bía internado  por  la  isla,  no  pareció  en  los  dias  siguientes.  En  vano  fué  dis- 
parar cañonazos  en  los  bosques  y  en  la  playa,  destacar  partidas  que  sonaran 
trompetas,  y  hacer  otras  llamadas  y  señales.  En  vano  el  intrépido  Alonso  do 
Ojeda,  seguido  de  algunos  de  los  mas  resuellos,  recorrió  hondos  valles  y 
elevadas  montañas  descargando  arcabuces  y  haciendo  resonar  clarines.  Ojeda 
volvió  con  el  desconsuelo  de  no  haber  hallado  vestigios  de  Márquez  y  sus 
compañeros,  y  ya  todos  los  suponían  muertos  y  devorados  por  los  fieros  ca- 
níbales. La  flota,  que  solo  por  ellos  había  esperado  muchos  dias,  estaba  ya 
para  darse  á  la  vela,  cuando  con  universal  alegría  se  vid  aparecer  á  los  ex- 
traviados, cuyos  macilentos  y  descarnados  rostros  revelaban  los  trabajos  quo 
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babian  sufrido.  Traían  consigo  algunas  mugeres  y  muchachos:  hombres  no 
hobian  visto  ninguno,  pues  por  fortuna  suya  habían  salido  á  una  de  sus  es- 
pediciones  predatorias. 

Deseaba  mucho  Colon  volverá  encontrar  la  Española,  y  sabor  los  progre- 
sos que  había  hecho  la  colonia  del  fuerte  de  Navidid  que  allí  había  dejado 
en  su  primer  viage.  Al  efecto  navegó  costeando  al  Nor-Qesto  de  la  Guadalu- 
pe. Sin  empeñarse  en  ensanchar  sus  descubrimientos,  fué  poniendo  nom  • 
bresú  las  is  as  que  en  aquel  hermoso  archipiélago  al  paso  se  le  aparecían, 
como  Monserrale  ,  Santa  María  la  Redonda  ,  Santa  María  '!<•  la  AntUjua, 
Sun  Martin,  Santa  Cruz  y  otras.  Aquí  sostuvieron  los  nuestros  un  combato 
con  uno  canoa  de  feroces  caribes,  armados  de  orcos  y  flechas  envenenadas. 
Las  mugeres  peleaban  lo  mismo  que  los  hombres.  El  aspecto  de  aque'Ios 
salvages  era  fiero  y  horrible,  y  los  colores  con  que  so  pintaban  la  circunfe- 
rencia do  los  ojos  daban  á  sus  rostros  una  espresion  siniestra  y  repugnante. 
Vencidos,  prisioneros  y  atados  por  los  españoles,  conservaban  aquellos  sal- 
vages una  impavidez  imponente.  Una  carabela  enviada  por  Colon  húcia  unas 
islas  que  se  divisaban,  volvió  diciendo  que  se  descubrían  al  parecer  mas  do 
cincuenta  A  la  mayor  del  grupo  le  puso  Colon  Santa  Ursula,  y  á  las  otras  ¿a* 
Once  mil  Vírgenes.  Dejando  su  reconocimiento  para  otra  ocasión,  continuó 
surumbo  hasta  llegar  á  una  isla  grande,  revestida  de  hermosas  florestas  y 
circundada  de  muy  seguros  puertos.  Era  la  patria  de  los  cautivos  hechos  por 
los  caribes  que  se  hablan  refugiado  á  los  buques,  y  casi  siempre  estaban  con 
ellos  en  lucha.  Gobernábalos  un  cacique,  que  vivía  en  una  casa  grande  y  re- 
gularmente construida,  pero  todo  estaba  desierto,  porque  los  naturales  ha- 
bían huido  á  los  bosques  al  divisar  la  escuadra.  Daban  ellos  á  su  isla  el  nom- 
bre de  Boriquen-,  el  almirante  la  llamó  San  Juan  Bautista,  y  es  la  que  hoy  se 
denomina  Puerto-Rico. 

A  los  dos  días  de  estancia  en  aquella  isla,  y  acabando  asi  el  crucero  por 
entre  las  Caribes,  dióse  de  nuevo  á  la  vela  la  escuadra,  y  el  22  de  noviembre 
arribó  á  otra  isla  ,  que  desde  luego  se  reconoció  ser  el  estremo  oriental  do 
II. un  ó  la  Española,  que  con  tunta  ansiedad  buscaba  el  almirante.  Sin  hacer 
mucho  caso  á  algunos  indios  de  aquel  pais  de  agradables  recuerdos,  que  so 
presentaron  á  convidarle  de  parte  de  uno  de  los  caciqnes  á  ir  a  tierra  ofre- 
ciéndole mucho  oro,  continuó  su  rumbo  con  la  impaciencia  de  encontrar  el 
puerto  de  la  Navidad,  á  cuyo  frente  llegó  al  anochecer  del  27.  Aqui  comen- 
zaron las  halagüeñas  esperanzas  deColon  y  las  doradas  ilusiones  de  ios  espe- 
dicionarios  á  convertirse  en  tristes  y  fatídicos  presentimientos.  L03  cañona- 
zos  que  aquella  noche  dispararon  desde  el  buque,  no  fueron  contestados  por 
la  colonia  que  había  quedado  en  la  fortaleza.  Ni  se  veía  luz  en  la  costa,  ni 
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8c  percibía  ruido,  ni  se  advertía  señal  alguna  de  vida,  lodo  era  si'encio  y  oscu- 
ridad. ¿Qué  se  habría  hecho  la  gente  del  fuerte?  Crueles  sospechas  empeza- 
ron á  agitar  el  ánimo  de  Colon  y  de  todos  los  españoles.  Las  n  Hielas  vagas 
que  por  algunos  indios  adquirieron  al  dia  siguiente  no  hacían  sino  aumentar 
su  perplcgidad  y  su  amargura.  Un  bote  que  envió  á  reconocer  la  si'enciosa  y 
solitaria  costa,  que  creyó  encontrar  rebosando  de  animación  y  de  alegre  bu- 
llicio, volvió  con  la  nueva  fatal  de  no  haber  hallado  sino  ruinas  y  huellas  do 
incendio  en  el  fuerte,  y  á  su  inmediación  cajones  y  utensilios  rotos  y  giro- 
nes do  vestidos  europeos.  Mas  y  mas  alarmado  Colon ,  saltó  él  mismo  á  tierra- 
En  su  afanoso  reconocimiento  halló  las  mismas  señales,  con  mas  diez  ó  doce 
cadáveres  semientorrados,  que  por  algunos  retazos  do  ropa  que  aun  se  des- 
cubrían mostraban  haber  sido  españoles.  ¿Habían  perecido  los  treinta  y  ocho 
infelices  que  Colon  dejó  alli  en  su  primer  viage  para  que  recogieran  y  ol- 
macenáran  el  oro  de  la  isla,  y  civilizaran  á  los  indios,  y  los  hic.cran  amigos 
y  les  enseñaran  su  lengua  aprendiendo  ellos  la  suya?  Tiempo  es  ya  de  que 
sepamos  la  historia  de  aquella  primera  colonia  europea  en  las  regiones  del 
huevo  Mundo. 

Gente  la  mayor  parto  indócil,  turbulenta  y  soez  la  que  habia  dejado  allí* 
Colon,  como  casi  toda  la  que  habia  llevado  la  vez  primera,  tan  pronto  como 
se  vió  sin  el  freno  de  la  presencia  del  almirante,  olvidó  sus  prevenciones  y 
consejos,  menospreció  la  autoridad  de  Diego  de  Arana  su  lugarteniente,  co- 
menzó á  cometer  todo  género  de  desórdenes  y  malos  tratamientos  con  los 
indios;  cada  cuál  pensó  en  satisfacer  su  avaricia  y  su  sensualidad;  á  pesar  do 
haber  dado  el  cacique  Guacanagari  dos  mugeresá  cada  uno,  no  estaban  li- 
bres de  sus  brutales  pasiones  las  mugeresni  las  hijas  de  los  isleños,  como  no 
estaban  seguros  do  su  rapacidad  sus  adornos;  y  los  infelices  indios  que  so 
veian  maltratados  y  despojados,  no  acertaban  á  comprender  cómo  unos  hom- 
bres á  quienes  habian  creído  bajados  del  cielo,  se  entregaban  á  tales  escesos 
y  demasías.  Perdida  y  relajada  entre  ellos  la  disciplina,  ansiando  llenar  cada 
cuál  de  por  si  su  cofre  de  oro,  dividiéronse  en  facciones,  abandonaron  los» 
mas  de  ellos  el  fuerte,  inclusos  los  otros  dos  gefes  Pedro  Gutiérrez  y  Rodrigo 
de  Escobedo,  que  con  una  partida  de  diez  hombres  y  a  Igunas  mugeres  so 
internaron  la  isla  adelante  en  busca  del  oro  de  las  ponderadas  montañas  de 
Cibao.  Dominaba  allí  el  cacique  Caonabo ,  que  quiere  decir  Señor  de  ta  casa 
de  oro,  caribe  de  nacimiento,  tan  feroz  como  valiente,  que  aprovechando  la 
ocasión  de  vengarse  de  aquellos  estrangeros  que  iban  á  apoderarse  de  sus 
riquezas,  armó  secretamente  á  sus  subditos,  y  cayendo  de  improviso  sobro 
les  españoles,  los  degolló  á  todos.  Seguidamente,  concertado  con  el  cacique 

de  Marión  ó  Maireni,  atravesó  silenciosamente  las  montañas,  sorprendió  el 
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fuerte  de  los  cristianos,  donde  solo  hobia  quedado  Arana  con  otros  dio*  hom- 
bres, y  casi  todos  fueron  horriblemente  despedazados,  y  ios  pocos  que  hu- 
yeron al  mar  perecieron  en  él.  El  buen  Guacanagari  peleó  con  sus  subditos 
en  defensa  de  los  españoles,  pero  derrotados  por  sus  salvages  vecinos,  heri- 
do ól  mismo  en  una  pierna  de  una  pedrada  lanzada  por  el  feroz  Caonabo,  pre- 
senció la  muerte  de  muchos  de  los  suyos,  y  su  misma  residencia  fué  incen- 
diada y  destruida.  Tal  es  la  trágica  historia  del  primer  establecimiento  euro- 
peo que  hubo  en  el  Nuevo  Mundo  (i). 

Aunque  Colon,  invitado  por  Guacanagari,  pasó  ú  visitar  o  este  cacique  su 
nhtiguo  amigo,  y  le  halló  efectivamente  herido  y  en  cama,  y  aunque  Guaca- 
nagari  lloró  al  verle  lamentando  el  desastre  de  la  guarnición  española,  casi 
lodos  sospecharon  alguna  traición  do  parte  de  aquel  cacique,  menos  Colon 
que  nunca  dudó  de  su  lealtad,  y  á  pesar  de  las  sugestiones  del  padre  Boíl  con- 
tra el  gefe  de  los  indios,  no  quiso  el  almirante  malquistarse  con  un  aliado  quo 
aun  era  poderoso  en  el  país,  y  de  quien  tantas  finezas  y  tantas  pruebas  do 
amistad  había  recibido  la  vez  primera.  Sin  embargo,  ni  ya  los  indios  mira- 
ban con  tanto  respeto  ú  sus  celestiales  huéspedes  y  ú  los  símbolos  do  su  fé, 
ni  los  españoles  se  fiaban  ya  de  las  amistosas  demostraciones  de  Guacanaga- 
rí  y  sus  isleños:  había  una  oculta  y  reciproca  desconfianza,  nacida  en  los  unos 
del  mal  comportamiento  de  los  primeros  colonizadores,  en  los  otros  del  mis- 
terio que  envolvía  la  lamentable  tragedia  de  la  guarnición  del  fuerte  de  Na- 
vidad. 

Determinó,  no  obstante,  Colon,  dejar  fundado  en  aquella  isla  un  estableci- 
miento formal ,  una  ciudad  que  asegurara  su  posesión,  y  en  que  aprovechar 
los  elementos  de  colonización  que  había  llevado  en  la  escuadra  y  que  se  esta  - 
ban  ya  deteriorando.  Con  este  objeto  reconoció  varios  lugares  y  comarcas  do 
ln  isla,  hasta  que  halló  uno  que  ofrecía  cómodo  puerto,  en  clima  suave  y  fe- 
raz, no  lejos  de  las  apetecidas  montañas  de  Cibao,  donde  se  encontraban  las 
ricas  y  abundantes  minas  de  oro.  Mandó,  pues,  aproximarse  alli  las  naves,  y 
comenzó  el  desembarque  de  la  gente  de  tierra,  de  los  artesanos,  menestrales 
y  labradores,  de  los  instrumentos  de  cada  oficio,  délos  animales,  plantas  y 
semillas,  de  los  cañones  y  provisiones  de  todas  clases  para  la  defensa  y 
mantenimiento  de  la  colonia.  Con  mucha  diligencia  y  actividad  se  empren- 
dieron los  trabajos  de  construcción,  levantáronse  casas  de  piedra,  madera  y 
otros  materiales.se  erigió  un  templo,  se  hicieron  almacenes,  se  edificó,  en 

,1)  Navarrele,  Colección,  lom.  L  Secnn-  inral  do  In.lijs.— La>  Casas,  Herrera,  Mu- 
do víase  de  Colon. -Fernando  Colon,  Hisl.   fioz,  etc. 
del  Almirante— Oviedo,  Hisl.  general  y  na- 
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fin,  una  pobl'clon  con  sus  calles  y  sus  plazas,  y  quedó  fundada  la  primer 
ciudad  crisliana  del  Nuevo  Mundo.  Colon  le  dio  el  nombre  de  Isabela,  en  hon- 
ra de  la  reina  de  Castilla,  su  regia  pairona. 

Pero  pronto  comenzaron  á  desarrollarse  enfermedades  en  los  nuevos  co- 
lonos; las  privaciones  que  habian  sufrido  en  una  navegación  larga,  la  dura 
vida  que  habian  hecho  a  bordo  y  á  que  no  estaban  acostumbrados,  la  mala 
calidad  de  algunos  alimentos,  los  trabajos  de  edificación  y  de  plantación  do 
huertas,  las  exhalaciones  de  un  suelo  virgen  y  de  un  clima  húmedo  y  cálido, 
multitud  de  causas  físicas  y  morales  contribuyeron  al  desarrollo  de  enferme- 
dades, de  que  no  se  libertó  el  mismo  Colon,  el  cual  se  vid  obligado  á  pasar 
algunas  semanas  en  cama,  si  bien  su  espíritu  no  se  abatió  nunca  ni  dejó  de 
atender  ¿  los  cuidados  de  su  gobierno.  Era  menester  ya  enviar  á  España  la 
mayor  parte  de  los  buques.  Se  necesitaban  medicinas,  ropas  y  alimentos  do 
España.  Hacían  faltas  armas  y  caballos  para  imponer  sumisión  á  los  indios; 
trabajadores  mecánicos,  mineros  y  fundidores  para  los  metales  que  se  espe- 
raba obtener.  ¿Pero  qué  enviaba  á  España  para  mantener  vivo  el  entusiasmo 
de  los  reyes  y  de  los  pueblos  por  los  descubrimicatos  y  conquistas  del  Nue- 
vo Mundo?  ¿Qué  dirían  los  españoles  si  en  vez  de  los  cargamentos  de  oro  que 
esperaban,  veían  regresar  los  bagclcs  vecíos,  con  más  la  triste  nueva  del 
asesinato  y  degüello  de  la  guarnición  quo  había  quedado  en  la  Española? 
Todo  esto  angustiaba  el  ánimo  de  Colon,  y  resuelto  á  no  enviar  asi  la  escua- 
dra, despachó  á  los  dos  jóvenes  é  intrépidos  caballeros  Ojcda  y  Gorbaan  á 
esplorarlas  doradas  montañas  de  Cibao,que  distaban  solo  tres  ó  cuatro  días 
de  viage. 

Estos  dos  emisarios  partieron  por  distinta  dirección,  y  después  de  haber 
trepado  elevadas  sierras,  y  cruzado  hondos  y  oscuros  valles,  atravesando  el 
impertérrito  Ojeda  el  país  que  gobernaba  el  terrible  Caonabo,  hallando  en 
unas  partes  cabañas  desiertas,  en  otras  indios  que  le  recibían  con  estraña  y 
sospechosa  amabilidad,  vadeando  auríferos  ríos,  y  pasando  por  dcsfl!;dci<  s 
y  rocas  resplandecientes  de  oro,  volvieron  á  Isabela  con  sus  respectivas  co- 
mitivas, no  solo  haciendo  maravillosas  descripciones  de  la  r.queza  que  en- 
cerraban las  grietas  y  senos  de  las  montañas,  sino  trayendo  piedras  jas|  ea- 
das  con  ricas  venas  de  oro,  cantidad  de  polvo  del  mismo  metal  regalodu  pol- 
los indios,  y  hasta  pedazos  grandes  de  oro  virgen  hallados  en  los  cauces  y 
lechos  de  los  torrentes,  alguno  hasta  de  nueve  onzas  de  peso  (I).  Esto  rea- 
nimó el  abatido  espíritu  délos  colonos  y  del  mismo  almirante,  quo  ya  tenia 

(I)  El  ilustrado  Pedro  Mártir  nfirmn  ha-   por  Ojcda. 
bcr  visto  él  esle  gran  pcdaio  encontrado 
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nuevas  muestra?  que  caviar  5  España  de  sus  prometidas  riquezas,  con  que  íf 
manteniendo  y  alimentando  las  esperanzas  públicas.  Con  esto,  y  sin  perjuicio 
de  ir  personalmente  á  visitar  las  minas  y  formar  allí  un  grande  estableci- 
miento, despachó  á  España  nueve  de  sus  buques,  haciendo  también  embar- 
carse en  ellos  los  hombres,  mu.  eres  y  niños  cogidos  en  lus  islas  de  los  cari- 
bes, para  que  se  los  instruyese  en  la  fe,  y  pudieran  ser  después  intérpretes  y 
misioneros  para  propagarla  en  sus  propios  paises  (I).  La  flota  se  hizo  á  la 
vela  el  2  de  febrero  (1494),  y  su  arribo  ú  España  volvió  á  exaltar  el  entusias- 
mo público,  halagados  unos  con  la  idea  de  las  grandes  riquezas  que  esperaban 
ver  llegar  de  las  nuevas  regiones,  otros  con  la  mas  noble  de  ver  difundida 
por  los  españoles  la  civilización  y  la  fé  cristiana  por  los  ámbitos  de  un  nuevo 
mundo,  otros  con  la  de  la  dominación  en  eslensas  y  dilatadas  naciones,  y 
cada  cuál,  en  (In,  con  lo  que  lisonjeaba  mas  su  imaginación  y  sus  gustos. 

Dejemos  ahora  al  famoso  descubridor  engolfado  en  su  nuevo  mundo, 
que  tantos  misterios  encerraba  para  él  todavia,  y  que  habia  de  ser  ancho 
teatro  de  grandes  é  interesantísimos  sucesos,  y  volvamos  ya  la  vista  al  inte- 
rior de  nuestra  España,  y  veamos  la  marcha  política  quo  en  su  gobierno  se- 
guían los  dos  esclarecidos  monarcas  Fernando  o  IsaLel. 

(I)  Entre  las  ¡nilruec  iones  que  dió  Cris-  proveerla  la  colonia  de  ganados,  aves  y 

tóbaJ  Colon  al  comandante  de  la  escuadra  otra*  cosas  necesarias  sin  gasto  ni  carga  ¿<  I 

Antonio  de  Torres  para  los  reyes  en  su  Me-  tesoro.  Este  pensamiento  de  Colon  era  hijo 

mortal  de  30  de  enero  de  1494 ,  se  eucuentra  de  una  buena  intención  y  de  la  idea  que  so 

una  en  que  le  encargaba  proponer  á  Sus  tenia  entonces  del  derecho  de  gentes.  Pero 

Altelas,  que  vista  la  necesidad  que  allá  te-  la  magnánima  y  piadosa  Isabel,  benigna  y 

nian  de  ganados  y  bestias  de  trabajo ,  po-  constante  protectora  de  los  indios,  no  apro- 

dian  disponer  ó  dar  permiso  para  que  cada  bó  aquella  propuesta,  ni  pcrmi!i  ■  aquel 

año  fuesen  algunas  carabelas  con  ganado  y  inhumano  tráuVo,  y  mandó  mas  adelante 

mantenimientos,  á  cambio  de  los  cuales  re-  que  se  procurara  la  conversión  de  los  caribes 

cibirian  los  indios  caníbales  que  hubiesen  por  los  mismos  medios  que  la  de  los  demás 

hecho  prisioneros  ó  esclavos,  los  cuales,  ade-  isleños.— Memorial  copiado  del  Libro  de 

mas  de  ser,  decia  Colon,  mejores  esclavos  Cédulas  y  provisiones  de  armadas,  existente 

que  otros,  serian  otras  tantas  almas  que  se  en  el  Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla, 

ganarían  para  la  salvación,  y  de  este  modo  se  legajo  4.°  de  Diferentes  materias. 


Los  autores,  ya  contemporáneos,  ya  mo- 
dernos, que  hemos  consultado  para  adquirir 
mayor  número  de  noticias  acerca  de  los  via- 
ges  y  descubrimientos  de  Colon,  son  los  si- 
guientes: 

Don  Fernando  Colon,  hijo  natural  del 
almirante.  Nació  en  Córdoba,  hacia  los 
años  1487  ó  1488.  Estuvo  de  page  del  princi- 
pe don  Juan  y  luego  de  Ja  reina  calotea,  y 


en  1S0-2  acompaíló  i  so  padre  al  cuarto  viage. 
Muerto  Colon,  hiio  otros  dos  viages  al  Nue- 
vo Mundo.  Se  dedicó  con  mucho  aían  á  las 
letras,  y  compuso  una  obra  en  cuatro  libros, 
que  contenía  noticias  de  los  descubrimien- 
tos de  su  padre,  pero  se  perdió  por  desgra- 
cia. Su  obra  mas  importante  es  la  tlittoria 
dtl  Almirante,  que  sufrió  igual  suerte  que 
la  anterior,  pero  afortunadamente  se  babia 
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bocho  una  traducción  al  italiano,  y  pudo 
trasladarse  de  nuevo  al  español,  aunque  con 
algunos  errores.  Este  trabajo  es  digno  do 
crédito,  no  solo  porque  don  Fernando  fué 
testigo  ocular  de  muchos  sucesos,  y  porquo 
era  poseedor  de  las  cartas  y  papeles  del  al- 
mirante, sino  también  porque  escribió  tan 
desapasionadamente  que  solo  muy  rara  rez 
«o  nota  la  parcialidad  que  debia  serlo  na- 
tural. 

Andfii  ¡la-nal  Ut ,  cora  de  los  Palacios, 
en  su  Ilisloria  del  reinado  de  Fernando  é  Isa- 
bel, introduce  una  relación  de  los  viages  do 
Colon.  Las  aoticias  quo  da  respecto  á  lo» 
viages  y  descubrimientos  del  almirante,  de- 
ben eooccptnarse  como  muy  exactas,  porque 
era  muy  amigo  de  Colon,  I  quien  varias  ve- 
ces tuvo  de  huésped ,  y  revisó  en  1496  mu- 
chos de  sus  manuscritos  y  diarios.  Tal  ve* 
por  esta  razón  se  nota  quo  es  mas  minucioso 
que  ningún  otro  historiador  en  la  narración 
del  costeo  del  Sur  de  Cuba,  hecho  por  el  al- 

Fray  Barlolonit  de  Las  Catai.  Este  es- 
critor que  tanta  celebridad  ha  adquirido  en 
la  historia  del  Nuevo  Mun  lo,  nació  en  Sevi- 
lla en  1474  de  una  lamilla  francesa,  cuyo 
primitivo  apellido  era  Casaus.  Su  padre  fué 
con  Colon  á  la  Española  en  1493,  y  fray  Barr 
tolomé  acompañó  al  mismo  punto  &  Ovando 
en  1520,  siend  í  testigo  de  muchos  sucesos. 
Como  misionero  atravesó  los  desiertos  en 
vanas  direcciones,  hizo  muchos  viagos  a 
España,  y  por  último  murió  á  la  avanzada 
edad  de  noventa  y  dos  años  en  el  convento 
de  Atocha  de  Madrid,  á  cuya  religión  perte- 
necía. Ademas  de  varias  cartas  y  tratados 
que  se  han  impreso ,  escribió  una  Historia 
general  de  las  Indias  desde  su  descubrimien- 
to hasta  1520,  eu  tres  volúmenes,  que  toda- 
vía esta  inéu.  .-.  »  acuenlra  en  ella  mucha 
erudición,  pero  difusamente  empleada,  y 
debe  leerse  eon  cautela,  porque  como  apun- 
tó murhas  cos;¡s  de  memoria  y  escribió  al- 
guna parte  de  ella,  por  lo  menos  la  última, 
cuando  ya  tenia  ochenta  años,  se  observan 
muchas  ¡nemcliiuües,  y  en  varios  puntos 
marcada  exngeraciou. 

Pedro  Mártir  de  .Angleria,  en  Milán,  que 
vino  i  España  en  US7  acompañando  al  con- 
de de  Tcndilla,  siguió  primero  la  carrera  do 
las  armas  asistiendo  á  la  conquista  de  Gra- 
nada :  se  dedicó  después  por  invitación  de 


la  reina  &  la  inslruccion  de  la  juventud  no- 
ble. En  1530  se  publicó  una  colección  de  sus 
cartas  con  el  titulo  de  Opus  epistolar ium 
Petri  Martiris  Anglt rii ,  divididas  en  trein- 
ta y  ocho  libros,  conteniendo  cada  uno  las 
relativas  á  un  año,  y  en  que  se  da  cuenta 
de  los  hechos  principales  ocurridos  en  aque- 
lla época.  Su  obra  principal  es  De  rebue  oc- 
ceanieis  el  A'oeo  Orbe,  que  tiene  toda  la 
importancia  que  debe  darle  su  vasta  erudi- 
ción y  el  intimo  trato  con  los  personagesquo 
figuran  en  los  sucesos  que  describe.  Ademas 
de  estas  circunstancias,  muy  notables  para 
que  un  historiador  pueda  escribir  con  todo 
acierto  y  verdad  ,  tenia  autorización  de  los 
reyes  para  asistir  al  consijo  de  Indias  siem- 
pre que  se  diera  cuenta  de  algún  asunto  re- 
lativo á  los  progresos  del  descubrimiento,  lo 
que  debia  proporcionarle  todos  los  datos  ne- 
cesarios y  exactos  que  necesitase.  Mas  á  pe- 
sar de  esto,  como  dice  Muñoz,  debe  leerse 
con  pulso  y  madurez,  porque  se  observan 
bastantes  contradic  ciones,  que  proceden  sin 
duda  de  la  precipitación  con  que  escribió  en 
su  mayor  parte,  y  solo  puede  salvarle  de  la 
severidad  de  la  cri  ica  su  buena  intención. 

Gómalo  Fernandez  de  Oviedo:  escritor 
Infatigable  y  laborioso  en  la  recolección  y 
recuerdo  de  los  hechos.  Nació  en  Madrid 
en  1174  y  murió  en  Valladolid  en  1557.  .Asis- 
tió á  la  conquista  de  Granada ,  y  presencio  la 
vuelta  de  Colon,  teniendo  noticia  circuns- 
tanciada de  los  principales  sucesos  del  des- 
cubrimiento. Su  grande  Historia  general  y 
natural  de  las  Indias ,  la  está  publicando 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  aumentada 
con  su  vida  y  un  juicio  de  sus  obras  por  el 
académico  Amador  de  los  Ríos.  No  es  muy 
exacto  en  lo  relativo  á  Colon ,  porque  recibió 
noticias  verbales  de  un  piloto  llamado  Ikr- 
nan  Pérez  Mateo,  que  era  adicto  á  los  Pin- 
tones. También  se  le  censura  de  dar  dema- 
siado crédito  á  las  fábulas  populares. 

Anfon«'o  de  Herrera ,  que  después  de  ha- 
ber servido*  las  órdenes  de  Vespasiano  (ion- 
caga,  hermano  del  duque  de  Mánlua,  vir<  y 
de  Nápolcs  por  Felipe  II.,  fué  nombrado  por 
este  monarca  cronista  de  InJias,  escribió 
la  Historia  general  de  aquellas  colunias  en 
cuatro  volúmenes  que  compren  len  ocho  dé- 
cadas, para  cuya  obra  se  le  facilitaron  lodos 
los  documentos  y  datos  necov-rios.  A  pesar 
de  todo  no  hizo  mas  que  trasladar  capítulos 
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enteros  de  las  obras  inéditas  de  sus  prede- 
cesores, especialmente  de  Las  Casas.  Dicen, 
sin  embargo,  algunos  que  al  paso  que  omitió 
las  acaloradas  declamaciones  del  original 
conservó  todo  lo  mas  importante  en  forma 
mucho  mas  agradable. 

Desde  1635,  en  que  murió  Herrera,  nadie 
se  ocupó  de  la  historia  de  aquel  continente 
basta  fines  del  siglo  pasado,  en  que  se  dió  co- 
misión *  don  Juan  Bautista  Muñoz  para  es- 
cribir una  historia  del  Nuevo  Mundo.  Se  le 
franquearon  los  archivos  públicos,  y  merced 
¿  esto  y  al  inmenso  cúmulo  de  noticias  y  ma- 
teriales que  recogió  con  su  infatigable  labc- 
riosidad,  se  creyó  que  llegaríamos  a  tener  una 
historia  completa  de  las  Indias.  Estas  espe- 
ranzas se  vieron  en  parte  cumplidas  con  la 
aparición  del  primer  tomo,  que  comprendía  la 
historia  del  primer  periodo  del  descubrimien- 
to hasta  la  comisión  de  Bovadilla,  escrita  con 
claridad,  buen  método  y  tan  buena  el  ccion 
en  los  incidentes  que  no  puede  nvnos  do 
agradar  al  lector.  Desgraciadamente  la  muer- 
te prematura  del  autor  cortó  el  hilo  de  sus 
trabajos  y  quedó  imperfecta  una  obra  que 
hubiera  «id*  un  útil  y  a  preciable.  Por  último, 


vino  á  completar  el  cuadro  el  ilustro  acadé- 
mico don  Martin  Fernandez  hatarrete, 
que  en  su  gran  Colección  de  riage$  ydeseu- 
brimientoi  de  loi  ctpañolet  desde  fines  del 
siglo  XV.,  inserta  el  diario  de  Colon  y  reú- 
ne datos  y  documentos  desconocidos  sobre 
el  almirante  y  sus  descubrimientos,  saca- 
dos de  los  archivos  de  Simancas,  de  Sevilla 
y  de  la  casa  del  duque  de  Veragua ,  descen- 
diente de  Colon. 

Principalmente  sobre  estos  datos  compu- 
so y  ordenó  en  nuestros  tiempos  el  ilustrado 
anclo-americano  Washington  lrvingla  Vid* 
y  tiagts  de  Cristóbal  Colon ,  que  es  el  me- 
jor resúmen  que  conocemos. 

El  cuadro  histórico  que  de  Cristóbal  Co- 
lon ha  hecho  recientemente  el  erudito  Al- 
phonse  Lamartine,  está  sembrado  de  muy 
bellos  pensamientos,  pero  como  documento 
histórico  no  puede  servir  de  guia»,  porque 
abunda  en  errores  é  inexactitudes.  En  el 
dia  se  está  publicando  otra  Historia  da 
Cristóbal  Colon  y  de  sus  Viages  ,  por  Ro- 
•elly  de  Lorgues,  traducida  al  español  por 
don  Mariano  Juderías 
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I.  Universal  y  minuciosa  atención  de  los  Reyes  Cat  «lieos  á  todos  los  asuntos  de  gobierno 
interior  del  reino.— Pragmáticas,  leyes,  ordenanzas  y  provisiones  sobre  todos  los  ramos 
do  la  administración  púbUca.-IL  Movimiento  intelect  ual.-Talenlo  é  instrucción  de 
la  reina  Isabel.— Ejemplar  educación  de  sus  hij  >-.— ln  fluencia  que  ejerció  en  la  de  la 
nobleza.— Los  grandes  y  cortesanos  se  aficionan  á  la  cultura  intelectual.— Progresos  que 
hicieron.— Nobles  y  damas  literatas  enseñando  en  las  universidades.— Decidida  protec- 
ción de  Isabel  i  las  letras  y  á  los  esludios.— Renacimiento  de  la  literatura  clásica.— 
Maestros  estrangeros.— Idem  españoles.— Universidades  y  escuelas.— Privilegios  en  fa- 
vor de  la  librería.— Invención  do  la  imprenta  y  su  uso  en  España.— Obras  literarias.— 
Traducciones,  diccionarios,  gramáticas.— Bellas  letras  ,  poetas,  carácter  de  la  poesía. 
—Literatura  dramática,  principio  del  teatro:  comedia,  tragedia.— III.  Bellas  artos.— 
Dibujo,  escultura,  arquitectura,  música.— IV.  Ciencias.— Astronomía,  cosmografía, 
física,  matemáticas.- Historia  natural,  botánica,  mineralogía ,  medicina.— Jurispru- 
dencia ,  historia,  archivo  público.— Ciencias  sagradas  y  eclesiásticas.— V.  Arte  militar. 
—Progresos que  hiro  en  este  reinado.— Sistemas  de  campaña.— Fortificaciones,  tormen- 
taria, pólvora  ,  nr:¡llcria;  adelantos  en  este  ramo.—  Hospitales  de  campaña.— Organiza- 
ción de  la  milicia.— Caballería  ,  infantería.— VI.  Manejo  y  política  de  los  reyes  en  los 
negocios  eclesiásticos.— Sincera  religiosidad  y  devoción  de  la  reina  Isabel:  su  venera- 
ción *  los  sacerdotes.— Severidad  con  que  castigaba  á  los  clérigos  delincuentes;  ejom- 
pIos.-Firmeza  y  energía  de  los  Reyes  Católicos  en  defender  las  regalías  de  la  corona 
contra  las  pretcnsiones  de  la  curia  romana. -.Instrucciones  sobre  materias  de  jurisdic- 
ción á  sus  embajadores  en  Roma.— Su  celo  por  mantener  la  convonien  te  división  entre 
las  potestades  eclesiástica  y  civil.— Provisiones  y  ordenanzas  para  moralizar  el  clero.— 
Piden  é  intentan  la  reforma  de  las  comunidades  religiosas.  -Toman  I  a  administración  de 
los  grandes  maestrazgos  de  las  órdenes  militares.— VIL  La  Inquisición  bajo  et  minis- 
terio de  Torquemada.— Fanatismo  de  este  inquisidor;  rigores  del  Santo  Oficio:  quejas 
•I  papa.— Usurpaciones  de  autoridad.— Obispos  perseguidos  por  la  Inquisición.— Número 
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de  penados  por  el  Sanio  Tribunal  duranle  el  licropo  que  le  presidio  Tnrqilemada.-Por 
qué  le  prolcgian  Fernando  é  Isabel.— VIH,  Relacione»  Citeriores  —  Hábil  política  de 
ambos  monarcas.— Renuevan  los  portugueses  las  pretensiones  de  dona  Juana  la  Hcltra- 
neja.— Diestro  manejo  de  los  Reyes  Católicos  en  este  negocio. -"-Enlaces  de  principes.— 
Estado  de  la  cuestión  de  Portugal  al  apuntar  el  siglo  XVI. 

ín  el  capitulo  II.  de  esto  libro 'dimos  ya  una  idea  del  celo  y  solicitad  con 
que  Fernando  ó  Isabel,  en  medio  de  l.>s  embarazos  de  las  guerras,  atendían  á 
todos  los  ramos  de  la  administración  y  gobierno  interior  del  reino,  y  nabla- 
mosdcl  establecimiento  y  organización  de  la  Santa  Hermandad  y  otras  me- 
didas de  orden  público,  de  la  creación  de  tribunales  de  justicia,  sistema  do 
legislación  y  severidad  en  el  castigo  délos  crímenes,  do  su  protección  á  las 
letras  y  á  los  letrados,  del  abatimiento  de  la  nobleza  y  el  restablecimiento  do 
la  decaída  dignidad  del  trono,  de  sus  leyes  sobre  moneda,  agricultura  y  co- 
mercio, de  su  conducta  en  los  negocios  eclesiásticos  y  de  su  entereza  en  e! 
sostenimiento  délas  prerogativas  reales  contra  las  pretcnsiones  de  la  curto  do 
Roma. 

Si  entonces  admiraba  que  al  través  de  las  turbulencias  interiores  del  rei- 
no, y  de  una  viva  guerra  cstrangera,  tuvieran  tiempo  y  lugar  para  atender 
tan  solicita  y  aünadamente  á  la  gobernación  del  Estado,  ahora  maravilla  y 
asombra  que  envueltos  en  cuidados  tan  graves  y  continuos  como  los  de  la 
guerra  de  Granada,  los  de  las  expediciones  al  Nuevo  Mundo,  los  de  la  recu- 
peración y  reincorporación  al  reino  do  los  condados  de  Roscllon  y  Cerda- 
ña,  los  de  la  conquista  definitiva  de  Canarias,  los  do  las  relaciones  con  Fran- 
cia y  con  Portugal,  los  del  establecimiento  de  la  Inquisición  y  la  espulsion  do 
los  judíos,  y  otros  do  que  hemos  dado  cuenta  en  los  capítulos  precedentes, 
no  hubiera  asunto  grande  ni  pequeño  do  los  que  entran  en  la  organización 
general  de  un  estado  y  constituyen  el  buen  gobierno  interior  y  eslerior  de  un 
reino,  en  que  ellos  no  pusieran  una  mano  saludable:  maravilla  y  asombra, 
decimos,  que  no  hubiera  asunto  religioso,  moral,  político,  jurídico,  econó- 
mico, literario,  industrial,  mecánico  ó  mercantil,  que  pasara  para  ellos  des- 
apercibido, que  se  escapara  ásu  atención,  á  que  no  aplicaran  especial  cui- 
dado y  esmero,  y  que  no  sufriera  una  reforma  provechosa. 

L 

iSoñ  infinitas,  dijimos  entonces,  las  corlas,  pragmáticas,  ordenanzas 
y  cédulas  suyas  que  de  estos  años  y  los  sucesivos  hemos  visto  sobre  lodos 
los  ramos  de  la  administración.  ■  Y  es  asi  en  verdad.  Desde  el  principio  ha¿- 
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ta  el  fio  de  su  reinado,  siquiera  no  abarquemos  en  esta  ojeada  sino  desde  las 
leyes  de  moneda  de  1475,  y  el  arreglo  do  la  contaduría  de  hacienda 
en  1476  (1),  hasta  las  pragmáticas  de  oficios  de  1500,  por  no  avanzar  de- 
masiado en  este  exámen,  apenas  hay  punto  de  interés  social,  por  minucio- 
so y  secundario  que  parezca,  que  no  fuese  objeto  de  alguna  provisión.  Desde 
el  arreglo  y  organización  de  los  altos  consejos  y  tribunales  eclesiásticos  y  ci- 
viles hasta  las  ordenanzas  para  los  pellejeros  y  tundidores;  desde  las  prag- 
máticas para  las  universidades  y  cuerpos  literarios  y  científicos  hasla  las  cé- 
dulas que  prescribían  el  peso  que  había  de  tener  el  herrage  y  clavaron  de  las 
caballerías;  desde  las  leyes  generales  sobre  comercio  y  navegación  hasta  las 
cartas  en  que  se  fijaban  los  gastos  que  podían  hacerse  en  las  boda3  y  bautizos 
y  la  cera  que  se  habia  de  consumir  en  los  entierros  y  funerales;  desde  los 
mas  altos  intereses  y  derechos  do  la  religión  y  del  trono  hasla  los  oficios 
mecánicos  y  las  industrias  mas  humildes,  á  todo  atendían  con  la  vigilancia 
mas  esquisita;  diríase  que  lo  entendían  todo  y  estaban  en  todas  portes;  los 
pormenores  no  servían  de  embarazo  á  la  alta  inspección;  lo  individual  no 
estorbaba  á  lo  universal,  ni  á  la  «rcacion  de  lo  fundamental  embarazaba  lo 

(I)  Los  Befes  Católicos  establecieron  dos  con  los  asientos  de  las  qna  tos  reyes  haeian 

contadurías  mayores,  llamadas  de  Hacienda  temporales  ó  perpetuas;  y  despachaban  las 
y  de  Rentas,  cada  una  con  dos  contadores,  cartas  de  juros,  privilegios,  etc.;  los  de  ren- 
Eslaba  á  cargo  de  los  primeros  la  adminis-  fas  estendian  las  receptorías  para  su  co- 
llación, recaudación  y  distribución  de  la  branza  y  llevaban  razón  de  las  fianzas  quo 
real  hacienda;  al  de  los  segundos  lomar  las  daban  los  tesoreros  y  receptores;  los  de  re- 
cuentas á  los  que  habían  tenido  empleos  taeioñti  formaban  las  de  cargo  a  los  tesore- 
rentisticos.  Unos  y  otros  tenían  su  teniente,  ros  y  receptores  de  cada  partido .  con  espre- 
su  asesor,  sus  contadores  de  libros  y  sus  es-  sien  de  los  juros  que  en  cada  uno  cupiesen; 
críbanos.  Todos  los  dias  se  habían  de  reunir  los  de  lo  ettraordinario  corrían  con  las  rr- 
tres  horas  por  la  mañana ,  y  los  martes  y  laciones  de  aquellas  rentas  en  que  no  habii 
viernes  por  la  tarde  habían  de  dar  audiencia  Juros  situados.  £1  escribano  mayor  de  ren- 
sobre  cuanto  ocurriese.  De  los  oficiales  con-  tas  intervenía  en  lodo  el  manejo  de  la  real 
tadores  unos  corrían  con  todo  lo  correspon-  hacienda,  y  en  sus  libros  se  asentaba  lo  ra- 
díenle al  cargo  ó  recaudación,  otros  con  lo  latívo,  tanto  á  las  rentas  encabezadas,  como 
correspondiente  á  la  dala  ó  distribución,  é  las  arrendadas  y  administradas;  recibíalas 
Los  del  cargo  eran  los  de  rentas,  relacio-  posturas  y  pujas  en  los  remates,  despachaba 
nesy  cstraordinario ,  los  de  la  data  enten-  las  comisiones  y  las  instrucciones,  llevaba 
dian  en  lo  del  sueldo ,  tierras,  acostamicn-  la  Correspondencia  con  los  administradores, 
to,  mercedes  y  quitaciones.  El  sueldo  era  y  daba  cuenta  á  los  contadores  mayores  para 
lo  que  se  pagaba  á  la  tropa  en  general:  que  proveyesen.  De  sus  libros  se  pasal .  u 
tierra»  llamaban  las  consignaciones  que  las  noticias  de  lo  encabeaado  i  los  contado- 
cn  Yucaya  y  Guipúzcoa  se  señalaban  á  res  de  rentas,  las  de  lo  administrado  á  les 
algunos  militares  de  aquellas  provincias;  contadores  de  relaciones,  etc.— Pueden  vi r- 
nombrábasc  aeottamitnlo  loque  se  paga-  se  otras  circunstancias  de  este  sistema  r<  n- 
ba  á  los  tenientes  de  los  castillos;  y  qui-  tístico  en  Gallardo,  Origen  delasRtutas 
taeionrt  lo  que  se  daba  á  los  empleados  c¡-  toin.  1. 
Mies.  Los  contadores  4c  mtrctdcs  coman 
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reglamentarlo;  y  el  proverbio:  pluritms  intentus.  minor  csi  adsinguh  sensitf, 
parecía  no  haberse  hecho  para  aquellos  monarcas  (I). 


(1)  En  la  imposibilidad  de  enumerar  en 
una  historia  general  la  multitud  de  pragmá- 
tica* y  ordenanias  que  espidieron  los  Reyes 
Católicos  sobre  toda  clase  de  materias,  nos 
limitaremos  á  citar  aquí  algunas,  para  que 
se  vea  que  no  había  nada  á  que  no  se  eslen- 
diesen  las  provisiones  de  estos  solícitos  mo- 


Midieos,  cirujanos,  especieros  y  herbola- 
ria Pragmática  de  30  de  marzo  de  1476, 
en  Madrid,  nombrando  examinadores  ma- 
yores para  ellos. 

Libre  comercio.  Id.  de  20  de  enero 
de  1478,  en  Zaragoza,  designando  los  que 
podían  pasar  por  los  puertos  a  Castilla  sin 
pagar  derechos. 

Diezmo.  Id.  de  90  de  setiembre  de  1480, 
en  Medina  del  Campo,  prescribiendo  su  pa- 
go y  la  manera  de  hacerle. 

Contratos.  Declaración  de  la  ley  de  To- 
ledo sobre  ellos,  en  Tatavcra,  25  de  oetubre 
de  (482. 

Oficios  acrecentados.  Previsión  «obre 
esta  materia,  en  Madrid,  26  de  abril,  1483. 

Sal.  Que  no  se  introduzca  de  fuera  del 
reino;  Córdoba,  á  3  de  setiembre,  1484. 

Hermandad.  Cuaderno  de  leyes  nuevas 
para  esta  institución;  Córdoba,  7  de  ju- 
lio. 1486. 

ílidatgot.  Sob're  las  cartas  de  hidalguía 
dadas  en  tiempo  de  Enrique  IV.;  Salamanca, 
28  de  enero  14S7. 

Manceba*  de  clérigos.  Que  se  guarde  la 
ley  de  Toledo  sobre  ellas;  Zaragoia,  10  de 
diciembre,  1487.— Oirá  pragmática  sobre  lo 
mismo,  Córdoba,  18  de  agosto,  149l.-Olra 
sobre  la  propia  materia;  10  de  diciembre, 
4494. 

Mugeres  públicas.  Lo  que  han  de  pagar 
en  las  casas  de  mancebías  por  botica,  etc.; 
Córdoba,  23  de  agosto,  1491. 

Plata  y  oro.  i  obre  la  ley  y  peso  de  estos 
metales;  Valencia,  12  de  abril,  1488.— Sobre 
la  manera  de  pesarlo;  Valladolid,  13  de  oc- 
tubre, 1489, 

Plateros.  En  qué  manera  han  de  pagar 
la  alcabala;  Medina  del  Campo,  23  de  Diar- 
io, 1489. 

Audiencia.  Ordenanzas  de  la  de  Valla- 
dolid; Medina,  24  de  marzo,  1489. 


Corregidores,  asistentes  y  escrio 
Qué  derechos  han  de  llevar;  Jacn.  30  de  ma- 
yo, 1489. 

Construcción  y  plantación.  Censo  que 
han  de  pagar  los  que  edifiquen  ó  planten  eo 
terreno  concejil  o  de  realengo;  Jaén,  20 do 
Junio,  1489. 

Portazgos  y  otras  imposiciones.  Hereda- 
mientos y  cortijos.  Pragmática  sobre  estas 
materias  para  el  reino  de  Granada;  Córdoba, 
(S  de  noviembre,  1490. 

Mercaderes  y  cambiadores.  Que  no  ten- 
gan sino  un  solo  peso  en  sus  casas  y  tiendas, 
y  den  y  reciban  por  él;  Sevilla,  21  de  mar- 
so,  4491 

Pan  de  los  diezmos  y  tercias.  Calidad 
que  ha  de  tener;  en  el  Real,  5  de  agos- 
to, 1491. 

Mercadurías  cstrangeras .  Ordenanza 
«obre  lo  que  se  podía  importar,  y  lo  que  se 
podia  extraer  ;  en  el  Real ,  20  de  diciembre, 
4491. 

Cera  y  sebo.  Ordenanza  para  los  cere- 
ros; Santa  Fe.  25  de  febrero,  1392. 

Estudios  de  Salamanca.  Quiénes  habían 
de  gozar  de  los  privilegios  concedidos  á  la 
universidad;  Santa  Fé,  17  mayo,  1492. 

Pleitos  de  hidalguías.  Cómo  se  había  de 
proceder  en  ellos;  Córdoba.  30  de  mayo. 

Apelaciones  de  las  justicias  ordinarias. 

Si  habían  de  conocer  de  ellas  los  oidores; 
Córdoba,  31  de  mayo,  1492. 

Cria  mular.  Real  cédula  para  evitar  su 
propagación  en  las  provincias  de  Andalucía; 
Valladolid,  20  de  ju.io,  1492. 

iilasfemias.    Penas  contra  ciertos  blasfe- 
mos; Valladolid.  22  de  julio,  1492. 

Estancos.   Que  uo  los  haya  en  el  reino; 
Valladolid,  22  de  julio  de  id. 

fíerjidvres  y  concejales.  Que  no  ocupen 
tierras  y  rentas  del  concejo,  y  dejen  las  que 
tengan;  Techa  id. 

Sello  y  registro.  Que  no  se  sellen  ni  re- 
gistren cartas  sin  poner  los  derechos  al  res- 
paldo; Rar  celona,  II  de  abril,  1493. 

Caballos  y  muías.   Quiénes  los  puedan 
tener;  Barcelona,  2  de  mayo  de  idem. 

Boticarios.   De  qué  cosas  han  de  pagar 
alcabala;  ibid.18de junio. 

letrados.   Que  no  so  les  den  cargos  do 
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Amante  la  reina  Isabel  de  las  letras,  de  las  luces.de  todo  lo  quo 
constituye  la  instrucción  pública  y  la  civilización  de  un  pueblo,  puso  especial 
esmero  y  afán  en  fomentar  los  ramos  mas  útiles  del  saber  humano.  El  ele- 
mento que  principalmente  hizo  servir  á  este  noble  designio  fué  el  mas  eficaz 


Justicia  sin  haber  estudiado  diez  anos  y  te- 
ner SCde  edad;  Barcelona,  6  de  julio  de  id. 

Clérigos.  Habito  y  tonsura  que  bao  de 
traer  para  goitar  del  privilegio;  bula  impetra- 
da de  Alejandro  VI.  37  de  julio  de  idem. 

indulgencias.  Que  no  se  prediquen  ni 
publiquen  bulas  ni  indulgencias  sin  ser  exa- 
minadas por  el  ordinario  de  la  diócesis  y  por 
los  prelados  del  consejo;  1.°de  agosto,  1493. 

Bodas,  bautizos ,  misas  nuevas.  Limi- 
tación en  las  reuniones  para  estas  ceremo- 
nias en  Galicia;  Barcelona,  14  de  octubre 
de  4493. 

fiscales  de  audiencia.  Que  tomen  la 
tos  en  las  causas  de  apelaeion;  Tordcsillas, 
40  de  junio  de  1494. 

Brocados,  sedas  y  paños.  Cómo  se  han 
de  medir  y  vender  en  el  reino;  Medina  del 
Campo,  47  de  junio  de  idem. 

Paños  eslrangcros.  Que  no  se  vendan 
desliados;  Scgovia,  30  de  julio  de  idem. 

Dorado  y  plateado  sobre  ñerro  y  cobre. 
Ordenanzas  sobre  esto  y  otras  materias  aná- 
logas; Segovia,  3  de  setiembre  de  idem. 

Audiencias.  Ordenanzas  de  la  de  Ciudad 
Real;  ibid.  39  de  setiembre. 

Cátedras.  Pragmática  para  evitar  dádi- 
vas y  sobornos  en  la  provisión  de  ellas;  Ma- 
drid. 48de  noviembre,  1494. 

Oñcios  de  alcaldía,  regiduría  y  algua- 
cilazgo. Forma  de  su  elección,  y  que  no  se 
puedan  vender  ni  trocar;  Madrid,  SO  de  di- 
ciembre de  idem. 

Catas  de  WioUtda.  Preeminencias  de  es- 
tos establecimientos  y  su»  oficiales;  Madrid, 


Abogados  y  procuradores.  Ordenanza 
para  estos  oficios;  Madrid  14  de  febrero,  1495. 

Navios.  El  acostamiento  que  se  ha  de 
dar  por  ellos  según  las  tonelada»  que  hagan; 
Al  faro,  40  de  setiembre  de  idem. 

Armas.  Las  que  ha  de  tener  cada  uno 
en  el  reino;  Tarazona,  18  de  setiembre  do 
idem. 

Petos  y  mtdidas.  Que  sean  iguales  en 
todo  el  reino;  Tortosa,  9  de  enero,  1496. 

Grados  académicos.  Que  ninguno  se 
gradúe  sino  siendo  examinado  en  estudio 
general;  Burgos,  28  de  octubre  de  id. 

Montes.  Sobre  propiedad  de  esto»;  Bur- 
gos, Techa  id. 

Delincuente*.  A  dónde  se  han  de  desti- 
nar los  que  se  destierren;  Medina  del  Cam- 
po, 32  de  junio  de  1497. 

Ptcado  contra  natura.  Cómo  te  ha  do 
castigar;  ibid.  23  de  agosto. 

Esclavos.  Que  nadie  compre  ni  reciba 
cosa  alguna  de  esclavos  ó  esclavas  que  ten- 
ga en  guarda;  Alcalá,  36  de  enero,  149S. 

Escribanos.  Que  anoten  sus  derechos  al 
respaldo  de  las  escrituras;  Alcalá,  36  do 
marzo,  id. 

Aposentadores.  Lo  que  han  de  dar,  y  do 
lo  que  se  los  ba  de  examinar;  Alcalá,  9  de 
abril.  1498. 

Lugares  de  asilo.  Que  los  deudores  pue- 
dan ser  sacados  de  ellos  por  la  justicia;  Tole- 
do, 14  de  mayo  de  id. 

Condenados  por  la  Inquisición.  Quo 
los  que  se  hallen  ausentes  del  reino  no  pue- 
dan volver  b.ijo  pena  de  muerte  y  confisca- 
ción de  bienes;  taragoza 1 3  de  agosto  de  id. 
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y  el  que  produce  siempre  mas  seguros  resultados,  á  saber,  el  ejemplo  pro- 
pio, y  el  ejemp  o  de  su  misma  familia.  Dotada  Isabel  de  un  talento  natural 
privilegiado,  educada  en  el  retiro  al  cuidado  de  una  madre  tierna,  lejos  de! 


Monotte rio»  reformado».  De  qué  cosa» 
han  de  pagar  derechos;  Ocaña,  5  de  diciem- 
bre de  idem. 

Gitano*.  Qno  tomen  oficios,  viran  eon 
señores,  ó  salgan  del  reino  en  el  término  de 
sesenta  días;  Madrid,  4  de  mano,  1499. 

Aguinaldos.  Que  lo,  aposentadores  no 
los  puedan  pedir,  ni  recibirlos  aunque  se  los 
den  voluntariamente;  Madrid,  a  de  mayo  de 
dem. 

JUalhechoret.  Asiento  con  Portugal  para 
la  extradición  de  uno  á  otro  reino;  Ma- 
drid, 21  de  mayo  de  idem. 

Judio».  Que  no  puedan  entrar  en  el  rei- 
no so  prna  de  muerte;  Granada,  5  de  setiem- 
bre de  id. 

Cabalgadura».  Que  nadie  cabalgue  en 
muía,  macho  ni  trotón  con  silla,  ni  albarda 
y  freno,  sino  ciertas  personas  que  se  cscep- 
lúan;  Grauada,  30  de  setiembre,  de  id. 

Caballo».  Que  no  se  saquen  del  reino; 
Granada,  15 de  octubre  de  idem. 

Juego».  Como  se  han  de  cobrarlas  mul- 
tas impuestas  por  ellos;  ibid.,  33  de  octubre. 

Seda».  Qué  personas  y  de  qué  manera 
las  puedan  traer;  Granada,  30  de  diciem- 
bre. 1499. 

Tundidores,  lejedoret  y  pellejero».  Or- 
denanzas para  los  de  Haro  y  Córdoba;  en 
esta  ciudad,  93  de  noviembre  y  12  de  di- 
ciembre, 1478. 

¿iéro*  ettrange  ros.  Exención  de  dere- 
chos para  su  introducción;  Toledo,  96  de 
mayo,  1480 

Aaeei  veneciana*  y  genotetat.  Seguro 
para  ellas  en  las  costas  de  España;  Sevilla,  7 
de  febrero  de  1485. 

Tinte».  Ordenanzas  para  el  veedor  de  los 
de  Córdoba;  Jaén,  II  de  julio  de  id. 

Almadraba»  de  Sevilla:  puente»  y  al- 
terca»: peto»  publico»  en  varios  pueblos; 
«anorta  y  acequia»  en  el  Guadagenil;  con- 
sulado en  Burgos;  varias  cédulas  de  este 
mismo  año  sobre  estas  materias. 

l  iña».  Plantación  de  ellas  en  Granada; 
ibid  .  19  de  febrero. 

Calzada».  Que  se  habiliten  las  de  Anda- 
lucia;  ibid.,  27  de  febrero. 


lonja.  Que  se  construya  una  en  Medina; 
ibid.,  3  de  mano. 

Muelle.  Que  se  construya  uno  en  Rente- 
ría; Burgos,  3  de  julio. 

Albufera.  Que  se  labre  una  en  la  costa 
del  reino  de  Murcia;  Madrid,  tJ  de  ene- 
ro, 1497. 

Zapatero»  y  curtidor»*.  Ordenanzas  pa- 
ra los  de  Madrid;  Burgos,  30  de  mayo,  1497- 

ArboUda».  Que  se  repongan  las  de  Me- 
dina del  Campo;  Alcalá,  20  de  enero,  1498. 

Lino  y  cáñamo.  Que  no  se  extraiga  fue- 
ra del  reino;  Almunia,  18  de  octubre. 

Pendiente»  de  oro  y  plata,  toca»,  gorgue- 
ra»,  ele.  Quiénes  las  puedan  traer;  Sevilla, 
98  de  enero,  1500. 

Hcctore»,  comiliariot  y  tecretariot  de 
ettudiot.  Lo  que  pueden  llevar  de  propina 
de  las  cátedras  que  vacaren;  Valladolid,  24 
de  marzo  de  id. 

Barbero».  Cómo  han  de  ser  examinados; 
Sevilla.  9  de  abril  de  idem. 

Albeilaret.  Sobre  sus  examinadores,  y 
cómo  ban  de  usar  de  sus  oficios;  ibid.,  13  de 
abril. 

Jurisdicción  temporal  en  el  reino  de 
Galicia.  Que  no  la  ejerzan  personas  ecle- 
siásticas; Sevilla,  23  de  junio.  1500. 

Vettidat.  Los  que  se  pueden  osar  en 
Guipúzcoa  sin  ir  contra  ciertas  pragmáticas; 
Granada,  30  de  julio  de  id. 

Concejos.  Que  todos  los  concejales  fir- 
men lo  que  la  mayoría  votárc;  Granada,  13 
de  noviembre.  1500. 

Propio».  Que  á  costa  de  ellos  se  reparen 
puentes,  caminos,  rarnicerias,  etc.;  Grana' 
da,  24  de  diciembre  de  id. 

Muchas  y  larga;  páginas  pu  liéramos  lle- 
nar todavía  fácilmente  con  añadir  á  las  prag» 
málicas  y  provisiones  que  ligeramente  y  al 
acaso  acabamos  de  citar  la  multitud  de 
otras  que  en  cktos  y  en  los  sucesivos  años 
espidieron  aquellos  monarcas  sobre  tolas 
las  materias.  Mas  sirva  esto  de  muestra  de  la 
activa  vigilancia  con  que  atendían  á  todo, 
asi  como  los  pueblos  en  que  estos  documen- 
tos están  fechados  prueban  la  movilidad  ca- 
si continua  en  que  vi\ían. 
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bullicio  y  de  las  distracciones  do  la  córte,  con  tiempo  para  enlrcgrarsc  ú  la 
meditación  y  al  estudio  á  que  su  carácter  la  inclinaba  en  medio  de  las  turba- 
ciones que  agitaban  el  reinado  desastroso  de  su  hermano  hasta  que  le  tocó 
participar  de  aquellos  disturbios,  hnb'aba  y  escribía  correctamente  el  idioma 
castellano,  y  habia  aprendido  varias  lenguas  vivas  eslrañas.  Faltábale  cono- 
cer la  lenga  docta,  la  lengua  de  la  Iglesia,  de  la  córte  y  de  los  sabios,  la  len- 
gua entonces  de  las  cátedras,  de  los  libros  y  de  las  negociaciones  diplomáti- 
cas, el  latin.  A  estudiar  este  idioma  se  dedicó  Isabel  después  de  reina,  tan 
pronto  como  la  terminación  de  la  guerra  de  Portugal  le  dejó  un  corto  perio- 
do de  algún  sosiego,  é  hizolocon  tal  inleré  s  y  aprovechamiento  que  en  me- 
nos de  un  año  logró  entender  lo  que  se  escribía  y  hablaba  en  esta  lengua,  do 
forma  que  su  confesor  solin  escribirle  ya  en  latin  ó  en  castellano  indistinta- 
mente (1).  La  afición  de  Isabel  á  la  instrucción,  y  la  estimación  en  que  tenían 
los  libros  se  muestra  por  la  colección  de  los  que  constituían  su  biblioteca  pri- 
vada; y  de  que  no  los  tenia  por  adorno  ú  ostentación,  sino  que  los  leia  y 
manejaba,  se  notaban  en  los  mas  de  ellos  claras  y  evidentes  señales  (2). 

Consiguiente  al  aprecio  que  le  merecía  la  inst  ruccion  de  otros  y  con  qua 
procuró  la  suya  propia,  fué  la  educación  que  cuidó  de  dar  a  sus  hijos.  Ade- 
mas de  la  parte  religiosa  y  moral,  que  era  para  ella  lo  primero,  hizo  que  las 
infantas  aprendiesen  las  labores  propias  y  hasta  las  mas  humildes  de  su  sexo. 
Las  bijas  de  la  reina  de  Castilla  hilaban,  cosían,  bordaban  y  hacían  otras  la- 
bores de  manos,  en  lo  cual  no  hacían  sino  imitar  el  ejemplo  de  su  madre,  á 
quien  el  conocimiento  y  ejercicio  de  estas  labores  valió  á  veces  una  inmenso 
popularidad,  porque  una  bandera  bordada  por  su  mano  que  regalaba  al  ejér- 
cito, un  manto,  un  paño  de  altar  ó  una  casulla  cosida  y  decorada  por  ella 
misma  y  que  destinaba  al  primer  templo  de  una  ciudad  recién  conquistada 
de  los  moros,  excitaba  el  ardor  bélico  y  el  ardor  religioso,  y  le  captaba  el 
amor  y  el  entusiasmo  del  ejército  y  del  pueblo.  Mas  no  limitaba  á  esto  solo 
la  educación  délas  infantas,  sino  que  para  instruirlas  en  todo  género  de  co- 
nocimientos empleaba  los  mejores  maestros  españoles,  y  hacia  venir  á  toda 
costa  los  hombres  mas  doctos  de  Italia,  el  pais  donde  en  aquel  tiempo  brilla- 
ban más  las  letras  y  la  clásica  erudición.  Asi  las  hijas  de  los  reyes  de  España 
se  distinguían  entonces  por  sus  conocimientos  ,  y  el  sábio  Erasmo  llamaba 


(1 )  Correspondencia  epistolar,  en  tas  Me- 
morias de  ta  Academia  de  la  Hisloria,  to- 
mo VI.  Ilusir.  13.— Lucio  Marineo,  Cosas 
Memorables,  lib.  XX.-Pulgar,  Carlas,  epia- 
lola  II. 


(5)  Memorias  de  la  Academia,  lom.  VI. 
Ilust.  17,  donJe  se  inserta  un  catálogo  de 
las  obras  que  formabau  la  biblioteca  de  U 
reina  Isabel. 
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«egregiamente  doctai  á  la  menor  de  ellas,  á  la  desgraciada  Catalina  (i). 

La  educación  del  príncipe  don  Juan,  hijo  único  varón  de  Fernando  é  Isa- 
bel, era  naturalmente  mas  esmerada  y  mas  eslensa,  como  á  quien  destinaba 
su  nacimiento  á  llevar  un  dia  reunidas  en  su  cabeza  las  dos  coronas  de  Ara- 
gón y  de  Castilla.  Es  notable  el  sistema  de  educación  que  para  el  principe  su 
hijo  adoptó  la  reina  Isabel.  Queriendo  reunir  las  ventajas  de  la  enseñanza 
colegial  y  déla  enseñanza  doméstica,  hizo  crear  para  él  una  especie  de  escuela 
compuesta  de  diez  jóvenes  de  la  principal  nobleza,  de  ellos  cinco  de  su  misma 
edad,  y  otros  cinco  algo  mayores,  con  lo  cual  se  lograba  el  estimulo  de  la  riva- 
lidad entre  los  iguales,  y  el  de  la  emulación  hacia  losmas  adelantados.  Paraque 
fuera  instruyéndose  insensiblemente  en  las  materias  que  mas  adelante  hablan 
de  ser  objeto  del  elevado  cargo  para  que  era  nacido,  se  formó  un  consejo  de 
personas  de  cierta  instrucción  y  madurez,  en  que  se  discutían  y  trataban  bajo 
su  presidencia  puntos  do  gobierno  y  de  interés  público  con  el  atractivo  de 
ciertas  formas  académicas,  á  la  manera  que  solían  hacerlo  los  árabes  con  los 
principes  destinados  á  regir  el  imperio  en  los  mejores  tiempos  del  califato. 
Para  evitar  el  hastio  ó  el  cansancio  de  los  estudios  abstractos  y  graves,  so 
alternaban  éstos  cuidadosa  y  discretamente  con  los  de  las  arles  de  adorno, 
de  utilidad  y  de  recreo,  para  las  cuales  tenia  aventajadas  disposiciones,  ó 
hizo  grandes  adelantos,  especialmente  en  ¡a  música.  El  talento,  la  educación, 
ol  carácter  bondadoso  del  príncipe  don  Juan,  el  conjunto  de  sus  cualidades 
intelectuales  y  morales,  todo  infundía  las  mas  halagüeñas  y  fundadas  espe- 
ranzas de  que  á  su  tiempo  seria  un  principe  perfecto  que  reemplazaría  dig- 
namente ásus  ilustres  padres.  Por  desgracia,  como  veremos  después,  estas 
esperanzas  no  se  realizaron,  y  la  Providencia  no  quiso  conceder  á  ios  espa- 
ñoles esta  dicha. 

Nunca  los  ejemplos  de  los  reyes  en  estas  materias  son  infructuosos  para 
los  pueblos.  La  instrucción  que  la  reina  se  afanaba  por  adquirir  para  si  misma 
y  procuraba  se  diese  á  los  infantes  sus  hijos,  la  que  adquirían  los  jóvenes  que 
con  éstos  se  educaban,  la  honra  y  protección  que  dispensaba  á  las  letras,  á 
la  aplicación  y  a)  talento,  todo  contribuyó  á  hacer  que  los  caballeros  de  la 
córte,  que  antes  no  conocían  otra  ocupación  noble  ni  otra  profesión  honrosa 
que  la  de  las  armas,  se  aficionaran  á  las  letras  y  las  cultivaran  con  ardor, 
procurando  y  haciendo  punto  de  amor  propio  el  sobresalir  en  las  cátedras, 
como  ¿ntes  le  hacían  solamente  de  sobresalir  en  los  campos  de  batalla  y  en 
los  combates.  Asi,  cal  modo  que  antes  de  este  reinado,  dijo  ya  un  antiguo 

(I)  Carta*  de  Era«mo:  lib.  W.  epist.  31.—  de  la  Academia,  t.  VI.  Iluslr.  Si, 
Ví»w,  De  Chrhliana  gemina.— Memoria* 
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y  erudito  escritor,  era  muy  raro  hallar  una  persona  do  Ilustre  cuna  que  en 
su  juventud  hubiera  estudiado  siquiera  el  latió,  ahora  se  veían  diariamente 
muchísimas  que  procuraban  añadir  el  brillo  de  las  letras  á  las  glorías  milita- 
res heredadas  de  sus  mayores.»  A  este  cambio  feliz  cooperaron  grandemen- 
te los  sabios  italianos  que  la  reina  Isabel  hizo  venir  á  España,  en  especial  para 
aquellos  ramos  y  estudios  que  se  hallaban  en  nuestro  país  mas  atrasados. 
Entro  aquellos  doctos  varones  merecen  citarse  los  hermanos  Geraldinos,  los 
ilustrados  Pedro  Mártir  de  Angicria  y  Lucio  Marineo  de  Sicilia,  cuyas  obras 
hemos  citado  tantas  veces,  cuyas  casas  se  llenaron  pronto  de  jóvenes  core- 
sanos  que  iban  á  oir  sus  lecciones,  y  los  cuales  desempeñaron  después  im- 
portantes cátedras  en  nuestras  univenídades,  al  temando  con  aplauso  entro 
los  profesores  españoles  de  Salamanca,  Valladolid,  Zaragoza  y  Alcalá,  y  Már- 
tir se  jactaba  no  sin  razón  de  quo  casi  todos  los  principales  nobles  de  Cas- 
tilla «se  habían  criado  á  sus  pechos»  en  cuanto  á  la  educación  literaria  (I).» 

En  esta  gran  metamorfosis  social,  debida  á  la  influencia  prodigiosa  de 
una  muger  ("2),  se  vieron  fenómenos  estraordinarios.  Los  hijos  de  los  gran- 
des, que  ántes  no  aprendían  sino  á  guerrear,  llegaron  á  obtener  cátedras  en 
las  universidades:  en  Salamanca  y  Alcalá  enseñaron  ciencias  y  lenguas  los 
hijos  del  duque  de  Alba  y  de  los  condes  de  Ilaro  y  de  Paredes:  el  marqués 
de  Denia  era  ya  un  hombre  sexagenario  cuando  se  puso  á  aprender  latín, 
para  no  quedarse  rezagado  en  el  conocimiento  de  los  clásicos,  y  no  avergon- 
tarse  á  la  presencia  de  los  jóvenes  de  su  clase  y  alcurnia.  Las  señoras  no 
eran  indiferentes  al  ejemplo  de  la  reina  y  de  las  infantas,  y  entonces  se  vió  á 
dónde  alcanzaban  las  disposiciones  intelectuales  de  las  damas  españolas.  La 
que  enseñó  latín  á  la  reina  era  una  muger,  doña  Beatriz  de  Galindo,  á  quien 
por  esta  circunstancia  y  por  su  especial  saber  se  le  dió  el  sobrenombre  do 
La  Latina.  Doña  María  Pacheco  y  la  marquesa  de  Monteagudo,  liijas  del 
conde  de  Tendilla,  dieron  con  su  instrucción  nuevo  lustre  á  la  esclarecida 
familia  do  Mendoza,  cuyo  esplendor  literario,  quo  derivaba  ya  del  célebre 
marqués  de  Sanlillana,  mantenían  con  honra  el  gran  cardenal  de  España  y 
arzobispo  de  Toledo,  y  el  historiador  don  Diego  Hurlado,  hermano  de  aque- 
llas dos  señoras.  En  una  cátedra  de  Alcalá  se  escuchaban  con  singular  placer 
las  elocuentes  léceiones  de  retórica  do  la  hija  del  historiador  Lebrija,  y  en 

(I)  Surcrunt  ,  decia  ,   meo  literaria  guerrero  y  polil ico,  pero  la  prudencia  y  la 

libera  Ca$tella  prineip«$  fert  omnet.»  sagacidad  que  en  estos  conceptos  despli  gó 

Opu*  Epist.  Ep.  cu  en  las  guerras  y  en  la  diplomacia,  y  quo 

(i)   Decimos  esto,  porque  el  alma  de  esta  tanta  fama  le  granjearon  en  l  i  icpa  ,  ci-n 

trasformacion  era  la  reina  Isabel.  Fernando,  fruto  y  resultado  iuts  de  su  talt  nlo  natural 

sin  oponerse  á  ella,  tenia  otras  aficiones;  que  de  sus  esludios, 
habíase  educado  en  los  campamento»;  er« 
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otra  de  Salamanca  enseñaba  la  docta  doña  Lucia  de  Medrano  los  clásicos  la- 
tinos. Esta  instrucción  en  las  personas  del  be  lo  sexo  y  su  admisión  á  la 
enseñanza  en  las  aulas  públicas,  costumbre  tal  ver  no  estendida  fuera  de  Es- 
paña en  aquella  época,  y  que  en  este  mismo  pais  dejó  de  serlo  en  tiempos 
posteriores,  debiase  sin  duda  á  la  protección  que  la  reina  Isabel  dispensaba 
ú  los  estudios,  y  al  entusiasmo  que  bajo  su  influencia  produjo  el  renacimien- 
to déla  literatura  clásica.  Hasta  tal  punto  se  hizo  esto  de  moda,  que  la  pri- 
mera gramática  castellana,  publicada  por  el  erudito  Antonio  de  Lebrija,  el 
año  mismo  de  la  conquista  do  Granada  (1492),  se  dice  que  se  destinó  para 
uso  ó  instrucción  de  las  damas  de  la  corlo. 

Habiéndose  desarrollado  de  un  modo  tan  notable  la  afición  de  las  danrs 
españolas  á  la  cultura  intelectual,  no  era  posible  que  los  hombres  dejaran  de 
cultivar  los  estudios;  y  asi  lo  hacían,  ya  en  ios  gimnasios  españoles,  bebiendo 
las  doctrinas  de  los  maestros  italianos,  y  ya  también  yendo  muchos  de  ellos 
á  completar  su  educación  literaria  en  las  escuelas  de  Italia  ,  donde  la  res- 
tauración de  la  antigua  literatura  estaba  mas  adelantada,  y  contaba  con  mas 
elementos  que  en  otro  pais  alguno.  De  entre  los  muchos  que  fueron  á 
aquella  hermosa  región ,  y  pasaron  allá  mas  años ,  haciendo  un  caudal  in- 
menso de  erudición  para  difundirla  después  en  su  patria,  fué  el  ya  cita- 
do Antonio  de  Nebrija,  ó  sea  el  Ncbrisen-e,  de  quien  dice,  no  sin  razón, 
un  moderno  historiador  estrangero,  «que  no  ha  habido,  ni  en  su  tiempo  ni 
otros  pos  tenores,  «puien  haya  contribuido  mas  que  él  á  introducir  en  España 
una  erudición  sana  y  pura,  y  que  sin  exageración  puede  decirse,  que  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI.  apenas  habia  un  literato  en  España  que  no  se  hubiera 
formado  con  las  lecciones  de  este  mac-tro.i  En  lo  cual  ciertamente  no  ha  he- 
cho sino  repetir  en  otra  forma  lo  que  ya  antes  habian  dicho  de  él  Lucio  Ma- 
rineo y  Gómez  de  Castro  (1).  Ni  lo¿  demás  nombres  que  pudiéramos  citar,  ni 
las  alabanzas  que  acerca  de  la  actividad  intelectual  en  este  reinado  pudiéra- 
mos nosotros  hacer,  dicen  tanto  como  lo  que  dejaron  consignado  sobre  este 
punto  dos  sabios  eslrangeros:  tNo  es  tenido  por  nobe,  decia  Pablo  Giovio, 
el  español  que  muestra  aversión  á  las  letras  y  ¿  los  estudios.»  «En  España  en 
el  discurso  de  pocos  años,  dijo  el  profundo  critico  Erasmo  de  Rotterdam,  se 
elevaron  los  esludios  clásicos  á  tan  floreciente  altura,  que  no  solo  debía  esci- 

(I)  Lucio  Marineo  Simio  en  tos  Cosas  niam  Mu$a$  adduxit,  ele.»  Y  Gómez  do 

Memorables  dijo  de  Lebrija:  «Fué  el  prime-  Castro,  De  Rebut  Gettis,  decia  que  le  debia 

ro  que  lleró  la9  Musas  de  Italia  á  España,  España  todo  lo  que  tr nia  en  materia  de  bue- 

con  las  cuales  ahuyentó  de  su  patria  la  ig-  ñas  letras:  eui  Hitpania  debet  qvidquid  ka- 

noranria,  y  la  ilusttó  con  sus  lecciones  de  bet  bonarum  liUerarum. 
lengua  latina:  Primut  ex  Italia  in  Hiipa- 
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tar  la  admiración,  sino  servir  de  modelo  á  las  naciones  mas  cultas  de  Eu- 
ropa (1).» 

Una  protección  tan  decidida  como  la  de  la  reina  Isabel  al  talento,  á  la  apli- 
cación y  á  los  esludios,  supone  la  creación  ó  el  fomento  de  los  establecimien- 
tos literarios,  y  uno  y  otro  lo  hubo,  como  era  natural  que  aconteciese.  Ade- 
mas de  la  universidad  de  Salamanca,  que  gozaba  ya  de  una  gran  celebridad, 
y  á  la  cual  el  erudito  Pedro  Mártir  honraba  con  el  titulo  de  Nueva  Atenas,  y 
Lucio  Marineo  apellidaba  Madre  de  las  artes  liberales  y  de  todas  virtudes,  creá- 
ronse de  nuevo  unas  academias  y  se  engrandecieron  otras,  haciéndose  ramo- 
sas entre  ellas  las  escuelas,  universidades,  ó  estudios  generales  de  Vallado- 
lid,  Sevilla,  Toledo,  Granada,  Cervera  y  Alcalá,  á  cada  una  de  las  cuales,  si 
no  concurrían  siete  mil  alumnos  como  á  la  de  Salamanca,  asistia  gran  núme- 
ro de  jóvenes,  muchos  de  ellos  de  la  mas  alta  nobleza.  Las  pragmáticas ,  or  - 
denanzas  y  provisiones  de  los  reyes  fcoJ>rc  arreglo  y  organización  de  las  uni- 
versidades, provisión  de  cátedras,  derechos,  obligaciones  yerno  úntenlos  de 
los  profesores,  exámenes  y  grados  en  cada  carrera  ó  facultad,  priviiegios  y 
exenciones  á  maestros  y  alumnos,  testifican  el  celo  y  el  interés  con  que  so 
procuraba  la  ilustración  pública;  y  la  pragmática  de  1480,  concediendo  la  in- 
troducción de  libros  eslrangeros  libre  de  derechos,  fué  una  providencia  que 
revela  las  ideas  avanzadas  y  civilizadoras  de  la  reina  Isabel  y  de  sus  sabios 
consejeros,  y  que  honraría  á  cualquier  monarca  y  á  cualquier  gobierno  de  los 
modernos  siglos. 

Por  una  felicísima  coincidencia,  en  el  año  mismo  que  ocupó  Isabel  el 
trono  de  Castilla  se  Introdujo  en  España  esa  prodigiosa  creación  del  ingenio 
del  hombre  para  trasmitir  rápidamente  los  conocimientos  humanos,  la  im- 
prenta, invención  destinada  á  producir  una  revolución  intelectual  y  moral  en 
el  mundo.  Nada  podía  ser  mas  apropósito  ni  venir  mas  oportunamente  para 
los  planes  de  ilustración  de  la  reina  Isabel.  Asi  es  que  la  acogió  con  avidez  y 
la  protegió  con  ardor.  Por  una  carta-órden,  fecha  en  Sevilla  á  25  de  diciem- 
bre de  1477,  y  dirigida  á  la  ciudad  de  Murcia,  mandaba  que  Tcodorico  Alo- 
man, «impresor  de  libros  de  molde  en  Calos  reinos,  sea  franco  de  pagar  al- 
cabalas, almojarifazgo  ni  otros  derechos,  por  ser  uno  do  los  principales  in- 
ventores y  factores  del  arte  de  hacer  libros  de  molde,  esponiéndo¿o  á  mu- 
chos peligros  de  la  mar  por  traerlos  á  España  y  ennoblecer  con  ellos  las  librc- 


(I)  Ertsm.  Rolterod.  Epist.  IS.  lih.  XX.  Iluslrac.XVI.  al  Elogio  de  ta  Reina  Catól.  en 

— Sobre  estos  puntos  puede  verse  á  Nicolás  el  totn.  VI.  de  las  Memorias  de  la  Acadi  roía. 

Antonio.  Bibliot.  Nota.  tom.  I.— Lampillas,  — Tiknor,  Hist.  de  la  Literatura  cspafiola, 

Literatura  Española,  tom.  II.— Clcraencin,  tom.  I- 
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rias(i).»  Merced  á  e?tas  y  otras  sabias  providencias,  emanadas  de  ia  protec- 
ción vivificadora  de  la  reina  babel,  el  arte  maravilloso  de  Gutiemberg  ¿o 
diTundió  con  asombrosa  rapidez  por  España,  y  desde  la  impresión  de  los  Can- 
taros á  la  Virgen  en  Valencia  hasta  la  de  la  Bib'ia  Poliglota,  de  cuya  obra  y 
de  cuyo  autor  se  ofrecerá  todavía  ocasión  de  hablar,  se  imprimieron  multitud 
de  libros  importantes,  y  antes  de  finalizar  el  siglo  XV.  habia  establecimientos  do 
imprenta  en  todas  las  ciudades  principales  de  España,  en  Valencia,  en  Bar- 
celona, en  Zaragoza,  en  Sevilla,  en  Toledo,  en  Valladolid,  en  Burgos,  en  Sa- 
lamanca, en  Zamora,  en  Murcia,  en  Alcalá,  en  Madrid  y  en  otras  do  menor 
consideración  (2). 

•La  reina,  dice  el  mas  erudito  ilustrador  do  este  reinado,  fomentaba  con 
ardor  los  proyectos  literarios,  dispon  a  se  compusiesen  libros,  y  admitía  gus- 
tosa sus  dedicatorias,  que  no  eran  entonces,  como  ahora,  un  nombre  mno,  si- 
no argumento  cierto  de  aprecio  y  protección  délos  libros  y  de  sus  autores  («").» 
Alonso  de  Patencia  le  dedicó  su  Diccionario  y  sus  traducciones  de  Josefa; 
Diego  do  Valera  su  Crónica;  Antonio  de  Lcbríja  sus  Arles  de  Gramática  lati- 
na y  castellana:  Rodrigo  de  Santaella  su  Vocabulario;  A'onso  de  Córdoba  las 
Tablas  astronómicas;  Diego  de  Almcla  el  Compendio  historial  de  las  cróni- 
cas de  España ;  Encina  su  Cancionero ;  Alonso  de  Barajas  su  Descripción  do 
Sicilia;  Gonzalo  de  Ayora  la  traducción  latina  del  libro  de  la  Naturaleza  de 
hombre;  Fernando  del  Pugar  su  Historia  de  los  Reyes  moros  de  Granada  y 
sus  Claros  varones. 

Sabido  es  que  las  traducciones  y  la  bella  y  amena  literatura  suelen  ser  los 
primeros  síntomas,  como  los  primeros  esfuerzos  que  caracterizan  el  ansia  do 
saber,  la  tendencia  á  la  ilustración  y  el  progreso  y  cultivo  de  la  lengtr.  en  un 
pueblo.  Traductores  hubo  en  abundancia  en  este  reinado,  que  al  propio  tiem- 

(I)  Archiro  de  la  ciudad  de  Murcia.  proteger  las  tetra»,  purificándolas  de  las  im- 
(?)  Lamenta,  hablando  de  esto,  el  tío»-  perfecciones  y  falsedades  que  naturalmente 
trado  William  Prescolt,  y  parece  notarlo  con  las  infestan  en  su  edad  primera ,  afiade,  sin 
cierta  estrañeza ,  encontrar  entre  las  juicio-  embargo,  que  contribuyó  mas  á  su  abali- 
sas  providencias  de  los  Reyes  Católicos  para  miento  qu«*  cualquiera  otra  que  se  pudiera 
el  fomento  de  las  letras,  una  que  dice  estar  baber  imaginado,  prohibiendo  ia  libertad  de 
en  oposición  con  su  espíritu;  á  saber,  el  es-  la  espresion.— Nosotros  no  hallamos  en  esta 
tablecimiento  de  la  censura;  y  cita  una  real  providencia  nada  que  no  fuese  ratonable, 
cédula,  en  que  se  mandaba,  «que  por  cuanto  atendida  la  época  en  que  se  dio:  esperar  que 
muchos  de  los  libros  que  se  vendían  en  el  entonces  hubiera  una  completa  libertad  de 
reino  eran  defectuosos,  ó  falsos,  ó  apócrifos,  imprimir,  seria  desconocer  la  índole  de  los 
óestaben  Henos  de  vanas  y  supersticiosas  tiempos,  y  mucho  más  estando  ya  eslable- 
novedades ,  en  adelante  no  se  pudiese  impri-  cida  la  Inquisición.  Algunas  mas  trabas  se 
mir  ningún  libro  sin  especial  licencia  del  pusieron  después,  y  en  tiempos  mas  avanza- 
rey,  ó  de  persona  debidamente  autorizada  das,  4  la  emisión  del  pen-amicuto. 
por  él  al  efecto.*  Y  después  de  reconocer  (3)  Clcmcncin,  tora,  cit,  de  las  Mera.  d« 
que  la  medida  en  su  origen  tuvo  r  M  objeto  la  Academia,  lluslr.  16. 


Digitized  6y  Google 


P.WTS  H.  LIBRO  !V,  £01 

po  que  traían  á  España  y  difundían  el  conocimiento  do  las  obrrs  clásicas  an- 
tiguas y  modernas  de  otros  países,  enriquecían  el  idioma  ca  rellano,  y  en- 
sanchaban su  esfera.  Viéronso  vertidas  ú  la  lengua  vulgar  de  Casulla  losobros 
de  Plutarco,  de  César,  de  Frontino,  dePlauio,  de  Juvenal,  deApulcyo,  do 
Salustío,  de  Ovidio,  alternan* vanante  con  las  del  Dante,  del  Petrarca  y  do 
Erasmo.  Escribíanse  en  lengua  castellana  con  cierto  gala  y  pulidez  do  estilo 
obras  originales,  no  solo  poéticas  y  de  recreo,  sino  también  científicas  y  graves» 
de  medicina,  de  astrologia,  de  mística  y  literatura  sagrada  (1).  Y  por  último, 
se  dio  una  prueba  luminosa  de  los  adelantos  filológicos  con  la  formación  da 
vocabularios  y  diccionarios,  que  es  una  de  las  grandes  dificultades  para  la  fija- 
ción de  un  idioma,  y  el  medio  mas  conducente  para  facilitar  su  uso  y  hacer 
conocer  su  riqueza  (2).  Por  estos  caminos,  y  merced  á  estos  esfuerzos,  llegó 
á  adquirir  la  lengua  castellana ,  si  no  la  perfección  que  alcanzó  después,  por- 
que nunca  un  idioma  se  pe  rfecciona  de  repente,  tal  grado  de  reputación,  que 
apenas  entrado  el  siglo  XVI.,  en  la  misma  Italia  que  tantas  luces  nos  había 
prestado,  se  hizo  tan  de  moda,  que  según  el  autor  del  Diálogo  de  los  len- 
guas, tasi  entre  damas  como  caballeros  pasaba  por  gentileza  y  galanía  saber 
/tablar  castellano.* 

En  cuanto  á  bellas  letras  y  producciones  po*  ticas  de  imagi  nación  y  de  re- 
creo, el  historiador  Bernaldcz  cuenta  con  razón  entre  las  grandezas  de  la 
corte  de  Castilla  la  moltitud  de  poetas  é  trabadores  é  músicos  de  todas  artes 
que  en  ella  había.  Testimonio  fehaciente  do  la  afición  y  gusto  por  la  amena 
literatura  que  se  desplegó  entre  los  nobles,  cortesanos  y  palaciegos  de  la  rei- 
na Isabel,  son  las  Colecciones  de  poesias  que  con  el  título  de  Cancioneros  so 
formaron  en  a  quella  época,  y  señaladamente  el  General  que  se  publicó  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XVI  (3);  en  el  cual,  si  bien  se  encuentran  algunas  com- 
posiciones anteriores  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  las  más  pertenecen  a 
sutiempo,  y  son  obra  de  personages  principales  de  la  córte,  tales  comoel 
almirante  de  Castilla,  primo  hermano  del  rey  don  Fernando,  los  duques  de 
Alba,  Alburquerque  y  Medinasidonia,  los  marqueses  de  Villena,  de  los  Vclcz, 

(I)  Pueden  citarse  entre  otra»  las  de  Vi-  de  Ramón  Llavia,  el  de  fray  Juan  de  Padilla, 

Halónos,  Fernán  Perei  de  Oliva,  el  obispo  cartujo,  y  los  de  fray  Iñigo  de  Mendoia,  fray 

Guevara,  Diego  de  Torres,  etc.  Antonio  Montesino,  y  fray  Luis  de  Escobar, 

(J)  El  primer  diccionario  que  hubo  de  la  franciscanos,  con  otros  inflniias obras  poéli- 

Irngna  castellana,  le  escribió  el  erudito  y  la-  cas,  unas  míst  icas,  otras  amatorias,  unas  sc- 

borioso  Antonio  de  Lebrija,  i  quien  hallare-  rías,  otras  burlescas.  Todos  eran  conatos  y 

mos  siempre  el  primero  en  todo  lo  perlene-  ensayos  de  la  cultura  en  su  infancia;  cnsa- 

cienle  al  movimiento  literario  de  esta  época,  yos  que  no  elevaron  cipriamente  á  nuestra 

(3)  «De  la  afición  general  á  la  poesía,  di-  poesía  al  grado  de  peifeccion  que  luego  tu- 
ce Clcmencin,  resultaron  por  aquel  tiempo  vo,  pero  sin  los  cuales  no  se  hubiera  llegado 
tantas  colecciones  y  cancioneros  anteriores  á  él  en  lo  sucesivo.» 
al  general,  como  el  de  Juan  de  la  Encina,  el 
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de  Astorga  y  de  Villafranca,  los  condes  de  Bcnavcnte,  Coruíia,  Castro,  Feria» 
Haro,  Paredes,  Urcña  y  Ribadeo,  y  otros  nobles  ilustres,  c«mo  Jorge  Man-' 
rique,  de  quien  en  otro  lugar  hicimos  ya  mención  honrosa,  como  el  aulordel 
Desprecio  de  la  firtttna  Diego  de  San  Pedro,  como  el  cultísimo  don  Diego 
López  de  Haro,  á  quien  el  erudito  autor  de  las  Quincuagenas  apellidó  espejo 
de  los  galanes  de  su  tiempo,  y  otros  muchos  que  pudiéramos  enumerar;  sin 
que  por  eso  dejaran  de  figurar  entre  ellos  personas  é  ingenios  pertenecien- 
tes á  la  clace  humi'de,  como  Antón  de  Montero,  llamado  el  Ropero,  Gabriel 
el  Músico,  Maestre  Juan  el  Trepador,  y  otros  semejantes  (1). 

Mas  si  bien,  como  dijo  mas  adelante  Lope  de  Vega,  «los  mas  de  los  poe- 
tas de  aquel  tiempo  eran  grandes  señores,  almirantes,  condestables,  duques, 
condes  y  reyes,s  ni  esto  era  nuevo,  puesto  que  ya  se  habia  visto  algo  seme- 
jante en  la  córte  de  don  Juan  II.,  ni  desde  este  reinado  aparece  haber  hecho 
grandes  progresos  la  poesía  castellana,  pues  creemos  con  Prescott  que  las 
composiciones  mejores  del  Cancionero  son  las  de  aquella  fecha ,  «sin  que  na- 
ciera después  un  poeta  con  cualidades  que  pudieran  compararse  á  la  varonil 
energía  de  Mena  ó¿  las  gracias  delicadas  y  brillantes  de  Santíllana:»  y  que 
aquella  colección  hubiera  podido  ganar  no  poco  en  mérito  perdiendo  mucho 
en  volumen :  lo  cual  no  estamos  lejos  de  pensar  que  consistiera  en  que  los 
entendimientos  se  aplicaron  ya  más  ¿  lo  útil,  y  no  se  limitaron  tanto  á  las 
creaciones  déla  fantasía.  Sin  embargo,  en  un  país  en  que  acababan  de  obrar- 
se sucesos  de  tanta  monta  y  trascendencia  como  la  conquista  de  Granada,  la 
terminación  de  una  guerra  de  ocho  siglos,  y  el  descubrimiento  de  un  mundo 
nuevo;  en  un  país  en  que  la  lengua  hacia  tantos  adelantos  y  tenia  tan  eleva- 
dos asuntos  en  que  emplearse,  no  era  posible  que  la  poesía  se  mantuviera  en 
aquel  estado  yconservára  aquellas  formas  pueriles  y  aquellos  hinchados  con- 
ceptos. Nació,  pues,  otra  poesía  nacional,  la  poesía  patriótica  y  vigorosa  do 
los  romances  moriscos;  y  lodo  anunciaba,  y  todo  concurría  á  promover  el 
movimiento  animado  de  la  poesía  varonil  del  siglo  XVI. 

(ii  Clemencin,  Ensayo  «obre  el  siglo  lite-  examina  el  estado  de  las  letras,  y  prineipal- 
rario  de  la  reina  doña  Isabel.— Acerca  del  mente  de  la  poesía  en  Castilla  en  esta  época; 
Cancion<  r  >  general,  publicad»  en  151!  por  al  citado  Ensayo  de  Clemeacin;  el  tomo  I. 
Fernando  del  Castillo,  asi  cono  sobre  otras  de  la  Historia  comparada  de  las  literaturas 
colecciones  del  mismo  género  que  le  prece-  española  y  francesa  de  Puybujque;  ios  Estu- 
dierop  y  subsiguieron,  nombres  de  los  poe-  dios  sobre  los  Judios  de  Amador  de  los  Ríos; 
tas  que  en  ellos  figuraban,  formas  y  objeto  lo  que  sobre  esta  misma  materia  dicen  Cas- 
de  sus  composiciones,  mérito,  índole,  carác-  tro,  Sánchez,  Duran,  Quintana,  Ocboa  y 
ter  y  genio  de  la  poesía  de  este  siglo,  puede  otros  eruditos  estraogeros  y  nacionales,  lo» 
verse  el  cap.  XXUI.,  Epoca  primera  de  la  cuales  no  contienen  todos  en  el  modo  de 
Historiade  la  literatura  española  de  Tiknor;  juzgar  el  carácter  que  distingue  á  la  poesía 
el  cap.  XX  de  la  Historia  del  reinado  de  los 
Jlcjes  Católicos  de  William  Prescou,  en  que 
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Echáronse  también  en  este  reinado  I*  s  fundamentos  de  las  representacio- 
nes teatrales.  El  arle  escénico,  de  que  habían  sido  un  anuncio  imperfecto 
las  representaciones  de  los  misterios  sagrados  que  solían  ejecutarse  por  el 
clero  en  las  iglesias,  algunas  groseras  pantomimas  populares,  y  tal  cual  diá- 
logo ó  égloga  en  verso,  lomó  forma  dramática  con  la  tragicomedia  de  Calisto 
y  Melibea,  mas  conocida  por  el  titulo  do  La  Celestina,  obra,  á  lo  que  so  cree, 
de  Rodrigo  Cota  el  lio,  natural  de  Toledo,  á  quien  se  hace  autor  del  Dl'loyo 
entre  el  Amor  y  un  Viejo,  y  de  las  Coplas  de  Mingo  Revulyo,  en  otro  lugar 
por  nosotros  citadas.  Continuó  La  Celestina,  de  que  Cota  escribió  solo  un  ac- 
to, el  bachiller  en  leyes  Fernando  de  Rojas  (I).  Las  églogng  de  Juan  de  la 
Encina,  contemporánci  de  Rojas,  director  que  fué  de  la  capilla  pontificia  en 
Roma,  y  después  prior  déla  iglesia  de  León,  dieron  al  drama  una  forma 
pastoril,  lo  mismo  que  sucedió  en  Italia.  Las  composiciones  fueron  repre- 
sentadas en  el  palacio  del  duque  de  Alba  su  protector,  en  presencia  del  prin- 
cipe don  Juan  y  otros  altos  personages.  Tomó  este  género  de  composición 
forma  mas  regular  y  pronunciada  bajo  la  pluma  del  estremeño  Rartolomé 
Torres  Naharro,  que  caracteriió  yá,  por  decirlo  asi,  la  comedia  española.  En 
su  colección  de  poesías  dramáticas  y  líricas  se  encuentran  ocho  comedias  es- 
critas en  redondillas,  en  que  se  hállala  división  en  jornadas,  con  su  especio 
de  prólogo  ó  esposicion  en  que  se  da  una  idea  general  de  la  comedia  (2).  Un 
impulso  semejante  al  que  había  dado  á  la  comedia  Torres  Naharro  dió  á  la 
tragedia  el  cordobés  Fernán  Pérez  de  Oliva,  profesor  de  filosofía  moral  y 
matemáticas  en  Salamanca,  que  tradujo  y  siguió  á  los  trágicos  antiguos,  y 
cuya  reputación  impulsó  á  otros  á  marchar  por  el  mismo  camino  (3). 


(I)  Esta  producción,  á  pesar  de  las  imper- 
fecciones que  contiene  al  lado  de  sus  mu- 
chas belleza*,  tuvo  tal  aceptación  y  popula- 
ridad, que  en  España  se  hicieron  de  ella 
treinta  ediciones  en  el  siglo  XVI.,  y  se  tra- 
dujo en  casi  Indas  las  lenguas  de  Europa. 

(3)  La  circunstancia  de  haberse  represen- 
tado las  comedias  de  Naharro  en  Italia  y  no 
en  Espafia,  i  pesar  de  las  repe  tidas  edicio- 
nes que  de  ellas  se  hicieron,  la  atribuyen 
algunos  escritores  á  la  falta  de  decoraciones 
y  irages  que  entonces  había  para  la  repre- 
sentación de  piezas  en  qu  •  se  ponían  ya  en 
escena  muchos  personages  á  la  vez,  entre 
ellos  reyes  y  principes:  aunque  también  pu- 
do contribuir  c  ierta  licencia  y  mordacidad  del 
autor  ,  que  le  atrajo  persecuciones  en  Italia, 
y  la  prohibición  de  sus  obras  en  España  por 
el  Santo  OOcio  en  mas  de  una  ocasión. 


(3)  Sobre  esta  materia  se  hallarán  noti- 
cias mas  c»  tensas  en  Nicolás  Antonio,  Di- 
bliot.  Nova,  tomo  I.;  Lampilla*.  Literatura 
española,  t.  V.;  Pellicer,  Origen  de  la  Come- 
dia, t.  II.;  Cervantes,  Comedias,  1. 1.  Prólogo; 
Moralin,  Obras,  t,  I.  Origen  del  Teatro;  Jo- 
vellanos.  Obras,  Memoria  sobre  las  diversio- 
nes públicas;  Ttknor,  llisl.  de  la  Literatura 
española,  cap,  13  al  46;  Prescolt,  Hisl.  de  los 
Reyes  Católicos,  cap.  20. 

Méndez  Silva,  en  so  Catálogo  Real,  diré: 
•Año  de  1493  comenzaron  en  Castilla  las 
«compañías  á  representar  públicamente  co- 
«medias  de  Juan  de  la  Encina.*  De  manera 
que  coincidió  esta  novedad  con  la  conquis:a 
de  Granada,  con  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo,  y  con  la  aparición  de  la  primera 
gramática  de  la  lengua. 
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De  modo  que  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel,  como  dice  un  escritor  eru- 
di  lo,  «puede  considerarse  como  la  época  en  que  la  poesía  española  separa  la 
escuela  antigua  de  la  moderna,  y  que  abrió  un  ancho  campo  al  talento  poético 
que  habia  de  elevar  la  literatura  de  España  á  tan  alio  prado  y  brillantez  en 
el  siglo  XVI.» 


Hijas  de  la  imaginación  las  bellas  artes  como  las  bellas  letras,  sin- 
tióse también  en  España  en  este  reinado  el  influjo  de  los  modelos  antiguos 
que  resucitaba  en  Italia,  como  el  de  los  autores  clásicos.  iLas  novedades, 
dice  el  escritor  que  tan  juiciosamente  ha  ilustrado  el  siglo  literario  de  Isa- 
bel, que  introdujeron  entre  nosotros  algunos  profesores  de  mérito,  y  el 
aplauso  y  aceptación  que  consiguieron  los  escultores  Miguel  Florenlin  y  el 
desgraciado  Pedro  Torrigiano,  atraidos  á  Castilla  por  la  ilustración  que  em- 
pezaba á  nacer  entre  los  aficionados,  fueron  preludios  de  la  revolución  quo 
b¡20  el  famoso  Berruguete  en  las  artes,  de  donde  acabó  de  desterrar  el  dibu- 
jo y  formas  de  la  edad  media,  y  estibleció  las  máximas  que  habia  aprendido 
en  Italia  en  la  escuela  de  Miguel  Angel,  dejando  preparado  el  teatro  en  quo 
habían  de  brillar  muy  pronto  los  artistas  españoles,  y  excitar  la  admiración  y 
el  aprecio  general  do  Europa.  La  arquitectura,  donde  la  introducción  do 
novedades  es  de  suyo  mas  lenta  y  dified,  siguió  también  la  marcha  do  las 
domas  artos  del  diseño.  Empezó  por  abandonar  la  servil  imitación  délos 
tiempos  que  habían  precedido,  y  al  onó  el  camino  para  que  sus  profesores 
viniesen  a  abrazar  úllimamonte  en  el  sistema  griego  el  que  reúne  en  el  mas 
alto  grado  la  sencillez,  la  solidez  y  la  belleza....  Los  adelantos  de  la  música... 
indican  mas  bien  la  cultura  que  la  sabiduría  de  una  nación;  y  aun  en  esta  par- 
te no  careció  Castilh  de  gloria  en  el  reinado  do  doña  Isabel....  Cultiváronla 
con  esmero  varios  caballeros  cortesanos,  aun  de  los  empleados  en  los  cargos 
de  mayor  gravedad  é  importancia,  como  don  Bernardino  Manrique,  señor  do 
las  Amalayuclas,  y  Garcilaso  de  la  Vega,  embajador  en  Roma,  y  padre  del 
célebre  poeta  del  mismo  nombre,  que  fué  gentil  mímico  de  harpa,  como  cuen- 
ta Oviedo.  El  poeta  don  Juan  de  la  Encina  y  Francisco  Peñalosa  brillaron 
como  músicos  en  la  capilla  de  los  papas:  pruebas  todas  de  ¡os  adelantos  del 
arto,  y  de  cuan  estendida  se  hallaba  su  profesión  entre  los  castellanos.» 
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IV. 


Siempre  mas  lento  el  progreso  de  las  ciencias  que  el  de  las  obras  do 
Imaginación,  menester  es  confesar  que  no  fué  grande  ni  extraordinaria  la  lu- 
cidez con  que  brillaron  aquellas  en  el  siglo  que  examinamos.  La  aslronomla- 
la  cosmografía,  la  física  y  las  matemáticas  tenían  sus  profesores  en  las  uni- 
versidades de  Salamanca  y  de  Alcalá.  Mas  los  conocimientos  en  estas  mate- 
rias no  correspondían,  ni  al  ejemplo  que  Portugal  había  dado  desde  el  infante 
don  Enrique,  ni  ú  la  revolución  material  y  científica  que  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo  estaba  llamado  á  producir  en  el  orbe.  Este  acontecimiento, 
y  los  objetos  y  producciones  que  de  aquellas  regiones  venían,  no  dejaron  de 
escitar  al  estudio  de  la  historia  natural  y  de  la  botánica  y  mineralogía,  des- 
cuidadas y  casi  desconocidas  hasta  entonces;  y  aunque  no  se  hicieron  en  ellas 
tales  progresos  que  pudieran  lisonjear  la  vanidad  de  la  nación,  al  fin  del  rei- 
nado de  Isabel  se  comentaba  en  los  escritos  y  en  las  cátedras  á  Plinio,  y  el 
historiador  Gonxalo  Fernandez  de  Ov  iedo  escribía  su  Historia  general  y  natu- 
ral de  las  Indias.  De  entre  las  ciencias  de  observación  la  medicina  fué  la  que 
floreció  más  en  este  periodo,  escribiéronse  6obre  ella  obras  apreciables,  so 
despojó  del  aparato  escolástico  que  la  afeaba,  y  se  fué  manteniendo  el  buen 
nombre  de  la  escuela  castellana  hasta  la  aparición  del  divino  Vallés.  Y  la 
agricultura,  que  entre  las  artes  prácticas  so  miraba  como  plebeya  y  vulgar, 
obtuvo  cierta  patento  de  nobleza  desde  que  Gabriel  de  Herrera  escribió  su 
Tratado. 

Acerca  de  la  jurisprudencia  dijimos  lo  bastante  en  el  capitulo  II.  cuando 
espusimos  las  reformas  y  modificaciones  que  bajo  el  impulso  y  la  protección 
benéfica  de  Isabel  habia  recibido  la  legislación  castellana,  y  mencionárnoslos 
apreciables  trabajos  del  jurisconsulto  Díaz  de  Montalvo,  siendo,  según  ob- 
servamos ya  entonces,  la  época  de  Fernando é  Isabel  una  de  las  mas  favora- 
bles á  los  progresos  de  la  legislación  y  del  derecho  patrio.  La  historia  co- 
menzó á  estudiarse  sobre  principios  mas  sólidos  y  científicos  que  los  que  se 
habían  seguido  ánlcs;  apuntaba  ya  la  inclinación  á  examinar  los  verdaderos 
fundamentos  históricos,  los  diplomas  y  documentos  originales,  y  se  formó 
en  Burgos  un  archivo  público  á  cargo  de  Alonso  Ruiz  de  la  Mola,  que  des- 
graciadamente pereció  á  los  pocos  años  por  una  de  esas  revoluciones  en  que 
en  España  han  salido  tan  mal  librados  esos  preciosos  depósitos  de  la  historia 
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patrio  (i).  So  empelaba  á  despojar  la  historia  de  las  áridas  formas  de  la  cró- 
nica, pero  hubiera  sido  inútil  pretender  que  la  alumbrara  la  luz  de  la  sana 
critica,  fruto  del  juicio  y  del  auxilio  de  otros  conocimientos,  que  solo  el 
tiempo  había  de  desarrollar,  y  asi  no  es  eslraño  que  en  las  obras  de  Diego 
de  Valora,  do  Rodríguez  de  Almela  y  otros  escritores  de  aquella  época,  rallara 
el  juicio  critico  y  se  admitieran  las  vulgaridades  y  fábulas  que  el  interés  ó  la 
credulidad  habían  inventado  en  los  tiempos  anteriores. 

Con  mejor  éxito  y  mas  ventura  se  cultivaban  las  ciencias  sagradas  y  ecle- 
siásticas, como  basadas  sobre  principios  y  fundamentos  bien  diferentes  de 
los  de  las  ciencias  exactas  y  naturales.  En  esto  si  que  se  esperimenló  visible- 
mente el  espíritu  benéficamente  impulsivo  de  la  reina  Isabel,  porque  eligien- 
do con  su  esquísito  tacto  y  ensalzando  al  profesorado  y  á  las  mas  altas  dig- 
nidades de  la  Iglesia  á  los  varones  mas  piadosos,  doctos  é  ilustrados,  pudo 
difundirse  en  las  aulas  do  las  universidades  y  fuera  de  ellas  la  doctrina  y  la 
instrucción  en  las  materias  de  dogma,  de  teología  y  disciplina  canónica  de 
que  tanto  necesitaba  el  clero.  Mendoza,  Talavera  y  Cisneros,  lodos  tres  ele- 
vados por  la  reina  Isabel  á  la  dignidad  arzobispal,  el  uno  de  la  última  capital 
arrancada  al  imperio  mahometano,  los  otros  dos  de  lasilla  primada  deEspaña, 
fueron  tres  grandes  lumbreras  que  sobraban  por  si  solas  para  derramar  co- 
piosa luz  por  el  vasto  horizonte  de  un  siglo.  Consejeros  y  directores  de  la 
conciencia  de  Isabel,  Mendoza,  el  gran  cardenal,  hombre  de  vasto  y  privile- 
giado ingenio,  promovió  con  ardor  y  con  afán  el  estudio  de  las  ciencias;  la 
casa  de  don  Fernando  de  Talavera  era  una  academia  siempre  abierta  para  la 
instrucción  de  la  juventud,  y  sus  rentas  se  empleaban  generosamente  en  la 
protección  de  la  aplicación  y  del  talento;  y  el  fruto  de  los  esfuerzos  del  in- 
mortal Cisneros,  de  quien  tendremos  que  hablar  separadamente,  por  pro- 
mover y  fomentar  la  ilustración  general  del  clero,  se  vió  muy  principalmen- 
te en  la  fumosa  edición  de  la  Biblia  Poliglota,  con  que  maravilló  á  toda  Eu- 
ropa, y  cuya  importancia  científica  y  artística  consideraremos  también  des- 
pués. 

(I)  8o  quemo  en  la  guerra  de  las  Coma-  t.  VI.,  Ilaatr.  IS.-Iofcrmooe  Bios  coel  Sc- 
ni ilmics  en  tiempo  de  Orlos  V.— Morales,  manario Erudito. 
Obras,  t.  Vi).— Memorias  de  la  Academia, 
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v. 


El  arte  militar  fué  indudablemente  uno  de  los  que  progresaron  más, 
y  recibieron  mas  perfección  en  el  reinado  de  tobe!  y  de  Fernando.  La  guer- 
ra de  Granada  fué  la  grande  escuela  práctica,  en  que  se  formaron  los  insig- 
nes capitanes,  que  algunos  años  después  habian  de  asombrar  con  su  valor  y 
su  inteligencia  á  toda  Europa.  La  situación  militar  de  aquella  plaza  esplica  por 
si  sola  ta  duración  do  los  diez  años  que  se  gastaron  en  su  conquista.  Acaso 
entre  todas  las  fortalezas  que  hoy  defienden  tod  o  el  ámbito  de  la  Península, 
no  llegan  ni  con  mucho  al  número  de  castillos  y  fuertes  de  que  los  moros  te- 
man erizado  y  como  sembrado  el  fragoso  y  enriscado  territorio  del  reino  gra- 
nadino. Granada  era  una  ciudad  fuerte,  defendida  en  una  vasta  circunferen- 
cia por  multitud  de  otras  plazas  y  pueblos  murados,  y  castillos  sueltos  dies- 
tramente erigidos  en  cumbres,  valles,  desfiladeros  y  gargantas,  y  era  nece- 
sario sitiar  y  atacar  un  reino  entero,  como  se  sitia  y  ataca  una  ciudad.  A  pe- 
sar de  algunos  adelantos  que  se  habian  hecho  en  la  artillería  y  en  la  tormen- 
taria desde  la  invención  de  la  pólvora,  el  arte  se  hallaba  todavía  en  mantillas. 
Para  la  conducción  de  los  grandes  trenes,  y  especialmente  de  la  artillería 
gruesa,  por  las  veredas  de  un  pais  cortado  de  montañas,  necesitábanse  nu- 
merosos cuerpos  de  gastadores  ó  peones,  de  azadoneros  y  pontoneros,  que 
fuesen  desbrozando  y  allanando  terrenos,  abriendo  carriles,  rellenando  bar- 
rancos y  construyendo  puentes  sobre  las  azequias  y  ríos.  La  fabricación  do 
pólvora,  balas  y  tiros  de  piedra  y  hierro  que  entonces  se  hacia  en  los  cam- 
pamentos mismos,  exigia  el  concurso  y  cooperación  de  multitud  de  carpinte- 
ros, herreros,  pedreros,  alhamíes,  carboneros  y  otros  oficiales,  con  sus  her- 
ramientas, sus  fraguas  y  otros  aparejos  indispensables  para  las  variadas  y 
lentas  operaciones  de  la  fabricación.  Supone  esto  el  empleo  de  millares  de  ar- 
tesanos, así  como  se  empleaban  millares  de  bueyes  y  carros  para  el  trasporte 
y  servicio  do  las  grandes  piezas  de  batir,  y  solo  asi  se  comprende  también 
que  en  tan  poco  tiempo  se  pudieran  construir  obras  tan  inmensas  como  tos 
del  sitio  de  Baza,  ó  improvisarse  ciudades  regulares  como  la  de  Santa  Fé. 
Pero  al  propio  tiempo  se  concibe  la  lentitud  de  los  demás  operaciones,  y  so- 
bre todo  la  duracío  n  de  la  conquista. 

Nada  se  fió  á  la  casualidad  en  aquella  célebre  guerra ;  todo  fué  obra  de  un 
plan  de  campaña  hábilmente  combinado,  si  se  csceptúa  la  conquista  de  las 
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primeras  plazas,  como  Alhama  y  alguna  otra,  que  se  debieron  &  un  arranque 
de  Impetuoso  arrojo,  y  á  la  astucia  y  valor  personal  de  algunos  individuos. 
Adoptado  después  un  sistema  general  de  bloqueo,  empleóse  oportunamente 
la  marina  de  guerra  en  interceptar  al  enemigo  las  comunicaciones  y  auxilios 
de  municiones  y  víveres  que  de  otro  modo  hubiera  podido  recibir  del  conti- 
nente africano;  medio  tanto  mas  indispensable  y  tanto  mas  eficaz,  cuanto 
que  se  trataba  de  un  reino  que  hervia  de  población,  y  para  cuyo  manteni- 
miento no  bastaban  los  productos  de  su  feracísimo  suelo.  Menester  era  sin 
embargo  privarle  de  sus  propios  y  naturales  recursos,  y  de  aqui  el  sistema 
de  talas  y  las  compañías  regularizadas  de  taladores  con  el  objeto  eselusivo  de 
destruir  las  mieses,  los  viñedos,  los  molinos  y  todos  los  medios  de  subsis- 
tencia, en  que  se  emplearon  á  veces  hasta  treinta  mil  peones. 

Siendo  la  artillería  el  arma  mas  necesaria  para  el  ataque  en  un  país  sem- 
brado de  fortalezas  y  castillos,  dedicáronse  los  Reyes  Católicos  con  el  mayor 
ahinco  y  afán  al  aumento  y  perfección  de  la  tormentarla,  á  que  estaba  unido 
entonces  el  ramo  de  ingenieros.  Traían  la  pólvora  de  Valencia,  de  Barcelo- 
na, de  Portugal,  de  Flandes  y  de  Sicilia,  ademas  de  la  que  se  fabricaba  en  los 
reales,  y  se  depositaba  para  su  conservación  en  subterráneos  hechos  á  pro- 
pósito. Hacían  venir  directores  de  artillería  de  Italia,  Francia  y  Alemania, 
pero  el  gefe  de  todos  era  un  caballero  español,  el  famoso  ingeniero  Francisco 
Ramírez  de  Madrid,  valeroso  y  entendido  capitán,  que  dirigía  hábilmente  los 
ataques  ysolia  ser  el  primero  en  los  asaltos.  Multiplicáronse  los  cañones,  se 
mejoró  su  construcción,  se  dió  mas  conveniente  proporción  á  los  calibres,  se 
minoró  el  peso  de  los  cuerpos  arrojadizos,  las  baterías  hacían  mucho  mayor 
número  de  disparos  y  con  mas  empuje  que  antes,  se  lanzaban  mixtos  y  cuer- 
pos incendiarios,  y  si  no  obtuvo  la  artillería  la  perfección,  la  movilidad  y  la 
sencillez  que  ha  alcanzado  en  tiempos  posteriores,  adelantó  por  lo  menos 
considerablemente  (i). 

(t)  Por  las  piezas  que  de  aquel  tiempo  se  tas  balas  eran  de  diferentes  pesos  y  cali- 
conservan  en  Granada,  Bata  y  otros  puntos,  bres.-y  se  conservan  algunas  de  mas  de  sic- 
se  ye  que  los  grandes  cañones  llamados  tom-  te  arrobas.— Clemencin,  Apuntamientos  so- 
tarda*  eran  hechos  de  barretas  largas  de  bre  el  arte  militar,  llustr.  VI.  del  tomo  VI. 
hierro  de  dos  pulgadas  de  ancho,  sujetas  de  las  Memorias  de  la  Academia, 
con  aros  de  lo  mismo  y  de  casi  una  pulgada  Sobre  esta  materia  se  hallan  estensas 
de  grueso,  en  número  desde  diez  hasta  trein-  noticias  en  Id  interesante  obra  que  ha  co- 
ta, con  cuatro,  seis  ú  ocho  manillones,  que  mentado  á  publicar  el  conde  de  Clconard, 
á  falta  de  muñones  servirían  para  sujetarlas  titulada  líiitoria  orgánica  del  ejército,  j  en 
A  las  cureñas.  Las  hay  desde  cinco  pies  has-  las  Memorias  del  brigadier  del  real  cuerpo 
ta  doce  menos  dos  pulgadas  de  longitud,  y  de  Ingenieros,  don  José  Aparici,  i  use  Has  en 
de  nueve  a  veinte  pulgadas  de  diámetro,  el  Memorial  de  Ingeniero* 
También  hábil  pieiaa  parecidas  á  mortero*. 
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Una  de  las  novedades  mas  útiles  y  de  los  adelantos  mas  provechosos  do 
esta  época  fué  la  institución  de  los  hospitales  de  campaña,  debida  esclusivo- 
mente  al  talento,  á  la  piedad  y  á  los  sentimientos  humanitarios  de  la  reina 
Isabel,  la  cual  comenzó  por  hacer  llevar  ó  los  reales  grandes  tiendas  con  ca- 
mas y  ropas  para  la  curación  de  los  heridos  y  enfermos,  enviando  además 
por  su  cuenta  médicos,  cirujanos,  boticarios,  medicinas  y  asistentes.  Estas 
tiendas  asi  preparadas  y  surtidas  de  todo  lo  necesario  llamábanse  el  Hospital 
de  la  Reina.  Saludable  y  benéfica  institución,  que  derramó  el  consuelo  en 
los  corazones  de  los  desgraciados  que  sufrian  por  la  causa  de  la  religión  y 
de  la  patria,  que  hizo  subir  de  punto  el  amor  que  ya  por  tantos  títulos  pro- 
fesaba a  su  régia  protectora  todo  el  ejército,  y  que  hizo  que  se  le  diese  el  hon- 
rosísimo dictado  deüíater  castrorum,  la  Madre  de  lot  reales  (i). 

La  organización  que  los  Reyes  Católicos  fueron  dando  á  la  milicia  cor- 
respondió á  su  política  general.  Conveníales  ir  arrancando  la  fuerza  material 
do  las  manos  de  una  aristocracia  turbulenta,  y  buscar  un  apoyo  en  el  pueblo 
contra  el  desmedido  y  peligroso  influjo  de  los  prelados,  magnates  y  ricos- 
hombres,  dueños  hasta  entonces  de  multitud  de  fortalezas  y  de  muchedum- 
bre de  vasallos,  con  que  hacían  en  paz  y  en  guerra  un  contrapeso  que  mu- 
chas veces  vencía  el  del  poder  real.  La  creación  de  la  Hermandad  fué,  como 
ya  hemos  observado,  un  ensayo  hecho  con  el  mejor  éxito  en  este  sentido. 

Con  la  mira  siempre  de  fortalecer  el  poder  de  la  corona,  apoyándose  en 
el  pueblo,  al  propio  tiempo  que  de  debilitar  el  influjo  do  la  nobleza,  luego 
que  dieron  feliz  término  á  la  guerra  de  Granada  cuidaron  de  organizar  la 
fuerza  pública  sobre  una  base  diferente  de  la  que  hasta  entonces  había  tenido, 
levantando  cuerpos  ordinurios  y  permanentes  de  caballería,  y  haciendo  des- 
pués un  alistamiento  general  del  reino  para  el  servicio  militar  con  arreglo  á 
la  población  ,  destinando  á  la  milicia  la  duodécima  parle  de  los  vecinos 
útiles  desde  la  edad  de  20  á  la  de  45  años,  escluyendo  ó  escepluando  los  in- 
dividuos de  las  municipalidades,  los  clérigos,  los  hidalgos,  los  pobres  de  so- 
lemnidad, y  nombrando  los  mismos  pueblos  los  que  habían  de  hacer  el  ser- 
vicio efectivo  (2).  De  modo  que  la  institución  de  la  Hermandad  fué  una  es- 
pecie de  guardia  civil,  y  la  formación  de  cuerpos  de  caballería  y  el  alista- 

(1)  Pulgar,  Cron.  part.  III.  c.  41.— Pedro  Segovia  y  so  tierra  se  aliste  para  la  guerra 
Mártir  de  Angleria,  Opus  Epistol.  73.  un  peón  por  cada  doce  vecinos:  en  Vallado- 

(2)  Informe  dirigido  en  el  año  de  4402  á  lid  á  22  de  frbrero  de  1490.  Igual  carta  se 
los  Reyes  Católicos  por  el  contador  mayor  expidió  á  las  otras  ciudades  del  reino.— 
Alonso  de  Quintanilla,  acerca  del  armamen-  Archivo  de  Simancas,  Contaduría  del  sueldo, 
to  general  del  reino,  de  la  población  de  éste  Inventario  Ibid.  Registro  general  de  los 
y  de  cómo  podría  hacerse  el  empadrona-  Royes  Católicos. 

miento  militar.— Real  provisión  para  que  en 


Digitized  by  Google 


300  niSTOIlIA  DE  ESPAÑA* 

miento  do  la  gente  de  á  pié,  fueron  dos  grandes  pasos  y  una  buena  prepa- 
ración para  el  establecimiento  de  un  ejército  permanente.  Veremos  cómo  lo 
intentó  mas  adelante  el  cardenal  Cisneros.  Tal  vez  el  ejemplo  de  la  infantería 
suiza,  do  aquellos  cuerpos  mercenarios  que  en  1486  vinieron  al  servicio  de 
los  reyes  de  España,  como  otros  habian  estado  ya  al  de  Francia,  y  que  por 
su  escelente  láctica  y  disciplina  llegaron  á  ser  nombrados  por  algunos  los 
maestros  de  Europa  (1),  dio  á  conocer  la  importancia  de  la  infantería  que 
tan  mal  se  comprendió  en  la  edad  media,  y  que  tardó  ya  poco  en  recono- 
cerse y  mirarse  como  el  nervio  y  la  fuerza  principal  de  los  ejércitos.  De  ello 
dieron  buen  testimonio  los  famosos  tercios  españoles,  que  á  las  órdenes  del 
valeroso  Gonzalo  de  Córdoba  y  otros  esforzados  capitanes  triunfaron  en  Ña- 
póles y  vencieron  las  mejores  tropas  de  Europa,  como  luego  habremos  de 
ver.  Ello  es  que  la  teoría  del  arte  militar  obtuvo  grandes  adelantos  en  esta 
época,  y  que  en  ella  se  preparó  una  revolución  en  la  organización,  en  ta 
ordenanza,  en  la  táctica,  en  la  disciplina  y  en  las  evoluciones  de  los  ejérci- 
tos, de  que  veremos  muestras  antes  de  terminar  el  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. 


VI 


Hemos  examinado  la  conducta,  el  gobierno  y  la  política  de  Fernan- 
do ó  Isabel  en  las  materias,  al  parecer,  mas  incoherentes  y  heterogéneas  do 
la  administración  y  gobernación  de  un  estado,  y  el  celo  y  solicitud  con  que 
de  lodo  cuidaban  y  á  todo  atendían,  desde  las  labores  pacificas  de  la  agri- 
cultura hasta  las  agitadas  operaciones  de  la  guerra,  desde  los  mas  menudos 
reglamentos  de  comercio,  hasta  las  ordenanzas  para  los  mas  altos  tribunales 
de  justicia.  Réstanos  considerar  su  sistema,  sus  principios,  su  manera  de  con- 
ducirse y  de  manejarse  en  los  negocios  eclesiásticos. 

Equivocábase  grandemente  el  que  no  viera  en  estos  dos  grandes  monar- 
cas, sino  los  fundadores  de  un  tribunal  inquisitorial,  severo,  adusto  y  som- 
brío, los  espulsadores  do  los  judíos  de  España,  y  los  perseguidores  inexora- 
bles de  la  heregia  y  de  la  impiedad;  y  erraría  lastimosamente  el  que  sin  otra 
consideración  los  calificara  de  intolerantes  y  de  fanáticos.  Nada  distaría  tanto 
de  la  verdad  como  este  juicio.  Si  por  desgracia,  cediendo  á  las  ideas  domi- 

(I)  Felipe  de  Comino»,  MemorUs,  cap.  II. 
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Kühtcs  do  su  siglo ;  si  por  respeto  al  dictamen  y  consejo  de  prelados  y  va- 
rones venerables,  que  pasaban  por  los  mas  ilustrados  de  su  tiempo,  incurrie- 
ron en  errores  lamentables  sobre  estas  materias,  ó  no  previeron  las  conse-  ; 
cuencias  de  instituciones  y  medidas  que  pudieron  parecer  convenientes  en 
aquellas  circunstancias,  la  religiosidad  de  estos  dos  principes,  y  señalada- 
mente de  la  reina  Isabel,  distaba  tanto  de  la  superstición  como  de  la  incredu- 
lidad; su  devoción  era  sincera,  ilustrada  y  sólida;  erigía  santuarios,  y  labraba 
por  su  mano  adornos  para  los  templos,  pero  no  bacía  á  la  religión  instrumen- 
to de  su  política;  respetaba  á  los  sacerdotes  y  prelados,  defería  á  sus  conse- 
jos, y  les  daba  influencia  en  los  negocios,  pero  no  buscaba  en  los  ministros 
de  la  religión  cortesanos  que  la  adularan,  ni  era  la  lisonja  sino  la  virtud  la 
que  les  abría  el  camino  para  el  episcopado,  ni  el  carácter  sacerdotal  les  servia 
de  salvaguardia  si  faltaban  á  sus  deberes,  ó  cometían  escesos.  Y  hemos  dicho 
que  tal  era  señaladamente  la  religiosidad  de  la  reina  Isabel,  porque  el  rey  su 
marido,  sin  dejar  de  ser  también  piadoso  y  devoto,  «era  menos  delicado  quo 
su  muger  en  estas  materias  (1).» 

Nunca  Isabel  dejó  de  venerar  á  los  sacerdotes;  mas  si  estos  delinquían, 
lampocodejaba  nunca  de  alcanzarles  la  severidad  de  su  justicia.  En  1486  un  clé- 
rigo de  Trujillo  cometió  un  delito  por  el  cual  mereció  que  la  autoridad  civil 
le  encarcelara.  Otros  clérigos  parientes  suyos  apelaron  á  la  inmunidad  del 
fuero,  éintentaron  libertarle  de  la  prisión  y  que  le  juzgara  solo  el  tribunal  ecle- 
siástico. Negóse  á  ello  la  autoridad ,  y  lo?  clérigos  ,  proclamando  que  se  ha- 
cia un  desacato  á  la  Iglesia,  conmovieron  y  amotinaron  el  pueblo  hasta  el 
punto  de  propasarse  á  romper  las  puertas  de  la  cárcel  y  extraer  de  ella  al 
eclesiástico  delincuente  y  á  los  demás  presos.  Noticiosa  de  este  desmán  la 
reina  Isabel,  y  queriendo  castigar  el  ultrage  hecho  á  los  representantes  de  la 
autoridad  real,  envió  inmediatamente  un  cuerpo  de  su  guardia  que  prendiera 
los  principales  alborotadores.  Algunos  de  ésto--  pagaron  su  crimen  con  la  vi- 
da, y  los  eclesiásticos  promovedores  del  tumulto  fueron  estañados  del 
reino  (2). 

En  armonía  estaba  este  proceder  con  el  que  ya  desde  el  principio  de  su 
reinado  y  en  circunstancias  mas  delicadas  y  difíciles  habían  usado  los  Reyes 
Católicos  con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  Carrillo,  cuando  se  declaró 
en  favor  del  rey  de  Portugal  y  se  preparaba  á  recibirle  en  su  villa  de  Tala- 
vera,  haciendo  allegamientos  de  gentes  para  ello.  tNos  deliberaremos  (de- 
bían los  monarcas  en  carta  al  corregidor,  alcaldes,  alguacil,  regidores,  ca- 
balleros, hombres  buenos  y  jurados  de  la  ciudad  de  Toledo),  Nos  deliberare- 


is Clemencia,  Elogio  de  ta H?ii»a  Isabel,     (?j  Pulgar,  Croo.  e.  W. 
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irnos  lo  que  se  debe  hacer  por  quitar  al  dicho  arzobispo  la  facilidad  de  facer 
tíos  tales  escánd oíos  é  allegamientos  de  gentes,  que  es  mandar  secrestar  las 
•rentas  de  los  pechos  é  derechos  pertenecientes  á  la  dicha  mesa  arzobispal, 
«é  las  poner  en  secrestación  é  de  manifiesto  en  poder  de  personas  fiables  é 
•aceptas  á  Nos  é  á  nuestro  servicio,  según  veréis  por  nuestras  cartas....  E  Nos 
•vos  mandamos  que  si  excomuniones  ó  entredichos  tcntáren  de  poner,  non 

•dedes  logar  á  ello,  pues  non  son  jueces  nin  tienen  poder  para  ello  E 

•paralo  resistir  vos  juntareis  todos  con  Gómez  Manrique  del  nuestro  conse- 
jo é  nuestro  corregidor  de  esa  cibdad ,  oJ  cual  Nos  enviamos  mandar  que 
•  proceda  contra  los  que  lo  tal  tentaren  de  facer  é  guardar  (1)  • 

Al  paso  que  el  rey,  y  principalmente  la  reina  daban  ejemplos  continuos 
de  profunda  veneración  al  sacerdocio,  no  perdían  ocasión  uno  y  otro  de  de- 
fender con  energía  y  entereza  las  prerogativas  reales  contra  todo  intento  de 
parte  del  clero  que  directa  6  indirectamente  tendiera  á  atacarlas  ó  disminuir- 
las, trabajando  constantemente  por  redimir  la  potestad  temporal  de  las  usurpa- 
ciones que  en  su  jurisdicción  habia  hecho  aquel  cuerpo  en  los  débiles  reina- 
dos anteriores,  y  por  establecer  la  justa  linea  divisoria  entre  ambas  potesta- 
des. En  1491,  habiendo  la  chancillería  de  Valladolid  admitido  una  apelación 
al  papa  en  negocio  que  pertenecía  eselusivamente  á  ia  autoridad  real,  la  rei- 
na Isabel  depuso  de  sus  cargos  á  todos  los  oidores,  incluso  el  presidente  don 
Alonso  de  Valdivieso,  obispo  de  León,  nombrando  otros  magistrados  y  dán- 
doles por  presidente  al  obispo  do  Oviedo,  «y  con  este  acto  de  vigor,  dice  el 
juicioso  autor  del  Elogio  de  la  reina  Isabel,  enseña  á  los  demás  tribunales  á 
discernir  entre  los  justos  límites  del  imperio  y  del  sacerdocio  (2).» 

Jamás  abandonaron  los  Reyes  Católicos  eMa  digna  y  firme  actitud  en  cuen- 
tas negociaciones  les  ocurrieron  con  la  silla  apostólica  en  asuntos  de  jurisdic- 
ción eclesiástica  y  civil.  tSi  la  ambición,  dice  el  erudito  académ  co  español 
que  acabamos  de  citar,  si  la  ambición,  que  tal  vez  se  atreve  á  lo  mas  sagra- 
do, sorprende  y  arranca  en  la  curia  provisiones  de  obispados  en  estrangeros 
quebrantando  los  derechos  de  presentación ,  Isabel  hace  anularlas  y  guardar 
el  respeto  que  se  debe  á  la  fé  de  los  tratados  y  libertades  de  la  iglesia  de  Es- 
paña. En  las  instrucciones  á  sus  embajadores  en  Roma  brillan  los  rasgos 

de  una  piedad  ilustrada,  que  sabe  hermanar  el  honor  del  c  e!o  con  el  bien  ó 
Interes  de  los  hombres.s  Con  efecto,  en  las  instrucciones  dada  por  los  Rejes 
Católicos  en  20  de  enero  de  1 486  al  conde  de  Tcndilla,  su  embajador  en  Ro- 

(I)  La  carta  es  de  17  de  setiembre  de  Mariana,  edición  de  Valencia. 

1478.—  Pulgar,  Oon.  c.  80.— Citase  también  (2)  Clemencia,  Elogio.  Memorias  de  l« 

como  eiistente  original  en  el  archivo  secreto  Academia,  tomo  VI.  — Carvajal,  Anales, 

de  la  ríudad  de  Toledo.- Véanse  las  notas  A  Afio  1491. 
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ma,  sobre  diferentes  asuntosque  debería  solicitar  déla  Santa  Sede,  se  hallan 
los  notables  párrafos  siguientes:  «Que  se  provean  los  iglesias  de  España  en 
naturales  y  no  en  estrangeros,  igualmento  que  de  los  maestrazgos,  aunque 
vaquen  en  córle  de  Roma,  en  las  personas  que  los  reyes  propusieren,  y  que 
no  ye  difiera  su  provisión.  Que  se  reduzca  la  de  los  deanalos  al  derecho  co- 
mún, dando  libertad  á  tos  cabildos  para  que  elijan  dennos  y  los  confirmen  U  a 
prelados.  Que  solicite  nueva  bula,  confirmando  la  obtenida  por  Enrique  IV. 
para  que  no  se  provean  beneficios  ni  dignidades  en  estrangeros  por  abtori- 
dad  apostólica  ni  ordinaria,  ni  por  ningunas  ni  algunas  gracias  cspectativqs, 
nin  provisiones,  nin  resinaciones,  nin  en  otra  manera.  Que  se  les  dé  facultad 
para  nombrar  prelados  ú  otras  personas  que  puedan  proceder  contra  otros 
prelados  ó  clérigos  que  cometiesen  delito  lesa  Majeslatis,  y  prenderlos  y  pri- 
varlos de  sus  dignidades  y  rentas,  etc.» 

Pero  en  lo  que  se  mostraron  mas  enérgicos  y  severos  fué  en  lo  relativo 
al  obispado  de  Salamanca,  que  el  papa  habia  provisto  en  otra  persona  que  la 
presentada  por  ellos.  Encargábanle  á  su  embajador  pidiera  ó  Su  Santidad 
hiciese  de  modo  que  el  nombrado  por  la  córte  de  Roma  dejára  aquella  Igle- 
sia. •  Yle  podéis  certificar,  añadían,  que  no  nos  desistiremos  de  ello  en  manera 
•alguna  fasta  que  esta  nuestra  suplicación  haya  cumplido  efecto,  y  aun  di- 
ereis d  Su  Santidad  que  ya  puede  entender  cómo  podremos  tolerar  en  ninguna 
manera  que  un  natural  nuestro  y  tal  como  aquél  haya  de  tener  esta  iglesia  ni 

•  otra  ninguna  en  nuestros  reinos  y  aunque  de  Su  Santidad  nos  maravilla- 
dos que  sabiendo  quánto  deroga  esto  d  nuestro  honor  y  preheminenda  y 
•qudnto  enojo  tenemos  en  ello,  y  quánto  firmada  y  determinada  está  nuestra 

•  voluntad  d  que  por  via  del  mundo  aquél  no  tenga  esta  iglesia  suplicárnosle 

tcon  mucha  instancia  quánto  nos  va  en  que  aquél  non  salga  con  este  tan  dapna- 
•do  negocio,  y  que  no  nos  dé  ocasión  á  que  mandemos  al  dicho  Diego  Melen- 
td'.-z  la  enmienda  que  en  tal  caso  se  debe  tomar ,  y  darle  el  castigo  que  tan 
tgrande  crimen  contra  Nos  cometido  y  tan  feo  fecho  meresce ,  lo  qual  á  Nos 
tserd  forzado  de  hacer  por  queá  otros  sea  escarmiento,  si  Su  Santidad  no  pro" 
•vee  como  luego  deje  la  dicha  iglesia ,  para  que  sea  luego  de  ella  proveído  el 
«dicho  Dean  (1)» 


(I)  Archivo  de  Simancas,  legajo  Ululado: 
Indice  de  varios  documentos  certificados  por 
don  Manuel  Santiago  de  Ayala  ,  y  autoriia- 
das  las  copias  por  don  Carlos  de  Simón  Pon- 
te ro. 

En  estas  instrucciones  se  encuentra  una 
muy  curiosa,  señalada  con  el  número  <6,  re- 
lativa á  la  adquisición  del  que  es  hoy  el  Real 


sitio  de  Aranjuez.  «Otrosí  fareis  relación  á 

Su  Santidad  (le  decian  al  embajador)  como 
cerca  de  la  villa  de  Ocafia ,  que  es  de  la  or- 
den de  Santiago  del  Espada  en  la  diócesis  de 
Toledo,  esta  una  granja  llamada  Aranjue» 
en  la  ribera  del  Tajo ,  la  qual  Nos  querría- 
mos aver  para  nuestra  rerreacion  ;  por  ende 
suplicareis  4  Su  Santidad  que  cometa  a  lo» 
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Con  la  misma  firmeza  pretendían  que  no  pudieran  publicarse  indulgen- 
cias de  ningún  género  en  España,  sin  prévio  exámen  y  aprobación  de  su 
consejo.  «Que  Su  Santidad  (le  decian  en  1493  á  su  embajador  en  Roma,  don 
«Diego  López  de  Ilaro)  mande  suspender  todas  6  qualesquiera  indulgencias, 
•plenarias  é  non  plenarias,  que  fasta  aqui  son  concesas  que  son  quistuarias, 
«é  mandando  á  los  perlados  que  non  las  den  impetras  para  las  publicar  so 
«grandes  censuras  ó  penas,  é  por  evitar  los  muchos  fraudes,  falsedades  é  pe- 
«ligros  édabnos,  mande  que  ningunas  personas  eclesiásticas  ni  seglares  non 
«usen  nin  puedan  usar  nin  publicar  las  tales  indulgencias  apostólicas,  ni  otras 
«algunas  si  les  fuesen  dadas  ó  concedidas,  sin  que  primeramente  sean  iraidat 
tánuestro  consejo,  donde  hay  perlados  é  otras  personas  eclesiásticas  decien- 
«cía  é  conciencia,  pora  que  leu  vean  y  examinen ,  é  si  fallaren  que  se  deben 
publicarse  publiquen,  éside  otra  manera  las  publicaren.  Nos  podamos  pro- 
ceder contra  ellos  sin  incurrir  por  ello  en  censuras  algunas.» 

De  esta  manera  y  con  el  propio  interés  y  celo,  y  sin  faltar  nunca  al  respeto 
y  veneración  que  se  debe  á  la  autoridad  pontificia,  y  queriendo  contar  siem- 
pre con  su  beneplácito,  y  marchar  acordes  en  todo  cuanto  fuese  posible  con 
la  Santa  Sede,  procuraban  aquellos  piadosos  y  católicos  monarcas  mantener 
los  derechos  y  prerogativas  reales,  defender  las  regalías  de  la  corona  en  el 
ejercicio  de  la  potestad  temporal ,  sostener  el  patronato  régio  de  la  iglesia 
española,  resistir  con  entereza  cuanto  creyeran  podia  lastimarle,  y  establecer 
la  conveniente  división  entre  las  dos  potestades  eclesiástica  y  civil,  sin  intru- 
sarse la  uná  en  la  jurisdicción  de  la  otra. 

Las  costumbres  del  clero  se  habían,  por  mil  lamentables  causas,  adulte- 
rado y  corrompido,  y  su  reforma  fué  uno  de  los  cuidados  que  ocuparon  más 
y  en  que  insistieron  con  mas  ahinco  los  Reyes  Católicos.  Ademas  de  las  mu> 
chas  provisiones  y  ordenanzas  que  á  este  fin  dictaron  da  propia  autoridad,  y 
de  las  cuales  hemos  citado  algunas  en  la  primera  parte  de  este  capítulo,  no 
perdían  ocasión  de  interesar  al  romano  pontífice,  y  de  solicitar  su  poderosa 
cooperación  al  grande  objeto  do  moralizar  el  cuerpo  eclesiástico.  «Otros!, 
fie  decian  al  conde  de  Tendilla,  su  embajador  en  Roma,  fareis  relación  á  Su 
«Santidad  quánlo  es  buena,  honesta  é  provechosa  la  ley  que  Nos  Acimos  en 
tías  cortes  de  Toledo  el  año  de  80,  sobre  la  pugnicion  de  las  mancebas  de 
«los  clérigos,  é  frailes,  é  casados,  cuyo  traslado  autorizado  vos  lleváis;»  y 
concluían  encargándole  trabajase  porque  Su  Santidad  la  confirmára.  Y  como 

obispos  de  Palencia  é  Lcon ,  6  cualquier  de-  dirba  orden ,  se  pueda  permutar  con  Nos  por 
líos,  que  dando  Nos  su  equivalencia  por  lo  autoridad  apostólica,  conforme  a  tal  permu* 
que  tale  la  dicha  granja  con  utilidad  para  la  tacion.» 
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supiesen  que  había  muchos  que  acogiéndose  al  manto  de  la  Inmunidad  cele- 
siústica,  cometían  delitos  en  la  confianza  de  sustraerse  á  la  jurisdicción  y  al 
castigo  de  la  autoridad  civil,  decíanle  al  mencionado  embajador  en  otro  pái* 
rato  de  las  instrucciones:  «Otrosí,  porque  algunas  veces  en  nuestros  reinos 
té  tierras  por  algunas  personas  confiando  en  la  primera  tonsura  quo  recl- 
«bieran,  se  cometen  muchos  é  glandes  é  ¡normes  crímenes  é  delitos,  las 
«quales  coronas  los  padres  las  fasen  lomar  en  su  mocedad,  no  porque  su  vo- 
luntad é  intención  sea  que  sus  fijos  sean  clérigos,  mas  porque  si  Ies  acaes- 
«cíere  cometer  algún  crimen,  sean  defendidos  por  los  jueces  de  la  Iglesia, 
té  no  sean  pugnidos  de  los  males  ó  crímenes  que  cometieren,  y  asimismo 
tíos  tales  clérigos  non  traen  tonsuras,  nin  hábitos  decentes,  nin  usan  nin 
cexercen  los  oficios  que  á  los  clérigos  pertenescen  usar  ó  exercer,  lo  qual 
«no  embargante  quieren  gozar  del  privilegio  clerical,  y  los  jueces  eclesíásti- 
«coslos  defienden  y  amparan  poniendo  excomunión  en  los  jueces  seglares, 
«que  tienen  cargo  de  pugnir  los  tales  delitos,  éaun  si  se  presentan  ó  remi- 
den á  la  cárcel  eclesiástica  luego  los  dexan  andar  sueltos,  é  los  dan  por  qui- 
stos, donde  se  sigue  que  no  se  executando  la  justicia  en  los  criminosos  se- 
tgund  debe,  nuestro  Señores  deservido,  é  los  malos  toman  osadía  para  mas 
«mal  facer,  é  aun  los  delitos  quedan  impugnidos,  etc.»  Y  prescriben  segui- 
damente las  obligaciones  y  los  trages  que  han  de  guardar  y  traer  para  gozar 
de  las  inmunidades  y  privilegios  eclesiáticos. 

«Si  las  órdenes  religiosas,  dice  el  autor  del  Elogio  de  Isabel,  olvidan  su 
fervor  primitivo,  y  sirven  de  escándalo  y  mal  ejemplo,  Isabel  no  sosiega 
hjsta  conseguir  una  reforma  saludable.»  Por  desgracia  los  escándalos  délas 
órdenes  religiosas  eran  demasiado  ciertos.  «Apenas  resplandecía  en  ellas 
alguna  pisada  de  sus  bienaventurados  fundadores,»  decía  el  piadoso  francis- 
cano fray  Ambrosio  Montesino,  predicador  délos  Reyes  Católicos  (1).  El 
ilustrado  cura  de  los  Palacios  habla  en  su  historia  de  los  escesos  de  los  re- 
gulares de  ambos  sexos  (2).  Y  otro  respetable  historiador  contemporáneo, 
el  ilustre  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  con  menos  rebozo,  y  mas  sencillez 
y  desaliño,  estampa  la  frase  de  que  «ansi  tenían  hijos  los  frailes  y  monjas  co- 
mo sí  no  fuesen  religiosos  (3).»  Imposible  era  que  permitiesen  la  continua- 
ción de  tales  escándalos  monarcas  tan  piadosos  como  Fernando  é  Isabel,  y  al 
pedir  al  padre  universal  de  los  0ele3  la  reforma  de  los  institutos  monásticos, 
le  decían  á  su  embajador  el  conde  de  Tendilla  con  acento  entre  indignado  y 

(I)  En  la  dedicatoria  de  la  Traducción  de  (3)  Oviedo,  Epilogo  real,  imperial  y 
la  Vida  de  Critto.  pontificial.— Clemencia,  Memorias  de  la  Aca- 

(S)  Bernaldet ,  Reye»  Católicos,  cap.  200.  demia  de  la  Historia ,  tom.  VI.,  Ituslr.  VIII. 

Tomo  v.  20 
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sentido:  «Porque  en  estos  nuestros  reinos  hay  muchas  órdenes,  religiones 
ié  monesteríos,  que  non  guardan  su  religión,  nin  vivien  ansi  onestamente 
icomo  deben,  antes  son  mui  desonestos  6  desordenados  en  vivir  é  en  la  ad- 
•ministracíon  de  los  bienes  de  las  mismas  casas,  de  lo  qual  nascen  muchos 
«escándalos  ó  inconvenientes  é  disoluciones  6  cosas  de  mal  ejemplo  en  los 
«lugares  donde  están  las  tales  casas  é  monesterios,  deque  nuestro  Señores 

imucho  deservido  ctc.i  Y  proponían  los  medios  de  reforma  que  creían 

mas  convenientes,  solicitando  la  oprobacion  y  confirmación  de  Su  Santidad. 
Punto  fue,  sin  embargo,  el  de  la  reforma  y  mejora  de  la  disciplina  regular, 
en  que  halló  después  no  menos  oposición  el  ilustre  cardenal  Cisncros,  cuan- 
do intentó  realizarla  con  mano  firme,  según  veremos  mas  adelante. 

Las  ordenes  militares  de  Santiago,  Alcántara  yCalatrava  habían  adquiri- 
do en  el  reino  una  influencia  y  un  poder  correspondiente  á  las  grandes  ri- 
quezas que  habían  acumulado,  y  á  las  mercedes  y  distinciones  con  que  todos 
los  monarcas  las  habian  favorecido.  Dueños  de  inmensas  rentas,  señores  de 
multitud  de  lugares,  de  vasallos  y  de  castillos,  gefcs  natos  los  grandes  maes- 
tres de  las  órdenes  de  una  milicia  siempre  organizada  y  siempre  á  su  devo  - 
ción, eran  los  verdaderos  magnates  del  reino.  El  gran  maestrazgo  de  San- 
tiago habia  sido  considerado  y  apetecido  siempre  como  las  mas  alta  y  pin- 
güe dignidad  del  Estado,  y  como  tál  la  poseían  ó  la  codiciaban  los  favoritos 
de  los  reyes  y  los  principes  mismos  de  la  sangre. 

£u  poder  habia  llegado  á  rivalizar  muchas  veces  con  el  de  los  monarcas: 
en  mas  de  una  ocasión  los  orgullosos  gefes  de  estas  milicias  sagradas  luibian 
hecho  bambolear  el  trono  de  Castilla.  Cierto  que  habian  prestado  sen  icios 
eminentes  á  la  cristiandad,  á  la  corona  y  al  Estado.  En  la  gran  luch?  contra 
los  infieles  mil  veces  aquellos  prelados  guerreros,  siendo  los  primeros  en 
las  batallas,  conduciéndose  como  los  mas  bravos  campeones  y  prodigando 
su  sangre  en  los  combales,  abatieron  los  pendones  del  islamismo  y  salvaron 
la  causa  de  la  religión  y  de  la  independencia  española.  Incontestables  eran 
los  servicios  prestados  por  estas  congregaciones  semi-monásticas  semi- 
guerreras.  Pero  el  tiempo  las  habia  viciado,  como  suele  acontecer  con  toda 
institución  humana.  Los  maestres  y  comendadores,  orgullosos  con  su  poder, 
con  su  influjo  y  con  su  opulencia,  habíanse  vuelto  ambiciosos,  turbulentos  y 
agitadores;  promovían  sediciones,  acaudillaban  bandos,  se  hacian  gefes  de 
partidos,  y  menospreciaban  ó  desafiaban  la  autoridad  real.  Codiciados  como 
eran  los  cargos  de  grandes  maestres,  en  cada  vacante  que  ocurría  se  desbor- 
daban las  ambiciones  de  los  pretendientes,  no  habia  linage  de  intriga  que  no 
se  pusiera  en  juego,  hacíanse  enconada  guerra  las  parcialidades,  y  cada  nue- 
vo nombramiento  producía  una  conmoción  en  el  estado. 
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A  eslos  y  otros  inconvenientes  procuraron  poner  remedio  con  hábil  y 
sabia  política  los  Reyes  Católicos.  Mas  no  podían  hacerlo  sino  muy  imper- 
fectamente mientras  se  mantuviera  viva  la  lucha  con  los  sarracenos,  para  la 
cu  'I  tan  necesaria  y  útil  les  era  la  eficaz  cooperación  de  aquella  caballería 
religiosa.  Concluida  felizmente  la  guerra  de  Granada,  faltó  ya  el  objeto  prin- 
cipal del  instituto  de  las  órdenes,  y  entonces  fué  cuando  Fernando  ó  Isabel 
llevaban  á  cabo  con  admirable  tino  y  destreza  una  de  las  reformas  que  hacen 
mas  honor  á  su  política,  que  dieron  mas  fuerza  y  robustez  al  poder  real, 
que  acrecieron  más  las  rentas  de  la  corona,  y  que  afianzaron  más  la  tranqui- 
lidad del  Estado  cerrando  la  puerta  á  muchas  ambiciones  y  quitando  ocasio- 
nes de  turbulencias.  Hablamos  de  la  incorporación  de  los  ires  grandes  maes- 
trazgos á  la  corona,  ó  sea  de  su  administración,  primeramente  vitalicia,  y 
después  perpetua,  concedida  á  los  reyes  por  los  papas  Inocencio  VIH.  y  Ale- 
jandro VI.;  medida  que  abatió  aquella  clase  poderosa,  y  con  la  cual  el  trono 
cesó  de  ser  el  juguete  de  la  ambición  y  osadía  de  aquellos  triunviros  medio 
religiosos  medio  soldados  que  llamaban  Grandes  Maestres. 


VIL 


Mientras  Fernando  ó  Isabel  destruían  con  las  armas  los  últimos  res- 
tos y  baluartes  del  antiguo  imperio  del  Islam  en  España ,  mientras  con  un 
edicto  espulsaban  la  raza  judaica  de  los  dominios  españoles  y  en  tanto  que 
con  incansable  celo  y  sabia  política  reformaban  y  mejoraban  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública,  y  daban  firmeza  y  esplendor  oí  trono,  bienes- 
tar y  prosperidad  á  sus  subditos,  y  gloria  y  engrandecimiento  al  reino,  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  que  en  nuestro  capítulo  III.  dejamos  establecido  y 
organizado,  y  que  desde  su  principio  habia  comenzado  ó  mostrarse  adusto  y 
severo,  continuaba  funcionando  con  prodigiosa  actividad  bajo  la  dirección 
del  terrible  Torquemada.  Este  fanático  magistrado,  lejos  de  templar  el  rigor 
con  que  habia  empezado  á  actuar  el  Santo  Oficio,  y  sobre  cuyo  proceder  so 
habían  dirigido  ya  muchas  quejas  al  papa  Sixto  IV.  (1),  infundía  el  terror  y 
el  espanto  por  el  amargo  celo  que  desplegaba  en  la  persecución  y  castigo  do 
los  sospechosos  en  la  fé,  ó  de  Jos  que  le  eran  denunciados  como  tales.  Habia 

(1)  Breve*  de  Sisto  IV.  expedidos  eo  10  contra  el  rigor  y  las  formas  de  los  procedi- 
de  octubre  de  4482,  y  en  2  de  agosto  de  1483,   míenlos  de  la  Inquisición  de  Sevilla, 
con  motivo  de  las  quejas  que  le  dirigían 
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aumentado  las  primitivas  constituciones,  añadiéndoles  en  diversos  añoá di- 
ferentes ordenanzas  y  capítulos  (I),  ademas  de  algunas  inducciones  parti- 
culares para  cada  uno  de  los  destinos  del  Santo  Olicio.  Avido  de  poder  esto 
tribunal,  y  principalmente  el  Inquisidor  Torqucmada,  arrog'base  facultades 
deque  no  estaba  investido,  lo  cual  suscitó  desde  luego  multitud  de  compe- 
tencias de  jurisdicción  entre  otros  tribunales  y  autoridades  eclesiásticas  y  ci- 
viles, que  comunmente  se  decidían  en  favor  de  los  inquisidores,  ó  se  somc-  • 
tlan  á  la  decisión  del  Consejo  de  la  Suprema,  que  era  igual  para  el  resultado' 
Consistid  estoen  la  protección  que  el  rey  Fernando  dispensaba  al  Santo  Ofi- 
cio, creyendo  ó  calculando  que  convenia  ensanchar  todo  lo  posible  su  auto- 
ridad para  purificar  el  reino  de  heregesy  do  hcreghs.  Fuertes  con  este  apo- 
yo los  inquisidores*  humillaban  y  sonrojaban  muchas  veces  á  los  demás  ma- 
gistrados, obligándolos  á  dar  satisfacciones  ó  hacer  penitencias  públicas,  su- 
poniéndolos incursos  en  censuras  como  enemigos  ó  impedientes  de  los  de- 
rechos y  ejercicio  del  Santo  Tribunal.  Las  muchísimas  apelaciones  y  recur- 
sos que  los  procesados  por  el  tribunal  de  la  fé  hicieron  en  aquel  tiempo  á 
Roma,  y  los  breves,  bulas  y  resoluciones  que  continuamente  estaban  espi- 
diendo los  pontífices,  prueban  cuánta  era  la  actividad  de  Torquemada,  y 
cuan  avaro  era  de  estender  y  ampliar  los  limites  de  su  jurisdicción. 

So  pretesto  de  descender  de  linea  de  judíos,  hizo  procesar  á  los  obispos 
de  Avila  y  de  Calahorra,  don  Juan  Arias  Dávila  y  don  Pedro  de  Aranda.  Esto 
último  llegó  á  verse  privado  de  todas  las  dignidades  y  beneficios,  degradado 
y  reducido  al  estado  laical,  y  murió  preso  eh  el  castillo  de  Sant-Angolo  do 
Roma.  El  primero  salió  victorioso  de  su  proceso  personal,  pero  en  cambio  e! 
inexorable  inquisidor  formó  empeño  en  condenar  la  memoria  de  su  padre 
Diego  Arias  Dávila,  judio  converso,  contador  mayor  de  Hacienda  que  habia 
sido  de  los  reyes  Juan  II.  y  Enrique  IV.,  y  haciendo  recibir  información  do 
haber  muerto  en  la  heregía  judaica,  logró  que  sus  bienes  fuesen  confiscados, 
desenterrados  sus  huesos  y  quemados,  juntamente  con  su  efigie  (2).  Los  li- 
bros no  estaban  mas  á  cubierto  de  la  persecución  del  terrible  dominicano 
que  lasper.-onas:  en  1400  hizo  quemar  muchas  biblias  hebreas;  no  nos  dicen 
lo  que  Its  hacia  sospechosas;  y  mas  adelante  en  auto  público  de  fé,  que  so 
celebró  en  la  plaza  de  San  Esteban  de  Salamanca,  se  refiere  haberse  quemá- 
is En  9  de  enero  de  4485  promulgó  once  padre  de  Pedro  Arias,  hermano  del  obispo, 
capitulo*  adicionales;  en  37  de  octubre  de  contador  que  fue  de  Enrique  IV.  y  de  Fer- 
14&8,  añadió  otros  quince ;  y  por  ultimo  en  liando  V.,  primer  conde  de  Puftonroslro ,  y 
23  de  mayo  de  1493,  en  junta  general  de  in-  marido  de  dona  Marina  de  Mendoza,  her- 
quisidores  celebrada  en  Toledo ,  dió  nuevas  mana  del  duque  del  Infantado.  Llórenle,  Ui<  - 
constituciones  en  diei  y  seis  artículos.  toria,  tom.  1!.  c.  VIH.,  art.  2 

'     ti)  Este  Diego  Anas  Dávila  fuó  también 
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Jamas  do  seis  m'l  libros  que  decían  contener  doctrinas  judáicas,  ó  bien  do 
mágia,  hechicerías  y  cosas  supersticiosas. 

Sabido  es  cuánto  arreció  el  furor  del  Santo  Oficio  en  el  tiempo  del  primer 
Inquisidor  general  Fr.  Tomás  do  Torquemada ,  desdo  su  nombramiento 
en  1483  hasta  su  muerte  acaecida  en  1498.  Y  decimos  que  es  sabido,  porque 
6U nombre  posó á  la  posteridad  y  es  pronunciado  todavía  con  cierta  especie 
do  terror,  por  desgracia  no  injustificado,  mirándosele  como  el  representante 
del  fanatismo  mas  furioso  y  mas  implacable.  Tal  vez  un  buen  deseo,  un  sen- 
timiento laudable  de  humanidad,  de  que  nosotros  también  participamos, 
mueve  hoy  á  muchos,  mas  que  la  solidez  de  ios  fundamentos  que  para  ello 
tengan»  á  sospechar  de  un  tanto  exagerado  el  cómputo  de  sentenciados  y  pe- 
nados que  hace  el  historiador  do  la  Inquisición.  Nosotros,  que  por  amor  á 
nuestra  patria  y  á  la  dignidad  del  hombre  apeteceríamos  igualmente  poder 
acreditar  ó  de  falsa  ó  de  exagerada  la  cifra  de  las  victimas,  la  hallamos  des- 
graciadamente en  consonancia  con  los  datos  que  nos  suministran  escritores 
contemporáneos  y  testigos,  como  Hernando  del  Pulgar,  Andrés  Bemaldez, 
Pedro  Mánirde  Anglcríay  Lucio  Marineo  Siculo;  historiadores  graves,  aun- 
que posteriores,  como  Gerónimo  de  Zurita  y  Juan  de  Mariana,  adictos  unos 
á  la  Inquisición,  y  otros  no  enemigos  suyos,  y  los  documentos  de  los  arebi- 
vosque  hemo3  podido  examinir  (i).  El  mismo  papa  Alejandro  VI.,  movido 


(t)  El  cura  de  los  Palacios,  historiador 
Coetáneo,  afirma  que  desde  4482a  1489  hubo 
en  Sevilla  mas  de  setecientos  quemados  y 
mas  de  cinco  mil  penitenciados,  sin  desig- 
nar el  número  de  los  castigados  en  estatua. 
Bernaldez,  Reyes  Católicos .  c.  43  y  41. 

En  la  inscripción  que  roas  adelante  se 
puso  en  la  Inquisición  de  Sevilla  se  espresa- 
ba haber  sido  entregados  al  fuego  casi  mi- 
llares de  hombres  obstinados  en  sus  here- 
gías :  *necn-n  hnminum  feré  milita  in 
«uta  herés\bu$  obninatorum  postea  jure 
pretio  ignibuB  tradila  tu  ni  tt  comba- 
ta. .» 

Zurita  dice  que  ten  sola  la  Inquisición 
de  Sevilla,  desde  que  pasaron  los  términos 
de  la  gracia  hasta  el  afto  de  1530,  se  quema- 
ron mas  de  4,000  personas,  ysc  reconciliaron 
mas  de  30,000.»  «Hállase  (añade)  memoria 
de  autor,  en  esta  parte  muy  diligente,  que 
afirma  que  esta  parte  que  aquí  se  señala  es 
muy  defectuosa,  y  que  se  ba  de  tener  por 
cierto  y  averiguado  que  solo  en  el  arzobis- 
pado de  Sevilla,  entre  vivos  y  muertos  y  au- 


sentes, fueron  condenados  por  hereges  qua 
judaizaban  mas  de  100,000  personas,  con  los 
reconciliados  al  gremio  de  la  Iglesia.»  Anal, 
de  Aragón ,  lib.  XX.  49. 

Según  M nriana ,  solo  en  Sevilla  el  primer 
ano  del  establecimiento  de  la  Inquisición  so 
quemaron  2,000  en  persona,  otros  3.000  en 
estatua,  y  hubo  «7,000  penitenciados.  Ma- 
riana, Historia,  lib.  XXIV.  c.  17. 

«Si  alguno  reputase  por  exagerada  la 
cuenta,  dice  Llórenle,  forme  otro  cálculo 
por  las  victimas  que  resultan  numeradas  en 
algunos  au  tos  de  fe.  de  la  Inquisición  de  To- 
ledo, rilados  en  los  años  4485  á  4494.  Por 
ellos  verá  que....  hubo  en  Toledo  6,344  cas- 
tigados en  aquellos  años,  á  rafon  de  793  un 
año  con  otro.a 

Debe  tenerse  presento  que  en  4489  fun- 
cionaban ya,  además  del  de  Sevilla,  otros 
catorce  tribunales  del  Santo  Oficio,  á  saber: 
en  Córdoba,  Jaén,  Villareal  (que  se  trasladó 
á  Toledo.)  Vailadolid,  Calahorra,  Murcia, 
Cuenca,  Zaragoza,  Valencia,  Barcelona,  Ma- 
llorca y  los  de  Extremadura,  y  que  en  cada 
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por  tantas  quejas  como  recibía  contra  el  furibundo  Inquisidor,  tuvo  por  pru- 
dente en  1494,  ya  que  por  consideración  al  rey  no  se  atreviera  ¿  privarle  de 
la  autoridad  de  que  le  habia  investido,  nombrar  otros  cuatro  inquisidores  con 
igual  potestad  á  la  suya,  como  para  templar  ó  neutralizar  su  sanguinario 
furor. 

De  esta  manera,  mientras  á  impulsos  del  ejemplo  déla  reina  Isabel  y  «i 
la  sombra  de  su  benéfica  protección  se  vivificaban  los  talentos  y  se  desarro- 
llaban los  gérmenes  de  una  civilización  saludable,  los  inquisidores,  abusan- 
do desde  el  principio  de  una  institución,  que  ejercida  dentro  délos  límites 
de  la  justicia  y  de  la  templanza  hubiera  podido  tal  vez  ser  beneficiosa,  arro- 
gándose una  autoridad  que  no  les  compelía,  intrusándose  en  la  jurisdicción 
de  otras  potestades  legitimas,  desplegando  un  exngorado  celo  religioso,  y  un 
furor  sanguinario  el  mas  opuesto  ai  espíritu  de  lenidad  del  Evangelio,  infun- 
dían el  terror  y  el  espanto  en  los  unos,  la  hipocresía  en  los  otros,  el  recelo,  la 
desconfianza  y  la  suspicacia  en  los  más,  encogían  ó  ahogaban  el  pensamien- 
to, acostumbraban  al  pueblo  al  espectáculo  horrible  de  ver  quemar  los  hom- 
bres vivos  por  errores  de  entendimiento,  creaban  un  poder  nuevo  en  el  Es- 
tado, y  echaban  las  semillas  de  la  larga  lucha  que  había  de  sostenerse  en  los 
siguientes  siglos  entre  el  poder  inquisitorial  y  las  potestades  legítimas  ecle- 
siástica y  civil,  deque  empezaremos  á  ver  grandes  ejemplos  en  el  siguiente 
reinado.  El  rey  Fernando  protegía  las  invasiones  del  Santo  Oficio,  porque 
asi  convenia  á  sus  miras  políticas,  y  la  reina  Isabel,  deferente  en  materias 
religiosas  al  dictámen  y  consejo  de  su  marido  y  de  sus  directores  espiritua- 
les, creía  en  su  conciencia  deber  tolerarlo  aun  contra  los  sentimientos  de  su 
piadoso  y  benigno  corazón,  persuadida  de  que  en  aquel  mismo  sacrificio  do 
sus  sentimientos  hacia  el  mayor  servicio  á  la  religión  católica 

nno  solían  celebrarse  autos  de  fé  cuatro  ve-  las  épocas  sucesivas  habremos  de  consignar 
ees  al  año.  en  esta  malcría  legua  nuestras  ¡nvem.ga- 
Sobre  estos  puntos,  en  que  la  raron  y  el  ciones,  hechas  con  la  mejor  fé  y  sin  el  tur- 
juicio  propio  tienen  que  ajelarse  á  lo  que  ñor  apasionamieto  ni  prevención,  pucile 
arrojan  los  documentos  fehacientes  y  oG-  consultar  los  papeles  del  archivo  de  la  In- 
ciales  que  se  nos  han  conservado,  el  lector  quisicion,  que  hoy  obran  en  el  general  de 
que  acaso  desconfíe  de  lo  que  ahora  y  en  Simancas. 
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En  medio  de  tantos  y  tan  graves  cuidados  pertenecientes  lodos  al 
gobierno  interior  del  reino,  no  desatendían  Fernando  ó  Isabel  á  las  relaciones 
diplomáticas  estertores,  ante¿  las  conducían  con  aquel  tacto  y  habilidad  do 
que  dieron  tan  insignes  ejemplos.  Hubo,  sobre  todo,  un  asunto  importante, 
de  que  nuestros  escritores  han  descuidado  de  hablar,  defraudando  á  Isab<T 
de  una  de  sus  mayores  glorias,  por  la  destreza  diplomática  con  que  supo  ma- 
nejarle. Nos  referimos  á  las  pretcnsiones  siempre  vivas  de  Portugal  sobre  los 
derechos  8l  trono  de  Castilla  de  aquella  doña  Juana  la  Beltraneja,  á  quien 
nuestros  historiadores  por  lo  común  se  han  contentado  con  dejar  profesa  en 
un  convento  de  religiosas  de  Coimbra. 

Lejos,  no  obstante,  de  haberse  amortiguado  bajo  la  toca  y  el  voto  monás- 
tico las  antiguas  aspiraciones  de  doña  Juana  á  la  corona  real  de  Castilla  y 
las  délos  principes  portugueses  parciales  de  la  Excelente  Señora,  aponas lle- 
vaba dos  años  de  clausura  la  Monja  que  decían  los  españoles,  cuando  el  rey 
don  Juan  de  Portugal,  con  el  fln  do  suscitar  competidores  ¿  doña  Isabel  den- 
tro de  la  península,  y  de  contrariar  la  buena  inteligencia  en  que  estaban  los 
Reyes  Católicos  con  su  primo  el  duque  de  Braganza,  sacó  á  doña  Juana  del 
claustro  y  le  puso  casa  y  servicio  de  princesa.  Llevando  mas  adelante  la  ir- 
reverencia á  los  votos  religiosos  y  la  infracción  del  tratado  de  Moura,  inten- 
taba casarla  con  el  rey  Francisco  Fcbo  de  Navarra.  Absorbida  entonces  la 
atención  de  Fernando  é  Isabel  en  la  guerra  contra  los  moros,  y  no  pudiendo 
emplear  en  Portugal  las  fuerzas  que  necesitaban  para  apoderarse  del  reino 
granadino,  la  prudencia  les  aconsejó  recurrir  á  medios  diplomáticos  para 
frustrar  los  planes  del  portugués.  Al  efecto  propusieron  á  la  condesa  de  Foix, 
madre  del  monarca  navarro,  la  bod  a  de  su  hijo  con  la  princesa  doña  Juana, 
hija  de  los  Reyes  Católicos,  la  que  después  fué  reina  de  Castilla.  Ma3  habien- 
do fallecido  el  rey  Francisco  Febo  (enero  1483),  y  süccdidole  en  el  trono  su 
hermana  doña  Catalina,  los  monarcas  castellanos  pidieron  entonces  la  mano 
déla  nueva  reina  do  Navarra  para  su  hijo  el  principe  heredero  don  Juan. 

Entretanto  la  Excelente  Señora  posaba  una  vida  semi-monástica  semi-sc- 
glar,  viviendo  unas  veces  dentro,  otras  fuera  del  claustro,  y  en  1487  conti- 
nuaba usando  el  titulo  de  reina.  Un  breve  del  papa  Inocrncío  VIII.  en  que 
censuraba  como  antireligiosa  aquella  conduela,  y  en  que  prohibía  á  doña 
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Juana  salir  del  monasterio  y  darse  el  Ululo  de  reina,  y  amenazaba  con  todo 
el  rigor  de  las  penas  eclesiásticas  á  lodo  el  que  fomentase  ó  auxiliase  sus  pro- 
fanas pretensiones,  no  bastó  ni  á  hacer  desistir  á  la  familia  reinante  de  Por- 
tugal, ni  á  tranquilizar  á  la  reina  de  Castilla  (1).  En  su  consecuencia  negoció 
esta  señora  el  matrimonio  de  su  hija  doña  Isabel  con  el  principe  heredero  de 
Portugal  don  Alfonso,  que  se  realizó  en  1490.  Mas  la  prematura  y  desastrosa 
muerte  de  este  príncipe  á  los  pocos  meses  de  su  enlace,  desanudó  otra  vez  los 
vínculos  que  comenzaban  á  unir  á  las  dos  casas  reales. 

Todavía  mas  adelante  veremos  cómo  se  trató  de  resucitar  los  pretendi- 
dos derechos  de  la  célebre  Beltraneja  á  la  corona  de  Castilla;  mas  esto  perte- 
nece ya  á  una  época  á  que  no  nos  hemos  propuesto  llegaren  este  capitulo. 

(IJ  Zurita,  Anal.  lit>,  XX.-Pulgar,  Croq.  p.  III 
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EL  ORAN  CAPITAN. 


De  f  403  á  1499» 


Situación  política  de  Italia ;  Roma ,  Nápoles,  Milán,  Venecia  y  Florencia.— Plañe»  de  Cir- 
ios VIII.  de  Francia  sobre  Nápoles— Origen  de  la  guerra.— Invasión  de  franceses  en  lU* 
lia.— Se  apoderan  de  la  capital  y  reino  de  Nápoles.— Consternación  en  los  estados  y  prin- 
cipes italianos. — Reclaman  el  aun  lio  del  rey  de  España.— Opónese  éste  al  francés. 
— Envia  á  Gonzalo  de  Córdoba  á  Sicilia.— Halagos  del  papa  al  monarca  español. — Gran 
confederación  de  principe*  promovida  por  Fernando:  La  Liga  Sania.— Ejército  de  la 
Liga—Campañas  y  triunfos  de  Gómalo  de  Córdoba  en  Calabria.-Rerobra  Fernando  U. 
de  Nápoles  su  trono.— Es  espulsado  ignominiosamente  Carlos  VIII.— Guerra  en  Nápoles. 
—El  duque  de  Montpensier— Célebre  sitio  de  Atolla.— Acude  Gómalo  de  Córdoba  lla- 
mado por  el  rey  de  Nápoles.— Dánle  por  aclamación  el  dictad*  de  Gran  Capitán.— 
Triunfa  el  Gran  Capitán  en  Alella.— Desgraciado  fin  de  Montpensier  y  de  sus  franceses. 
—Estragada  vida  y  vergonzosa  conducta  de  Cárlos  VIII.  en  Francia.— Amago  de  guerra 
por  Rosellon.— Acaba  el  Gran  Capitán  de  someter  la  Calabria.— Muerte  de  Fernando  II, 
de  Nápoles.— Sucédele  su  tío  don  Fadrique.— Guerra  en  Rosellon.— Tregua  entre  fran- 
ceses y  españoles— Da  el  papa  á  los  reyes  de  Espafia  el  dictado  de  Rtget  Catóiieo$  — 
El  Gran  Capitán  recobra  para  el  papa  la  plaza  de  Ostia.— Conferencia  antre  el  papa 
Alejandro  y  Gonzalo  de  Córdoba.— Severas  reconvenciones  que  el  Gran  Capitán  hizo  al 
pontífice.— Vuelve  Gómalo  á  Nápoles.— Recibe  el  titulo  de  duque  de  San  tángelo.— Hace 
oficios  de  pacificador  en  Sicilia.— Regresa  á  Nápoles,  y  acaba  de  espulsar  los  franceses. 
—Negociaciones  de  paz  entre  Espafia  y  Francia.— Muerte  de  Cárlos  VIH.— Sucédele  en 
el  trono  francés  Luis  XII.— Firmase  la  paz.— Fio  de  la  primera  campada  de  Gonzalo  do 
Córdoba  en  Italia.-Vuelve  &  España. -Entusiasma  con  que  fué  recibido. 

Asegurada  Tsabe)  en  el  trono  de  Castilla,  restablecido  el  orden  en  el  Esta- 
do, organizada  la  administración,  terminada  la  lucha  de  ocbo  siglos  con  la 
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conquista  de  Granada,  descubierto  un  nuevo  mundo  y  enriquecida  la  corona 
castellana  con  inmensas  posesiones  del  otro  lado  de  los  mares,  faltábales  á 
los  españoles,  mal  hallados  con  el  reposo  de  una  inacción  desusada,  hallar 
un  campo  en  el  mundo  antiguo  en  que  ejercitar  su  ardor  bélico,  y  necesita- 
ban acreditar  ante  las  naciones  europeas  que  eran  dignos  vencedores  de  los 
pendones  del  Islam.  Conveníale  ademas  á  Fernando  mostrar  al  mundo  que  si 
España  después  de  aciagas  dominaciones  tenia  la  fortuna  de  poseer  la  mejor 
de  las  reinas  y  la  mas  hábil  de  las  gobernantes  para  todo  lo  perteneciente  al 
gobierno  interior  de  un  reino,  también  se  sentaba  en  el  trono  aragonés  un  ge- 
nio que  no  reconocia  superior  en  cuanto  á  saber  dirigir  y  manejar  las  rela- 
ciones estertores  de  un  estado. 

Uno  y  otro  Ies  deparó  la  Providencia  en  los  bellos  campos  de  la  culta  Italia, 
donde  habian  de  recoger  los  españoles  larga  cosecha  de  glorías  militares,  y 
loque  es  mas  apreciable  y  útil  para  la  humanidad,  de  donde  habían  de  traer 
una  cultura  5  una  civilización,  la  cultura  y  la  civilización  de  las  bellas  letras 
y  de  las  artes  liberales.  Diremos  los  precedentes  que  prepararon  y  las  causas 
que  produjeron  aquella  famosa  guerra. 

Hallábase  la  Italia  dividida  en  pequeños  estados,  de  los  cuales  eran  los 
principales  las  repúblicas  de  Venecia  y  de  Florencia,  los  Estados  pontificios, 
el  reino  de  Nápolcs  ye',  ducado  de  Milán.  Venecia,  la  reina  del  Adriático,  era 
la  mas  antigua ,  poderosa  y  respetable  de  las  repúblicas  de  la  edad  media: 
Florencia  se  había  hecho  el  refugio  de  los  amigos  de  la  libertad:  ocupaba  la 
silla  pontificia  Alejandro  VI.,  cuyas  costumbres  eran  criticadas  entonces  por 
todos  y  han  sido  censuradas  unánimemente  después  con  gravo  detrimento  de 
la  Iglesia,  y  cuya  elección,  aunque  español  do  nacimiento,  había  desagradado 
ó  Fernando  ó  Isabel:  dominaba,  ó  mas  bien  tiranizaba  el  Milancsado  Luis  ó 
Ludovíco  Sforza ,  llamado  el  Moro ,  á  nombre  de  su  sobrino  Juan  Galeazo, 
como  inhábil  para  el  gobierno:  y  regía  el  cetro  de  Nápolcs  Fernando  I.,  hijo 
natural  del  grande  Alfonso  V.  de  Aragón,  tio  de  Fernando  el  Católico,  el 
cual  por  su  carácter  despótico,  adusto  y  feroz  era  aborrecido  de  los  napoli- 
tanos. 

Temiendo  el  regente  de  Milán  Luis  Sforza  que  el  rey  de  Nápolcs  y  la  re- 
pública de  Florencia  tramáran  algo  contra  su  poder  y  en  favor  de  su  nieto 
el  legítimo  duque  de  Milán,  escitó  á  Cárlos  VIII.  de  Francia  á  que  renovára 
Jas  antiguas  pretensiones  de  la  casa  de  Anjou  al  reino  de  Nápoles,  ofreciendo 
ayudarle  en  la  empresa  y  pintándole  como  cosa  fácil  lanzar  del  trono  napo- 
litano la  dinastía  aragonesa  que  le  ocupaba  hacia  mas  de  medio  siglo  (1 ).  Con 

(I)  Eo  el  libro  anterior,  capítulo,  38,  dejamos  largamente  esplicados  los  derechos 
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gusto,  y  hasta  con  avidez  acogió  tan  halagüeña  escitacion  el  joven  monarca 
fian  cés,  que,  lleno  de  caballerescas  ilusiones,  alentado  en  sus  ensueños  do 
gloria  militar  por  aduladores  cortesanos  tan  ligeros  como  él,  y  creyéndose 
llamado  á  acabar  grandes  y  arriesgadas  empresas,  veia  abierta  una  carrera 
de  conquistas,  que  había  de  conducirle  hasta  la  toma  de  Constantinopla  y 
hasta  hacerse  señor  del  imperio  de  los  turcos  (1).  Para  prepararse  á  la  rea- 
lización do  tan  lisonjero  proyecto,  en  guerra  como  estaba  con  Alemania  y  con 
Inglaterra,  y  pendientes  graves  disensiones  con  los  reyes  de  España,  pro- 
curó ailanar  todos  los  obstáculos,  no  habiendo  concesión  ni  sacrificio  que 
no  hiciera  é  Qn  de  quedar  desembarazado  y  en  paz  con  estas  grandes  po- 
tencias. Al  efecto  devolvió  al  emperador  Maximiliano  el  Franco  Condado  y 
el  Aitois,  compró  la  paz  con  Inglaterra  sometiéndose  á  pagar  á  Enrique  VII. 
seiscientos  veinte  mil  escudos  de  oro,  y  para  arreglar  sus  diferencias  con  Es- 
paña y  no  ser  perturbado  en  sus  empresas  cedió  á  Fernando  II.  de  Aragón 
los  condados  do  RoscIIon  y  Cerdaña,  asunto  de  largas  negociaciones  desdo 
el  tiempo  de  su  padre,  y  objeto  principal  de  la  política  de  Fernando.  Esto 
tratado  se  ajustó  en  Barcelona,  y  fué  firmado  por  ambos  soberanos  en  un 
mismo  día  (19  de  enero,  1493;.  tAsi  empezaba,  dice  un  crítico  erudito,  ce- 
diendo lo  que  no  podia  perder ,  para  adquirir  lo  que  no  podia  conservar,  y 
según  la  espresion  de  un  historiador,  se  imaginaba  el  insensato  llegar  á  la 
gloria  por  la  senda  del  oprobio.* 

Con  esto  quedó  resuelta  la  espedicion  &  Italia  paro  el  año  siguiente  Alar- 
maron sus  preparativos  á  todos  los  estados  italianos.  Pusiéronse  unos  en  fa- 
vor y  otros  en  contra  del  francés.  El  anciano  Fernando  I.  de  Nápolcs,  a  quien 
éste  intentaba  derrocar,  falleció  en  principios  de  1494,  y  le  sucedió  su  hijo 

con  que  Alfonso  V.  de  Aragón  cifió  la  coro-  lissana,  lib.  I. 

na  de  Nápoles,  y  cómo  la  heredó  su  hijo  na-      «Tan  indiferentemente  usaba,  dice  Zuri- 

tural  Fernando  I.  ta.  y  con  la  misma  publicidad  que  en  las 

(I)  Be  aquiel  retrato  físico  y  moral  que  obras  buenas  y  virtuosas  de  las  torpes  y 

los  historiadores  italianos  y  españoles  ha-  deshonrosas:  de  manera  que  no  era  menos 

cen  del  rey  Cirios  V: II.  de  Francia.  «Era  desigual   y  disforme  en  las  condiciones 

Cirios,  dice  Guicciardini,  para  mayor  em-  y  costumbres  que  en  la  disposición  y  coni- 

pacho  nuestro,  como  favorecido  de  bienes  postura  del  cuerpo,  y  en  las  facciones  del 

de  fortuna,  privado  de  los  de  naturaleza,  y  rostro,  en  que  era  i  maravilla  mal  tallado  y 

de  ánimo  y  complexión  enfermiza,  de  peque-  feo.»  Hist.  del  rey  don  Hernando,  lib.  I., 

fta  estatura,  de  feísimo  rostro,  aunque  con  e.  32. 

ojos  vivos  y  graves,  y  de  tan  imperfecta  si-       Los  historiadores  franceses  condesan  qua 

metria  de  miembros,  que  parecía  monstruo  era  ignorante  ó  insulso,  y  que  su  padre  so 

mas  que  hombre.  Ignoraba,  no  solo  las  bue-  babia  limitado  á  hacerle  aprender  de  memo- 

ñas  artes,  pero  aun  casi  los  materiales  ca-  ria  estas  palabras  latinas:  qui  ne$eit  dísí- 

raetéres,  rudo,  imprudente,  ambicioso,  pro-  mu/are,  ntscil  regnare:  quien  no  sabe  dlsi- 

digo,  obstinado  y  remiso.»  Historia  de  Italia,  mular  no  sabe  reinar:  añadiendo  algunos 

Traducción  de  don  Otón  Edilo  Nato  de  Be-  que  «ni  sabia  nada,  ni  podia  aprcndtr  nada.» 


» 
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Alfonso  II.,  principe  nías  animoso  que  su  padre,  pero  menos  político  que  él 
y  no  menos  odiado  por  su  crueldad.  El  papa,  ántes  enemigo  suyo,  y  Pedro 
de  Médicis,  gefe  de  la  república  de  Florencia,  favorecían  su  causa;  Venecia 
se  mantenía  indecisa  y  i  la  mira  esperando  sacar  partido  de  las  disensiones 
de  otros:  ¿  las  potencias  europeas  no  les  pesaba  ver  al  francés  empeñado  en 
una  empresa  temeraria:  pero  Fernando  de  Aragón,  que  no  podía  mirar  con 
indiferencia  y  sin  inquietud  que  se  tratara  de  despojar  á  una  rama  de  su  fa- 
milia de  un  trono  que  poseia  por  legítimos  títulos ,  confirmados  por  siete 
pontífices,  ni  consentir  á  la  vecindad  de  sus  estados  de  Sicilia  á  un  soberano 
rival  y  poderoso,  envió  de  embajador  á  Romaá  Garcilaso  de  la  Vega,  caba- 
llero de  tanta  discreción  como  valor,  para  alentar  al  papa  Alejandro  á  que 
persistiera  unido  á  Alfonso  de  Nápoles,  ofreciéndole  su  protección  y  ayuda 
si  alguno  intentara  dañarle  ó  inquietarle  en  su  persona  ó  estados.  Quena  el 
papa  que  este  ofrecimiento  se  le  confirmase  por  escrito,  pero  Fernando  era 
sobrado  sagaz  para  no  comprometerse  de  aquella  manera  y  tan  pronto  con 
el  de  Francia,  asi  como  habia  tenido  la  política  de  no  acceder  á  las  oscitacio- 
nes que  le  hacían  los  barones  napolitanos,  descontentos  de  su  rey,  para  que 
tomára  sobro  sí  la  empresa  de  Nápoles  y  agregara  aquel  reino,  como  en  otro 
liempo  lo  estuvo,  á  la  corona  de  Aragón ;  porque  su  sistema  era  seguir  to- 
davía aparentando  que  estaba  en  buena  concordia  con  el  francés. 

Asi  fué  que  lejos  de  sospechar  éste  los  designios  de  Fernando,  tuvo  la 
candidez  de  enviarle  un  embajador,  como  dice  el  historiador  aragonés,  «con 
una  bien  graciosa  requesta.»  Decíale  que  pensaba  emprender  la  guerra  con- 
tra los  turcos  (era  el  pretesto  con  que  intentaba  disfrazar  también  sus  pro- 
yectos al  papa,  solicitando  su  ayuda);  añadiendo,  como  si  se  tratase  de  cosa 
de  poca  monta,  que  de  paso  quería  tomar  el  reino  de  Nápoles,  para  lo  cual 
esperaba  que,  con  arreglo  al  tratado  de  Barcelona,  le  ayudára  el  aragonés  con 
gente  y  dinero,  y  le  abriera  sus  puertos  de  Sicilia.  Parecióle  á  Fernando  bue- 
na ocasión  aquella  para  empezar  á  declarar  al  insensato  sucesor  del  politico 
Luis  XI.  lo  que  de  él  podía  prometerse,  á  cuyo  efecto  envió  á  su  corte  el 
diestro  negociador  don  Alonso  de  Silva,  hermano  del  conde  «lo  Ci fuentes. 
Este  hábil  político  comenzó  á  esponer  con  mucha  cortesanía  á  Carlos  de  Fran- 
cia en  nombre  del  soberano  español,  que  si  se  limitara  á  guerrear  contra  los 
Ínfleles,  nada  habría  mas  digno  de  alabanza  ni  mas  útil  á  la  cristiandad,  y  que 
por  lo  tanto  el  rey  su  amo  le  ayudaría  con  mucho  gusto  y  contentamiento  en 
tan  digna  empresa.  Pero  en  cuanto  á  lo  de  Nápoles,  viera  bien  lo  que  hacia, 
pues  primero  era  saber  á  quién  pertenecía  de  derecho  aquel  reino,  para  lo 
cual  el  rey  su  señor  se  sometería  gustoso  á  una  declaración  de  jueces  impar- 
ciales y  competentes:  que  además  tuviese  presente  que  Nápoles  era  feudo  da- 
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la  Iglesia,  y  como  úl  estaba  esceptuado  por  el  tratado  de  Barcelona,  y  obli- 
gado el  rey  á  su  defensa  como  protector  de  la  silla  apostólica  sobre  todas 
Jas  alianzas  pactadas  en  aquel  asiento.  Desconcertó  al  monarca  francés  esta 
respuesta;  contestó  al  enviado  español  el  presidente  del  parlamento;  Silva 
insistió,  y  las  contestaciones  se  fueron  agriando.  «Si  el  rey  de  Portugal  (le 
preguntó  un  dia  airado  el  monarca  francés)  estuviese  en  guerra  con  los  do 
Castilla,  y  los  navios  castellanos  arribasen  a  mis  puertos,  ¿cumpliría  yo  como 
amigo  y  hermano  suyo,  ai  no  les  diese  recaudo  de  las  cosas  necesarias?— Si 
Portugal  moviese  guerra  á  Castilla,  contestó  discreta  y  serenamente  el  em- 
bajador, los  reyes  mis  señores  llamarían  al  de  Francia  si  les  convenia,  y  él 
estaría  obligado  ¿  acudirles en  la  necesidad:  pero  si  voluntariamente  ellos 
moviesen  guerra  é  Portugal,  lo  que  el  francés  quisiese  hacer  por  su  genti- 
leza se  lo  tendrían  en  merced,  mas  por  los  capítulos  del  tratado  no  le  ten- 
drían por  obligado  á  ello.» 

Prolongóse  el  debate,  y  se  cruzaron  ásperas  demandas  y  respuestas;  do 
modo  que  irritado  el  rey  Carlos,  asi  con  el  objeto  de  la  embajada  como  con 
la  entereza  del  embajador,  hizo  ú  ésto  lodo  género  de  desaires,  tratábale  co- 
mo á  enviado  y  agente  de  un  rey  enemigo,  púsole  centinelas  para  que  no  so 
comunicára  con  nadie,  y  aun  llegó  el  caso  de  mandarle  salir  de  su  corte.  To- 
do lo  sufrió  don  Alonso  de  Silva,  haciéndose  el  paciente,  porque  asi  conve- 
nia al  servicio  del  rey;  y  en  cambio  de  sus  disgustos  gozábase  en  ver  al  do 
Francia  declamar  furiosamente  contra  laque  él  llamaba  perfidia  del  rey  Fer- 
nando, diciendo  que  le  habla  burlado  introduciendo  maliciosamente  en  el 
concierto  la  cláusula  relativa  al  papa  y  á  los  derechos  de  la  Iglesia. 

No  bastí»  sin  embargo  la  actitud  imponente  del  rey  de  España  para  hacer 
desistir  de  sus  planes  al  francés,  el  cual  desoyendo  los  consejos  y  reflexiones 
de  los  hombres  prudentes,  y  escuchando  solo  á  aduladores  cortesanos  que 
fomentaban  sus  caballerescos  impulsos,  terminado  que  hubo  sus  preparati- 
vos movió  su  ejército  (agosto,  1494),  compuesto  de  tres  mil  seiscientos  hom- 
bres de  armas,  veinte  mil  franceses  de  infantería  y  ocho  mil  suizos  (1),  y  cru- 
zando los  Alpes,  pisó  el  territorio  italiano ,  cuyo*  príncipes  estaban  ya  en- 
vueltos entre  si  en  guerra  aun  antes  que  los  franceses  la  comenzasen.  Aun- 
que para  resistirles  habió  enviado  Alfonso  II.  de  Nápoles  una  armada  al  man- 
do del  infante  don  Fadrique  su  hermano,  y  un  ejército  de  tierra  capitaneado 
por  el  valeroso  duque  de  Calabria  su  hijo  primogénito,  aquella  y  ésle  hubie- 
ron de  cederá  la  disciplina  y  superioridad  de  las  naves  y  de  las  armas  fran- 
cesas, y  las  tropas  de  Cárlos  VIII.  avanzaban  victoriosas.  La  alarma  de  lo* 

(I)  S¡amoo<i¡,  Rcpub.       t.  XII.  p.  I3¿ 
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estados  y  principes  italianos  creció  con  la  muerte  repentina  del  verdadero  y 
legitimo  duque  do  Milán,  el  inocente  é  inofensivo  Juan  Galcazo,  que  según  la 
opinión  y  voz  universal  murió  envenen  ado  por  su  mismo  lio,  Ludovico  Sfor- 
7.a,  que  sin  escrúpulo  se  hizo  reconocer  duque  de  Milán.  Los  franceses  en- 
tretanto se  internaban  en  Toscan  a  y  amenazaban  á  Roma,  declarándose  por 
ellos  muchos  subditos  y  muchos  pueblos  de  Florencia,  de  los  Estados  ponti- 
ficios y  del  reino  mismo  de  INápoles,  disgu  stados  de  sus  propios  soberanos 
y  principes,  siendo  recibido  el  mon  arca  francés  como  un  libertador,  ponién- 
dose en  las  puertas  de  los  castillos  el  escudo  real  de  Francia  con  la  flor  de  lis, 
y  titulándose  Carlos  rey  de  Jerusalen  y  de  las  Dos  Sicilias.  Venecia  no  sede- 
claraba:  Alfonso  de  Núpoles  se  hallaba  en  la  mayor  turbación  y  apuro,  y  el 
papa,  requerido  por  el  francés  para  que  le  franquease  las  puertas  de  Roma, 
vacilaba  entre  dar  el  escúndalo  de  abandonar  la  ciudad  santa,  y  el  temor  de 
resistir  en  ella  á  tan  poderoso  y  osado  enemigo. 

En  tal  situación  todas  las  miradas  se  dirigían,  y  todas  las  esperanzas  se 
cifraban  en  Fernando  de  Aragón.  El  de  Nápoles  reclamaba  su  socorro  ú  nom- 
bre de  ios  lazos  de  familia  y  de  dinastía,  y  á  nombre  de  la  misma  reina,  que 
era  hermana  del  aragonés,  haciéndole  grandes  ofrecimientos,  y  añadiendo 
que  confiaba  en  los  títulos  de  deudo  y  de  amigo  que  no  1c  habría  de  desam- 
parar, ni  permitir  que  squel  reino  que  por  tantos  conceptos  pertcnecia  á  la 
casa  de  Aragón  fuese  presa  de  franceses.  El  papa  Alejandro  le  reclamaba  á  su 
vez  con  instancia  la  protección  que  le  había  ofrecido ,  y  para  tenerle  mas 
propicio  y  grangearse  mas  su  voluntad  otorgábale  lodo  género  de  gracias  y 
de  mercedes.  En  virtud  del  supremo  poder  que  entonces  se  atribuían  los 
pontífices  en  la  tierra  sobre  lo  temporal  Je  concedió  la  conquista  de  Africa, 
dándole  la  investidura  y  posesión  perpétua  de  aquellos  reinos  de  ínfleles,  es- 
cepto  lo  de  Fez  y  Guinea,  que  por  concesión  apostólica  poseian  ya  los  portu- 
gueses. En  el  mismo  día  (13  de  febrero,  4494)  dió  también  á  los  reyes  do 
Castilla  perpétuamente  para  si  y  sus  sucesores  cierta  porción  de  los  diezmos 
de  Castilla,  León  y  Granada,  que  con  el  nombre  de  tercias  reales  han  sido 
hasta  nuestros  dias  una  parte  esencial  de  las  rentos  de  la  corona  (1). 

Satisfecho  don  Fernando  de  Aragón  de  la  liberalidad  del  pontífice,  reiterába- 


(I)  Aunque  se  llamaron  tertian,  sin  du- 
da porque  lo  que  solía  darse  á  las  fábricas 
cr»  la  tercera  parle  de  los  diezmos,  lo  que 
se  concedió  por  la  bula  de  Alejandro  VI.  i 
los  reyes  fueron  dos  parles  de  nueve  de  los 
frutos  que  se  dieimaban,  y  que  en  la  ley  re- 
copilada se  llama  do$  novenos. 

Concesiones  de  esta  especie  se  habian 


hecbo  ya  á  loa  reyes  San  Fernando,  don  Al- 
fonso el  Sabio,  don  Fernando  IV.  el  Emplaza* 

doy  don  Alfouso  XI., pero  habian  sidoparcia» 
les  y  temporales,  mientras  esta  que  se  hizo  i 
los  Reyes  Católicos  fué  general  y  perpétua. 
—Solazar  de  Mendoza.  Monarquía  de  Espa- 
ña, tom.  I,  lib.  3.  c.  U. 
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lo  las  seguridades  de  que  no  faltaría  ¿  proteger  su  persona  y  estados,  y  alen- 
tábale á  resistir  en  Roma  la  entrada  de  la  gente  francesa,  y  I  no  accederá  las 
pretensiones  del  rey  Cár!o3.  No  tan  satisfecho  y  contento  con  las  ofertas  que 
le  hacia  Alfonso  de  Nápoles,  y  teniéndolas  por  escasa  recompensa  de  su  pro- 
tección, exigíale,  ademas  del  matrimonio  del  duque  de  Calabria  con  su  bija 
María,  la  cesión  de  una  parle  de  su  reino,  con  la?  fortalezas  de  Nápoles  y  do 
Gaeta,  para  su  seguridad  y  la  de  su  reino  de  Sici'ia,  con  lo  cual  se  obügal  a 
á  tomar  ¿  su  cargo  la  defensa  de  Nápoles  y  la  guerra  contra  los  franceses. 
Aunque  faltaran  á  Alfonso  II.  otras  prendas,  no  le  faltó  en  esta  ocasión  digni- 
dad y  pundonor,  y  antes  que  comprar  un  socorro  con  tan  humillantes  con- 
diciones, conociendo  por  otra  parte  que  desamparado  de  los  suyos  no  le  era 
posible  resistir  al  poder  de  el  de  Francia,  prefirió  tomar  el  partido  de  retirar- 
se á  Sicilia,  después  de  haber  renunciado  la  corona  en  su  hijo  el  duque  do 
Calabria,  que  tomó  el  nombre  de  Fernando  II. 

Cuando  esto  acontecía,  ya  don  Fernando  de  Aragón  y  de  Castilla,  que 
aun  rin  escitaciones  ni  remuneraciones  de  ningún  género  estaba  sin  duda  en 
ánimo  de  no  consentir  que  poseyera  á  Nápoles  el  francés,  por  lo  que  intere- 
saba á  la  seguridad  desús  estados  de  Sicilia,  había  apercibido  las  gentes  do 
sus  reinos,  aparejado  una  armada  cb  Alicante  para  enviarla  á  las  costas  sici- 
lianas, nombrado  general  de  ella  á  Gaceran  de  Requesens,  y  dado  el  mando 
de  las  tropas  de  desembarco  ¿  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  conocido  des- 
pués con  el  renombre  de  Gran  Capitán.  Para  dar  mas  reputación  á  la  em- 
presa tenia  determinado  que  fuese  con  mas  gente  un  grande  de  Castilla,  que 
lo  era  el  duque  de  Alba,  don  Fadrique  de  Toledo;  mientras  por  otro  lado 
acercaba  tropas  al  Roselon  para  obrar  por  aquella  parte  según  conviniese. 
Pero  antes  de  llegará  un  rompimiento  abierto  con  el  francés,  quiso  todavía, 
como  buen  político,  guardarle  cierta  consideración,  á  cuyo  efecto  le  envió 
los  embajadores  Juan  de  Albion  y  Antonio  de  Fonsecacon  letras  de  Isabel  y 
de  Fernando  exhortándole  á  que  depusiese  las  armas  y  desistiese  de  la  em- 
presa de  Nápoles.  Espusiéronle  los  embajadores  las  quejas  de  sus  reyes,  la 
Injusticia  de  aquella  guerra,  la  ofensa  que  hacia  á  la  silla  apostólica  y  el  es- 
cándalo que  daba  á  la  cristiandad;  que  si  quería  concertarse  con  el  papa,  ellos 
servirían  gustosamente  de  medianeros;  si  dirigía  sus  armas  contra  los  infie- 
les, España  le  ayudaría  en  tan  santa  obra,  pero  que  si  insistía  en  la  empresa 
de  apoderarse  de  Nápoles,  los  monarcas  españoles  so  tendrían  por  libres  y 
quitos  de  todo  compromiso  y  alianza  con  él.  Después  de  mi  chas  contestacio- 
nes y  debates,  respondió  soberbiamente  que  estaba  ya  demasiado  adelanto 
para  que  pudiera  pensar  en  retroceder,  y  que  el  punto  de  derecho  al  trono 
do  Nápoles  se  ventilaría  después  que  hubiera  tomado  posesión  de  aquel  rei- 
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no.  Entonces  Antonio  deFonscca  repuso  con  energía  y  dignidad:  tpues  qué 
asi  lo  queréis,  en  manos  de  Dios  ponemos  nuestra  causa,  y  las  armas  lo  dm- 
dírún.t  Y  sacando  el  papel  que  contenía  el  tratado  original  de  Barcelona,  le 
rasgó  é  hizo  pedazos  á  presencia  del  rey  y  de  su  consejo  (1). 

Verdad  era  que  el  francés  había  avanzado  ya  demasiado,  tanto  que  había 
hecho  ya  6U  entrada  en  b  capital  del  orbe  católico  (31  de  diciembre  1494-).  El 
papa  Alejandro  VI.,  sin  fiarse  en  el  juramento  que  ántes  había  hecho  Carlos 
de  no  hacer  daño  en  la  persona  y  estado  y  en  la  preeminencia  y  dignidad  del 
pontífice,  habíase  refugiado  al  palacio  de  San  Pedro,  y  después  al  castillo  de 
Santángelo.  Mas  como  viese  que  el  pueblo  de  Roma  había  recibido  y  cele- 
brado con  alborozo  la  entrada  de  los  franceses,  por  odio  á  su  persona  (2),  y 


(!)  Piolo  O  ¡o  vio.  Bisr.  sol  temporil, 
lib.  II  —  Pedro  Mártir ,  Opus  Epist.  144.— 
Bernaldez,  Reyes  Católicos,  c.  138.— Oviedo, 
Quincuagenas,  bat.  1.  quine.  S.-Zurila.  His- 
toria del  rey  don  Hernando,  lib.  I.  c.  43.  El 
cronista  aragonés  refiere  con  mas  estension 
que  otro  alguno  todo  lo  que  en  estas  nego- 
ciaciones y  en  estas  guerras  hace  referencia 
á  los  reyes  de  España;  asi  como  lo  pertene- 
ciente i  las  relaciones,  alianzas,  desavenen- 
cias y  tratados  entre  las  repúblicas,  princi- 
pes y  potentados  de  Italia  con  motivo  de  la 
invasión  francesa  lo  tratan  latamente  Sis- 
nondi  en  sus  fítpúblieas  italianas  y  Guic- 
ciardini  en  so  Istoria  dilalia:  lo  relativo  4 
las  operaciones  de  los  franceses  te  baila  es- 
tensamente  relacionad»  «o  'as  Memorias  do 
Felipe  de  Comínes. 

(9)  El  pueblo  romano  aborrecía  al  papa 
Alejandro  por  sos  malas  costumbres.  Por 
desgracia  todos  los  escritores  de  todas  la» 
naciones  retratan  con  una  triste  uniformi- 
dad los  vicios  y  las  flaquezas  de  este  pontífi- 
ce, lo  cual  es  mas  sensible  para  un  español, 
por  la  circunstancia  da  haber  sido  él  espa- 
ñol también. 

Rodrigo  Lenziolo  Dorgia  (que  este  era  su 
ptimilívo  nombre),  hijo  de  Jofre  Lenciolo  y 
de  Isabel  Borgía,  hermana  del  papa  Calix- 
to III.,  nació  en  Valencia  de  España  en  1431, 
fue  hecho  obispo  de  la  misma  ciudad  por  so 
tío,  que  le  dió  sus  armas  y  su  nombre,  crea- 
do diicono-cardenal  en  setiembre  di»  «4.16.  y 
sucedió  á  Inoceocio  VIII.  en  la  silla  de  San 
Pedro  en  1492.  «Estaba,  diren  los  graves au- 
lorca  del  Arle  de  venfirar  las  fechas,  muy 


desacreditado  por  tus  costumbres.  Loi  his- 
toriadores de  la  época  hablan  de  su  querida 
Vanozia,  de  quien  tuvo  tres  hijos,  Juan,  Cé- 
sar y  Jofre,  y  una  hija  llamada  Lucrecia.*— 
«Los  mas  de  los  historiadores,  dice  nuestro 
Orliz  y  Samen  nota  al  lib.  XXVIII.  c.il  do 
Mariana,  afean  en  Alejandro  VI.  el  desorde- 
nado amor  á  sus  hijos,  deseo  de  engrande- 
cerlos y  deferencia  4  los  desmedidos  pensa- 
mientos de  estos,  especialmente  de  César 
(hombre  cruel  y  sanguinario,  cortado  á  la 
medida  de  los  mas  célebres  tiranos},  y  de 
Lucrecia,  para  aumento  de  los  cuales  no  hu- 
bo cosa  que  no  hiciese  6  imaginase.» 

«Este  mónstruo  (dica  Artaud  de  Montor 
en  su  Historia  de  los  Soberanos  pontífices, 
hablando  de  César  Borgia),  nacido  en  Espa- 
ña,  educado  en  Italia,  titulado  en  Francia, 
no  pertenecía  ni  4  España,  ni  4  Francia,  ni 
4  Italia:  los  tres  pueblos  le  han  repudiado. 
Este  miserable  sin  patria...  y  puede  decirse 
sin  padre,  puesto  que  no  podía  nombrar  el 
suyo...  etc.»  Pues  bien,  4  este  César  Borgia 
le  hizo  su  padre  obispo  de  Pamplona ,  des- 
pués de  Valencia,  mitra  que  él  erigió  en  ar- 
zobispal, y  por  último,  en  una  promoción  le 
dió  la  púrpura  cardenalicia.» 

Kovaes,  el  escritor  que  mas  trata  de  ate- 
nuar, ya  que  no  puede  desmentir  los  vicios 
«tribuidos  4  Alejandro  VI.,  se  esplíca  asi:  «Su 
conducta  fué  mas  digna  de  reprensión  que 
de  alabanza.  Su  vida  mu  bien  la  de  un  emu- 
lo del  conquistador  Alejandro,  cuyo  nombro 
tomó  Borgia  por  orgullo,  que  de  un  vicario 
del  Buen  Pastor,  solo  modelo  que  este  papa 
debió  proponerse  imitar.  Algunas  cualida* 
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fio  cficonírase  stn  el  socorro  que  esperaba  de  España,  (uvo  la  debilidad  de 
pactar  con  el  francés,  poniendo  ¿  su  disposición  e!  castillo  de  Civitavechia 
mientras  durase  la  empresa  de  Ñapóles,  facultándole  para  entrar  en  cual- 
quier otra  fortaleza  de  sus  dominios  á  excepción  del  castillo  de  Santángclo, 
y  obligándose  Carlos  á  restituir  á  la  Iglesia  la  plaza  de  Ostia,  que  se  le  habia 
entregado,  cuando  terminara  la  conquista.  Con  esto  hizo  el  francés  la  cere- 
monia de  prestarle  obediencia  y  besarle  el  pie  en  público  consistorio;  hecho 
lo  cuál,  salió  do  Roma  (28  de  enero,  1493)  en  dirección  de  Ñapóles,  y  enton- 
ces fué  cuando  recibió  en  Velletri  á  los  embajadores  españoles. 

No  hace  á  nuestro  propósito  seguir  al  rey  y  al  ejército  francés  en  su  rápi- 
da marcha  y  breve  campaña.  Bástenos  decir  que  en  menos  de  quince  dias. 
casi  sin  combatir,  se  apoderaron  de  todo  el  reino,  y  que  el  22  de  febrero 
de  1495  hizo  el  rey  Carlos  VIH.  de  Francia  su  entrada  triunfante  en  Ñapóles, 
siendo  recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegría  por  todo  el  pueblo, 
como  si  hiciera  mucho  tiempo  que  no  veían  á  su  rey,  cuando  en  un  solo 
año  habían  conocido  y  perdido  tres  reyes  (1),  «que  es,  dice  un  juicioso  his- 
toriador, la  cosa  mas  nueva  y  de  considerar  que  se  puede  notar.»  Hízose 
Cirios  coronar,  revestido  con  los  ornamentos  imperiales,  que  no  habían  sido 
concedidos  á  Curios  I.,  hermano  de  San  Luis.  Veía  pues  realizada  una  parto 
de  los  ensueños  que  le  habían  ha'agado  en  Paris,  y  ccon  una  mano  amenaza- 
ba á  Sicilia  y  con  otra  al  imperio  de  Oriente.» 

La  rapidez  de  esta  conquista,  hecha  casi  en  el  tiempo  que  necesitaría  un 


desnaturales,  asi  romo  otras  virtudes  mas 
aparentes  quo  verdaderas,  no  eran  bastan- 
tes á  hacer  olvidar  los  vicios  que  ban  afeado 
en  Alejandro  lodos  los  autores,  inclusos  los 
analistas  sagrados,  que  le  acusan  de  avaricia 
7  crueldad;  que  le  acusan  do  baber  obteni- 
do el  pontificado  por  dones  y  promesas;  que 
le  acusan  de  costumbres  disolutas;  que  le 
ban  convencido  de  baber  becho  reconocer 
en  su  poulifleado  cuatro  bijos  j  una  bija,  to- 
dos fruto  do  un  adulterio  no  interrumpido 
con  Vanuozia,  famosa  cortesana,  muger  de 
Dominico  Arignani,  uno  de  los  grandes  de 
Roma.»- «¿Podría  yo,  dice  á  esto  Artaud  de 
Monlor,  contradecir  la  historia,  cuando  ta- 
les pasages  soleen  en  un  libro  impreso; 
•prohado  en  Roma?» 

De  intento  nosotros  no  hemos  querido  ci- 
tar ninguno  de  los  historiadores  de  quienes 
se  pudi  ra  creer  que  tenían  ó  enemiga  6 
prt  «cncion  contra  este  pontíüce  ,  y  hemos 

10MO  V. 


elegido  A  los  que  se  mües»ran  con  él  mas  in- 
dulgentes ó  menos  severos.  En  nuestro  do- 
lor de  que  la  Iglesia  tuviera  la  desgracia  do 
estar  representada  en  aquel  tiempo  por  un 
pontiOce,  y  pontífice  español,  de  tan  poco 
recomendables  costumbres,  repelimos  como 
católicos  la  juiciosa  observación  de  Fellcr,  y 
la  adoptamos  como  nuestra,  cuando  dice: 
«Los  protestantes  han  echado  muebas  veces 
en  cara  k  los  católicos  los  vicios  de  Alejan- 
dro VI.,  como  si  la  depravación  de  un  pontí- 
fice pudiera  recaer  sobre  una  religión  santa; 
como  si  el  cristianismo,  por  ser  la  obra  do  * 
Dios,  hubiera  de  aniquilar  en  sus  ministros 
los  gérmenes  de  las  pasiones  humanas.  No 
fué  la  tiara  la  que  hizo  á  Alejandro  VI.  vi- 
cioso, sino  su  carácter.  Hubiera  sido  lo  mis- 
mo en  cualquier  puesto  que  hubiera  ocupa- 
do en  el  mun.lo.» 

(i)  Fernando  I.,  Alfonso  II.  y  Fernán-, 
do  II. 
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viagcro  para  recorrer  el  país,  dependió  de  muchas  causas.  Los  estados  Ita- 
lianos, desde  que  perdieron  con  (a  muerte  de  Lorenzo  de  Médicis  el  equili- 
brio que  este  gran  poli  tico  había  sabido  establecer  y  conservar,  se  hallaban 
desunidos  entre  si  y  desorganizados.  Los  cuatro  adversarios  de  Carlos,  Fer- 
nando y  Alfonso  en  Nápoles,  Pedro  de  Médicis  en  Florencia,  y  Alejandro  VI. 
en  Roma,  eran  principes  mal  queridos  de  la  mayor  y  mas  principal  parte 
de  sus  pueblos,  que  ó  deseaban  sacudir  su  dominación,  ó  no  sentían  perder- 
la. Asi  que  muchas  plazas  y  ciudades  florentinas,  pontificias  y  napolitanas, 
se  daban  y  abrían  espontáneamente  a  los  franceses,  y  Cárlos  VIH.  fué  bien 
recibido  por  el  pueblo  en  Florencia,  en  Roma  y  en  Nápoles.  En  este  último 
reino  babia  todavía  un  parüdo  angevino  respetable,  dispuesto  á  admitir  y 
proclamar  un  principe  de  la  antigua  dinastía  de  Anjou.  El  duque  de  Milán, 
Luís  Sforza,  que  habia  llamado  y  convidado  al  francés,  le  ayudó  también 
mucho  en  su  empresa,  distrayendo  y  quebrantando  las  fuerzas  de  sus  con- 
trarios. Ademas  los  italianos  en  los  años  de  prosperidad  y  sosiego  que  lle- 
vaban, babiancasi  olvidado  el  oficio  de  pelear,  y  se  llenaron  de  asombro  y 
de  terror  al  ver  descolgarse  por  sus  fértiles  campos  la  bien  organizada  in- 
fantería francesa,  los  cuerpos  disciplinados  y  valientes  de  suizos,  y  sobre  to- 
do los  grandes  trenes  de  artillería,  en  que  los  franceses  aventajaban  enton- 
ces, no  solo  á  los  italianos,  sino  á  todas  las  naciones  de  Europa.  De  modo 
que  todo  contribuyó  á  difundir  la  consternación  y  el  espanto  en  aquellas 
regiones,  y  á  facilitar  á  los  invasores  un  triunfo  y  una  conquista  que  de  otro 
modo  no  hubieran  podido  obtener,  al  menos  sin  mucho  tiempo  y  sin  gran 
trabajo  y  sacrificio.  El  nuevo  rey  de  Nápoles,  Fernando  II.,  principe  joven, 
vigoroso  y  enérgico,  que  por  su  talento  y  su  afabilidad  era  mas  queri  lo  de 
sus  subditos  que  su  padre  y  su  abuelo,  el  único  que  tenia  disposición  para 
haber  resistido  al  francés,  no  halló  quien  le  apoyára,  porque  encontró  ya  á 
sus  pueblos  aterrados  y  paralizados,  y  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pudo  evi- 
tar el  general  aturdimiento  y  desánimo,  y  tuvo  que  abandonar  su  córtc  sin 
disparar  un  tiro,  y  retirarse  á  Ischia  y  de  allí  á  Sicilia  (1). 

Pero  poco  tiempo  gozó  el  orgulloso  conquistador  las  dulzuras  de  su  triun- 
fo. Entregado  á  una  vida  voluptuosa  y  afeminada,  mas  propia  de  un  joven 
disipado  y  licencioso  que  de  un  gefe  de  estado  y  de  un  hombre  político;  ve- 
jando Inconsideradamente  á  sus  nuevos  subditos;  pensando  mas,  él  y  los  su- 
yos, en  saciar  sus  pasiones  y  antojos  que  en  captarse  las  voluntades  y  en 

(I)  Ei  estrifio  qae  Prescolt,  al  examinar  apenas  haya  apuntado  sino  las  últimas  de  las 
«n  su  Historia  de  los  Reyes  Católicos  las  que  hemos  espuesto,  no  tomando  en  cuenu 
causas  de  la  facilidad  de  esta  conquista,  las  mas  influyentes  y  poderosas. 
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asegurar  y  conservar  el  nuevo  reino;  amenazando  con  la  conquista  de  Sici- 
lia, pero  empleando  los  días  y  los  recursos  en  frivolos  pasatiempos,  el  insen- 
sato ni  advertía  que  se  iba  haciendo  odioso  á  los  napolitanos,  ni  conocía  la 
aversión  que  inspiraba  ú  los  principes  y  potentados  de  Italia,  ni  veía  el  ruido 
de  las  tormentas  que  se  estaban  formando  en  el  Norte,  en  el  Occidente,  y  á 
las  puertas  mismas  de  sus  nuevos  dominios.  En  efecto,  el  disgusto  y  la  exas- 
peración de  los  napolitanos  era  tal,  que  volviéndolos  ojos  al  rey  Fernando 
de  España,  le  decian  que  si  quisiera  libertarlos  de  la  opresión  del  francés,  con 
solos  tres  mil  hombres  que  acudiese,  todos  alzarían  por  él  banderas  y  se  le 
entregarían  con  mejor  voluntad  que  a  otro  principe  alguno.  Pero  Fernando, 
que  no  había  estado  ni  descuidado  ni  ocioso,  ademas  de  las  disposiciones  to- 
madas para  la  deícnsa  de  Sicilia,  proseguía  otro  plan  mas  en  grande,  que 
era  el  de  promover  una  gran  liga  de  muchas  potencias  para  dar  al  francés  el 
golpe  seguro  y  destruirle.  Al  efecto  habia  procurado  confederarse  con  las 
casas  de  Austria  y  de  Inglaterra,  interesar  al  emperador  y  rey  de  romanos, 
negociando  los  matrimonios  del  principe  don  Juan  su  hijo  con  la  princesa 
Margarita,  y  de  su  hija  doña  Juana  con  el  archiduque  Felipe,  traer  á  su  par- 
tido al  duque  de  Milán,  Luis  Sforza,  haciendo  serxir  á  su  objeto  las  quejas  y 
el  disgusto  que  éste  tenia  ya  del  francés,  pesándole  mucho  de  haberle  lla- 
mado, hacer  salir  la  república  do  Venccia  de  su  calculada  neutralidad,  per- 
suadir en  fin  á  todos  estos  estados  del  peligro  común  que  corrían  mientras 
el  francés  continuara  posesionado  de  Nápolcs,  de  la  necesidad  de  aunarse 
para  expulsarle  de  Italia,  y  de  la  utilidad  y  la  justicia  de  salvar  la  dignidad  do 
la  Iglesia  y  la  integridad  del  territorio  pontificio,  injustamente  ultrajada  aque- 
lla y  usurpado  éste  por  Carlos  VIII. 

Los  embajadores  empleados  por  Fernando  é  Isabel  para  cada  una  de  estas 
negociaciones,  correspondieron  maravillosamente  á  los  deseos  y  á  las  miras 
de  sus  monarcas,  y  todos  dieron  con  su  hábil  y  discreta  política  y  con  sus 
infatigables  esfuerzos  los  mas  lisonjeros  resultados.  Juan  de  Deza  en  Milán 
logró  hacer  entraren  la  confederación  al  duque  Sforza:  en  Roma  se  avinie- 
ron bien  con  el  papa  Garcilaso  de  la  Vega,  señor  de  Batres,  y  su  hermano: 
Antonio  de  Fonscca  y  Juan  de  Albion  arreglaron  en  Worms  los  matrimonios 
de  los  hijos  del  emperador  electo  con  los  de  Fernando  de  España,  y  Lorenzo 
Suarcz  Fígueroa  era  el  alma  de  las  conferencias  que  se  celebraban  en  Venc- 
cia entre  los  futuros  aliados.  Estas  conferencias  se  tenían  de  noche  y  con  tal 
sigilo,  que  el  mismo  ministro  de  Carlos  VIII.,  el  sagaz  F-  Upe  do  Comines^ 
que  residía  en  aquella  ciudad,  no  pudo  traslucir  nada  hasta  que  estuvo  for- 
mada la  liga.  Realizóse,  pues,  la  gran  confederación,  que  tomó  el  nombre  do 
Luja  Santa,  entre  los  principes  y  estados  de  España,  Austria,  Roma,  Milán 
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y  la  república  de  Véncela,  que  apareció  (¡i  mada  por  todos  en  31  do  marzo 
de  1493,  y  habia  de  durar  por  espacio  de  25  años.  Los  capítulos  públicos  de 
la  liga  tenian  por  principales  objetos,  la  conservación  de  los  derechos  y  do- 
minios de  todos  los  confederados,  y  señaladamente  de  la  silla  romana,  y  la 
cooperación  común  á  este  fin,  aprestando  cada  uno  el  respectivo  contingen- 
te de  tropas,  hasta  formar  un  ejército  de  treinta  y  cuatro  mil  caballos  y  vein- 
te y  ocho  mil  peones,  que  se  habia  de  poner  inmediatamente  en  campaña:  á 
España  le  correspondieron  ocho  mil.  En  las  estipulaciones  secretas  se  conte- 
nía que  el  rey  de  Aragón  emplearía  las  fuerzas  que  habia  enviado  á  Sicilia 
para  restablecer  á  su  deudo  Fernando  II.  en  el  trono  de  Ñapóles;  que  cua- 
renta galeras  venecianas  atacarían  las  posiciones  de  los  franceses  en  lascos- 
tas  napolitanas;  que  el  duque  de  Hilan  los  arrojaría  de  Asti,  y  cerraría  los 
pasos  de  los  Alpes  para  impedir  la  entrada  de  nuevos  refuerzos  de  Francia, 
y  que  el  emperador  Maximiliano  y  el  rey  do  España  penetrarían  por  las  fron- 
teras francesas.  Los  gastos  serían  de  cuenta  de  los  aliados  (1). 

Al  propio  tiempo,  y  atento  ú  lodo  el  rey  don  Fernando,  daba  instruccio- 
nes á  Requesens  y  á  Gonzalo  de  Córdoba  sobre  lo  que  habían  de  hacer  en  Si- 
cilia, y  cómo  habían  de  ayudar  á  Fernando  de  Ñapóles  á  recobrar  ia  Cala- 
bria; enviaba  tropas  y  capitanes  á  Perpiñan  para  asegurar  el  Roscllon  y  ocur- 
rir á  lo  que  por  aquella  parte  sobrevenir  pudiese,  y  estrechaba  relaciones  y 
pactaba  tratos  con  el  rey  de  Navarra  para  que  en  caso  de  guerra  con  el  fran- 
cés impidiese  el  paso  de  las  tropas  francesas  á  España  por  aquel  reino,  y  si 
era  menester  se  uniese  y  obrase  con  las  fuerzas  de  Castilla.  De  modo  que  á 
todo  y  por  todas  parles  se  prevenía  el  rey  Fernando  con  suma  prudencia. 

Tanta  como  fué  la  alegría  que  en  toda  Italia,  principalmente  en  l\  ¡na  y 
en  Venecia,  produjo  la  noticia  de  la  Liga  Santa,  fué  la  turbación  que  causó  á 
Curios  VIII.  y  los  franceses,  haciéndolos  salir  del  letargo  en  que  los  placeres 
los  tenian  sumidos.  No  temían  ellos  ú  los  principes  italianos  á  quienes  con 
tanta  facilidad  habían  vencido,  sino  lo  que  les  amenazaba  por  España  y  Ale- 
mania. Comprendió  Carlos  que  necesitaba  tomar  pronto  un  partido,  y  en  la 
íncerlidumbrc  de  si  abandonarla  el  territorio  conquistado,  ó  resisiiria  en  élá 
los  confederados  hasta  que  le  llegaran  refuerzos  de  Francia,  tomó  el  peor  y 
mas  indiscreto  que  podía  tomar,  que  fuó  resolverse  ú  dejar  en  Ñapóles  la 
mitad  de  su  ejército,  y  emprender  la  vuelta  de  Francia  con  la  otra  mitad, 
quedando  de  esto  modo  sin  fuerzas  bastantes,  ni  para  asegurar  su  retirada, 

(I)  Giovio,  Hist.  sui  teraporis,  lib.  II.—  Istoria  Vinitiana,  tom.  I.—  Guieciardini,  Epl- 

Giannone,  Istoria  di  N'ápoli,  lib.  XXIX.— De  tome,  libro  II.— Zurita,  Hist.  del  rty  don 

la  Vignc.  Hisloire  de  Charle*  VIII. -Philip.  Hernando,  lib.  II.  c.  3.  ¿  6 
de  Coraiurs,  Memoires,  bb.  VII. -Bembo. 
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ni  para  mantener  su  nuevo  reino.  Mas  no  quiso  abandonar  aquella  capital  sin 
halagar  su  desmedida  presunción  y  sin  satisfacer  su  codicia,  con  dos  actos 
que  acabaron  de  confirmar  su  vanidad  pueril  y  do  poneré]  sello  á  la  fama  do 
no  distinguirse  por  la  purera.  El  primero  fué  su  entrada  pública  en  la  ciudad 
(12  de  mayo)  con  la  diadema  imperial  en  la  frente,  el  cetro  en  una  mano  y 
el  globo  en  otra,  símbolos  del  universal  poder,  y  cubierto  de  púrpura  y  ar- 
miños, regalando  sus  oidos  con  el  dictado  que  se  hacia  dar  de  empera- 
dor (I).  El  segundo  fué  el  despojo  que  hizo  de  las  obras  artísticas  de  mas 
mérito  y  de  los  objetos  mas  preciosos  de  escultura  y  arquitectura  que  deco- 
raban aquella  ciudad,  para  trasportarlos  al  Mediodía  de  la  Francia  (2);  «i 
bien  estos  objetos  fueron  luego  apresados  por  una  flota  vizcaína  y  genoves:» 
antes  de  llegar  ú  su  destino.  Con  esto  el  emperador  á  los  ocho  días  de  su 
dramática  coronación  salió  de  Ñapóles  (20  de  mayo).  s:n  haber  conseguido 
del  papa  que  le  diese  la  investidura  con  tanta  instancia  solicitada,  antes  bien, 
como  le  escribiese  que  pensaba  pasar  por  Roma  á  fin  de  conferenciar  con  él 
sobre  algunos  asuntos  importantes,  el  papa  so  retiró  con  sus  cardenales  á 
Orvieto,  y  desde  alli  ú  Pcrusa,  dispuesto  ú  pasar  á  Venecia  en  caso  de  peli- 
gro. Cirios  en  su  retirada  so  detuvo  solo  dos  dias  en  Roma:  en  Viterbo  in- 
tentó tener  una  entrevista  con  el  pontífice,  mas  no  pudo  lograrlo.  Prosiguió» 
pues,  su  camino  por  Sena  y  Pisa,  atravesó  el  Pó  sin  ser  sentido,  y  lomó  por 
trato  á  Novara.  Al  salir  su  ejército  de  los  desfiladeros  de  los  Apeninos,  y  á 
orillas  del  Taro,  cerca  de  Fornovo,  á  cinco  mi  Has  de  Parma,  se  encontró  con 
un  grueso  cuerpo  de  tropas  venecianas;  los  suizos  do  Carlos  atacaron  vigo- 
rosamente á  los  soldados  de  la  repúblicn,  y  los  vencieron  y  derrotaron,  con 
loque  pudo  el  francés  continuar  sin  ser  molestado  su  retirada  á  Turin.  Alli 
entabló  nuevos  tratos  con  el  inconstante  duque  de  Milán,  Luis  el  Moro,  que 
dieron  por  fruto  separarle  de  la  Liga  Santa.  Por  último,  repasó  los  Alpes,  y 
do  vuelta  á  Francia  se  entregó  de  nuevo  á  una  vida  disipada  y  voluptuosa, 
olvidando  á  sus  compañeros  do  Italia,  y  olvidando  también  su  dignidad  de 
rey  y  hasta  sus  ensueños  do  gloria. 

A  los  cuatro  dias  de  haber  salido  Cárlos  VIII.  de  Núpolcs,  llegó  a  Mesina 
en  Sicilia,  después  de  una  penosa  navegación,  el  capitán  español  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba  (24  de  mayo),  enviado  por  los  reyes  de  España  para 
ayudar,  en  unión  con  Requesens,  á  Fernando  II.  de  Nápoles  á  recobrar  el 
trono  de  que  le  habían  arrojado  los  franceses.  Antes  de  dar  cuenta  de  las  fa- 
mosas campañas  de  Gonzalo  en  Italia  recordaremos  algunos  antecedentes  do 
este  ilustre  guerrero  que  tan  gran  papel  hará  siempre  en  la  historia. 

(I)   De  la  Vignc,  Ilist.  de  Charles.  VIH.      (2)  Bcrnaldei.  Rryc»  Católico»,  c,  UO. 
Página  201. 
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Gómalo  Fernandez  de  Córdoba,  hijo  del  rico  hombre  de  Costilla  don 
Pedro  Fernandez  de  Aguilar,  y  hermano  menor  de  don  Alonso  de  Aguilar, 
tan  famoso  en  las  guerras  de  Granada,  había  nacido  en  Montilla,  Andalucía, 
en  1453.  Habiendo  recaído  por  ta  ley  los  bienes  de  su  casa  en  su  hermano 
don  Alonso,  Gonzalo  no  tenia  otro  patrimonio  que  su  mérito  y  sus  sen  icios. 
Estos  le  bastaron.  En  las  guerras  entre  Enrique  IV.  y  su  hermano  don  Alon- 
so, Córdoba  abrazó  el  partido  del  infante,  y  Gonzalo  se  presentó  en  Avila 
enviado  por  su  hermano  á  seguir  y  ayudar  la  suerte  del  nuevo  rey.  Muerto 
este  principe,  y  cuando  el  voluble  Enrique  IV.  intentaba  negar  ;í  su  herma- 
na Isabel  el  derecho  á  la  sucesión  del  trono  por  favorecer  ála  Beltraneja,  Isa* 
bel,  casada  ya  con  Fernando  de  Aragón,  llamó  á  Scgovia  á  Gonzalo,  que  se 
distinguía  y  gozaba  ya  de  gran  crédito  por  sus  prendas  de  cuerpo  y  de  es- 
píritu, por  la  gallardía  de  su  persona,  por  su  robustez  y  destreza  en  el  ejer- 
cicio de  las  armas,  en  las  cabalgadas  y  en  los  torneos,  por  la  flnura  y  digni- 
dad en  sus  modales,  por  su  liberalidad  y  ostenlosa  magnificencia  en  gala», 
en  irages  y  en  todos  los  actos  de  la  vida,  por  la  viveza  y  prontitud  de  su  in- 
genio, por  su  amabilidad  y  su  conversación  animada  y  amena,  cualidades  que 
le  hacían  el  mas  recomendable  y  estimado  de  los  jóvenes  de  su  tiempo.  En 
las  guerras  que  Isabel  tuvo  que  sostener  con  Portugal,  el  joven  Gonzalo, 
que  serv  ia  á  las  órdenes  del  gran  maestre  de  Santiago  don  Alonso  de  Cárde- 
nas mandando  una  compañía  de.  ciento  veinte  caballos,  y  que  se  distinguió 
de  todos  los  guerreros  por  el  gusto  y  brillo  de  su  armadura,  por  el  penacho 
de  su  yelmo,  y  por  la  púrpura  que  solia  vestir,  acreditó  yá  que  su  bizarría 
en  los  combales  correspondía  bien  al  lucimiento  desús  armas,  y  en  la  bata- 
lla de  Albuera  mereció  particular  alabanza  de  su  general. 

Si  en  el  principio  de  la  guerra  de  Granada  no  desempeñó,  en  razón  á  su 
juventud,  cargos  eminentes,  mostró  valor  y  habilidad  en  cuaatos  lances  se 
halló,  señaladamente  en  Tajara,  en  Loja  y  en  Ulora,  llamada  esta  última  el 
ojo  derecho  de  Granada,  cuyo  gobierno  se  le  encomendó,  y  desde  cuya  pla- 
za hacia  frecuentes  y  atrevidas  escursiones,  no  dejando  reposar  á  los  moros 
granadinos.  Cuando  los  cristianos  se  propusieron  fomentar  las  escisiones  en- 
tre los  emires  de  Granada  el  Zagal  y  Boabdil,  Gonzalo  de  Córdoba  y  Martin 
de  Alarcon  fueron  los  escogidos  y  enviados  para  este  objeto,  y  la  espulsion 
de  el  Zagal  se  debió  á  una  estratagema  de  Gonzalo.  En  el  último  periodo  do 
aquella  gucr.  a,  Gonzalo  fué  de  los  primeros  que  escollaron  a  la  reina  Isabei 
cuando  quiso  acercarse  á  ver  de  cerca  á  Granada,  y  en  el  asalto  que  dieron 
entonces  los  moros  perdió  Gonzalo  su  caballo,  y  hubo  de  costarle  mas  cara  su 
osadía.  Uniendo  este  guerrero  la  galantería  al  valor,  la  noche  que  consumió 
el  fuego  las  tirndusdel  campamento  cristiano,  Gonzalo,  al  \er  quinada  lado 
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su  reina,  envió  inmediatamente  á  Mora  por  la  recámara  de  su  esposa  doña 
Maria  Manrique,  ó  Isabel  se  quedó  asombrada  de  la  prontitud  del  servicio  y 
de  la  magnificencia  de  sus  ropas  y  de  su  menage.  Por  último  Gonzalo  por  su 
talento  y  destreza,  y  por  su  Inteligencia  en  la  lengua  arábiga,  tuvo  la  honra  de 
ser  elegido  por  sus  reyes,  en  unión  con  el  secretarlo  Hernando  de  Zafra,  para 
ajustar  con  el  rey  Chico  las  capitulaciones  decisivas  para  la  entrega  de  la  ca- 
pital del  reino  granadino.  Y  entre  las  mercedes  con  que  los  monarcas  premia- 
ron á  los  conquistadores,  cupo  á  Gonzalo  una  hermosa  alquería  con  muchas 
tierras,  y  la  cesión  de  un  tributo  que  el  rey  percibía  en  la  contratación  de  la 
seda. 

Terminado  aquella  guerra,  seguía  Gonzalo  la  córte  de  sus  reyes,  siendo 
el  principal  ornamento  de  ella.  Isabel,  con  su  natural  penetración  para  cono- 
cer el  mérito  de  las  personas,  no  cesaba  de  alabarle  y  recomendársele  á  su 
esposo  como  el  sugeto  mas  apto  para  dar  cima  á  las  mas  alias  empresas,  y 
Fernando  lo  reconocía  asi  también.  Aquel  aprecio  singular  de  la  reina  pudú 
hacer  sospechar  á  algunos  cortesanos  envidiosos  si  en  sus  preferencias  á  Gon- 
zalo babria  algo  mas  que  estimación  ásus  eminentes  cualidades  y  servicios. 
Pero  el  tiempo,  y  las  costumbres  puras  y  sin  tacha  de  Isabel  desvanecieron 
completamente  su  maliciosa  sospecha,  si  la  hubo,  y  ni  entonces  ni  después 
ha  habido  quien  haya  podido  encontrar  el  fundamento  mas  leve  en  que  apo- 
yar aquel  mal  pensamiento.  Ocurrió,  pues,  la  invasión  francesa  en  Italia,  y 
Fernando  ó  Isabel  de  común  acuerdo  eligieron  ¿  Gonzalo  de  Córdoba  como  el 
mas  apropósito  para  detener  en  su  carrera  al  temerario  invasor.  Veremos  si 
Gonzalo  correspondió  en  Italia  á  las  esperanzas  de  sus  reyes  (I). 

Cuando  Gonzalo  arribó  á  Sicilia,  encontró  allí  á  los  dos  monarcas  des- 
poseídos de  Nápoles,  Alfonso  II.  y  Fernando  II.,  padre  é  hijo.  Este  último, 
alentado  con  la  liga  veneciana,  con  la  retirada  de  los  franceses,  y  con  el  dis- 
gusto y  la  indignación  en  que  éstos  dejaban  los  pueblos,  habia  hecho  ya  un 
desembarco  en  la  costa  meridional  de  Calabria,  auxiliado  por  el  almirante 
español  Rcqucsens,  y  apoderádose  de  la  plaza  de  Reggio.  AHi  concertaron  el 
rey  Fernando  de  Nápoles  y  Gonzalo  de  Córdoba  un  plan  de  operaciones,  es- 
pecialmente sobre  la  provincia  de  Calabria,  donde  el  espíritu  era  mas  favo- 
rable á  la  casa  real  de  Aragón  y  al  partido  de  España,  y  cuya  abatida  lealtad 
se  habia  reanimado  con  la  presencia  de  su  legitimo  monarca  y  con  la  pro- 
tección del  español.  Habia  quedado  de  virey  en  Nápoles  por  Cárlos  VIH.  el 
duque  de  Montpensier,  principe  de  la  casa  real  de  Francia,  mas  Ilustre  por 

(I)  Chrónira  del  Gran  Capitán,  o.  23.—  das  de  españole*  célebres,  donde  pueden 
Giovio,  Viu  Magni  (¡onsalvi  —Quintana,  Vi-  verse  mas  pormenores  de  su  vida  anterior. 
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su  estirpo  que  por  su  capacidad,  y  mas  amigo  de  guardar  el  lecho  que  de 
las  fatigas  de  campaña.  No  era  asi  el  que  mandaba  las  fuerzas  francesas  de 
Calabria:  era  éste  el  señor  de  Aubigoy,  caballero  escocés  de  la  ilustre  familia 
de  Stuart,  general  esperimentado,  valeroso  y  hábil,  el  caballero  sin  tacha, 
que  llamaban  sus  contemporáneos  (1).  Con  este  distinguido  gefe  tenían  que 
habérselas  Fernando  de  Nú  potes  y  Gonzalo  de  Córdoba. 

Las  primeras  operaciones  del  ejército-siciliano  español  sobre  Calcaría  fue- 
ron felices.  El  espíritu  del  país  les  favorecía.  Santa  Agatha  íes  abrió  sus  puer- 
tas. Seminara  siguió  su  ejemplo,  después  de  haber  sido  hecho  pedazos  un 
destacamento  francés  que  marchaba  ú  guarnecerla.  Fernando  de  Nápolcs  co- 
metió la  indiscreción  de  mandarla  despoblar  contra  el  parecer  de  Gonzalo,  7 
Aubigny  conoció  la  necesidad  de  atajar  el  progreso  de  sus  enemigos,  y  re- 
cogiendo sus  fuerzas  derramadas  por  la  provincia,  y  llevando  consigo  la 
gente  de  los  barones  angevinos  y  al  esforzado  caballero  Precy,  uno  de  los 
mejores  capitanes  franceses,  se  apresuró  á  presentarles  el  combale  cerca  do 
aquella  misma  Seminara. 

El  prudente  Gonzalo,  que  no  tenia  confianza  en  las  tropas  sicilianas,  quo 
contaba  con  escasa  infantería  española,  armada  solo  de  espadas  cortas  y  es- 
cudos, con  poca  caballería  pesada,  y  con  ligeros  ginctes,  muy  propios  para 
los  combates  de  guerrillas,  mas  no  para  batirse  en  formal  batalla  con  la  ve- 
terana gendarmería  francesa  y  contra  las  picas  de  la  formidable  falange  sui- 
za, no  quería  comprometer  el  crédito  de  su  tropa,  y  se  opuso  cuanto  pudo 
á  que  se  aceptara  la  pelea.  Empeñóle  en  ello  obstinadamente  Fernando  do 
Núpoles,  ansioso  de  sereditar  su  valor  para  con  el  pueblo  que  iba  ó  recobrar, 
y  también  los  principales  caudillos  italianos  y  españoles.  Cedió  por  fin  Gon- 
zalo, aunque  sin  darse  por  convencido,  y  el  éxito  justificó  lo  fundado  de  sus 
recelos.  En  lo  critico  del  combate,  los  sicilianos,  traduciendo  por  retirada  una 
maniobra  de  los  españoles,  á  que  estaban  acostumbrados  en  la  guerra  de 
Granada,  diéronse  a  la  fuga  poseídos  de  espanto  En  vano  el  rey  Fernando 
trabajó  esponiendo  valerosamente  su  vida  por  rehacer  á  los  fugitivos,  po- 
niendo en  tal  riesgo  su  persona,  que,  muerto  su  caballo,  hubiera  coido  en 
poder  del  enemigo,  si  el  soldado  Juan  Andrés  de  Altavilla  no  le  hubiera 
prestado  el  suyo,  cuya  generosidad  le  costó  la  existencia.  En  vano  también 
Gonzalo  ú  la  cabeza  de  sus  pocos  españoles  hizo  esfuerzos  do  valor  por  sos- 
tener el  combate.  Los  franceses  quedaron  victoriosos. 

Esta  fué  la  primera  acción  en  que  Gonzalo  de  Córdoba  tuvo  un  mando 
importante,  y  también  fué  la  única  que  perdió  durante  su  larga  y  gloriosa 

(!)  Braatouif,  Hommes  Ilustres,  ton».  II, 
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carrero,  y  eso  por  haberse  dado  contra  su  opinión  y  consejo,  lo  cual  hizo 
que  lejos  de  disminuir  creciera  su  reputación  militar.  Afortunadamente  para 
italianos  y  españoles  el  mal  estado  de  salud  de  Aub  gny  no  le  permitió  sacar 
el  fruto  que  hubiera  podido  de  su  triunfo.  Gonzalo  se  retiró  á  Reggio  con 
cuatrocientas  lanzas  españolas,  y  el  rey  Fernando  se  volvió  en  una  nave  j 
Sicilia.  Desde  a II j  determinó  ir  á  Ñapóles,  de  donde  le  reclamaban  con  ins- 
tancia y  le  llamaban  con  urgencia,  embarcándose  en  la  flota  de  Rcqucsens, 
compuesta  de  ochenta  naves  de  pequeño  porte,  y  apresurándose  ú  llegar  an- 
tes que  la  noticia  de  la  derrota  de  Seminara  desalentara  á  sus  partidarios. 
Empeñábase  en  llevar  consigo  á  Gonzalo,  pero  éste  lo  resistió  tenazmente, 
persuadido  de  que  convenia  más  al  interés  de  ambos  quedarse  á  sujetar  la 
Calabria,  pais  harto  parecido  al  reino  granadino,  y  donde  se  proponía  hacer 
á  los  franceses  la  misma  clase  de  guerra  que  aqui  habia  hecho  á  los  moros. 
El  duque  de  Montpensier,  que  gobernaba  y  guarnecía  á  Nápolcs  con  seis  mil 
franceses,  salió  á  oponerse  al  desembarco  de  Fernando;  mas  no  bien  hubo 
evacuado  la  ciudad,  cuando  los  habitantes  tocaron  á  rebato,  tomaron  I03 
armas,  degollaron  los  franceses  que  habían  quedado,  y  abriendo  las  puertas 
ó  Femando  le  recibieron  en  medio  de  frenéticas  aclamaciones.  ¡Tan  exas- 
perados los  tenia  el  yugo  de  los  franceses,  y  tan  ansiosos  estaban  de  ver  otra 
vez  y  dar  de  nuevo  su  obediencia  á  su  legitimo  monarca! 

Montpensier  logró  conservar  los  dos  castillos  que  defienden  la  ciudad. 
Pero  estrechado  al li  por  los  habitantes,  que  desde  las  ventanas,  torres  y  te- 
jados arrojaban  todo  género  de  proyectiles  sobre  los  franceses,  se  vió  for- 
zado á  capitular,  y  aun  antes  del  dia  prefijado  para  la  rendición  pudo  fu- 
garse por  mar  con  dos  mil  quinientos  hombres  y  retirarse  á  Salerno,  dondo 
tampoco  se  detuvo  mucho:  antes  recogiendo  cuanta  gente  pudo  allegar  so 
encaminó  con  ella  á  la  Pulla,  donde  Fernando  habia  acudido,  con  intento  do 
comprometer  á  éste  á  una  batalla  decisiva.  Rehusábala  Fernando  hasta  que 
contase  con  mas  fuerzas;  mas  aun  después  de  reforzado  con  los  venecianos, 
y  casi  equilibrados  los  dos  ejércitos  enemigos,  no  emprendieron  ni  uno  ni 
otro  acción  alguna  importante,  como  si  ambos  se  temiesan  igualmente;  la 
campaña  se  prolongó  con  cierta  languidez,  y  sin  que  hubiese  sino  hechos  do 
armas  parciales  y  sin  resultado  decisivo. 

Entretanto  Gonzalo  de  Córdoba  justificaba  con  hechos  positivos  cuán 
acertada  y  útil  habia  sido  su  determinación  de  quedarse  en  la  Calabria,  pues- 
to que  poco  á  poco  iba  reduciendo  y  cnseñore  u  do  toda  la  parte  del  Medio- 
día. Rindíéronsele  pronto  las  plazas  de  Fiumar  de  Muro,  Calaña,  Bagara, 
Terranova,  Tropea,  Maida  y  todas  las  fortalezas  y  lugares  de  los  condados 
de  Melito  y  de  Nicastro,  de  grado  las  unas  y  por  combate  las  otras.  Su  difi 
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cuitad  era  no  poder  guarnecerlas  todas  por  falla  de  gente.  Igual  escasex  es- 
perimenlaba  en  punto  á  recursos  de  metálico  para  pagar  sus  tropas,  embara- 
zos que  solian  causar  algún  entorpecimiento  en  sus  operaciones.  De  mil  tres- 
cientos hombres  de  Asturias  y  Galicia  que  los  reyes  de  España  habían  ofrecido 
enviarle,  apenas  llegaron  á  Italia  trescientos,  desarmados,  desnudos  y  en  el 
estado  mas  lastimoso.  Setecientos  se  habían  vuelto  á  su  país  desde  Cádiz,  y 
el  resto  hizo  lo  mismo  desde  Alicante.  Mas  no  por  eso  se  interrumpieron  sus 
triunfos,  y  Gonzalo  siguió  apoderándose  de  Cosenza  y  su  distrito,  de  los  con- 
dados de! Montalto  y  Renda,  del  Val  de Crato,  deCrolona,  de  Lauria,  deLai- 
no,  en  una  palabra,  á  fines  de  la  primavera  de  1496  te  nia  ya  reducida  lo  "a 
la  alta  Calabria,  escoplo  una  pequeña  parte  en  que  se  manlenia  Aubigny,  y 
parecia  estar  á  punto  de  acabar  de  arrojar  de  la  provincia  á  los  franceses  (1). 

Lo  admirable  de  tan  brillantes  resultados,  que  formaban  singular  contras- 
te con  lo  poco  que  desde  su  entrada  en  Nápoles  había  adelantado  el  rey  Fer- 
nando, sino  es  la  deserción  que  se  iba  declarando  en  las  tropas  mercenarias 
de  Montpcnsier,  era  el  haberse  oble  nido  con  tan  pocas  fuerzas  como  las  que 
contaba  Gonzalo  y  con  los  mezquinos  recursos  que  de  Sicilia  y  de  España  re- 
cibía, tanto  que  dejaba  de  ocupar  muchas  de  las  plazas  que  se  le  rendían  por 
fulla  de  presidio  con  que  mantenerlas.  Favorecíale,  es  verdad,  el  mal  estado 
de  salud  que  seguía  afligiendo  y  molestando  á  Aubigny,  y  la  creciente  des- 
afección de  los  pueblos  y  de  los  barones  calabreses  á  la  dominación  francesa; 
peroá  lo  que  se  debieron  mas  principalmente  sus  triunfos  fué  á  la  táctica  y 
sistema  de  guerra  que  empicó  allí  Gonzalo,  igual  al  que  había  aprendido  en 
la  escuela  práctica  de  Granada;  sistema  nuevo  y  desconocido  para  los  france- 
ses, á  quienes  desconcertaban  y  aturdían  las  rápidas  correrlas  de  los  ligeros 
gineles  y  aun  de  los  infantes  españoles,  sus  repentinos  asaltos  y  sorpresast 
sus  fugaces  retiradas,  su  continua  movilidad,  sus  emboscadas  y  sus  ardides 

(I)  Los  pormenores  de  esta  gloriosa  cam-  toda  una  noche  por  sendas  ásperas  y  mon- 
paña  pueden  verse  en  Giovio,  Vita  Magni  tuosas,  hizo  pedazos  los  montañeses  que 
Gonsalvi;  en  Guicciardini,  lstoria  ditalia;  en  guardaban  aquellas  gargantas,  espccialmen- 
Summonte,  lstoria  di  Nápoli;  en  las  Memo-  te  el  valle  de  Murano,  al  rayar  el  dia  entró 
rias  de  Comines;  en  la  Chronica  del  Gran  de  improviso  en  la  plaza,  cortó  el  paso  y  ar- 
Capitan,  y  en  Zurita,  Hist.  del  rey  don  Uer-  rolló  á  los  que  acudían  á  la  fortaleza,  mató 
no,  lib.  11.  al  gefe  principal  de  aquella  facción,  Amen- 
Una  de  las  sorpresas  mas  brillantes  y  délas  co  de  Sao  Severino,  hijo  del  conde  de  Capa- 
mas  importantes  de  Gonzalo  en  esta  campa-  cho,  hito  prisioneros  á  Uonorato  de  San  Se- 
ña, fué  la  de  Laino,  pueblo  situado  al  Ñor-  verino,  al  conde  de  Nicastro,  y  á  otros  doce 
deste  de  bis  fronteras  de  la  Calabria  Supe-  barones  y  mas  de  cirn  caballeros,  y  envió 
rior,  en  las  riberas  del  Lao,  donde  se  halla-  presos  los  principales  de  ellos  al  rey  Fernan- 
ban  gran  número  de  señores  angevinos  con  do.  La  victoria  de  Laino  fué  la  que  acabó 
sus  vasallos  y  con  tropas  francesas  esperan-  de  dar  fama  i  Gonzalo  de  Córdoba,  y  la  quo 
do  reunirse  con  Aubigny.  Gonzalo  anduvo  decidió  mis  de  la  suerte  de  la  Calabria. 
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para  e\itar  los  peligrosos  choques  con  la  pesnda  caballería  francesa  y  con  la 
formidable  infantería  suiza;  sistema  el  mas  acomodado  al  corto  número  do 
tropas  que  Gonzalo  llevaba  á  sus  órdenes,  y  á  la  naturaleza  del  terreno,  en 
lo  áspero,  quebrado  y  montuoso  muy  semejante  á  las  Alpujarras.  Su  política 
era  tratar  con  dulzura  á  los  pueblos  que  se  sometian  y  escarmentar  con  rudo 
rigor  ú  los  que  le  hacían  resistencia.  En  su  virtud  fueron  pasadasá  cuchillo  no 
pocas  guarniciones  francesas,  y  aun  de  naturales  pertenecientes  al  partido 
angevíno.  En  todas  partes  hacia  jurar  fidelidad  al  rey  de  Eípoña,  y  ponia  al- 
caides de  su  mano. 

Cuando  en  tal  prosperidad  llevaba  Gonzalo  su  campaña,  y  hallándose 
acampado  en  Caslrovillari,  á  la  parte  septentrional  de  la  Calabria  superior, 
recibió  un  llamamiento  del  rey  Fernando  de  Ñapóles  para  que  fuese  á  unírse- 
le en  la  Pulla.  El  motivo  era  el  siguiente.  El  duque  de  Montpensicr,  quede 
Salomo  se  había  retirado  á  aquella  fértil  províncío,  se  hallaha  con  el  grueso 
de  su  ejército  en  Atella,  ciudad  situada  al  estremo  occidental  de  la  Basilicata, 
ycercadeRipa  Cándida,  plaza  fuerte  defendida  también  por  guarnición 
francesa.  Fernando  que  deseaba  dar  un  golpe  que  pusiese  término  á  aquella 
guerra,  aprovechando  el  aliento  que  en  sus  soldados  había  infundido  la  espe- 
ranza de  la  ida  del  emperador  Maximiliano  á  Italia,  tenia  bloqueado  en  Atella  á 
Montpensier;  mas  ni  él  ni  los  caudillos  de  su  consejo  tuvieron  por  prudento 
aventurar  la  batalla  sin  el  apoyo  de  Gonzalo  de  Córdoba,  á  quien  por  lo  tanto 
se  determinó  llamar.  Por  mas  que  el  capitán  español  sintiera  abandonar  el 
teatro  de  sus  triunfos,  el  rey  Fernando  insistió  tanto  en  ello,  que  no  querien- 
do ni  desatender  sus  instancias,  ni  que  por  causa  suya  dejáran  de  realizarse 
los  designios  del  rey,  le  fué  iorzoso  partir  ,  encomendando  ánles  la  guarda  y 
defensa  de  lo  conquistado  al  cardenal  de  Aragón  y  á  otro?  capitanes  de  su 
confianza.  Partió,  pues,  Gonzalo  (7  de  junio,  1496)  con  cuatrocientos  caballos 
ligeros,  setenta  hombres  de  armas  y  mil  peones  escogidos,  y  aunque  tenia 
que  caminar  por  tierra  enemiga ,  no  hubo  obstáculo  que  no  venciera;  y  to- 
mando de  paso  fortalezas  y  lugares,  siendo  su  mas  poderoso  auxiliar  el  ter- 
ror que  inspiraba  su  nombre,  llegó  al  campo  de  Atella  (24  de  junio),  donde 
parecia  que  todo  el  ejército  le  esperaba  como  á  su  verdadero  general.  Salie- 
ron á  recibirle  el  rey  de  Nápoles,  el  legado  del  papa,  César  Borgia,  y  el  mar- 
qués de  Mantua,  gefede  las  tropas  de  Venecia.  «Desde entonces,  dice  el  ana- 
lista aragonés,  como  si  todos  hubiesen  acordado  en  ello,  de  un  común  con- 
sentimiento de  los  contrarios  y  de  la  gente  del  rey,  le  comenzaron  á  llamar 
Gran  Capitán,  y  asi  parece  que  se  puso  en  el  instrumento  de  la  concordia  y 
asiento  que  se  tomó  con  los  enemigos  en  el  mismo  lugar  de  Atella  (!).• 

(2)  Zurita ,  Rey  don  Hernando,  lib.  II.  c.  «7. 
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La  presencia  de  Gonzalo  reanimó  al  rey  Fernando  y  á  los  demás  gefes,  y 
haciéndolos  salir  de  su  irresolución  y  de  sus  vacilaciones,  al  instante  ofre- 
cieron á  los  enemigos  la  batalla,  que  ellos  rebosaron.  El  Gran  Capitán,  vista 
la  disposición  del  sitio,  que  halló  bien  dispuesto,  emprendió  aquel  mismo  din 
la  operación  de  destruir  unos  molinos  que  surtían  de  harina  á  la  pob  acion. 
sin  que  le  arredrara  un  cuerpo  de  piqueros  suizos  y  de  arqueros  gascones  que 
Monlpensier  destacó  para  impedirlo.  Dividiendo  después  su  caballería  en  dos 
trozos,  y  colocándola  convenientemente  para  que  protegiese  la  infantería, 
llevó  sus  soldados  al  combate  Los  gascones  huyeron  sobrecogidos  de  espan- 
to, y  los  suizos,  lejos  de  conducirse  con  su  intrepidez  acostumbrada,  se  ba- 
tieron flojamente  y  se  fueron  retirando  a"  la  ciudad.  Gonzalo  destruyó  los  mo- 
linos, estrechó  el  cerco,  menudeó  los  combates,  marchó  al  asalto  de  la  forta- 
leza de  Ripa  Cándida,  dejó  á  los  sitiados  sin  comunicaciones  y  sin  socorros  y 
los  ob'igóá  capitular.  Convino  Monlpensier  en  que  si  en  el  plazo  de  treinta 
días  no  recibía  socorro,  entregaría  no  solo  á  Atella  ,  sino  todas  las  plazas  del 
reino  de  Nápoles  dependientes  de  su  gobierno,  a  escepcion  de  Gaeta,  Ve- 
nosa, Tárenlo,  y  lasque  defendía  Aubigny :  que  le  serian  suministradas  las 
naves  suficientes  para  trasportar  á  Francia  su?  soldados;  que  los  merecíanos 
cstrangeros  podrían  volverse  libremente  á  sus  casas,  y  que  se  concedería  un 
indulto  general  á  los  napo'itanos  que  habían  seguido  sus  banderas  si  en  el 
término  de  quince  dias  reconociesen  á  su  antiguo  rey  (21  de  julio,  1406). 
Esta  capitulación,  que  Felipe  de  Comines  calificó  de  tratado  vergonzoso,  co- 
tejándole con  el  que  los  cónsules  romano*  hicieron  en  las  horcas  caudinas  (1), 
luvo  cumplimiento  en  cuanto  á  Atc'la  y  otras  plazas,  porque  el  socorro  no  lle- 
gó, y  Montpcnslcr  hizo  la  entrega  convenida.  Pero  los  gobernadores  de  otra? 

■PÍO  todos  están  acordes  en  que  se  diera  sa  spagnuota  U  Gran  Capitana.»  Mas  como 
por  primera  vez  en  esta  ocasión  á  Gonzalo  advierte  bi^n  Zurita:  «como  no  llevaba  otro 
de  Córdoba  el  titulo  ile  Gran  Capitán.  En-  titulo  de  estado,  y  él  se  contentaba  con  el 
tre  otros  Quintana  indica  y  parece  dispuesto  que  era  propio  y  tan  conocido  en  la  casa  da 
i  creer  habérsele  aplicado  ya  este  glorioso  Aguilar.de  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba, 
sobrenombre  en  la  guerra  de  Granada,  y  y  Turse  por  general  de  tan  grandes  principes, 
cuando  estaba  de  gobernador  en  I llora,  y  en  su  persona  representase  todo  lo  que 
Abarca  da  á  entender  que  se  le  concedió  al  fué,  generalmente  vinieron  á  conformarse 
tiempo  de  su  embarque  á  Italia.  Sobre  pa-  los  mismos  cstrangeros  en  dalle  este  renoro- 
recernos  inverosímil  la  primera  aserción,  bre,  sin  que  luese  usurpado  por  los  de  nues- 
tampoco  viene  bien  con  lo  que  se  despren-  tra  nación:  y  asi  pueden  honestamente  con- 
de de  los  historiadores  italianos  contempo-  fesar  haber  sido  solo  en  aquellos  tiempos  el 
ráneos ,  tal  como  Giovio ,  que  empieza  á  dar  que  mereció  esta  nombradla  á  cabo  de  mu- 
a  Gonzalo  este  epíteto  desde  su  ida  á  Atella.  chos  siglos  por  un  consentimiento  general 

Guicciardini  intenta  descubrir  en  la  apli-  de  las  gentes.  • 

cacion  de  aquel  renombre  algo  de  jactancia  (1)  Memoires.  lib.  Vlll.chap.3t. 
española:  «cognoroinato  (dice)  dalla  ja  Han- 
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muchas  se  negaron  á  ello  so  preieslo  de  que  su  autoridad  no  dependiu  del  vi- 
rey  sino  directamente  del  rey  de  Francia ,  sin  cuya  orden  espresa  no  se  ren- 
dirían; lo  cual  produjo  que  los  vencedores  se  dieran  también  por  relevados 
de  cumplir  la  capitulación. 

Mal  podian  haberles  ido  socorros  de  Francia  á  los  sitiados  en  Atolla.  Por 
una  parte  el  rey  Carlos  VIII.,  como  si  totalmente  se  hubiera  borrado  la  Italia 
de  su  pensamiento  desde  que  repasó  los  Alpes,  continuaba  entregado  á  una 
vida  sensual  y  estragada,  con  tanto  menoscabo  de  su  fama  como  detrimento 
de  su  salud.  Y  por  otra  don  Femando  de  Aragón,  con  una  actividad  quo 
contrastaba  grandemente  con  la  molicie  del  francés,  después  de  algunos  bue- 
nos sucesos  en  la  frontera  de  Narbona,  por  donde  distraía  á  los  de  aquel  rei- 
no, se  encaminaba  á  Gerona  con  gente  y  con  ánimo  de  escarmentar  ú  Carlos 
si  por  acaso  se  acercaba  al  Rosellon,  según  pregonaba.  Desgraciada  suerte  y 
triste  remate  tuvieron  los  comprendidos  en  la  capitulación  de  Atclla.  Tras- 
ladados á  Daia,  Pozzuolo  y  otros  lugares  de  la  costa,  la  insalubridad  del  clima 
y  los  escesos  á  que  imprudentemente  se  entregaron,  produjeron  una  epide- 
mia que  los  arrebataba  á  centenares.  Uno  de  los  que  alli  sucumbieron  fuéc] 
duque  de  Monlpensier,  Giliberto  de  Borbon.  De  cinco  mil  franceses  que  ha- 
bían salido  de  A  tulla,  solo  llegaron  á  su  país  quinientos.  Los  mercenarios  ale- 
manes y  suizos  padecieron  también  lodo  género  de  miserias;  y  el  capitán  Vir- 
gilio Ursino  y  los  señores  de  su  casa,  entregados  al  ponlílice  que  los  rec'amó 
para  vengarse  de  aquella  ilustre  familia,  sufrieron  las  ¡ras  del  papa  Alejandro, 
que  satisfizo  su  encono  arruinando  á  unos  y  teniendo  en  prisión  perpetua  á 
otros.  Asi  se  deshizo  á  un  solo  amago  de  Gonzalo  de  Córdoba  aquel  ejército 
que  habia  dominado  á  Ñapóles  y  amenazaba  enseñorear  toda  la  Italia. 

El  Gran  Capitán  fué  inmediatamente  enviado  otra  vez  p*r  el  rey  de  Ña- 
póles á  Calabria,  donde  el  inteligente  y  diestro  Aubigny,  á  pesar  do  sus  pa- 
decimientos físicos,  aprovechando  la  ausencia  de  Gonzalo  habia  vuelto  á  re- 
cobrar casi  todas  las  plazas  perdidas.  Mas  toda  la  prosperidad  del  francés  des- 
apareció de  nuevo  y  rápidamente  á  la  presencia  del  general  español.  Su  fa- 
ma y  su  nombre  ejercían  un  poder  mágico.  Las  plazas  se  le  rendían  sin  de- 
fenderse; los  soldados  italianos  se  pasaban  ¿  sus  banderas,  haciendo  alarde 
de  servirle  sin  sueldo;  ayudándose  oportunamente  de  loa  conocimientos  y 
del  valor  de  los  dos  hermanos  Cervellones,  Gonzalo  corrió  la  provincia  ven- 
ciendo por  todas  partes;  y  conv  cncido  Aubigny  de  la  imposibilidad  de  con- 
tener ni  resistir  aquel  torrente ,  tuvo  por  buen  acuerdo  desamparar  la  pro- 
vincia y  salir  del  reino,  quedando  Gonzalo  dueño  de  Calabria,  y  dándosele  ya 
poco  por  tal  cual  población  que  aisladamente  so  mantenía  en  poder  de  fran- 
COáCS. 
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Fernando  de  Ñapóles  abrigaba  el  deseo  y  andaba  ya  en  preliminares  do 
conceitarse  con  Francia  por  temor  á  las  miras  de  los  venecianos  y  no  fiarse 
mucho  de  las  intenciones  del  emperador,  cuando  entró  éste  en  Italia  llamado 
por  aquellos.  El  ejército  que  llevaba  Maximiliano  no  correspondía  ¿  la  mul- 
titud y  á  la  grandeza  de  los  planes  que  ostentaba,  que  eran  nada  menos  que 
reformar  la  Iglesia,  dar  paz  ü  la  cristiandad  y  libertad  á  Italia,  acometer  á  Pa- 
rís, hacer  donación  de  la  Provenza  al  duque  de  Lo  cria,  recobrar  el  duca- 
do de  Borgoña,  juntarse  en  Narbona  con  el  rey  de  España,  marchar  con 
él  y  con  el  archiduque  su  hijo  (casado  ya  coq  doña  Juana,  hija  de  don 
Fernando  y  doña  Isabel)  contra  Lyon,  coronarse  en  liorna,  llevar  la  guerra  al 
turco,  y  otros  no  menos  altos  y  grandiosos  pensamientos.  Del  cuidado  de  es- 
tos imaginarios  planes  sacó  ú  Fernando  II.  de  Ñapóles  la  muerte  que  pronto 
le  sobrevino.  En  mal  hora  había  contraído  matrimonio  este  principe  con  una 
tía  suya,  casidesu  misma  edad,  dequieu  lucia  mucho  tiempo  se  hallaba  pren- 
dado. El  abuso  de  los  placeres  conyugales  le  produjo  una  enfermedad  que 
le  llevó  al  sepulcro  (7  de  octubre,  1496)  ú  los  veinte  y  ocho  años  de  su  edad  y 
en  el  segundo  de  su  reinado,  con  no  poco  sentimiento  de  los  napolitanos,  que 
habían  visto  en  él  un  príncipe  vigoroso,  activo  y  resuelto,  y  de  ánimo  elevado 
y  generoso.  Algo,  sin  embargo,  oscureció  su  gloria  el  mal  trato  que  dió  á  los 
prisioneros  franceses,  y  de  que  fué  victima  el  duque  de  Monlpensier,  y  el  sa- 
crificio de  la  familia  de  los  Ursinos  debido  ¿  su  debilidad  por  contentar  al 
papa(l). 

Sucedióle  por  aclamación  de  los  napolitanos  su  tio  don  Fodrique,  princl- 

(I)  Llama  Guicciardini  esta  invasión  del  gadora  de  la  incontinencia  y  de  la  lascivia, 
monarca  y  del  ejército  francés,  «semilla  de  Consi  cranla  unos  como  una  degeneración 
innumerables  infortunios;  porque  su  pasa-  de  la  lepra.  No  faltan  fundamentos  a  los  que 
ge  no  solo  fué  origen  de  mutaciones  de  esta-  afirman  que  era  conoc  ida  antes  del  dcscu- 
dos,  subversiones  de  reinos,  estragos  de  brimiento  de  America,  y  citan  en  su  apoyo 
provincia*,  despoblaciones  de  ciudades,  airo-  entre  oirás  razones  los  c-  tatutos  que  Juan  I. 
cidades  y  muertes,  sino  de  nuevos  trages,  de  Ñapóles  dió  para  una  casa  de  prostitución 
nuevas  costumbres,  nueva  milicia  y  nuera*  en  Avignon.  Entre  los  que  sostienen  no  ha- 
enfermedadei.»  Epist.  lib.  1.  Alude  cierta-  ber  sido  importado  este  mal  de  América  mc- 
roente  el  historiador  italiano  á  la  terrible  recen  citarse  Donicnico  Thiene,  Letlere  $u- 
enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  mal  lia  Ittoria  de  Mali  venerei,  Venezia,  I8-2J; 
francés,  que  dicen  haberse  desarrollado  en  don  Antonio  Sánchez  Valvcrde ,  Lo  A  miri- 
lla lia  en  estas  guerras,  difundida  por  los  de  ea  vindicada  de  la  calumnia,  etc.,  y  ade- 
aquella  nación,  y  que  es  fama  haber  sido  mas  pueden  consultarse  los  tratados  de  Vi- 
traida  del  Nuevo  Mundo  á  la  vuelta  del  pri-  llalobos,  de  Astrur,  de  Godofredo  Hann,  do 
mcr  viage  de  descubrimiento  de  Cristóbal  Morejon  y  de  Chinchilla,  y  por  último,  la 
Colon.— A  pesar  de  haberse  generalizado  Historia  de  esta  enfermedad  recicntemento 
tanto  esta  ¡dea,  hasta  formar  una  especie  de  publicada  por  Gutiérrez  de  la  Vega,  donde 
creencia  universal,  hay  sin  embargo  muchas  se  da  ctieoia  de  todas  las  opiniones, 
opiniones  acerca  de  esta  terrible  plaga,  ven- 


Digitized  by  Google 


PARTE  D.  LIBRO  IV.  33» 

pe  que  gozaba  fama  de  amable,  ilustrado  y  justiciero,  pero  de  condición  apa- 
cible y  sosegada,  que  le  hacia  mas  apropósito  para  regir  un  estado  en  tiem- 
pos tranquilos  que  para  defenderle  en  ép  oca  de  borrascas.  Uno  de  sus  pri- 
meros actos  fué  conceder  una  amnistía  á  los  napolitanos  desafectos,  con  lo 
cual  los  mayores  enemigos  de  la  casa  de  Aragón  volvieron  ¿  su  fidelidad  con- 
fiados en  su  palabra  y  buena  fé.  Púsose  el  nuevo  rey  inmediatamente  sobre 
Gaeta,  auxiliado  del  almirante  de  la  armada  española,  y  rindiósele  aquella 
ciudad,  ocupada  por  franceses,  desesperanzada  de  ser  socorrida.  Un  dia  an- 
tes de  la  rendición  de  aquella  plaza  llegó  al  campo  Gonzalo  de  Córdoba  lla- 
mado por  el  rey,  que  le  recib  ó  con  las  mas  espresivas  demostraciones  de 
gratitud,  como  al  libertador  de  la  Calabria,  y  se  manifestó  resuelto  á  colmar- 
le de  mercedes  y  de  estados.  El  Gran  Capitán,  no  ambicionando  otro  premio 
que  su  gloria,  lo  rehusó  modestamente,  y  se  negó  á  admitir  sus  dones,  por 
lo  menos  mientras  no  fuese  autorizado  á  ello  por  los  reyes  de  España. 

A  este  tiempo  la  guerra  que  por  Roscllon  babia  ido  encendiéndose  entro 
españoles  y  franceses,  y  que  sostenía  como  general  de  los  nuestros  don  En- 
rique Enriquez  de  Guzman,  había  tomado  nuevo  aspecto  con  la  sorpresa  quo 
los  franceses  hicieron  de  la  plaza  marítima  de  Salsas,  en  ocasión  que  el  mo- 
narca aragonés  acababa  de  licenciar  la  mayor  parte  de  sus  tropas  engañado 
por  la  conducta  de  Carlos  VIH.  Aquel  acontecimiento  movió  á  Enriquez  do 
Guzman  á  ajustar  treguas  con  el  general  francés  desde  mitad  de  octubre 
(1496)  hasta  la  de  enero  (1497):  lo  cual  produjo  gran  sensación  y  desánimo 
en  los  coligados  de  Italia,  cuyo  país  trataba  también  de  abandonar  el  empe- 
rador de  Alemania,  poco  satisfecho  del  resultado  del  cerco  que  habia  puesto 
á  Liorna.  Solo  el  papa  Alejandro  VI.  se  mantuvo  entonces  impertérrito  6 
inexorable  contra  el  francés,  y  como  si  se  propusiera  darle  mas  en  ojos, 
concedió  á  Fernando  é  Isabel,  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  el  titulo  do 
llenes  Católicos,  fundado  en  la  piedad  y  personales  virtudes  de  los  monar- 
cas, en  el  mérito  de  haber  dado  cima  á  la  guerra  de  los  moros  y  espulsado 
de  España  los  infieles  y  jud ios,  en  el  servicio  inmenso  que  prestaban  á  la 
religión  propagando  el  nombre  de  Cristo  por  las  islas  de)  Océano  y  por  las 
descubiertas  regiones  del  Nuevo  Mundo,  en  la  protección  que  dispensaban  á 
la  causa  de  la  Iglesia  en  general,  y  en  particular  á  la  silla  pontificia,  y  en 
otros  no  menos  gloriosos  títulos;  cosa  que  no  pudo  ver  sin  celos  y  sin  envi- 
dia el  francés,  orgulloso  con  el  dictado  que  llevaba  de  Cristianísimo,  otorga- 
do á  su  padre  Luis  XI.  por  el  papa  Pió  II.  (1). 

<l)  Zorita,  rey  don  Hernando,  Hb.  IT.   nando  el  Católico,  cap.  9. 
e.  40.— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  don  Fer-      Este  título  de  Católicos  con  que  deipué» 
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No  tardó  el  Rey  Católico  en  pagar  esta  honra  a!  papa  con  on  servido  qoa 
le  prestó  por  medio  del  Gran  Capitán.  En  tregua  el  monarca  francés  con  Es- 
paña, aprestábase  en  la  entrada  do  1497  á  invadir  otra  vez  la  Italia  por  mar 
y  tierra,  solicitado  por  los  Fregosos  de  Genova  contra  el  duque  de  Milán, 
que  contaba  con  el  socorro  de  la  armada  española,  y  requería  el  favor  de  los 
de  la  liga.  Pero  en  verdad  los  confederados  cuidaban  ya  menos  del  b.en  ge- 
neral de  Italia  y  de  auxiliar  á  otros  que  de  atender  enda  cual  á  su  propio  es- 
tado y  defender  sus  fronteras.  La  Jiga  no  era  ya  lo  que  había  sido,  á  pesar  do 
la  cláusula  de  duración  de  23  años,  y  Florencia,  Venecia,Milañ  y  Roma  esta- 
ban lejos  de  marchar  de  concierto  ni  de  ser  amigas;  el  rey  de  Romanos,  sin 
renunciará  sus  particulares  é  imaginarios  proyectos,  se  retiraba  á  Alemania; 
entre  Francia  y  España  so  trataba  de  una  tregua,  que  habia  de  ser  como  el 
proemio  de  una  paz  genera),  para  cuyas  conferencias  se  designaban  los  me- 
ses de  marzo  á  noviembre,  y  la  familia  de  los  Ursinos,  con  dinero  y  gente 
que  habia  llevado  de  Francia,  hacia  cruda  guerra  ó  su  mortal  enemigo  el  pon- 
tífice, y  batió  en  Vasano  ú  la  gente  de  la  Iglesia,  quedando  prisionero  el  du- 
que de  Urbino,  y  herido  en  el  rostro  el  de  Gandia,  hijo  del  papa,  cosa  de 
que  se  alegraron  mucho  los  venecianos,  que  aconsejaban  al  papa  se  concor- 
dase con  los  Ursinos,  y  por  ser  condición  natural  de  aquella  nación,  como  di- 
ce un  historiador  juicioso,  sostener  á  los  enemigos  de  sus  amigos.  Vióse, 
pues,  el  papa  precisado  á  aceptar  la  concordia  con  la  familia  Ursina,  que  le 
podía  dar  muy  gran  molestia. 

En  tal  situación,  y  mientras  se  ajustaba  la  tregua  entre  los  confederados, 
qüíso  Alejandro  VI.  recuperar  á  Ostia,  el  puerto  de  Roma,  plaza  ocupada  por 
franceses  desde  el  paso  por  ella  de  Cárlos  VIII.,  y  defendida  por  cierto  aven- 
turero y  gefe  de  foragidos  llamado  Menaldo  Gucrri,  que  desde  allí  hacia  una 
guerra  cruel  al  papa,  y  tenia  reducido  al  mayor  aprieto  y  necesidad  ai  pue- 
blo de  Roma,  interceptando  y  apre  sando  los  víveres  que  podia  recibir  por  el 
Tiber,  sordo  á  todos  los  partidos  que  el  papa  le  proponía,  é  insensible  á  las 
escomunionesque  ésto  le  lanzaba.  El  pueblo  romano  clamaba  por  remedio  á 
aquella  situación  angustiosa;  el  papa  Alejandro  volvió  los  ojos  al  rey  católico 

lian  seguido  honrándoselos  reyes  de  España,      Al  decir  de  Felipe  de  Cominos,  el  papa 

I*  habían  llevado  ya  dos  monarcas  espado*  Alejandro,  en  su  irritación  contra  el  fran- 

les,  Alfonso  I.  de  Asturias  en  el  siglo  VIII.  y  c6s,  qniso  privarle  del  dictado  de  Crittianiti- 

Pedro  II.  de  Aragón  ¿  principios  del  XIII.,  «no,  y  empezó  á  dársele  en  algunos  breves 

no  por  concesión  de  la  Santa  Sede,  sino  apli-  al  español,  pero  de  esto  desistió  por  consejo 

cado  por  sus  mUmos  pueblos.  Desde  Fer-  y  á  instancias  de  los  cardenales.— El  pa- 

nando  é  Isabel  es  ya  la  denominación  y  Ulu-  pa  León  X.  confirmó  mas  adelante  esto  tílu- 

lo  especial  que  distingue  á  los  príncipes  que  lo  á  los  reyes  de  España.  Bullarium  Aloystl 

ocupan  el  trono  de  este  nación  religiosa.  Guerra,  tom.  II. 
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>]r  España,  y  Gonzalo  de  Córdoba,  que  se  hallaba  en  Gaeta,  fué  llamado  en 
auxilio  de  Roma  y  del  pontífice.  El  Gran  Capitán  acudió  presuroso  al  llama- 
miento del  gefe  de  la  Iglesia,  y  se  puso  con  sus  es  pañoles  sobre  Oslia,  guari- 
da del  bandido  Gucrri,  resuelto  ú  arrojar  al  tigre  de  su  caverna.  Fiado  éste 
en  la  fortaleza  y  pertrechos  de  la  plaza,  desechó  con  soberbia  altivez  las  pri- 
meras intimaciones  de  Gonzalo;  en  su  vis  la  el  general  español  ordenó  el 
ataque,  y  en  cinco  dias  abrió  una  brecha  practicable  por  donde  los  españoles 
se  arrojaron  al  asalto.  A  tal  tiempo  el  embajador  de  Roma,  Garcilaso  de  la 
Vega,  que  con  unos  pocos  españoles  habia  acudido  presuroso  en  ayuda  do 
sus  compatriotas,  escalaba  con  admirable  valor  los  muros  de  la  ciudad  por 
otro  lado.  Sorprendidos  y  estrechados  los  franceses  y  bandidos  por  el  frento 
y  por  la  espalda,  diéronso  á  partido,  y  el  mismo  Guerri  se  rindió  ¿condición 
de  salvar  la  vida.  Concediósela  generosamente  el  Gran  Capitán,  mandó  cesar 
la  matanza,  y  so  reservó  al  feroz  y  terrible  prisionero  para  presentarle  como 
trofeo  al  papa  y  al  pueblo  romano. 

Hizo,  pues,  Gonzalo  su  entrada  pública  en  la  capital  del  orbe  católico, 
donde  fué  saludado  con  universal  aclamación  apellidándole  el  libertador  de 
Roma;  apeóse  en  el  Vaticano  para  dar  cuenta  de  su  feliz  expedición  al  papa, 
que  le  esperaba  sentado  en  su  solio,  rodeado  de  su  familia,  de  los  ordéne- 
les y  de  toda  la  córte.  Inclinóse  el  vencedor  á  besarle  el  pie,  pero  el  pontifico 
se  levantó  y  besó  en  la  frente  á  Gonzalo;  y  después  de  manifestarle  su  gra- 
titud por  el  gran  servicio  que  le  habia  hecho,  le  dió  por  su  mano  la  rosa  do 
oro  con  que  solían  los  papas  decorar  cada  año  á  los  beneméritos  déla  Santa 
Sede.  Gonzalo  le  pidió  solamente  dos  cosas,  el  perdón  que  habia  ofrecido  á 
Gucrri,  y  la  exención  para  los  habitantes  de  Oslia,  que  tanto  habían  sufrido, 
de  un  tributo  que  estaban  obligados  á  pagar  á  la  silla  romana.  Ambas  de- 
mandas le  fueron  concedidas. 

No  fué  tan  amistosa  y  fraternal  la  escena  que  luego  pasó  entre  el  prpa 
Alejandro  y  Gonzalo  de  Córdoba.  Como  al  tiempo  de  despedirse  éste  le  ha- 
blara el  papa  de  los  Reyes  Católicos,  y  prorumpiese  en  algunas  quejas  contra 
su  comportamie nlo,  añadiendo  la  mal  meditada  espresion  deque  no  le  es- 
trenaba, «porque  los  conocía  bien,*  el  general  eepañol  con  mucho  ardor 
pero  también  con  mucha  dignidad,  replicó  al  pontífice,  «que  en  efecto  tenia 
motivos  para  conocerlos  bien,  y  para  no  olvidar  tan  pronto  los  grandes  ser- 
vicios que  les  dobla:  que  por  defender  su  autoridad  pontificia  atropellada 
por  los  franceses  habían  ido  las  armas  españolas  ú  I  ta  lio :  que  sin  los  buenos 
oficios  de  los  españoles  le  hubieran  impuesto  la  ley  los  Ursinos:  que  se  í  cor- 
dára  de  lo  que  habia  dicho  hac  a  poco  tiempo:  si  las  armas  españolas  me  re- 

cobráran  á  Ostia  en  dos  meses,  debería  de  nuevo  al  rey  de  España  el  pon  ti  (i* 
Tomo  v.  22 
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codo,  y  que  Oslia  le  habla  sido  recobrada,  nu  en  dos  meses,  sino  en  ocho 
dias.i  Y  acalorándose  el  capitán  español  en  su  discurso,  le  dijo,  «jue  le  va- 
liera mas  no  poner  la  Iglesia  en  peligro  con  sus  escúndalos,  profanando  las 
cosas  sagradas,  teniendo  con  tanta  publicidad  cerca  de  si  y  en  tanto  favor 
sus  hijos,  y  que  lo  requería  reformase  su  persona,  su  casa  y  su  corte,  quo 
bien  lo  necesitaba  la  cristiandad.i  A  tan  ásperas  reconvenciones  parece  no 
halló  palabras  que  contestar  el  pontífice,  sobrecogido  iy  turbado,  dice  el  jc- 
csuita  Abarca,  del  esplendor  vivo  de  la  verdad,  y  enmudeció  del  todo, 
tasombrado  de  que  supiese  apretar  tanto  con  las  palabras  un  soldado,  y  de 
«que  á  un  pontífice  tan  militar  y  resuello  hablase  en  Roma,  en  su  palacio,  y 
«rodeado  de  armas  y  parientes,  un  hombre  no  aparecido  del  ciclo,  en  pun- 
•tos  de  reforma,  y  con  tan  clara  reprehensión 

Despidióse  con  esto  Gonzalo  del  papa,  y  regresó  á  Nápoles,  donde  el  rey 
don  Fadrique  le  recibió  con  la  mayor  honra  y  magnificencia  en  uno  de  sus 
palacios,  y  agradecido  á  sus  servicios,  le  dio  el  titulo  de  duque  de  Sanlúngc- 
lo,  asignándole  dos  ciudades  en  el  Abruzzo,;con  siete  lugares  dependientes 
de  ellas,  y  hasta  Ires  mil  vasallos,  diciendo  ique  era  preciso  dar  una  peque- 
ña soberanía  á  quien  era  acreedor  ú  una  corona.i  A  poco  tiempo  tuvo  Gon- 
zalo que  salir  de  Nápoles  para  acudir  á  Sicilia,  que  andaba  alterada  por  las 
exacciones  con  que  el  virey  Juan  de  Lanuza  tenia  sobrecargados  los  pueblos. 
«Alli,  dice  su  biógrafo  español,  hizo  el  hermoso  papel  de  pacificador,  después 
de  haber  tan  dignamente  ejercido  el  de  guerrero;  oyó  las  quejas,  reformó  Jos 
abusos,  administró  justicia,  contentó  los  pueblos  y  fortificó  las  costas  (2).i  To- 
davía, sin  embargo,  le  volvió  á  necesitar  y  á  llamar  don  Fadrique  para  quo 
le  ayudara  á  la  conquista  de  Diano,  en  el  Principado  Citerior,  única  pina  que 
aun  ocupaban  los  franceses,  y  que  las  armas  de  Nápoles  no  bastaban  á  redu- 
cir. Volvió,  pues,  el  general  español,  y  de  tal  manera  y  con  tal  vigor  apretó 
el  cerco,  que  ú  pesar  de  la  tenacidad  de  los  sitiados  hubieron  de  rendirse  á 
discreción.  Con  esta  hazaña  coronó  Gonzalo  de  Córdoba  la  cadena  de  triun- 
fos que  señalaron  su  primera  espedicion  á  Italia,  siendo  de  este  modo  el  pri- 
mero y  el  último  que  lanzó  de  aquel  hermoso  suelo  los  franceses. 

Ya  antes  de  este  suceso  habían  hecho  gran  progreso  las  pláticas  y  negocia-» 
ciones  de  tregua  y  paz  entre  Francia  y  España,  y  cruzádose  muchas  emba- 
jadas, propuestas,  réplicas  y  contestaciones  entre  los  soberanos  de  ambos 


M)  Abarca, Reyes  de  Aragón,  Rey  XXX. 
eap.  9.— Zurita,  I!  del  R>-y  don  Hernando, 
lib.  III.  r.  i,  refiere  lo  mismo,  y  se  produce 
cu  iguales  términos. -ü  ¡ovio.  Vita  Magni 


Gonsalvi,  p.  223.— Goirciardini,  htorin,  li- 
bro 111.— Chronica  del  Oran  Capitán,  c.  30. 

(•i)  Quint.ina,  Españoles  célebres,  E4 
Gna  Capitán. 
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reinos.  Uno  y  otro  la  deseaban  yá,  cada  cual  por  sus  motivos  y  fines;  y  don 
Fernando  el  Católico,  espulsados  de  Italia  los  franceses,  no  tenia  interés  ni 
en  proseguir  las  hostilidades  con  Francia,  ni  en  sostener  la  liga,  puesto  quo 
se  hallaba  descontento  de  los  confederados,  los  cuales,  ni  habían  cumplido 
sus  compromisos,  ni  satisfecho  los  gastos  de  la  guerra  ú  que  estaban  obliga- 
dos, ni  cuidaban  yá,  pasado  el  peligro,  sino  desocar  provecho  de  la  confe- 
deración para  sus  particulares  intereses.  El  emperador  no  habia  penetrado 
por  las  fronteras  del  enemigo,  según  sus  jactanciosos  ofrecimientos  y  con  ar- 
reglo al  tratado;  el  de  Milán  habia  hecho  su  asiento  particular  con  el  rey 
Cárlos;  Venecia,  según  costumbre  antigua  do  aquella  república,  no  pensa- 
ba sino  en  asegurar  para  si,  so  prctesto  de  indemnización  de  gastos,  la  parlo 
de  territorio  que  pudiera  ocupar  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  entraba  en  su 
política  especuladora  fomentar  la  enemistad  entre  España  y  Francia.  Disgus- 
tado de  este  proceder  el  monarca  español,  consentía  en  la  tregua  con  el 
francés,  mas  á  pesar  do  las  buenas  disposiciones  de  ambos  atravesábanse  di- 
ficultades no  pequeñas.  Ni  el  uno  ni  el  otro  querían  ceder  ni  renunciar  al  de- 
recho que  cada  cual  creia  tener  al  reino  y  trono  de  Ñipóles.  El  francés  des- 
echaba la  idea  de  paz  general,  al  propio  tiempo  que  instaba  por  ajustaría  es- 
pecial con  España  y  el  imperio,  y  Fernando  no  accedía  á  ella  sino  compren- 
diendo á  todos  los  confederados.  Aun  en  el  caso  de  partir  entre  si  las  dos  po- 
tencias el  reino  de  Ñapóles,  proyecto  que  entró  yá  en  las  pláticas,  disentían 
sóbrela  parte  que  se  habia  de  adjudicar  á  cada  uno,  lo  cual  dió  ocasión  á 
muchas  conferencias  y  altercados  que  tuvieron  los  embajadores  respectivos 
en  diferentes  puntos.  Resentíanse  los  coligados  de  no  ser  llamados  á  inter- 
venir en  aquel ;as  negociaciones,  y  algunos,  como  Venecia,  trabajaban  cuanto 
podían  por  impedir  la  concordia. 

Traslucíase  en  Fernando  el  Católico,  por  mas  que  lo  disimulara,  el  pensa- 
miento quo  alimentaba  de  reclamar  para  si  algún  dia  y  en  ocasión  oportuna 
los  derechos  á  la  corona  de  Ñapóles,  puesto  que  ni  los  reyea  ni  el  pueblo  ara- 
gonés podían  ver  sin  disgusto  ocupado  un  trono  conquistado  con  sus  tesoros 
y  su  sangre  por  una  rama  bastarda.  Ademas  don  Fadrique  habia  sido  eleva- 
do con  ayuda  de  los  angevinos,  antiguos  enemigos  de  la  casa  de  Aragón,  y 
aun  procuró  Fernando  que  el  papa  no  le  die* e  la  investidura,  lo  cual  no  logró 
por  los  intereses  y  relaciones  de  casamientos  que  enlazaban  al  pontiflee  con 
la  familia  real  de  Nápoles.  La  tregua  se  iba  prolongando,  pero  al  fin,  antes  de 
ajustarse  la  paz,  falleció  casi  repentinamente  en  Amboisc  el  rey  Cárlos  VIH. 
de  Francia  (7  de  abril,  1498),  sucediéndole  en  el  trono  el  duque  de  Orleans 
con  el  nombre  de  Luis  XII.,  príncipe  que  abrigaba  oíros  pensamientos  y  oti  ;;s 
afecciones,  y  cuya  elevación  fué  causa,  como  veremos,  deque  tomaran  olio 
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giro  los  asuntos  de  Europa  (1).  A  pesar  de  las  desfavorables  disposiciones  d>( 
nuevo  monarca  francés  hácia  el  rey  de  España,  de  tal  modo  y  con  tal  perse- 
verancia y  ahinco  trabajaron  los  embajadores  de  éste,  y  en  especial  el  clavero 
de  Calatrava  don  Alonso  de  Silva  en  favor  de  la  concordia,  que  por  último 
Luis  XII.,  llevado  sin  duda  de  su  máxima  favorita:  tcl  rey  de  Francia  no 
venga  los  agravios  del  duque  de  Orleans,*  accedió  á  Armar  un  tratado  defi- 
nitivo de  |wz  con  los  reyes  de  Castilla  y  Arago  i  (tí  de  agosto,  1498). 

Las  principales  cláusulas  de  este  tratado  fueron:  que  ambos  reyes  se 
ayudarían  para  conservar  sus  respectivos  estados,  c  ntra  cualesquiera  otros 
que  Intentasen  hacerles  guerra,  sin  escepluará  ninguno  sino  al  Sumo  Pontí- 
fice: que  si  el  rey  de  Francia  quisiese  mover  guerra  al  de  Romanos,  á  los  de 
Inglaterra,  Portugal,  ó  Navarra,  ó  ai  Archiduque,  pudiese  el  rey  Católico 
ayudarlos  solamente  á  la  defensa  de  sus  estados  (*2).  Eslrañóse  mucho  el  si- 
lencio que  en  esta  concordia  se  guardó  respecto  al  rey  de  Ñapóles,  á  quien 
parecía  dejar  el  de  España  espuesto  á  las  ¡ras  de  un  príncipe  tan  belicoso  y 
astuto  como  Luis  XII.,  y  á  la  venganza  del  papa  Alejandro,  irritado  contra 
el  de  Nápoles  por  negarse  éste  á  dar  su  hija  en  matrimonio  al  cardenal  César 
borgia,  hijo  del  papa,  que  con  acuerdo  de  su  padre  quería  trocar  la  mitra 
y  el  capelo  por  el  lecho  conyugal,  con  no  poco  escándalo  del  mundo  cristia- 
no. Don  Fadriquc  de  Nápoles  se  había  obligado  á  satisfacer  á  los  reyes  de 
España  los  gastos  ocasionados  en  la  guerra,  para  cuya  seguridad  les  hipotecó 
seis  plazas  en  la  Calabria,  de  que  se  posesionó  y  en  que  dejó  guarnición  do 
españoles  Gonzalo  de  Córdoba. 

Tal  fué  el  término  que  tuvo  por  parte  de  Francia  y  de  España  la  primera 
guerra  de  Nápoles,  en  que  Fernando  el  Católico  se  acreditó  ante  toda  1 1  Eu- 
ropa y  ganó  grande  reputación  de  político,  cauto,  y  hasta  artificioso,  de  in- 
teligente y  activo,  de  diplomático  astuto  y  sutil;  en  que  dejó  envolverse  al 
rey  de  Francia  para  perderle;  en  que  hizo  el  papel  de  deudo  agraviado  y  de 
defensor  de  la  Iglesia,  y  en  que  supo  dejar  bien  preparado  el  campo  de  Italia 
para  sus  designios  ulteriores. 

Gonzalo  de  Córdoba,  concluida  por  entonces  su  misión  de  llalla,  después 

(I)  Fué  notable  la  muerte  de  Cirio»  VIII.  plegia,  sin  dar  lugar  »ino  para  llevarle  á  un 

Queriendo  presenciar  una  partida  de  pelota  pobre  pajar  inmediato,  donde  se  le  acostó, 

que  estaban  jugando  sus  cortesanos,  fué 4  Acudió  toda  la  corle,  acudió  también  su 

atravesar  un  caUejon  bastante  infecto  y  he-  confesor  el  obispo  de  Angers,  pero  no  reeo- 

diondo;  la  puerta  era  tan  baja  y  la  galería  bró  ya  el  habla,  y  4  las  nueve  horas  espiro 

tan  oscura,  que  se  dió  un  golpe  en  la  frente,  en  aquel  humilde  y  miserable  lugar,  á  los 

El  suceso  no  causó  inquietud,  puesto  que  27  años  de  su  edad. 

estuvo  el  rey  largo  ralo  viendo  el  Juego  y  (2)  Cominea,  Mcmoircs,  1.  VIII..  c.  23.— 

conversando  con  los  que  le  rodeaban;  pero  Zurita,  Rey  don  Hernando,  ¡ib.  111.  c  ¿6. 
de  repente  cayó  de  espaldas  atacado  de  apo- 


Digitized  by  Google 


PAUTE  II.  í        IV.  Z\] 

de  haber  sido  guerrero  victorioso  en  Calabria,  prudente  paciftttdor  en  Sici- 
lia, y  consejero  discreto  de  don  Fadrique  en  Nápoles,  regresó  ú  su  patria  con 
la  mayor  parte  de  las  tropas  que  le  hablan  asistido  en  la  campaña,  y  fué  re- 
cibido con  aplauso  y  entusiasmo  general  en  Castilla.  La  reina  Isabel  so  feli- 
citaba con  orgullo  de  haber  escogido  y  enviado  ¿  la  empresa  de  Nápoles  á 
quien  volvía  con  el  glorioso  y  merecido  titulo  de  Gran  Capitán,  y  Fernando 
no  tenia  reparo  en  decir,  que  las  victorias  de  Calabria  y  la  reducción  de  Ná- 
poles hacían  tanto  ó"  mas  honor  á  su  corona  que  la  conquista  de  Granada  (!]. 


(1)  El  scüor  William  Prescol  i .  en  su  his- 
toria del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  ha- 
blando de  otas  primeras  guerras  de  Italia, 
dice:  «Hasta  entonces  habían  estado  los  espa- 
ñoles encerrados  en  los  estrechos  limites  de 
•  la  Península,  sin  pensar  ni  tomar  mucho  in- 
sieres en  los  sucesos  del  reste  de  Europa. 
Uniil  that  time,  they  had  been  coopta  up 
«rt/At»  (he  narrow  limite  oftht  Pe  ni mulo, 
uninelrueted  and  taking  titile  interett  in 
the  concerne  of  Ihe  reti  of  Europe.»  Part. 
segond,  chapt.  *. 

No  es  la  primera  vei  que  el  ilualrado 
historiador  anglo-amerícano  se  ha  espresa- 
do en  el  propio  sentido,  y  parece  haber  for- 
mado cierto  empeño  en  pintar  á  la  España 
anterior  á  la  época  de  los  Reyes  Católicos 
como  encerrada  denlro  de  si  misma  y  com- 
pletamente estrana  ¿  los  sucesos  y  cuestio- 
nes de  Europa.  Error  grate  que  no  podemos 
menos  de  rectificar. 

Parece  haber  olvidado  el  señor  Prescott, 
•fv  no  queremos,  aunque  pudiéramos  bien, 
remontarnos  á  tiempos  mas  remotos)  el  en- 
lace de  la  casa  de  Aragón  con  la  de  Sicilia 
en  tiempo  de  don  Jaime  el  Conquistador 
(siglo  XIII.):  su  espedicioná  la  Tierra  Santa, 
su  asistencia  al  fhnrilio  general  de  Lyon,  y 
sus  desabrimientos  con  el  papa: 

Las  negociaciones  de  Alfonso  el  Sabio  de 
Castilla  (siglo  XIII.)  en  reclamación  de  sus 
derechos  i  la  corona  imperial  de  Alemania, 
sus  viages  y  entrevista  con  el  pontífice,  y  la 
parte  que  en  esta  cuestión  tomaron  en  pró 
ó  en  contra  del  rey  de  Castilla  casi  todos  los 
soberanos  y  principes  de  Europa: 

Las  espediciones  de  Pedro  III.  de  Aragón 
(siglo  XRI.)  á  Sicilia,  4  Nápoles  y  á  Francia, 
sus  guerras  con  los  principes  de  la  casa  de 
Anjou  y  con  el  monarca  francés  Felipe  el 
Atrevido,  los  combales  navales  cutre  napo- 


litanos y  franceses  contra  catalanes  y  sici- 
lianos, lias  campanas  y  triunfos  del  aragonés 
en  Sicilia,  en  Calabria  y  en  Rosellon,  y  sus 
ruidosas  desavenencias  con  la  Santa  Sede: 

Las  relaciones  diplomáticas  de  Alfonso III. 
de  Aragón  (siglo  XIII.)  con  |los  soberanos  de 
Roma,  Sicilia.  Francia  é  Inglaterra,  los  con- 
gresos políticos  promovidos  por  él  en  Oloron 
y  Canfranc,  y  las  capitulaciones  de  la  paz 
general  de  Tarascón: 

Los  tratos  y  relaciones  estertores  de  Jai- 
me II.  (siglo  XIV.),  la  guerra  de  Calabria,  los 
triunfos  de  aragoneses  y  sicilianos  sobre  los 
franceses,  el  tratado  de  Anagni,  las  batallas 
de  Siracusa,  Falconara  y  Cabo  Orlando,  y  la 
espedicion  de  catalanes  y  aragoneses  con- 
tra turcos  y  griegos: 

La  guerra  marítima  y  los  combates  na- 
vales entre  catalanes  y  genoveses  en  tiempo 
de  Alfonso  IV.  (siglo  XIV.},  la  revolución  de 
Cerdefia,  la  intervención  del  papa  y  de  casi 
todas  las  potencias  y  potentados  italianos: 

Las  alianzas,  paces,  rompimientos  y  tra- 
tados de  Pedro  IV.  (siglo  XIV.)  con  diversos 
soberanos  y  principes  de  Europa,  la  célebre 
batalla  naval  entre  catalanes,  genoveses, 
venecianos  y  gri  egos  en  las  aguas  de  Cons- 
tantinopla,  la  oposición  del  pontífice,  la  in- 
sistencia del  aragonés,  y  el  conlíuuo  envió 
de  arm  adas  á  Cerdeña  y  á  Sicilia: 

El  triunfo  de  una  flota  castellana  en 
tiempo  de  Enrique  II.  (siglo  XI  Vi  en  la  costa 
de  Francia,  y  la  prisión  del  almirante  ingles: 

La  parte  que  lomaron  y  la  influencia 
grande  que  ejercieron  los  reyes  y  los  prela- 
dos de  Castilla  y  Aragón  en  el  asunto  del 
cisma  de  la  Iglesia  (siglos  XIV.  XV.)  en  las 
córtes  de  Europa,  en  Roma,  en  los  concilio* 
de  Pisa,  de  Perpiñan,  de  Constanza,  de  Basi- 
lea  y  de  Ferrara,  sus  tratados  con  el  papa, 
con  el  emperador  y  rey  de  romanos,  y  su. 
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Influjo  en  el  reitablecimíento  de  la  unidad 
de  la  Iglesia: 

Las  reciprocas  embajadas  del  Gran  Ta- 
ca orlan  y  Enrique  111.  de  Castilla  (siglo  XIV.) 
y  la  conquista  de  Canarias: 

La  de  Nápolcs  por  Alfonso  V.  de  Aragón 
(siglo  XIV.),  sus  guerras  en  Italia  y  en  Fran- 
cia, relaciones  y  tratados  con  los  pontífices, 
con  la  reina  de  Nápolcs,  con  los  duques  de 
Anjou,  con  los  de  Milán,  con  las  repúblicas 
de  Génova,  Florencia  y  Venccia.  la  paz  uni- 
versal de  Italia  y  la  confederación  general 
de  los  principes  cristianos  contra  el  turco 
promovida  por  el  español: 

Las  relaciones,  tratos  y  guerras  do 


Juan  II.  con  Luis  XI.  de  Francia  siglo  XV.) 
y  con  los  duques  de  Anjou,  sus  confedera- 
ciones con  los  reyes  de  Inglaterra  y  de  Ña- 
póles, con  los  duques  de  Saboya  y  de  Hilan, 
la  recuperación  del  Rosellon,  etc.,  etc. 

Creemos  que  bastan  estos  ligeros  recuer- 
dos (que  podríamos  prolongar  cuanto  qui- 
siéramos) de  sucesos  que  quedan  esplanados 
en  nuestra  historia,  para  demostrar  cuáo 
inexacto  es  que  los  españoles  hubiesen  es- 
tado hasta  fines  del  siglo  XV.  encerrados  en 
los  estrechos  limites  de  la  Península ,  sin 
pensar  ni  tomar  interés  en  los  sucesos  del 
resto  de  Europa,  como  afirma  el  historiador 
de  loa  Reyes  Católicos  William  Presenil 
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Nacimiento  de  cada  uno.— Política  de  les  reyes  en  lo*  enlace»  que  procoraban  4  sai  hijos 
—Primer  matrimonio  y  temprana  Tiudc?  de  la  princesa  Isabel.— Carácter  de  esta  prin- 
cesa.—Conciertos  de  enlaces;  del  principe  don  Juan  con  Margarita  de  Austria;  de  dona 
Juana  con  el  archiduque  Felipe;  de  doña  Catalina  con  el  principe  de  Gales.— Ida  de  do- 
fia  Juana  á  Flandes:  bodas.— Venida  de  Margarita  á  Espafta.— Solemnidad  de  las  bodas 
del  principe  don  Juan:  gran  regocijo  en  España:  suntuoso  regalo  de  le  reina.— Segun- 
das nupcias  de  U  princesa  Isabel  con  el  rey  don  Manuel  de  Portugal— Muerte  desgra- 
ciada del  principe  de  Asturias.— Aflicción  de  los  reyes:  sentimiento  general:  luto  en  toda 
España.— Reconocimiento  de  la  reina  Isabel  de  Portugal  como  heredera  de  la  corona  de 
Castilla.— Dificultades  para  reconocerla  como  sucesora  en  el  reino  de  Aragón.— Cortea 
de  Zaragoza:  cuestión  sobre  la  sucesión  de  las  hembras.— Muerte  de  doña  Isabel  de 
Portugal  y  de  Castilla  y  nacimiento  del  príncipe  don  Miguel.— Es  jurado  heredero  de 
Aragón,  de  Castilla,  de  Portugal.— Muerte  prematura  del  principe.— Recae  la  sucesión 
en  doña  Juana.— Segundas  nupcias  del  rey  don  Manuel  de  Portugal  con  U  infanta  doña 
Maria. 


La  suerte  y  porvenir  de  un  estado  depende  muchas  veces,  ó  en  todo  ó 
en  parte,  de  los  enlaces  de  los  principes  de  la  familia  reinante.  Esta  máxima, 
demasiado  conocida  para  que  pudiera  ocultarse  al  talento  y.  penetración  do 
unos  monarcas  tan  ilustrados  como  los  Reyes  Católicos,  no  podia  menos  do 
ser  uno  de  los  resortes  de  su  política,  y  por  lo  mismo  cuidaban  con  la  mayor 
solicitud  de  procurar  á  sus  hijos  las  colocaciones  mas  decorosas  y  dignas,  y 
que  creían  mas  convenientes  y  útiles  al  bien  del  pais  en  que  hablan  nacido» 
y  que  alguno  do  ellos  deberla  estar  destinado  á  regir  algún  dia.  Si  la  Provl- 
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ciencia  favoreció  ó  nú  en  este  punto  las  nobles  miras  de  aquellos  grandes  mo- 
narcas, y  si  se  cumplieron  ó  defraudaron  las  esperanzas  que  la  nación  tuvo 
motivos  para  concebir,  nos  lo  irá  diciendo  la  historia. 

Diferentes  veces  se  nos  ha  ofrecido  ya  hablar  de  algunos  de  los  hijos  do 
Fernnndo  6  Isabel,  y  hemos  demostrado  con  cuánto  esmero,  con  cuánta  pru- 
dencia y  discreción,  con  cuán  solicito  celo  cuidaron,  señaladamente  la  reina 
Isabel, de  su  educación  púb  ica  y  privada,  religiosa,  moral,  literaria  y  políti- 
ca. Los  reyes  gozaban  el  dulce  placer  de  ver  el  fruto  de  sus  paternales  des- 
velos, puesto  que  asi  el  principe  don  Juan  como  las  princesas  sus  hermanas 
daban  las  mas  lisonjeras  muestras  de  corresponder  como  buenos  y  dóciles 
hijos  á  la  educación  que  recibían,  y  de  participar  del  talento,  de  las  virtudes 
y  de  las  eminentes  cualidades  de  sus  ilustres  padres,  si  bien  no  era  fácil  que 
igualaran  las  privilegiadas  dotes  de  entendimiento  y  de  corazón  de  la  mog- 
nánima  y  virtuosa  reina  de  Castilla. 

De  los  hijos  que  el  cielo  había  concedido  á  los  régios  consortes  por  fru'o 
de  su  amor  conyugal  vivían  un  hijo  varón  y  cuatro  hijas.  La  princesa  doíia 
Isabel,  la  primogénita,  que  nació  en  Dueñas  (Castilla)  ó  2  de  octubre  de  1470, 
al  cumplirse  el  año  del  matrimonio  de  sus  padres:  el  principe  don  Juan,  na- 
cido en  Sevilla  á  30  de  junio  de  1 179:  doña  María,  que  vió  la  luz  en  Córdoba 
á  29  de  junio  de  1482;  y  doña  Catalina,  a  quien  tuvieron  en  Alcalá  de  Hena- 
res á  15  de  diciembre  de  1483  (1). 

En  el  cap.  X.  dejamos  ya  apuntados  los  fines  políticos  que  impulsaron  & 
los  Reyes  Católicos  ú  negociar  el  matrimonio  de  su  bija  primogénita  la  prin- 
cesa Isabel  con  o:  principe  don  Alfonso  de  Portugal,  heredero  de  la  corona 
de  aquel  reino  (1490).  tí  saber:  atraer  al  monarca  alli  reinante  para  que  de- 
jara de  prestar  su  tenaz  apoyo  á  las  prctens  Iones  siempre  vivas  de  doña  Jua- 
na la  Beltraneja,  hacer  desaparecer  los  recelos  y  restablecer  la  buena  inteli- 
gencia entre  las  dos  naciones,  y  quedar  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  desem- 
barazados y  libres  de  cuidado  por  oque' la  parte  para  atender  con  mas  des- 
ahogo á  'a  guerra  de  Granada.  Pero  la  temprana  v  i  udezen  que  quedó  la  prin- 
cesa castellana  por  la  inesperada  y  prematura  muerte  de  don  Alfonso,  acaeci- 
da á  los  pocos  meses,  frustró  en  parte  las  halagüeñas  esperanzas  que  de 
aquel  enlace  se  habían  concebido  y  aun  empezado  á  esperimentar.  Este  fué  el 
primer  disgusto  que  probaron  Fernando  é  Isabel  en  la  larga  cadena  de  amar- 
guras con  que  los  contratiempos  de  fami  ¡a  habían  de  acibarar  sus  goces,  sus 
prosperidades  y  sus  glorias.  La  princesa  viuda,  cuyo  genio  gravo  y  reflexivo 

(O  Archivos  de  Aragón  y  de  mi  naneas.—  Fernando,  lib.  1.  y  II.— Bofarull,  Condes  do 
Carvajal,  Anales.— Florex,  Kcinas  Católicas,  Barcelona,  tom.  11. 
Uní.  II.-  Zurita,  Anales  é  Historia  de  don 
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propendía  naturalmente  a  la  melancolía,  no  quiso  permanecer  en  una  córto 
donde  acababa  de  sufrir  tan  sensible  pérdida,  y  se  volvió  á  Castilla  al  lado  do 
sus  padres,  donde  se  ejercitaba  en  obras  de  piedad  y  de  beneficencia,  sin  pen- 
sar en  nuevos  vínculos  y  resuella  a  no  contracrlos,  siendo  ejemplo  de  fide- 
lidad y  de  amor  á  su  primero  y  malogrado  esposo. 

Mas  la  fama  de  sus  virtudes  y  el  conocimiento  de  sus  bellas  prendas  bolla 
dejado  tan  gratas  impresiones  en  la  corte  de  Portugal,  que  cuando  vacó  el 
trono  de  aquel  reino  (1493)  y  heredó  la  corona  el  infante  don  Manuel,  este 
ilustrado  principe,  que  habia  quedado  prendado  de  la  viuda  de  su  primo, 
envió  una  embajada  solemne  á  los  reyes  de  España  ofreciendo  á  su  hija  Isa- 
bel su  mano  y  su  trono.  Agradábales  la  propuesta  á  los  Reyes  Católicos,  quo 
nunca  perdían  de  vista  la  conveniencia  de  las  buenas  relaciones  de  amistad 
con  el  vecino  reino,  y  aun  el  caso  eventual  de  la  unión  de  las  dos  coronas.  Y 
sin  embargo  la  princesa,  fiel  ála  memoria  de  su  primer  marido,  rehusó  por 
entonces  pasar  á  un  segundo  tálamo,  sin  que  fuera  bastante  á  deslumhrarla 
la  risueña  perspectiva  de  un  reino,  y  se  creyó  conveniente  aguardar  tiempo 
y  ocasión  para  ver  de  vencer  su  voluntad» 

ilabia  habido  el  proyecto  de  casar  al  príncipe  don  Juan  con  doña  Catali- 
na de  Navarra  y  se  pensó  también  en  la  duquesa  de  Bretaña.  Mas  los  sucesos 
de  Italia,  la  conquista  de  Nápolos  por  el  monarca  francés  Carlos  VJI1.,  y  las 
relaciones  en  que  se  pusieron  los  reyes  de  España  con  los  soberanos  de  Eu- 
ropa y  que  produjeron  la  Liga  Santa  pora  espulsará  los  franceses  de  aquel 
reino,  inspiraron  á  Fernando  é  Isabel  el  pensamiento  y  les  proporcionaron 
ocasión  de  enlazará  sus  hijos  con  algunas  de  las  principales  familias  reinan- 
tes, y  entonces  fué  cuando  se  concertaron  los  casamientos  del  principe  here- 
dero de  España  con  la  princesa  Margarita  de  Austria,  hija  de  Maximiliano, 
rey  de  Romanos,  y  el  de  doña  Juana,  hija  segunda  de  los  Reyes  Católicos, 
con  el  archiduque  Felipe,  hijo  y  heredero  del  emperador,  y  soberano  de  los 
Países  Bajos  por  herencia  de  su  madre  Maria  Carolina  duquesa  de  Borgoña, 
concertándose  en  estas  bodas  que  ninguna  de  las  hijas  llevase  dote  (1). 

(1)  Sentimos  vernos  precisados  otra  vez  erara  vex  habían  $alido  de  los  Umita  d* 

á  rectificar  otro  grave  error  de  Prescott.  El  •la  Península  para  sus  casamiento!.  The 

moderno  historiador  de  los  Reyes  Católicos  «Spanish  tnonareks,  in  particular,  had 

oice  al  hablar  de  estas  bodas,  que  la  comu-  •rarety  gone  beyond  Ihe  limili  of  Iht  Pe- 

nidad  de  intereses  que  entre  las  grandes  «nxnsular  for  thtir  family  aUiancts.» 

p  olencias  de  Europa  crearon  los  sucesos  de  Part.  II,  r.  4. 

Italia,  dio  lugar  á  enlaces  entre  las  principa-  No  solo  no  halda  sido  raro,  sino  muy 

les  casas  reinantes  ,  «las  cuales  hasta  aquel  frecuente  que  los  reyes  de  España  enlaiá- 

tiempo  habían  estado  tan  alejadt >•  como  si  rao  con  princesas  cstnmge ras.  Sin  contar 

•las  hubieran  separado  piélagos  insólida-  los  muchos  enlaces  de  los  reyes  y  n  inas  de 

«bles.  Lu$  reyes  de  España,  en  particular,  Navarra  con  princesas  y  principes  do  otra» 


::o  HisToniA  de  espa.ña 

Tiempo  hacia  que  los  royes  de  España  deseaban  y  procuraban  casar  tam- 
bién una  de  sus  hijas  con  el  principe  heredero  de  Inglaterra,  Arturo,  hijo  de 
Enrique  VII.,  á  fin  de  evitar  que  este  monarca  aceptase  la  tregua  con  que  Ic 
andaba  brindando  el  francés.  Diferentes  causas  Interrumpieron,  lanío  por 
parle  de  España  como  de  Inglaterra,  las  negociaciones  de  este  matrimonio. 
La  guerra  de  Italia  movió  á  Fernando  el  Católico  ú  renovarlas  con  mayor  in- 
terés y  empeño  (1496),  porque  le  tenia  también  en  hacer  entrar  al  inglés  en 
la  gran  liga  y  confederación  contra  el  de  Francia,  á  cuyo  efecto  empleó  cuan- 
tos medios  le  sugería  su  sagacidad.  Al  fin  lo  consiguió,  á  pesar  de  la  contra- 
dicción que  al  de  Inglaterra  le  oponían  sus  consejeros,  y  de  los  ardides  di- 
plomáticos que  para  estorbarlo  empleaban  los  franceses.  Y  aunque  el  inglés 
no  pensara  tomar  una  parto  activa  en  la  liga,  se  estrecharon  las  rclacionescon 


naciones ,  y  limitándonos  á  las  dos  grandes 
monarquías  de  Castilla  y  Aragón,  recorda- 
mos al  presente  los  siguientes  matrimonios. 

Desde  el  siglo  IX.  bailamos  ya  á  A-fjn- 
$o  II.  de  Asturias ,  el  Casto,  casado  can  Ber- 
tha,  princesa  de  Fraucia. 

En  el  siglo  XI.  á  Alfonso  VI.  de  Castilla 
con  Inés,  hija  del  duque  de  Aquitania;  con 
Constanza,  que  lo  era  del  duque  de  Borgoña, 
y  con  Beatrii ,  de  familia  francesa  y  toscana; 
y  con  Isabel,  hija  del  emperador  de  Alema- 
nia.—A  don  Ramón  Berenguer  1.  de  Barce- 
lona, con  doña  Almodis,  francesa:  y  á  don 
Bauion  Berenguer  II.  con  Nahalda,  hija  de 
Roberto  Guiscbard,  duque  de  Calabria  y  de 
Pulla. 

En  el  siglo  XII .  á  Alfonso  Vil .  de  Casti- 
lla, el  Emperador,  con  Rica,  hija  de  Ladis- 
lao II.  duque  de  Polonia;  á  don  Ramón  Be- 
renguer 111.  el  Grande,  con  Dulcia,  bija  de 
Gisbcrlo,  conde  de  Provenía:  á  Alfonso  VIII. 
de  Castilla,  el  de  las  Navas,  con  Lcouor,  bija 
de  Enrique  II.  de  Inglaterra. 

En  el  siglo  XUl.  ¿  Fernando  111.  de  Cas- 
tilla (San  Fernando),  con  Beatriz  de  Suevia, 
hija  del  clec'.o  <  uipcrador  Felipe  1.;  y  con 
Juana ,  hija  de  Simón  ,  conde  de  Boulogne: 
á  Pedro  II.  de  Aragón ,  con  Alaria,  bija  de 
Guillermo,  s  íior  de  Montpelier;  4  Jaime  II. 
rl  conquistador,  con  Violante,  hija  de  An- 
drés II.  rey  de  Uungria :  á  Pedro  III.  con 
Constanza,  hija  de  Manfredu,  rey  de  Sicilia: 
a  Alfonso  111.  eon  Leonor ,  hija  de  Eduar- 
do IV.  de  Inglaterra:  y  á  Jaime  II.  con  Blan- 
ca, hija  de  arlos,  el  Cojo,  de  Nápolcs. 


En  el  siglo  XIV.  A  don  Pedro  de  Castilla 
con  Blanca  de  Borbon ,  francesa:  á  Enri- 
que III.  coa  Catalina,  hija  del  inglés  duque 
de  Lancaster:  á  don  Jaime  II.  de  Aragón  coa 
Alaria,  bija  de  Hugo  III.,  rey  de  Chipre:  á 
don  Pedro  IV.  el  Ceremonioso,  con  Leonor, 
hija  de  Pedro  de  Sicilia:  á  don  Juan  I.  cosí 
Juana  de  Valois,  bija  de  Felipe  Vl.de  Fran- 
cia y  con  Violante ,  bija  de  Roberto,  duquo 
de  Bar,  y  sobrina  de  Cárlos  el  Sabio  de  Fran- 
cia. 

Ademas  varias  princesas  españolas  ha- 
bían ido  á  ser  reinas  de  Francia ,  de  Ingla- 
terra, de  Sicilia,  y  de  otras  naciones,  é  bi- 
jas fueron  de  los  Alfonsos  VIL  y  VIH.  de 
Castilla  las  reinas  de  Francia  Isabel  y  Blan- 
ca, esposas  de  los  Luises  VIL  y  VIH.:  y  mul- 
titud de  enlaces  hubo  entre  príncipes  espa- 
ñoles y  princesas  estrangeras,  cerno  el  do 
don  Pedro,  bijo  quinto  de  don  Alfonso  el 
Sábio,  con  Margarita,  bija  del  señor  de  Nar- 
bona:  de  don  Manuel,  hijo  de  Sao  Fernando, 
con  Beatriz,  hija  del  conde  Amadeo  de  6a- 
boya:  de  doña  Isabel,  hija  de  don  Sancho  el 
Bravo,  eon  el  duque  de  Bretaña:  de  doña 
Beatriz,  bija  de  don  Alfonso  el  Sabio,  con 
Guillermo,  marqués  de  Montferralo,  y  otros 
muchísimos  que  con  facilidad  podríamos  re- 
cordar. 

Creemos  no  obstaule  que  bastan  para 
demostrar ,  que  ui  fue  raro  que  los  reyes  de 
España  saliesen  de  los  limites  de  la  Penín- 
sula para  sus  casamientos,  ni  las  familias 
reinantes  de  Europa  estaban  tan  alejadu 
como  si  la*  separaran  piélagos 
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España  por  el  tratado  do  matrimonio  que  al  fin  se  ajustó  de  octubre, 
1490)  del  príncipe  de  Ga'es  Arturo  con  la  infanta  doña  Catalina,  cuarta  y  úl- 
tima hija  de  los  Reyes  Católicos,  si  bien  se  defirió  su  realización  por  la  corta 
edad  de  ambos  contrayentes  (1). 

No  habiendo  esta  razón  para  demorarlos  casamientos  concertados  entro 
los  principes  de  Austria  y  de  España,  aparejóse  en  Castilla  una  flota  bien 
surtida  de  todo  género  de  provisiones  y  grandemente  tripulada,  cuyo  mando 
se  confió  al  almirante  don  Fadrique  Enriqucz,  dándole  un  brillante  séquito 
decaballeros  y  buen  número  de  tropas,  sacadas  principalmente  de  Castilla, 
Asturias  y  Vizcaya,  para  llevarse  á  Flandesla  infanta  doña  Juana  (loque  des- 
pués fué  reina  de  España,  doña  Juana  la  Loca),  prometida  del  archiduque,  y 
para  traer  la  princesa  Margarita  desposada  con  el  principe  heredero  don 
Juan  (2).  La  reina  Isabel  acompañó  á  su  hija  hasta  Larcdo,  donde  se  despidió 
tierna  y  dolorosamente  de  ella  (22  de  agosto).  Creció  la  ansiedad  y  el  cuida- 
do de  aquella  cariñosa  madre  con  la  tardanza  quo  hubo  en  recibir  noticias  do 
la  flota.  Preguntaba  ú  los  marineros  ancianos,  quería  que  los  conocedores  de 
aquellos  mares  le  dijesen  qué  peligros  podía  haber  corrido  la  armada,  y  en 


(1)   Rvmer,  Federa,  lora.  XII.  donde  se  principe  Enrique  de  Castilla,  hijo  de  don 

halla  el  tratado  matrimonial.— Zurita.  Rey  Juan  I.  con  la  princesa  doña  Catalina,  hija 

don  Hernando,  lib.  II.,  c.  23.— Florcz.  Rci-  del  mismo  Juan  de  Gante,  duque  de  Lan- 

ñas  Católicas,  tora.  II.  Bastar. 

«Juzgo,  (dice  Prescott  hablando  de  este  (í)  «Los  historiadores  discrepan  ,  como 

matrimonio}  que  no  hay  otro  ejemplo  de  es-  suelan  (dice  Prescott),  en  cuanto  á  la  fuerza 

ta  especie  de  enlace,  mas  que  el  de  Juan  de  de  este  armamento.*  Y  refiere  varias  opi- 

Ganle,  duque  de  Laneaster,  con  doña  Cons-  niones,  procurando  espliear  sus  diferencias, 

tanza,  hija  de  don  Pedro  el  Cruel,  verificado  Nosotros  podemos  sacarle  de  la  duda,  con 

en  i  371 .»  arreglo  al  siguiente  documento,  copiado  del 

Hubo  otro  ejemplo,  que  no  pudo  ser  mas  archiro  de  Simanca 
parecido,  en  1388,  que  fué  el  matrimonio  del 

•Armada  y  provisiones  para  llevar  A  Flandes  á  dofla  Juana ,  hija  de  los  Reyes  Católicos, 
cuando  fué  á  casarse  con  el  archiduque  don  Felipe  I.  en  1495. 

•El  armada  que  con  ayuda  de  X.  s.  é  de  su  gloriosa  Madre  tienen  acordado  el  Rey  é 
Reyna  Nuestros  S.  de  mandar  proveer  en  buen  hora  para  el  viage  de  la  señora  archidu- 
quesa es  lo  siguiente: 


Dos  carracas  alterosas  de  castillos  de  cada  mil  tonetadas  cada  una  con   500 


Dos  naos  de  á  500  toneles  con  ,.  soc 

Dos  naos  de  á  400  toueles  con  •   40c 

Beis  naos  de  i  300  toneles  con   900 

Cuatro  naos  de  á  200  toneles  con   400 

Cuatro  carabelas  rasas ,  equipadas  de  remos  con   300 
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su  ánsío  de  snber  hubiera  querido  inquirir  de  las  oias  mismos  quó  había  si<?o 
de  su  hija.  Súpose  al  fín  que  los  vientos  hablan  obligado  á  la  flota  ú  tomar 
puerto  en  Inglaterra,  y  que  después  de  reparada  allí  habia  sufrido  en  el  ros- 
to de  la  navegación  tormentas  y  averías,  en  que  perecieron  muchos  de  la 
comitiva,  entre  ellos  el  obispo  de  Jaén,  pero  que  por  fin  habia  arribado  á 
Flandes,  llegando  la  princesa  harto  fatigada  y  un  tanto  doliente.  Poco  des- 
pués se  celebraron  las  bodas  en  Lila  (20  de  octubre),  donde  se  hallaba  el  ar- 
chiduque, dándoles  la  bendición  nupcial  el  arrobispo  de  Cambray  (1). 

En  las  tripulaciones  no  se  hablan  de  incluir  los  de  la  servidumbre  de  la  Archiduquesa. 


Pilotos,  maestres,  marineros  y  demás  personas   1 .000 

El  señor  Almirante  don  Fadrique  Enriquez  con  300  escuderos,  con  los  caballe- 
ros é  conlinos  de  su  casa,  loo  e*pingarderos  y  50  ballesteros.  ,  450 

El  señor  marqués  de  Aslorga  130  escuderos,  50  espingarderos  y  50  ballesteros  850 

El  conde  de  Lu  na  100  escuderos,  50  espingarderos  y  ballesteros   f  50 

De  Castilla  la  Vieja  peones   400 

De  Asturias  de  Sanlillana   300 

Te  Trasmicra   2oo 

De  Vizcaya  *  .  .  .  .  550 


3,300 

PROVEIMIENTO. 

El  vixeocho  en  Sevilla  y  Jertx. 

Asi  mismo  vinagre,  aceite,  habas,  garbanzos  y  sal,  vino,  cecinas,  pescadas,  vaca», 
cameros  en  pie  ,  toneles  y  todas  las  otras  cosa*  en  Helarnos  y  los  otros  puertos  de  Galicia, 

20.000  cántaras  de  á  8  azumbres  cada  cántara  de  vino  yana  balad). 

400  toneles  para  el  dicho  vino  de  50  cántaras  tonel. 

300  toneles  de  dicho  porte  para  agua, 

2.000  quintales  cecina  de  vaca. 

20  vacas  vivas  cu  pie. 

1.000  gallinas. 

4.000  huevos. 

2  quintales  de  mantecas  de  puerco  y  vaca. 

1.000  docenas  de  pescadas  aciales  de  26  pescadas  docena. 

150.000  sardinas  arenques  ó  salad. .s  las  que  fueren  mejor. 

300  arrobas  de  pescado  de  cuero. 

500  arrobas  de  vinagre. 

10  quintales  de  candelas  de  sebo. 

Fecha  la  cédula  y  firmada  de  los  Reyes  Católicos  en  Tortosa  á  18  de  enero  de  1495. 

(i)  Mártir,  Opus.Epist.— Episl.172.— Car-  cuando  la  reina  Isabel  se  hallaba  masafligi- 

vajal,  Anal.  Afto  !4W.-Zurila,  Rey  donller-  da  por  carecer  de  noticlcas  de  su  hija  doña 

liando,  lib.UI.  c.  32.  Juana,  falleció  la  reina  madre  (Isabel  tam- 

En  15  de  agosto  de  aquel  mismo  afto,  y  bien  como  ella) ,  que  habia  sobrevivido  42 
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No  sufrió  la  flota  menos  borrascas  al  traer  á  España  la  princesa  Marga- 
rita, que  había  de  casar  con  el  principe  heredero  de  Castilla  don  Juan.  En 
esta  ocasión,  y  estando  á  peligro  de  irse  a  pique  la  nave  misma  que  condu- 
cía á  la  ilustre  novia,  asombró  á  todos  la  heroica  serenidad  de  la  jóven  prin- 
cesa, y  en  su  continente,  espresiones  y  pensamientos  reveló  el  talento  de  quo 
habia  de  dar  tantas  pruebas  en  edad  mas  adulta.  Arribó  por  último  la  arma- 
da al  puerto  de  Santander  (marzo,  1497).  El  principe  de  Asturias  hübia  salido 
a  recibirla  acompañado  del  rey  su  padre,  del  patriarca  de  Alejandría  y  de 
muchos  nobles  del  reino.  Encontráronse  en  el  valle  de  Toranzo  junto  á  Bci- 
nosa,  y  juntos  se  encaminaron  á  Durgos,  donde  se  celebró  con  toda  ceremo- 
nia el  matrimonio  (3  de  abril),  que  bendijo  el  arzobispo  de  Toledo.  Tal  vez, 
hacia  siglos  que  no  se  celebraban  bodas  de  principes  en  Castilla  con  tanta 
pompa,  boato  y  solemnidad,  y  en  pocas  habría  reinado  tanta  alegría  y  rego- 
cijo. Pernando  é  Isabel  habían  convocado  todos  los  embajadores  de  las  po- 
tencias estrangeras,  toda  la  grandeza,  y  tod  os  los  persono ges  mas  notables  é 
ilustres  de  sus  reinos,  los  cuales  asistieron  ostentando  sus  insignias  y  vesti- 
dos do  toda  gala.  Las  fiestas  fueron  también  suntuosas,  y  solo  turbó  la  uni- 
versal alegría  el  desastre  lastimoso  del  cumplido  caballero  don  Alonso  do 
Cárdenas,  hijo  del  comendador  mayor  don  Gutí  erre,  que  morid  de  una  calda 
de  su  caballo.  Eran  en  fln  las  bodas  del  heredero  del  trono,  del  único  prín- 
cipe varón,  del  predilecto  de  sus  padres,  y  nada  perdonaron  los  reyes  para 
darles  esplendor,  y  para  agasajar  á  la  ilustre  princesa  que  venia  á  formar 
parte  de  la  familia  real  española. 

Solamente  estrañó  la  mesurada  gravedad  y  etiqueta  de  la  córle  de  Espa- 
ña que  se  la  obligó  á  guardar,  y  aun  cuando  se  le  dejaron  todas  sus  damas, 
dueñas  y  sirvientes  flamencos,  y  no  se  hizo  novedad  en  el  órden  y  estilos  do 
su  casa,  habituada  como  estaba  á  la  llaneza,  sencillez  y  familiaridad  de  Aus- 
tria, Francia  y  Borgoña,  no  podía  acostumb  rarse  al  ritual  ceremonioso  de  la 

■ 

de  Castilla  (1).  En  cambióla  reina  Isabel  con  admirable  generosidad  y  des- 
prendimiento hizo  á  su  nuera  el  mas  rico  presente  de  bodas  que  jamás  so 
habia  visto,  el  de  las  alhajas  y  preseas  de  mas  precio  y  de  mas  esquisita  la- 
bor que  poseía  (2). 

años  al  rey  don  Juan  II.  su  marido  y  vivía  en  don  Manuel  García  Gonzalet  noa  proporció- 
Arévalo  recogida  á  causa  de  la  enfermedad  nó  durante  nuestra  estancia  en  aquel  esta- 
mental que  padecía;  su  piadosa  y  tierna  bija  blecímiento  la  siguiente  curiosísima  lista  do 
no  la  abandonó  nunca,  asistiéndole  siempre  las  alhajas  que  en  esta  ocasión  regaló  la  rci- 
con  la  mas  afectuosa  solicitud.  na  Isabel  á  la  princesa  Margarita,  tanto  mas 

(I)  Abarca,  Reyes  de  Aragón  ,  lom.  II.—  curiosa  cuanto  quo  aquellas  Joyas  eran  las 
Zurita,  Rey  don  Hernando,  lib.  II.  c.  2.        que  la  reina  babia  empeñado  para  losgaslus 

&  El  entendido  archivero  de  Simancas  de  la  guerra  de  Granada  y  rescatado  después. 
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A  poco  tiempo  de  este  matrimonióse  concluyó  también  el  de  la  Infanta 
doña  Catalina  con  el  príncipe  de  Gales,  primogénito  del  rey  de  Inglaterra 


•Los  joras  e  cosas  que  bao  dado  el  Rey 
y  la  Reyna  nuestros  Señores  al  Señor  Prin-      Otro  joyel  de  una  h  "villa .  tiene  un  rubí 

cipe  a  la  Señora  Princesa.  muy  grande  de  h  chura  de  una  pera,  «otras 

Un  collar  de  oro  esmaltado  que  lieva  S3  dos  redondas  nunores. 
perlas  muy  gruesas,  é  otras  veinte  ó  dos       Mas  130  perlas  del  tamaño  de  avellanas 

piedras  grandes,  las  10  diamantes,  é  las  ocho  mondadas. 

ruhis,  cuatro  esmeraldas.  Mas  otras  48  perlas  harto  mayores  qti» 

Otro  collar  que  lieva  30  balaxes  lOgrue-  estas  otras. 


é  10  menores,  é  108  perlas,  lasCO  muy  Todas  estas  joyas  son  tales  y  en  tanta 
gruesas  é  entre  las  piedras,  ¿  las  48  meno-  perfección  y  de  tanto  valor  que  los  que  I 


res  por  pujantes  (debe  decir  pinjantes,  ador-  han  visto  no  vieron  otras  mejores, 
nos  6  joyas  que  cuelgan)  sobre  unas  rosas 
de  oro.  Mas  dos  piezas  de  brocado  de  oro  tirado 

L'n  Jovel  de  unas  flechas,  tiene  un  dia-  muy  rico  de  pelo,  una  morada  é  otra  car- 
inante muy  grande,  é  un  rubí,  ambos  en 


mucho  precio,  con  tres  perlas  muy  gruesas       Has  80  varas  de  brocado  de 
redondas  en  sus  molinetes  entre  las  piedras,  sus  damas. 

é  lleva  mas  por  pinjantes  otras  cinco  perlas  Mas  380  varas  de  seda  de  colores  para  las 
muy  mayores  de  barco  de  perilla  pendientes  dichas  damas. 

de  las  puntas  de  las  flechas.  Una  cama  muy  rica  de  tres  paños  de  bro 

Otro  joyel  de  oro  de  una  rueda,  lieva  un  cado....  etc. 
balax  muy  grande,  é  siete  perlas  muy  grue- 

StffUen  muchas  piezas  de  vestir,  de  menaje  de  casa,  cuadros  históricos,  ser- 
vicio de  oratorio,  etc.  y  continúa: 

Marcos.       Onzas.  .Ochavas. 

Mas  dos  candeleros  pequeños  de  plata  retorcidos  de.  3  ft  * 
Mas  seis  candeleros  de  plata  blancos  para  mesa  que 

pesan   23  á  t 

Mas  dos  candeleros  de  plata  blancos  grandes  de  las 

hachas  que  pesan   41  S  0 

Mas  una  bacina  grande  de  plata  blanca  que  pesa.  .  .  18  I  I 

Mas  un  cántaro  de  plata  blanco  que  pesa,   30  C  ■ 

Mas  un  brasero  de  plata  dorado  que  pesa   93  »  » 

Mas  otro  brasero  de  plata  blanco  que  pesa.  •  .  .  .  .  2t  A  > 

Mas  un  calentador  de  plata  que  pesa   11  $  » 

Blas  un  barril  pequeño  de  plata  blanco  y  dorado  de 

senos  que  pesa   4  9 

Mas  dos  barriles  de  plata  grandes  dorados  con  sus 

cadenas  en  cada  uno  asidos  los  tapadores   34  4  i 

Mas  dos  cazoletas  de  plata  blancas  que  pesan.  ...  9  •  s 

Mas  unas  arcas  carmesis  con  ropa  blanca  muy  gcntyles  de  camisas  e  tobajas  ¿  coGas, 
é  de  muchos  perfumes  de  todas  maneras,  y  las  caxas  en  que  iba  el  almizcle  y  el  ámbar  y 
«1  algalia  son  de  oro  esmaltadas. 

Sigue  un  reyalo  de  tres  muías  y  guarniciones  de  oro  y  plata ,  etc. 
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(ib*  de  agosto,  U97);  y  lo  que  fué  mas  notable,  por  menos  esperado,  el  da 
la  infanta  doña  Isabel  con  el  rey  don  Manuei  de  Portugal.  E  te  monarca  no 
habia  descansado  en  sus  instancias  y  gestiones  hasta  vencer  la  repugnancia 
de  la  princesa  de  Castilla  al  ¿cgundo  himeneo,  y  habíanle  ayudado  en  su 
porfía  los  reyes  de  España  y  los  principales  personages  de  uno  y  otro  reino. 
Solo  se  pudo  obtener  el  asentimiento  de  la  solicitada  princesa  con  una  con- 
dición bien  estraña,  pero  muy  propia  de  sus  religiosos  sentimientos,  y  de 
sus  ideas  aígo  intolerantes  en  materias  de  fé  y  un  tanto  propensas  á  la  su- 
perstición, puesto  que  atribuía  la  muerte  desgraciada  de  su  pnmer  marido 
don  Alfonsoal  asilo  que  habían  hallado  en  Portugal  los  judíos  y  hereges  es- 
pulsados  ó  huidos  de  España.  Asi  la  condición  que  irrevocablemente  impuso 
fu¿  que  el  rey  don  Manuel,  antes  de  darle  su  mano,  habia  de  desterrar  de  su 
i«¡ino  á  todos  los  hereges  y  judíos  ó  castigarlos  con  arreglo  á  las  penas  que  en 
España  tenían.  Grande  era  en  verdad,  y  grande  se  necesitaba  que  fuese  el 
amor  del  monarca  portugués  á  la  princesa  española  para  que  él  se  resolvie- 
se á  tomar  una  medida  que  su  ilustración  y  sus  sentimientos  repugnaban, 
tanto  que  estaba  solicitando  bulas  pontificias  en  favor  de  aquella  desgraciada 
gente.  Causa  fué  ésta  de  perplejidad,  vacilaciones  y  sospechas  de  parte  del 
portugués:  pero  la  princesa  no  transigía  en  lo  de  la  condición;  déla  resolu- 
ción del  portugués  hacían  los  reyes  de  España  pender  en  gran  parte  lo  de  la 
paz  general  que  entonces  se  trataba:  por  último,  prevaleció  la  pasión  sobro 
todos  los  principios  y  todas  las  consideraciones;  dio  el  rey  don  Manuel  el 
edicto  de  espulsion  de  los  judíos,  juró  castigar  á  los  que  quedasen,  la  infanta 
Isabel  accedió  entonces  á  darle  su  mano,  y  en  su  virtud  puestas  de  acuerdo 
las  familias  reales  de  España  y  Portugal  juntáronse  todos  en  Valencia  de  Ali 
cántara  (setiembre  1497),  y  se  hicirron  las  bodas  sin  ruido,  sin  fiestas  y  sin 
aparato  (1). 

Pero  los  dias  de  mas  placer  suelen  ser  vísperas  de  los  de  mas  amargura. 
Cuando  todo  marchaba  en  bonanza  para  los  Reyes  Católicos,  cuando  estaba 
para  firmarse  una  paz  y  la  nación  iba  á  gozar  del  sosiego  que  tanto  necesi- 
taba, y  cuando  en  toda  España  se  hacían  regocijos  y  festejos  públicos  por  los 
enlaces  tan  ventajosos  y  casi  simultáneos  de  si:s  principes,  un  aconteci- 
miento funesto  vino  á  llenar  de  amargura  el  corazón  de  Jos  reyes  y  á  der- 
ramar el  do'or  en  toda  la  monarquía.  El  principe  don  Juan  ,  el  querido  do 
sus  padres  y  el  anudo  de  los  pueblos,  habia  caído  gravemente  enfermo  en 
Salamanca,  y  el  mal  amenazaba  acabar  con  su  preciosa  existencia.  Tan  luego 

íl)  La  Clcde,  Hist.  de  Portugal,  tom.  IV.  no  II.— Zorita,  Roy  don  Ilernnn  Jo.  lib  III. 
—Paria  y  Sousa,  Europa  portuguesa,  to-  c.  9.— L  lorez,  .ii.ius  Católicas,  tom  II, 
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como  la  triste  nueva  liego  á  Valencia  do  Alcántara ,  doi.de  so  bailaban  sjs 
podres  con  motivo  de  las  menelcnadns  bodas,  el  rey  don  Fernando  \  oló  ú 
Salamanca,  donde  encontró  á  su  hijo  sin  esperanzas  de  vida,  muy  cristiana  - 
mente  resignado  y  conforme  con  la  voluntad  de  Dios,  dispuesto  con  reí.- 
giosu  tranquilidad  á  dejar  un  mundo  de  vanidad  y  de  miseria.  Algo  fortaleció 
el  afligido  espíritu  del  padre  la  heroica  y  santa  conformidad  del  hijo  mori- 
bundo, que  al  fin  exhaló  el  último  aliento  (4  de  octubre,  1407;,  cuando  pa- 
recía sonreirle  más  la  felicidad,  y  cuando  acababa  de  entrar  en  la  primavera 
de  sus  dias  (I).  Compréndese  cuál  seria  la  aflicción  de  la  joven  viuda,  recien 
venida  á  pais  estrangero,  y  cuál  el  dolor  de  una  madre  tan  amorosa  y  tierna 
como  la  reina  Isabel,  por  mas  medios  que  se  emplearan  para  prepararla  á 
recibir  el  terrible  golpe.  No  es  maravilla  que  trasposára  como  un  dardo  los 
comones  de  la  esposa  y  de  los  padres  la  muerte  de  un  principe  que  apesa- 
dumbró profundamente  ú  todos  los  españoles,  que  cifraban  en  sus  bellas  do- 
tes intelectuales  y  morales  las  mas  lisongeras  esperanzas  para  el  porvenir  de 
la  monarquía.  Muchas  fueron  las  demostraciones  públicas  con  que  la  nación 
manifestó  su  sentimiento.  La  córte  vistió  un  luto  mas  riguroso  de  lo  que 
acostumbraba:  enarboláronse  banderas  negras  en  las  puertas  y  en  los  torreo- 
nes de  las  ciudades;  cerráronse  por  cuarenta  dias  todas  los  oficinas  y  oficios 
públicos  y  privados,  «y  fueion,  dice  un  cronista,  las  honras  y  obsequias  las 
mas  llenas  de  duelo  y  tristeza  que  nunca  antes  en  España  se  entendiese  ha- 
berse hecho  por  principe  ni  por  rey  ninguno  (2).t 

Fundábase  algún  consuelo  en  el  estado  de  preñez  en  que  se  quedó  la 
princesa  Margarita,  y  en  la  esperanza  de  que  podría  nacer  un  heredero  va- 
ron.  Mas  esta  esperanza  se  desvaneció  también  muy  pronto,  malpariendo  la 
ilustre  viuda  una  niña,  con  lo  cual  llt  gó  á  su  último  punto  la  aflicción  gene- 
ral. La  desconsolada  Margarita,  por  mas  pruebas  de  cariño  y  por  mas  hala- 
gos que  recibía  de  los  padres  de  su  difunto  esposo,  no  tuvo  yá  gusto  para 
permanecer  en  España,  é  instigada  al  propio  tiempo  por  los  flamencos  de 
su  servidumbre  determinó  volverse  á  su  tierra.  Vercmosla  mas  adelante  ca- 
sada otra  vez,  y  otra  vez  viuda,  desempeñando  i mportan tes  cargos  políticos 


(l)  T  i.'i  cfitAoces  don  Juan  SO  aBos.  Epiat.,  epistol.  176. 
Era  de  constitución  delicada,  y  al  decir  de  (i)  Su  cadáver  fué  enterrado  en  el  con- 
sti  preceptor  Pedro  Mártir,  los  médicos  le  vento  de  Sanio  Tomás  de  la  ciudad  de  Avila, 
habían  aconsejado  que  se  apartara  por  algún  —Mártir,  Opus.  epistol.— Marineo,  Cosas  Mc- 
ti-ropo  de  su  joven  esposa,  remedio  i  que  morables.—  Blancas,  Coronaciones.— Abar- 
se opuso  la  reina,  llevando  por  conciencia  a"  ca,  Reyrs  de  An-gon  Rey  XXX.  c.  10.— Zu- 
es'remo  aquella  máxima  evangélica:  quos  rita,  Rey  don  lluruando,  lib.  III.  c.  9. 
JUeus  eonjunxit,  homo  non  $tparet.  Opus. 
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con  el  talento  y  la  discreción  deque  en  su  juventud  había  mostrado  ya  estar 
adornada. 

Muerto  sin  sucesión  el  principe  de  Asturias,  heredaba  la  corona  según 
las  leyes  de  Castilla  su  hermana  mayor  doña  Isabel,  reina  de  Portugal.  Mas 
no  tardó  en  saberse  que  contra  toda  razón  y  derecho  el  archiduque  Felipe 
de  Austria,  casado  con  doña  Juana,  había  tomado  para  si  y  para  su  esposa 
cJ  titulo  de  principes  de  Castilla,  apoyado  por  el  emperador  su  padre.  Esta 
injustificada  usurpación,  que  descubría  yá  los  proyectos  ambiciosos  de  la 
casa  de  Austria,  y  contra  la  cual  protestaron  inmediatamente  los  Rejcs  Ca- 
tólicos, movió  a  estos  monarcas  á  llamar  apresuradamente  á  los  reyes  de 
Portugal  sus  hijos  para  que  recibiesen  en  las  córtes  de  Castilla  el  reconoci- 
miento y  titulo  de  principes  de  Asturias  y  de  herederos  de  estos  reinos.  Par- 
tieron pues  los  reales  esposos  de  Lisboa  (fin  do  marzo,  1498).  Desde  su  en- 
trada en  Extremadura  hasta  Toledo,  donde  estaban  convocadas  las  córtes,  lo- 
do fué  agasajos  y  obsequios  prodigados  á  porfía  por  los  monarcas  españoles 
y  por  los  grandes  y  señores  castellanos.  A  29  de  abril,  ante  los  prelados, 
nobles,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  de  Castilla  congregados 
en  la  gran  basílica  de  Toledo,  se  reconoció  y  juróá  la  princesa  doña  Isabel, 
reina  de  Portugal,  por  sucesora  legítima  de  los  reinos  de  Cusidla,  León  y 
Granada  para  después  de  los  dias  déla  reina  doña  Isabel  su  madre,  y  al  rey 
don  Manuel  de  Portugal  su  esposo  por  principe,  y  después  por  rey. 

Seguidamente  partió  la  córte  para  Zaragoza,  donde  el  rey  don  Fernando 
habia  convocado  córtes  de  aragoneses  para  el  2  de  junio,  con  objeto  de  que 
hiciesen  igual  reconocimiento  por  lo  respectivo  a  aquellos  reinos.  Acompa- 
ñaban á  los  reyes  y  príncipes  de  España  y  Portugal  los  principales  persona- 
ges  eclesiásticos  y  seglares  de  ambas  naciones.  Pero  alli  ocurrieron  dificul- 
tades que  no  debían  sorprender,  nacidas  de  lo?  usos  y  costumbres  de  aquel 
reino  en  materia  de  sucesión,  y  de  la  fidelidad  y  constancia  de  los  aragone- 
ses en  la  observancia  de  tus  costumbres  y  fueros.  Asi  fué  que  cuando  don 
Fernando,  en  sesión  del  14  de  junio,  sentado  en  su  solio,  propuso  á  las  cortes 
aragonesas  el  reconocimiento  de  su  hija  primogénita  como  heredera  de  los 
reinos  de  la  corona  de  Aragón  á  falta  de  hijos  varones,  por  mas  que  apeló 
con  muy  dulces  palabras  á  su  amor  y  fidelidad,  y  ofreció  que  les  tendría  muy 
en  memoria  aquel  servicio,  opusiéronle  desde  luego  con  su  natural  franque- 
za los  inconvenientes  de  alterar  la  costumbre  del  pais,  confirmada  por  los 
testamentos  de  varios  reyes,  por  la  cual  no  eran  admitidas  á  la  sucesión  do 
aquellos  reinos  las  hembras.  Prolongáronse  contal  motivo  las  córtes,  bien  ú 
pesar  del  rey  don  Fernando,  suscitándose  las  cuestiones  y  debates  que  ya  en 

otros  semejantes  casos  se  habían  sostenido,  y  citando  cada  cual  ejemplos  y 
Tomo  y.  23 
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alegando  ratones  en  pró  y  en  conlra  de  la  sucesión  femenina,  según  la  opinión 
ó  el  interés  de  cada  uno  (1).  Un  camino  se  hallaba  pora  conciliar  los  deseos 
de  todos,  aunque  algo  dilatorio,  que  era  una  cláusula  del  testamento  del  úl- 
timo rey  de  Aragón  don  Juan  II.,  por  la  cual  se  daba  derecho  de  sucesión, 
en  el  caso  de  no  tener  el  rey  hijos  varones,  á  los  descendientes  varones  de 
sus  hijas,  ó  sea  á  los  nietos;  y  como  doña  Isabel  se  hallaba  en  cinta  y  en  me- 
ses ya  mayores,  convendría  diferirla  resolución  por  si  naciese  un  hijo,  con 
lo  cual  se  disiparían  las  dudas  y  cortarían  las  discordias. 

Asi  aconteció  para  alegría  y  pora  pe>>ar  de  los  Reyes  Católicos.  El  23  do 
agosto,  reunidas  todavía  las  curtes,  dió  á  luz  la  reina  de  Portugal  un  prin- 
cipe, mas  con  la  triste  fatalidad  de  que  con  el  gozo  del  nacimiento  del  hijo 
se  juntara  el  llanto  de  la  muerte  de  la  madre.  A  la  hora  de  su  alumbramien- 
to espiró  la  princesa  Isabel;  terrible  golpe  para  sus  padres,  aun  no  recobra- 
dos del  amargo  pesar  de  la  pérdida  de  su  único  y  querido  hijo.  Las  espe- 
ranzas de  los  españoles  se  concentraron  tudas  en  el  recien  nocido,  á  quien 
se  puso  por  nombre  Miguel,  de  la  iglesia  parroquial  en  que  se  bautizó  (4  de 
setiembre).  El  rey  don  Manuel  de  Portugal,  su  padre,  dejó  el  titulo  de  prin- 
cipe de  Castilla,  y  yá  ni  unos  ni  otros  tuvieron  dificultad  en  reconocer  y  ju- 
rar al  infante  don  Miguel  como  sucesor  y  legitimo  heredero  de  los  reinos  de 
Castilla  y  de  Aragón.  Asi  se  verificó  tan  pronto  como  la  reina  Isabel  se  halló 
un  tanto  aliviada  de  una  enfermedad  que  tan  repetidas  y  grandes  pesadum- 
bres le  habían  ocasionado.  Fué  pues  jurado  el  tierno  principe  (22  de  setiem- 
bre) por  los  cuatro  brazos  del  reino  reunidos  en  el  salón  de  las  casas  de  la 
diputación,  nombrándose  á  sus  abuelos  Fernando  é  Isabel  guardadores  del 
futuro  heredero,  y  obligándose  éstos  solemnemente,  en  cuanto  podían,  »  que 
cuando  el  principe  niño  llegase  ú  mayor  edad  juraría  por  sí  mismo  guardar 
y  conservar  al  reino  de  Aragón  sus  fueros  y  libertades.  Celosos  siempre  do 
éstas  los  aragoneses,  hicieron  también  una  solemne  protesta  para  que  aquel 
reconocimiento  no  causase  perjuicio  á  sus  fueros,  usos,  privilegios  y  costum- 
bres, y  que  se  entendiese  que  no  por  eso  fuesen  obligados  á  jurar  los  pri- 
mogénitos antes  de  los  catorce  años,  en  conformidad  á  lo  que  las  leyes  del 
reino  disponían  (2). 

Al  año  siguiente  (enero,  1499)  fué  reconocido  también  el  príncipe  don 

(I)  Todos  lo»  fundamentos  que  por  una  (ra  historia,  se  hallan  estoniamente  tratados 

parle  y  otra  se  expusieron  en  estas  cortes  en  el  tomo  V.  de  los  Anales  de  Zurita,  Rey 

acerca  de  la  fumosa  y  siempre  debatida  don  Demando,  lib.  III.  c.  30. 

cticsiion  de  la  <  selusion  de  las  hembras  pa-  (2    Blancas.  Ooronac iones,  capitulo 

ra  suceder  en  el  trono  aragonés,  y  que  no  Zurita,  ubi  sup.-BofarulI,  Condes  de  Dar- 

fueron  sino  una  csplanaciun  de  los  que  de-  eclona,  tomo  11 ,  p.  333. 
jamos  espucstos  en  varios  lugares  de  nues- 
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Miguel  y  jurado  heredero  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  en  las  cortes  do 
Ocaña;  y  los  portugueses  le  juraron  á  su  vez  en  las  de  Lisboa  (10  de  marzo) 
como  legitimo  sucesor  de  aquel  reino.  De  esta  manera  un  principe  niño  ve- 
nia á  reasumir  en  si  el  derecho  de  unir  en  su  cabeza  las  coronas  de  las  tres 
principales  monarquías  españolas,  Portugal,  Castilla  y  Aragón;  combinación 
que  deseaban  bacía  mucho  tiempo  los  Reyes  Católicos,  y  de  que  so  alegra- 
ban los  pueblos  de  Castilla,  no  obstante  que  hubiese  sido  producida  por  bien 
tristes  causas  y  acontecimientos,  pero  que  miraban  con  recelólos  portugue- 
ses, temerosos  de  perder  con  la  unión  á  mayores  estados  su  importancia  y 
su  independencia  (1).  Pronto  quedaron  desvanecidas  las  esperanzas  de  los 
unos  y  los  temores  de  los  otros,  y  malograda  la  única  ocasión  que  hasta  en- 
tonces se  había  presentado  de  unirse  en  una  misma  cabeza,  sin  guerras,  sin 
hostilidades ,  sin  menoscabo  de  la  independencia  y  sin  mortificación  del 
amor  nacional,  las  coronas  de  los  tros  reinos  de  la  península  española  lla- 
mados por  la  naturaleza  a  formar  una  gran  familia  y  una  sola  monarquía.  No 
habían  acabado  para  los  Reyos  Católicos  los  infortunios  y  las  pérdidas  de  fa- 
milia, que  inutilizaban  y  frustraban  todos  sus  planes  en  punto  a  la  sucesión 
futura  del  reino.  Todo  so  trocó  y  deshizo  con  el  fallecimiento  del  tierno 
príncipe  en  Granada  (20  de  julio,  1Ü0O),  y  la  sucesión  de  los  reinos  de  Casti- 
lla recayó  por  esta  sene  de  fatales  defunciones  en  la  princesa  doña  Juana, 
esposa  del  archiduque  Felipe  de  Alemania. 

Todavía,  no  queriendo  los  Reyes  Católicos  renunciar  á  las  ventajas  de 
una  buena  y  amistosa  relación  con  el  vecino  reino  de  Portugal,  lograron  en- 
lazar otra  vez  con  su  familia  al  monarca  viudo  don  Manuel  por  medio  del 
matrimonio  que  se  concertó  abril  de  ItfOOJ  con  la  infanta  doña  María,  hija 
tercera  de  aquellos  reyes,  con  quien  antes  de  su  casamiento  con  la  princesa 
Isabel  habia  estado  ya  tratado.  Tal  fué  el  interés  y  el  afán  con  que  Fernando 
é  Isabel  procuraron  las  colocaciones  mas  ventajosas  para  sus  hijos,  tal  la 
política  con  que  manejaron  esle  asunto,  haciéndole  uno  de  los  resortes  mas 
importantes  de  sus  planes,  y  tal  el  estado  y  situación  creada  por  aquellos  en- 
laces al  terminar  el  siglo  XV  (2). 

(i)  Antes  de  jurar  al  principe  exigieron  gio  sellado, 
los  portugueses  al  rey  la  declaración  de  que  12)  Ademas  de  los  hijos  legítimos  que  he- 
en  caso  de  llegar  &  reunirse  los  dos  reinos  no  mos  mencionado,  tuvo  don  Fernando  el  Ca- 
les quitaría  la  administración  de  la  justicia  y  tólico  otros  cuatro  naturales,  á  saher:  don 
de  la  hacienda  de  Portugal,  y  que  pornin-  Alfonso  de  Aragón,  que  nació  en  Uti9do 
gun  titulo  y  en  ningún  tiempo  siria  dado  doña  Aldonza  Roig,  vizcondesa  de  Evol,  el 
sino  á  portugueses,  entcnd  éndosc  lo  misino  cual  fué  arzobispo  de  Zaragoza:  dona  Juana 
en  las  alcaidías  y  tenencias  de  las  villas  y  de  Aragón,  habida  de  una  señora  déla  \  illa 
castillos,  de  lo  cual  les  dió  el  rey  su  privile-  de  Tarrega,  que  casó  con  el  gran  condesla- 
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ble  de  Castilla  don  Bernardiuo  Fernandez  de  «cis  que  han  de  Tcnir,  no  haya  quien  ge  lo 

Te  lasco;  y  dos  llamadas  Marías,  la  una  bija  «diga,  y  aun  nosotros  ge  lo  diriamos,  pero 

de  una  señora  vizcaína,  y  la  otra  de  una  «podcsles  dcsir  que  es  fija  naturat  que  fue 

portuguesa,  y  ambas  fueron  religiosas  y  «ávida  antes  del  matrimonio,  y  esto  por  ellos 

prioras  del  convento  de  Agustinas  de  Santa  «sabido,  si  quisieren  venir  para  asentar  esto 

Clara  de  Madrigal.— Bofarull,  Condes  de  «de  dona  Juana,  y  non  para  demandar  otra 

Barcelona,  tom.  U.  p.  341.  «de  nuestras  fijas,  vengan,  aunque  se  haya 

A  esta  doña  Juana  de  Aragón  habia  trata-  «de  acrescentar  en  el  dote  de  doña  Juana 

do  su  padre  de  rasarla  en  Escocia.  Tenemos  «fasta  en  otro  tanto  quanto  de  acá  llevaste», 

A  la  vista  una  larga  carta  del  rey  don  Fer-  «segund  nos  lo  esrribisles;  pero  6i  llegado 

nando  (copiada  en  el  archivo  de  Simancas,  «esto  al  cabo  vierdes  que  no  verná  la  emba- 

Tratados  con  Inglaterra,  Legajo  1.)  á  sus  «xada  de  manera  alguna  para  esto  de  doña 

embajadores  don  Diego  de  Vergara  y  el  «Juana,  solo  porque  non  se  quiebre  la  pen- 

Doctor  de  Puebla,  en  la  cual  se  halla  el  «dencia  con  el  rey  de  Escocia,  por  el  bien 

siguiente  curioso  párrafo  relativo  á  este  «que  viene  dello  al  rey  de  Inglaterra,  porque 

asunto.  «no  se  concierten  con  el  rey  de  Francia, 

«Y  quanto  I  lo  que  vos  el  dotor  fecistes  «pues  decis  que  ellos  se  tienen  por  tanta 

«en  Escocia  en  lo  que  toca  al  casamiento,  «parte  que  nos  farán  dar  á  Rosellon,  entre- 

«bien  creímos  que  con  buena  intención  vos  «tenedlos  disiendo:  acábese  primero  lo  de 

«movistes  á  decir  lo  que  digistes,  pero  no  fue  «Rosellon,  y  entonces  le  daremos  una  de 

«bien  desir  que  doña  Juana  era  fija  legitima  «nuestras  fijas,  y  porque  creemos  que  esto 

«de  casamiento  secreto,  porque  ya  vedes  «de  Rosellon  non  podrán  acabar  con  el  rey 

«quanto  inconven  ¡ente  puede  traer  aquello;  «de  Francia,  todo  el  tiempo  que  se  detoviese 

•por  ende  procurad  luego  como  su  embaía-  «en  la  negoriarion  dello  se  deterná  de  con- 

«da  sepa  antes  que  parla  para  acá,  de  vos  «cerlar  con  el  rey  de  Francia,  podrá  ser  que 

«antes  que  de  otro,  que  no  es  legitima,  por-  «del  todo  se  desconcierte  con  él  sobre  ello.» 


CAPITULO  XIII. 


CISNEROS 


REFORMA  DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS. 


U< MUS  4  4499. 


Confesores  y  consejeros  de  la  reina  Isabel.— Virtudes  y  carácter  del  obispo  don  Fr.  Fer- 
nando de  Talavera.— Idem  del  Gran  Cardenal  don  Pedro  Gomales  de  Mendosa :  su  muer- 
te.—Fr.  Francisco  Jimenes  de  Cisneros.— Su  nacimiento,  estudios  y  carrera.— Cómo  y 
por  qué  fué  preso  por  el  arzobispo  de  Toledo:  su  carácter  independiente..— Cisneros  en 
Sigüensa.— Toma  el  hábito  en  la  órden  de  San  Francisco.— Su  vida  penitente  y  austera: 
sus  virtudes.— Cisneros  en  los  conventos  del  Castañar  y  de  Salceda.— Eligenle  guardián 
de  su  convento.— Cómo  fué  nombrado  confesor  de  la  reina.— Su  virtuosa  abnegación. — 
Medita  la  reforma  de  las  órdenes  religiosas:  dificultades  que  encuentra.— Es  nombrado 
arsobispo  de  Toledo:  tenacidad  con  que  se  resiste  á  ac<  ptar  la  mitra :  obligante  la  reina 
y  el  papa. — Notable  ejemplo  de  independencia  y  de  justificación. — Vida  ascética,  frugal 
y  penitente  de  Cisneros.— Prosiguen  la  reina  y  el  arsobispo  la  obra  de  la  reforma.— DuN 
sura  de  Isabel  y  severidad  de  Cisneros.— Medios  que  emplean  sus  enemigos  para  des- 
acreditarle con  la  reina:  sigue  Isabel  protegiéndole.— Obstáculos  para  la  reforma;  opo- 
sición del  cabildo  de  Toledo:  resistencia  de  los  franciscanos:  breves  del  papa.— Perse- 
verancia de  la  reina  y  del  arsobispo.— Superan  las  dificultades,  y  reforman  las  órdenes 
religiosas — H.  f or  na  del  clero  secular. 

No  basla  á  los  principes  y  á  los  soberanos  y  gefes  de  las  nncíones  para  re- 
gir con  acierto  un  grande  estado,  guiarse  por  sus  propias  Juces  y  lalenlo. 
Por  frrande  y  pr.vilegiado  que  sea  éste,  y  por  luminosas  que  se  supongan 
aquellas,  necesitan  rodearse  de  varones  doctos  y  de  consejeros  prudentes, 
que,  ó  los  ayuden  con  su  consejo,  ó  les  inspiren  ¡deas  saludables,  ó  sepan 
ejecutar  y  dar  cumplida  cima  á  sus  pensamientos.  De  la  elección  acertada  ó 
inconveniente  de  las  personas  depende  la  buena  ó  mala  dirección  de  los 
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asuntos  públicos  y  el  éxito  feliz  ó  desgraciado  de  los  mas  graves  negocio?. 
Esta  fué  precisamente  una  de  las  dotes  en  que  sobresalió  más  la  reina  Isabel, 
y  en  que  más  se  mostró  la  discreción  y  buen  juicio  de  aquella  gran  señora. 
No  solamente  tuvo  un  admirable  tino,  resultado  de  la  penetración  de  su  in- 
genio, para  conocer  y  elevar  los  sugetos  de  mas  valer  por  sus  virtudes  y  su 
talento  y  llevarlos  cerca  del  trono,  sino  también  para  darles  aquel  grado  de 
autoridad,  y  dispensarles  aquella  bonra  y  consideración  á  que  su  saber  y  sus 
prendas  los  hacían  acreedores. 

Limitándonos  ahora  á  los  que  escogió  para  directores  de  su  conciencia, 
cargo  de  la  primera  importancia  en  aquel  tiempo,  y  al  que  era  como  inhe- 
rente un  influjo  grande  en  los  negocios  del  Estado,  aparte  de  una  lamenta- 
ble escepcion,  en  la  que  precisamente  tuvo  menos  participación  su  volun- 
tad (1),  siempre  se  pronunciaran  con  veneración  y  respeto  los  nombres  de 
don  Fr.  Fernando  de  Talavcra  y  de  don  Pedro  González  de  Mendoza.  Nada 
mas  merecido  y  justificado,  y  nada  mas  honroso  fiara  la  reina  Isabel  que  la 
elevación  del  virtuoso,  del  prudente,  del  humanitario  Talayera  al  confeso- 
nario regio,  al  obispado  de  Avila  y  al  arzobispado  de  Granada.  Nada  tampo- 
co mas  noble  y  mas  sublime  que  la  conducta  de  la  reina  y  de  su  confesor  la 
primera  vez  que  este  ejerció  tan  delicado  ministerio.  tEste  es  el  confesor 
que  yo  buscaba,*  dijo  la  reina  de  Castilla;  y  estas  palabras  las  pronunció  con 
ocasión  de  haberle  dicho  el  religioso:  tSeñora,  yo  he  de  estar  sentado,  y  V.  A. 
de  rodillas,  porque  este  es  el  tribunal  de  Dios,  y  hayo  aquí  sus  veces  (2).» 
Grande  se  mostró  en  este  acto  la  reina  Isabel,  y  bien  merecía  tan  digno  sa- 
cerdote sentarse  el  pi  imcro  en  la  silla  arzobispal  de  la  última  ciudad  que  so 
ganó  á  los  moros  (3). 

El  Gran  Cardenal  de  España  y  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  González 
de  Mendoza,  á  quien  tantas  veces  hemos  tenido  ya  que  mencionar,  alcanzó 
tanto  influjo,  lanío  poder  y  autoridad  en  el  gobierno  por  espacio  de  mas  de 
veinte  años,  que  uno  de  los  mas  ilustrados  escritores  de  su  tiempo  lo  llamaba 
por  donaire  el  tercer  rey  de  España  (A).  Mas  no  sin  justicia  había  elevado 


(I)  La  de  Fr.  Tomás  de  Torquemada.  que 
lo  fué  en  la  primera  edad  de  aquella  ilustre 
princesa. 

(3)  El  P.  Sigüenia,  Hist.  de  la  Orden  de 
San  Gerónimo,  lib.  II.  e.  31. 

(3)  Hállaos  •  excelentes  noticias  sobre  es- 
te ilustre  prelado,  ademas  de  la  obra  cita  Ja 
del  l'.  Sigú.  liza,  en  ta  Vida  del  primer  ar- 
zobispo de  Granada  de  sania  me<,  (,rui, 
vtc.de  don  Jorge  de  Torres;  en  la //rete 


suma  de  la  Santa  vida  del  religiosísimo  y 
bü  natrnlurudo  fray  Hernando  de  Tata- 
vera  etc.,  del  licenciado  don  Gerónimo  de 
Madrid,  abad  de  Santa  Fé:  y  en  el  Sumaria 
de  la  vida  d't  primer  arzobispo  de  dre- 
na ¡a  don  fray  Hernando  de  Talacera  y 
de  su  gloriosa  muerte. 

(4)  Pedro  Mártir  de  Angleria,  cap.  VII. 
epist.  159. 
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Isabel  á  lan  alia  dignidad,  y  no  sin  razón  dispensaba  tanto  favor  é  influjo  al 
«gran  varón,  y  muy  esperi  mentado  y  prudente  en  negocios,!  según  la  cali- 
ficación de  otro  de  sus  sabios  contemporáneos  (I),  al  hombre  de  lan  grandes 
y  elevadas  miras  y  que  tanto  ayudó  á  sus  reyr-s  en  todas  sus  mas  generosas 
empresas,  al  que  gastaba  las  inmensas  rentas  de  su  silla  en  fomentar  la  ins- 
truccion  pública,  en  proteger  á  los  hombres  instruidos  y  en  crear  escuelas  y 
establecimientos  piadosos,  al  fundador  del  colegio  mayor  de  Santa  Cruz  do 
Valladolid  y  del  hospital  de  espósitos  del  mismo  nombre  en  Toledo,  al  que 
sien  la  edad  juvenil  pagó  como  hombre  su  tríbulo  á  la  flaqueza  hunvina  y  á 
las  costumbres  de  su  época  (2),  supo  en  la  edad  madura  borrar  aquellas  fal- 
tas con  grandes  y  gloriosas  acciones,  con  sabios  y  prudentes  consejos,  y  con 
Importantes  y  eminentes  servicios.  La  reina  se  los  pagó  con  honras  y  mer- 
cedes. En  la  última  enfermedad  del  cardenal,  Isabel  fué  en  persona  á  visitarlo 
acompañada  del  rey  su  marido,  le  prodigó  todo  género  de  consuelos,  y  ad- 
mitió el  cargo  de  albacca  suyo.  iVióse  á  una  reina  rodeada  de  poder  y  do 
gloria,  dice  su  ilustrado  panegirista,  objeto  de  la  admiración  de  toda  Europa, 
tomar  por  sí  misma  las  cuentas  ú  los  criados  de  su  amigo,  y  entender  me- 
nudamente en  el  arreglo  de  sus  intereses  y  en  la  ejecución  de  sus  últimas 
disposiciones.»  Asi  elevaba  y  honraba  la  reina  Isabel  á  los  hombres  que  por 
su  talento  y  sus  prendas  descollaban  entre  sus  súbditos  (3). 

Con  la  muerte  de!  ilustre  Cardenal  Mendoza  en  Guadalajara  (11  de  ene- 
ro, 1495)  quedaba  vacante  la  silla  primada  de  Toledo,  la  mas  alta  y  la  mas 
pingüe  dignidad  de  la  iglesia  española,  y  tal  vez  en  aquel  tiempo  de  toda  la 
cristiandad,  á  escepcion  del  pontificado.  La  rein«\  á  quien  por  el  arreglo 
pactado  con  el  rey  correspondía  la  provisión  de  todos  los  beneficios,  piezas 
y  dignidades  eclesiásticas  de  Castilla,  habia  consultado  con  e!  cardenal  Men- 
doza acerca  de  la  persona  que  podría  sucederle  en  aquella  silla.  El  gran  Car- 
denal, después  de  aconsejarla  que  no  elevase  á  tan  a'to  puesto  á  ningún  in- 
dividuo de  la  grandeza,  por  el  temor  de  que  unidos  el  poder  de  dignidad  y 
el  poder  de  familia  en  algún  sugeto  ambicioso,  pudiera  dar  disgustoso  in- 
tentar ataques  á  !a  autoridad  real  (prevención  notable  de  parte  de  quien  per- 
tenecía á  una  de  las  casas  mas  poderosas  é  ilustres  de  CaílÜa),  procedió  á  in- 
dicar como  el  mas  apto  y  mas  digno,  y  como  el  mas  conveniente  al  bien  de 
la  Iglesia  y  del  reino,  á  un  hombre  de  discreción,  desabor,  de  virtud  acriso- 

(1)  Gonzalo  de  Oviedo,  Quincuag.  bat.  4.  (3)  Pueden  verse  mas  estensas  noticias 

(2)  Tuvo  Mendoza  relaciones  amorosas  acerca  del  cardenal  Mendoza  en  las  epístolas 
con  dos  señoras  de  ilustre  cuna,  de  que  re-  de  Pedro  Mailir  de  Angleria,  y  en  la  Crónica 
aullaron  varios  hijos  que  nombra  el  mencio-  del  Gran  Cardenal,  de  Sslazar  de  Mendoza, 
nado  Oviedo. 
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Inda,  peto  de  mas  humilde  que  elevada  cuna,  y  que  vestía  el  tosco  sayal  de 
la  orden  de  San  Francisco:  sugetoá  quien  en  otras  ocasiones  Imbia  ya  reco- 
mendado y  favorecido,  y  aun  puesto  al  lado  de  la  reina,  nublábate  de  su  mis- 
mo confesor.  Pronunció,  pues,  el  cardenal  e!  nombre  de  Fr.  Francisco  Jimé- 
nez de  Cisneros.  El  nombre  sonó  bien  en  los  oidos  de  la  piadora  l¿abcl,  y  re- 
solvió aceptare- 

El  gran  papel  que  esto  hombre  estraordinario  ha  representado  con  mucha 
justicia  en  la  historia  de  España,  y  el  influjo  poderoso  que  desde  entonces 
ejerció  como  confesor,  como  prelado,  como  ministro,  como  gobernador  y 
regente  en  la  suerte  de  esta  nación,  hace  necesario  dar  cuenta  de  los  antece- 
dentes que  motivaron  SU  elevación  y  encumbramiento, para  poder  aprcci¡r 
después  mejor  sus  hechos  en  las  importantes  situaciones  en  que  sus  mereci- 
mientos le  colocaron  (I). 

Jiménez  de  Cisneros,  hijo  de  un  hidalgo  pobre  de  Torre'aguna  (hoy  pro- 
vincia de  Madrid),  donde  nació  en  1430  (*2) ,  comenzó  sus  estudios  en  Alcalá 
de  Henares,  continuó  su  carrera  en  la  universidad  de  Salamanca,  donde  so 
graduó  de  bachil  eren  ambos  derechos,  canónico  y  civil,  y  pasó  después  á 
Roma,  como  otros  muchos  de  los  que  deseaban  ampliar  su  instrucción  en 
aquel  tiempo,  prometiéndose  también  hacer  alli  mas  adelantos  en  su  carrera 
eclesiástica.  Rabia,  no  obstante,  progresado  mas  en  ciencia  que  en  fortuna, 
cuando  al  cabo  de  seisaño3  tuvo  que  regresar  á  su  p  triu  con  m¡  livo  del  f.t- 
Uccimientodesu  padre  y  del  mal  estado  en  que  éste  Inbia  dejado  los  interc- 
sesy  negocios  de  su  casa,  obteniendo  ánles  una  bula  y  gracia  apostólica, 
por  la  que  se  le  conferia  el  primer  benefleio  de  cierta  congrua  que  vacara  en 

(♦J  Los  principales  autores  que  dan  noli-  y  correcto,  con  exactitud,  precisión  y  de- 
cías biográficas  de  Cuneros,  son:  Oviedo  en  gancia,  y  bajo  un  plan  conveniente,  y  es  la 
sus  Quincuagenas,  Bernaldei  en  los  Reyes  que  ha  servido  de  base  á  to  las  las  que  pos- 
< '.atol iros.  Pedro  Mártir  en  su  Opvi  Fpitío-  teriormente  se  han  compucs'o  sobre  el  mis- 
larum,  Fr.  Pedro  de  yuintanilla  en  su  Ar-  mo  asunto.  Acaso  el  defecto  de  que  adolere 
chetypo.  Robles  en  el  Compendio  de  la  vida  es  la  prodigalidad  de  los  elogio*  que  tributa 
y  hazañas  del  cardenal  don  Fray  Francisco  a"  su  héroe,  aunque  merecía  muchos.  Lsto 
Ximeney.  de  Cisneros.  Micher  Baudier,  Histo-  mismo,  llevado  mas  al  estremo,  es  loque 
ría  de  la  administración  del  cardenal  Cisne-  hace  que  algunos  tachen  de  ridicula  otra 
ros,  Flechier  liittoirt  de  Ximrncz;  pero  so-  vida  escrita  por  Marssollú  r. 
bre  lodos  descuella  Alvaro  Gómez  de  Castro  (2  Con  raron  ostra  ña  Prcseolt  que  Fic- 
en su  obra  titulada  He  rtbut  gettis  Fran-  chier,  habiendo  compuesto  una  historia  do 
ei*ci  Ximenii,  escrita  en  latin  por  encargo  Cisne**,  equivocara  en  veinte  años  la  fi-cha 
de  la  universidad  de  Alcali,  que  le  facilito  de  su  nacimiento,  poniéndole  rn  1457.  Ea 
datos  auténticos  y  t ^n  abundantes  como  po-  la  traducciou  española  del  doctor  Villalba  ya 
día  desear.  La  obra,  aunque  tal  veisca  exa-  se  ha  enmendado.  Bu  el  mismo  error  incur- 
geradoel  juicio  que  de  ella  nace  don  Nicolás  rió  el  abad  Richard  en  su  Paraltele  du 
Antonio,  el  cual  dice  que  duda  si  podrá  ha-  Cardinal  Ximenét  el  du  Cardinal  de 
bcr  algo  mas  esrcicnle  en  su  genero,  no  fíicltelieu. 
üay  duda  que  está  escrita  en  un  latín  pino 
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oí  arzobispado  de  Toledo.  En  su  virtud  se  posesionó  Cisneros  del  arcipres- 
tazgo  de  Uccda  que  vacó  algunos  años  después,  mas  con  tan  poca  ventura, 
que  teniendo  anticipadamente  destinada  el  arzobispo  don  Alfonso  Carrillo 
aquella  prebenda  para  uno  de  sus  fami  iares,  quiso  obligar  á  Cisneros  á  que 
cediese  su  derecho  en  favor  de  aquél.  Pero  en  esta  ocasión  comenzó  á  mos- 
trar Jiménez  su  carácter  firme,  digno  é  independiente;  y  como  no  se  dejase 
vencer  ni  de  persuasiones,  ni  de  halagos,  ni  de  amenazas,  irritóse  el  irasci- 
ble prelado,  y  procedió  á  encerrarle  en  el  castillo  de  Uceda,  de  donde  le  tras- 
ladó á  la  torre  de  Santorcaz,  como  si  fuese  un  eclesiástico  díscolo  ó  rebelde, 
que  para  éstos  estaba  destinada  aquella  prisión.  Sufrióla  con  imperturbable 
entereza  el  d>gno  sacerdote,  sin  doblegarse  á  las  exigencias  de  su  injusto  per- 
seguidor, hasta  que,  ó  mejor  aconsejado  éste,  ó  convencido  de  la  invencible 
jnflcxibilidad  del  preso,  determinó  después  de  seis  años  ponerle  en  libertad, 
y  Cisneros  se  posesionó  de  su  arciprestazgo. 

A  poco  tiempo  se  le  proporcionó  permutar  $u  beneficio  por  la  capellanía 
mayor  de  la  catedral  de  Sigücnza,cn  o  cual  no  vaciló,  á  trueque  de  salir  de 
la  jurisdicción  inmediata  de  un  prelado  de  quien  había  recibido  tan  mal  tra- 
tamiento. La  resolución  no  pudo  ser  mas  acertada.  Ocupaba  la  silla  episcopal 
de  Sigüenza  otro  prelado,  cuyos  sentimientos  y  carácter  no  se  asemejaban  en 
nada  á  los  del  primado  de  Toledo.  Era  el  ilustre  don  Pedro  González  de  Men- 
doza, de  quien  hablamos  poco  há.  Cuando  la  casualidad  ó  las  circunstancias 
ponen  en  contacto  dos  genios  estraordinarios,  pronto  se  comprenden.  Men- 
doza supo  apreciar  las  altas  dotes  de  saber  y  de  virtud  de  Cisneros,  que  se 
consagraba  allí  con  nuevo  ardor  á  los  esludios  sagrados,  y  al  de  las  lenguas 
hebrea  y  caldea,  que  tanto  habían  de  servirle  para  la  famosa  edición  de  la  Bi- 
blia deque  después  habremos  de  hablar,  y  le  nombró  vicario  general  de  su 
diócesis,  emp'eo  en  que  desplegó  Cisneros  su  gran  capacidad  y  sus  relevan- 
tes dotes  de  gobernador. 

Pero  otra  era  la  carrera,  otro  el  género  de  vida  á  que  le  inclinaba  su  ge- 
nio austero  y  contempativo.  Enemigo  del  ruido  mundanal,  deseaba  consa- 
grarse al  servicio  de  Dios  en  el  retiro  y  silencio  de  un  claustro,  y  empapado 
su  espíritu  re  idioso  en  esta  idea,  dispuesto  á  abrazar  la  institución  monástica 
que  se  distinguiese  más  por  la  severidad  de  su  regla,  se  resolvió  á  abandonar 
la  ventajosa  posición  que  ocupaba,  y  sin  moverle  las  razones  de  los  amigos 
que  intentaban  disuad  irle,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  franciscanos  ob- 
servantes de  San  Juan  de  los  Beyes  en  Toledo.  Señalóse allí  éntrelos  mismos 
conventuales  por  !as  mortificaciones  de  todo  género  con  que  íc  preparaba  á 
la  profesión,  y  por  una  rigidez  en  la  observancia  de  la  regla,  en  que  tal  vez  el 
mismo  santo  fundador  no  le  habría  excedido.  Cañudo  profesó,  era  ya  talla  <»  • 
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ma  de  su  santidad  y  de  su  doctrina,  que  apenas  entró  en  el  ejercicio  del  púl 
piloy  de!  confesonario,  sus  sermonea  atraían  un  inmenso  concurso,  y  las 
gentes  mas  ¡lustradas  le  buscaban  por  director  de  sus  conciencias.  To!av¡a 
era  poca  soledad  y  poca  penitencia  aquella  para  el  recogimiento  y  la  austeri- 
dad que  anhelaba  el  espíritu  ya  un  tanto  tétrico  de  Cisneros,  y  en  su  virtud 
pidió  y  le  fué  permitido  trasladarse  al  convento  del  Castañar,  asi  llamado  por 
ui.  bosque  de  castaños  que  rodeaba  aquella  solitaria  casa.  Allí  se  entregó  á  su 
gusto  á  la  contemplación,  á  la  oración,  al  estudio,  á  la  abstinencia  y  á  las  ma- 
ceraciones,  en  una  estrecha  cubana  que  fabricó  por  su  mano  junto  al  con- 
vento, donde  pasaba  los  días  y  las  noches,  alimentándose  con  yerbas  yagua 
como  el  anacoreta  mas  austero  de  los  primitivos  tiempos  del  cristianismo. 
Destinado  tres  años  mas  adelante  de  orden  de  sus  superiores  al  convento  de 
Salceda  en  la  provincia  de  Guadalajara,  continuaba  allí  en  los  mismos  devo- 
tos y  severos  ejercicios,  hasta  que  la  reputación  desús  virtudes  hizo  que  fue* 
ra  elevado  al  cargo  de  guardián  del  mismo  convento.  Entonces  tuvo  que  re- 
nunciar en  mucha  parte  á  la  vida  individual  y  contemplativa  para  atender  al 
cuidado  de  otros  y  al  gobierno  de  la  comunidad.  Tal  era  la  situación  de  fray 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  cuando,  impensadamente  para  él,  y  yá  á  los 
cincuenta  y  cinco  años  de  su  edad,  se  le  abrió  una  nueva  y  vastísima  carrera, 
á  que  ni  había  sentido  nunca  inclinación,  ni  siquiera  se  le  habia  pasado  ja- 
más por  el  pensamiento. 

Conquistada  Granada  de  los  moros  (1492),  y  nombrado  para  la  dignidad 
de  arzobispo  de  la  n  ueva  diócesis  el  confesor  de  la  reina  Isabel  don  Fr.  Fer- 
nando de  Talavcra,  consultó  la  reina  á  su  intimo  consejero  el  cardenal  de  Es- 
paña don  Pedro  González  de  Mendoza,  que  ya  era  arzobispo  de  Toledo  por 
muerte  de  don  Alfonso  Carrillo,  sobre  la  persona  á  quien  le  convendría  en- 
comendar su  dirección  espiritual  en  el  confesonario.  El  Gran  Cardenal  no  se 
habia  olvidado  nunca  del  hombre  virtuoso  á  quien  habia  conocido  en  Sifiüen- 
za,  y  que  con  tanto  tino  y  sabiduría  habia  desempeñado  el  cargo  de  vicario 
general  que  le  confió.  El  ilustrado  Mendoza  sentía  que  un  hombre  tan  docto 
y  de  tan  sólida  virtud  y  estraordinarias  dotes  se  hallara  como  sepultado  en 
la  lóbrega  soledad  de  un  claustro,  y  aprovechó  aquella  ocasión  para  enco- 
miar y  recomendar  á  lu  reina  de  Castilla  el  guardián  de  San  Francisco  de 
Salceda.  Isabel,  deferente  siempre  á  las  insinuaciones  y  consejos  del  carde- 
nal, quiso  ver  y  hablar  al  virtuoso  franciscano,  y  Cisneros  fué  llamado  á  la 
corte,  que  se  hallaba  en  Valladolid,  sin  que  supiese  el  verdadero  objeto  de  su 
llamamiento.  Acudido  que  hubo  el  religioso,  condújole  un  dia  el  cardenal 
como  por  acaso  y  le  presentó  en  la  cámara  de  la  reina.  El  anacoreta  del  Cas- 
lañar  no  se  turbó  por  ver  se  tan  nopinadamente  á  la  presencia  de  la  reina  do 
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Castilla,  antes  con  noble  continente  y  con  respetuoso  desembarazo  contestó 
ú  las  preguntas  de  su  reina,  la  cual  con  su  singular  penetración  comprendió 
que  el  recomendado  era  muy  merecedor  de  las  alabanzas  que  de  él  le  había 
hecho  el  cardenal.  A  los  pocos  dias  el  franciscano  Jiménez  de  Cisneros  esta- 
ba nombrado  confesor  de  la  reina.  Era  demasiado  elevado  el  espíritu  de  Cis- 
neros para  que  le  fascinára  el  brillo  de  tan  envidiada  posición,  y  asi ,  lejos 
de  mostrarse  envanecido  por  favor  tan  señalado,  no  le  aceptó  sin  violencia, 
y  puso  por  condición  para  admitirle  que  todo  el  tiempo  que  no  necesitara 
para  el  cumplimiento  de  sus  nuevos  y  sagrados  deberes,  se  le  habría  de  per- 
mitir observar  las  realas  de  su  instituto  y  consagrarse  á  sus  ejercicios  de  de- 
voción y  de  piedad. 

Gran  sensación  causo  en  los  cortesanos  fa  aparición  en  la  escena  do  oqüel 
nuevo  Hilario  sacado  del  desierto,  pálido  su  rostro  y  macerado  su  cuerpo 
con  las  vigilias  y  los  ayunos,  á  la  edad  de  Sí>  años;  censurábanle  los  envidio- 
sos, y  los  mas  adictos  á  sus  virtudes  temian  verlas  sucumbir  á  la  prueba  do 
una  transición  tan  repentina.  A  envidiosos  y  amigos  fué  tranquilizando  el 
nuevo  confesor,  conduciéndose  con  la  misma  abnegación  en  la  corte  que  en 
el  claustro;  y  la  reina  Isabel,  tan  justa  apreciadora  del  mérito,  le  halló  tan 
digno  de  su  confianza,  que  en  los  negocios  mas  úrduos  y  graves  no  dejaba 
nunca  de  consultar  con  su  buen  franciscano.  La  justa  celebridad  que  había 
adquirido  y  la  consideración  de  que  gozaba  para  con  la  reina,  influyeron  sin 
duda  en  el  nombramiento  de  provincial  que  al  año  siguiente  hizo  en  Cisne- 
ros  el  capítulo  de  su  órden.  En  cumplimiento  de  este  nuevo  cargo,  se  dio  á 
visitarlos  conventos  de  Castilla,  lo  cual  ejecutaba  caminando  á  pié,  pidiendo 
limosna,  y  guardando  en  lodo  muy  escrupulosamente  la  regla  como  si  fueso 
el  último  y  el  mas  humilde  de  todos  los  religiosos.  En  estas  visitas  fué  cuan  - 
do  tuvo  ocasión  de  observar  por  si  mismo  la  relajación  de  costumbres  en 
que  comunmente  vivían  las  comunidades  y  casas  de  regulares,  y  se  propuso 
reformarlas  restableciendo  la  observancia  rigurosa  de  la  antigua  disciplina, 
a  cuya  obra  halló  muy  dispuestos  á  los  reyes. 

La  relajación  de  costumbres  en  las  órdenes  monásticas  era  por  desgracia 
demasiado  cierta,  y  ya  en  otro  capítulo  de  nuestra  historia  lo  dejamos  de- 
mostrado. Tiempo  hacia  que  Fernando  é  Isabel  trabajaban  por  poner  reme- 
dio á  la  licencia  y  á  los  escándalos  de  aquellas  casas  que  en  otro  tiempo  ha- 
bían sido  modelos  de  reeog.  miento,  de  pureza  y  de  virtud  (I).  Pero  el  fruto 

(i)  Bernaldct,  Reyes  Católicos,  c.  201,  Pe  rebm  gcstis,  406.— Zurita.  Ray  don  fler- 
— Lucio  Marineo,  Cosas  Memorables,  fo-  naudo,  lil>.  III.,  c.  II, 
lio  165— Mártir,  O  pus  epist. -Alvar.  Comer, 
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tic  su  celo  y  de  sus  diligencias  había  sido  hasta  entonces  escaso,  por  las  di- 
ficultades y  obstáculos  que  para  resistirlas  opusieron,  especialmente  algunos 
ins:itutos,  acostumbrados  ú  la  soltura,  á  la  posesión  de  bienes  y  riquezas,  á 
la  profusión,  al  desorden  y  á  la  vagancia,  y  apoyados  por  sus  mismos  supe- 
riores, que  se  suponian  autorizados  por  bulas  ponlillcias  para  dispensar  en 
las  reglas  y  preceptos  de  sus  santos  fundadores.  No  eran  en  verdad  los  fran- 
ciscanos los  que  menos  se  habían  separado  de  las  obligaciones  de  su  institu- 
to, en  especial  los  llamados  claustrales  ó  conventuales,  que  vivían  holgada- 
mente y  poseían  en  toda  España  magníficos  conventos  y  pingües  remas,  á  di- 
ferencia de  los  observantes  (á  los  cuales  pertenecía  Cisneros),  que  eran  menos 
en  número,  mas  pobres,  y  observaban  mas  estrictamente  la  regla  del  santo 
fundador.  Los  reyes  acogieron  con  avidez  el  pensamiento  y  proyecto  de  re- 
forma de  Cisneros,  y  se  propusieron  ayudarle  y  favorecerle.  Al  efecto  impe- 
traron déla  Santa  Sede,  y  el  papa  Alejandro  VI.  les  otorgó  y  espidió  un 
breve  pontificio  (27  de  marzo,  1493),  autorizándolos  para  nombrar  prelados 
y  varones  de  integridad  y  conciencia  que  visitasen  los  con\cntos  y  casas  de 
religión  de  su  reino,  con  facultad  para  inquirir,  informar  y  reformar  in  capi- 
íe  et  in  memhris  los  dichos  monasterios,  corregir  y  castigar  mediante  justi- 
cia, y  restablecer  en  ellos  la  vida  santa  y  religiosa  (1). 

Ibase  pues  haciendo  la  reforma  lenta  y  trabajosamente  y  al  través  de  mil 
dificultades,  cuando  aconteció  la  muerte  del  gran  cardenal  Mendoza  y  la  va- 
cante de  la  mitra  de  Toledo.  Ya  hemos  visto  cómo  aquel  ¡lustre  prelado  dejó 
recomendado  ú  la  reina  para  sucesor  suyo  en  acuella  primera  dignidad  de  la 
Iglesia  española  á  su  confesor  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  La  reina 
Isabel  le  prefirió  á  otros  en  quienes  había  pensado,  y  tuvo  la  suficiente  firme- 
za para  anteponerle  al  arzobispo  de  Zaragoza  don  Alfonso  de  Aragón,  hijo 
natural  del  rey  su  marido,  sugeto  que  no  carecía  de  talento,  pero  cuya  con- 
ducta y  costumbres  no  le  recomendaban  para  el  ministerio  que  ejercía,  cuan- 
to mas  para  la  silla  primada  á  que  su  padre  se  empeñaba  en  elevarle.  Resis- 
tió pues  la  reina  con  tan  mnñosa  dulzura  como  entereza  á  todas  las  reco- 
mendaciones, y  solicitó  secretamente  las  bulas  en  favor  de  Cisneros  (140$). 
Cuando  éslas  llegaron,  llamó  á  su  confesor  y  se  las  dió  á  leer.  Grande- 
mente turbado  se  quedó  el  religioso  cuando  llamándole  la  atención  la  reina 
hi'itia  el  sobrescrito,  leyó:  A  nuestro  venera hle  hermano  Fr.  Framisco  Jimé- 
nez de  Cisneros,  electo  arzobispo  de  Toledo.  Dcmudósclc  el  color,  y  escla- 
mando:  Señora  ,  estas  bulas  no  se  dirigen  á  mi ,  entregó  el  pliego ,  y  se  salid 

(I)  Informe  de  don  Santiago  Aguslin  Riol  el  Semanario  erudito,  tom.  IIL.dondo  se  iu- 
al  rey  Felipe  V.  en  16  de  junio  de  1726 ,  en  «crta  la  bula  de  Alejandro  VI. 
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rápida  y  bruscamente  do  (a  regia  cámara. — Al  mcno$,  padre  mió,  repuso  dul- 
cemente la  reina  ,  me  permitirei»  que  yo  vea  lo  que  el  papa  o»  escribe : — y  lo 
dejó  salir  de  palacio ,  disimulándole ,  y  tal  vez  complaciéndose  en  aquel  ar- 
ranque de  ruda  abnegación. 

No  era  esta  abnegación  simulada,  sino  muy  sincera.  Cisneros  se  apresuró 
á  salir  de  Madiid,  donde  esto  acontecia,  y  los  caballeros  de  la  corle  que  la 
reina  despachó  en  su  seguimiento  le  encontraron  ya  á  tres  leguas  de  esta  po- 
blación, caminando  á  pie  con  dos  religiosos  de  su  órden.  Todas  las  exhor- 
taciones y  todas  las  instancias  que  aquellos  le  hicieron  para  que  regresara  A 
la  córte  y  aceptara  la  dignidad  á  que  la  reina  y  el  pontífice  lo  habían  ensal- 
zado, fueron  inútiles.  A  todas  sus  reflexiones  contestaba  el  humilde  religioso: 
•que  no  se  consideraba  digno  de  tan  alto  ministerio,  ni  con  fuerzas  p.ira  so- 
brellevar tan  grave  carga;  que  la  reina  y  el  papa  no  le  conocían  bastante,  y 
se  habían  equivocado  en  cuanto  ásus  luces  y  su  mérito;  que  su  vocación 
era  la  pobreza,  la  austeridad  y  el  retiro,  y  que  creia  hacer  un  servicio  ála  re- 
ligión y  á  los  hombres  en  no  aceptar  una  elección  que  debería  recaer  en  su- 
gcto  mas  digno.»  Expuso  todo  esto  con  tanta  decisión  y  energía,  que  los  en- 
viados de  la  reina  hubieron  de  volverse  á  Madrid  con  el  desconsuelo  de  no 
haber  logrado  su  objeto.  Por  mas  de  seis  meses  se  mantuvo  inflexible  en  su 
resolución  el  franciscano,  hasta  que  la  reina  obtuvo  segunda  bula  de)  papa, 
en  la  cual  Su  Santidad  ya  no  solo  le  exhortaba,  sino  que  le  mandaba  con  toda 
su  autoridad  que  aceptara  sin  dilación  ni  escusa  su  nombramiento,  hecho  en 
toda  forma  y  por  ambas  potestades,  temporal  y  eclesiástica.  A  tan  csplícilo 
mandamiento,  hubo  Cisneros  de  resignarse,  mas  no  sin  la  condición  de  quo 
las  rentas  de  la  Iglesia  vinculadas  al  sustento  de  los  pobres  no  se  habían  do 
distraer  á  otros  usos  y  objetos,  condición  que  los  reyes  aceptaron  sin  contra- 
dicción alguna.  En  su  virtud  se  consagró  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  en 
Tarazona  (11  de  octubre,  H93)  á  presencia  desús  monarcas,  á  quienes  besó 
respetuosamente  las  manos,  y  ellos  á  su  vez  quisieron  también  besar  con 
humilde  devoción  las  del  prelado  (1). 

Jamás  se  vió  llevado  á  mas  alto  punto  por  parte  de  un  sugeto  el  Soto 
episcopari,  y  nunca  por  parto  de  un  soberano  y  de  un  pontifico  se  cumplió 
mejor  y  con  mas  provecho  de  la  Iglesia  el  Nolentibus  datur.  Pronto  se  vió 
también  la  noble  independencia  con  que  Cisneros  se  proponía  ejercer  su  au- 
toridad. El  arzobispo  do  Toledo  tenia  anexos  á  la  dignidad  desde  el  tiempo 
de  San  Fernando  ciertos  empleos  y  gobiernos  civiles  y  militares,  como  el  do 
gran  canciller  de  Castilla  y  otros.  Acaso  el  mas  pingüe  de  todos  era  el  ade- 

[IJ   Alvar  Gómez,  De  rebu$  gc$(is ,  lib.  I.  y  los  demás  que  antes  homo*  citado. 
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tornamiento  de  Cazorla,  que  por  nombramiento  del  último  arzobispo,  el  car- 
denal Mendoza,  poseía  don  Pedro  Hurlado  de  Mendoza  su  hermano.  Esto 
caballero,  temeroso  de  que  peligrara  su  deslino  en  las  reformas  que  el  nuevo 
arzobispo  comenzaba  á  hacer  en  el  personal,  obtuvo  una  recomendación  de 
la  reina,  é  hizo  que  sus  parientes  y  amigos  hablaran  en  su  favor  al  prelado. 
Hiciéronlo  éslos  asi,  ensalzando  los  merecimientos  de  su  pariente,  exponien- 
do el  interés  que  por  él  lomaba  la  reina,  y  recordándole  las  consideraciones 
que  siempre  había  debido  al  cardenal  su  antecesor.  Cisneros,  después  de  ha- 
berlos escuchado,  »El  arzobispo  de  Toledo,  les  dijo,  debe  disponer  libremente 
y  no  por  recomendaciones,  de  los  empleos  que  le  pertenecen:  los  reyes,  mis  se- 
ñores,  á  quienes  respeto,  podrán  enviarme  á  la  celda  de  donde  me  han  saca- 
do, pero  no  obligarme  á  hacer  cosa  alguna  contra  mi  conciencia  y  contra  los 
derechos  de  la  Iglesia.»  Incomodados  los  pretendientes  con  esta  respuesta,  la 
llevaron  á  la  reina  quejándose  de  la  arrogancia  del  prelado,  y  procurande 
irritarla  contra  él.  Isabel  calló,  y  no  dio  muestras  de  disgustarse  de  la  ente- 
reza del  arzobispo. 

Algún  tiempo  después,  al  entrar  Cisneros  en  su  palacio,  divisó  á  don  Pe- 
dro Hurtado  de  Mendoza,  que  parecía  huir  de  encontrarse  con  él,  resentido 
del  anterior  desaire.  El  arzobispo  le  señaló  llamándole  Adelantado  de  Cazor- 
la.  Como  el  Mendoza  se  quedase  un  lanío  sobrecogido,  tSi  (le  dijo  acercándo- 
se el  prelado),  Adelantado  de  Cazorla,  ahora  que  estoy  en  plena  libertad  os 
confirmo  en  este  cargo,  que  no  he  querido  dará  ningún  otro,  por  seros  debido 
de  justicia;  y  espero  que  en  adelante  serviréis  al  rey,  al  estado  y  al  arzobispo 
como  ántes  lo  hicisteis.»  Mendoza  se  mostró  altamente  reconocido,  y  sirvió 
fielmente  á  Cisneros  loda  la  vida.  Desde  este  ejemplar  nadie  se  atrevió  á  mo- 
lestar al  arzobispo  con  recomendaciones  para  empleos. 

Eslos  rasgos  de  inflexible  independencia  resallaban  más  en  un  hombre 
que  después  de  haber  empuñado  el  báculo  del  apóstol  y  posesionádoso  de 
los  cuantiosos  bienes  de  la  primera  mitra  de  España,  continuaba  haciendo  la 
vida  humilde  y  austera  del  franciscano  observante.  El  arzobispo  Cisneros  no 
había  dejado  de  llevar  sobre  sus  carnes  el  tosco  sayal  de  San  Francisco;  el 
primado  de  España  seguía  viajando  á  pie  con  el  bastón  del  peregrino:  el  opu- 
lento prelado  comia  parca  y  frugalmente,  y  reposaba  sobre  una  tarima  mi- 
serable: ni  decoraban  lapices  las  habitaciones  de  su  palacio,  ni  se  veían  ri- 
cas vajillas  en  su  mesa,  ni  cubrían  su  lecho  lelas  de  seda,  ni  aun  de  lino  :  las 
rentas  del  arzobispado  se  repartían  la  mayor  parte  entre  los  pobres,  y  el  ar- 
zobispo de  Toledo  no  había  dejado  de  ser  Fr.  Francisco  Jiménez.  Acostum- 
bra Jas  las  gentes  al  boato  y  ostentación  de  los  anteriores  prelados  toledanos, 
y  no  pudiendo  comprender  tanta  virtud  y  humildad  en  medio  de  tanto  po- 
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der  y  opulencia,  murmurábanle  los  envidiosos  llamando  hipocresía  á  la  vir- 
tud, bajeza  á  la  humi'dad,  y  desdoro  de  la  dignidad  apostólica  lo  que  ora 
austeridad  evangélica.  Menester  fué  también  que  el  gtfc  de  la  Iglesia  uni- 
versal le  advirtiera  y  exhortara  á  que  en  su  porte  esterior  y  en  el  orden  eco- 
nómico de  su  casa  y  mesa  guardara  formas  y  maneras  mas  correspondien- 
tes á  su  elevada  posición,  para  que  nisu  dignidad  ni  su  personase  rebajaran  en 
la  estimación  del  pueblo  (1).  Desde  entonces,  obsecuente  siempre  Cisnerosá 
los  mandatos  de  la  Santa  Sede,  desplegó  toda  la  magnificencia  que  acostum- 
braban sus  antecesores.  Admitió  en  su  palacio  familiares  de  Ilustres  casas  y 
aumentó  el  número  de  sirvientes;  pero  los  educaba  en  ejercicios  de  piedad 
y  les  hacia  observar  una  rigurosa  disciplina:  decoró  su  casa  é  hizo  mejorar 
el  servicio  de  su  mesa;  pero  los  manjares  de  mas  gusto  y  delicadeza  y  que  ya 
con  mas  abundancia  se  presentaban,  estaban  de  perspectiva  para  el  arzobis- 
po, que  no  salió  nunca  de  su  frugal  alimento:  ostentábase  en  la  cámara  ar- 
zobispal un  lecho  adornado  con  ricas  telas  y  colgaduras,  pero  el  prelado 
seguia  durmiendo  sobre  un  pobre  jergón  de  paja:  sobre  las  vestiduras  arzo- 
bispales se  veían  ricas  pieles  de  armiño,  pero  nunca  llegó  á  sus  carnes  la 
camisa  de  lienzo,  ni  dejó  nunca  de  lievar  sobre  ellas  la  túnica  de  lana  pres- 
crita por  el  fundador  de  su  órden,  que  él  solía  coser  con  sus  propias  manos. 
Los  que  antes  le  criticaban  debajo  y  humilde,  le  censuraban  después  de  es- 
pléndido y  ostentoso.  Cisneros  menospreciaba  unos  y  otros  juicios,  y  mu- 
chas veces  los  murmuradores  tuvieron  que  rendir  homenage  á  la  virtud, 
abochornados  de  la  ligereza  de  svs  calificaciones  (2). 

El  gran  poder  que  á  este  hombre  singular  y  estraordinario  le  daba  su 
nueva  dignidad,  le  alentó  á  proseguir  con  mas  vigor  la  obra  difícil  de  la  re- 
forma de  las  órdenes  y  comunidades  religiosas  de  ambos  sexos,  que  tanto 
ansiaban  llevar  á  cabo  los  Reyes  Católicos.  Pero  la  reina  y  el  arzobispo  em- 
plearon para  ello  distintos  medios,  según  su  diverso  carácter  y  el  diferento 
temple  de  su  alma.  Isabel  visitaba  en  persona  los  conventos  de  monjas,  lle- 
vaba la  rueca  ó  la  costura,  juntaba  las  hermanas  y  las  invitaba  á  tomar  parte 

(I)  Bul»  de  Alejandro  VI.  de  i 5  de  dlclem-  alabando  ei  pensamier* »  y  espirito  de  su 

bre  de  1493.  discurso,  le  enseñó  ta  túnica  de  la  órden 

(í)  Refiérese  á  este  propósito  que  decía-  que  llevaba  sobre  la  carne  y  debajo  de  las 

mando  cierto  dia  un  predicador  franciscauo  lelas  y  pieles  del  (rage  pontifical.  No  dijo 

contra  la  licencia  y  liviandad  de  aquellos  más  para  avergonzar  al  orador  imprudente  y 

tiempos ,  señaladamente  en  punto  á  Irages,  ligero.— Gomei,  De  reí»  *  gcslis.— Añádese 

aludiendo  claramente  á  las  magníficas  vestí-  que  á  su  muerte  se  encontró  una  cajita  con 

duras  del  arzobispo,  oyó  Cisneros  con  p a-  las  agujas  y  el  bilo  con  que  solía  remendar 

ciencia  el  sermón .  y  concluidos  los  oficios  sus  hábitos.  Quinlanilla,  Atcbelypu  de  vir- 

ge  acercó  al  predicador  en  la  sacristía,  y  ludes.  Ufe.  11. 
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en  aquellas  labores,  las  trataba  y  hablaba  con  dulzura  y  agrado,  las  exhorta- 
ba á  dejarla  vida  frivola  y  desarreglada  que  hadan,  y  á  guardar  la  clausura 
y  las  reglas  monásticas,  y  de  lal  modo  les  captaba  los  corazones,  que  fué 
raro  el  convento  que  visitó  en  que  más  ó  menos  no  recogiera  el  fruto  de  su 

piadoso  trabajo  y  deseo  (1). 

Císneros,  por  el  contrario,  acostumbrado  á  ser  severo  consigo  mismo,  no 
acertaba  á  ser  indulgente  con  los  demás.  Horrorizado  á  la  vista  de  la  licencia 
y  la  relajación  que  contaminaba  á  los  claustrales,  creyó  necesario  refrenarla 
con  mano  fuerte  y  lirme.  llizo>e  pronto  intolerable  aquella  severidad  á  hom- 
bres avezados  á  la  soltura,  y  desconfiando  de  poder  desacreditarle  para  con 
la  reina,  denunciáronle  al  general  de  la  órden  quo  residía  en  Roma,  pintán- 
dole como  un  enemigo  de  la  institución  ,  que  trataba  á  los  de  su  hábito 
como  esclavos,  y  que  estaba  desacreditando  la  órden  en  España.  Apesuró- 
se  el  general  á  venir  á  Castilla,  habló  con  los  enemigos  del  arzobispo,  y 
guiado  por  sus  informes  solicitó  una  audiencia  y  se  presentó  á  la  reina  Isa- 
bel- Expúsole  atrevidamente  que  se  admiraba  de  que  hubiera  elegido  para  ar- 
zobispo de  Toledo  á  un  hombre  sin  cuna,  sin  ciencia  y  sin  virtudes,  cuya  san- 
tidad no  era  sino  hipocresía ,  que  tan  ligeramente  pasaba  de  la  estremada 
pobreza  al  mas  insultante  fausto,  cuyo  carácter  intratable  y  duro  le  hacía 
odioso á  todos;  concluyendo  por  rconsejar  á  Isabel  que ,  si  eslimaba  su  repu- 
tación y  el  bien  de  la  Iglesia  y  del  estado,  depusiera  á  un  hombre  tan  inepto  y 
perjudicial,  ó  !e  obligára  á  hacer  dimisión  de  un  puesto  que  no  le  corres- 
pondía. La  reina,  reprimiendo  su  Indignación ,  se  limitó  á  decirle:  t^Habris 
pentodo  bien,  padre  mió,  lo  que  decit,  y  sabéis  con  quién  hablaisi — Si,  señora, 
contestó  el  osado  interlocutor,  lo  he  pensado  bien,  y  seque  hablo  con  larein* 
doña  Isabel  de  Castilla,  que  es  polvo  y  ceniza  como  yo.*  Y  se  salió  enfurecido 
del  aposento  (2).  La  reina  estuvo  demasiado  indulgente  con  el  perpetrador 
del  desacato,  pero  continuó  honrando  y  estimando  cada  dia  más  á  Cisneros: 
éste  tuvo  la  prudencia  y  la  virtud  de  no  mostrar  desabrimiento  hacia  su  ca- 
lumniador y  de  no  intentar  justificarse  con  la  reina,  y  ambos  prosiguieron  la 
obra  de  la  reforma. 

No  halló  el  ilustre  reformador  menos  oposición  y  resistencia  en  el  cabil- 
do de  su  iglesia  misma,  cuyas  costumbres  tampoco  eran  nada  edificantes.  El 
solo  anuncio  del  arzobispo  de  quererlos  sujetar  en  lo  posible  á  la  antigua  dis- 
ciplina, fuó  una  trompeta  cuya  voz  alarmó  á  aquellos  capitulares,  en  términos 

(O  Robles,  Vida  de  Ximenez,  c.  12.—  (2)  Gómez  de  Castro ,  De  rcbti*  pestto.  II- 

Quinianilla  ,  Archelypo  ,  lib.  I. — Riol ,  Irt-  bro  4.— Roble»  y  Flechier  en  la  Vida  de  Xi- 

r.rme  á  Felipe.  V.— Memorias  de  la  Acade-  menex.— .Memorias  de  la  Academia  ,  loro,  i 

mia  de  la  IJiitoria ,  lomo  VI.  Ilustnc.  8.  Uuslr.  cilad. 


Digitizedby  Google 


PARTE  II.  LIBRO  iV.  3C9 

QUD  inmediatamente  enviaron  á  Roma  al  mas  hábil  negociador  de  entre  ellos, 
don  Alfonso  de  Albornoz,  para  representar  al  papa  contra  el  arzobispo.  La 
salida  y  objeto  del  comisionado  capitular  no  fueron  tan  secretos  que  no  los 
trasluciera  al  prelado.  En  su  virtud  despachó  por  su  parte  á  dos  oficiales  de 
justicia  con  mandamiento  de  prender  al  canónigo  donde  quiera  que  le  alcan- 
zasen, y  con  autorización,  si  aquel  se  hubiese  ya  embarcado,  para  que  to- 
masen el  buque  mas  velero  y  procuraran  llegar  antes  que  él  á  Roma,  provis- 
tos al  propio  tiempo  de  cartas  de  la  reina  para  el  embajador  Garcilaso  de  la 
Vega,  en  que  le  ordenaba  detuviese  y  entregase  al  canónigo  en  cuanto  lle- 
gase. Esto  último  fue  lo  que  aconteció.  Al  poner  el  pie  el  representante  del 
cabildo  en  el  puerto  de  Ostia,  apoderáronse  de  su  persona  de  orden  del  em- 
bajador Garcilaso ,  y  entregado  á  los  oficiales  de  justicia ,  trajéronle  éstos  á 
España  como  preso  de  Estado.  Encerráronle  primeramente  en  un  castillo,  y 
después  fué  trasladado  á  Alcalá ,  donde  pasó  diez  y  ocho  meses  en  prisión  ó 
con  centinelas  de  vista.  Este  rasgo  de  energía  atemorizó  á  ¡os  demás  capitu- 
lares, á  los  cuales  sin  embargo  procuró  tranquilizar  el  arzobispo,  exponién- 
doles que  su  intención  no  era  hacerlos  vivir  rigoros  amento  como  regulares» 
sino  corregirlos  desórdenes,  moralizar  las  costumbres,  y  hacer  que  se  prac- 
ticasen y  cumpliesen  mejor  los  preceptos  del  Evangelio. 

Mientras  el  celoso  arzobispo  se  ocupaba  sin  descanso  en  el  arreglo  de  su 
diócesis,  haciendo  importantes  y  útilísimas  novedcdes,  la  reforma  de  los 
regulares  estaba  causando  grandes  alborotos  en  el  reino,  siendo  los  mas  re- 
nitentes y  discolos  tos  claustrales  de  San  Francisco,  apadrinándolos  mucho» 
grandes  señores  por  una  mal  entendida  piedad,  pues  suponían  que  reduci- 
dos los  frailes  al  cumplimiento  del  voto  de  pobreza,  y  no  pudiendo  poseer 
las  rentas  que  las  fundaciones  de  sus  mayores  habían  aplicado  á  los  conven- 
tos, tampoco  se  cumplirían  las  obligaciones  religiosas  de  memorias,  misas  y 
otras  semejantes  afectas  á  aquellas  rentas.  Cisneros,  sin  embargo,  iba  con  su 
natural  é  inflexible  energía  venciendo  estas  dificultades  en  España.  Los  ma- 
yores obstáculos  los  encontraba  en  Roma,  donde  el  general,  á  su  regreso  de 
Castilla,  representó  al  pontífice  que  Cisneros  estaba  abriendo  la  puerta  á  di- 
sensiones escandalosas  entre  los  frailes,  y  que  destruía  la  órden  en  vez  de 
reformarla,  y  asi  le  persuadió  á  que  le  permitiera  enviar  á  España  dos  comi- 
sarios suyos,  que  unidos  á  los  nombrados  por  la  corte  de  Castilla  intervinie- 
sen en  la  reforma,  y  no  consintiesen  hacer  innovación  alguna  sin  su  volun- 
tad y  consejo.  Pero  el  arzobispo  continuaba  su  obra  como  si  tales  comisarios 
no  hubiesen  venido.  Entonces  el  general  redobló  sus  quejas  al  papa,  dicien- 
do, entre  otras  cosas,  que  era  tal  el  rigor  con  que  Cisneros  se  conducía,  quo 

muchos,  antes  que  someterse  á  tanta  estrechez,  preferían  abandonar  los  con- 
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ventos  y  el  país,  y  pasarse  desesperados  á  tierras  de  infieles  y  apostatar  da 
la  fé  (1).  Guiado  por  estos  informes  el  papa  Alejandro,  y  oida  la  congrega- 
ción de  cardenales,  espidió  un  breve  (9  de  noviembre,  1496)  mandando  á 
los  reyes  que  se  suspendiese  la  reforma  hasta  que  se  declarase  mas  la  ver- 
dad, y  la  Santa  Sede  pudiese  dar  providencia. 

Comunicado  por  la  reina  el  contenido  de  la  bula  al  arzobispo,  éste,  qua 
sentia  crecer  la  fortaleza  de  su  espíritu  al  compás  que  crecian  las  contrarie- 
dades, lejos  de  desmayar  alentó  á  la  reina  á  que  perseverara  con  mayor  ar- 
dimiento en  su  noble  y  religioso  designio.  Isabel,  á  quien  tampoco  hacian 
fácilmente  desfallecer  los  obstáculos,  le  ofreció  ayudarle  con  todas  sus  fuer- 
zas, y  emplear  todos  los  oficios  con  Su  Santidad  á  fin  de  hacerle  conocer  el 
verdadero  objeto  de  una  obra  tan  útil  y  santa  á  despecho  de  sus  enemigos  y 
calumniadores.  Los  agentes  de  la  reina  Isabel  en  Roma  fueron  tan  diestros  y 
tan  eficaces,  que  al  fin  el  papa,  persuadido  de  la  verdad  que  hasta  entonces 
le  habían  ocúlta  lo,  espidió  nuevo  decreto  autorizando  la  prosecución  de  la 
reforma,  y  nombrando  al  mismo  Cisneros  comisario  apostólico  en  unión  con 
el  nuncio  de  Su  Santidad,  el  arzobispo  de  Catana  (1497).  Con  esto  el  infati- 
gable arzobispo  pudo  llevar  á  feliz  término  su  empresa,  á  pesar  de  todas  las 
oposiciones,  ty  quedaron,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  pocos  monasterios 
donde  la  observancia  no  se  restableciese,  con  gran  contento  del  arzobispo  y 
edificación  de  los  pueblos,  que  se  hicieron  muy  devotos  con  los  grandes 
ejemplos  de  penitencia  y  piedad  que  recibieron  de  este  santo  órden  (2).» 

Aunque  la  reforma  no  fuese  tan  completa  como  la  reina  y  el  arzobispo 
deseaban,  ni  tanto  tal  vez  como  la  demandaba  y  requería  la  relajación  quo 
en  las  costumbres  y  en  la  disciplina  monástica  se  habia  introducido,  consi- 
guiéronse, no  obstante,  resultados  admirables,  atendida  la  resistencia  quo 
los  reformadores  encontraron,  y  que  ciertamente  sin  la  entereza  y  la  cons- 
tancia de  una  reina  como  Isabel,  sin  la  insistencia  imperturbable  de  un  pre- 
lado como  Cisneros,  y  sin  el  ejemplo  de  las  virtudes  de  ambos  no  se  hubie- 
ran obtenido.  El  clero  regular  español  se  puso  por  lo  menos  en  situación  do 
poder  sufrir  sin  desventaja  un  paralelo  con  el  de  otras  naciones  en  materia 


(!)  «Pero  era  bien  notorio,  dice  con  ra- 
«zon  á  esto  el  juicioso  Gerónimo  de  Zurita, 
•i[uc  tales  religiosos  como  aquellos  tenían 
«mas  necesidad  de  reformarse  ,  pues  halla- 
•ban  por  mejor  renegar  la  fé  que  reducirse 
«á  la  verdadera  regla  de  San  Francisco ;  lo 
■qual  era  manilu-sta  prueba  de  la  necesidad 
«que  deslo  av. a.»  Hist.  del  Rey  don  llenian- 
do,  lib.  III.,  c.  15. 


(3)  Hubo  menos  oposición  en  loi  domini- 
cos, agustinos,  carmelitas  y  otras  órdenes 
que  en  los  franciscanos  claustrales.  Estos  M 
dividieron  entonces  en  cuatro  provincias  por 
lo  respectivo  á  Castilla,  y  los  de  Galicia  se 
distribuyeron  en  otras  dos.  Véanse  Alvar  Go- 
me/, Quintanilla,  Robles,  Flcchier,  Zurita 
y  los  demás  autores  que  hemos  nombrado,  en 
sus  citadas  obras. 
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de  costumbres,  y  se  preparó  el  terreno  para  que  pudiera  producir  los  hom- 
bres eminentes  en  ciencia  y  en  virtud  que  de  su  seno  brotaron  después. 

Desembarazado  Cisneros  del  espinoso  asunto  de  la  reforma  de  los  regu- 
lares, emprendió  con  la  propia  energía  y  firmeza  la  del  clero  secular,  espe- 
cialmente en  materia  de  privilegios,  inmunidades  y  exenciones  alcanzadas 
de  la  córte  de  Roma,  continuo  manantial  de  indisciplina  y  de  rebeldías  en 
el  arzobispado.  Provisto  también  para  esto  de  una  autorización  de  la  Santa 
Sede,  fortalecido  yá  con  el  doble  apoyo  de  la  reina  y  del  papa,  revocó  todos 
aquellos  privilegios,  restableció  en  su  plenitud  la  jurisdicción  episcopal,  re- 
sucitó la  antigua  severidad  de  costumbres,  é  hizo  á  sus  diocesanos  tan  dó- 
ciles, obedientes  y  sumisos  que  parecían  otros  hombres. 

Dejémosle  aquí  para  verle  obrar  en  el  siguiente  capítulo  en  otro  bien  di- 
ferente teatro. 
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CAPITULO  XIV. 


ALZAMIENTOS  DE  LOS  MOROS  DE  GRANADA. 


REBELION  DB  LAS  ALPUJARBAS. 


De  ti—  é  i&o». 


Conducta  humanitaria  del  anobispo  de  Tálate™  con  los  moro*  granadinos.— Efectos  que 
produjo:  conversiones.— Cisneros  en  Granada.— Violentas  medidas  que  tomó  para  su 
conversión.— Quema  de  libros  arábigos.— Muchedumbre  de  conversos.— Rebélanse  los 
moros  del  Albaicin.— Peligro  de  Clsneros.— Acción  heroica  de  Talavera.— Sosiega  i 
los  amotinados.— Culpan  loe  reyes  á  Cisneros  de  la  rebelión.— Justificase  el  anobispo  y 
los  desenoja.— Conversión  general  de  moros  en  Granada.— Sublevación  de  moros  en  la» 
Almojarras. — Somátenlos  Gonzalo  de  Córdoba  y  el  conde  de  Tcndilla.— Otro  aljamíenlo. 
—Acude  el  rey  don  Fernando  y  le  sofoca.— Condiciones  de  la  sumisión.— Terrible  levan- 
tamiento de  los  moros  de  Sierra  Bermeja.— Ejército  cristiano  en  la  serranía.— Horrible 
catástrofe  que  sufre.— Muerte  desastrosa  del  ilustre  caballero  don  Alonso  de  Aguilar.— 
Gran  sensación  que  causa  en  España.— El  rey  con  nuevo  ejército  en  la  sierra.— Sumi- 
sión general  de  los  moros.— Edicto  de  los  Beyes  Católicos. — Emigraciones  y  bautismos 
de  musulmanes.— Pragmáticas  de  los  reyes  para  los  moros  mudejares  de  Castilla.—  Bau- 
títanse  todos  los  que  quedan  cd  España.— Unidad  de  culto  en  la  Península. 


Ocho  años  iban  á  cumplirse  desde  la  conquista  de  Granada.  En  todo  esto 
tiempo  los  rendidos  moros  habian  vivido  tranquilos  y  en  pai  bajo  el  benig- 
no gobierno  militar  del  guerrero  conde  de  Tendilla,  y  bajo  la  prudente  go- 
bernación eclesiástica  del  humanitario  arzobispo  don  Fr.  Fernando  de  Tala- 
vera.  Estos  dos  ilustres  varones,  siguiendo  los  Denúdeos  impulsos  de  su  co- 
razón, acomodárjdose  ú  las  instrucciones  benévolos  de  la  reina  Isabel,  y  en 
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cumplimiento  de  las  condiciones  de  una  capitulación  solemne,  dejaban  vivir 
á  los  moros  en  el  Ubre  goce  de  sus  antiguas  leyes  y  culto,  reprimían  los  es- 
cesos  y  desmanes  de  los  castellanos  díscolos  que  ú  fuer  de  vencedores  osaban 
inquietarlos,  se  grangeaban  con  su  gobierno  justo  y  templado  el  respeto  y 
la  veneración  de  los  musulmanes,  y  no  era  poco  mérito  saber  mantener  en 
paz  una  población  compuesta  de  tan  distintos  y  aun  encontrados  elementos, 
y  en  que  cada  día  se  ofrecían  continuos  motivos  de  discordias  y  de  choques. 

No  por  eso  dejaba  de  trabajar  el  buen  arzobispo  Talavcra  en  la  obra  santa 
de  la  conversión  de  los  moros.  Al  contrario,  se  ocupaba  en  ella  asiduamente, 
empleando  los  medios  dulces  y  suaves  á  que  su  natural  benigno  le  inclinaba, 
y  que  le  había  dejado  recomendados  la  reina  Isabel,  á  saber,  la  instrucción, 
la  persuasión,  la  caridad  y  el  ejemplo.  El  digno  prelado,  para  poder  conver- 
sar mejor  con  los  moros  é  iluminarlos  é  instruirlos  en  las  verdades  y  esce- 
lencias  de  la  religión  cristiana  y  abrir  sus  entendimientos  á  la  luz  de  la  fé,  se 
dedicó,  ó  pesar  de  su  av  anzada  edad,  al  estudio  del  idioma  arábigo,  escitó  ú 
otros  eclesiásticos  á  que  le  aprendiesen  con  el  propio  objeto,  hizo  escribir  un 
vocabulario  árabe,  una  gramática  y  un  catecismo,  y  aun  parece  se  proponía 
hacer  lo  mismo  mas  adelante  con  toda  la  Escritura  para  que  los  infieles  be- 
bieran en  las  fuentes  mas  puras  las  verdades  divinas.  Esto,  unido  á  la  san- 
tidad de  su  vida,  hacía  que  los  moros  le  respetaran  y  amaran,  llamándole 
el  Santo  Alfaki,  y  atraídos  por  la  dulzura  del  trato,  por  la  doctrina,  y  por  la 
pureza  de  costumbres  del  gran  sacerdote,  se  iban  convirtíendo  y  recibiendo 
el  bautismo  en  no  escaso  número,  atendidas  las  anüguas  anüpatias  entre  las 
dos  creencias  y  los  dos  pueblos  (I). 

Pero  estos  medios  les  parecían  demasiado  lentos  y  demasiado  suaves  á 
algunos  eclesiásticos  de  temperamento  mas  fogoso  y  de  celo  mas  exagerado, 
los  cuales  opinaban  que  no  se  debia  guardar  tanta  consideración  con  los  in- 
fieles, y  que  á  pesar  de  la  capitulación  debia  obligárselos  á  que  se  bautiza- 
ran al  punto,  ó  á  que  vendieran  sus  bienes  y  se  marebáran  á  Berbería,  que 
si  en  ello  se  fallaba  al  tratado,  sus  almas  lo  ganarían  si  se  bautizaban,  y  la 
tranquilidad  del  reino  se  asegurada  si  ellos  preferían  abandonarle.  Los  reyes 
sin  embargo  se  mantenían  fieles  cumplidores  de  la  capitulación,  y  cuando 
fueron  á  Granada  en  el  estío  de  1499  manifestaron  aprobar  la  política  tcm- 

(!)  Las  fuentes  para  esta  parle  de  la  hls-  ros,  Pedraza,  Historia  eclesiástica  y  Anti- 
toria ,  ademas  de  las  biografías  de  los  ano-  güedad  de  Granada,  Hurtado  de  Mendosa, 
bispos  Talayera  y  Cisneros,  citadas  en  el  Guerra  de  Granada ,  Ardilla ,  Historia  de  los 
anterior  capitulo,  y  de  los  historiadores  de  Condes  de  Tendilla  ,  Pulgar  el  de  las  Hóza- 
los Reyes  Católicos.  Bernaldez,  Mártir,  Ovic-  ñas,  Crónica  del  Gran  Capitán,  Memorias 
do  y  otros ,  son  Luis  del  Mármol ,  Rebelión  de  la  Academia  de  la  Historia  ,  tora.  VI.  y 
de  los  Moriscos  Hieda ,  Crónica  de  los  il«  las  Pragmáticas  del  reino 
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piada  de  Talavefa  para  con  los  moros,  tanto  que  al  partir  á  los  pocos  meses 
para  Sevilla  (noviembre),  dejaron  recomendado  á  los  prelados  que  procura- 
ran no  darles  motivo  de  descontento. 

Habia  acompañado  á  sus  reyes  á  Granada,  y  quedóse  en  aquella  ciudad  el 
arzobispo  de  Toledo  Jiménez  de  Cisneros  para  trabajaren  unión  con  Tala- 
vera  en  la  conversión  de  los  Ínfleles.  Mas  vivo,  mas  enérgico  y  meno3  tole- 
rante el  prelado  toledano  que  el  granadino,  comenzó  la  obra  de  la  conversión 
con  la  misma  energía  y  actividad  que  le  vimos  desplegar  antes  en  la  refor- 
ma de  las  órdenes  religiosas.  Promovió  conferencias  con  los  alfaquies,  ex- 
hortábalos con  fervorosos  razonamientos,  acompañaba  sus  discursos  con  dá- 
divas, y  les  regalaba  telas  y  vestidos  á  la  usanza  de  Castilla.  La  elocuencia 
y  la  liberalidad  de  Cisneros  produjo  la  conversión  de  algunos  doctores;  fa- 
milias enteras  siguieron  el  ejemplo  de  los  que  respetaban  por  sabios,  y  á  su 
imitación  el  pueblo  pedia  y  se  agolpaba  á  recibir  el  bautismo,  siendo  ta'  la 
anuencia,  que  habiendo  acudido  un  dia  hasta  tres  ó  cuatro  mil,  y  no  siendo 
posible  practicar  la  ceremonia  de  la  ablución  con  cada  uno,  recurrió  Cisne- 
ros  al  método  de  aspersión,  derramando  el  agua  santa  sobre  los  grupos  con 
el  hisopo. 

Indignados  con  tan  pronunciada  defección  los  mas  fervientes  mahome- 
tanos, propagaban  que  los  cristianos  faltaban  á  la  capitulación  empleando  el 
soborno,  y  hadan  todos  los  esfuerzos  posibles  por  contener  aquel  torrente. 
Uno  de  los  que  con  mas  actividad  trabajaban,  sin  ocultar  sus  quejas  y  sus 
murmuraciones,  era  el  Zegri  Azaator,  rico  y  altivo  moro  de  los  que  habían 
mostrado  mas  valor  en  la  guerra.  Cisneros,  cuyo  genio  no  se  arredraba  ante 
ninguna  contrariedad  y  que  gozaba  en  vencer  difleultades,  hizo  prender  al 
Zegri,  y  envió  uno  de  sus  familiares,  el  clérigo  don  Pedro  de  León,  al  cala- 
bozo donde  le  habia  puesto,  para  que  le  abriera  los  ojosá  la  fé.  Mas  como  las 
exhortaciones  y  esfuerzos  del  catequista  fuesen  infructuosos,  mandó  Cisne- 
ros  que  se  pusieran  al  Zegri  unos  grillos,  y  lo  condenó  á  ayuno  y  á  otras  no 
muy  tolerables  privaciones.  El  orgulloso  moro  fué  perdiendo  su  arrogancia, 
y  con  humildad  mas  ó  menos  verdadera  pidió  y  obtuvo  el  bautismo,  ponién- 
dole por  nombre,  a  indicación  suya,  Gonzalo  Fernandez  Zegri,  en  memoria 
de  un  desafio  ó  combale  que  en  la  guerra  habia  tenido  con  Gonzalo  Fernan- 
dez do  Córdoba.  Aquella  conversión  hizo  una  sensación  tan  profunda,  que 
los  mas  pertinaces  moros  se  resolvieron  á  seguir  su  ejemplo.  Cisneros  apro- 
vechó aquella  especie  de  consternación  para  redoblar  su  actividad,  ya  no 
solo  contra  los  infieles,  sino  contra  los  libros  de  los  mahometanos,  y  reco- 
giendo de  las  bibliotecas  públicas  y  do  las  librerías  particulares  cuantas  obras 
escritas  en  arábigo  pudo  haber,  sin  atender  ni  al  lujo  eslerior  ni  al  mérito 
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intrínseco,  hizo  una  hoguera  de  todas  y  las  redujo  á  pavesas  en  medio  de  la 
plaza  de  Bibarrambln,  reservando  solo  unas  trescientas  que  trataban  de  me- 
dicina para  la  biblioteca  de  su  colegio  de  Alcalá  de  Henares.  Asi  pereció  una 
gran  parte  de  Iariqueia  literaria  de  los  árabes  españoles,  siendo  muy  de  no- 
tar y  no  poco  de  sentir  que  este  terrible  auto  de  fé  fuera  ordenado  por  uno 
de  los  hombres  mas  eminentes  y  mas  sabios  que  ha  tenido  España  (1). 

El  rigor  de  Cisneros  iba  produciendo  ya  grave  irritación  en  los  moros 
granadinos,  que  se  sentían  demasiado  humillados,  y  proclamaban  que  se 
faltaba  á  las  cláusulas  mas  solemne  s  de  las  capitulaciones.  Crecía  aquella  con 
la  persecución  que  el  arzobispo  desplegaba  contra  los  renegados  y  sus  hijos, 
ó  quienes  los  moros  llamaban  ele  ha,  en  virtud  de  poder  conferido  por  el  in- 
quisidor general  Fr.  Diego  de  Dcza,  arzobispo  de  Sevilla,  que  habia  sucedi- 
do ya  al  célebre  Torquemada.  El  disgusto  era  lál,  que  presentaba  sintonías 
de  estallaren  rebelión,  y  no  lardó  en  ocurrir  un  incidente  que  la  hizo  reven- 
tar, como  suele  acontecer  cuando  los  ánimos  están  exaltados  y  predis- 
puestos. 

Dos  familiares  del  arzobispo,  de  aquellos  que  solían  prender  ó  maltratar 
á  los  renegados  ó  á  los  moros  pertinaces,  y  que  eran  ya  mirados  con  édio 
por  el  pueblo  infle!,  fueron  un  dia  al  Albaicin,  apresaron  una  joven  sirvien- 
te y  la  conduelan  á  la  cárcel.  Los  gritos  de  aquella  desgraciada  atrajeron  un 
grupo  de  moros,  que  enfurecidos  y  armados  de  puñales  insultaron  y  provo- 
caron á  los  alguaciles,  las  contestaciones  de  estos  irritaron  mas  los  ánimos, 
creció  el  furor  de  la  plebe,  y  el  uno  de  ellos  tuvo  que  ocultarse  para  salvarla 
vida;  el  otro,  menos  afortunado,  cayó  aplastado  bajo  el  peso  de  una  enorme 
piedra  que  sobre  él  arrojaron  desde  una  ventana.  Esta  fué  la  señal  de  la  in- 
surrección: los  vecinos  del  barrio  corrieron  á  lasvarmas,  le\ amaron  parape- 
tos en  las  calles,  y  un  grupo  de  sediciosos  se  dirigió  á  la  casa  de  Cisneros, 
que  viviaen  la  Alcazaba,  con  propósito  de  asesinarle.  El  nrzob  spo  armó  sus 
criados,  y  se  defend.ó  con  valor  y  serenidad  toda  una  noche.  A  la  manar  a 
siguiente  bajó  de  la  Alhambra  el  conde  de  Tendilla  con  buen  número  do 
gente,  dispersó  las  turbas  y  salvó  á  Cisneros.  Trató  el  conde  de  exhortar  y 
apaciguar  á  los  amotinados;  pero  éstos,  lejos  de  desistir,  apedrearon  al  es- 
cudero que  el  conde  envió  al  Albaicin  con  proposiciones  de  paz.  Diez  dias 
pasaron  sin  poder  aquietar  la  gente  tumultuada,  resuelta  al  parecer  á  defen- 

(I)  No  se  ha  podido  aún  averiguar  qué  los  reduce  á  cinco  mil,  y  la  Suma  de  la  Vida 
número  de  volúmenes  desaparecieron  en  de  Cisneros  bace  subir  la  cifra  a  un  millón 
esla  quema.  Los  autores  españoles  discrepan  veinte  y  cinco  miL  Mármol  dice  solamente, 
an  esto  basta  un  punto  que  parece  incom-  «gran  copia  de  volúmenes  de  libros  árabes.* 
prensible.  Baste  decir  que  Gomei  do  Castro  Rebelión  ,  lom.  1. ,  pág.  116. 
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dcrse  hasta  el  úlUmo  tronce,  proclamando  que  ellos  no  se  «Izaban  contra  ios 
reyes,  sino  en  favor  de  sus  firmas  eslampadas  en  una  capitulación  y  holladas 
por  sus  mismos  ministros. 

Cuando  en  vista  de  aquella  actitud  se  vacilaba  sobre  los  medios  de  sofo- 
car la  insurrección,  tomó  el  arzobispo  Talavera  una  resolución  arriesgada  y 
heroica.  Fiado  en  el  prestigio  de  su  nombre  para  con  los  moros,  se  presentó 
en  medio  délas  enfurecidas  turbas  acompañado  solo  de  un  capellán  y  He* 
vando  delante  la  cruz.  Nunca  so  vio  de  una  manera  mas  palpable  el  efecto 
mágico  del  ascendiente  do  un  hombre  benéfico  y  virtuoso.  Ala  vista  del 
semblante  apacible  y  dulce  del  prelado,  que  yaconocian,  y  al  recuerdo  de  las 
bondades  de  que  le  eran  deudores,  no  solo  se  aplacó  la  airada  muchedum- 
bre, sino  que  se  agruparon  todos  en  derredor  del  Santo  Alfaquf  de  los  cris- 
tianos, y  hasta  los  mas  díscolos  se  apresuraban  á  besar  sus  vestiduras.  Ani- 
mó esto  al  conde  de  Tendilla  á  presentarse  también  en  el  Albaicin  con  unos 
pucos  alabarderos:  al  llegar  á  la  plaza  se  quitó  de  la  cabeza  su  gorro  de  gra- 
na y  lo  arrojó  en  señal  de  paz.  Los  moros  le  alzaron  y  prorumpieronen  acla- 
maciones. Con  esto  se  calmó  el  tumulto,  y  el  de  Tendilla,  para  inspirarles 
ñas  confianza,  dejó  en  el  barrio  su  muger  y  sus  hijos  pequeños  como  en  - 
rehenes.  El  pueblo  quedó  sosegado  y  tranquilo,  y  el  cadí  principal,  hombre 
respetable  y  de  grande  influjo,  dió  una  satisfacción  á  los  gobernadores  cris- 
tianos entregándoles  cuatro  de  los  culpados  en  el  asesinato  del  alguacil,  los 
cuales  fueron  juzgados  y  ahorcados  en  la  plaza  del  Beiro  (1). 

Habían  entretanto  legado  nuevas  y  avisos  de  la  rebelión  á  Fernando  6 
Isabel  que  se  hallaban  on  Sevilla;  sintiéronlo  amargamente,  y  como  enten- 
diesen que  por  causa  del  arzobispo  de  Toledo  se  habia  movido  tal  desorden, 
y  ayudara  á  confirmarlos  en  esta  idea  la  circunstancia  de  no  haber  recibido 
cartas  suyas,  mostráronsele  muy  enojados  y  le  escribieron  muy  desabri- 
dos (2).  Conoció  Cisneros  la  necesidad  de  justificarse  ante  sus  monarcas,  y 
envió  delante  á  su  sócio  predilecto  Fr.  Francisco  Huiz,  el  cual  pintólos  he- 
chos de  la  manera  mas  favorable  al  arzobispo.  Poco  después  se  presentó  és- 
te personalmente,  é  hizo  la  defensa  de  sus  actos  con  tanta  elocuencia  y  con 
tanta  habilidad,  que  no  solamente  logró  desenojar  a  los  reyes,  sino  persua- 
dirlos también  de  la  conveniencia  de  no  levantar  mano  en  la  obra  de  la  con- 

(1)  Mármol,  Rebelión  de  los  Moriscos,  sapero  prometió  cumplirlo  asi  y  partió  do 
lib.  I.,  c.  26.  Granada,  «mas  como  era  hombre  vil  y  bajo 

(2)  Cisneros  habia  escrito  á  los  reyes  din-  «(dice  con  cierta  donosura  el  historiador 
doles  aviso  de  lo  que  pasaba,  pero  túvola  «Mármol)  acordó  de  emborracharte  tn  el 
indiscreción,  cstraíia  eu  él,  de  enviar  el  •camino ,  y  fué  tan  despacio,  que  tardó  cin- 
pliego  por  un  negro  andarín ,  á  quien  encar-  «co  días  en  llegar  á  Sevilla.» 

que  anduviese  de  dia  y  de  noche :  el  men- 
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versión,  añadiendo, que  puestos  moros  hablan  sido  rebeldes,  dejaban  do 
obligar  las  condiciones  de  la  capitulación,  y  por  lo  tanto  dcbian  ser  compeli- 
dos,  o  á  tornarse  cristianos,  ó  á  vender  sus  bienes  y  dejar  la  tierra  de  Es- 
paña. Aunque  Fernando  ó  Isabel  no  siguieron  del  todo  el  consejo  del  arzo- 
bispo, formdso  proceso  sobre  las  pasadas  revueltas,  lo  cual  debió  hacerse 
con  algún  rigor,  puesto  que  los  moros  del  Albaicin  se  creyeron  en  la  necesi- 
dad de  enviar  una  embajada  al  Soldán  de  Egipto,  diciendo  que  se  los  obli- 
gaba á  ser  cristianos  por  fuerza,  y  reclamando  su  protección.  El  Soldán  aten- 
dió su  demanda,  é  hizo  intimar  é  los  Reyes  Católicos  que  si  seguían  hacien- 
do fuerza  á  los  rendidos  moros  granadinos,  él  haría  lo  propio  con  los  cris- 
tianos que  tenia  en  sus  reinos.  En  su  vista  acordaron  los  monucas  españoles 
enviar  al  soberano  musulmán  el  docto  Pedro  Mártir  de  Angleria,  el  ilustrado 
escritor  á  quien  hemos  citado  tantas  veces,  pr.ra  que  expusiese  verbalmento 
a  aquel  principe  los  motivos  de  su  conducta.  Tan  hábilmente  desempeñó  su 
cometido  el  clérigo  milanés,  que  el  Soldán  se  dio  por  satisfecho,  y  aun  creyó 
que  debía  mostrarse  agradecido  á  la  generosidad  de  los  reyes  de  España  para 
con  sus  correligionarios  (1). 

Viéndose  los  moros  granadinos  sin  esperanza  de  protección  y  con  un 
proceso  abierto,  algunos  vendieron  sus  bienes  y  se  pasaron  á  Berbería,  pero 
los  más  prefirieron  abrazar  el  cristianismo.  Toda  la  población  musulmana  so 
apresuró  á  abjurar  su  antigua  fé,  y  como  era  tanta  la  muchedumbre  que  se 
egolpaba  á  pedir  el  bautismo,  dábase  éste  sin  el  tiempo  necesario  para  ins- 
truir á  los  convertidos  en  la  doctrina  do  la  nueva  religión  que  iban  á  profesar. 
Calcúlase  en  cincuenta  mil  el  número  de  los  que  en  esta  ocasión  se  bautiza- 
ron (2).  No  era  ciertamente  de  esperar  ni  suponer  que  todas  estas  conver- 
siones fuesen  sinceras  ;  por  el  contrario ,  no  era  difícil  prever  reincidencias 
ó  á  la  fé  ó  á  las  prácticas  y  ritos  del  antiguo  culto,  que  habían  de  suministrar, 
como  aconteció,  abundante  pasto  al  tribunal  encargado  de  la  averiguación  y 
c.  stigo  de  los  delitos  contra  la  religión.  Todos,  sin  embargo,  aplaudieron 
por  entonces  la  invencible  energía  de  Cisneros,  que  tan  admirable  cambio 
habia  producido  en  el  pueblo  infiel. 

Pero  al  tiempo  que  esto  acontecía  en  la  capital  del  reino  granadino,  tú- 
vose noticia  de  quo  los  moros  de  las  sierras  y  de  las  Alpujarras,  los  mas 
apegados  á  su  antiguo  culto  y  que  con  mus  dificultad  habían  soltado  las  ar- 


(1)  Escribió  Mártir  la  relación  de  su  em- 
bajada en  latín  :  va  unida  á  su  obra  De  re- 
bu*  ürecanicis. 

(2)  El  rura  de  los  Palacios,  Bernaldci, 
bace  subir  á  setenta  mil  los  convertidos  en 


Granada  y  sus  cercanías.  Reyes  Católicos, 
c.  !59.-Mármol ,  Rebel.  de  los  Moriscos .  li- 
bro I.,  c.  S7.-Bled«,  Corou.  lib.  V.- Carva- 
jal .  Anal.  Año  1500. 
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mas,  sabedores  de  lo  que  se  hacia  con  sus  hermanos  los  del  Albaicín  y  no- 
queriendo  sufrir  igual  suerte,  trataban  de  alzarse  en  rebelión.  Fernando  é 
Isabel  intentaron  contenerla  por  medio  de  la  siguiente  carta  que  Ies  dirigie- 
ron desde  Sevilla:  cDon  Fernando  é  doña  Isabel,  etc.  A  vos  Ali  Dordux,  cadl 
tmayor  de  los  moros  de  la  Jarquía  y  Garbia,  é  á  vos  cadix,  alguacieles,  viejos 
«é  buenos  hombres  moros,  nuestros  vasallos  de  las  villas  é  logares  de  la  dicha 
«Jarquía  é  Garbia  del  obispado  de  Málaga  é  Serranía  de  Ronda,  é  cada  uno 
«de  vos,  salud  é  gracia.  Sepades,  que  nos  es  fecha  relación  que  algunos  vos 
•han  dicho  que  nuestra  voluntad  era  de  vos  mandar  tornar  é  haceros  por 
•fuerza  cristianos,  é  porque  nuestra  voluntad  nunca  fué,  ha  sido,  ni  es  que 
«ningún  moro  tornen  cristiano  por  fuerza,  por  la  presente  vos  aseguramos 
«é  prometemos  por  nuestra  fé  ó  palabra  real,  que  no  habernos  de  consentir 
mi  dar  logar  á  que  ningún  moro  por  fuerza  torne  cristiano:  é  Nos  queremos 
fque  los  moros  nuestros  vasallos  sean  asegurados  ó  mantenidos  en  toda  jus- 
•Ucia  como  vasallos  ó  servidores  nuestros.  Dada  en  la  ciudad  de  Sevilla  á  27 
ediasdel  mes  de  enero  de  1800  años. — Yo  el  Rey. — Yo  la  Reina.— Yo  Fer- 
nando do  Zafra,  secretario,  etc.»  (1). 

Sin  duda  esta  carta  no  llegó  á  tiempo,  porque  ya  en  aquella  fecha  los  mo- 
ros se  habian  rebelado,  y  propagádose  el  fuego  de  la  insurrección  por  todas 
las  aldeas  de  aquellas  ásperas  montañas.  La  noticia  del  levantamiento  sobre- 
saltó al  rey  don  Fernando,  que  acudió  con  la  mayor  celeridad  á  Granada  para 
disponer  los  medios  de  sofocarlo  (27  de  enero,  1500).  Hallábase  á  la  sazón  en 
esta  ciudad  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  y  éste  con  el 
conde  de  Tendilla  salieron  apresuradamente  contra  el  enemigo,  dirigiéndose 
á  Guejar,  donde  los  rebeldes  se  habian  atrincherado.  Los  montañeses  habian 
arado  las  tierras  de  las  inmediaciones,  y  al  tiempo  de  atravesarlas  la  caba- 
llería de  los  cristianos,  soltaron  el  agua  de  las  acequias  y  empantanaron  el 
campo,  de  modo  que  los  caballos  se  hundían  hasta  las  cinchas,  siendo  el  blan- 
co de  los  proyectiles  que  les  arrojaban  desde  la  altura  los  peones  moros. 
Con  mil  trabajos  y  no  sin  pérdida  ganaron  los  cristianos  la  sierra,  y  empren- 
dieron con  furia  el  ataque  de  Guejar.  Apeáronse  todos,  tomaron  las  escalas  y 
las  aplicaron  á  los  muros.  Gonzalo  de  Córdoba  se  anticipó  á  todos  al  asalto: 
asido  fuertemente  con  la  mano  izquierda  á  una  almena,  descargó  con  la  de* 
recha  tan  furiosa  cuchillada  al  moro  que  se  le  puso  delante,  que  le  hizo  rodar 
al  suelo.  Penetró  Gonzalo  en  la  villa,  le  siguieron  sus  soldados,  pasaron  á  cu- 
chillo muchos  rebeldes,  y  los  demás  fueron  reducidos  á  cautiverio  (2). 

(I)  Archivo  de  Simancas,  Registro  gene-  (*)  Mendoia,  Guerra  de  Granada .  p.  lí. 
ral  del  sello.— Memorial  déla  Academia,  to-  —Mármol,  Rcbel.  lib.  I..  c.  as.— Quintana, 
mo  VI.  lluslr.  15.  Vidas,  el  Gran  Capitán.— Equivócase  Mea- 
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A  pesar  de  este  escarmiento  y  de  la  rendición  de  Montujar  y  otros  Juga- 
res, la  rebelión  habla  cundido  de  tal  modo,  que  el  mismo  rey  don  Fernando 
creyó  indispensable  acudir  en  persona  al  foco  de  la  insurrección,  é  hizolo 
con  grande  ejército,  como  si  se  tratára  de  conquistar  nuevamente  aquel 
reino. 

Los  insurrectos  habían  formado  trincheras  y  abierto  cortaduras  en  tos 
desfiladeros.  Pero  Fernando,  que  ya  conocía  el  pais,  condujo  sus  tropas 
por  veredas  y  caminos  tortuosos  {laqueando  la  montaña  que  conduce  á  Lan- 
zaron, pueblo  situado  en  una  de  las  alturas  mas  inaccesibles  de  la  sierra,  y 
defendido  por  tres  mil  moros.  Sorprendidos  se  quedaron  los  rebeldes  al  ver 
tremolar  las  banderas  cristianas  en  lo  mas  empinado  de  aquellas  cumbres. 
El  alcaide  de  los  Donceles,  el  conde  de  Cifuentes,  el  comendador  mayor  de 
Calatrava  y  otros  caballeros  que  acompañaban  al  rey,  asaltaron  denodada- 
mente los  muros  de  Lanjaron  y  forzaron  los  sitiados  á  rendirse,  á  cscepcion 
de  un  capitán  negro  que  los  acaudillaba,  y  que  por  no  entregarse  se  arrojó 
de  cabeza  de  lo  alto  de  una  torre  haciéndose  pedazos  (7  de  marzo,  1BOO). 

Casi  simultáneamente  el  conde  de  Lerin,  que  habia  entrado  por  la  taha 
de  Andarax,  cercó  la  fortaleza  de  Laujar,  y  se  apoderó  de  ella  empleando  un 
sangriento  y  horrible  medio,  que  fué  volar  con  pólvora  una  mezquita  donde 
se  habían  refugiado  multitud  de  moriscos  con  sus  hijos  y  mugeres. 

Estos  ejemplos  de  severidad,  unidos  al  convencimiento  de  su  impotencio, 
movieron  á  los  moros  á  darse  á  partido,  poniendo  por  mediador  á  Gonzalo 
de  Córdoba,  en  cuya  generosidad  fiaban,  y  á  quien  debieron  en  efecto  que 
el  rey  aceptase  su  sumisión  con  condiciones  que  sin  la  mediación  del  Gran 
Capitán  no  hubieran  tal  vez  obtenido.  Volvióse  Fernando  á  Sevilla,  y  llevan- 
do consigo  la  reina  pasó  otra  vez  á  Granada  (julio).  Allí  adoptaron  nuevas 
medidas  para  la  conversión  de  los  infieles  de  las  montañas,  sin  lo  cual  no  se 
prometían  asegurar  la  tranquilidad  de  un  modo  permanente.  Enviáronselcs 
misioneros,  se  les  prometieron  y  aun  concedieron  privilegios  y  franquicias, 
se  empleó  la  persuasión  y  el  halago,  y  antes  de  terminar  el  año  lograron  los 
reyes  ver  convertidos,  por  lo  menos  estegiormenle,  los  moros  de  la  Alpu- 
jarra,  de  Baza,  de  Guadix  y  de  Almería  (I). 

doza  cuando  dice ,  hablando  de  este  suceso:  según  dejamos  demostrado  en  el  cap.  XI. 
•que  Gonzalo  de  Córdoba  vivía  á  la  sazón  en      (I)   Una  de  estas  cartas  de  privilegios  so 
«Loja  desdeñado  de  los  Reyes  Católicos,   inserta  en  el  lomo  VI.  de  las  Memorias  de  la 
•abriendo  ya  el  camino  para  el  título  de   Academia.  ApenJ.  14.— Eximíase  i  los  mo- 

«Gran  Capitán  •  Ni  Gonzalo  de  Córdoba   ros  del  valle  de  Lecrin  y  las  Alpujarras,  con- 

cslaba  entonces  desdeñado  de  los  Reyes  Ca-  vertidos  ó  que  se  convirtieren,  de  los  dere- 
tólicos,  ni  se  abria  el  camino  para  el  titulo  chos  moriscos  que  estaban  obligados  á  pa- 
de  tiran  Capitán,  puesto  que  ya  lo  tenia,   gar.  asi  como  de  loa  cincuenta  mil  ducados 
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Mus  de  tal  manera  habla  encamado  el  espíritu  de  rebelión  en  aquel;.» i? 
gentes,  que  á  flnes  de  aquel  año  y  principios  del  siguiente  (1301)  estalló 
nueva  insurrección  en  la  sierra  de  Fil  ibres,  la  cual  se  encargó  de  sofocar  el 
alcaide  de  los  Doncele?,  é  hizolo  cercando  y  rindiendo  la  villa  de  Belefique, 
donde  los  rebeldes  se  habían  fortalecido,  é  imponiéndoles  las  mismas  con- 
diciones que  á  los  del  valle  de  Lecrin,  con  lo  que  muchos  prefirieron  el  bau- 
tismo al  castigo.  Cuando  por  aquella  parte  se  apagaba  también  la  insurrec- 
ción, levantóse  otro  imponente  incendio  en  la  Serranía  de  Ronda,  especial- 
mente en  los  distritos  del  Harahal,  de  Sierra  Bermeja  y  Villaluenga,  habita- 
dos por  la  raza  africana  mas  belicosa  y  feroz,  y  la  que  había  resistido  mis 
la  sumisión  en  la  pasada  guerra.  Conócese  que  un  mismo  espíritu  animaba 
¿  todos  los  moradores  de  las  montañas,  pero  que  faltaba  á  estos  movimien- 
tos un  plan,  una  dirección  y  un  gefe.  Estos  últimos  parece  habían  procurado 
interesar  en  su  causa  y  solicitado  socorro  de  sus  hermanos  de  Africa;  mas 
sin  aguardar  á  que  llegase,  ellos,  descendiendo  de  sus  riscos,  después  de 
asesinar  á  los  misioneros  cristianos,  aterraban  á  tos  pueblos  de  la  comarca 
con  robos,  cautiverios  y  muertes. 

Para  sujetar  ú  esta  gente  (lera  se  puso  un  buen  ejército  á  las  órdenes  de 
los  mas  ilustres  y  acreditados  capitanes  de  Andalucía,  éntrelos  cuales  figu- 
raban los  primeros  el  conde  de  Cifucntes,  el  de  Ureña  y  don  Alonso  de 
Agudar,  el  hermano  mayor  de  Gonzalo  de  Córdoba,  con  su  hijo  primogénito 
don  Pedro  Fernandez  de  Córdoba.  Esta  escogida  hueste  penetró  desde  luego 
en  la  Serranía  (marzo,  1504),  haciendo  ú  los  moros  reconcentrarse  en  las  as- 
perezas de  Sierra  Bermeja.  En  una  de  las  posiciones  en  que  acamparon  los 
cristianos,  vieron  circular  en  derredor  varias  cuadrillas  de  enemigos  de  as- 
pecto feroz.  Eran  los  moros  llamados  Gandule»,  gente  brava,  intrépida  y  te- 
naz, que  acaudillaba  el  Feheri  deBen  Esiepar,  capitán  veterano  y  astuto,  dig- 
no caudillo  de  aquellos  soberbios  montaraces.  Enardecidos  á  su  vista  los 
cristianos  de  la  vanguardia  que  mandaba  don  Alonso  de  Aguilar,  tomaron 
una  bandera,  atravesaron  un  arroyuelo  que  los  separaba,  y  subieron  tras 
ellos  en  tropel  por  las  cuestas  y  laderas.  Aunque  don  Alonso  reprobaba  aque- 
lla temeridad,  apresuróse  á  proteger  su  gente,  y  en  unión  con  su  hijo  don 
Pedro  fué  batiendo  á  los  moros,  los  cuales  se  iban  retirando  por  entre  esca- 
brosidades y  precipicios  hasta  el  corazón  de  la  Sierra,  en  medio  de  la  cual 
y  en  un  terreno  llano ,  pero  circuido  por  todas  partes  de  rocas,  tenían  sus 

en  que  se  los  había  penado  por  el  levanta-  aplicados  al  Asco,  y  se  les  bacian  algunas 

micnlo;  se  devolvían  los  bienes  muebles  y  oirás  mercedes.  Fecho  en  Granada  i  30  do 

raices  á  los  hijos  de  los  muertos  ó  cautivos  julio  de  1500- 
ci)  l^njai     y  Andaras,  que  habían  sido 
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mejores  alhojas,  sus  niños  y  sus  mugeres.  Los  moros  se  escondieron  entro 
los  riscos;  y  los  cristianos,  dando  por  segura  la  victoi  ia,  se  abalanzaron  sobro 
el  bou'n,  desordenándose  y  esparciéndose  en  todas  direcciones. 

Era  una  noche  tenebrosa,  y  los  lamentos  de  las  mugeres  y  los  niños  avi- 
saron á  los  moros  del  peligro  que  corrían  sus  mas  preciosos  objetos.  Por 
desgracia,  en  aquel  momento  criüco,  la  esplosion  y  el  resplandor  de  un  bar- 
ril de  pólvora  que  se  incendió  en  el  campo  permitieron  álos  moros  descu- 
brir el  desórden  en  que  los  cristianos  estaban,  sin  armas  muchos  de  ellos  y 
cargados  de  botin.  Animados  á  la  vista  de  aquel  espectáculo,  deslizáronse  á 
manera  de  espíritus  infernales,  valiéndonos  de  la  frase  vigorosa  de  un  his- 
toriador, por  todas  las  gargantas  y  entradas  de  la  meseta,  y  arremetiendo  con 
horrenda  gritería  sobre  los  españoles,  tiñeron  sus  cuchillas  en  la  sangre  de 
Jos  unos,  y  obligaron  á  los  otros  á  huir  despavoridos  perdiéndose  por  ¿que- 
llos  laberintos  ó  precipitándose  por  las  simas  de  la  sierra,  repitiéndose  aque- 
11  j  noche  la  desastrosa  y  memorable  tragedia  que  años  ántesse  había  ejecu- 
tado en  la  Ajarquia.  En  aquella  espantosa  confusión  el  conde  de  Urcña  pudo 
ganar  un  lugar  alto  y  despejado  de  la  montaña  y  rehacer  algunos  de. los  su- 
yos. Don  Alonso  de  Aguí  lar,  creyéndose  abandonado  de  su  compañero,  es- 
clamó con  arrogancia:  «pues  el  estandarte  do  la  casa  de  Aguilar  nunca  huyó 
de  los  moros:»  y  se  preparó  á  la  defensa.  Peleaba  á  su  lado  de  rodillas  su  jo- 
ven hijo  don  Pedro,  atravesado  un  muslo  de  un  flechazo  y  magullado  el  ros- 
tro con  una  piedra  que  le  derribó  dos  dientes.  «Retírate,  hijo  mió,  y  ve  ú 
econsolar  á  tu  afligida  madre,  le  decia  aquel  padre,  tan  tierno  como  vale- 
roso: retírate  y  vive  como  buen  caballero,  no  perezcan  de  una  vez  las  espe- 
ranzas de  nuestra  casa.»  El  intrépido  mancebo  se  obstinaba  en  seguir  pe- 
leando, pero  do  cierto  hubiera  perecido  si  don  Francisco  Alvarez  de  Córdo- 
ba no  le  hubiera  retirado  de  aquel  peligroso  sitio  y  llevádole  donde  estaba 
el  de  Urcña. 

Este,  que  no  habla  sido  mas  afortunado ,  puesto  que  vio  caer  á  su  lado  á 
su  hijo,  y  se  hallaba  él  mismo  herido  también ,  se  defendió  cuanto  pudo  con 
los  grupos  que  había  logrado  reunir.  Pero  se  vió  al  fin  tan  acosado,  que  so 
tuvo  por  dichoso  de  poder  descender  con  unos  pocos  á  la  falda  de  la  mon- 
taña, y  de  encontrarse  á  poco  rato  con  el  conde  de  Cifuentes  y  sus  sevillanos, 
'los  que  menos  habían  padecido  en  aquella  noche  fatal  (16  de  marzo),  y  ya  jun- 
tos pudieron  defenderse  hasta  el  amanecer.  Con  la  luz  del  día  volvioron  los 
africanos,  á  manera  de  fieras,  á  sus  agrestes  guaridas;  pero  aquella  luz  des- 
cubrió también  todo  io  horrible  de  la  catástrofe  pasada.  Las  cañadas  y  laderas 
de  aquellos  riscos  estaban  sembradas  de  banderas  y  de  cadáveres  cristianos. 
.Entre  ellos  se  reconoció  el  del  famoso  v  célebre  ingeniero  Francisco  Ramírez 
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de  Madrid,  a  cuya  inteligencia  y  bravura  se  habian  debido  tantos  triunfos  en 
la  guerra  de  Granada.  Muchos  otros  esforzados  caballeros  hablan  perecido  en 
aquellas  fragosidades. 

¿Y  que  había  sido  del  valeroso,  del  invicto  y  esclarecido  don  Alonso  do 
Aguilar?  Con  dolor  refiere  el  historiador  el  triste,  aunque  heroico  remate quo 
tuvo  el  hermano  del  Gran  Ci  pitan,  que  también  fué  uno  de  los  mas  insignes  ca- 
pitanesél  mismo.  Don  Alonso  de  Aguilar  llegó  á  verse  solo,  herido,  sin  caballo 
y  casi  sin  armas,  después  de  haber  tronchado  por  su  mano  las  cabezas  de  mu- 
chos enemigos.  En  tal  situación  pudo  colocarse  con  la  espalda  apoyada  en  una 
gran  roca,  vuelto  el  rostro  á  los  que  le  acometían  y  acosaban.  Asi  continuaba 
defendiéndose,  hasta  que  un  robusto  y  forzudo  moro  le  obligó  á  luchar  con 
élá  brazo  partido.  En  la  refriega  desabrochóseleel  arnés  al  caballero  anda» 
luz:  aunque  herido  el  de  Aguilar,  se  abrazó  con  su  contrario,  y  ambos  vinie- 
ron al  suelo.  Quedó  encima  el  vigoroso  moro,  y  el  de  Aguilar,  viéndose  ven- 
cido, como  si  esperara  que  su  nombre  había  de  aterrar  ¿su  adversario:  tYo 
soy,  le  dijo,  don  Alonso  de  Aguilar.— Y  yo  soy  ,  contestó  el  moro,  ti  Feheri 
de  Ben  Estepar.t  Al  oir  este  odioso  nombre,  el  crisuano  se  encendió  en  ira, 
recogió  todo  su  aliento,  é  intentó  descargarle  el  último  golpe;  pero  le  fué 
fácil  al  moro  detener  su  casi  desfallecido  brazo,  y  clavando  el  puñal  en  el  des- 
nudo pecho  del  cristiano,  le  dejó  sin  vida.  Asi  acabó  el  insigne  don  Alonso 
Fernandez  de  Aguilar,  llamado  también  de  Córdoba,  uno  de  los  mas  ilustres 
y  de  los  mas  hazañosos  capitanes  de  la  guerra  de  Granada,  á  quien  por  espa- 
cio de  diez  años  de  ruda  campaña  parcela  haber  respetado  los  alfanges  sar- 
racenos, para  venir  á  terminar  su  brillante  y  gloriosa  carrera  á  manos  de  un 
bandido  en  el  oscuro  rincón  de  una  montaña  (1). 

Déjase  comprender  la  sensación  que  causarla  en  toda  España  el  desastre 
de  Sierra  Bermeja:  un  mismo  deseo  de  venganza  ardia  en  los  corazones  de 
todos,  y  el  rey  don  Fernando  quiso,  contra  los  consejos  de  sus  cortesanos, 
marchar  al  frente  de  un  cuerpo  de  tropas  al  corazón  de  aquellas  sierras  ¿cas- 
tigar por  si  mismo  aquella  gente  feroz,  y  se  presentó  en  Ronda  ¿  principios 
del  mes  siguiente  (abril).  Felizmente  no  tuvo  necesidad  de  grandes  esfuerzos 
para  rendir  á  los  sublevados.  Estos  se  habian  asombrado  de  su  mismo  triun- 
fo, y  reconociendo  su  temeridad,  sabiendo  las  disposiciones  que  contra  ellos 
se  tomaban,  noticiosos  de  la  indignación  del  rey,  y  reflexionando  sobre  su 
suerte  futura,  renunciaron  á  la  resistencia  y  se  decidieron  ¿  aplacar  la  cólera 

(t)  Mármol,  Rebelión  de  lo*  Moriscos,  Rey  XXX.— Sentimos  que  el  señor  Lafuenle 

lib.  I.  c.  i».— Mendoza,  Guerra  de  Granada,  Alcántara,  en  su  Historia  de  Granada,  c.  19, 

p.  13.— Oviedo,  Quincuag.— Bernaldez,  Re-  haya  sido  Un  sucinto  en  la  relación  d«  estos 

je»  Cat.  c .  169.— Abarca .  Rcjcs  de  Aragón,  suceso» 
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del  monarca  pidiéndole  perdón  en  los  términos  massumlsos.  Oyó  Fernando 
sus  proposiciones,  y  queriendo  unirla  clemencia  con  la  energía,  las  aceptó, 
concediendo  indulto  y  general  olvido  á  todos  los  que  habían  lomado  parto 
en  la  insurrección,  pero  poniendo  á  todos  los  moros  en  la  obligación  y  alter- 
nativa, ó  de  abrazar  la  religión  cristiana,  ó  de  abandonar  para  siempre  el 
pueblo  español,  perder  sus  bienes  y  trasladarse  á  Africa,  ofreciendo  sumi- 
nistrar naves  al  precio  de  diez  doblas  de  oro  por  cada  individuo  para  el  tras- 
porte de  los  que  optasen  por  este  último  partido.  Pocos  fueron  los  que  le  to- 
maron, siendo  menos  tal  vez  por  el  subido  precio  del  trasporte,  y  con  estos 
cumplió  el  rey  su  promesa.  La  inmensa  mayoría  se  decidió  á  bautizarse,  no 
con  la  mayor  vocación  ni  con  las  mejores  disposiciones,  según  los  escritores 
de  estos  sucesos  (1). 

Aquellas  sublevaciones  y  so  resultado  habían  hecho  crecer  el  partido  de 
Cisneros,  esto  es,  de  los  que  aconsejaban  la  conveniencia  de  las  medidas 
violentas  para  lograrla  conversión.  Y  como  aun  no  estaba  la  nación  limpia 
de  mahometanos,  puesto  que,  si  bien  en  el  reino  granadino,  todos,  en  lo  es- 
tertor por  lo  menos,  habian  dejado  de  serlo,  había  todavía  en  Avila,  Toro, 
Z  ¿mora  y  otros  puntos  de  Castilla  muchos  moros  de  los  que  llamaban  mude- 
jares, Isabel  y  Fernando  creyeron  deber  tomar  con  ellos  una  medida  seme- 
jante á  la  que  habian  adoptado  con  los  de  Ronda  y  las  Alpujarras.  Primera- 
mente espidieron  una  pragmática  prohibiendo  toda  comunicación  entre  estos 
y  los  recien  convertidos  de  aquellas  tierras,  á  fln  de  evitar  el  pernicioso  in- 
flujo que  pudieran  ejercer  en  unos  hombres  que  se  suponían  poco  firmes  ó 
mal  contentos  con  la  fé  nuevamente  abrazada.  No  se  creyó  esto  lo  sufi- 
ciente para  estirpar  de  raíz  la  semilla,  y  espidióse  en  Sevilla  otra  pragmática 
(H  de  febrero,  1302)  muy  semejante  al  famoso  edicto  contra  los  judíos.  En 
ella  se  mandaba  que  todos  los  moros  no  bautizados  existentes  en  los  reinos 
de  Castilla  y  León,  mayores  de  catorce  años  siendo  varones  y  de  doco 
siendo  hembras,  ó  recibieran  el  bautismo,  ó  salieran  de  la  península  dentro 
de  un  breve  plazo  (hasta  fln  de  abril),  pudiendo  vender  sus  bienes  y  llevarse 
su  valor  en  efectos  que  no  fuesen  oro,  plata  y  otros  artículos,  cuya  extracción 
estaba  prohibida,  y  pasar  á  otro  país  que  no  fuese  Africa  y  Turquía,  con  los 
cuales  España  se  hallaba  entonces  en  guerra  (2).  Parece  que  los  más  prefi- 
rieron abjurar  sus  antiguas  creencias  y  recibir  el  agua  bautismal ,  acordán- 
dose sin  duda  de  los  trabajos  y  miserias  que  pasaron  los  judíos  cuando  en  un 
caso  semejante  prefirieron  abandonar  el  suelo  que  los  vió  nacer  á  renegar  do 
la  fó  de  sus  padres. 

(I)  Blcda,  Coron.  Ub.  V.  o,  87.  [i)  Pragmáticas  del  reino,  fol,  6.  y  7. 
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Desde  entonces,  por  primera  vez  al  cabo  de  ochosiglos.no  quedó  un  solo 
habitante  en  España  que  esteriormente  diera  culto  á  Mahoma,  ni  uno  solo  que, 
al  menos  en  apariencia,  no  profesara  el  cristianismo,  y  la  unidad  de  religión 
quedó  completamente  establecida.  La  historia  nos  dirá  después s¡  fueron  sin- 
ceras y  durables  las  conversiones  por  aquellos  medios  obtenidas,  ó  si  por 
tales  las  reputaron  en  lo  sucesivo  los  crisüanos. 
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CAPITULO  XV. 


ULTIMOS  VIAGES  DE  COLON. 


De  f  «91  *  150« 


Desórdenes  y  guerras  en  la  isla  Española.— Cond ucla  de  Colon:  castigos,  medidas  de  go- 
bierno.—Quejas  y  acusaciones  contra  el  almirante.— Viene  Colon  4  España  4  dar  sus 
descargos. — Justificase  con  los  reyes. — Nuevas  honras  y  mercedes  que  recibe.— Prepá- 
rase su  tercera  espedicion.— Causas  que  la  entorpecen.— Tercer  viage  de  Colon.— Des- 
cubrimientos.—Nuevos  desórdenes  en  la  Española  :  medidas  de  paz.— Mas  quejas  contra 
el  tirey.— Comisionado  especial  de  España  para  averiguar  y  castigar  los  desdrdenes.— 
Colon  es  enviado  á  España  preso  y  cargado  de  grillos.— Cambio  favorable  en  el  espíritu 
público.— Tierno  recibimiento  que  le  hacen  los  reyes.— N  ombramienlo  de  nuevo  gober- 
nador de  Indias:  Ovando.— Instrucciones  benéficas  de  la  reina  Isabel.— Cuarto  y  último 
riage  de  Colon.— Desaire  que  recibe  en  la  Española.— Gran  naufragio  de  una  flota  que 
reñía  á  España.— Trabajos  de  Colon  en  su  cuarto  viage.— Su  penoso  regreso  4  España.— 
Otras  espediciones  de  españoles  en  aquel  tiempo. — Ojeda  ,  los  Pinxoncs,  Lepe,  Bastidas. 
— Espediciones  y  descubrimientos  de  navegantes  cstrangeros.— Sebastian  Cabot;  Vasco 
de  Gama,  Al  varea  Cabral.— Amét  ico  Ye$pueio.—  Quién  era ;  su  primer  viage.— Por  qué 
se  dió  al  Nuevo  Mundo  el  nombre  de  América 

Ni  las  atenciones  de  la  guerra  de  Italia,  ni  la  alternativa  de  regocijos  y 
lucios,  de  fiestas  y  iutos  por  los  sucesos  prósperos  y  adversos  de  ia  real  la- 
nilla, ni  el  grave  negocio  de  la  reforma  eclesiástica,  ni  las  sublevaciones  de 
ios  moros  del  reino  granadino,  ni  tantos  otros  asuntos  como  traían  de  conti- 
iuo  ocupados  á  los  Reyes  Católicos,  bastaban  á  distraerlos  ni  á  apartar  su 
vista  de  los  descubrimientos  y  del  descubridor  del  nuevo  imperio  agregado 
á  su  corona  del  otro  lado  de  los  mares 

Dejamos  á  Cristóbal  Colon  en  el  capitulo  IX  en  la  Española  (1494),  de/H 
Tomo  t.  25 
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pues  de  haber  enviado  á  Castilla  algunas  naves  con  habitantes  y  con  produc- 
ciones de  aquellas  islas  para  mantener  vivo  el  entusiasmo,  ó  por  lo  menos 
las  esperanzas  de  los  españoles,  y  la  protección  de  sus  reyes.  Pero  pronto  se 
fué  entibiando  este  entusiasmo,  y  reemplazándolo  la  desconfianza,  ya  porque 
fas  remesas  no  correspondían  á  las  ponderadas  riquezas  que  se  esperaban  de 
regiones  que  se  suponia  tan  abundosas,  ya  por  las  desagradables  nuevas  que 
se  fueron  recibiendo  del  lastimoso  estado  en  que  se  hallaba  la  colonia.  Gente 
aventurera,  codiciosa,  discola,  viciosa  y  turbulenta  la  mayor  parte  de  la  que 
habia  acompañado  á  Colon  en  el  segundo  vi  age,  sin  consideración  á  su  gofo, 
y  sin  respeto  á  la  ley  de  la  humanidad,  ni  á  Dios  mismo,  su  comportamiento 
con  los  infelices  isleños,  sus  tiranías  y  sus  ultrages  habían  provocado  una  in- 
surrección general;  insurrección  que  á  su  vez  produjo  una  guerra  de  venganza, 
en  que  los  españoles,  abusando  de  las  ventajas  y  de  la  superioridad  queles  daba 
lacivilizacion,  se  ensangrentaron  con  aquellos  rudos  y  sencillos  indios  que  la 
primera  vez  los  habían  recibido  comoá  hombres  bajados  del  cielo.  El  almiran- 
te castigó  severamente  á  los  causadores  de  aquella  revolución,  hizo  fusilar  á 
algunos  y  envió  otros  á  España:  sujetó  en  seguida  ú  los  insulares,  y  pareció 
quedar  restablecida  la  tranquilidad  (1).  Quiso  que  todos  los  colonos  trabaja- 
ran, inclusos  los  hidalgos,  y  puso  co'.o  á  lasesecsivas  raciones  que  percibían. 
Medidas  fueron  éstas  que  le  atrajeron  grande  enemiga  de  parte  de  unos  hom- 
bres que  se  habían  propuesto  vivir  sin  freno  y  enriquecerse  rápidamente  y 
sin  trabajar.  Unos  y  otros,  asi  los  que  allá  quedaban,  especialmente  su  falso 
auxiliar  el  Padre  Boíl,  como  los  que  aquí  habían  venido  castigados,  se  esfor- 
zaban por  desacreditarle  con  Fernando  é  Isabel.  Pintábanle  como  un  hombro 
cruel  y  despótico,  codicioso  además,  y  que  solo  miraba  á  su  provecho,  no  al 
de  España,  á  la  cual  serian  siempre  mas  costosos  que  útiles  sus  descubri- 
mientos. Tales  y  tan  repetidas  eran  las  acusaciones,  que  aunque  los  reyes,  y 
en  especial  la  reina  Isabel,  estaban  lejos  de  darles  crédito,  juzgaron  pruden- 
te no  manifestarse  sordos  á  aquellos  rumores,  y  enviaron  á  Juan  de  Aguado 

(1)  En  esta  ocasión,  revestido  el  almiran-  de  oro.  que  ascendía  á  150  pesos.  AI  entró- 
te del  carácter  de  conquistador,  impuso  garellribulo  se  les  daba  por  via  de  recibo 
gravísimos  tribuios  A  las  provincias  sometí-  una  medalla  de  cobre,  que  debían  llevar 
das.  En  la  región  de  las  minas  cada  individuo  colgada  del  cuello,  quedando  sujetos  á  pn- 
mayor  de  catorce  anos  habia  de  pagar  cada  sion  y  cautivos  los  que  no  iban  provistos  da 
trimestre  la  medida  de  un  cascabel  flameu-  este  documento.  Estas  exacciones  exaspera- 
co  lien  >  de  polvos  de  oro,  y  en  los  distritos  bao  á  los  naturales,  y  para  tenerlos  sujetos 
distantes  de  las  minas,  cada  habitante  debía  levantó  Colon  muchas  fortalezas  en  las  islas, 
pagar  una  arroba  de  algodón  por  trimestre.  El  objeto  del  almirante  era  sacar  muchas 
La  contribución  de  los  caciques  era  mucho  riquezas  para  enviarlas  i  España  y  satisfacer 
mayor:  el  hermano  de  Caonabo  quedó  obli-  las  esperanzas  públicas.— Irving .  Vida  d« 
gado  á  pagar  cada  tres  meses  una  calabaza  Colon,  lib  VIH.  c.  7. 
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con  carácter  de  comisario  regio  para  que  se  informara  del  estado  de  la  colo- 
nia y  de  las  verdadera  causas  do  uqucllos  disgustos  y  turbaciones  (1495). 

A  l<i  ilegada  de  aquel  magistrado,  y  vista  su  arrogancia  y  su  imprudente 
conducta,  Colon,  no  queriendo  someterse  alli  á  un  proceso  que  le  espusiera  á 
perder  su  gloria  por  testimonios  de  gente  enemiga,  la  sola  que  oia  el  inso- 
lente y  mal  intencionado  comisario,  juzgó  mas  oportuno  venir  sin  tardanza  á 
dar  personalmente  sus  descargos  á  la  reina,  y  partió  apresuradamente  de 
Haití  (1.°  de  marzo,  1490).  Por  tomar  un  derrotero  diferente  al  que  había 
traído  la  vez  primera,  tuvo  que  hacer  una  navegación  lenta  y  penosa,  y  un 
error  de  cálculo  le  acarreó  mil  peligros,  trabajos  y  privaciones;  él  y  la  tripu- 
lación sufrieron  un  hambre  horrorosa  y  desesperada;  pero  al  fin,  después  do 
muchas  penalidades  y  riesgos  logró  echar  el  ancla  en  la  bahia  de  Cádiz  (lt 
de  junio).  La  palidez  de  los  rostros  del  almirante  y  sus  compañeros,  la  esca- 
sez de  objetos  y  producciones  que  iraian,  respecto  á  las  riquezas  que  siem- 
pre se  esperaban,  y  las  acusaciones  y  rumores  que  pbr  acá  lubian  corrido, 
causaron  una  impresión  triste  y  desagradable  en  los  españoles,  y  Colon  debió 
conocer  cuánta  era  la  mudanza  do  los  ánimos  desdo  su  primero  á  su  segun- 
do regreso  (1).  Pero  la  reina,  que  no  habia  perdido  su  fó  en  el  ilustre  ma- 
rino, la  reina  que  en  su  talento  y  discreción  había  dudado  siempre  de  la 
verdad  de  las  acusaciones  y  las  hablillas,  la  reina  que  no  estimaba  el  descu- 
brimiento de  los  nuevos  países  por  el  valor  de  la  material  riqueza,  la  reina 
que  miraba  su  importancia  desde  el  punto  de  vista  mas  elevado  de  los  bene- 
ficios de  la  civilización,  recibió  muy  benévolamente  al  gran  navegante,  á 
quien  ya  habían  escrito  ambos  reyes  en  términos  muy  cariñosos  (2). 

Recibido  Colon  en  Burgos  por  sus  monarcas,  y  hecha  á  su  presencia  una 
sencilla  esposicion  de  los  hechos,  desvaneció  fácil  y  prontamente  las  cnlum- 
niosasacusaciones  y  cargos  de  sus  enemigos,  y  ambos  se  mostraron  dispuer- 
tos á  proporcionarle  lo  necesario,  ya  para  la  colonización  de  lo  descubierto, 
ya  para  la  esploracion  de  otras  comarcas  cuya  exi  slencia  daba  por  cien.'. 
Pero  muchas  causas  contribuyeron  á  entorpecer  y  diferir  el  cumplimiento  de 

(I)  Mártir,  de  Re  bus  Occeaniris,  Decad.  I.  (3    «Mucho  placer  habernos  tenido  'le 

—Fernando  Colon,  Hist.  del  Almirante,  capí-  «decían)  de  vuestra  reñida  ende,  la  qual  sea 

tuto.  60,-63.— Muñoz,  Hist.  del  Muevo  Mnndo  «mucho  en  buen  hora  y  pues  decís  que 

lib.  V.  «seréis  acá  presto,  debe  ser  vuestra  venida 

El  cura  Bcrnaldez,  en  cuya  casa  estuvo  «quando  os  paresciere  que  non  os  dé  trabajo, 

aposentado  Colon  á  su  tránsito  por  Andalu-  «pues  que  en  lo  pasado  habéis  trabajado.  De 

cía,  refiere  curiosos  pormenores,  asi  sobre  la  «Alroazan  á  doce  días  de  julio  de  noventa  y 

sensación  que  causó  su  venida,  cumo  sobre  «seis  años.  Yo  el  rey.— Yo  ta  reina.»  En 

los  objetos  que  en  esta  ocasión  traía  consigo.  Navarrete,  Documentos  diplomático*  to- 

Reyes  Católicos,  cap.  Ul.-lrving.  lib.  IX.  molí.,  pág.  47». 
cap.  9 


Digitized  by  Google 


338  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

estas  buenas  disposiciones.  Los  gastos  que  ya  habían  ocasionado  las  arteric-» 
res  espediciones  y  el  mantenimiento  de  la  colonia,  las  guerras  de  Italia  y  las 
suntuosas  bodas  de  los  príncipes,  que  se  celebraban  entonces,  tenían  agota- 
do el  tesoro.  Por  otra  parte,  el  artiilcioso  obispo  Fonseca,  que  tenia  la  direc- 
ción de  los  negocios  de  Indias ,  hombre  vengativo,  y  enemigo  de  Colon  por 
algún  disgusto  que  antes  entre  los  dos  hubiera  mediado,  no  perdonaba  me- 
dio para  neutralizar  los  esfuerzos  de  los  reyes  y  para  embarazar  los  planes 
del  almirante.  Asi,  aunque  la  reina  con  su  acostumbrado  desprendimiento 
había  destinado  al  equipo  de  una  (Iota  el  dinero  que  se  hubiera  podido  gas- 
tar en  las  bodas  de  la  princesa  Isabel,  que  dijimos  haberse  hecho  sin  osten- 
tación ni  aparato,  la  flota  lardó  cerca  de  dos  años  en  estar  dispuesta. 

En  este  intermedio  Colon  continuaba  recibiendo  las  mas  satisfactorias 
distinciones  de  sus  reyes,  y  aun  mayores  honras  y  mercedes  que  las  que  an- 
tes le  habían  dispensado.  Confirmáronle  los  privilegios  concedidos  en  la  ca- 
pitulación de  la  Vega  de  Granada  (1);  díéronle  licencia  para  que  hiciese  el 
repartimiento  de  las  tierras  de  Indias  bajo  ciertas  condiciones  (-2);  hicieron  á 
su  hermano  don  Bartolomé  merced  de  adelantado  de  Indias  (o);  fueron  nom- 
brados sus  hijos  don  Fernando  y  don  Diego  pages  de  la  reina  (4);  y  le  dieron 
facultad  para  fundar  uno  ó  mas  mayorazgos  (3).  Al  mismo  tiempo  no  cesa- 
ban de  tomar  medidas  para  la  espedicion.  Facultaron  al  almirante  para  lle- 
var a  sueldo  hasta  trescientas  treinta  personas  de  varias  arles  y  oficios  coa 
el  objeto  de  establecerlos  en  la  India,  y  aun  estendieron  después  este  engan- 
che hasta  otras  quinientas  más,  con  orden  al  tesorero  de  la  hacienda  de  ul- 
tramar para  que  pagase  los  libramientos  del  vírey  ó  de  su  lugarteniente: 
eximieron  de  derechos  las  mercancías  y  objetos  que  se  embarcasen  para 
aquellas  regiones:  dieron  permiso  al  almirante  para  extraer  en  cinco  meses 
quinientos  cincuenta  cahices  de  trigo  y  cincuenta  de  cebada,  libres  también 
de  lodo  derecho,  y  dieron  otras  varias  órdenes  y  provisiones  conducentes á 
alentarla  espedicion,  con  las  competentes  instrucciones  al  vírey  para  el  buen 
gobierno  y  mantenimiento ,  asi  de  la  colonia  que  allá  quedaba  ,  como  de  la 
genle  que  iba  de  nuevo  a  poblar  aquellos  países  y  á  ejercer  allí  sus  oficios  (6). 

(1)  Real  Cédula  de  23  de  abril  de  1497,  en  de  la  Casa  ttcal,  letras  D  y  II.:  y  en  Navarre- 
Burgos:  Navarrele,  Colección  Diplomática,  te,  Colee,  p.  320. 

pág.  191  y  sig.  (3J   En  Alcalá,  á  23  de  abril  de  1*97.  Si- 

(2)  Carta  Patente  de  22  de  julio,  1497,  en  mancas.  Registro  del  Sello  de  Corles:  Archi- 
Medina  del  Campo.  Archivos  de  Veraguas,  vo  de  Veraguas  documeuto  copiado  por  Na- 
de Indias  y  de  Simancas;  y  Navarrele,  Co-  varrelc. 

lección,  pág.  i15.  {«J  Reales  Cédulas  y  provisiones  insertas 

(8)  Con  la  misma  fecha.  en  la  Colección  de  Viages  de  Navarrele,  to- 

(t    Albalacsde18  y  19  de  febrero,  1497,  mo  II.,  Documentos  diplomáticos,  p.  178 

en  Alcalá  Archivo  de  Simancas,  Quitacioues  4S2D 
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Mas  á  pesar  de)  empeño  y  de  los  esfuerzos  de  los  monarca?,  era  tal  el  des- 
crédito en  que  habían  caído  las  espedicíones  aJ  Nuevo  Mundo  y  tal  la  des- 
confianza de  los  resultados,  que  asi  como  antes  se  agolpaban  todos  á  porfla  y 
se  disputaban  el  afán  de  ir  en  las  naves,  ahora  apenas  se  encontraba  quien 
quisiera  acompañar  á  Colon  en  el  tercer  viage  proyectado,  no  obstante  los 
alicientes  con  que  se  procuraba  alentar  á  este  servicio.  Tul  vez  esta  conside- 
ración fué  la  que  movió  á  los  reyes  á  acordar  una  medida,  que  fué  verdade- 
ro manantial  de  corrupción  y  de  desórdenes  en  la  colonia,  y  el  gérmen  do 
losdisguslos  y  amarguras  que  habia  de  esperimentar  Colon,  y  hasta  de  su 
ruina.  Hablamos  del  funesto  indulto  concedido  á  los  delincuentes  de  estos 
reinos,  con  tal  que  fuesen  en  persona  á  servir  por  cierto  tiempo  á  la  isla  Es- 
pañola ásus  espensas  (1),  asi  como  la  conmutación  de  las  ponas  por  delitos 
en  destierro  á  las  Indias  por  cierto  número  de  años.  Error  fatal,  que  lle- 
vó á  los  criminales  del  antiguo  mundo  á  infestar  las  regiones  del  mundo 
nuevo,  y  que  contrastaba  con  las  instrucciones  religiosas,  morales  y  humani- 
tarias que  la  piadosa  Isabel  daba  á  Colon  sobre  el  modo  de  tratar  á  aquellos 
habitantes,  adelantándose  en  su  gran  talento  á  proscribir  la  esclavitud  que 
la  religión  y  la  filosofía  habían  de  lardar  todavía  siglos  en  abolir. 

Al  fin,  después  de  tantos  entorpecimientos  y  dilaciones  llegó  el  caso  de 
poderse  dar  Colon  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlucar  (30  de  mayo,  1498), 
llevando  una  escuadrilla  de  seis  naves  con  harto  escasa  tripulación.  En  esto 
tercer  viage  pasó  el  ilustre  marino  nuevos  y  no  menos  ímprobos  trabajos, 
especialmente  cuando  se  halló  en  las  regiones  conocidas  hoy  con  el  nombre 
de  latitudes  en  calma,  en  que  por  espacio  de  muchos  dias  reinó  una  calma 
tan  absoluta,  acompañada  de  un  sol  tan  ardiente  y  abrasador,  que  derretía 
el  alquitrán  y  resquebrajaba  los  buques,  corrompía  los  vinos  y  las  viandas,  ó 
hizo  enfermar  á  la  mayor  parle  de  sus  compañeros,  adoleciendo  él  mismo  de 
fiebre  y  atormentado  al  propio  tiempo  de  la  gota,  lo  cual  le  obligó  á  variar  de 
rumbo  en  busca  de  climas  mas  templados.  No  entra  en  nuestro  propósito  se- 
guir al  gran  navegante  en  todos  sus  derroteros.  Bástenos  saber  que  en  esta 
tercera  espedicion  descubrió  otra  isla  que  llamó  Trinidad,  y  que  no  tardó  en 
encontrar  el  verdadero  continente  del  Nuevo  Mundo,  la  Tierra  Firme  quo 
con  tanto  afán  habia  buscado,  pero  que  él  no  imaginaba  que  lo  fuese,  conti- 
nuando en  la  ¡dea  fija  de  que  era  la  eslremidad  occidental  del  Asia,  en  cuya 
opinión  le  confirmaba  la  gran  cantidad  de  oro  y  perhisque  en  los  punios  de 
la  costa  en  que  desembarcaba  le  ofrecian  á  cambio  de  oíros  objetos  los  na- 

(I)  Real  provisión  dada  en  Medina  del  Archivo  del  duque  de  Veraguas,  y  copiad» 
Campo  á  22  de  julio  de  1497.  Original  en  el  cu  el  de  Indias  de  Sevilla. 
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turales;  y  que  después  de  haber  navegado  algunos  dias  por  el  go'fo  y  costa 
de  Paria,  y  encontrado  al  paso  algunas  islas,  entre  ellas  las  do  Cubagua  y  la 
Margarita,  célebres  después  por  la  pesca  de  la  perla,  desembarcó  otra  vez  en 
Haití. 

Encontró  Colon  la  colonia  déla  Española  en  el  mas  lastimoso  desorden, 
abandonados  todos  los  intereses,  en  guerra  mortífera  los  españoles,  no  solo 
con  los  naturales,  sino  entre  si  mismos,  divididos  en  sangrientos  bondos,  in- 
surreccionados muchos  contra  su  hermano  don  Bartolomé,  gobernador  en 
su  ausencia,  y  la  fuerza  de  la  familia,  como  le  nombra  un  elegante  escritor 
de  nuestros  dias  (1).  La  misma  gente  que  había  llevado  le  servia  solo  para 
aumentar  el  número  de  ios  díscolos  y  sediciosos.  Empleó  el  almirante  todos 
los  medios  para  restablecer  primeramente  la  paz  entre  los  colonos  y  ¡os  in- 
dios, después  para  apagar  las  disensiones  de  éstos  que  amenazaban  arruinar 
totalmente  la  colonia.  Esta  ultima  era  la  mas  difícil  tarea.  Uno  de  los  recur- 
sos do  que  usó  para  sosegar  las  discordias,  fué  el  de  hacer  concesiones  á  los 
rebeldes  para  contentarlos,  y  el  de  distribuirles  terrenos  en  cuyo  cultivo  pu- 
dieran emplear  un  número  determinado  de  indios,  con  arreglo  á  la  facultad 
que  dijimos  llevaba  de  los  reyes;  recurso  funesto,  quo  menoscabó  su  autori- 
dad, y  que  fué  el  origen  del  célebre  sistema  de  los  repartimientos,  de  quo 
tanto  so  habia  de  abusar  después.  Dió  también  permiso  á  los  que  quisiesen 
volverá  España,  y  por  ellos  envió  un  relato  de  la  conducta  que  las  circuns- 
tancias le  habían  obligado  á  observar,  juntamente  con  la  descripción  de  los 
nuevos  países  descubiertos  en  esto  tercer  viage,  todo  lo  cual  fiaba  que  habría 
de  servirle  para  justificarse  completamente,  no  solo  para  con  los  reyes,  sino 
para  con  sus  mismos  enemigos  (2). 

No  conocía  Colon  bastante  á  los  hombres  á  pesar  de  su  mundo  y  de  sus 
espericncías,  que  no  basta  la  esperiencia  del  mundo  á  abrir  los  ojos  del  des- 
engaño ul  hombre  que  obra  ú  impulsos  de  un  buen  corazón.  Siguieron  las 
intrigas  de  los  cortesanos  y  de  los  envidiosos,  á  las  cuales  se  agregaron  las 
quejas  de  los  descontentos.  Unos  y  otros  hacian  servir  los  desórdenes  de  la 
colonia,  que  Colon  no  habia  podido  evitar,  para  esparcirlas  mas  injuriosas 
imputaciones  contra  el  virey  y  contra  su  hermano,  acusándoos  de  opresores 
de  los  españoles  y  de  los  indios,  de  que  convertían  en  provecho  propio  los 

(t)   Lamartine,  en  su  Rrtrato  histórico  de  lib.  3.— Muño\  Hist.  del  Nuevo  Mundo,  H- 

Colon,  dice  que  de  los  tres  hermanos,  Diego  broM.—  Manir.  De  rebus  OceainVis.  dec.  1., 

era  la  dulrura  de  la  familia,  Bartolomé  la  lib.  S  —Fernando  Odón,  Hist.  del  Almiran- 

fueria,  y  Cristóbal  el  genio.  Le  Citiliiaíeur-  le,  r.  73  a         Navarrete,  tom,  I.  Tercer 

Crittophe  Cvlomb,  parí.  III.  viage  de  Colon.— Washington  Irving,  Vida  y 

(t)  Herrera,  Indias  Occident.  dec.  I.,  Viages  de  Colon,  lib.  X.  y  XI. 
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públicos  Intereses,  y  hasta  se  los  suponía  desleales  á  sus  monarcas,  y  que 
abrigaban  el  pensamiento  de  erigir  para  si  un  sefiorío  Independiente  en  los 
dominios  de  Indios.  No  faltaba  quien  con  envidia  de  su  fama  y  con  la  ambi- 
ción de  ocupar  su  puesto,  trabajaba  sin  cesar  y  u«aba  lodo  género  de  artifi- 
cios para  hacer  sospechoso  á  Colon  y  desconceptuarle  con  los  reyes.  Los  en- 
viados por  el  á  España  se  vengaban  de  un  modo  menos  disimulado,  pidien- 
do ú  vox  en  grito  las  pagas  que  decían  haberles  dejado  en  deber  el  almiran- 
te, y  so  agrupaban  en  derredor  del  rey  repitiendo  su  reclamación  cuando  sa- 
lía en  público.  Las  calumniosas  voces  tomaron  tal  incremento,  que  sus  mis- 
mos hijos  don  Diego  y  don  Fernando,  pages  de  la  reina,  eran  insultados  por 
la  plebe  vagabunda,  llamándolos  hijos  del  embaucador  aventurero  (I). 

Por  muy  adversa  que  se  mostrara  la  opinión  pública  al  almirante,  nunca 
la  reina  Isabel  perdió  la  confianza  en  su  ¡lustre  protegido,  si  bien  no  dejaba 
de  recelar  si  habría  algo  en  su  carácter  que  le  hiciera  poco  apropósJto  para 
gobernador  y  escitára  las  antipatías  desús  subordinados.  Pero  en  esto  ocur- 
rió un  incidente  que  hizo  á  la  reina  disgustarse,  y  hasta  indignarse,  cuanto 
su  bondadoso  corazón  lo  permitía, contra  el  hombre  de  su  particular  aprecio. 
Ya  hemos  indicado  que  desde  un  principio  y  en  cuantas  ocasiones  so  pre- 
sentaban no  cesaba  la  benéfica  Isabel  de  recomendar  á  Colon  y  á  cuantos  te- 
nían mando  en  las  nuevas  regiones,  que  trataran  con  toda  consideración  y 
humanidad  á  los  indios,  y  todo  su  afán  era  civilizarlos  y  convertirlos  á  la  fe 
por  los  medios  mas  dulces  y  suaves,  y  á  esto  se  dirigían  sus  instrucciones 
verbales  y  sus  ordenanzas  escritas.  Colon,  sin  embargo,  por  contentar  á  los 
difidentes,  les  habia  dado  como  esclavos  cierto  número  de  indios,  en  lo  cual 
obraba  con  arreglo  al  sistema  que  ya  en  otra  ocasión  había  propuesto,  de  dar 
esclavos  á  trueque  de  mercaderías.  Compréndese  bien  cuánto  seria  el  des- 
agrado de  una  princesa  que  so  estremecía  y  horrorizaba  á  la  sola  idea  de  la 
esclavitud,  cuando  supo  haber  llegado  á  España  dos  carabelas  con  trescientos 
esclavos  indios,  de  los  que  el  virey  habia  otorgado  á  los  sediciosos,  y  que  M 
iban  á  poner  cu  venta  en  los  mercados  de  Andalucía.  «¿Y  como  se  atreve 
Colon,  CíClamó  alterada,  i  disponer  asi  de  mis  súbditos?i  E  inmediatamente 
ordenó  que  se  suspendiese  la  venta,  y  que  fuesen  todos  puestos  en  libertad, 
y  restituidos  á  los  países  de  su  naturaleza.  Menester  fué  toda  la  consideración 
en  que  la  reina  tenia  los  servicios  del  almirante  para  que  con  aquel  solo  he- 
cho no  decayese  de  todo  punto  de  su  gracia  (2). 

Tantas  habían  sido  ya  las  quejas  contra  Colon,  que  Isabel  se  creyó  al  fin 

(1)  Fernando  Colon,  Ilisl.  del  Almirante,  de  Armadas.— Na  varrete,  Colección,  Do- 
e.  83.— Irving.  lib.  XIII.  c.  I.  cumenlot  diplomático»,  núm.  134. 

(I)  Archivo  de  Indias  eu  Sevilla,  lib  a. 
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en  la  necesidad  de  enviar  por  segunda  vez  un  com  ¡sionado  regio,  no  ya  con- 
tra el  virey,  sino  encargado  de  averiguar  quiénes  se  habían  levantado  contra 
el  virey  y  contra  las  justicias  reales,  y  de  proceder  contra  ellos  con  todo  ri- 
gor de  derecho.  Confióse  tan  delicada  misión  al  comendador  de  Calatrava 
Francisco  de  Bobndíila.  Nombráronle  los  reyes  gobernador  de  Indias,  invis- 
tiéronle de  la  suprema  autoridad  y  de  la  mas  ámplia  jurisdicción  en  lociviJ 
y  en  lo  criminal,  espidieron  provisión  para  quo  se  le  entregasen  las  fortale- 
zas, casas,  navios,  armas,  pertrechos,  mantenimientos,  caballos  y  demasque 
sus  Altezas  poseían  en  aquellos  dominios,  y  lo  dieron  carta  de  creencia  para 
el  almirante  (4).  Dítirióse  no  obstante  el  cumplimiento  de  esta  comisión  has- 
ta el  año  siguiente  (1300),  tal  vez  porque  la  reina  quiso  dar  treguas  para  ver 
si  podía  evitar  una  medida  que  tanto  repugnaba  (2). 

Bobadilla  debia  ser  uno  délos  enemigos  ocultos  de  Colon,  y  de  los  mas 
vengativos  y  crueles,  puesto  que  tan  luego  como  llegó  ¿  la  Española,  como 
si  los  poderes  le  hubiesen  sido  conferidos  eselusivaraente  para  perseguir  y 

(I)  Cédulas  dc2t  y  26  de  mayo  de  U99cn  •cuerpos  y  tteuestradles  tos  bienes;  y  asi 

Madrid.  *pre$o$  proeedades  contra  ello*  y  contra 

Tenemos  que  rectificar  aquí  una  idea  ab-  ,./„.<  ausentes  á  la$  mayores  penas  titile* 

fotutamente  equivocada  que  Temos  estam-  «y  criminales  que  halldredes  por  dtrt~ 

pada  en  muchos  historiadores.  Suponen  és-  «cAo  etc.» 

tos  que  los  poderes  de  que  iba  investido  (2)  «Fernando  se  halló  muy  perplejo,  di» 
Bobadilla  eran  para  examinar  la  conducta  ce  aquí  Washington  Irving,  al  nombraresla 
del  almirante,  oir  las  quejas  que  diesen  con-  comisión,  vacilando  entre  un  sentimien.o 
tra  su  persona,  y  si  las  juzgaba  fundadas,  justo  de  lo  que  merecían  los  servicios  y 
proceder  contra  él,  hasta  deponerle  y  tomar  carácter  de  Colon,  y  el  deseo  de  despojarle 
en  su  lugar  el  mando  de  la  isla.  El  elocurn-  con  delicadeza  de  los  poderes  que  le  habia 
te  Lamartine,  que  ya  al  dar  cuenta  del  pro-  dado.  Al  Dn  le  suministraron  un  pretcstohs 
cedimicnto  del  primer  comisario  incurre  en  últimas  cartas  del  mismo  almirante,  y  re- 
algunas  inexactitudes,  llama  autoridad  mal  solvió  no  desaprovecharle.  Colon  le  habia 
definida  la  que  llevaba  IJohadilla.  Ni  era  suplicado  repetidamente  que  le  enviase  al- 
ma) definida,  sino  muy  clara,  ni  se  le  encar-  guna  persona  de  probidad  y  talento,  un 
gaba  que  procediese  contra  Colon,  sino  al  abonado  jurisperito  que  ejerciese  las  funcio- 
conlrario,  contra  los  que  se  hubieran  rebe-  nes  de  juez,  pero  cuyos  poderes  fuesen  tan 
lado  á  su  autoridad.  «Vos  mandamos  que  limitados  que  no  menoscabasen  su  propia 
«luego  vades  á  las  dichas  islas  y  tierra-firme  autoridad  como  virey.  También  le  suplicó 
«de  las  Indias  y  hayáis  vuestra  información,  nombrase  un  árbitro  imparcial,  que  diese 
«y  por  cuantas  parles  y  maneras  mejor  y  su  fallo  en  las  disensiones  con  Roldan.  Fer- 
•mas  cumplidamente  lo  pudiéredes  saber,  nando  se  propuso  satisfacer  sus  deseos,  pero 

•  vos  informéis  y  sepáis  la  verdad  de  todo  lo  uniendo  aquellos  dos  oficios  en  uno;  y  como 
«susodicho,  quién  y  qudlcs  personas  fue-  la  persona  que  nombrase  tenia  que  decidir 

•  ron  las  que  se  levantaron  contra  el  di-  en  maU  rías  enlazadas  ton  las  funciones  mas 
•cko  Almirante  y  nueslraí  Justicias,  y  por  altas  del  almirante  y  sus  hermanos,  solé 
•qué  causa  y  razón,  y  qué  robos  y  daños  y  dio  poder  para  que  si  los  hallaba  culpables 
vmalcs  han  hecho  y  la  información  ha-  se  apoderase  él  mismo  de  su  gobierno,  que 

•  bt'da  y  la  verdal  sabida,  d  los  que  por  era  un  modo  muy  singular  de  asegurar  su 
•tila  halldredes  culpantes,  prendedles  los  imparcialidad.»  Lib.  XIII.  c.  I. 
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maltratar  al  almirante,  mandólo  inmediatamente  comparecer  á  su  presencia, 
y  sin  forma  legal  de  proceso  le  redujo  á  prisión  é  hizo  ponerle  grillos  como 
á  un  criminal.  Colon  se  dejó  encadenar  sin  oponer  la  menor  resistencia,  con- 
duciéndose con  una  magnanimidad  que  asombró  á  todos  menos  á  su  impasi- 
ble juez,  y  aun  encargó  á  sus  hermanos  Bartolomé  y  Diego  que  se  le  some- 
tieran sin  replicar.  El  comisario  oyó  cuantas  injurias  y  cuantas  calumnias 
quisieron  denunciarte  los  enemigos  del  ilustre  preso,  y  sin  oir  sus  descar- 
gos dispuso  enviarle  á  España  aherrojado,  y  custodiado  además  por  una  guar- 
dia. Luego  que  el  buque  que  le  conducía  se  alejó  de  la  isla,  el  capitán  encar- 
gado de  su  custodia  se  acercó  á  él  lleno  de  respeto  proponiéndole  desemba- 
razarle de  los  grillos.  tNo,  le  contestó  dignamente  Colon,  os  agradezco  vues- 
stra  buena  Intención,  pero  mis  soberanos  me  han  escrito  que  me  sometiese 
m  lodo  lo  que  Bobadilla  me  ordenase  en  su  nombre:  y  pues  él  me  ha  car- 
«gado  con  estos  hierros,  yo  los  llevaré  hasta  que  ellos  ordenen  que  me  sean" 
iquitados,  y  los  conservaré  siempre  como  un  monumento  de  la  recompensa 
idadaá  mis  servicios  (1)  » 

La  llegada  de  Colon  á  España  en  aquel  oslado  produjo  en  la  opinión  pu- 
blica una  de  esas  reacciones  que  suelen  ser  tan  frecuentes  cuando  se  lleva  al 
estremo  la  persecución  de  un  personage  de  eminentes  servicios,  y  mas  cuan- 
do se  trasluce  la  venganza  y  el  odio  personal.  En  lodas  partes  iba  escitando 
el  ilustre  preso  compasión  é  interés  hácia  su  persona,  indignación  hácia  el 
hombre  que  tan  inhumanamente  trataba  á  quien  acababa  de  dar  á  su  patria 
un  vnslisimo  imperio,  y  los  mismos  que  ántes  habían  declamado  contra  el 
almirante  alzaban  ahora  el  grito  contra  su  odioso  perseguidor.  Los  reyes  se 
apresuraron  á  mandar  ponerle  en  libertad,  y  le  brindaron  en  los  términos 
mas  bondadosos  á  que  se  presentase  en  Granada,  donde  se  hollaba  la  corte, 
librándole  una  cantidad  de  dinero  para  que  pudiera  hacerlo  de  una  manera 
decorosa.  La  entrevista  de  Colon  desgraciado  y  perseguido  con  sus  reyes  en 
Granada  (17  de  diciembre,  líJOO)  fué  mas  patética,  pero  no  menos  tierna  y 
sublime  que  la  del  navegante  afortunado  y  glorioso  en  Barcelona.  El  rey  le 
recibió  con  afabilidad  y  cortesanía,  la  reina  no  pudo  contener  las  lágrimas, 
y  Colon  se  prosternó  á  los  pies  do  su  señora,  que  regó  con  llanto  de  placer  y 
de  amargura.  La  desgracia  inmerecida  confundió  las  lágrimas  de  la  mejor 
de  las  reinas  y  del  mas  esclarecido  de  los  hombres.  Ambos  monarcas  procu- 
raron tranquilizar  su  ánimo,  y  le  prometieron  ser  sus  mas  ardientes  protec- 
tores y  hacer  justicia  imparcial  con  sus  enemigos.  Devolviéronle  todos  sus 

(I)  -Asi  lo  bUo,  añade  su  hijo  Fernando,  pidió  que  cuando  muriera  los  enterrasen 
yo  loa  »i  siempre  eolgados  en  su  gabinete,  y  con  éU 
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honores,  menos  el  titulo  y  mando  de  virey  y  gobernador  de  las  Indias,  sfn 
duda  porque  no  creyeron  prudente  enviarle  todavía  al  foco  de  las  turbacio- 
nes, y  donde  tenia  tantos  desafectos,  al  menos  hasta  que  sosegadas  aque- 
llas pudiera  hacerlo  con  seguridad.  Para  esto  acordaron  Fernando  é  Isabel 
valerse  de  un  hombre  de  carácter  templado  y  de  reconocida  prudencia  y  sa- 
gacidad, que  pudiera  restablecer  sólidamente  la  tranquilidad  de  la  colonia  y 
de  la  isla.  El  elegido  fué  don  Nicolás  de  Ovando,  comendador  de  Alcántara, 
que  había  sido  uno  de  los  diez  jóvenes  escogidos  para  educarse  en  el  palacio 
en  compañía  del  malogrado  principe  don  Juan  (1).  Hombre  íntegro  y  virtuo- 
so Ovando,  fallábale,  no  obstante,  como  veremos  después,  el  temple  y  la 
grandeza  de  alma  que  se  necesita  para  ciertos  cargos  y  situaciones  criticas. 

Diéronsele  á  Ovando  treinta  naves,  las  mejor  equipadas  y  surtidas  quo 
se  habían  enviado  á  los  mares  de  Occidente,  conduciendo  á  bordo  dos  mil  y 
quinientos  hombres,  muchos  d»  ellos  pertenecientes  a  las  familias  mas  dis- 
tinguidas del  reino.  Llevaba  orden  para  que  en  cuanto  llegase  enviara  á  Es- 
paña á  Bobadilla  para  juzgarle,  y  encargo  de  indemnizar  á  Colon  y  á  su  her- 
mano de  los  bienes  de  que  hubiesen  sido  despojados  por  Bobadilla,  y  de 
asegurarles  la  posesión  y  libre  goce  de  sus  legítimos  derechos  y  rentas  (2). 
Isabel  declaró  libres  á  los  indios,  y  ordenó  al  nuevo  gobernador  y  ¿  todas  las 
autoridades  de  la  Española  que  los  respetaran  como  á  buenos  y  leales  vasallos 
de  la  corona.  La  escuadrilla,  sin  embargo,  tardó,  no  sabemos  por  qué  causas, 
en  estar  dispuesta,  y  Ovando  no  se  embarcó  hasta  el  15  de  febrero  de  I  NO "2 
en  Sanlúcar.  En  la  primera  semana  de  navegación  sufrió  una  horrible  bor- 
rasca que  hizo  temer  que  todas  las  naves  hubiesen  perecido,  mas  luego  so 
supo  con  ¡ndeciblo  satisfacción  quela  flota  habia  llegado  á  su  deslino  con  la 
pérdida  de  un  solo  buque  (3) 

Todavía  el  veterano  navegante,  á  pesar  de  su  edad  y  do  sus  padeci- 
mientos, de  sus  persecuciones  y  disgustos,  si  bien  tuvo  momentos  de  des- 
ánimo, no  quiso  renunciar  ni  á  los  servicios  que  aun  podía  prestar  á  los  re- 
yes de  España,  y  señaladamente  á  su  constante  protectora  la  reina  Isabel,  ni 
á  su  gloriosa  carrera  de  descubrimientos,  ni  á  su  afán  de  mas  de  treinta  años 
de  llegar  á  las  Indias  sin  doblar  el  Africa,  y  navegando  derecho  á  Oriente, 


(I)  El  nombramiento  fué  hecho  en  Gra- 
nada á  3  de  setiembre  de  1301. 

(3)  Real  Cédula  de  27  de  setiembre,  1301, 
en  Granada.  Archivo  de  Indias  en  Sevilla.— 
Navarrclc,  tom.  11.  p.  «3. 

(3)  Herrera,  Indias  Occidentales,  lib.  IV. 
-Sentimos  que  nos  falte  tan  pronto  la  lumi* 


nosa  guia  de  la  obra  del  ilustrado  y  laborío* 
so  don  Juan  Bautista  Muñoz,  que  solo  aU- 
canta  hasta  la  comisión  de  Bobadilla;  y  de- 
seamos que  haya  quien  dé  forma  histórica  4 
los  inmensos  materiales  que  dejó  reunidos 
este  disliniruido  historiador  de  Indias. 


Digitized  by  Google 


!>ARTE  It.  LIDRO  IV.  m 

su  constante  problema,  oun  insistía  en  otro  do  sus  sueños  dorados,  el  res- 
cate del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalcn  (I). 

El  español  Rodrigo  de  Bastidas,  que  habia  partido  de  Sevilla  con  dos 
buques,  habia  doblado  el  cabo  Vela  y  llegado  á  la  ensenada,  donde  se  fundó 
después  el  puerto  do  Nombre  de  Dios  en  el  golfo  de  Darien.  El  portugués 
Vasco  de  Gama  acababa  de  descubrir  el  camino  de  las  India*  por  el  cabo  do 
Buena  Esperanza.  Una  noble  rivalidad  acabó  de  estimular  á  Colon,  y  ofre- 
cióse con  un  ardor  juvenil  á  emprender  otro  viage  para  comprobar  la  ver- 
dad de  sus  cálculos  y  conjeturas,  á  costa  de.  arrostrar  nuevas  fatigas  y  peli- 
gros. Los  reyes  le  dieron  gusto,  y  le  escribieron  una  afectuosísima  carta, 
asegurándole  el  cumplimiento  de  sus  promesas,  y  que  perpetuarían  en  su  fa- 
milia por  juro  de  heredad  todos  sus  honores  (2).  Mas  con  estrañeza  se  vió 
que  para  esta  espedicion  no  le  suministraran  sino  cuatro  carabelas  con  ciento 
cincuenta  hombres  de  mar,  miserable  armamento,  comparado  con  la  mag- 
nifica escuadra  que  acababa  de  llevar  Ovando  (.3).  Pero  acostumbrado  el  na- 
vegante genovés  á  desafiar  los  mares  y  los  peligros  y  á  acometer  grandes 
empresas  con  escasos  recursos,  no  vaciló  en  aceptar  la  pequeña  flota,  y  em- 


(I)  Era  en  efecto  ano  de  tos  proyectos 
que  halagaban  I*  imaginación  fogosa  de 
Colon  y  su  ardiente  fé  el  rescate  del  Santo 
Sepulcro,  ¿  cuya  empresa  se  creia  obligado 
á  incitar  a  sus  soberanos,  y  á  cuyo  objeto 
pretendía  que  se  dedicaran  las  ganancias  y 
el  fruto  de  sus  descubrimientos,  levantando 
y  destinando  i  él  un  ejército  de  cincuenta 
mil  soldados  de  á  pie  y  cinco  mil  caballos. 
Para  convencerse  á  si  mismo  y  convencer  á 
sus  monarcas  de  que  debia  formarse  una 
cruzada  que  librára  a  Jerusalen  del  poder 
y  dominio  de  los  mueles,  buscaba  en  la  Sa- 
grada Escritura  y  en  los  libros  de  los  Santos 
Padres  testos  y  revelaciones  que  pudieran  in- 
terpretarse como  anunciosdel  descubrimien- 
to del  Nuevo  Mundo,  de  la  conversión  de 
los  gentiles  y  del  rescate  del  Santo  Sepulcro, 
tres  grandes  acontecimientos  que  suponía 
estaban  predestinados  á  sucederse;  y  arre- 
glando y  ordenando  estos  pasages,  y  enri- 
queciéndolos cotí  poesías,  formó  un  lomo 
manuscrito  que  entregó  á  los  reyes,  y  les 
dirigió  una  larga  carta  á  este  intento  llena 
de  í.-rvor  religioso.  Este  proyecto,  que  ma- 
nili.-sta  la  fé  y  la  parle  visionaria  que  á  un 
tiempo  habia  en  el  carácter  de  Colon,  pare- 
ce en  esij»  líemeos  u**  extravagante  de  lo 


que  entonces  era,  atendido  et  devoto  entu- 
siasmo de  la  edad  en  que  vivía  y  de  la  corte 
á  que  escitaba  y  se  proponía  interesar.  La 
prueba  es,  que  este  mismo  designio  ocupó 
algo  mas  adelante  la  imaginación  del  carde- 
nal Cisneros,  á  quien  ciertamente  no  se 
pedia  tachar  de  visionario. 

{i)  Herrera .  Indias  Occidentales ,  lib.  V. 
c  1.— Fernando  Colon,  Ilist.  del  Almirante, 
cap.  87 

(3)  El  señor  Prescot  t ,  al  paso  que  haco 
al  gobierno  español  un  car:*o  que  parece 
justo  por  los  mezquinos  medios  que  en  esta 
ocasión  proporcíouo  al  almirante,  le  vindica 
con  buenas  razones  de  otra  acusación  que 
muchos  han  querido  hacer  á  los  reyes  y  al 
gobierno  de  EspaAa,  a  saber,  de  no  haber  re- 
puesto pronto  A  Colon  en  el  gobierno  y  vi- 
reinato  de  la  Colonia.  Demuestra  Prescott, 
que  no  hubiera  sido  esto  prudente,  y  para 
ello  esfuerza  con  buena  lógica  algunas  délas 
razones  que  nosotros  hemos  apuntado,  y 
añade  otras  fundadas  en  el  carácter  perso- 
nal del  ilustre  marino  y  en  sus  ideas  erradas 
de  gobierno,  que  no  le  hacían  apropósilo 
para  volver  á  ejercer  el  mando  en  aquellas 
circunstancias,  ilist.  del  reinado  de  los  Re- 
yes Católicos,  part.  U.  c.  8 
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prendió  su  cuarta  cspcdicíon,  dándose  á  la  vela  en  el  puerto  de  Cádiz  (9  da 
mayo,  1302). 

La  necesidad  de  tomar  agua  y  reparar  algunas  averias  de  sus  buques 
obligó ¿  Colon  ¿  tocaren  la  Española  (I).  Este  hombre  insigne  era  bien  des- 
graciado. ¿Quién  lo  creería?  El  gobernador  Ovando  se  negó  bruscamente  á 
dar  abrigo  por  un  momento  al  mismo  hombre  sin  el  cual  ni  habría  isla  para 
los  españoles  ni  gobierno  para  él.  La  Providencia  pareció  encargarse  de  cas- 
ligar  visiblemente  aquella  ingratitud.  Colon  había  observado  en  el  horizonte 
señales  de  que  iba  á  sobrevenir  una  horrorosa  borrasca,  y  en  su  carta  á  Ovan- 
do le  aconsejaba  que  suspendiera  la  partida  de  una  flota  que  estaba  para  le- 
var anclas,  y  era  la  que  había  de  traerá  España  á  Bobadilla  y  á  los  revoltosos 
(deda  Española  con  los  tesoros  mal  adquiridos.  El  nuevo  gobernador  despre- 
ció el  aviso,  salió  la  flota  compuesta  de  diez  y  ocho  buques,  levantóse  un  fu- 
rioso huracán  como  Colon  había  previsto,  catorce  ó  quince  naves  fueron  tra- 
gadas por  las  embravecidas  olas,  sepultáronse  en  ellas  las  que  traían  á  Boba- 
dilla y  a  los  enemigos  de  Colon,  perecieron  multitud  de  españoles,  perdié- 
ronse doscientos  mil  castellanos  de  oro,  y  solo  llegó  á  España  sano  y  salvo 
el  buque  en  que  venia  la  parte  perteneciente  al  almirante,  que  consistía  en 
cuatro  mil  onzas  de  oro  (2).  Colon  casi  presenció  el  desastre  desde  la  rada  en 
que  se  habia  abrigado,  y  pasada  la  tormenta  dió  las  velas  al  viento  y  se  alejó 
de  aquella  tierra  inhospitalaria. 

Este  cuarto  y  último  víage  del  marino  genovés  fué  una  cadena  de  traba- 
jos y  de  esperanzas  frustradas.  Después  de  descubrir  la  Guayana  y  atravesar 
el  golfo  de  Honduras,  cuyos  habitantes  le  indicaron  que  llevaban  de  Occi- 
dente el  oro  de  sus  adornos,  en  lugar  de  tomar  aquel  rumbo  que  le  hubiera 
llevado  al  imperio  mejicano,  giró  al  Sur,  siempre  con  el  pensamiento  de  des- 
cubrir una  comunicación  con  el  mar  de  las  Indias.  Arribó  al  golfo  de  Darien; 
con  mucho  trabajo  csploró  la  costa  del  continente  meridional,  é  hizo  muchos 

(I)  «P¡di6  permiso,  dice  Washington  Ir-  /I  avait  cetro  autorizaron  de  la  eosir.» 
viii ¡í,  para  locar  en  la  Española  en  su  viage       Unos  y  otros  se  equivocaron  diciendo  co- 
de  ida  con  el  objeto  de  tomar  provisiones,  sas  contrarias. En  la  instrucción  que  los  re- 
pero  \o»  ioberanot  le  prohibieron  hacerlo.»  yes  dieron  al  almirante  le  dijeron  solamente: 

■El  almirante,  dice  Prescotl,  babia  reci-  •  llabeie  de  ir  vuestro  tiaqe  derecho,  ti  el 
bido  instrucciones  para  no  tocar  en  la  Es-  tiempo  no  ot  federe  contrario,  i  descubrir 
paitóla  en  este  viage.  The  admiral  had  re-  las  Islas  é  Tierra  Firme,  etc..-No  se  decía 
<eited  inelructione  not  lo  touch  al  Uitpa-  mas  en  las  instrucciones.  Navarrele.  Colcc- 
niola  un  hii  ontward  voyage.»  cion,  lom.  I.  cuarto  y  último  viage  de  Colon, 

«El  almirante  habia  resuello,  dice  La-  pag,  279, 
roartine,  tocar  al  paso  en  la  Española  para      (i]  Fernando  Colon,  Ilist.  del  Almirante, 
reparar  sus  buques.  La  corle  Ic  habia  auto-  cap.  87.— Herrera,  Indias  Occidentales,  li- 
mado para  ello.  II  atait  retolu  de  toucher  bro  V.  c.  2.— Mártir,  De  Rcbus  Occeanicis, 
/i»  pattant  d  üi$paH\ola  pour  $e  rodobtr.  dcc.  lib.  1. 10. 
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vlages  al  interior,  mas  sin  poder  hallar  el  estrecho  que  buscaba,  y  aun  sin 
llegar  á  reconocer  cuán  poco  ancho  es  el  istmo  que  separa  el  golfo  de  Mé- 
jico del  gran  mar  del  Sur.  «En  este  reconocimiento,  dice  un  escritor  ilus- 
trado, adquirió  únicamente  la  triste  prueba  do  que  el  paso  que  habia  imagi- 
nado no  existia,  y  no  tuvo  el  consuelo  de  poder  decir  que  si  se  habia  frustra- 
do su  esperanza  es  porque  la  misma  naturaleza  se  ha  engañado  en  sus  es- 
fuerzos, puesto  que  parece  haber  intentado  abrir  uno,  y  no  ha  podido  con- 
seguirlo.» Finalmente,  frustrado  su  intento  de  establecer  una  colonia  en  la 
provincia  de  Veragua,  por  haberle  espulsado  de  ella  sus  feroces  naturales,  y 
después  de  haber  perdido  sus  cuatro  buques  en  las  costas  de  la  Jamaica  que- 
riendo volver  á  Europa,  llegó  como  un  pobre  náufrago  á  aquella  isla  (1B03), 
donde  le  detuvo  mas  de  un  año  el  gobernador  Ovando.  Pudo  al  fin  fletar  un 
mediano  buque  á  susespensas,  y  después  de  haber  sufrido  terribles  borras- 
cas y  privaciones,  y  vístose  juguete  de  las  olas  en  las  inmensidades  de  aquel 
Océano  que  parecía  habia  llegado  á  dominar,  arribó  por  último  en  el  mas  de- 
plorable estado  á  su  apetecida  España  (7  de  noviembre,  1804),  dando  fondo 
en  el  puerto  de  Sanlucar  (1). 

Alli  le  dejaremos  por  ahora,  para  dar  cuen  ta  mas  adelante  de  la  suerte 
que  por  término  de  su  carrera  le  estaba  reservada,  y  del  fin  que  tuvo  este 
hombre  estraordinario,  con  quien  tan  caprichosa  se  habia  mostrado  la  fortuna. 

Diremos  ahora,  por  conclusión  de  este  capitulo,  que  el  ejemplo  de  Colon 
y  sus  resultados  escitaron  tal  afición  á  lasespediciones  marítimas  y  tal  afán 
por  los  descubrimientos,  que  al  espirar  el  siglo  XV.  y  en  los  primeros  años 
del  XVI. ,  contábanse  ya  varios  navegantes,  asi  de  España  como  de  otros  rei- 
nos, que  se  habían  lanzado  á  los  mares  de  Occidente  en  busca  de  nuevas  re- 
giones, si  bien  llevando  los  mas  de  ellos  el  derrotero  que  les  habia  enseñado 
el  sabio  genovés.  Contribuyó  á  dar  este  impulso  en  España  la  facultad  que 
en  1493  (10  de  abril)  otorgaron  los  Reyes  Católicos  para  que  cualquiera  pu- 
diese ir  libremente,  ya  á  buscar  fortuna  en  los  paises  descubiertos,  ya  á  descu- 
brir otros  nuevos,  bajo  ciertas  condiciones.  Y  aunque  en  los  primeros  años  el 

(I)  tlállanse  en  NaYarrete,  Colección  de  acontecido  en  eu  viage;  y  las  tierras,  pro- 

Viages,  tom.  I.  los  siguientes  documentos  vincias,  ciudades,  rios  y  oíros  eos  ¡i  ma~ 

relativos  al  cuarto  y  último  viage  de  Cristo-  ravillosas  y  donde  hay  minas  de  oro  en 

bal  Colon:  •Relación  det  viage  i  de  la  tier-  mucha  cantidad,  y  oirás  cotat  de  gran  ri~ 

ra  agora  nuevamente  deicubierta  por  el  queia  y  valor:  fecha  en  Jamiica,  á  7  de 

Almirante  don  Cristóbal  Colon:  Por  Dit-  julio  de  iBM.-Relacion  hecha  por  Diego 

go  de  Porree.— Carta  que  escribió  don  Mendex  de  algunos  acontecimientos  del 

Cristóbal  Colon ,  Virey  y  Almirante  de  último  viage  del  Almirante  don  Cristóbal 

tas  Indias,  d  los  cristianísimos  y  muy  po-  Colon.*— Cartas  de  don  Cristóbal  Colon  i 

derosos  Rey  y  Reina  de  España,  nuestros  varias  personas. 
■Señoril,  en  que  les  notifica  cuanto  le  ha 
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descrédito  en  que  las  espediciones  habían  en  aquella  sazón  caldo  retrajo  á  los 
mercaderes  y  aventureros ,  animáronse  algún  tiempo  después  Rompió  la 
marcha  el  intrépido  Alonso  de  Ojeda,  que  habia  acompañado  á  Colon  en  su 
primer  viage,  y  aunque  no  se  desvió  del  rumbo  que  habia  visto  llevar  í.1  al- 
mirante, llegó  á  Tierra  Firme,  y  costeando  hasta  el  golfo  de  Paria  y  conti- 
nuando su  viage  hacia  el  Oeste,  arribó  hasta  el  cabo  Vela,  mas  lejos  todavía 
que  Colon.  Los  hermanos  Pinzones,  compañeros  (amblen  del  almirante,  par- 
tieron de  Palos  en  cuatro  carabe'as,  y  fueron  los  primeros  europeos  que  atra- 
vesaron la  linea  en  el  Océano  Occidental :  estos  atrevidos  marinos ,  sin  guia 
y  sin  conocimiento  del  hemisferio  en  que  habían  penetrado,  llegaron  en  1500 
á  la  eslremidad  oriental  del  Brasil ,  y  prosiguiendo  desde  allí  á  Occidente  es- 
ploraron hasta  el  rio  de  las  Amazonas.  Otro  marinero,  también  de  Palos,  nom- 
brado Diego  Lepe,  dobló  el  cabo  de  San  Agustín,  y  reconoció  que  la  costa  so 
prolongaba  mucho  mas  allá  húcia  Sur-Oeste.  Y  ya  hemos  mencionado  antes 
laespedicion  de  Rodrigo  de  Bastidas  (I). 

También  á  los eslrangcros  habia  alcanzado  este  furor  por  los  descubrimien- 
tos que  Colon  había  impreso  á  los  espíritus  de  su  siglo.  Los  hermanos  Juan  y 
Sebastian  Cabot,  venecianos  establecidos  en  Bristol,  salieron  en  1497  de  esto 
puerto  de  Inglaterra  en  una  pequeña  flota  costeada  por  el  rey  Enrique  VII. 
en  busca  de  tierras  desconocidas.  Sebastian,  que  quedó  mandando  la  escua- 
drilla, tal  vez  por  muerte  de  su  hermano,  adoptándolas  ideas  de  Colon,  bus- 
có la  estremidad  del  Asia  esperando  hallar  para  las  Indias  un  paso  que  no 
existe.  Pero  blando  hacia  Sur-Oeste  descubrió  la  Tierra  Nueva  (Newfound- 
landj,  visitó  la  costa  occidental  de  la  América  del  Norte,  y  variando  de  rum- 
bo dio  la  vuelta  al  cabo  de  la  Florida,  desde  cuyo  punto  por  falta  de  provi- 
siones iuvo  que  regresar  á  Bristol.  Este  es  el  hombre  que  los  ingleses,  en  sus 
aspiraciones  á  ser  los  primeros  del  mundo  en  lodos  los  ramos  de  la  marina, 
han  pretendido  presentar  como  rival  de  Colon,  diciendo  con  énfasis:  «Cabot 
«fué  para  Inglaterra  lo  que  Colon  para  España:  éste  descubrió  á  los  españoles 
«las Islas,  aquél  descubrió  á  los  ingleses  el  continente  de  América.*  Esfuer- 
zos  de  rivalidad,  que  no  han  podido  arrancará  Cristóbal  Colon  la  gloriado 
haber  sido  el  primer  descubridor  del  Nuevo  Mundo. 

Ya  hemos  indicado  el  viage  del  portugués  Vasco  de  Gama  en  1498,  y  có- 
mo dobló  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  abrió  por  mar  un  tránsito  á  las  In- 
dias. Otro  portugués,  Pedro  Alvarez  Cabral,  enviado  por  el  rey  don  Manuel 
en  1300  con  trece  buques  á  las  Indias  Orientales,  sevió  arrojado  por  una 
tempestad  á  unas  costas  hasta  entonces  desconocidas,  de  que  tomó  posesión 
en  nombre  de  su  soberano.  Esta  tierra  era  el  Brasil.  Volviendo  después  ú 
(I)  NiTirrete,  Colección  de  Vingcs,  tomo.  I. 
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tomar  su  primitiva  rata,  llegó  á  las  grandes  Indias ,  término  de  so  vinge ,  y 
fué  el  primero  que  entabló  con  los  indígenos  las  relaciones  comerciales  que 
tan  útiles  fueron  después  á  Portugal;  en  1 1*01  regresó  á  Lisboa  con  un  rico 
carg  imento  de  producciones  de  aquellos  países. 

Pero  entre  todos  merece  especial  mención  el  que  túvola  inesperada  for- 
tuna de  dar  para  siempre  su  nombre  ó  un  mundo  que  él  no  habia  descubier- 
to, privando  á  Cristóbal  Colon,  y  aun  pudiéramos  decir  usurpándole  ó  robán- 
dole una  gloria  á  que  él  solo  tenia  derecho.  Ya  se  entenderá  que  hablamos  do 
Américo  Vespucci,  ó  Vespucío.  Este  mercader  florentino,  que  hizo  su  pri- 
mer viage  como  aventurero  con  el  español  Alonso  de  Ojeda  en  1499,  era 
ciertamente  un  buen  geógrafo  y  un  buen  marino,  y  como  tal  tomó  tal  ascen- 
diente sobre  sus  compañeros,  que  el  mismo  Ojeda  concluyó  por  someterse  á 
sus  órdenes.  A  su  regreso  á  Europa,  á  petición  de  uno  de  los  principes  de  la 
familia  de  los  Médicis,  escribió  una  relación  de  sus  aventuras,  y  de  supues- 
tos viages  y  descubrimientos,  muy  propia  por  cierta  elegancia  de  estilo  y  por 
lo  maravilloso  del  retato  para  escitar  las  imaginaciones  exaltadas,  y  aun  para 
sorprender  la  buena  fé  de  algunos  cosmógrafos  en  aquella  época  de  grandes 
errores  geográficos.  Esta  relación  fué  impresa  y  reimpresa  con  títulos  pom- 
posos en  Alemania,  en  Italia  y  en  Francia,  con  lo  cual  iba  creciendo  prodi- 
giosamente  la  fama  del  navegante  florentino.  A  poco  tiempo  un  autor  alemán 
publicó  un  libro  sobre  las  navegaciones  de  Américo  Vespucio ,  en  el  cual  por 
primera  vez  se  proponía  dar  al  Nuevo  Mundo  el  nombre  de  América  (1).  El 
nombre  hizo  fortuna,  la  moda  le  adoptó,  y  el  tiempo  le  fué  sancionando.  En 
vano  los  españoles  Las  Casas,  Herrera  y  otros  célebres  historiadores  de  In- 
dias reclamaron  contra  la  usurpación  y  contra  el  impostor;  era  ya  tarde  para 
remediar  el  mal  y  castigar  le  impostura  ;  la  costumbre  y  la  rutina  habían 
triunfado.  Sensibte  es;  pero  si  al  Nuevo  Mundo  le  quedó  para  siempre  el 
mentido  nombre  de  América,  el  Mundo  Nuevo  y  el  Mundo  Antiguo  recono- 
cerán perpétuamente  en  Cristóbal  Colon  el  mérito  indisputable  de  haberle 
ímagintdo  ó  de  haberle  descubierto  (2). 

I)  La  obra  se  pnblic6  en  «507  (después  Fernando  cu  Valladolid  á  40  Ja  agosto  do 
de  la  muerte  de  Colon),  con  el  titulo  de:  Co$-  1508.  Archivo  de  Simancas»  y  ISavarrete, 
moijraphia  inlroduetio  in$uper  qualuor  Colección,  tom.  III  pag.  299. 
Ameriei  nategaíionet.  Washington  IrvJng  en  el  apéndice  9.  á  la 
(9)  Para  que  se  vea  en  cuan  diferente  Vida  de  Colon  ha  tratado  este  punto  con 
predicamento  se  tenia  en  España  á  Vcspu-  mucha  lucidez  é  imparcialidad;  pero  todas 
ció  y  á  Colon,  baste  decir  que  después  de  las  dudas  desaparecen  á  presencia  de  los  do- 
diez  y  seis  años  do  descubierto  el  Nuevo  cumentos  y  cartas  originales  insertos  en  el 
Mundo  por  el  Almirante  Colon,  se  nombra  citado  tomo  de  la  Colección  de  Viages  de  don 
solamente  4  Américo  Vespucio  piloto  ma-  Martin  Fernandez  da  Navarr^te 
yor.— Real  titulo  espedido  por  el  rey  doo 
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CIERRA»  DE  ITALIA. 


PARTICION    DE  ÑAPOLES. 


De  *  i  a  Oí 


Designios  de  Luis  XII.  de  Francia  sobre  Milán  y  Ñapóles.— Confedérase  con  el  papa  y  coa 
la  república  de  Venecla.— Se  apodera  del  Milanesado.— Critica  situación  de  don  Fadn- 
que  de  Ñipóles.— Pide  auxilio  al  Gran  Turco.— Conducta  de  don  Fernando  el  «  atólieo. 
— Propone  al  rey  de  Francia  partir  entre  si  el  reino  de  Ñipóles.— Armada  española  en 
Sicilia. — El  Gran  Capitán  rerobra  á  Cefalonia  de  los  turcos.— Tratado  de  partición  de 
Ñipóles  entre  Francia  y  Espafta.— Apruébale  el  papa  y  les  da  la  investidura.— Desmane* 
de  los  franceses  en  Italia.— Realizan  en  generosidad  Gonzalo  de  Córdoba  y  don  Fadri- 
que  de  Nipoles.-Desgraciada  suerte  de  este  príncipe.—  Gonzalo  de  Córdoba  sitia  i  Tá- 
renlo —Trabajos  de  la  tropa  en  el  cerco.— Insurrección  militar.— Peligro  y  serenidad  de 
Go  izalo.— Sosiega  el  motín.— Rendición  de  Tárente— Comportamiento  del  Gran  Capi- 
tán con  el  duque  de  Calabria  —Falta  4  la  capitulación.— El  duque  es  traído  prisiffoero 
á  España. 

El  lector  recordará  que  en  el  primer  movimiento  de  Insurrección  délos 
moros  de  las  Alpujarras  el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  fué  de  los  que 
acudieron  presurosos  á  sofocarla,  y  el  primero  que  asaltó  y  rindió  la  villa* 
castillo  de  Guejar.  Desde  entonces,  aunque  se  reprodujeron  las  sublevaciones 
en  las  ásperas  montañas  del  reino  granadino,  el  Gran  Capitán  no  volvió  I 
aparecer  en  el  campo  de  los  insurrectos,  ni  nosotros  le  mencionamos  ya  mas 
en  aquel  capitulo,  sino  para  decir  que  era  hermano  suyo  el  esforzado  y  brioso 
don  Alonso  de  Aguilar,  que  murió  haciendo  prodigios  de  personal  valor  en 
lis  fragosidades  de  aquell  as  sierras.  El  Gran  Capitán  no  pudo  socorrer  ni  ven-* 
gar  á  su  hermano,  porque  no  se  hallaba  en  España.  El  rey  don  Fernando  el 
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íiabia  destinado  á  otro  campo  mas  digno  de  sus  altas  prendas  militares ,  al  tea* 
tro  de  sus  mas  gloriosos  triunfos,  á  Italia,  cuyo  estado  reclamaba  otra  vez  la 
presencia  del  vencedor  de  Aubigny  y  de  Carlos  VIH.  de  Francia.  Grandes  su- 
cesos acontecían  allí,  y  muy  importantes  para  la  monarquía  española. 

Muerto  el  rey  Carlos  VIII.  de  Francia,  su  sucesor  Luis  XII.  comenzó  & 
manifestar  desde  que  subió  al  trono,  contra  lo  que  se  esperaba  de  su  mayor 
edad  y  esperiencia,  los  mismos  ambiciosos  proyectos  que  tan  caros  habían 
costado  á  su  temerario  antecesor,  sobro  ios  estados  de  Milán  y  de  Nápoles. 
Alentábanle  en  sus  designios  de  usurpación  muchos  caballeros  franceses  an- 
siosos de  medrar  en  la  guerra,  y  en  la  misma  Italia  encontró  también  muy  pron- 
to principes  ó  maliciosos  ó  débiles  que  se  prestaran  á  servirle  de  instrumento 
en  sus  planes.  El  papa  Alejandro  VI.  se  hallaba  altamente  resentido  del  rey 
don  Fadrique  de  Nápoles  por  haberse  éste  negado  obstinadamente  á  dar  su 
bija  en  matrimonio  al  hijo  del  papa,  el  cardenal  César  Borgia,  que,  como  di- 
jimos, estaba  resuello,  con  anuencia  de  su  padre,  á  dar  el  escándalo  de  tro- 
car el  capelo  por  el  tálamo  nupcial.  Con  esto  le  fué  fácil  al  monarca  francés 
atraer  al  pontífice  á  una  liga  contra  el  de  Nápoles,  halagándole  con  dar  á  su 
hijo  César  la  mano  de  una  princesa  napolitana,  húngara,  navarra  ó  francesa, 
y  además  el  ducado  de  Valenlinois.  Conveníale  también  al  francés  tener  pro- 
picio al  papa  á  fin  de  obtener  de  la  Santa  Sede  su  divorcio  de  la  reina  Juana 
que  andaba  solicitando.  Tales  fueron  y  tan  bastardos  los  móviles  que  impulsa- 
ron al  papa  Alejandro  VI.  y  al  rey  Luis  XII.  de  Francia  á  confederarse  con- 
tra el  inocente  don  Fadrique  de  Nápoles  (1). 

La  república  de  Venecia  aceptó  también  la  a'innza  que  le  propuso  el  fran- 
cés contra  el  duque  Sforza  de  Milán,  y  accedió  á  juntar  sus  armas  para 
derrocarle,  con  la  mezquina  mira  y  por  el  vil  interés  de  participar  del  despo- 
jo y  quedarse  con  la  presa  de  algunas  ciudades  y  territorios  del  Mdanesado. 
La  de  Florencia  y  otros  estados  inferiores  consintieron,  ó  por  miedo  ó  por 
debilidad,  ó  en  ayudará  los  confederados,  ó  en  mantenerse  neutrales.  A  tal 
degradación  habian  venido  los  príncipes  y  las  potencias  de  Italia,  que  por 
reyertas  miserables  no  vacilaban  en  abrir  su  país  á  un  usurpador  y  una  inun- 
dación estrangera(1493).  Fuerte  con  estos  apoyos  el  nuevo  monarca  francés, 
en  paz  con  España  y  hecha  tregua  con  el  emperador  y  rey  de  romanos,  dió 

(I)  El  hijo  de  Alejandro ,  el  cardenal  Ce-  efecto  las  órdenes  sagradas,  la  púrpura  ear- 

sar  Borgia,  obispo  que  había  sido  de  Pan»-  denalicia  y  las  iglesias  y  beneficios  que  po- 

plona  y  arzobispo  de  Valencia  en  España,  seia,  y  se  volvió  al  estado  seglar,  y  se  fué  á 

aquel  de  quien  decia  el  embajador  español  Francia  para  ser  duque  y  casado,  y  causar 

Garcilaso:  «aun  para  lego  era  demasiado  des-  mil  turbaciones  en  los  estados  cristianos,  y 

honesto,*  drspucs  de  haber  escandalizado  hacerse  un  hombre  monstruoso  y  abomi- 

con  su  conducía  la  cristiandad ,  renunció  en  nable. 
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principio  á  la  ejecución  de  sus  proyectos,  invadió  con  Tuerza  do  gente  I09 
bellas  campiñas  de  Italia,  inundó  la  Loinbardia,  sometió  en  poco  mas  do 
quince  días  todo  el  ducado  de  Milán,  y  derrocó  al  duque  Sforza,  que  fué  des- 
tinado á pasar  el  resto  de  sus  diasen  Francia  en  miserable  cautiverio (1499). 
Aquel  desgraciado,  que  pocos  años  ántes  habia  llamado  a  un  rey  de  Fran- 
cia contra  otros  principes  de  Italia,  futí  á  su  vez  destronado  por  otro  mo- 
narca francés  ayudado  de  principes  italianos.  El  invocador  de  Cárlos  VIH. 
se  vió  cautivo  de  Luis  XII.  ¡Lección  insigne,  aunque  no  nueva,  para  los  prin- 
cipes imprudentes  ó  mal  intencionados,  que  tales  auxilios  invocan  y  con  ta- 
les fines!  Rara  vez  dejan  ellos  mismos  de  ser  victimas  de  sus  malas  artes. 

Dueño  Luis  XII.  del  Milanés.  quedaba  amenazando  á  Ñapóles,  sin  que  don 
Fadrique  tuviese  un  solo  principe  italiano  á  quien  volver  los  ojos.  Motivos 
tenia  también  para  no  confiar  ya,  como  en  otra  ocasión,  en  su  deudo  y  natu- 
ral aliado  el  Rey  Católico  de  España;  y  sus  mismos  subditos,  acostumbrados 
á  mudar  de  reyes,  no  se  mostraban  muy  dispuestos  á  sacrificarse  por  soste- 
ner ninguno.  En  tal  situación,  tentó  conjurar  la  tormenta  ofreciendo  al  mis- 
mo rey  de  Francia  pagarle  un  tributo  y  poner  en  sus  manos  algunas  do 
las  principales  fortalezas  del  reino.  El  francés  oyó  con  desdeñosa  frialdad  es- 
tas proposiciones ,  antes  bien  envalentonado  con  aquel  acto  de  flaqueza,  del 
terminó  poner  luego  en  obra  su  empresa  sin  mas  dilatarla.  En  este  conflicto 
el  débil  don  Fadrique  apeló  al  último  recurso  á  que  podía  apelar  un  principe 
cristiano,  á  pedir  auxilio  al  sultán  de  Constanlinopla  Bayaceto,  terror  de  la 
cristiandad,  cuyas  tropas  tenian  ya  invadidas  algunas  comarcas  y  posesiones 
de  la  república  de  Vcnecia.  Semejante  desesperada  determinación  fué  un 
motivo  más  de  que  se  valieron  sus  enemigos,  ó  un  plausible  pretcsto  para 
consumar  su  ruina. 

El  rey  Fernando  de  España,  no  sabemos  si  por  política  ó  con  sinceridad,  no 
habia  dejado  de  dirigir  representaciones  y  protestas  al  francés  contra  el  in- 
tento de  despojará  su  pariente  el  de  Nápoles.  Decimos  esto,  porque  nunca  Fer- 
nando habia  perdido  de  vista  sus  derechos  al  trono  de  aquel  reino,  y  nunca 
se  habia  conformado  con  que  le  ocupára  un  principo  de  la  linea  bastarda  de 
la  casa  de  Aragón.  Ello  es  que  viendo  á  Luis  XII.  empeñado  en  su  empresa 
apoyado  por  los  principes  de  Italia,  conociendo  los  inconvenientes  de  opo- 
nerse él  solo  al  monarca  francés  y  á  sus  aliados,  y  no  pudiendo  por  otra  par- 
te permitir  que  se  apoderára  de  Nápoles  y  pusiera  en  peligro  su  reino  de  Si- 
cilia, ocurrióle  un  medio,  si  no  fundado  en  justicia  y  en  buena  moral,  suge- 
rido al  menos  por  la  política  y  la  conveniencia,  á  saber:  proponer  al  rey  de 
Francia,  que  pues  ambos  se  creían  con  derecho  al  trono  de  Nápoles,  se  par- 
tiese aquel  reino  entre  los  dos  por  partes  iguales  buenamente  y  sin  guerras. 
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Ya  en  tiempo  de  Curios  VIII,  había  tenido  el  Rey  Católico  un  pensamiento  o 
proyecto  semejante  á  éste  :  consideraciones  y  circunstancias  le  aconsejaron 
entonces  no  proponerle  abiertamente.  Para  cohonestarle  ahora ,  alegaba  que 
don  Fadrique,  descendiente  de  la  linea  bastarda  de  Aragón,  ocupaba  indebi- 
damente aquel  trono,  en  perjuicio  y  contra  los  derechos  de  la  legitima  des- 
cendencia de  Alfonso  V. :  que  no  merecía  ser  protegido  un  rey  que  había 
llamado  al  turco  en  su  socorro  y  se  valia  de  auxilio  de  infieles:  que  si  bien  íu 
derecho  úla  corona  de  Nápolesera  mejor  y  mas  legal  que  el  de  loa  reyes  de 
Francia,  debía  ahorrar  á  sus  subditos  los  sacrificios  y  ios  males  de  una  guer- 
ra con  un  monarca  tan  poderoso  como  el  francés ,  y  que  asi  era  mas  conve- 
niente arreglar  este  asunto  por  medio  de  negociaciones  con  el  rey  Luis,  con 
lo  cual  aseguraba  sus  posesiones  de  Sicilia  y  adquiría  siquiera  la  mitad  del  rei- 
no de  Nápolcs  (t).  Consiguiente  á  este  plan,  envió  sus  embajadores  al  rey  de 
Francia  para  que  le  propusiesen  como  cosa  que  salia  de  ellos,  y  le  sondeasen 
sobre  este  punto,  con  las  competen  ten  tes  instrucciones  de  cómo  le  habían  de 
dar  un  colorido  aceptable. 

Sin  perjuicio  de  negociar  este  trato,  había  ya  mandado  el  Rey  Católico 
aparejar  una  gruesa  armada  en  Málaga,  ya  para  poner  el  reino  de  Sicilia  á 
cubierto  de  cualquier  hostilidad  por  parte  del  francés,  ya  para  mostrar  que 
estaba  pronto  á  auxiliar  la  república  do  Venecia  contra  los  turcos,  que  era  el 
objeto  ostensible  que  le  daba;  de  modo  que  los  venecianos  enviaron  sus  em- 
bajadores á  España  á  dar  las  gracias  al  rey  Fernando,  y  ú  pedirle  que  la  ar- 
mada española  se  juntase  con  la  suya  en  Levante.  Armáronse,  pues,  hasta  se- 
senta naves  entre  grandes  y  pequeñas,  con  cuatro  mil  peones  y  seiscientos 
ginctes  de  desembarco,  gente  escogida,  sacada  la  mayor  parte  de  las  pro\  in- 
das del  Norte.  Dióse  el  mando  de  la  escuadra  al  capitán  Gonzalo  de  Córdoba, 
con  instrucciones  de  lo  que  habia  de  hacer  luego  que  llegase  á  Sicilia,  bien 
contra  el  francés,  bien  contra  el  turco,  según  las  circunstancias  y  los  suce- 
sos (1500).  La  flor  de  la  juventud  española  se  apresuró  á  alistarse  bajo  las 
banderas  de  aquel  ilustre  y  afamado  caudillo.  Con  él  fueron,  entre  otros, 
Gonzalo  Pizarro,  acreditado  por  su  valor,  pero  mas  célebre  por  ser  padre  del 
que  después  fué  conquistador  del  Perú;  Diego  de  Mendoza,  hijo  del  Gran 
Cardenal  de  España;  Zamudio,  que  fué  allá  terror  de  italianos  y  alemanes; 
Diego  García  de  Paredes,  que  había  de  ser  tan  celebrado  en  crónicas  y  ro- 

(I)  Hablan  de  los  sucesos  que  hasta  aqu  i  Muratori ,  Annali  d'Ilaüa ,  tom.  XIV.-Gian- 
Uevamos  referidos,  Mártir  de  Anp¡lt  ria.Opus.  nonc,  lstoria  di  NapoH,  lib   XXIX.— Paol. 
Epist.,  lib.  XIV.— Bernaldez .  Royes  Gitúü-  Giovio  ,  Vita  Magni  Gonsalvi ,  lib.  I.— Dém- 
eos, c.  «61  .-Zurita.  Rey  don  Hernando,  úl-  bo,  lstoria  Vini/iana .  totn.  IIL 
Uuos  cap.  del  lib.  111.  y  primeros  del  IV- 
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manees  por  sus  hercúleas  fuerzas  y  sus  estraordinarias  batanas;  y  Pedro  Na* 
varro,  tan  famoso  después  en  Africa  y  en  Europa.  Provista  y  pertrechada  do 
todo  la  armada,  dióse  con  ella  á  la  vela  el  Gran  Capitán  (mayo  de  1Ü00)  la 
vía  de  Sicilia. 

Llegado  que  hubo  á  Mesina,  salió  inmediatamente  á  unírsele  la  escuadra 
veneciana  mandada  por  Benito  Pésaro,  con  objeto  de  contenerá  los  turcos, 
que  se  hallaban  delante  de  Nauplia,  ó  sea  Ñapóles  de  Romanía.  A  la  apro- 
ximación de  los  aliados  se  retiróla  armada  turca  á  Constanlinopla.  Gonzalo  y 
Jos  venecianos  se  dirigieron  á  atacar  el  fuerte  de  San  Jorge  de  Cefalonia. 
ciudad  poco  tiempo  hacía  arrancada  por  los  turcos  á  la  república  de  Vene» 
cia.  Setecientos  turcos  aguerridos  y  feroces  defendían  aquella  fortaleza  situa- 
da sobre  una  roca  de  áspera  y  difícil  subida.  Españoles  y  venecianos  sufrie- 
ron cerca  de  dos  meses  todo  género  de  penalidades  en  aquel  sitio  sin  poder 
rendirla.  Tenían  los  turcos  entre  sus  armas  ofensivas  una  máquina  guarne- 
cida de  garfios,  que  llamaban  lobos,  con  los  cuales  asían  á  los  soldados  por 
la  armadura,  y  levantándolos  en  alto,  ó  los  estrellaban  dejándolos  caer  de 
repente,  ó  los  atraían  á  la  muralla  para  matarlos  ó  cautivarlos.  Diego  García 
de  Paredes,  uno  de  los  que  de  esta  manera  fueron  llevados  al  muro,  se  de- 
fendió con  tan  heróico  esfuerzo,  que  aquellos  bárbaros  le  respetaron  y  guar- 
daron prisionero,  esperando  obtener  por  su  rescate  mejores  condiciones  en 
el  caso  de  rendirse.  Los  venecianos  hacian  jugar  con  acierto  su  buena  arti- 
llería ,  y  el  capitán  español  hizo  volar  varios  trozos  de  muralla  por  me- 
dio de  las  minas  que  acababa  de  inventar  Pedro  Navarro,  y  que  le  dieron 
una  terrible  celebridad  en  Italia.  Los  turcos  reparaban  pronto  los  boquetes, 
y  resistían  los  ataques  con  bárbaro  y  desesperado  valor.  Pero  á  los  cin  tienta 
dias  Gonzalo  y  Pésaro  acordaron  dar  un  asalto  general:  tronaron  los  caño- 
nes, reventaron  con  horrible  estampido  las  minas,  los  soldados  escalaban  los 
muros  y  rompían  por  las  brechas  atronando  con  voces  y  gritos,  y  penetran- 
do en  la  plaza  y  combatiendo  á  muerte,  solo  dejaron  ochenta  turcos  vivos: 
los  demás  habian  perecido  peleando  con  su  valeroso  gefe  Gisdar.  Las  vic- 
toriosas banderas  de  Santiago  y  San  Múreos  tremolaron  juntas  en  las  almenas 
de  San  Jorge  (I). 

Recobrada  Cefalonia,  y  dejada  en  poder  del  caudillo  veneciano,  el  capi- 
tán español  se  volvió  á  Sicilia  en  principios  de  i  SOI.  La  fama  de  Gonzalo, 
vencedor  de  Bayacelo,  voló  por  Italia  y  por  Turquía,  y  Fernando,  con  su 
pronto  y  oportuno  socorro  contra  el  turco,  ganó  en  Europa  gran  reputación 
de  protector  de  la  cristiandad.  La  república  do  Venecia,  agradecida  á  Gon- 

(1)  Cron.  del  tiran  Capitán ,  c.  10.— Zu-  tío,  Vita  Magni  Gonsalvv 
rila,  Rey  don  Hernando,  lib.  IV.  c.  5».— Gio- 
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zalo  de  Córdoba,  inscribió  su  nombre  en  c)  libro  de  oro  de  los  nobles  vene- 
cianos, y  le  envió  á  Siracusa  un  presente  de  piezas  de  pLla  labrada,  de  mar- 
tas y  telas  de  seda  y  brocados,  y  de  magníficos  caballos  de  Turquía.  El  ca- 
ballero español  aceptó  solamente  los  honores,  y  lo  demás  lo  envió  á  su  rey 
•para  que  sus  competidores,  decia,  aunque  fuesen  mas  galanes,  no  pudiesen 
á  lo  menos  ser  mas  gentiles-hombres  que  él.» 

A  esto  tiempo  ya  las  negociaciones  entre  los  soberanos  de  España  y  Fran- 
cia para  el  repartimiento  y  conquista  del  reino  de  Ñapóles  hab.an  dado  un 
resultado  el  mas  funesto  para  el  desgraciado  don  Fadrique.  Los  dos  monar- 
casse  habían  ofrecido  y  jurado  perpetua  confederación  y  amistad,  dando  de 
mano  á  todas  las  demandas  y  pretcnsiones  que  entre  sí  traían,  de  tal  suerte 
que  no  se  pudiese  mover  ninguna  en  adelante.  So  pretesto  de  que  el  rey  don 
Fadrique  había  puesto  en  peligro  toda  la  cristiandad  llamando  á  los  turcos, 
le  declararon  depuesto  del  trono;  y  á  fln  de  evitar  las  calamidades  de  una 
guerra,  y  supuesto  que  nadie  mas  que  ellos  dos  tenia  derecho  á  aquel  reino, 
acordaron  repartirle  entre  si  en  iguales  porciones.  La  parte  septentrional, 
que  comprende  la  Tierra  de  Labor  y  el  Abruzo,  se  adjudicó  al  rey  de  Fran  - 
cia con  el  título  de  rey  de  Ñapóles  y  de  Jerusalen:  aplicáronse  al  de  España 
la  Calabria  y  la  Pulla,  donde  él  conservaba  algunas  fortalezas,  con  titulo  do 
duque.  Los  rendimientos  de  aduanas  se  recaudarían  por  comisarios  ú  oficia- 
les del  rey  Cat  ólico,  y  se  repartirían  con  igualdad  entre  Francia  y  España,  Si  al 
tiempo  de  apoderar  e  del  reino,  alguna  de  las  partes  lomase  lugares  ó  villas 
pertenecientes  á  la  otra,  se  las  restituirían  múlu  ímente  sin  dilación.  Estos 
ai  liculos  se  habían  de  presentar  al  papa  para  su  aprobación,  conviniendo  en 
no  desistir  do  ello  hasta  que  á  uno  y  á  otro  les  diese  la  correspondiente  in- 
vestidura (i).  El  tratado  se  ratificó  por  el  Rey  Católico  en  Granada  (1 1  de  no- 
viembre, 1500). 

Tal  fué  el  famoso  tratado  de  partición  del  reino  de  Ñipóles,  hecho  por 
propia  autoridad  entro  dos  monarcas,  contra  otro  que  estaba  en  tranquila 
posesión  de  aquel  trono,  que  en  nada  les  había  ofendido,  y  á  quien  el  rey 
de  Aragón  habia  colocado  en  él  con  sus  armas.  Cuatro  príncipes  de  la  misma 
dinastía  habían  llevado  ya  aquella  corona;  pero  Fernando,  remontándose  á 
su  origen,  negaba  el  derecho  de  Alfonso  V.  á  disponer  en  favor  de  un  hijo 
natural,  y  con  perjuicio  de  los  legítimos  herederos,  de  un  reino  ganado  con 
[as  armas  aragonesas.  Nunca,  decia,  habia  renunciado  á  esta  reclamación,  y 
solo  la  habia  diferido  por  las  circunstancias.  La  opinión  pública,  asi  en  Ara- 
gón como  en  toda  España,  so  le  mostró  favorable.  Sin  embargo,  suponiendo 

(1)   Dumont ,  en  el  Cuerpo  diplomático,   ta,  Rey  don  Heñíanlo ,  lib.  IV.,  c.  U 
lora.  III.,  inserta  integro  el  tratado. -Zuri- 
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ta  legitimidad  del  derecho,  no  alcanzamos  cómo  pueda  justificarse,  si  no 
acudimos  á  la  polilica  usada  en  aquel  tiempo,  ni  la  partición  entre  dos  po- 
tencias que  no  tenían  iguales  títulos,  ni  la  protección  dispensada  ántes  á  don 
Fadrique  y  el  empeño  de  reponerle  en  el  trono  con  el  propósito  de  derro- 
carle después,  sin  que  para  ellj  diese  nueva  causa  (1). 

En  virtud  del  convenio,  el  monarca  francés  pu«o  en  movimiento  un  ejér- 
cito de  diez  mil  infantes  y  mil  lanzas  en  dirección  de  Nápoles  al  mando  del 
veterano  Aubigny,  el  que  anteriormente  habia  hecho  la  guerra  de  Calabria 
contra  el  Gran  Capitán,  mientras  de  Genova  salía  en  la  propia  dirección  una 
armada  de  seis  mil  quinientos  hombres  á  las  órdenes  de  Fe'ipe  de  Revens- 
tein.  Como  el  tratado  de  partición  estaba  todavía  secreto,  todos  fijaron  su 
vista  en  el  rey  don  Fernando  de  España  y  en  Gonzalo  de  Córdoba,  supo- 
niendo que  no  tardarían  en  declararse,  como  la  vez  primera,  los  protectores 
de  don  Fadrique  para  resistir  ó  rechazar  la  invasión  francesa.  Don  Fadrique 
era  el  único  en  Italia  que  sabia,  por  cartas  que  habia  recibido  de  sus  emba- 
jadores, que  no  tenia  que  esperar  nada  del  monarca  español,  pero  ignoraba 
todavía  lo  del  tratado.  Fernando  lo  habia  comunicado  secretamente  al  Grao 
Capitán.  Los  franceses  atravesaron  la  frontera  de  Nápoles  (julio,  1501),  y 
siguieron  avanzando  sin  resistencia  hasta  Capua.  Costosísima  fué  á  esta  ciu- 
dad la  que  quiso  oponer  al  invasor.  A  los  ocho  dias  de  ataques,  y  cuando 
el  gobernador  Fabricio  Colona  estaba  conferenciando  sobre  la  rendición,  en- 
traron los  franceses  saqueando  y  degollando  con  bárbara  impiedad:  las  mu- 
geres,  sin  distinción  de  estados,  aun  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  fueron 
miserable  triunfo  á  la  licencia  y  al  desenfreno  de  los  vencedores :  muchas 
vendieron  después  en  Roma  á  bajisimos  precios,  y  otras  por  no  sucumbir  á 
tan  vergonzosos  ullrages,  se  arrojaron  á  los  pozos  ó  al  rio  (2).  La  horrible 
suerte  de  Capua  aterró  á  las  demás  ciudades;  entregóse  Gaeta,  y  los  france- 
ses prosiguieron,  detestados,  pero  triunfantes. 

Mientras  por  su  parle  el  Gran  Capitán  preparaba  su  invasión  por  la  Cala- 

(I)  Solazar  de  Mendoza,  Zurita  y  otros      (2)   Añaden  los  historiadores  italianos,  que 

historiadores  castellanos  y  aragoneses,  asi  habiéndose  refugiado  muchos  en  una  torre, 
antiguos  como  modernos,  acumulan  con  el  duque  de  Valentinois,  ántes  cardenal Cé- 
afanosa  prolijidad  cuantas  razones  han  po-  sar  Borgia,  hijo  del  papa,  que  seguía  el 
di>lo  discurrir  para  probar  el  derecho  de  la  ejército  francés  como  lugarteniente  del  rey, 
casa  de  Aragón  á  la  corona  de  Nápoles.  Nos-  quiso  ver  aquellas  desgraciadas,  y  reluro 
otros,  sin  negar  el  derecho,  y  lalvezporlo  para  si  cuarenta  de  las  mas  hermosas.— 
mismo  que  el  rey  don  Fernando  podia  ale-  Guieciardiui,  lib.  V.,  pág.  ¿ni  .  edic.  de  Ma- 
garlc  y  defenderle,  no  podemos,  ¿  fuer  de  drid,  1tf83.—  Sunmotile,  Istor.  di  Napoli,  lo- 
severos  6  imparciales  historiadores ,  aplau-  mo  II  .  lib.  C. — Giannone ,  Ist.  di  Napoli,  lu- 
dirme! tratado  de  partición,  ni  la  contra-  bro  29. — Zurita  no  habla  mas  que  del  sa- 
dicción  entre  su  conducta  interior  y  poste-  queo  de  Capua  ,  y  de  la  prisión  de  Fabricto 
riur  con  el  rey  don  Fadriqut.  Colona  y  de  Bugo  de  Cardona. 
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Dría  y  la  Pulla,  el  papa  Alejandro  VI.,  informado  por  el  monarca  francés  d<l 
tratado  de  partición,  no  solamente  aprobó  aquella  concordia,  sino  que  acce- 
dió gustoso  á  otorgar  á  los  soberanos  de  Francia  y  España  la  respectiva  in- 
vestidura de  la  parte  del  reino  de  Mapolea  que  cada  cuál  se  habia  adjudicado, 
declarando  á  don  Fadrique  indigno  do  la  posesión  de  aquel  reino  por  el  fa- 
vor que  habia  pedido  á  los  infieles:  y  para  dar  mas  á  entender  que  el  celo  por 
la  cristiandad  era  el  que  le  impulsaba  ¿fulminar  aquella  destitución,  quiso 
formar  parte  de  la  liga  española  y  veneciana  contra  los  turcos.  Sin  embargo, 
nadie  olvidaba  la  causa  y  principio  de  su  desabrimiento  con  el  rey  don  Fa- 
drique, que  fué  la  obstinada  negativa  de  éste  á  dar  su  hija  al  cardenal  César 
Borgia 

Gonzalo  de  Córdoba  se  veia  en  una  situación  delicada  y  comprometida. 
Como  subdito  español,  tenia  que  obedecer  á  su  rey,  que  le  mandaba  apode* 
rarse  de  los  estados  de  don  Fadrique,  de  aquel  don  Fadrique  á  quien  debía 
grandes  estados  y  mercedes,  juntamente  con  el  titulo  de  duque  de  Santán- 
gelo,  como  recompensa  de  sus  servicios  anteriores.  Como  caballero  de  ho- 
nor, no  podía  Gonzalo  conservar  tales  títulos  y  mercedes  recibidas  de  un  rey 
á  quien  iba  á  despojar  de  la  mitad  de  sus  estados.  Obrando,  pues,  como  ca- 
ballero, renunció  los  estados  y  le  devolvió  el  título,  pidiéndole  le  relevára  do 
las  obligaciones  de  fidelidad.  Pero  don  Fadrique,  aunque  desgraciado,  es- 
cedió al  Gran  Capitán  en  lo  generoso.  Accediendo  solo  á  dispensarle  de  aque- 
llas obligaciones,  le  respondió  que  él  sabia  apreciar  las  virtudes,  aun  en  sus 
enemigos,  y  que  no  solo  no  revocaba  las  honras  que  por  sus  anteriores  ser- 
vicios le  habia  hecho,  sino  que  las  acrecentaría  si  pudiese.  Admirable  ras- 
go de  magnanimidad  en  un  principe  maltratado  y  caido  (1).  Con  esto  pasó 
Gonzalo  el  Faro,  desembarcó  con  su  pequeño  ejército  en  Tropea,  y  en  me- 
nos de  un  mes  sometió  las  dos  Calabrias,  donde  tantos  recuerdos  habían  que- 
dado de  sus  anteriores  triunfos,  á  escepcion  de  la  plaza  do  Tárenlo 

El  desventurado  don  Fadrique,  viéndose  perdido  y  desamparado  de  to- 
dos, envió  á  decir  al  embajador  español  Francisco  de  Rojas  que  renunciaría 
al  favor  délos  turcos  y  dejaría  el  reino,  siempre  que  se  le  diese  en  España 
con  qué  sustentar  su  esposa,  sus  hijos  y  hermanos;  pero  el  Rey  Católico  no 
queria  sino  que  se  le  dioso  igual  estado  en  Francia  y  en  España,  para  quo 
pudiese  vivir  mitad  en  un  reino  y  mitad  en  otro.  Por  último,  habiendo  teni- 
do que  abandonar  la  capital  á  los  franceses,  y  vivir  algunos  meses  refugiado 
con  su  familia  en  la  isla  de  Ischia,  aconsejado  por  el  almirante  Ravenstein.se 

(I)  Giotio,  Vil*  Illustr  Viror.— Cbronica  Hernando,  lib.  IV.,  c.  53.— Quintana  .  el 
del  Gran  Capitán ,  c.  2! .-Zurita .  Rey  don  Gran  Capitán,  248. 
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entregó  íl  almenteá  la  generosidad  de  Luis  XII.,  el  coal  le  señaló  en  Frnñch 
ol  ducado  de  Anjou  con  rentas  considerables  para  su  mantenimiento,  que  le 
pagó  siempre  religiosamente,  si  bien  ejerciendo  «obre  él  la  mayor  vigilancia. 
En  aquella  especie  de  dorado  cautiverio  continuó  don  Fadrique  hasta  su 
muerte  (I),  ya<¡  acabó  el  último  soberano  de  la  rama  bastarda  de  la  casa  da 
Aragón  que  ocupó  el  trono  de  Ñapóles. 

Faltaba  al  Gran  Capitán  someterla  plaza  de  Tarento,  la  mas  fuerte  de 
Calabria,  fundada  sobre  una  ¡slcta  en  lo  mas  estrecho  del  golfo  desu  nombre, 
y  sin  mas  comunicación  con  tierra  que  dos  puentes  defendidos  por  dos  fuer- 
tísimos castillos.  A  esta  plaza  había  enviado  don  Fadrique  su  hijo  primogé- 
nito el  duque  de  Calabria,  jóven  de  catorce  años.  Defendíala  el  conde  de 
Potenza  con  buena  guarnición.  Fiado  Gonzalo  en  la  posición  de  la  plaza, 
creyó  que  mejor  que  por  ataque  la  rendiría  por  bloqueo,  y  levantando  trin- 
cheras y  reductos  por  tierra  dispuso  que  las  galeras  de  Juan  Lezcano  le  cor- 
taran toda  comunicación  por  mar.  Toda  Italia  se  hallaba  en  ansiosa  expec- 
tación del  éxito  de  esta  empresa.  Prolongábase  el  asedio,  y  el  ejército  espa- 
íol  padecía  grandes  trabajos  por  la  falta  de  dinero  y  de  mantenimientos, 
que  comunmente  el  rey  Fernando  los  escaseaba  en  demasía.  Los  soldados  se 
quejaban  y  murmuraban,  mas  la  murmuración  se  convirtió  en  abierto  tu- 
multo cuando  vieron  la  abundancia  de  provisiones  y  equipages  con  que  Gon- 
zalo socorrió  al  almirante  francés  y  á  varios  de  sus  oficiales  que  una  tem- 
pestad arrojó  á  la  costa  de  Calabria.  «Mejor  fuera,  decian,  que  pagara  lo  que 
debe  á  los  suyos  que  ser  tan  liberal  con  los  cstrangeros.»  Estos  y  otros  ar- 
ranques de  desahogo  produjeron  una  formal  insurrección  militar.  Un  solda- 
do se  atrevió  á  dirigir  la  pica  al  pecho  de  su  general;  Gonzalo  la  apartó  sua- 
vemente diciéndole:  «Alza  esa  pica,  y  mira  lo  que  haces,  no  me  hieras  sin 
querer.»  Un  capitán  vizcaíno  llamado  Fciar,  como  oyese  á  Gonzalo  asegurar 
i  la  tropa  que  pronto  tendría  fondos  y  seria  socorrida,  tuvo  la  audacia  de 
decirlo:  cQue  vaya  tu  hija  á  ganarlos,  y  pronto  los  tendrás (2). 

Oyó  Gonzalo  la  insolente  increpación  sin  inmutarse  y  sin  darse  entonces 
por  entendido.  Sosegó  el  motín,  y  se  retiraron  los  soldados.  A  la  mañana  si- 
guiente amaneció  el  cadáver  del  osado  vizcaíno  colgado  de  la  ventana  de  su 
alojamiento.  El  espectáculo  aterró  á  los  demás,  y  aunque  seguia  el  descon- 
tento, ninguno  se  atrevió  á  desmandarse;  lo  que  hacían  los  quejosos  era  de- 
sertarse á  las  banderas  de  César  Uorgia,  que  andaba  ofreciendo  grandes  pa* 
gas  á  los  que  quisieran  seguirle  (5) 

(1)  Murió  en  1394.  vaba  consigo  rn  todas  las  ««pediciones. 

(2)  Tenia  en  efecto  Gonzalo  una  hija  Ha-  (3)  Crón.  del  Gran  Capitán,  c.  ni.— Gic 
{nada  Elvira,  á  quien  quería  mucho  y  la  lie-  tío,  Vilae.- Quintana,  Vidas,  lom.  I.,  p.  ÍS3 
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Causado  oí  Gran  Capitán  de  la  prolongación  del  sitio,  activó  y  discurrió 
nuevos  medios  de  ataque,  que  sorprendieron  y  consternaron  á  los  de  Táren- 
lo. El  gobernador  de  la  plaza,  participando  también  de  la  consternación,  pi- 
dió á  Gonzalo  una  suspensión  de  hostilidades  por  dos  meses  hasta  recibir 
instrucciones  del  padre  del  príncipe  que  se  la  h;ibia  conliado.  Durante  la 
tregua  se  pactó  que  si  los  sitiados  no  recibían  ni  provisión,  s  ni  socorro,  so 
entregaría  la  plaza  al  general  español,  con  la  condición  de  que  dejara  en  li- 
bertad al  duque  de  Calabria  y  á  los  suyos  para  ir  donde  quisiesen.  Gonzalo 
de  Córdoba  aceptóla  cláusula,  y  para  asegurar  de  una  manera  solemne  su 
cumplimiento,  lo  juró  sobre  la  hostia  sagrada  á  vista  de  todo  el  campo.  El 
socorro  no  llegó,  y  la  plaza  so  entregó  á  los  españoles  con  arreglo  al  concier- 
to (1  0  do  marzo,  i  502). 

Aunque  por  los  términos  de  la  capitulación  no  se  podia  obligar  a)  joven 
duque  de  Calabria  á  seguir  otro  partido  que  el  que  él  libremente  elidiese,  el 
Gran  Capitán,  conociendo  la  ventaja  de  tenerle  en  pienda  si  se  pudiese, 
procuró  persuadirle  á  que  se  viniera  al  servicio  del  Rey  Católico,  ofrecién- 
dole un  estado  con  treinta  mil  ducados  de  renta.  El  int  sperto  pr.ncipe  pare- 
ce que  después  de  algunas  vacilaciones  llegó  á  aceptar  la  proposición.  M  s 
el  conde  de  Potenza  y  otros  capitanes  y  personages  adictos  al  duque,  miran- 
do  aquellos  ofrecimientos  como  una  especie  de  soborno  y  engaño  hecho  á 
un  joven  de  corta  edad,  se  quejaron  de  que  el  general  español  faltaba  ú  la  fó 
del  juramento  y  violaba  la  capitulación,  según  la  cual  el  duque  debería  ir 
donde  buenamente  quisiese,  y  aconsejábanle  que  se  fuese  á  Francia  á  incor- 
porarse con  su  padre.  Gonzalo,  á  quien  costaba  trabajo  soltar  tan  buena 
prenda,  y  que  sentia  fuese  á  poder  de  franceses,  entretuvo  mañosamente  al 
principe,  mientras  consultaba  al  rey  Fernando  y  recibia  respuesta  de  éste 
sobre  lo  que  debería  hacer  de  él.  Afirmase  que  Gonzalo  usó  de  no  muy  ho- 
nestos artificios  para  retener  al  hijo  del  desgraciado  don  Fadi  que  >  arrancar- 
le el  consentimiento  de  venir  á  España,  aun  contra  la  voluntad  de  su  padre. 
En  este  tiempo  recibió  instrucciones  de  Fernando,  mandándole  que  por  nin- 
gún titulo  soltase  al  joven  duque,  sino  que  le  retuviese  y  destinase  ásu  ser- 
vicio. En  su  virtud  el  duque  de  Calabria  fué  embarcado  en  un  navio  de  guer- 
ra y  enviado  á  España  á  sufiir  el  trato  y  suerte  de  un  prisionero  de  estado. 
Asi  violó  el  Gran  Capitán  la  fé  del  tratado  de  Tárenlo,  pudiendo  considerar- 
se como  un  lunar  con  que  empañó  algún  tanto  el  brillo  de  su  claro  nombre, 
que  sorprendió  más,  viniendo,  como  dice  un  moderno  historiador,  tde  un 
hombre  como  Gonzalo,  de  carácter  magnánimo  y  noUe,  de  una  vida  priva- 
da ejemplar,  y  exento  enteramente  de  los  grandes  vicios  de  su  tiempo  i). 
(I)  Quintana  califica  esta  acción  de  Gómalo  en  términos  lal  vci  demasiado  fuertes. 
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«Es le  es  un  torpe  borrón ,  dice  ,  en  la  vida 
de  Gómalo ,  que  ni  se  lava  ni  se  disculpa  por 
la  parle  que  de  él  pueda  caber  al  rey  de  Es- 
paña, y  seria  mucho  mejor  no  lener  que  es- 
cribir esla  página  en  su  historia.»  Vida  del 
Oran  Capitán  ,  pág  ISf. 

Zurita  parece  quiere  disculparle,  no  por 
la  justicia ,  sino  por  la  conveniencia ;  y  Ma- 
riana se  contenía  con  decir :  «No  parece  se 
le  guardó  ( al  duque  de  Calabria  )  lo  que  te- 
nían asentado.  En  la  guen-a  ¿quién  hay  que 
de  todo  punto  lo  guarde?»  Oist.,  lib.  XXVII., 
cap.  ta. 

La  aplicación  que  mas  favorece  á  Gonza- 
lo, es  la  qua  hace  faulo  Jovio,  escritor  ita- 


liano y  contemporáneo.  Este  dice  que  «Goa 
talo,  dudando  el  partido  que  debería  tomar, 
consultó  á  varios  juristas,  y  que  éstos  de- 
cidieron que  no  estaba  obligado  á  su  jura- 
mento ,  porque  era  contrario  á  su  obliga- 
ción para  con  el  rey  su  señor,  la  cual  era  su- 
perior á  todas  las  demás,  y  que  ai  rey  tam- 
poco le  ligaba  aquel  juramento  por  haberse 
hecho  sin  noticia  ni  intervención  suya.»  Vita? 
Illustr.  Vir.  lib.  I.— Si  asi  fué  ,  no  seria  muy 
de  aplaudir  la  moralidad  de  los  letrados,  pero 
en  Gómalo  rebajaría  mucho  el  carga  y  la 
responsabilidad  de  violador  de  su  propio  ju- 
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6BBBBAI  DE  ITALIA. 


GONZALO  DE  CORDOBA  EN  ÑAPOLES. 


De  laot  *  iioj 


Defecto*  del  tratado  de  partición.— Pretensiones  de  los  franceses.— Rompimiento  entre 
franceses  y  españoles.—  Generales  franceses:  el  duque  de  Nemours  ;  Aubigny  ;  Luis  de 
Ars;  Iyo  de  Alegre  ;  Chabannes:  el  caballero  Bayard.— El  Gran  Capitán  se  retira  á  Bar- 
letta.— Célebres  combates  caballerescos. -Triunfos  de  los  caballeros  españoles.— Pru- 
dente conducta  de  Gómalo  en  Barletta.— Grande  ejemplo  de  la  constancia,  sufrimiento 
y  perseverancia  española.— Conquista  de  Ruvo,  y  prisión  de  Chabannes,  señor  de  la  Pa- 
liza.—Tratado  de  paz  entre  Praneia  y  España  celebrado  entre  Luis  XII.  y  el  archiduque 
Felipe  de  Austria.— No  le  reconocen  ni  el  Rey  Católico  ni  el  Gran  Capitán,  y  prosigue 
la  guerra.— Famosa  batalla  y  glorioso  triunfo  de  Gonzalo  en  Ce  riñóla.— !H  u<  -re  el  duque 
de  Nemours.— Derrota  de  Aubigny  en  Seminara.— Entrada  triunfal  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba en  Ñapóles.— Sométese  aquel  reino  al  dominio  de  España.— Indignación  de  Luis  XII. 
y  del  pueblo  francés.-Levánlansc  en  Francia  tres  grandes  ejércitos  y  dos  grandes  ar- 
madas.— Vienen  dos  de  ellos  á  España  —Actividad  de  Fernando  é  Isabel.— Sitio  de  Sal- 
sas.—Ignominiosa  retirada  de  los  franceses.— Persigúelos  el  rey  don  Fernando  personal- 
mente basta  Narbona.— Pide  tregua  el  francés.— Ajustase  la  tregua  entre  Francia  y  Es- 
paña. 


Menester  era  no  conocer  absolutamente  el  corazón  humano  para  esperar 
que  el  famoso  tratado  de  partición  del  reino  de  Nápolos  entre  Francia  y  Es- 
paña fuese  una  prenda  de  paz  y  amistad  entre  los  dos  monarcas  y  las  dos  na- 
ciones, y  no  un  germen  funesto  y  un  manantial  fecundo  de  envidias  y  rlva- 
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lidades,  de  tentaciones  y  abusos,  de  quejas  y  reclamaciones ,  de  rompimien- 
tos, en  fin,  y  de  guerras  entre  los  dos  pueblos  ,  de  que  habian  de  participar 
los  estados  de  la  desdichada  Italia,  centro  y  teatro  en  que  habian  de  debatir- 
se las  discord  las. 

Faltábanle  al  famoso  convenio  todos  los  elementos  que  pudieran  darle 
prendas  de  seguridad.  Los  principios  de  justicia  no  habian  sido  ni  el  móvil 
ni  la  base  de  la  distribución,  y  el  derecho  entre  tres  contendientes  le  fallaron 
dos  de  las  partes  interesadas,  sacrificando  á  la  tercera  sin  oiría,  i-a  buena  (é 
que  presidiera  á  la  repartición  por  parte  de  ambos  monarcas  podia  supo- 
nerse, dado  que  los  sucesos  no  la  hubieran  puesto  en  evidencia  tan  pronto. 
Provincias  hermanas  eran  separadas  violentamente  y  agregadas  á  pueblos 
que  se  regían  por  distintas  leyes  y  tenían  diferentes  costumbres.  Tropas  naf- 
ta entonces  enemigas  se  velan  en  contacto  y  á  la  presencia  de  los  tentadores 
despojos  que  sus  soberanos  se  habian  repartido,  y  cuyos  limites  no  se  cuida- 
ban ellas  de  deslindar.  Y  como  si  no  bastasen  estos  elementos  de  discordias, 
habian  quedado,  ó  por  descuido  ó  de  propósito,  vaga  y  confusamente  desig- 
nadas en  el  tratado  nada  menos  que  tres  provincias,  el  Principado ,  la  Capi- 
tanata  y  la  Basilicata,  que  era  natural  intentase  cada  cuál  aplicar  después  á  su 
dominio,  como  asi  aconteció. 

Desde  luego  comenzaron  las  pretensiones  de  Luis  XII.  á  la  Capitanata,que 
de  cierto  no  estaba  comprendida  en  su  partija ,  so  protesto  de  que  sus  pro- 
vincias valían  menos  que  las  del  Rey  Católico;  los  soldados  franceses  porsa 
parle  se  intrusaban  en  las  plazas  de  la  Pulla,  y  las  ocupaban  como  si  perte- 
neciesen á  su  soberano.  A  reprimir  estas  invasiones  volvió  Gonzalo  de  Cór- 
doba su  atención  tan  pronto  como  sometió  á  Tarento  y  á  Manfredonia, 
que  se  rindió  en  seguida  á  sus  oficiales.  No  conviniendo  á  Gonzalo  romper 
inmediatamente  la  guerra  con  los  franceses,  por  el  número  mucho  mayor 
de  fuerzas  con  que  éstos  contaban  en  Italia,  acordó  verse  y  conferenciar  con 
el  duque  de  Nemours  su  general  en  gefe  :  mas  de  las  pláticas  que  los  dos 
caudillos  celebraron  en  la  ermita  de  San  Antonio  entre  Atolla  y  Molfl,  lejos 
de  resultar  avenencia,  no  se  obtuvo  otra  solución  que  la  de  remitir  á  la  fuer- 
za ó  á  la  fortuna  de  las  armas  la  parle  que  cada  uno  pudiera  ocupar  del  terri- 
torio disputado,  con  lo  cual  la  desgraciada  Italia  se  vió  condenada  á  ver  re- 
producid as  ensu  suelo  las  antiguas  guerras  de  las  casas  de  Aragón  y  de  Anjou. 

Franceses  y  españoles  so  culpaban  mutuamente  de  haber  llevado  las  cosas 
á  aquel  término.  Pero  evidentemente  habian  sido  aquellos  los  primeros  á  in- 
vadir y  a  apoierarse  de  las  posesiones  adjudicadas  á  España  por  el  tratado. 
Por  otra  parte,  sin  negar  nosotros  las  miras  ulteriores  que  don  Fernando  el 
Católico  abrigára  respecto  á  la  dominación  de  Ñapóles,  en  esta  ocasión  fué  «i 
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monarca  francés  quien  se  mostró  mas  codicioso,  mas  descontentadizo  y  mas 
agresor.  En  sus  quejas  do  desigualdad,  y  en  sus  pretensiones  de  indemniza- 
ción, harto  hacia  el  Rey  Catóico  en  darle  á  elegir  dos  medios:  ó  remitir  la 
dispula  al  fallo  arbitral  del  papa  y  del  colegio  de  cardenales,  ó  trocar  entre  si 
la  partición  que  tenían  hecha.  Ni  ¿  lo  uno  ni  á  lo  otro  se  avino  Lu¡3  XII., 
y  no  podia  exigirse  mas  de  Fernando.  Pero  lo  que  prueba  mas  que  todo  de 
parte  de  quién  podia  estar  la  culpabilidad  del  rompimiento,  es  la  poca  fuerza 
que  el  monarca  español  tenia  á  la  sazón  en  Italia,  comparada  con  la  del  fran- 
cés, lo  desprevenido  que  aquél  se  hallaba  para  la  guerra,  y  los  medios  amis- 
tosos y  pacíficos  que  intentó  Gonza'o  para  evitarla. 

Por  estas  mismas  razones,  y  por  encontrarse  además  las  tropas  españolas 
no  bien  pagadas  ni  vestidas,  el  Gran  Capitán  se  limitó,  mientras  daba  lugar  á 
recibir  refuerzos  y  recursos,  á  concentrar  los  pequeños  destacamentos  que 
tenia  diseminados  por  la  Calabria ;  y  habiéndolos  reunido  primeramente  en 
Atella,  alli  donde  antes  había  sido  aclamado  con  el  titulo  de  Gran  Capitán ,  tu- 
vo por  prudente  retirarse  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  á  Uarlella,  plaza 
fuerte  en  los  confines  de  la  Pulla  á  orillas  del  Adriático,  distribuyendo  el  res- 
to de  su  gente  en  los  Inmediatos  puntos  de  Barí.  Andria,  Canosa  y  otros  lu- 
gares. Era  vi  rey  de  Ñapóles  y  general  en  gefe  del  ejército  francés  el  duque 
de  Nemours,  de  la  antigua  casa  de  Armagnac:  el  segundo  en  el  mando,  aun- 
que el  primero  en  inteligencia,  en  mérito  y  en  reputación,  era  el  veterano 
Aubigny:  contábanse  ademas  otros  ilustres  y  esforzados  caballeros  franceses, 
entre  ellos  Luis  de  Ars;  Ivo  de  Alegre,  hermano  del  famoso  Precy ;  Jacobo 
dcChavannes,  señor  de  la  Paliza,  favorito  de  Luis  XII.;  y  el  terrible  Bayard, 
sel  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha,  le  chevalier  tant  peur  et  tant  repro- 
che (1).» 

Después  de  algunas  vacilaciones  entro  los  malavenidos  caudillos  france- 

(I)  No  es  exacto  que  el  caballero  Bayard  Los  escritores  que  tratan  mas  especial- 
empez.ira  entonces,  como  dice  Prescott,  la  mente  de  estas  guerras  son,  de  entre  loscs- 
bonrosa  carrera  en  que  había  de  realizar  panoles,  Bernaldez,  en  su«  Reyes  Católicos; 
todas  las  perfecciones  imaginarias  de  la  ca-  Mártir,  en  su  Opus  Epistolarum;  el  autor  de 
balleria.  Pedro  Bayard,  como  otro  Ucrlrand  la  Crónica  del  Gran  Capitán;  Zurita,  en  los 
Dugucsclin,  se  babia  scftalaüo  desde  muy  libros  IV.  y  V.  de  la  llistoria  del  rey  don 
joven  en  los  torneos  por  su  valor,  y  por  la  Hernando;  Abarca  en  sus  Reyes  de  Aragón, 
fjerza  de  su  espada,  de  su  lanza  y  de  su  ha-  tom.  I!.;  Quintana,  en  la  Vida  del  Gran  Ca- 
cha de  armas.  Se  babia  distinguido  en  la  es-  pitan;  y  de  entre  los  estrangeros,  Pao!o 
pedición  de  Italia  con  Carlos  VIH.;  y  en  USD,  Giovio,  Vitas  llustr,  Viror.,  Vita  Magni 
sirviendo  i  Luis  XII.,  un  dia  persiguió  con  Gonsalvi;  Giannone,  istoria  di  Napoli;  Guie- 
tanto  ardor  á  los  fugitivos  milaneses,  que  ciardini,  Istoria  d'Italia;  Bembo,  Istoria 
se  entró  él  solo  tras  ellos  en  Milán,  donde  Viniziana;  D"  Antón,  y  st.  Gelais,  Hist.  de 
fué  hecho  prisionero.  Luis  Sforza  le  restilu-  Louys  XII.;  Brantóme,  OKuvres,  Memoirea 
y  ó  noblemente  ta  libertad.  de  Bayard,  par  le  LoyaJ  Serviteur. 
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ses  sobre  la  dirección  que  se  había  de  dar  á  la  guerra,  determinó  el  duque  de 
Nemours  bloquear  á  Barletta,  tomando  ántes  á  Canosa,  plaza  que  defendía 
con  seiscientos  hombres  escogidos  el  esforzado  Pedro  Navarro.  Este  bizarro 
español,  después  de  haber  rechazado  dos  asaltos  dirigidos  por  Baynrd  y  los 
principales  caballeros  franceses,  capituló  por  mandato  del  Gran  Capitán,  ob- 
teniendo tan  ventajosas  condiciones,  que  con  un  puñado  de  la  gente  que  le 
habia  quedado,  salió  con  banderas  desplegadas  y  tambor  batiente  por  en  me- 
dio del  campo  enemigo  gritando  sus  soldados:  ¡VivaEsprna!  Aubigny  fué 
destinado  á  ocupar  las  Calabrias,  donde  en  otro  tiempo  habia  hecho  la  guer- 
ra, y  Nemours  se  propuso  estrechar  la  guarnición  de  Barletta  y  privarla  de 
recursos  devastando  los  campos  vecinos.  Para  inquietar  á  los  franceses  en 
tanto  que  le  llegaban  refuerzos,  apeló  Gonzalo  de  Córdoba  al  sistema  que  con 
tan  buen  éxito  habia  ensayado  en  Granada,  de  las  salidas  y  ataques  repenti- 
nos, de  las  emboscadas,  de  las  escaramuzas  en  guerrilla  y  otras  operaciones 
irregulares,  con  que  mortificaba  á  los  franceses,  no  acostumbrados  á  esta  tác- 
tica singular.  Ies  arrancaba  el  botin  y  les  diezmaba  sus  destacamentos.  Daba 
esto  ocasión  á  diarios  combates  parciales,  los  cuales  fueron  convirtiéndose  en 
célebres  desafios  que  dieron  una  fisonomía  enteramente  caballeresca  á  esta 
campaña. 

Confesaban  los  franceses  que  los  españoles  eran  tan  buenos  como  ellos 
peleando á  pie;  pero  anadian  que  sus  ginetes  llevaban  mucha  ventaja  á  los 
nuestros.  Negaban  esto  último  los  españoles,  y  el  altercado  vino  á  parar  en 
un  mensage  que  aquellos  enviaron  á  Barletta  diciendo,  que  pues  ellos  que- 
rían  mostrar  al  mundo  quiénes  eran,  proponían  un  combate  de  once  caba- 
lleros franceses  con  otros  tantos  españoles.  Aceptaron  tos  nuestros  el  reto: 
señalóse  dia  y  lugar  para  el  combate,  que  fué  el  20  de  setiembre  (1Ü02)  bajo 
los  muros  deTrani,  campo  neutral  que  cedieron  los  venecianos.  Escogiéron- 
se los  campeones  españoles,  entre  los  cuales  se  contaban  el  valeroso  Diego 
de  Vera  y  el  forzudo  Diego  García  de  Paredes,  que  hallándose  con  tres  heri- 
das en  la  cabeza  no  quiso  fallar  á  aquel  lance  de  honor.  Dióseles  por  padrino 
á  Próspero  Colona,  el  segundo  del  ejército  español,  y  el  Gran  Capitán  los  lla- 
mó á  todos  á  su  presencia,  y  los  arengó  exhortándolos  á  pelear  como  bue- 
nos y  á  ayudarse  lealmente  unos  á  otros.  Entre  los  paladines  franceses  se 
señalaba  el  caballero  Bayard  (I).  El  dia  designado  se  presentaron  en  la  liza 
unos  y  otros  armados  de  punta  en  bhnco  y  en  caballos  cubiertos  con  primo- 
rosos jaeces.  Los  padrinos  les  dividieron  el  sol,  y  dada  por  las  trompetas  la 
señal  del  combate,  arremetieron  con  igual  furia  los  combatientes  En  el  pri- 

(I)  O  Bayardo,  que  decimos  comunmente  los  españole» 
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mer  •ncucntro  derribaron  los  españoles  cuatro  franceses,  matándoles  los  ca- 
ballos. En  el  segundo  cayó  un  español,  y  asaltado  por  los  cuatro  franceses  do 
á  pie,  le  fué  forzoso  rendirse.  Otro  francés  cayó  del  caballo  sin  vida,  y  otro  so 
rindió  también á  su  contrario.  Mezcláronse  todos  los  combatientes,  y  estre- 
meciéronse los  espectadores  al  ver  correr  la  sangre  de  unos  y  otros  por  en- 
tre las  armas.  En  esta  confusa  refriega  solo  dos  franceses  quedaron  montados; 
uno  de  ellos  era  el  caballero  Bayard.  Pero  éstos,  atrincherándose  detrás  do 
1  s  caballos  muertos  esperaron  á  sus  contrarios,  cuyos  corceles  espantados  á 
la  vista  de  los  cadáveres  se  resistían  á  entrar.  lApeáos,  les  gritaba  Garcia  do 
Paredes,  y  pelead  á  pié,  ya  que  á  mi  no  me  dejan  las  heridas  que  en  la  cabeza 
tengo.»  Y  quiso  arremeter  él  solo,  pero  herido  su  caballo,  tuvo  que  rctirarso 
para  no  caer  entre  ellos. 

Era  ya  puesto  el  sol,  y  los  franceses  movían  partido  diciendo  que  todos 
podian  salir  como  buenos  del  campo,  puesto  que  confesaban  haberse  equi- 
vocado en  no  tener  á  los  españoles  por  tan  diestros  caballeros  como  ellos.* 
Inclinábanse  todos  á  aceptar  el  partido,  menos  Garcia  de  Paredes  que  opina- 
ba ser  mengua  no  acabar  de  vencer  á  aquellos  hombres  ya  medio  rendidos. 
Y  enojado  de  que  no  se  siguiera  su  dictamen,  habiendo  perdido  ya  las  ar- 
mas, echó  mano  á  las  piedras  que  servían  para  señalare!  término  del  palen- 
que y  comenzó  á  lanzarlas  sobre  los  franceses.  iParece  al  leer  esto,  dice  el 
biógrafo  del  Gran  Capitán,  que  se  ven  las  luchas  de  los  héroes  en  Homero 
y  Virgilio,  cuando  rotas  las  lanzas  y  las  espadas,  acuden  á  herirse  con  aque- 
llas enormes  piedras,  que  el  esfuerzo  de  muchos  no  podia  mover  de  su  sitio.» 
Admitióse  por  fin  después  de  cinco  horas  de  combale  el  partido  que  los  fran- 
cesesvolvieron  á  ofrecer.  Asi  lo  aconsejó  Próspero  Colona,  diciendo  que  el  ho- 
nor español  quedaba  satisfecho.  Apeáronse  todos,  se  cangearon  los  rendidos, 
Josjuecesdeclararon  que  todos  eran  buenos  caballeros,  habiendo  mostrado  los 
españoles  mas  esfuerzo  y  los  franceses  mas  constancia,  y  cada  cual  se  volvió 
á  su  campo.  No  satisfizo  sin  embargo  al  Gran  Capitán  el  éxito  del  combate, 
pues  hubiera  querido  que  los  suyos  hubieran  acabado  de  vencer  álos  con- 
trarios. El  honrado  Diego  de  Paredes,  á  pesar  de  haber  sido  el  que  en  la  lid 
se  opuso  tan  tenazmente  á  transigir  con  los  enemigos,  tomó  entonces  con 
loable  generosidad  la  defensa  de  sus  compañeros,  y  espuso  á  Gonzalo  que 
harto  habian  hecho  en  hacer  confesar  á  los  franceses  públicamente  que  los 
españoles  eran  tan  buenos  caballeros  como  ellos.  «Por  mejores  ot  envié  yo.» 
replicó  fríamente  el  Gran  Capitán,  y  puso  término  á  las  contestaciones  (1). 

(1)  Cron.  del  Gran  Capitán,  c.  M.-Me-  tomo  III.— Quintana,  Vidas,  tom.  1,  p.  259  y 
norias  de  Dayard,  c.  83.— D' Antón,  Bul  de  sig. 
Luis  \  i  I  .  part.  II.,  c.  2«.— Bramóme,  Obras 
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Bepetlanse  frecuentemente  estos  retos  y  estas  luchas  particulares,  ya  ¿e 
uno  á  uno,  ya  de  tantos  á  tantos,  hasta  que  cansados  los  franceses  llegaron  á 
esquivar  las  contiendas  y  á  fallar  ¿ellas,  ó  á  responder  que  de  ejército  á  ejér- 
cito severian.  Pero  hubo  un  desafío,  notable  por  sus  circunstancias,  y  en  que 
la  víctima  merecida  fué  un  español.  Un  oficial  llamado  Alonso  de  Sotomayor 
había  sido  hecho  prisionero  en  guerra  por  el  caballero  Bayard,  el  cual  le  tu- 
vo en  el  castillo  de  Monervino,  tratándole  con  toda  consideración,  y  bajo  la 
sola  garantía  de  su  palabra.  El  español,  después  que  recobró  su  libertad,  fue 
publicando  que  le  había  tratado  inhumanamente.  El  pundonoroso  Bayard  le 
desmintió,  retándole  áqueprobára  lo  contrario  en  singular  combate,  y  Gon- 
zalo de  Córdoba  le  obligó  á  aceptarle  so  pena  de  castigarle  como  calumnia- 
dor. Tuvo,  pues,  que  salir  al  campo,  escogiendo  pelear  á  pie,  por  las  cir- 
cunstancias que  en  los  dos  contendientes  concurrían.  El  español  era  alto,  re* 
busto  y  vigoroso;  el  francés  pequeño  de  cuerpo,  y  se  hallaba  debilitado  por 
unas  cuartanas  de  que  aun  no  estaba  restablecido.  Ambos  entraron  en  e! 
palenque  armados  de  espada  y  daga,  cubiertos  de  acero  y  con  las  viseras 
alzadas.  Sotomayor  se  propuso  aturdir  á  su  contrario  golpeándole  atrope- 
lladamente; Bayard,  mas  ágil  y  mas  diestro,  burlaba  los  golpes  de  su  ene- 
migo, y  consiguió  herirle  en  un  ojo:  furioso  el  español  alzó  su  robusto  bra- 
zo para  descargarle  sobre  su  rival,  pero  éste  aprovechó  el  movimiento  para 
clavarle  la  daga  en  la  parte  que  dejaba  descubierta  la  juntura  de  la  gola;  h 
sangre  salió  á  borbotones,  y  Sotomayor  cayó  muerto.  Cuando  los  jueces 
adjudicaron  la  gloría  del  combate  á  Bayard,  el  caballero  sin  tacha  mandó 
callar  las  músicas  y  se  retiró  sin  jactancia  diciendo  que  hubiera  deseado  que 
la  lucha  no  tuviese  tan  trágico  fin.  Los  españoles  no  dieron  muestras  de  sen- 
tirlo, reconociendo  que  su  indigno  proceder  había  conducido  á  Sotomayor 
á  tan  desastroso  fin. 

Con  estos  combates  caballerescos,  en  que  se  ostentaba  cierta  magnificen- 
cia y  cortesanía,  que,  como  dice  un  juicioso  escritor,  cubría  con  cierto  viso 
parecido  á  civilización  el  feroz  aspecto  de  aquellas  edades,  mantenía  Gon- 
zalo el  ardor  bélico  de  los  suyos,  y  entretenía  al  enemigo,  dando  lugar  á  que 
mejorara  su  situación,  que  era  por  cierto  bien  poco  lisonjera,  sin  víveres, 
sin  vestuario,  y  sin  pertrechos  de  guerra  para  su  escaso  ejército.  Ni  fondos 
ni  hombres  llegaban  de  España;  los  franceses  estrechaban  cada  vez  mas  á  los 
de  Barletta,  y  Fernando  parecía  tenerlos  olvidados.  El  Gran  Capitán,  cuyo 
espíritu  no  decaía  nunca,  se  esforzaba  por  dar  aliento  y  esperanzas  á  sus 
soldados,  valiéndose  á  veces  de  ardides,  como  el  de  fingir  que  había  llegado 
un  gran  cofre  lleno  de  oro,  pero  que  lo  reservaba  para  un  caso  estremo. 
Unos  no  lo  creían,  y  otros  lo  tuvieron  por  verosímil,  mediante  á  haber  arri-» 
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bocio  dos  barcos  de  Sicilia  y  Venecia  con  vestuario  y  algunos  pertrechos. 
Mas  el  buen  eíeclo  de  este  pequeño  auxilio  so  neutralizó  con  la  triste  nueva 
de  haber  derrotado  Aubigny  dos  cuerpos  de  ejército  que  iban  de  España  y 
de  Sicilia.  De  modo  que  Aubigny  dominaba  toda  la  Calabria,  el  almirante 
francés  cruzaba  con  su  escuadrad  Adriático  corlando  toda  comunicación  y 
socorro,  y  la  situación  de  los  de  üarlctta  era  ya  tan  apurada,  que  solo  la  pru- 
dencia de  Gonzalo,  su  impasibilidad  y  hasta  su  aparente  alegría  en  los  su- 
frimientos, y  el  amor  y  el  respeto  que  había  sabido  inspirar  á  sus  soldados, 
pudieron  evitar  una  insurrección;  antes  lo  admirable  fué  que  en  un  sitio  tan 
largo  y  penoso,  y  en  medio  de  aquel  abandono,  y  de  las  escaseces,  priva- 
ciones y  penalidades,  no  se  oyera  un  solo  murmullo,  ni  so  notara  un  solo 
síntoma  de  insubordinación. 

Asi  las  cosas,  y  llegado  ya  el  año  ISO 3,  cansados  y  taita  irritados  los 
franceses  de  la  constancia  inalterable  de  los  españoles,  determinó  Nemours 
salir  de  Canosa,  cruzó  el  Oíanlo,  tomó  posiciones  al  pie  de  los  viejos  muros 
de  Barlelta,  y  envió  un  mcnsagcalGran  Capitán  provocándole  á  batalla.  «No 
acostumbro  á  combatir,  respondió  Gonzalo  con  mucha  sangre  fria,  cuando 
ó  mis  enemigos  se  les  antoja,  sino  cuando  la  ocasión  y  las  circunstancias  lo 
piden:  asi  esperad  á  que  mis  soldados  tengan  tiempo  de  herrar  sus  caballos 
y  limpiar  sus  armas.i  El  general  francés,  viendo  que  no  habia  medio  do 
comprometer  á  su  sagaz  enemigo,  levantó  el  campo  y  se  fué  retirando  con 
cierta  confianza  de  vencedor.  Entonces  de  órden  de  Gonzalo  salió  el  esfor- 
zado Diego  de  Mendoza  con  toda  la  caballería,  alcanzó  la  retaguardia  del  ene- 
migo que  marchaba  sin  precaución,  trabó  con  ella  una  pequeña  escaramu- 
za, fingió  retirarse  hasta  donde  estaba  la  infantería  espnñola  que  habia  salido 
á  protegerle,  viéronse  los  franceses  atacados  de  improviso  por  los  flancos, 
volvió  grupas  el  intrépido  Mendoza,  los  franceses  fueron  envueltos  y  arro- 
llados, y  cuando  el  duque  de  Nemours  supo  la  derrota  de  los  suyos,  ya  esta- 
ba Mendoza  con  los  prisioneros  al  abrigo  de  las  murallas  do  Barlelta  (1). 

(1)  Entre  los  prision#ros  d>  esta  acción  de  Córdoba  «probó  el  duelo  y  les  aseguró  el 
se  hallaba  el  capitán  francés  La  Mollc,  el  campo.  Realizado  el  combale,  salieron  Ten- 
cua!, cenando  aquella  noche  con  Mendoza,  cedores  los  italianos,  y  llevando  ú  todos  sus 
soltó  espresiones  injuriosas  á  los  italianos,  contendientes  prisioneros,  menos  uno  que 
añadiendo  que  era  una  pobre  gente  para  la  murió  en  la  liza,  se  presentaron  orgullosos 
guerra.  Defendiólos  el  español  Iñigo  López  al  Gran  Capitán,  que  los  protegía  como  alia- 
de  Ayala,  pero  el  francés  mantuvo  su  dicho  dos,  y  los  obsequió  con  un  banquete  y  los 
y  ofreció  hacerlo  bueno  en  et  campo.  Sú-  honró  con  distinciones.— Todos  los  historia- 
polo  Próspero  Colona,  y  queriendo  vindicar  dores  italianos  refieren  larga  y  minuciosa- 
la  honra  de  los  de  su  nación,  aceptó  el  relo  mente  este  suceso  con  cierta  jactanciosa 
del  francés,  y  propúsole  un  combate  de  iré-  complacencia, 
ce  contra  trece  con  armas  iguales.  Gonzalo 
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La  fortuna  comenzaba  á  sonreír  á  los  sufridos  españoles.  El  almirante  Lez- 
cano  batió  y  derrotó  en  las  aguas  de  Otranlo  la  escuadra  francesa,  con  lo  cual 
<l  ledaron  libres  los  mares,  y  pudieron  á  poco  tiempo  arribar  á  Barletta  siete 
naves  sicilianas  cargadas  de  pro\  hiones  para  los  sitiados,  que  bien  las  habían 
menester  después  de  tantas  privaciones  y  escaseces.  La  ciudad  de  Caslella- 
neta,  á  seis  Icgua3  de  Tarento,  exasperada  por  los  excesos  de  los  franceses, 
había  tomado  la  resolución  de  entregarse  á  los  españoles  Luis  de  Herrera  y 
'   Pedro  Navarro.  Y  como  el  duque  de  Nemours  saliese  de  Canosa,  respirando  ven- 
ganza, ¿castigarla  población  rebelde,  aprovechó  Gonzalo  aquella  ocasión  para 
ponerse  aceleradamente  con  casi  todas  sus  fuerzas  sobre  la  plaza  de  Ruto, 
que  defendía  el  valeroso  comandante  francés  Chabannes,  señor  de  La  Paliza. 
Al  amanecer  cayó  el  ejército  español  sobre  Ruvo,  habiendo  andado  de  noche 
las  catorce  millas  que  la  separan  de  Barletta.  Alas  cuatro  horas  se  hallaba 
rota  la  muralla,  pero  no  fué  tan  fácil  penetrar  por  la  brecha,  porque  los  fran- 
ceses la  defendieron  por  espacio  de  siete  horas  con  heroico  brío,  como  man- 
dados por  tan  bizarro  capitán.  Corrió  la  sangre  de  españoles  y  franceses  en 
abundancia.  Al  fin  rompieron  los  nuestros  aquel  parapeto  de  carne,  entraron 
en  la  plaza  y  arrollaron  el  resto  de  la  guarnición.  La  Paliza  herido  se  arrimó 
a  una  pared,  donde  se  hizo  fuerte  con  su  espada  contra  la  multitud  que  le  ro- 
deaba y  acometía ,  cuyo  hecho  nos  recuerda  el  de  don  Alonso  de  Aguilar 
apoyado  en  una  roca  de  Sierra  Bermeja  luchando  solo  con  una  muchedum- 
bre de  moros.  Herido  por  muchas  lanzas  el  francés  y  derribado  al  suelo  de 
un  golpe  en  la  cabeza ,  todavía  tuvo  espíritu  y  arrogancia  para  arrojar  su  es- 
pada, diciendo,  á  guisa  de  caballero  andante ,  quo  no  quería  entregarla  á  la 
gente  villana  que  le  hacia  prisionero.  El  Gran  Capitán  mandó  dar  libelad  y 
tratar  con  todo  respeto  á  las  mugeres  que  se  habían  refugiado  en  los  tem- 
plos, recogió  el  botín,  y  logrado  el  objeto  de  la  espedicíon,  se  retiró  á  Bar- 
letta con  la  misma  precipitación,  llevando  consigo  prisioneros  de  gran  valía  (1). 
A  estos  los  trató  con  la  mayor  consideración;  con  los  soldados  usó  de  mas 
dureza,  enviándolos  á  servir  de  remeros  en  las  galeras  del  almirante  Lczca- 
no.  Con  cerca  de  mil  caballos  que  cogió  al  enemigo  montó  otros  tantos  sol- 
dados suyos,  los  cuales  no  ansiaban  sino  ocasiones  de  ir  al  combate ,  enarde- 
cidos y  orgullosos  de  que  los  vieran  montados  en  caballos  franceses. 

El  duque  de  Nemours,  con  la  noticia  de  la  marcha  de  Gonzalo  á  Ruvo, 
abandonó  la  empresa  deCastellancta  por  acudir  al  socorro  de  aquella  plaza: 
mas  cuando  llegó  frente  de  sus  muros  víó  ondear  en  ellos  la  bandera  españo- 
la, de  modo  que  por  atender  á  dos  partes  perdió  una  plaza  y  se  quedó  sin  rc- 

(f)   D'Anlon.  Hisl.  de  Louys  XII.  parí.  11.  vio,  ¥11.  Illustrac.  Vir.— Guicciardini,  btor. 
c.  31.-Cbron.  del  Grao  Capilan.c72.-Gio-  libro  V. 
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cobrar  la  otra.  Volvióse,  pues,  á  Canosa  mustio  y  arrepentido  de  haber  salido 
de  aquel  punió. 

Apoco  tiempo  se  vió  Gonzalo  reforzado  con  dos  mil  mercenarios  alema- 
nes, reclutados  y  enviados  por  don  Juan  Manuel,  ministro  embajador  de  Es- 
paña cerca  del  rey  de  romanos.  Alentado  el  Gran  Capitán  con  este  refuerzo, 
escaseando  los  viveros  para  tanta  gente  en  Darle  (ta,  amenazando  ya  la  peste 
en  tan  estrecho  recinto,  y  aprovechando  el  ardor  que  á  sus  soldados  habían 
in fundido  los  anteriores  triunfos,  determinó  abandonar  ya  aquel  punto  y  me- 
dir sus  fuerzas  con  el  enemigo  en  formal  batalla:  llamó  á  Navarro  y  a  Herre- 
ra, y  sin  vacilar  más  salió  con  todo  su  ejército  de  Dnrlcttn  (abril.  1S03) ,  ilu- 
«gar  por  siempre  memorable  en  la  historia  ,  dice  con  mucha  razón  Prescolt, 
icomo  teatro  de  los  estraordinariospadecimicntosé  invencible  constancia  do 
dos  soldados  españoles  (I).» 

Antes  de  dar  cuenta  del  importantísimo  resultado  de  e>te  movimiento 
para  Francia,  para  España  y  para  Itilin.  y  en  que  aventuraba  el  Gran  Capitón 
sa  reputación  como  guerrero  y  como  subdito ,  espondremos  brevemente  el 
estado  en  que  se  hallaban  las  negociaciones  diplomáticas  que  so  habían  segui- 
do entre  Francia  y  España,  al  tiempo  que  Gonzalo  salió  de  Darletta. 

Habiendo  recaído  la  herencia  de  los  reinos  do  Castilla  y  Aragón  por  muer- 
te de  los  principes  don  Juan,  doña  Isabel  y  don  Miguel,  en  la  princesa  doña 
Juana,  hija  de  los  Reyes  Católicos,  casada  con  el  archiduque  Felipe  de  Aus- 
tria, hijo  del  emperador  y  rey  de  romanos,  vinieron  los  príncipes  herederos  á 
España  (enero,  1502),  donde  á  poco  tiempo  fueron  jurados  y  reconocidos  co- 
mo tales,  no  solo  en  las  córtcs  de  Toledo  (22  de  mayo)  sino  también  en  las 
de  Zaragoza  (27  de  octubre);  siendo  de  notar  la  gran  política  y  el  diestro  ma- 
nejo que  el  rey  Fernando  debió  emplear  en  esta  ocasión  con  los  aragoneses, 
para  que  éstoscasi  sin  oposición  y  contra  la  costumbre  del  reino  juráran  por 
heredera  de  la  corona  aragonesa  á  la  princesa  doña  Juana  y  al  archiduque  don 
Felipe  como  su  legítimo  marido  (2). 

Pero  el  jóven  archiduque,  ligero  y  frivolo,  mas  afecto  á  las  costumbres 
francesas  que  á  las  españolas,  como  la  comitiva  flamenca  que  había  traído,  no 
solo  se  mostró  indiferente  y  desdeñoso  á  los  obsequios  y  distinciones  con  que 
había  sido  recibido  y  agasajado  en  España,  sino  que  sorprendió  á  todos  con 
la  resolución  que  manifestó  de  volverse  inmediatamente  á  Flandcs,  solo  ,  sin 
la  princesa  su  esposa,  á  quien  lo  adelantado  de  su  embarazo  no  le  permitía 
acompañarle.  Ni  los  ruegos  de  doña  Juana  que  le  amaba  con  inmerecido  de- 

(I)  Ilist.  del  Reinado  de  los  Reyes  Cató-  pitulo  20.— Abarra,  Reyes  de  Aragón,  Có- 
licos, part,  II.  cap.  14.  mo  II..  Rey  XXX.  c.  «^.-Zurita,  Rey  don 
fl)  Blaucas,  Coronaciones,  libro  III.  ca-  Hernando,  lib.  IV.  c  5. 
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lirio,  ni  las  tiernas  y  prudentes  reflexiones  de  la  reina  doña  Isabel  su  madre, 
que  se  hallaba  gravemente  enferma,  ni  las  razones  del  rey,  ni  el  disgusto  que 
de  ello  mostraba  el  reino,  nada  bastó  á  detener  al  irreflexivo  mancebo,  y  fué 
menester  complacerle.  Pero  no  era  c«io  solo.  Empeñóse  don  Felipe  en  hacer 
su  viage  por  Francia ,  por  donde  antes  habia  venido  á  Castilla:  y  como  á  su 
venida  hubiese  entablado  relaciones  de  amistad  con  el  monarca  francés 
Luis  XII.,  pretendió  ahora  con  ahinco  ser  el  encargado  de  arreglar  con  aquel 
soberano  las  negociaciones  pendientes  entre  Francia  y  España,  sobre  la  par- 
tición y  sobre  la  guerra  de  Ñapóles.  Harto  repugnaba  ya  á  los  Reyes  Católi- 
cos la  ida  de  un  principe  á  una  nación  con  la  cual  estaban  en  guerra,  cuanto 
mas  encomendar  negocio  tan  delicado  á  un  jóven  que  daba  mas  pruebas  de 
ligero  y  arrebatado  que  de  diestro  y  prudente.  Muchas  y  muy  justas  fueron 
las  reflexiones  que  para  disuadirle  de  lo  uno  y  de  lo  otro  le  hicieron:  to- 
das fueron  inútiles,  y  el  principe  partió  de  Madrid  (diciembre ,  130-2),  no  sin 
publicar  el  rey  que  iba  contra  su  voluntad  y  la  de  la  reina. 

En  cuanto  á  las  negociaciones  con  el  rey  de  Francia,  por  sí  en  efecto 
Luis  XII.  quisiese  de  buena  voluntad  venir  á  concordia,  dió  don  Fernando  al 
archiduque  unas  instrucciones  de  las  cuales  no  habia  de  salir,  y  el  principe 
prometió  muchas  veces  que  no  las  traspasaría  en  un  ápice  (1).  No  satisfecho 
con  esto  el  receloso  y  cauto  Fernando ,  no  le  dió  á  él  mismo  el  poder,  sino 
que  se  le  envió  por  medio  del  abad  de  San  Miguel  de  Cuxa  Fray  Bernardo 
Boíl,  encargando  á  éste  que  le  tuviese  secreto  y  no  le  entregase  sino  en  caso 
necesario,  prescribiéndole  ademas,  que  si  en  los  tratos  viese  que  el  principe 
íe  excedía  en  algo  de  lo  que  estrictamente  contenían  las  instrucciones,  le  avi- 
sase de  ello  y  le  consultara,  no  permitiendo  que  se  pasára  adelante  sin  con- 
tar con  su  voluntad.  Vióse  luego  que  no  sin  fundamento  tomaba  el  Rey  Ca- 
tólico tan  esquisílas  y  escrupulosas  prevenciones.  Llegado  que  hubo  el  archi- 
duque áLyon,  entró  luego  en  conciertos  con  el  rey  Luis  que  allí  se  encontra- 
ba, pero  conciertos  en  que  se  faltaba  abiertamente  al  tenor  literal  de  las  ins- 
trucciones, y  en  que  se  revelaba,  ó  la  afición  que  ya  se  suponia  del  archidu- 
que y  los  de  su  consejo  á  los  franceses,  ó  que  como  jóven  y  bisoño  se  dejaba 
envolver  incautamente  por  aquel  monarca.  Fuese  que  el  Padre  Boil  no  pudie- 
ra avisar  al  rey  Fernando  tan  pronto  como  convenia  de  que  el  príncipe  tras- 
pasaba las  atribuciones  de  su  cometido ,  fuese  que  el  francés ,  previendo  ía 
desaprobación  del  Rey  Católico,  y  abusando  de  su  ascendiente  con  el  archi  - 
duque  le  obligára  á  precipitar  la  conclusión  del  tratado,  es  lo  cierto  que  cuan- 

(I)  «Prometió  diversas  vec*«,  dice  Zurita,   ¡untad.*  Libro  V.  o.  10. 
que  il  no  ira  epataría  un  cabello  de  tu  co- 
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do  llególa  contestación  de  .Fernando  requiriendo  el  cumplimiento  exacto  do 
las  instrucciones,  el  convenio  estaba  ya  concluido  (¡i  de  abril). 

Lo  pactado  era  que  el  reino  de  Ñapóles  se  destinase  á  los  principes  Car- 
los y  Claudia,  hija  ésta  del  monarca  francés,  y  aquél  del  archiduque  y  do 
doña  Juana  (había  nacido  en  1300),  cuyo  matrimonio  estaba  concertado;  quo 
basta  tanto  que  los  principes  niños  llegaran  á  edad  de  poder  casarse,  la  parto 
francesa  del  reino  de  Ñapóles  la  tendría  y  gobernaría  el  rey  de  Trancia  por 
su  hija,  y  la  parte  española  el  archiduque  por  su  hijo;  ó  bien  que  se  guarda- 
so  la  partición  hecha,  y  la  Capitanata  que  se  disputaba  so  pusiese  en  terceria 
hasta  las  bodas  de  los  principes,  ó  hasta  aplicarla  después  á  quien  parecieso 
de  derecho.  Los  dos  contratantes  comenzaron  á  obrar  ni  mas  ni  menos  quo 
si  el  Rey  Católico  hubiera  aprobado  y  ratificado  el  asiento;  el  de  Francia  le 
hizo  publicaren  su  reino  con  toda  solemnidad,  mandó  suspender  el  em- 
barque de  tropas  que  se  estaba  disponiendo  para  Ñapóles,  y  ordenó  á  sus 
generales  de  Italia  que  no  emprendiesen  nuevas  operaciones:  el  archiduque 
previno  también  á  Gonzalo  de  Córdoba  que  cesara  en  la  guerra  hasta  que 
otra  cosa  se  le  ordenase,  en  virtud  del  tratado  y  poderes  cuya  copia  le  en- 
viaba. Llegaron  estos  despachos  en  ocasión  que  Gonzalo,  reforzado  con  nue- 
vas tropas,  preparaba  su  salida  de  Barlctta.  Mas  cuino  el  Gran  Capitán  hu- 
biese recibido  avisos  anticipados  del  rey,  en  que  le  prevenía  que  no  atendie- 
se a  cartas,  órdenes  ó  despachos  que  pudieran  llegarle  del  archiduque  mien- 
tras no  llevasen  su  espresa  aprobación  ó  mandamiento,  respondió,  que  él  no 
podía  ejecutar  órdenes  del  principe  mientras  no  le  fuesen  comunicadas  por 
sus  soberanos;  que  por  lo  tanto  sabia  lo  que  tenia  que  hacer,  é  iría  en  per- 
sona á  dar  ta  respuesta  al  duque  de  Nemours.  Y  salió  de  Barletta  en  los  tér- 
minos que  hemos  dicho  (i). 


(I)  Tal  es  la  versión  que  dan  loa  historia-  clon,  v  aun  de  su  adhesión  á  los  franceses: 

dores  cspa&olcs  mas  antiguos  á  la  historia  de  aquí  la  limitación  en  los  poderes,  la  res- 
del  famoso  inicio  de  Lvon,  que  en  verdad  tríecion  en  las  instrucciones  y  demás  medí- 
nos  parece  la  mas  verosímil,  atendido  el  ca-  das  de  precaución  pava  que  no  pudiera  cora» 
rae  le  r  de  cada  mío  de  los  pcrsonag.'s  que  fi-  prometerle.  Nada  mas  natural  también  en 
guraron  en  el,  pero  que  sin  embargo  dió  un  hombre  tan  cauto  como  Fernando  que 
ocasión  á  los  franceses  para  acusar  de  do-  prevenir  á  su  general  en  Italia  para  que  no 
blez  y  de  falsía  al  Rey  Católico,  y  para  hacer  fuese  sorprendido  por  órdenes  que  no  etna- 
cargos  al  Gran  Capitán  por  haber  continua-  naran  de  él  ó  no  llevaran  su  sanción  y  Mu- 
do la  guerra  contra  las  ordenes  del  archidu>-  firmacion.  El  Gran  Capitán  no  puede  tatu- 
que. Lo  uoo  y  lo  otro  nos  parece  de  todo  poco  ser  censurado  por  la  conducta  que  ob- 
puulo  infundado.  Nada  mas  natural  que  la  servó,  autes  obró  muy  discretamente  en  no 
dcscoufiaiua  de  Fernando  eu  su  yerno,  por  obedecer  á  otro  que  á  su  rey,  en  lo  cual  no 
las  pruebas  que  ya  antes  de  venir  á  España,  hiro  sino  seguir  las  instrucciones  especiales 
ya  durante  su  corta  permanencia  en  este  que  habla  recibido, 
reino,  habia  dado  de  su  ligere/a  é  indiscrc-  Los  términos  del  contenió  vinieran  a 
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Prosiguió,  pues,  el  Gran  Capitán  su  marcha,  y  después  de  atnvesary 
aun  de  hacer  alio  aquella  noche  en  el  campo  de  Canas,  célebre  por  la  famo- 
sa hatalla  que  diez  y  siete  siglos  antes  habia  ganado  Aníbal  a  los  romanos, 
dirigióse  al  otro  dia  y  llegó  por  la  larde  cerca  de  Cerignola,  ó  Ceriñola  que 
decimos  los  españoles,  distante  unas  diez  y  seis  millas  de  Barlelta.  La  jornada 
habia  sido  en  eslremo  fatigosa  ;  el  terreno  era  árido  y  seco,  el  sol  estala 
abrasador  y  sofocante,  los  soldados  sentían  una  sed  irresistible,  y  algunos 
odres  que  Gonzalo  habia  hecho  llenar  de  agua  al  paso  por  el  rio  Ofanto  no 
alcanzaron  para  refrescar  sino  una  pequeña  parte  de  la  hueste.  Los  que  iban 
pesadamente  armados  se  caían  en  el  camino  abrumados  de  calor  y  de  fatiga. 
Gonzalo  ordenó  que  cada  ginole  llevara  a  las  ancas  un  peón,  y  él  mismo  dio 
el  primer  ejemplo  haciendo  montar  en  la  grupa  de  su  caballo  á  un  oficial  de 
los  alemanes  auxiliares.  Por  fortuna  los  franceses  que  habían  salido  ya  en  su 
seguimiento  no  los  alcanzaron  en  la  H3nura,  y  Gonzalo  consiguió  ganar  ta 
altura  del  pequeño  pueblo  de  Ccriñola,  que  le  ofrecía  favorables  posiciones 
para  poder  esperar  el  ataque.  A  pesar  del  cansancio  y  rendimiento  de  los 
soldados,  no  se  podia  porder  un  momento,  y  lodo  el  mundo  de  orden  de 
Gonzalo  se  ocupó  en  ensanchar  y  ahondar  un  pequeño  foso  que  resguardaba 
un  viñedo:  con  la  tierra  que  sacaba  se  levantó  un  parapeto  de  bastante  al- 
tura, guarneciéndole  con  estacas  puntiagudas  para  detener  la  caba.leria  ene* 
miga:  detrás  de  él  formó  sus  tropas  en  orden  de  batalla,  y  colocó  en  los  sitios 
mas  convenientes  las  trece  piezas  de  artillería  que  habia  llevado. 

Antes  de  concluirse  estas  operaciones  divisáronse  á  lo  lejos  las  arm» 
francesas  que  relumbraban  á  intervalos  por  entre  nubes  de  polvo.  Al  llegar 
frente  al  campamento  español  hizo  alto  el  ejército  francés.  El  motivo  de  aque- 
lla pausa  era  que  el  duque  de  Nemours  opinaba  por  su  -  pender  el  ataque 
hasta  otro  dia,  en  atención  á  la  poca  luz  que  ya  quedaba,  y  á  que  amenazaba 
la  noche.  Opusiéronse  suscaudil  os,  y  tanto  éstos  como  los  soldados  ped/aa 
entrar  inmediatamente  en  combate.  Uno  de  aquello*  soltó  esprc.-iones  quo 
ofendían  el  valor  acreditado  del  virey ;  indignóse  éste ,  y  quiso  castigar 
aquella  injuria,  pero  al  fin  cedió  diciendo:  fpues  bien,  pelearémos  denoebe, 
y  veremos  si  los  que  ahora  se  muestran  mas  arrogantes  no  hacen  después 
mas  uso  de  las  espuelas  que  de  las  espadas.»  El  liempo  invertido  en  aquella 
disputa  sirvió  grandemente  a  Gonzalo  para  ordenar  convenientemente  sos 


Just.Qcar  la  cautela  del  Roy  Católico,  puesto 
que  quien  al  pronto  quedaba  favorecido  era 
el  francés,  y  las  ventajan  para  España  eran 
eventuales,  precarias  y  muy  remotas  y  por 
consecuencia  aparentes.  H0  podía ,' pues, 


Fernando  aprobar  et  tratado:  y  lo  que  hubo 
fué  que  Luis  XII.  creyó  obrar  con  mucb» 
astucia  y  se  hallo  prevenido  por  otro  ro»»sJ 
gaz  y  mas  mañoso  que  él. 
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tropas.  El  número  de  ésta3,  contadas  todas  las  arma?,  era  poco  mas  ó  menos 
de  siete  mil  hombre*,  casi  igual  ul  del  ejército  enemigo.  Gonzalo  hizo  de 
ellas  tres  cuerpos:  en  el  centro  colocó  á  los  alemanes  armados  de  largas  pi- 
cas; hizo  dos  alas  de  la  Infantería  española,  mandada  la  derecha  por  Pizarro, 
Zamudio  y  Vil'aiva,  la  izquierda  por  Diego  García  de  Paredes  y  Pedro  Na- 
varro con  cargo  do  proteger  la  artillería.  Encomendó  la  caballería  pesada  á 
Diego  do  Mendoza  y  Fabricio  Colona,  y  la  ligera  á  Pedro  de  la  Paz  y  a  Prós- 
pero Colona,  gefo  de  los  auxiliares  italianos.  La  caballería  francesa  de  linea 
que  mandaba  Luis  de  Ars  era,  según  Gonzalo  decia,  la  mas  brillante  que  se 
habia  visto  en  muchos  años  en  Itilia.  Capitaneaba  Alegre  los  caballos  ligeros, 
que  iban  un  poco  á  retaguardia;  guiaba  la  infantería  suiza  y  ga  roña  el  coron<  1 
suizo  Chandieu;  y  la  vanguardia,  compuesta  de  los  hombres  de  armas,  era 
conducida  por  el  mismo  Nemours.  El  general  español  tenia  su  mayor  con- 
fianza en  la  infantería,  en  aquella  Infantería  que  ól  supo  hacer,  si  no  la  mejor, 
tan  buena  como  la  mojor  de  Europa. 

Alumbraba  el  crepúsculo  de  la  tarde  y  anunciábase  va  la  noche,  cuando 
Nemours  arremetió  á  galope  con  sus  hombres  de  armas  contra  la  izquierda 
española;  comenzó  á  disparar  nuestra  artillería,  mas  á  las  primeras  descargas 
una  chispa  que  cayó  en  el  almacén  de  la  pólvora  le  voló  con  terrible  esplosion 
I  uminando  todo  el  campo.  tBuen  ánimo,  amigos,  exclamó  Gonzalo;  esas  son 
las  luminarias  de  la  victoria.*  A  este  tiempo  Nemours  y  los  suyos  avanzaban 
lanza  en  ristre,  hasta  que  se  hallaron  atajados  por  el  foso  y  clavados  algunos 
de  sus  caballos  en  las  agudas  estacas.  El  general  francés  anduvo  entonces  por 
todo  el  frente  buscando  algún  paso  por  donde  penetrar,  expuesto  á  los  tiros 
de  la  infantería  española;  el  intrépido  y  joven  virey  recibió  un  arcabuzazo  que 
le  derribó  muerto  del  caballo.  El  valeroso  coronel  suizo  Chandieu  hizo  todos 
los  esfuerzos  imaginables  por  forzar  la  barrera  con  su  infantería,  pero  sus 
soldados,  ó  se  resbalaban  en  la  tierra  movediza,  ó  eran  ensartados  por  las 
largas  picas  alemanas.  Aquel  valeroso  gefe  cayó  también  sin  vida  en  la  trin- 
chera de  un  bal  .zo.  Ya  todo  fué  confusión  y  desórden  en  las  illas  francesas. 
En  tal  estado  manda  Gonzalo  á  los  suyos  franquear  la  linca  y  dar  el  ataque 
general.  Los  caudillos  franceses  se  desbandan  usando  mas  de  las  espuelas  que 
de  las  espadas,  y  justificando  la  predicción  del  desgraciado  Nemours:  los 
españoles  acuchillan  sin  piedad  á  los  descuidados  en  la  fuga  hasta  muy  en- 
trada la  noche,  y  Próspero  Colona  penetra  en  el  abandonado  campamento 
de  los  enemigos,  se  aloja  en  el  pabellón  de  Nemours  y  cena  los  manjares  que 
para  aquél  habían  quedado  preparados  en  una  mesa  (1). 

(I)  Paolo  Gfovio ,  ViC.  IItaílr.  Viror.-Chronica  del  Gran  Capitán ,  Tl.-BcrnaU 
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Jamás  se  vió  mas  completo  triunfo  en  menos  Uempo  alcanzado.  El  nú- 
mero de  los  combatientes  no  era  grande,  pero  lo  que  ha  dado  celebridad  á  la 
batalla  fué  la  disposición,  la  conducta  y  el  acierto  del  general  español,  y  las 
Consecuencias  importantes  y  decisivas  que  tuvo.  Ningún  escritor  hace  pasar 
de  cien  muertos  la  pérdida  de  los  españoles,  mientras  ninguno  calcula  tam- 
poco la  de  los  franceses  en  menos  de  tres  mil.  y  casi  lodos  la  suponen  de 
muchos  centenares  más.  Entre  un  montón  de  cadáveres  se  reconoció  por  los 
anillos  que  acostumbraba  á  llevar  en  los  dedos  el  del  desgraciado  Nemours 
que  tenía  tres  heridas.  Gonzalo  se  conmovió  y  derramó  lágrimas  sobre  los 
desfigurados  restos  de  su  Ilustre  y  valeroso  rival,  con  quien  tantas  veces  ha- 
bía conversado  ántes  como  aliado  y  amigo,  y  los  hizo  conducir  á  Birletta  y 
depositarlos  con  magníficas  exequias  en  el  convento  de  San  Francisco. 

Gozando  estaban  los  soldados  de  Gonzalo  la  gloria  del  triunfo,  cuando  al 
siguiente  dia  les  llegó  la  noticia  de  otra  victoria  poco  menos  importante  ga- 
nada por  los  españoles  en  la  Calabria  (21  de  abril).  El  veterano  y  entendido 
general  francés  Aubigny  habia  sido  derrotado  por  las  tropas  de  Fernando  de 
Andrade(l)  cerca  de  Seminara,  casi  en  el  mismo lugaren  que  ocho  años  antes 
había  el  mismo  Aubigny  ganado  á  Gonzalo  de  Córdoba  la  única  batalla  que 
perdió  en  su  vida  este  guerrero  español  (2). 

Divulgóse  rápidamente  la  fama  de  la  victoria  de  Cuñóla:  rindiéronse 
Canosa,  Mclfl  y  multitud  de  otras  poblaciones;  y  Gonzalo,  que  no  era  de  loa 
guerreros  que  se  dormian  sobre  los  laureles,  marchó  derecho  sobre  Vi  -oles. 
Esta  población  versátil,  sin  valor  y  sin  fé,  que  en  poco  mas  de  ocho  años  ha- 
bia aclamado  con  igual  regocijo  seis  reyes,  Fernando  1.,  Alfonso  11..  Fernan- 
do II.,  Carlos  VIH.,  Fadrique  III.  y  Luis  XII.,  so  hallaba  dispuesta  i  darse 
con  el  propio  entusiasmo  á  Fernando  el  Católico,  y  envió  una  diputación  de 
nobles  y  ciudadanos  á  ofrecer  á  Gonzalo  de  Córdoba  las  llaves  de  la  ciudad, 
pidiéndole  solamente  que  les  confirmara  sus  derechos  y  privilegios.  Asi  lo 
prometió  el  Gran  Capitán  á  nombre  de  su  rey,  y  al  dia  siguiente  hizo  su  en- 
de*. Royos  Católicos,  e.  180. —Mártir,  Opas,  mil  soldados  gallegos  se  sublevaron  diciendo 
ep.  256.—  Giiicciardini,  Istor.  lib.  V.— 8.  Ge-  que  no  se  batirían  mientras  no  se  les  diesen 
l.i  i-,  Ilisl.  de  Louys  XII.— Zurita,  rey  don  sus  pagas,  y  aliaron  una  bandera  blanca  en 
Hernando,  lib.  V.  c.  27.  serial  de  querer  irse  donde  la  ventura  los 

(1)  Estas  tropas  habían  sido  enviadas  de  llevase,  y  que  para  detenerlos  y  aplacarlos 
España  al  mando  de  don  Luis  Portocarrcro,  don  Fernando  de  Aodrade,  don  Hugo  de 
señor  de  Palma,  el  cual  á  poco  de  liegar  á  Cardona,  Carbajal,  Figucrcdo  y  otro*  capi- 
llalia  enformó  y  murió  en  Reggio.  En  el  le-  tañes  se  despre  ndieron  de  sus  cadenas  y  co- 
cho de  la  muerte  nombró  para  sucederle  en  llares  de  oro  y  plata  y  del  dinero  que  tenían, 
el  mando  á  Fernando  de  Andrade,  que  se  y  con  esto  se  reunió  para  darles  una  pagi, 
unió  con  las  tropas  de  Cardona  y  Benavides.   con  lo  cual  se  sosegaron,  y  después  se  balie- 

(2)  Cuéntase  que  al  tiempo  de  darse  este  ron  valerosamente.— Zurita,  Rey  don  Her- 
(Kgundo  combale  de  Seminara,  cerca  de  dos  aando,  lib.  V.  c.  «5. 
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trada  pública  en  Nápolcs,  con  el  mismo  aparato  que  si  fuese  el  monarca  en 
persona  (16  de  mayo,  1803),  alendo  llevado  bajo  un  palio  por  los  diputados, 
sembradas  de  flores  las  calles  y  coronados  los  edificios  de  gente,  que  con- 
templaba con  asombro  al  gran  guerrero  que  había  abatido  él  solo  todo  el  po- 
der de  la  Francia. 

Quedaban  todavía  los  dos  castillos  que  dominaban  la  ciudad,  bien  per- 
trechados de  gente,  de  vituallas  y  municiones.  Era  menester  rendir  aquellas 
dos  formidables  fortalezas,  y  allí  le  volvW  á  servir  el  sistema  de  minas  en 
que  tanta  reputación  habia  adquirido  el  ingeniero  Pedro  Navarro.  A  los  cin- 
co dias  (21  de  mayo)  reventó  con  horrible  estruendo  la  que  se  habia  prac- 
ticado debajo  del  Castillo  Nuevo,  viniendo  al  suelo  una  gran  parte  de  la 
muralla,  por  coya  boca  penetraron  el  Gran  Capitán  y  Pedro  Navarro  embra- 
zados los  broqueles,  antes  que  la  guarnición  tuviera  tiempo  de  levantar  el 
puente  levadizo.  Siguiéronles  los  soldados,  y  se  trabó  un  reñido  y  furioso 
combate,  en  que  los  españoles  peleaban  con  hachas,  espadas,  picos,  mache- 
tes y  todo  género  de  armas,  los  franceses  se  defendían  arrojando  piedras, 
cal,  aceite  hirviendo  y  todo  lo  que  la  desesperación  les  ponía  en  las  manos: 
cincuenta  españoles  fueron  abrasados  con  proyectiles  encendidos,  lo  cual 
embraveció  tanto  á  sus  compañeros  que  arrojándose  con  furia  sobre  los  del 
fuerte  los  degollaron  ó  todos,  escepto  unos  pocos  que  pudieron  acogerse  á  la 
clemencia  del  Gran  Capitán.  Los  soldados  en  premio  de  su  arrojo  y  en  in- 
demnización de  las  pagas  que  se  les  debían  obtuvieron  licencia  para  apode- 
rarse del  inmenso  botín  de  oro,  plata,  alhajas,  provisiones  y  efectos  de  todo 
género  que  la  gente  rica  del  partido  angevino  habia  acumulado  en  la  forta- 
leza. Y  como  algunos,  menos  afortunados  ó  menos  diestros,  se  Inmentáran 
de  la  pequeña  parle  que  les  habia  tocado  en  el  despojo,  «Puf*  id,  les  dijo 
Gonzalo  como  de  chanza,  id  á  mi  casa,  tomad  h  que  hay  en  ella,  y  os  des- 
quitareis de  vuestra  poca  fortuna.»  La  invitación  fué  lomada  por  lo  serio:  la 
soldadesca  se  encaminó  al  palacio  del  príncipe  de  Salerno  en  que  se  alojaba 
Gonzalo,  y  desde  los  magníficos  salones  hasta  las  cuevas  roquedo  alhaja,  ni 
mueble,  ni  articulo  do  lujo  ó  de  boca  que  no  consumieran  ó  arrebatáran. 

El  otro  castillo,  Castell  d'Ovo,  minado  igualmente  por  Pedro  Navarro, 
cayó  también  á  las  pocas  semanas  con  horrible  estrépito,  un  dia  antes  que 
llegara  una  escuadra  francesa  que  iba  á  socorrerlo.  Retiróse  la  armada  á  la 
isla  de  Ischia,  y  encontró  también  enarb  olada  allí  la  bandera  española.  El 
ilustre  Aubigny  se  habia  rendido  con  los  restos  que  pudo  salvar  en  Semina- 
ra: los  dos  Abruzos,  las  provincias  de  Capilanata  y  Basilicata,  todas  se  ha- 
blan sometido,  á  escepclon  de  Venosa,  donde  se  mantenía  Luis  de  Ars  con 
alguna  gente,  y  de  Gacta,  donde  se  babia  refugiado  Ivo  de  Alegre  con  las  re- 
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liquias  del  ejército  derrotado  en  Ceriñola.  Aqui  se  habían  acogido  los  princi- 
pales barones  angevinos,  los  príncipes  de  Bisiñano  y  de  Salerno,  el  duque  ile 
Ariano,  el  marqués  de  Lochito  y  otros  personajes,  y  aguardaban  al  de  Salui- 
zo  con  un  ejército  francés.  A  Gacta  se  encaminó  también  el  Gran  Capitán, 
llamando  en  su  ayuda  á  Pedro  Navarro,  a  Fernando  de  Andrade,  á  Hugo  do 
Cardona  y  a  los  principales  caudillos  españoles,  con  objeto  de  apoderarse  del 
úlümo  asilo  del  partido  francés  en  Italia. 

Tan  rápidas  habiansido  estas  conquistas,  que  casi  al  mismo  tiempo  y  con 
cortísimo  intervalo  recibió  Luis  XII.  de  Francia  la  noticia  de  haberse  negado 
el  Gran  Capitán  á  reconocer  el  tratado  de  Lyon,  de  la  derrota  de  Aubigny, 
del  desastre  de  Ceriñola,  de  la  entrada  de  Gonzalo  en  Ñapóles,  de  la  rendi- 
ción de  los  castillos  y  de  la  sumisión  de  casi  todo  el  reino  napolitano.  Quejó- 
se amargamente  el  francés  al  archiduque  Felipe  de  palabra,  al  Rey  Católico 
por  escrito,  de  la  infracción  del  convenio,  pidiendo  la  correspondiente  in- 
demnización. Disculpabacl  archiduque  su  inocencia,  y  aun  le  costó  una  enfer- 
medad el  sentimiento  del  deshonroso  papel  que  se  le  había  hecho  represen- 
tar en  este  negocio.  El  rey  don  Fernando  contestó  que  no  hubiera  podido 
nunca  ratificar  un  pacto  ajustado  contra  sus  instrucciones  y  contra  sus  in- 
tereses, pero  procuraba  entretener  al  francés  con  la  esperanza  de  un  arreglo 
definitivo  basado  sobre  la  restitución  del  reino  de  Ñapóles  á  don  Fudrique. 
Este  artificio,  de  que  ya  ántes  había  usado,  estaba  lejos  de  ser  suficiente  á 
tranquilizar  al  burlado  Luis,  que  no  respiraba  sino  indignación,  y  en  esta  in- 
dignación tomaba  parte  toda  la  Francia,  ofendida  en  su  amor  propio  na- 
cional. 

Asi  fué  que  rey  y  reino  se  hallaron  conformes  en  la  necesidad  de  hacer 
un  grande  esfuerzo  nacional  para  lavar  la  afrenta  y  reparar  los  infortunios  de 
Italia.  Pueblo  y  monarca  pusieron  enjuego  lodo  su  poder,  y  en  poco  tiem- 
po se  levantaron  tres  grandes  ejércitos  franceses,  uno  para  recobrar  la  Italia» 
al  mando  de  La  Tremouille,  que  hdbia  de  entrar  por  el  Milanesado;  otro  para 
penetraren  España  por  el  valle  do  Roncal,  mandado  por  el  señor  de  Albret, 
padre  del  rey  de  Navarra;  el  tercero  para  entrar  en  el  Rosellon,  conducido 
por  el  veterano  mariscal  de  Rieux  y  apoderarse  de  Salsas,  plaza  fuerte  y  lla- 
ve de  aquellas  provincias.  Armáronse  ademas  dos  escuadras  en  Genova  y  Mar- 
sella, una  al  cargo  del  marquésde  Saiuzzo  para  apoyarla  espedicion  del  Milv 
nés,  otra  que  hobia  de  obraren  la  costa  de  Cataluña  para  proteger  la  invasión 
del  Rosellon.  Veamos  el  resultado  de  las  dos  espediciones  al  territorio  de  la 
Península. 

El  astuto  y  previsor  Fernando  el  Católico  habla  tenido  buen  cuidado  de 
captarse  la  amistad  del  rey  de  Navarra,  hasta  el  punto  de  haberle  prometido 
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ésle  que  se  opondría  al  paso  de  los  franceses  por  las  fronteras  de  su  reino.  El 
aeñor  de  Albrel  ( 1) ,  ó  por  no  comprometer  á  su  hijo,  ó  por  hallar  apercibidos 
ó  resistir  su  entrada  los  montañeses  de  Navarra  y  Aragón,  ademas  de  una 
hueste  que  por  disposición  de  la  reina  había  acudido  á  Navarra  con  el  con- 
destable do  Castilla  y  el  duque  de  Nájera,  mostróse  ó  atemorizado  ó  flojo,  y 
redujose  á  ver  desdo  Bayona  irse  menguando  y  deshaciendo  su  ejército  en- 
tre las  escaseces  y  los  fríos  de  aquellas  rudas  y  ásperas  cordilleras  (2). 

Mas  resuelto  el  mariscal  de  Ricux  ó  de  Bretaña,  aunque  achacoso  y  an- 
ciano, hizo  su  entrada  por  Roscllon  á  la  cabeza  de  mas  de  veinte  m  i  hom- 
bres, si  bien  en  su  mayor  parte  apresuradamente  reelutados  y  sin  disciplina, 
y  cruzando  aquella  provincia  sin  resistencia  puso  sus  reales  delante  de  Salsas 
(tü  de  setiembre,  1503).  Pero  el  rey  don  Fernando,  en  medio  de  los  disgus- 
tos domésticos  que  le  rodeaban  y  afligían,  como  la  enfermedad  grave  de  la 
reina,  las  estravagancias  y  delirios  de  la  princesa  doña  Juana,  y  otros  de  quo 
después  tendremos  que  hablar,  no  dejaba  de  atender  á  todas  partes  y  á  todos 
los  peligros  con  su  actividad  y  su  energía  acostumbradas.  Inmediatamente 
ordenó  que  se  reforzase  la  plaza,  mandó  acudir  al  Rosellon  la  gente  de  armas 
que  se  hallaba  en  el  Ampurdan,  y  envió  á  Perpiñan  al  duque  de  Alba  don  Fa- 
drique  de  Toledo  con  siete  mil  quinientos  combatientes,  en  tanto  que  él  so 
preparaba  á  salir  en  persona  contra  el  enemigo.  En  efecto,  tan  pronto  como 
la  enfermedad  de  le  reina  le  permitió  ponerse  en  campaña,  levantada  cuanta 
gente  pudo  en  el  reino,  á  lo  cual  le  ayudó  grandemente  la  reina  Isabel  no 
obstante  el  fatal  estado  de  su  salud ,  sin  descuidar  al  propio  tiempo  de  intere- 
sar al  emperador  de.  Alemania  y  al  rey  de  Inglaterra  y  de  requerirlos  á  quo 
tomaran  parto  en  la  guerra  contra  los  franceses,  se  puso  en  Gerona  con  gran- 
de ejército  de  caballos  y  peones,  y  muy  pronto  emprendió  el  movimiento  con 
toda  su  gente  para  incorporarse  con  la  del  duque  de  Alba,  que  se  habia  situa- 
do en  Ribasaltas  (3). 

Tenían  los  franceses  muy  estrechado  ya  el  castillo  de  Salsas,  derribado  un 
trozo  de  la  torre  maestra  y  otro  de  un  baluarte,  aunque  el  duque  de  Alba  y 
los  caballeros  de  su  hueste  no  dejaban  de  hacer  los  mas  extraordinarios  es- 
fuerzos por  socorrer  los  sitiados  y  molestar  y  hostilizar  de  mil  maneras  los 
enemigos,  hasta  provocarlos  á  batalla  con  ser  los  españoles  tan  inferiores  en 
número.  También  los  cercados  se  defendían  valerosamente.  En  una  ocasión 


(I)  El  Sr.  de  Labrlt.  que  llaman  comun- 
mente nuestros  historiadores. 

(t)  Aleson ,  Anales  de  Navarra ,  t.  V.,  pá- 
gina lio  y  sig.— Zurita,  Rey  doo  Hernando, 

lib.  V.,  c.  40. 


(3)  Brrnaldei ,  leyes  Católicos ,  c.  197  y 
198. -t  artas  de  Gonzalo  deAyora,  c.  9.— 
Zurita.  Rey  don  Hernando,  lib.  V..  c.  43,  50, 
51.— Abarca ,  Reyes  de  Aragou,  Rey  XXX., 
c.  13.— Alcson  ,  Anal,  de  Navarra,  t.  V, 
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colocaron  varios  barriles  de  pólvora  bajo  una  de  las  bóvedas  dol  castillo;  die- 
ron lugar  á  que  los  franceses  entraran  en  aquella  parte  de  la  fortaleza,  y 
cuando  calcularon  que  estaba  ya  llena  de  gente  encendieron  la  pólv  ora ,  sal- 
tó el  baluarte  y  perecieron  sobre  cuatrocientos  hombres  achicharrados.  Todos 
los  días  ocurrían  entre  sitiados  y  sitiadores  combates  y  lances  de  guerra.  En 
tal  situación,  y  en  peligro  ya  el  castillo  de  Salsas,  acudió  el  rey  don  Fernando 
con  su  grande  ejército  desde  Gerona.  Tan  pronto  como  el  mariscal  de  Breta- 
ña supo  que  el  monarca  español  se  hallaba  en  Perpi  ñan  (19  de  octubre  de  1303), 
aquella  misma  noche,  lo  mas  calladamente  posible,  hizo  trasportar  ¿  lomóla 
artillería  camino  de  Narbona,  ya  la  mañana  siguiente  levantó  el  campo  po- 
niendo fuego  á  las  tiendas,  y  emprendió  la  via  de  Francia,  fingiendo  siempre 
prepararse  para  hacer  frente  á  los  españoles  que  le  seguían ,  pero  dándose  la 
mayor  prisa  á  repasar  aquellos  desfiladeros.  A  pesar  de  su  precipitación,  to- 
davía su  retaguardia  fué  alcanzada  por  los  nuestros  en  algunas  angosturas, 
teniendo  que  dejar  parte  de  su  artillería  y  municiones.  El  rey  don  Fernando 
se  internó  en  seguimiento  de  los  fugitivos  algunas  leguas  dentro  de  Francia 
hasta  los  mismos  muros  de  Narbona,  á  cuyo  abrigo  los  franceses  se  acogic 
ron.  Tomaron  él  yel  de  Alba  algunas  villas  y  fortalezas  que  saquearon  y  des-» 
mantelaron,  y  contento  el  rey  con  haber  ahuyentado  al  orgulloso  enemigo  y 
vindicado  el  honor  español,  volvióse  á  sus  dominios  contento  con  el  triunfo 
y  con  los  despojos  recogidos  en  aquella  breve  campaña  (1). 

Recibió  la  reina  Isabel  estas  lisonjeras  noticias  en  Segovia  por  medio  do 
Tos  correos  que  tenia  apostados  para  saber  diariamente  los  movimientos  de 
ejercito.  Tcmia  tanto  la  piadosa  Isabel  las  consecuencias  de  esta  guerra,  y 
afectaba  ya  tanto  á  su  bondadoso  corazón  la  sangre  que  veía  derramarse  en 
las  luchas  entre  naciones  cristianas,  que  ademas  de  rogará  Dios  todos  los 
dias  en  la  casa  y  en  los  templos  que  so  dignara  librarlos  de  tales  calamida- 
des, escribía  á  su  esposo  recomendándole  con  el  mayor  encarecimiento  que 
viera  de  vencer  á  los  enemigos  á  costa  de  la  menos  sangre  que  verter  pudie- 
se. Por  fortuna  en  esta  ocasión  la  conducta  de  los  franceses  ahorró  á  Fernan- 
do la  necesidad  de  afligir  el  espíritu  de  su  benigna  esposa  con  horrores  y  es- 
tragos. 

Una  estrella  fatal  parecía  alumbrar  á  Luis  XII.  en  lodo  lo  que  emprendía 
contra  España.  La  escuadra  de  Marsella  destinada  á  proteger  al  mariscal  de 
Bretaña  en  la  costado  Cataluña,  apenas  salió  al  mar  tuvo  que  regresar  al 
puerto  inhabilitada  para  maniobrar  de  resultas  de  una  terriblo  borrasca  que 

(t)  Gonialo  de  Ayora,  caria  II. -Zurita,  tom.  II.,  Rey  XXX.,  c.  Is.-Bcrnaldex ,  Re- 
Bey  don  Hernando,  lib.  V.,  c.  «a.-Mártir,  yes  Católicos ,  c.  IW.-Garoier ,  Uist.  de 
Opu» ,  ep.  aw.-Abarca ,  reye»  de  Aragón,  Franc. ,  t.  V. 
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la  inutilizó,  que  fué  un  gran  contratiempo  para  los  sitiadores  de  Salsas.  Asi 
el  monarca  francés  aprobó  y  esforzó  por  medio  de  embajadores  enviados  ú 
Perpiñan  las  proposiciones  de  tregua  que  ya  sus  capitanes  habían  hecho  al 
Rey  Católico.  Y  como  Fernando  hubiese  cumplido  su  objeto  y  no  tuviese 
interés  en  comprometerse  en  una  guerra  por  aquella  parte,  accedió  á  ajus- 
tar  una  por  cinco  meses  (noviembre,  1803),  comprendiendo  en  ella  los  do- 
minios naturales  y  hereditarios  de  los  dos  reyes,  Francia  y  España,  y  no  es- 
tendiéndose á  Italia,  donde  ambos  continuarían  debatiendo  con  las  armas  sus 
respectivos  derechos.  Esta  tregua  se  prorogó  después  hasta  tres  años.  A  esto 
resultado  habían  contribuido  como  mediadores  la  princesa  Margarita  duquesa 
de  Saboya,  y  el  desposeído  rey  de  Ñapóles  don  Fadrique:  siendo  de  notar, 
como  observa  un  ilustrado  y  discreto  historiador,  «que  el  último  acto  de  la 
vida  política  de  don  Fadrique  (1),  fuera  intervenir  como  mediador  de  paz 
entre  los  dos  monarcas  que  se  habían  reunido  para  despojarle  á  él  del  suyo.i 
Tales  y  tan  humillantes  y  desdorosos  para  Luís  XII.  y  para  el  reino  frcn  - 
cés  fueron  los  resultados  de  los  dos  ejércitos  enviados  contra  España  en  un 
arranque  de  indignación  y  en  un  esfuerzo  de  patriotismo.  Veamos  la  suerte 
que  corrió  el  tercer  ejército  francés  destinado  á  obrar  en  Italia',  y  volvamos 
otra  vez  nuestra  atención  á  ese  bello  y  desventurado  país,  donde  nos  esperan 
acontecimientos  Importantes  asombrosos  y  decisivos. 

(\)   Mnriú  al  alio  siguiente. 
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«CEBA AS  DI  ITALIA. 


GONZALO  DE  CÓRDOBA  EN  EL  GARILLANO. 


*e  J&OS  A  fAAA. 


Nuevo  y  grande  ejército  francés  en  Italia.— El  mariscal  La  Tremoaílle. — Detiénese  en 
Parma  ,  y  por  qué.— Muerte  del  papa  Alejandro  VI.— Pió  III.  y  Julio  II.— Dicho  arro- 
gante de  La  Trcmouillc.  y  su  muerte.— El  marqués  de  Mantua.— Ara  nía  el  ejército  fran- 
cés.—Medidas  de  defensa  de  Gonzalo  de  Córdoba.— Sitúase  a  orillas  del  Garillano.— Com- 
bates.— Puentes  de  barcas.— I.ucba  terrible  en  el  puente. — Posiciones  de  ambos  ejérci- 
tos.—Lluvias,  inundación,  trabajos,  penalidades  en  las  pantanosas  estancias  de  los  es- 
pañoles.—Constancia  y  sufrimiento  de  las  tropas.— Sublime  modelo  de  paciencia  del 
Gran  Capitán.— Su  objeto  y  sistema.— Poco  aguante  de  los  franceses  para  las  privacio- 
nes.—Discordias  en  su  campo:  dimisión  del  marqués  de  Mántua.— El  marqués  de  Saluz- 
io.— Célebre  batalla  y  glorioso  triunfo  de  los  españoles  en  el  Garillano.— Rendición  do 
Gaeta.— Noble  conducta  del  Gran  Capitán.— Gonzalo  en  Nápoles.— Luto  en  Francia.— 
Indignación  y  vengansas  de  Luis  X 11. -Miserable  suerte  de  loa  franceses  -Tratado  do 
Lyon.— Conclusión  de  la  guerra— KIokío  de  Gonialo. 


Dejamos  al  Gran  Capitán  con  la  flor  de  sus  guerreros  dolante  de  Gaeto, 
donde  se  había  refugiado  el  comandante  francés  Ivo  de  Alegre  con  los  restos 
del  ejército  derrotado  en  Ceriñola,  y  donde  se  hablan  acogido  los  condes  y 
barones  del  partido  angevino  ó  francés.  Anunciamos  ya  que  de  los  tres  gran- 
des ejércitos  que  la  Francia  habia  levantado  para  vengar  el  honor  nacional 
abatido  por  el  Gran  Capitán  en  los  campos  de  Ceriñola,  uno  de  ellos,  el  ma- 
yor, fué  destinado  á  Italia,  juntamente  con  la  escuadra  que  Luis  XII.  mai.dJ 
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aparejar  en  Génova  para  proteger  aquella  espedicion  y  socorrerá  los  de  Coc- 
ui. Iba  la  escuadra  á  las  órdenes  del  marqués  de  Saluzzo,  el  ejército  á  las  del 
mariscal  La  Tremouillo,  uno  de  los  mejores  generales  de  aquel  tiempo,  y  tal 
vez  el  primer  capitán  de  Ft  ancia.  Formaban  parte  de  este  ejército  un  brillan- 
te cuerpo  de  infantería  suiza,  otro  de  escogida  caballería  francesa,  el  mejor 
tren  de  artillería  que  hasta  entonces  se  habla  visto  en  Europa,  multitud  de 
nobles  y  caballeros  de  las  mas  ilustres  casas  de  Francia;  entre  todos  cerca  do 
treinta  mil  hombres. 

Cruzó  este  ejército  la  Lombardía  en  el  estío  de  1503,  mas  detúvose  al 
llegará  Parma  con  la  noticia  que  se  recibió  de  la  muerte  del  papa  Alejan- 
dro VI.  (18  de  agosto),  que  si  no  alteró  las  relaciones  de  España,  influyó 
mucho  en  la  dirección  y  en  las  operaciones  de  los  franceses  (1).  Porque  as- 
pirando el  cardenal  de  Amboisse,  ministro  favorito  de  Luis  XII.  á  ocupar  la 
silla  pontificia,  se  dió  órden  al  ejército  francés  para  que  avanzára  hacia  Ro- 
ma. Indignó  este  movimiento  al  colegio  de  cardenales,  interpretándole  como 
dirigido  á  coartar  la  elección.  Mas  el  Gran  Capitán,  ya  escitado  por  el  vale- 
roso César  de  Borgia,  duque  de  Valcntínois,  que  empezaba  á  declararse  por 
el  Rey  Católico,  ya  con  pretesto  de  proteger  la  libertad  del  cónclave,  envió 


(I)  «Murió,  dice  Mariana .  do  veneno  con 
«que  el  duque  Valentín  (el  duque  de  Valen- 
«tinois,  César  Borgia  ,  hijo  del  papa)  pensa- 
«ba  matar  algunos  cardenales  en  el  jardín 
«del  cardenal  Adriano  Corneto,  donde  cierto 
«dia  cenaron,  y  conforme  al  tiempo  se  es- 
«canció  asáz.  Fué  asi  que  por  yerro  los  mi- 
«nistros  trocaron  los  frascos ,  y  del  vino  que 
«tenían  inficionado  dieron  de  beber  al  papa 
«y  al  dicho  cardenal.  El  duque  luego  que  se 
«sintió  herido,  ayudado  de  algunos  remedios 
«y  por  su  edad  escapó:  en  particular  dicen 
«que  le  metieron  dentro  del  vientre  de  una 
«muía  muerta,  aunque  la  enfermedad  le 
•duró  muchos  dias.  El  papa  y  cardenal  como 
•viejos  no  tuvieron  vigor  para  resistir  la 
«ponzoña.  Tal  fué  el  fin  del  pontífice  Ale- 
jandro que  poco  ánles  espantaba  al  mundo, 
•  y  aun  le  escandalizaba.»  Historia  de  Espa- 
ña, lib.  XWl  11   c.  j. 

«Espiró  este  pontífice,  dice  Presentí, 
«siendo  según  toda  probabilidad  victima  de 
«un  tósigo  que  él  mismo  había  hecho  prepa- 
«rar  para  otros,  y  concluyendo  asi  una  vida 
•infame  con  una  muerte  no  menos  ignomi- 
niosa.» Reyes  Católicos,  part.  II.,  e.  14. 

«Hurió,  dice  Zurita,  del  mismo  veneno 


«que  el  duque  su  hijo  quiso  dar  al  cardenal 

«Adriano  »  Y  cuenta  la  misma  historia  de 

Mariana,  Rey  Hernando ,  lib.  V.,  c.  43. 

Casi  todos  los  historiadores  refieren  de  la 
misma  manera  la  muerte  del  papa  Alejan- 
dro VI.  Tal  vez  lo  fueron  tomando  del  flo- 
rentino Guicciardíni .  escritor  contemporá- 
neo,  qno  lo  dejó  asi  escrito  en  su  Historia 
de  Italia,  lib.  VI.— Aunque  no  hay  quien 
pueda  negar  los  testimonios  contestes  de  los 
escritores  sobre  las  desarregladas  costum- 
bres con  que  Alejandro  manchó  la  pureza  y 
dignidad  del  solio  pontificio,  no  faltan  quie- 
nes afirmen  que  fué  una  invención  esto  del 
envenenamiento  y  de  la  equivocación  de  bo- 
terías ,  asegurando  que  murió  de  fiebre  en 
su  lecho.  Ello  es  que  en  los  Dietarios  de  los 
papas  que  se  guardan  M.  SS.,  en  el  archivo 
del  Vaticano,  letra  L.,  se  lee  la  muerte  do 
este  pontífice  como  producida  por  enferme- 
dad, y  no  se  habla  nada  de  veneno.  Véase 
Papebrochius ,  Conat.  Cronolog.  part.  II., 
pág.  443.— Artaud  de  Monlor,  Vidas  de  los 
papas.— Abarca  en  los  Reyes  de  Aragón, 
tom.  II.,  pág.  143.— Ortiz  en  las  Notas  á 
Mariana,  etlic.  de  Valencia. 
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también  á  la  Ciudad  Santa  una  hueste  mandada  por  Próspero  Colona  y  por 
Diego  de  Mendoza.  Las  pretensiones  del  cardenal  francés  quedaron  frustra- 
das: se  proclamó  al  cardenal  de  Sena,  que  tomó  el  nombre  de  Pió  II!.;  pero 
habiendo  fallecido  el  nuevo  pontífice  al  mes  de  su  exaltación  (1).  fué  elegido 
para  sucederle  en  la  silla  apostólica  el  cardenal  de  San  Pedro  con  el  título  de 
Julio  II.,  hombre  de  genio  turbulento  y  belicoso,  el  menos  apropósito  para 
restituir  á  Italia  la  paz  deque  tanto  necesitaba,  y  por  la  cual  Pió  III.  había  co- 
menzado á  trabajar. 

Visto  el  resultado  desfavorable  déla  elección,  el  ejército  francés  conti- 
nuó su  marcha  al  reino  napolitano.  Tal  era  la  confianza  que  llevaba  La  Tre- 
mouille,  que  no  tuvo  reparo  en  decir:  tDaria  yo  veinte  mil  ducados  por  ha- 
llar al  Gran  Capitán  en  el  campo  de  Viterbo.»  Sabido  lo  cual  por  el  emba- 
jador español  en  Venecia,  Lorenzo  Suarezde  la  Vega,  respondió  con  mucho 
donaire:  «E/  duque  de  Nemourt  hubiera  dado  doble  por  no  encontrarle  en  el 
campo  de  Ceriñola.t  Pero  no  llegó  el  caso  de  que  se  vieran  estos  dos  guerre- 
ros. Una  enfermedad  que  acometió  al  mariscal  francés  y  que  le  acarreó  la 
muerte,  privó  al  ejército  de  aquella  nación  de  su  mejor  y  mas  acreditado 
caudillo,  reemplazándole  en  el  mando  el  marqués  de  Mantua,  noble  caba'le- 
ro  italiano,  esperimentado  en  la  guerra,  pero  cuyo  genio  no  estaba  á  la  altura 
de  el  del  capitán  español  con  quien  se  iba  á  medir.  Habian  perdido  los  fran- 
ceses mucho  tiempo  dclanto  de  Roma,  y  Gonzalo  le  aprovechó  bien  para 
reforzar  su  escasa  hueste  con  las  tropas  que  pudo  reunir  de  Calabria.  Sin 
embargo,  halló  en  Gaeta  una  resistencia  á  que  no  estaba  acostumbrado.  Ha- 
cíanle de  la  plaza  un  fuego  mortífero:  una  bala  de  cañón  le  arrebató  á  su 
amigo  don  Hugo  de  Cardona,  uno  de  los  vencedores  de  Aubigny  en  Semi- 
nara, con  quien  el  Gran  Capitán  estaba  hablando.  (labia  llegado  á  la  plaza 
el  marqués  de  Saluzzo  con  cuatro  mil  hombres,  y  Gonzalo  tuvo  por  conve- 
niente alejarse  un  poco  del  campo  de  Gaeta  y  retirarse  á  Castelione,  donde 
supo  que  los  franceses  habian  pasado  el  Tiber. 

(1)  Este  papa  en  su  breve  pontificado  «jandro  su  antecesor  dejó  fuera  de  Orden  las 
confirió  a  don  Fernando  el  Católico  la  in-  teosas  de  la  Iglesia  romana  y  muchas  de  la 
vestidura  del  reino  de  Ñapóles ,  y  se  mostró  «Iglesia  universal,  bien  era  menester  que 
muy  adicto  al  monarca  español.  Con  este  «sucediese  en  la  silla  apostólica  persona  de 
motivo  Fernando  escribió  una  carta  al  em-  «tanta  espertencía  y  prudencia  como  Su  San- 
bajador  en  Roma ,  don  Francisco  de  Rojas,  «lidades,  para  que  supiese  conocer  y  en- 
encargandole  diese  gracias  al  pontífice  por  «mendar  los  yerros  do  aquel,  y  restituyese 
el  amor  y  buena  voluntad  que  le  mostraba  «4  la  silla  apostólica  y  á  la  Iglesia  la  religión, 
y  le  asegurase  de  la  suya.  En  ella  le  hablaba  «órden  y  buenas  y  santas  costumbres,  como 
de  los  escesos  de  su  antecesor  Alejandro  VI.  «esperamos  que  S.  S.  hará  con  ayuda  de 
en  los  términos  siguientes:  «Direisle  que  Nuestro  Señor....  etc.»— Esta  carta  se  in- 
«hubimos  mucho  placer  de  que  él  fuese  ele-  serta  Integra  en  el  Semanario  erudito  de  Va- 
«gido  en  sumo  pontífice ,  porque  según  Ale-  Uadares,  tom.  XXV 111.,  p.  173  y  sig. 
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Tudas  las  fuerzas  del  Gran  Capitón,  inclusos  dos  ó  tres  mil  españole!» 
Italianos  y  alemanes  que  el  embajador  Francisco  de  Rojas  pudo  reclutar!e  y 
enviarle  de  Roma,  no  pasaban,  ni  llegaban  tal  vez  á  doce  mil  hombres.  Tri- 
ple por  lo  menos  era  el  número  de  ios  franceses,  contando  con  la  guarni- 
ción de  Gaela;  la  artillería  y  caballería  de  éstos  aventajaba  en  mucho  á  la 
española;  Gonzalo  tenia  su  mayor  confianza  en  el  valor,  la  firmeza  y  la  dis- 
ciplina de  su  infantería,  amaestrada  por  él  mismo.  De  todos  modos  no  era 
prudente  aventurar  una  batalla  en  campo  raso  con  fuerzas  tan  desigualen. 
Discurrió  pues,  mientras  no  le  llegaran  mas  refuerzos,  lomar  una  posición 
en  que  pudiera  oontener  la  marcha  del  enemigo,  y  se  situó  á  orillas  del  rio 
Garillano,  en  un  lugar  llamado  San  Germán,  defendido  por  las  dos  fortalezas 
de  Monte  Casino  y  Roca  Seca,  cuya  defensa  encomendó  á  Pizarro,  Zamudío 
y  Villalba  (octubre).  Pronto  se  divisaron  las  columnas  francesas,  que  va- 
deando el  rio  se  presentaron  orgu liosamente  delante  de  Roca  Seca.  El  mar- 
qués de  Mantua  envió  por  un  trompeta  á  requerir  á  los  capitanes  españoles 
que  saliesen  á  pelear  si  querían  ser  hechos  pedazos.  La  respuesta  de  los  es- 
pañoles fué  coger  al  trompeta  y  ahorcarle  de  un  olivo.  Entonces  comenzó  un 
furioso  combate  contra  el  fuerte,  pero  rechazados  siempre  los  franceses  en 
lodos  sus  ataques  con  no  poca  pérdida,  tuvo  á  bien  el  de  Mantua  retroceder  y 
repasar  el  rio,  para  volverle  á  cruzar  otro  dia  por  otra  parte,  y  dar  nuevas 
acometidas  sin  alcanzar  mas  ventajosos  resultados. 

Larga  tarea  seria,  y  mas  propia  de  una  historia  particular  que  de  la  nues- 
tra, describir  los  repetidos  combates  que  en  todo  aquel  mes  de  octubre  sos- 
tuvieron Gonzalo  y  sus  valerosos  capitanes  á  orillas  del  Garillano  contra  todo 
el  ejército  francés  casi  siempre  con  igual  éxito,  desesperando  al  marqués  de 
Mantua  y  á  sus  generales.  Determinó  ya  éste  descender  hasta  la  desemboca- 
dura del  rio,  construir  un  puente  de  barcas  al  abrigo  de  su  artillería  que  do- 
minaba el  terreno  bajo  de  la  parte  opuesta,  é  inutilizaba  los  esfuerzos  que  por 
estorbarlo  hacían  los  pocos  españoles  que  en  ella  se  hallaban.  Concluido 
el  puente  (6  de  noviembre),  y  acometida  y  dispersada  la  pequeña  guardia 
española,  apercibido  Gonzalo  del  peligro  por  los  dispersos,  monta  a  caballo, 
hace  tocar  el  clarín  de  batalla,  recorre  á  galope  las  filas ,  ordena  las  huestes, 
y  marchando  él  delante  de  todos  y  siguiéndole  Fabricio  Colona,  Navarro,  Pa- 
redes, Zamudío,  Andrade  y  Moneada,  va  á  encontrar  á  los  franceses,  y  Gon- 
zalo toma  una  alabarda  de  sus  soldados.  Colona  se  precipita  el  primero  so- 
bre ellos,  y  los  hace  retroceder  sobre  el  puente.  Revolviéronse  olí  i  unos  con 
oíros  peleando  brazo  á  brazo,  y  haciendo  inútil  la  artillería  enemiga  en  aquel 
trance,  porque  hubiera  hecho  igual  estrago  en  los  unos  que  en  los  otros. 

Muchos  cayeron  precipitados  en  el  rio  ,  cuyos  aguas  se  vieron  cubiertas  d'. 
Iomo  v.  28 
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liombres  y  caballos,  6  muertos  y  arrastrados  por  la  corriente,  ó*  moribunooj 
que  pugnaban  en  vano  por  ganar  la  orilla.  Pero  los  franceses  podían  ser  fá- 
cilmente reforzados,  mientras  las  columnas  españolas  que  acudian  en  auxilio 
de  los  del  puente  recibían  al  descubierto  los  tiros  de  la  artillería  francesa,  y 
bien  que  los  sufriesen  con  t8n  poco  cuidado  de  sus  personas  cual  si  fuesen, 
como  decía  el  marqués  de  Mantua,  tespirilus  aéreos  y  no  hombres  de  carne 
y  hueso.i  el  estrago  era  grande,  y  fallos  de  apoyo  los  del  puente  y  rendidos 
de  cansancio  y  de  matanza,  abandonaron  aquél  al  enemigo,  que  no  hizo  sino 
retirarse  á  su  campamento  (1). 

Habia  dicho  antes  el  marqués  de  Mantua  á  Ivo  de  Alegre:  «No sé cómo os 
dejdsteis  desbaratar  en  Carinóla  por  aquella  canalla  (asi  llamaba  á  los  espa- 
ñoles).! Después  del  combate  del  puente  le  decia  Alegre  al  de  Mantua:  •  Estos 
ton  lo$  españoles  que  nos  desbarataron;  considerad  ahora  lo  que  es  esa  cana- 
Ha  que  decís.»  La  prueba  en  verdad  habia  sido  sangrienta,  y  absteníase  ya  el 
de  Mantua  de  tomar  la  ofensiva,  mientras  los  campeones  españoles  solían  sa- 
lir á  retar  á  los  franceses  á  cuerpo  descubierto  en  el  puente  mismo.  Un  día, 
picado  García  de  Paredes  por  algunas  espresiones  del  Gran  Capitán,  se  apeó 
de  su  caballo,  embrazó  un  yelmo,  lomó  un  montante,  y  se  entró  solo  poreJ 
puente,  diciendo  en  altas  voces  que  allí  estaba  para  hacer  prueba  de  su  per- 
sona con  los  que  quisiesen  pelear  con  él.  Acudieron  bastantes  franceses,  de- 
fendíase de  ellos  el  campeón  español  con  admirable  bravura,  y  al  fin  se  retiró 
ileso,  protegido  por  algunos  soldados  que  fueron  en  auiilio  de  su  capitán. 
La  cobardía  ó  ta  traición  se  castigaba  en  el  campo  español  horriblemente.  0 
por  lo  uno  ó  por  lo  otro  se  apoderaron  un  dia  los  franceses  de  la  torre  del 
Garillano,  fortaleza  que  podía  defenderse  con  solos  diez  hombres.  Los  que  la 
habían  rendido  se  presentaron  en  el  cuartel  de  Gonzalo  dando  mil  escusas, 
y  fué  tanta  la  indignación  que  causó  en  los  soldados  aquel  acto  de  traición  ó 
de  cobardía,  que  con  sus  picas  hicieron  pedazos  á  todos  aquellos  miserables 
que  no  habían  sabido  morir  en  su  puesto.  Gonzalo  vió  en  esto  la  resolución 
de  que  estaba  animada  su  gente,  y  no  lo  castigó. 

Observábanse  los  dos  ejércitos  de  uno  y  otro  lado  del  rio,  y  toda  Italia,  ó 
por  mejor  decir,  toda  Europa  tenia  la  vista  fija  en  ellos.  El  terreno  que  ocu- 
paban los  españoles  era  bajo  y  pantanoso.  Las  grandes  lluvias  que  sobrevi- 
nieron hicieron  salir  de  su  cauce  el  Garillano,  y  sus  aguas  acabaron  de  convertir 

(4)  Citrón,  del  Gran  Capitán,  lib.  I!.,  ep.  369. —Zurita,  Rey  don  Hernando , I.  V., 

c.  t06.-Paolo  Gicmo ,  Vil»  Ulustr.  Vir.-  c.  57  á  «h-Abarca  ,  Reyes  de  Aragón .  t  II. 

Guicciardini,  lst., lib.  VI.— Garnier.  Histoh-  Rey  XXX.,  c.  44.— Quintana,  Vida  delGru 

re  de  France,  lom.  V.— Bernaldet ,  Reyes  Capitán,  pág.  286  y  sig. 
Católicos    c.  IS8.-Mártir,  Opus  Epi*L, 
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oí  campamento  en  un  lozadal:  á  fuerza  de  ramasdeárboles.de  piedras  y  dema- 
dcrospodian  los  soldados  poner  un  débil  reparo  á  las  aguas,  que  ó  rebalsaban  ó 
crccian.  Las  miserables  chozas  que  levantaban  eran  destruidas  por  los  vientos 
y  los  aguaceros  de  un  invierno  crudo:  los  víveres  escaseaban ,  fallaban  las 
pagas  y  picaban  las  enfermedades.  No  solamente  los  soldados,  sino  los  mas 
valientes  capitanes  sentian  decaer  su  ánimo  en  tan  deplorable  y  triste  situa- 
ción, y  los  Colonas,  Mendoza  y  otros  de  igual  crédito  juzgaron  prudente  es- 
ponerá  su  general  lo  insoportable  de  aquel  estado ,  suplicándole  que  por  lo 
menos  hasta  que  templase  el  rigor  de  la  estación  levantara  el  campo,  y  diera 
un  alivio  á  sus  tropas  pasando  ú  Capua,  donde  habia  cuarteles  y  mejor  pro- 
porción de  mantenimientos,  Gonzalo  les  dejó  hablar,  y  luego  que  concluye- 
ron, ^permanecer  aqui,  les  dijo,  es  lo  que  conviene  al  mejor  servicio  del  rey  y 
al  logro  de  la  vicloria;  y  tened  entendido  que  mas  quiero  ta  muerte  dando  dos 
pasos  adelante  que  vivir  cien  añosdando  uno  solo  hácia  atrás.*  La  severidad 
de  la  respuesta  convenció  á  gefes  y  soldados  de  que  no  les  quedaba  otro  re- 
medio sino  sufrir  y  esperar.  Solo  mitigaba  su  sufrimiento  el  ver  al  Gran  Ca- 
pitán tomar  parte  en  las  fatigas,  en  los  padecimientos  y  en  el  servicio  como 
el  último  soldado.  Su  ejemplo  los  hacia  enmudecer.  Gonzalo  confiaba  en  la 
robustez  y  en  la  constancia  de  los  soldados  españoles;  estaba  seguro  de  su 
adhesión,  y  esperaba  triunfará  fuerza  de  sufrir. 

El  terreno  que  ocupaban  los  franceses  era  mas  elevado  y  menos  insalubre: 
tenían  donde  guarecerse,  y  se  distribuían  y  albergaban  por  los  lugares  co- 
marcanos. Pero  escascábanles  los  víveres  por  la  mala  fé  ó  la  mala  adminis- 
tración de  los  contratistas  y  proveedores ,  y  la  crudeza  de  la  estación  se  les 
hacia  insoportable.  Resueltos  y  decididos  los  soldados  franceses  para  acome- 
ter y  pelear  en  batalla,  pero  poco  sufridos  en  las  privaciones,  trabajos  y  pe- 
nalidades que  exigen  paciencia  y  robustez,  desfallecían  pronto,  y  la  intempe- 
rie y  las  enfermedades  hacían  en  ellos  mas  estragos  que  en  los  españoles.  El 
descontento  les  hacia  prorumpir  en  quejas  y  acusaciones  contra  el  marqués 
de  Mantua,  de  quien  nunca  habían  sido  devotos;  los  soldados  se  insolentaban 
con  él  y  le  insultaban  con  difamantes  epítetos,  y  los  gefes  mismos,  aunque 
en  términos  menos  groseros,  le  dirigían  atrevidas  increpaciones,  que  al  fin 
obligaron  al  de  Mantua  á  resignar  el  mando  y  abandonar  un  ejército  que  asi 
menospreciaba  su  autoridad.  Sucedióle  el  marqués  de  Saluzzo,  italiano  tam- 
bién, pero  que  gozaba  reputación  de  inteligente  y  activo.  La  primera  ope- 
ración fué  fortificar  la  punta  del  puente,  y  su  primer  cuidado  restablecer  la 
disciplina  y  la  subordinación:  sin  embargo,  el  marqués  de  Mantua  habia  de- 
jado algunos  adictos  en  el  ejército,  y  los  descontentos  del  cambio  se  descri- 
ban sin  que  bastára  la  vigilaucía  del  nuevo  gefe  á  contener  os. 
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Habían  negociado  en  este  intermedio  entre  el  Gran  Capitán  y  Francisco 
de  Rojas,  embajador  en  Roma,  traerá  su  partido  la  poderosa  familia  de  los 
Ursinos,  enemiga  mortal  de  los  Colonas  que  estaban  al  servicio  del  monarca 
español  y  de  Gonzalo.  Y  negociáronlo  tan  á  satisfacción,  que  reconciliadas  las 
dos  ilustres  y  rivales  familias,  se  presentó  en  el  campamento  español  á  ÍJ 
cabeza  de  tres  mil  hombres  el  gefe  de  los  Ursinos  Bartolomé  Albiano,  militar 
valiente  y  esperto,  el  cual  desde  luego  comenzóá  escitará  Gonzalo  á  que  apro- 
vechando el  refuerzo  que  le  llevaba  tomara  ya  la  ofensiva  y  atacara  al  enemi- 
go en  sus  mismos  reales.  El  plan  de  Albiano  era  echar  un  puente  para  cruzar 
el  rio  á  cuatro  millas  mas  arriba  de  donde  tenian  el  suyo  los  franceses.  Gon- 
zalo calculó  sus  fuerzas,  contando  con  las  bajas  que  suponía  habría  tenido  el 
enemigo;  aprobó  el  plan  de  Albiano,  y  le  encomendóla  obra  del  puente.  Con 
prodigiosa  celeridad  y  no  menos  admirable  silencio  se  echaron  sobre  el  rio 
barcas,  toneles  y  ruedas  de  carros,  trabado  todo  con  maromas,  y  la  noche 
riel  27  de  diciembre  se  hallaba  ya  transitable.  Gonzalo  dispuso  lo  demás,  y 
pasó  el  rio  la  mayor  parte  del  ejército.  A  la  mañana  siguiente  se  encamina- 
ba al  campamento  francés.  Llevaban  la  vanguardia  Albiano,  Paredes.  Pitorro 
y  Villalba:  guiaba  el  centro  el  Gran  Capitán;  la  retaguardia,  que  quedó  del 
otro  lado  del  rio,  al  mando  de  Andrade,  había  de  cruzarle  por  el  puente  mis- 
mo de  los  franceses,  forzando  el  fuerte  que  defendía  su  cabeza. 

Todo  se  ejecutó  así.  Nada  podía  sobrecoger  más  al  marqués  de  Sahmo 
que  la  noticia  que  recibió  de  que  el  ejército  español  habia  cruzado  el  río  y 
avanzaba  rápidamente  á  su  campo.  Faltóle  tiempo  para  reunir  su  gente  y  dis- 
poner con  la  mayor  precipitación  su  retirada  á  Gaeia.  Temeroso  Gonzalo  de 
que  se  le  escaparan,  envió  delante  á  Próspero  Colona  con  la  caballería  Ugen 
para  que  les  embarazara  la  huida.  Los  franceses  se  retiraban  en  buen  órden, 
pero  costábales  inmenso  trabajo  arrastrar  la  artillería  gruesa  por  un  terreno 
fangoso  y  movedizo.  Colona  alcanzó  la  retaguardia  enemiga,  mas  como  en 
ella  fuesen  Bayard,  La  Fayetlc,  Sandricourt  y  los  mas  briosos  caballeros  fran- 
ceses, era  forzoso  sostener  frecuentes  y  personales  combates  en  los  pasos  mas 
difíciles  y  estrechos.  Llegaron  asi  los  franceses  al  puente  que  está  delante  de 
Mola  di  Gaela.  El  marqués  de  Saluzzo  mandó  hacer  alto  en  aquella  fuerte  po- 
sición para  hacer  frente  al  enemigo  Allí  se  trabó  una  lucha  terrible.  Los  ca- 
balleros franceses  arremetían  denodadamente  i  las  filas  españolas.  Bayord, 
el  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha,  siempre  en  el  puesto  de  mas  peligro,  per- 
dió tres  caballos,  y  en  una  ocasión  se  adelantó  tanto  que  con  mucha  dificul- 
tad pudo  librarle  de  caer  en  manos  de  los  españoles  su  amigo  Sandricourt 
dando  una  carga  vigorosa.  Estos  combates  dieron  lugar  ¿  que  llegara  Gonza- 
lo con  sus  hombres  de  armas  á  tiempo  de  sostener  las  vacilantes  columnas 
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españolas.  A  la  presencia  del  Gran  Capii  ¡n  se  reanimaron  los  nuestros.  Hubo 
un  momento  de  sobresalto  general.  El  caballo  de  Gonzalo  resbaló  y  cayó  con 
su  ginetc:  felizmente  se  levantó  sin  lesión,  y  animó  á  sus  soldados  repitiendo 
jovialmente  las  palabras  de  César  en  una  ocasión  semejante:  tEa,  amigos,  que 
pues  la  tierra  nos  abrasa,  bien  nos  quiere.* 

Llegó  en  esto  la  retaguardia  que  al  mando  de  And  rade  había  cruzado  por 
el  puente  de  abajo,  y  el  esforzado  general  español  mandó  á  los  tres  cuerpos 
de  su  ejército  embestir  al  enemigo  por  tres  puntos  diferentes.  Aterrados,  en- 
vueltos y  atropellados  los  franceses,  huyeron  desordenados  y  dispersos,  aban- 
donando artillería»  banderas,  acémilas  y  bagages,  acosados  por  la  caballería 
ligera  española,  atajados  por  grupos  que  les  cortaban  el  camino,  y  sufriendo 
horrible  degüello  y  estrago  (29  de  diciembre).  Los  que  pudieron  librarse  do 
las  espadas  españolas  lograron  entrar  enGaeta,  y  Gonzalo  acampó  aquella 
noche  en  ía  inmediata  villa  de  Castellone  (I  V,  legua),  donde  dió  á  sus  sol- 
dados el  descanso  de  que  tanto  habían  menester,  después  de  haber  anda- 
do y  peleado  todo  el  día  en  un  terreno  blando  y  fangoso  y  en  medio  de  una 
lluvia  incesante.  Los  franceses  habían  dejado  en  el  campo  de  tres  á  cuatro 
mil  hombres,  con  cerca  de  otros  tantos  de  baja  entre  prisioneros  y  estravia- 
dos,  y  perdido  aquel  magnifico  tren  de  artillería  que  era  la  admiración  de  Eu- 
pa  y  que  parecía  hacerlos  invencibles. 

Tal  fué  la  famosa  rota  de  Garillano,  el  mas  completo  y  el  mas  importan- 
te triunfo  que  ganó  Gonzalo  de  Córdoba,  y  con  el  cual  acabó  de  merecer  el 
renombre  de  Gran  Capitán,  porque  nada  se  debió  alli  á  la  fortuna,  todo  á  la 
capacidad  é  inteligencia  del  caudillo  español,  todo  á  la  constancia  con  que 
supo  mantenerse  por  espacio  de  cincuenta  dias  delante  del  enemigo  sufrien- 
do  penalidades  y  trabajos  para  recoger  en  un  dia  dado  el  fruto  de  su  calcu- 
lada perseverancia.  La  Italia  vió  en  este  dia  deshecho  y  anonadado  aquel 
poderoso  ejército,  cuyo  número  y  cuyo  aparato  parecía  iba  á  absorber  y  der- 
rotar en  un  momento  cuanto  se  le  presentara  y  opusiera  (1). 

Al  siguiente  día  muy  temprano  marchó  el  Gran  Capitán  sobre  Gaeta,  pla- 
za bien  fortificada  y  abastecida,  protegida  además  por  una  escuadra  que 
podia  llevará  su  numerosa  guarnición  cuantos  auxilios  necesitára  de  los  ve- 
cinos puertos.  Pero  tenia  dentro  de  si  misma  el  enemigo  mayor  y  mas  terri- 
ble, á  saber,  el  desaliento  y  el  espanto  de  la  derrota  de  la  víspera.  Asi  fué 
que  los  defensores  del  Monte  Orlando,  altura  que  domina  la  ciudad,  rindie- 

(I)  Guicciardini,  laloria  d' lUlta,  Ub.  VI.  Gran  Capitán,  lib.  II.  c.  llO.-ZariU,  Rey 
—Garniel",  Ilisl.  de  France,  lona.  V.— Ber-  don  Hernando,  lib.  V,  c.  60.  y  los  drmas  an- 
■aldei,  Reyea  Católicos,  c.         Cron.  del  tea  citados. 
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ron  aquella  f  icrle  posición  antes  de  dar  lugar  á  que  se  disparase  un  tiro; 
y  no  bien  había  Gonzalo  sentado  su  artillería,  cunndolos  <Ie  Gactn  le  ofre- 
cieron la  rendición  con  tal  que  les  otorgara  ciertas  condiciones,  á  que  el 
general  español  no  tuvo  reparo  en  acceder.  Firmóse,  pues,  la  capitulación 
de  enero,  1U04),  la  cual  contenía  sencillamente:  que  los  franceses  eva- 
cuarían la  plata,  entregando  a  los  españoles  la  artillería  y  todos  los  pertre- 
chos de  guerra:  que  se  restituirían  mutuamente  los  prisioneros  de  ambas 
campañas:  y  que  áias  tropas  francesas  se  les  darla  libre  paso  por  mar  ó  por 
tierra  para  volverse  á  su  país.  Nada  se  dijo  en  ella  de  los  italianos  que  ser- 
vían en  el  ejército  francés,  y  en  su  virtud  Gonzalo,  como  no  comprendidos 
en  la  capitulación,  los  envió  ó  las  prisiones  del  castillo  Nuevo  de  Nápoles. 
Severo  solamente  con  éstos,  mostróse  Gonzalo  con  los  franceses  generoso, 
atento  y  cortés  en  estremo;  elogió  su  valor,  alivió  su  suerte  cuanto  pudo,  c 
hizo  cumplir  la  capitulación  tan  escrupulosamente,  que  como  viese  que  ud 
soldado  suyo  intentó  arrancar  á  un  suizo  una  cadena  de  oro  que  llevaba  al 
cuello,  se  lanzó  al  soldado  con  la  espada  desnuda  y  hubiérale  aCravesado  si 
el  delincuente  no  se  hubiera  arrojado  al  mar.  Con  esto  ganó  Gonzalo  gran  fa- 
ma entre  los  que  acababan  de  ser  sus  enemigos,  y  llamábanle  gentil  capitán 
y  gentil  caballero. 

No  se  detuvo  el  vencedor  en  Gaeta  sino  los  días  necesarios  para  dar  al- 
gún descanso  á  sus  tropas;  al  cabo  de  los  cuales,  dejando  el  gobierno  de  la 
plaza  á  Luis  de  Ucrrcra,  dirigióse  á  Nápoles,  donde  hizo  una  entrada  triunfal, 
que  faltó  poco  para  que  se  convirtiera  en  llanto  y  desolación,  por  Ja  aguda 
enfermedad  que  le  sobrevino,  efecto  sin  duda  de  las  fatigas  y  padecimientos 
anteriores,  y  que  le  puso  ú  punto  do  dudarse  de  su  vida.  Ent  necs  se  vio  la 
popularidad  de  que  gozaba  el  vencedor  ilustre.  Durante  los  días  de  peligro 
se  hicieron  por  él  rogativas  y  votos  en  todas  las  iglesias  y  monasterios  de 
Nápoles.  Cuando  se  supo  que  la  robustez  de  su  naturaleza  habia  triunfado 
de  la  enfermedad,  el  pueblo  se  entregó  ú  un  loco  regocijo.  Todos  le  felicita- 
ban y  aplaudían,  y  los  poetas  lo  tributaban  loores,  aunque  hubiera  sido  de 
desear  que  la  grandeza  del  héroe  hubiera  encontrado  mas  dignos  intérpretes 
y  mejores  plectros  (1).  Restablecido  Gonzalo,  congregó  los  Estados  del  reino 
para  recibirles  el  juramento  do  fidelidad  á  Fernando  de  Aragón  y  de  Castilla, 
dedicóse  á  organizar  el  dislocado  gobierno  y  la  desconcertada  administrado!) 
de  justicia,  hizo  nuevas  alianzas  y  estrechó  las  antiguas  con  los  estados  do 

(1)  No  se  lucieron  en  verdad  en  esta  oca-  Córdoba  «está  depositada  con 

«ton  Manluano.  Cantabrio  y  otros  poetas  en  los  archivos  de  la  historia  que  en  los  tees 

italianos.  Y  por  eso  dice  bien  nuestro  Quin-  déla  poesía  » 
lana,  que  hasta  ahora  la  fama  de  (jornalo  de 
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Valia,  envió  varios  do  sus  oficiales  ú  ocupar  las  poces  fortaleias  que  aun  te- 
nían los  franceses,  y  empozo  á  dar  recompensas  ú  los  esforzados  capitanes 
que  le  habían  ayudado  en  la  guerra  y  cooperado  á  sus  triunfos. 

Entonces  fue  cuando  dio  con  regia  liberalidad  aquellas  espléndidas  re- 
muneraciones que  comenzaron  á  escitar  los  celos  del  monarc.i  español.  A 
Próspero  y  Fahricio  Colona  les  restituyó  los  estados  que  les  habian  usurpa- 
do los  franceses;  á  Albiano,  gefe  de  los  Ursinos,  le  dió  la  ciudad  de  San  Mar- 
cos; el  condado  de  Mélitoá  Diego  de  Mendoza;  el  de  Oliveto  á  Pedro  Navar- 
ro; á  Diego  de  Paredes  el  señorío  de  Calóñela;  y  asi  fué  dando  ciudades,  for- 
talezas y  estados  á  Andrade,  Benavides,  Leiva  y  demás  caudillos  que  se  ha- 
bian distinguido  en  la  campaña.  Deshacíanse  todos  en  lenguas  para  ensalzar 
su  munificencia  y  generosidad  ;  mas  como  aquello  lo  hiciese  sin  esperar  la 
aprobación  de  su  soberano,  y  aun  contra  el  espíritu  económico  de  éste,  no 
estrañamos  que  en  medio  de  la  alegría  que  causaron  en  b  corte  de  España 
Jas  victorias  del  Garillano,  comenzara  Fernando  á  mirar  al  Gran  Capitán  con 
cierto  recelo  de  su  gran  poder  y  prestigio,  y  que  esclamara  entre  enojado  y 
sentido:  •¿Qué  importa  que  Gonzalo  haya  ganado  para  mi  un  reino,  si  le  re- 
varíe  antes  que  llegue  á  mis  manos  (I)?» 

Un  disgusto  tuvo  Gonzalo  en  medio  de  lanta9  s  atisfacciones.  Los  solda- 
dos se  lo  insubordinaron  reclamando  los  airosos  de  sus  pa  gas,  y  llevaron  su 
rebelión  tan  adelante  que  se  apoderaron  do  dos  plazas  del  reino  para  asegu- 
rarse de  su  pago.  Mal  antiguo  era  éste  en  el  ejército  español  de  Italia,  y  que 
había  producido  yá  no  pocos  disgustos  y  peligros.  Much  as  veces  desatendido 
y  casi  siempre  atrasado,  habíase  visto  asi,  ya  en  Calabria,  ya  en  Barlctta,  ya 
en  las  orillas  del  Garillano,  y  al  decir  de  los  historiadores  italianos,  cuando 
se  ajustó  la  capitulación  deGaela  no  habia  una  sola  ración  de  pan  en  el  cam- 
pamento de  los  españoles.  Esto  manifiesta  el  sufrí  mi  ento  del  soldado  espa- 
ñol, aumenta  el  mérito  de  las  victorias  del  Gran  Capitán,  pero  no  deja  de  ser 
un  cargo  contra  la  estrecha  economía  do  Fernando.  Tuvo  no  obstante  Gon- 
zalo que  sofocar  la  sublevación  a  fuerza  de  energía  y  severidad,  y  sin  per- 
juicio de  procurar  satisfacer  una  parte  de  las  pagas  atrasadas,  aunque  á  cos- 
ta de  acudir  al  sensible  recurso  de  imponer  contribuciones  al  reino  conquis- 
tado, disolvió  las  compañías  mas  rebeldes,  y  envió  los  mas  revoltosos  á  Es- 
paña para  que  fueson  casligados.  Esto  no  podía  menos  también  de  dar  oca- 
sión á  los  soldados  á entregarse  á  escesos perjudiciales  á  la  disciplina,  y  na- 
da á  propósito  para  captárselas  voluntades  y  los  ánimos  en  paises  recien  ad- 
quiridos. 

(ÜJ  Chron.  del  Gran  Capitán,  t¡l>.  III.  c.  l.-Giovio,  Vita  lllustr.  Viror, 
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Compréndese  bien  la  consternación  que  product  ría  cu  toda  la  Francia  la 
noticia  de  la  derrota  del  Garillano  y  de  la  rendición  de  Üaeta.  La  curte  so 
vistió  de  luto,  y  el  rey  se  encerró  en  su  p;lacio,sin  dejarse  ver  de  nadie,  es- 
condiéndose de  los  ojos  de  sus  mismos  subditos,  como  abochornado  de  ver 
deshecho  por  un  puñado  de  españoles  el  magnifico  edificio  de  sus  vastos 
planes.  Cosióle  la  pena  una  grav  e  enfermedad,  y  no  faltó  mucho  para  que  le 
costara  la  vida.  El  que  se  ve  humillado,  ó  se  abaleó  se  exaspera,  y  Luís XII. 
sufrió  sucesivamente  las  dos  afecciones:  en  la  primera  estuvo  para  sucumbir 
él,  y  en  la  segunda  hizo  sucumbir  á  muchos,  puesto  que  descargando  su  en- 
cono en  todos  los  que  creyó  culpables  de  aquel  resultado,  hizo  ahorcar  á  los 
comisarios  del  ejército,  acusados,  no  sin  fundamento,  de  rapacidad;  dester- 
ró á  dos  de  los  mas  bravos  caudillos,  Sandricourt  y  Alegre,  por  haberse  re- 
belado contra  su  general,  y  prohibió  á  las  tropas  de  la  guarnición  de  Gaeta 
pasar  los  Alpes,  obligándolas  á  invernar  en  Italia.  Solo  fallaba  esloá  los  infe- 
lices soldados  franceses,  que  por  todas  partes  ofrecian  un  cuadro  aflictivo  de 
desolación  y  de  miseria.  He  aquí  cómo  la  pinta  un  historiador  estrangero. 
cMuchos  de  los  que  se  embarcaron  para  Genova  murieron  de  enfermedades 
contraidas  en  el  largo  espacio  que  estuvieron  acampados  en  los  pantanos  do 
Minturna.  Los  demás  pasaron  los  Alpes  y  entraron  en  Francia,  porque  su 
desesperación  Ies  hizo  atropeilar  por  la  prohibición  de  su  rey.  Los  que  se  en- 
caminaron por  tierra  padecieron  más,  por  los  insultos  de  los  italianos,  que  so 
vengaron  á  su  sabor  de  los  actos  de  barbarie  y  de  violencia  que  por  tanto 
tiempo  habían  sufrido  de  los  franceses.  Veíase  á  éstos  errantes  á  manera  do 
espectros  en  los  caminos  y  en  las  ciudades  del  tránsito,  ateridos  de  frió  y 
desfallecidos  de  hambre:  todos  los  hospitales  de  Roma,  y  hasta  los  establos, 
las  chozas  y  otros  lugares  que  podían  servirles  de  abrigo,  estaban  llenos  do 
miserables  que  solo  buscaban  algún  rincón  para  morir.  No  fué  mucho  mejor 
la  suerte  de  los  caudillos.  El  marqués  de  Saiuzzo  á  poco  de  llegar  á  Genova 
falleció  de  resullas  de  una  fiebre  ocasionada  por  los  padecimientos  de  su  es- 
píritu: Sandricourt,  demasiado  soberbio  para  soportar  su  desgracia,  se  qui- 
tóla vida  por  sus  propias  manos:  Alegre,  mas  culpable,  pero  mas  valeroso, 
sobrevivió  para  tener  la  fortuna  de  reconciliarse  con  su  soberano,  y  de  al- 
canzar la  muerto  del  guerrero  en  el  campo  de  batalla  (1).» 

Ya  no  inquietaba  á  Luis  XII.  solamente  lo  de  Nápoies,  que  esto  dábalo 
por  perdido,  sino  que  temía  también  por  lo  de  Milán,  viendo  como  veia  las 
potencias  de  Italia  inclinarse  unas  y  ponerse  otras  abiertamente  bajo  la  pro- 

(♦)  rroscott,  Hist.  de  los  Reyes  CatóHros.   nicr,  Hist.  de  France,  tona.  V, 
pait.  II.  c.  15.— Buonaccorsí,  Diario  —  Gar- 
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teccion  de!  rey  de  España,  sin  poder  contar  con  el  popa  Julio  II.  ni  con  el 
emperador  Maximiliano,  y  sabiendo  que  no  faltaban  descontentos  mllaneses 
que  provocaran  a  Fernando  de  Aragón  y  ofrecieran  ayudarle  á  lámar  do 
Milán  á  los  franceses.  Muchos  lo  esperaban  asi  también,  y  acaso  era  la  idea 
que  dominaba  en  Europa,  atendido  el  abatimiento  en  que  habían  quedado 
los  franceses  y  el  genio  superior  de  Gómalo  y  el  prestigio  de  que  le  rodea- 
ban sus  recientes  glorias.  No  aparece  sin  embargo  que  ni  Fernando  ni  Gon- 
zalo, ambos  cautos  y  prudentes,  pensaran  en  realizar  tal  proyecto.  Sirvió  no 
obstante  aquel  temor  del  monarca  francés  para  que  viniera  mas  blandamen- 
te al  partido  que  el  español  hacia  tiempo  deseaba.  Moviéronse,  pues,  nego- 
ciaciones y  pláticas  para  una  tregua,  y  merced  á  la  buena  maña  de  los  em- 
bajadores españoles  se  ajustó  á  poco  tiempo  tregua  de  tres  años,  concer- 
tándose; que  durante  aquel  período  el  rey  don  Fernando  de  Aragón  posee- 
ría tranquilamente  el  reino  de  NYi polos;  quo  se  restablecerían  las  relaciones 
mercantiles  en  los  estados  de  ambos  monarcas,  excepto  en  Núpoles,  de 
donde  los  franceses  quedarían  escluidos;  que  en  este  intermedio  cada  uno  de 
los  soberanos  se  abstendría  de  dar  ayuda  ni  apoyo  á  ninguno  de  sus  respec- 
tivos enemigos.  Este  tratado,  que  firmaron  los  plenipotenciarios  del  rey  de 
Francia  en  Lyon  (11  de  febrero,  1804),  habia  de  empezar  a  regir  desde  211 
de  febrero,  y  le  ratificaron  los  Reyes  Católicos  á  31  del  siguiente  mes  do 
marzo,  en  Sania  María  de  la  Mejorada.  tY  túvose  por  hecho  de  grande  ne- 
gociación, dice  el  historiador  aragonés,  por  ser  tan  dificultosa  la  concordia 
sobre  tales  prendas  como  era  el  reino  por  cuya  posesión  se  tenia  por  muy 
Justa  la  guerra  (i).» 

El  tratado  segundo  de  Lyon  ponía  término  á  las  guerras  de  Nápolcs,  de- 
cidía déla  suerte  de  aquel  reino  en  favor  de  España,  y  la  misión  de  Gonzalo 
en  Italia  dejaba  de  ser  de  guerrero  y  empezaba  á  ser  de  poliiico  y  de  go- 
bernador. 

•No  es  posible,  dice  con  mucha  justicia  y  con  loable  Imparcialidad  un 
historiador  ostra ngero,  considerar  la  magnitud  de  los  resultados  consegui- 
dos con  tan  pequeños  medios,  y  contra  tal  muchedumbre  de  enemigos,  sin 
llenarse  de  profunda  admiración  por  el  genio  del  hombre  que  los  habia 
realizado.*  Cosa  es  que  asombra  en  verdad,  y  que  nos  parecería  inverosí- 
mil, si  los  hechos  y  los  testimonios  no  lo  hicieran  tan  evidente,  ver  á  un 
hombre  con  tan  escaso  ejército,  muchas  veces  sin  pagas,  muchas  sin  víveres 
y  no  pocas  sin  vestuario,  en  apartadas  y  eslrañas  tierras,  incomunicado  á 

(<)  Zurita,  Rey  don  üernando,  lib.  V.  mo  IV.  nüm.  Í3,  donde  M  inserta  el  tratido. 
c.  65.— Dumont,  Corps  Diplomatique ,  to- 
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veces  con  su  patria  y  entregado  á  I03  solos  recursos  de  su  gen'o,  triunfar  do 
Jos  mejores  generales  y  de  los  mejores  ejércitos  franceses,  humillar  á  dos 
monarcas  de  Francia,  y  ganar  un  reino  entero  para  los  reyes  de  España  sus 
soberanos.  Los  que  intentan  atenuar  el  mérito  de  los  triunfos  de  Gonzalo  en 
la  primera  campaña  con  las  imprudencias  y  desaciertos  de  Carlos  VIII.  de 
Francia,  olvidan  que  sin  estos  desaciertos  é  imprudencias  triunfó  de  todo  el 
poder  de  Luis  XII.  en  la  segunda;  y  si  imprudencias  hubo  de  parte  de  los 
monarcas  ó  de  los  generales  franceses,  habíanselas  con  un  general  español 
que  no  las  cometía  nunca  y  sabia  aprovechar  las  de  otros.  Los  que  intentan 
atribuir  los  desastres  de  la  Francia  en  la  segunda  campaña  á  la  prematura 
muerte  del  mariscal  La  Tremouillc  y  a  haber  encomendado  el  mando  del 
ejército  á  generales  Italianos,  olvidan  que  en  la  primera  venció  el  capitán 
español  al  rey  Carlos,  á  los  duques  de  Montpensier  y  de  Nemours,  y  al  ve- 
terano Aubigny,  franceses  todos:  y  quien  anonadó  en  la  segunda  al  marqués 
de  Mantua  y  al  de  Saluzzo,  quien  abatió  á  la  flor  de  los  caballeros  franceses, 
Alegre,  Uayard,  La  Fayettey  Sandricourt,  hubiera  humillado  lo  mismo  á  La 
Tremouillc. 

Era  el  genio  superior  de  Gonzalo  el  que  obraba  aquellos  prodigios.  Por- 
que Gonzalo  no  era  solo  el  capitán  enérgico,  brioso  y  esforzado,  el  soldado 
de  lanza  y  el  guerrero  de  empuje,  era  también  el  general  de  cálculo,  el  cau- 
dillo estratégico,  el  gefe  organizador.  El  Gran  Capitán  era  al  propio  tiempo 
el  negociador  político.  El  intrépido  batallador  era  también  el  astuto  diplomá- 
tico. El  castigador  severo  de  la  indisciplina  era  el  hombre  afable  y  contem- 
porizador que  sabia  atraerse  el  cariño  del  soldado.  El  caballero  que  se  dis- 
tinguía por  el  magnifico  porte  y  el  brillante  arreo  de  su  persona,  el  remu- 
ncrador  espléndido  y  generoso,  era  también  el  modelo  de  sobriedad,  y  el 
tipoy  ejemplo  de  la  paciencia  y  del  sufrimiento  en  las  escaseces,  en  las  pri- 
vaciones, en  los  trabajos  y  en  las  penalidades.  Asi  no  sabemos  en  qué  situa- 
ción admirar  más  á  Gonzalo,  si  venciendo  en  Atolla  y  en  Ceriñola,  si  com- 
batiendo á  Tárenlo  y  á  Ruvo,  si  rescatando  á  Ostia  y  á  Cefalonia,  si  batallan- 
do y  triunfando  en  el  Garillano,  si  sufriendo  con  inagotable  y  calculada  pa- 
ciencia en  la  plaza  de  Barletla  y  en  los  pantanos  de  Ponlecorbo.  No  había 
genio  que  pudiera  medirse  con  el  de  un  general  que  ganó  todas  las  batallas 
que  dió  en  su  vida,  y  que  en  su  larga  carrera  militar  solo  perdió  una,  la 
única  que  se  dió  contra  su  voluntad  y  contra  su  dictamen,  anunciando  an- 
ticipadamente el  resultado  que  no  podría  menos  de  tener.  Asi  Gonzalo,  ven- 
cido con  las  armas  materiales  en  Seminara,  ganó  mas  gloria  y  mas  fama  que 
si  hubiera  sido  vencedor,  porque  triunfaron  la  capacidad,  la  previsión,  la 
inteligencia  y  el  talento  del  que  nunca  más  habia  de  ser  ya  vencido. 
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Dejemos  ahora  ni  Gran  Capitón  en  Nápoles  asegurando  su  conquista  y  ad- 
ministrando el  reino  adquirido  con  su  espada  para  sus  soberanos,  y  no  anti- 
cipemos las  amarguras  que  habían  de  acibarar  el  resto  de  su  gloriosa  vida. 
Vengamos  ya  otra  vez  á  la  península  española.  El  órden  de  la  historia  nos 
obliga  ya  á  referir  el  mas  triste  acontecimiento  que  pudiera  sobrevenir  á  esta 
nación,  donde  todo  habia  sido  glorias  y  prosperidades  desde  el  feliz  ensal- 
zamiento de  los  Reyes  Católicos. 
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MUERTE  DE  LA  REINA  ISABEL. 


1504. 


Padecimientos  de  1»  reina  y  tns  causas.— Pérdida  de  tus  hijos.— Disgustos  que  le  dio  tu 
yerno  el  archiduque  don  Felipe.— Primeros  síntomas  de  demencia  de  doña  Juana.— Ks- 
travagancias  de  esta  princesa.— Aflicción  de  su  madre.— Celos  y  escándalos  de  don  Feli- 
pe y  dona  Juana  en  Fiandcs.— Enferman  Fernando  é  Isabel.— Restablécese  el  rey,  y  K» 
agrava  la  enfermelad  de  la  reina.— Rogativa!  públicas  por  su  salud.— Sentimiento  é  in- 
quietud del  pueblo.— Célebre  testamento  do  la  reina  Isabel.— Nombra  sucesora  y  here- 
dera á  su  hija  dona  Juana,  y  regente  del  reino  á  su  esposo  don  Fernando  -Codwilo.— 
Sus  últimas  y  mas  notables  disposiciones— Admirable  forlaleia,  piedad,  prudencia  y  pre- 
visión déla  reina  moribunda.— Su  muerto  ejemplar  y  cristiana.— Sentimiento  público.— 
Traslación  de  tus  restos  mortales  en  procesión  solemne  á  Granada. 

En  tanto  que  allá  en  el  otro  hemisferio  seguían  descubriéndose  nuevas 
regiones  y  agregándose  á  la  corona  de  Castilla,  y  que  en  el  centro  de  Euro- 
pa se  incorporaba  á  la  corona  de  Aragón  un  reino  importante,  debidas  aque- 
llas al  talento  y  á  la  ciencia  de  Cristóbal  Colon,  debido  ésleá  la  inteligencia  y 
á  la  espada  de  Gonzalo  de  Córdoba,  para  venir  aquellas  y  éste  á  ser  regidos 
por  un  mismo  cetro;  en  tanto  que  la  España,  marchando  por  la  via  de  la  pros- 
peridad y  de  la  gloria,  se  colocaba  la  primera  en  estension  y  en  poder  entro 
las  naciones  del  mundo,  amenazábale  á  esta  misma  nación  una  terrible  des- 
ventura, una  pérdida  irreparable,  la  perdida  de  quien  asi  la  conducía  por  el 
camino  de  la  gloria,  de  la  felicidad  y  del  engrandecimiento,  y  que  valia  mas 
que  todas  las  materiales  adquisiciones. 

La  reina  Isabel  sufria  física  y  moralmente.  Los  trabajos,  las  fatigas,  las 
Inquietudes,  la  continua  movilidad,  el  asiduo  afán  del  gobierno,  el  ejercicio 
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Incesante  de  cuerpo  y  de  espíritu  hablan  debilitado  su  naturaleza  y  quebran- 
tado su  salud.  Los  padecimientos  morales,  las  amarguras  y  sinsabores  pro- 
ducidos por  las  desgracias  ó  infortunios  de  familia,  tenían  lacerado  su  tierno 
corazón,  y  las  penas  del  alma  agravaban  visiblemente  las  dolencias  del  cuer- 
po. Porque  en  medio  de  aquella  série  de  venturosos  acontecimientos  con  quo 
el  cielo  remuneraba  largamente  la  constancia  y  la  fé  del  pueblo  español  y  las 
virtudes  de  los  Reyes  Católicos,  la  Providencia  parecía  haberse  propuesto 
también  poner  á  prueba  la  fortaleza  y  la  resignación  cristiana  de  Fernando  é 
Isabel,  derramando  sobre  ellos  la  copa  de  los  mas  amargos  pesares,  arreba- 
tándoles lasprendasmas  queridas  de  su  corazón,  los  hijos  de  sus  entrañas  (i). 
Isabel,  mas  delicada  por  su  sexo,  y  también  mas  afectuosa  y  mas  sensible  por 
temperamento  que  Fernando,  vela  decaer  sus  fuerzas  al  peso  de  tanto  dolor. 
De  entre  las  pérdidas  de  familia  de  que  hemos  dado  cuenta,  la  que  la  afectó 
mas  profundamente  y  abatió  mas  su  espíritu  fué  ¡a  del  príncipe  don  Juan, 
espejo  del  amor  de  sus  padres  y  esperanza  de  todos  los  españoles.  Aun  no 
estaban  enjutos  los  ojos  de  aquella  madre  cariñosa ,  cuando  la  muerte  de  su 
mayor  y  mas  querida  hija  Isabel  vino  á  acabar  de  traspasar  como  un  agudo 
dardo  su  afligido  pecho.  Y  por  si  el  vaso  del  dolor  no  estaba  bastante  lleno, 
plúgole  á  Dios  colmarle  privando  del  aliento  antes  de  nacer  al  fruto  de  amor 
que  la  viuda  del  principe  don  Juan  llevaba  en  su  seno,  y  llevando  desde  la 
cuna  al  cielo  al  tierno  principe  don  Miguel  que  había  de  haber  heredado  tres 
tronos,  único  vastago  de  la  princesa  Isabel  que  hubiera  podido  servir  de  con- 
suelo y  templar  algún  tanto  el  dolor  de  su  atribulada  abuela. 

Asi  iba  la  tierna  y  virtuosa  reina  de  Castilla  viendo  desaparecer  prematu- 
ramente aquellos  hijos  que  tanto  amaba  y  á  cuya  educación  habia  consagrado 
tantos  desvelos.  Las  demás  hijas,  enlazadas  con  estrangeros  principes,  en 
FlamJcs,  en  Portugal  y  en  Inglaterra,  separadas  de  su  lodo,  no  podían  ni 
aliviarla  ni  asistirla  en  sus  males.  Solo  la  princesa  doña  Juana,  casada  con  el 
archiduque  Felipe  de  Austria,  fue  la  que,  llamada  á  heredar  la  doble  corona 
de  Castilla  y  Aragón,  vino  de  Flandesá  España  en  compañía  del  duque  do 
Borgoña  su  esposo  (enero,  1302).  Venida  fué  ésta  que  la  reina  Isabel  espera- 
ba habriade  servirle  de  bálsamo,  y  solo  le  sirvió  de  continuo  torcedor  y  su- 
plicio. Grandes  y  suntuosos  preparativos  se  habían  hecho  para  su  recibimien- 
to; la  nación  celebró  su  llegada  con  regocijos  y  fiestas  públicas,  y  Fernando  ó 
Isabel  tuvieron  la  satisfacción  de  estrechar  en  sus  brazos  ó  su  hija  y  á  su  yer- 
no. En  otra  parte  dijimos  yá  con  cuánto  gusto  habhn  sido  jurados  en  Castilla, 
y  con  cuán  estraña  facilidad  habían  sido  reconocidos  en  Aragón  herederos 
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de  las  dos  respectivas  coronas  y  monarquías.  Tenían  ya  doña  Juana  y  don 
Felipe  un  hijo  virón,  el  principe  Carlos,  nacido  en  Ganle  en  24  de  febrero 
de  ISOO  (i),  y  ademas  á  la  vuelta  de  Aragón  á  Castilla  dió  á  luz  doña  Juana 
en  Alcalá  de  Henares  su  segundo  hijo  varón,  el  principe  Fernando  (10  de 
marzo,  1803). 

Mas  ya  antes  de  este  ultimo  suceso  habían  conocido  los  reyes  de  España, 
biená  pesar  suyo,  el  carácter  ligero,  veleidoso  y  frivolo  del  archiduque,  su 
tendencia á  la  vida  disipada  ,  su  aversión  á  las  ocupaciones  graves,  su  indi- 
ferencia hácia  su  esposa ,  y  los  sinsabores  con  que  babia  de  mortificarlos  en 
vezde  las  satisfacciones  que  de  él  esperaban.  Su  precipitado  regreso  á  Fun- 
des por  el  reino  de  Francia,  de  que  en  otro  lugar  dimos  también  cuenta,  con» 
tra  el  dictamen  y  la  voluntad  del  rey  y  de  su  consejo ,  dejando  á  su  muger 
encinta  y  á  su  madre  enferma,  sin  oir  los  amorosos  ruegos  de  la  una  ni  las 
sentidas  reflexiones  y  tiernas  quejas  de  la  otra ,  acabó  de  confirmarlos  en  la 
poca  felicidad  que  podían  prometerse  de  su  inconsiderado  yerno.  Mas  no  era 
esto  lo  peor  todavía.  Tan  indiferente  y  esquivo  como  era  don  Felipe  con  su 
esposa,  ya  por  las  distracciones  del  principe,  ya  por  el  poco  aliciente  que  le 
ofrecieran  las  dotes  fisicas  de  doña  Juana,  con  quien  la  naturaleza  no  se  había 
mostrado  pródiga  en  atractivos,  tan  estremado  y  ciego  era  el  amor  de  doña 
Juana  al  archiduque,  amor  que  convertía  en  delirio  la  pasión  de  los  celos, 
á  que  él  por  desgracia  daba  sobrado  pábulo. 

Pronto  se  empezaron  á  notar  en  doña  Juna  síntomas  de  no  tener  sana  su  * 
razón  ni  cabal  su  juicio.  Desde  el  momento  de  la  partida  de  su  esposo  mani- 
festó un  deseo  vehemente  é  irresistible  de  ir  á  buscarle  y  acompañarle,  sin 
que  fuera  posible  apartar  ni  distraer  de  esta  idea  su  pensamiento.  Desconso- 
laba á  la  reina  Isabel  el  estado  de  trastorno  y  perturbación  que  observaba  en 
su  hija,  y  agravábanse  con  esto  sus  padecimientos  y  dolencias.  Procuraba 
entretenerla  blandamente,  por  lo  menos  hasta  que  volviera  el  rey  Fernando 
de  la  guerra  en  que  entonces  se  hallaba  por  Cataluña  y  Rosellon.  La  noticia 
de  la  victoria  de  Fernando  en  el  sitio  de  Salsas  fué  recibida  por  su  hija  con 
indiferencia  y  con  desden,  y  como  con  una  completa  insensibilidad.  Encer- 
rada en  Medina  del  Campo,  donde  de  órden  de  la  reina  había  sido  trasladada 
desdeSegovia,  no  pensaba  sino  en  disponer  su  partida  para  reunirse  con  su 
esposo.  Recelando  la  reina  que  quisiese  emprender  el  viage  sin  su  anuencia 
ni  conocimiento,  encargó  al  obispo  Fonseca  que  la  vigilase  y  procurase  ma- 
ñosamente detenerla,  ofreciéndole  que  tan  pronto  como  el  rey  su  padre  vi- 
niese, ella  iria  á  Medina  á  acompañarla.  Mas  no  hubo  persuasión  ni  remedio 

(I)  El  que  después  había  de  ser  el  gran  emperador  Círlot  Y. 
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que  alcanzara  á  contenerla.  Una  larde  se  salió  sola  y  á  pie  hasta  la  última  puer- 
ta del  castillo  de  la  Mola,  resuelta  á  emprender  la  marcha  por  tierra  ó  por 
mar,  por  dondo  pudiese.  Gracias  á  que  sus  guardadores  llegaron  á  tiempo  de 
cerrarle  la  puerta  y  levantar  el  puente  levad  izo,  pudo  evitarse  su  evasión  aquel 
dia.  La  trastornada  princesa  se  vengó  en  sf  misma,  pasando  aquella  noche  y 
ia  siguiente  en  la  barrera  á  la  intemperie,  sin  admitir  resguardo  alguno  con- 
tra el  frió  (era  ya  el  mes  de  noviembre,  1303),  y  sin  que  bastasen  las  exhor- 
taciones del  obispo  á  convencerla  á  que  se  mudase  de  aquel  lugar  y  se  reco- 
giese. Avisada  la  reina  Isabel,  á  quien  su  enfermedad  no  permitía  salir  do 
Segovia,  de  los  caprichosos  delirios  de  su  hija  ,  despachó  á  Medina  primera- 
mente á  don  Enrique  Enriquez  su  lio,  después  al  arzobispo  de  Toledo,  los 
Cuales  pudieron  lograr  de  doña  Juana  que  por  lo  menos  se  albergase  para  pi- 
sar la  noche  en  una  miserable  cocina  que  estaba  inmediata,  mas  con  mucha 
dificultad  se  la  reducía  á  tomar  algún  sustento  (1). 

En  tan  lamentable  estado  Ja  bailó  su  afligida  madre  la  reina  Isabel,  que 
no  obstante  la  enfermedad  que  la  aquejaba  no  pudo  resistir  á  los  impulsos 
del  amor  maternal,  y  desde  Segovia  pasó,  aunque  con  mucho  trabajo,  á 
Medina  en  alas  del  deseo  y  del  afán  de  aliviar  la  suerte  de  su  desgraciada 
hija.  Con  todo  el  ascendiente  de  madre  apenas  pudo  recabar  de  doña  Juana 
que  volviese  á  subir  á  los  aposentos  del  castillo.  Las  almas  sensibles  com- 
prenderán bien,  y  más  las  que  hayan  probado  los  profundos  y  delicados  afec- 
tos déla  paternidad,  cuán  hondamente  herido  quedarla  el  corazón  de  aque- 
lla grande  y  piadosa  reina  al  convencerse  del  completo  desórden  en  que  se 
bailaban  las  facultades  intelectuales  de  su  hija.  Sufría  como  madre  al  ver  la 
desventura  de  la  misma  á  quien  habia  dado  el  ser,  y  sufría  como  reina  al 
contemplar  á  qué  manos  iba  á  quedar  encomendada  la  suerte  del  pueblo  es- 
pañol. Algo  se  alivió  la  desgraciada  princesa  con  los  cuidados  tiernos  de  una 
madre,  pero  fué  para  caer  después  en  estado  de  mayor  debilidad.  Constante 
y  fija  en  su  idea  de  marchar  á  Flandes  á  reunirse  con  su  esposo,  fué  ya  in- 
dispensable darle  gusto,  y  como  medida  que  evitára  acaso  una  catástrofe 
lastimosa  se  determinó  trasladarla  á  Flandes  embarcándola  en  Laredo  en  la 
primavera  de  1504.  Con  el  corazón  lacerado  se  despidió  la  reina  Isabel  do 
su  desventurada  hija,  para  no  verla  ya  más,  y  lo  que  fué  peor,  para  recibir 
noticias  que  habian  de  acabar  do  sumirla  en  la  mas  profunda  aflicción  y 
tristeza. 

No  habían  trascurrido  aun  tres  meses,  cuando  ya  se  recibieron  las  mas 

0 

(I)  AWar  Gomex,  De  Rebus  gestw,  p.  43  Ja!,  Anal  Í503.-Zurila,  Rey  don  Hernando 
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desagradables  nuevas  del  trato  que  el  archiduque  daba  á  su  esposa,  y  de  las 
escenas  á  que  los  devaneos  de  don  Felipe  y  la  sobreesc ilación  de  doña  Juana, 
exacerbada  por  los  celos,  daban  ocasión,  «en  términos  de  ser  la  princesa  es* 
pañola  grosera  y  descortesmente  tratada,  y  de  producir  serios  escándalos.» 
A  poco  tiempo  de  esto  enfermó  el  rey  Fernando  de  fiebre,  y  todo  contribuía 
ó  agravar  los  padecimientos  de  la  sensible  reina,  que  iban  ya  inspirando  cui- 
dado (i).  Al  fin  el  rey  venció  la  enfermedad  y  se  restableció,  mientras  la  sa- 
lud de  la  reina  iba  empeorando  de  dia  en  dia;  siendo  lo  admirable  que  en 
medio  de  la  postración  y  quebranto  del  cuerpo  conservase  el  espíritu  bas- 
tante fuerte  para  atender  con  viva  solicitud  al  bien  de  sus  subditos,  para  dar 
audiencias,  oir  consullas,  recibir  embajadas,  informarse  de  los  negocios  mas 
graves,  dar  providencias  en  lodos  los  asunlos,  y  seguir  en  una  palabra  go- 
bernando el  reino  desde  el  lecho  del  dolor.  A  medida  que  desfallecían  las 
fuerzas  físicas  parecía  que  cobraban  vigor  las  facultades  del  alma.  El  pueblo 
no  cesaba  de  dirigir  preces  á  Dios  por  la  salud  de  su  soberana:  hacíanse 
procesiones  por  las  calles,  peregrinaciones  ú  los  santuarios,  rogativas  públi- 
cas en  todos  los  templos.  La  reina,  que  veía  acercarse  el  término  de  sus  días 
y  no  abrigaba  esperanza  alguna  de  restablecimiento,  solia  decir  á  los  que  la 
rodeaban  que  no  rogáran  á  Dios  por  su  vida,  sino  por  la  salud  de  su  alma  (.). 

En  12  de  octubre  (1504)  otorgó  su  testamento,  cuya  esiensíon,  asi  como 
las  muchas  y  graves  materias  sobre  que  da  sus  últimas  disposiciones,  de- 
muestran que  su  entendimiento  se  hallaba  en  el  mas  completo  y  perfecto  es- 
tado de  lucidez.  En  este  notable  documento  resaltan  los  sentimientos  de  la 
virtud  mas  pura  y  de  la  piedad  mas  acendrada.  La  reina  de  dos  mundos 
dejó  consignado  en  este  último  acto  de  su  vida  un  ejemplo  insigne  de  hu- 
mildad,  mandando  que  se  la  enterrára  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Granada,  vestida  con  hábito  franciscano,  en  sepultura  baja,  y  cubierta  con 
una  losa  llana  y  sencilla.  «Pero  quiero  é  mando,  añade,  que  si  el  Rey  mi  Se- 
tñor  eligiere  sepultura  en  otra  qualquier  iglesia  ó  monasterio  de  qualquier 
•otra  parte,  ó  lugar  destos  mis  rcynos,  que  mi  cuerpo  sea  allí  trasladado,  6 
«sepultado  junto  con  el  cuerpo  de  su  señoría,  porque  el  ayuntamiento  que 
llovimos  viviendo,  é  que  nuestras  ánimas  espero  en  la  misericordia  de  Dios 
•teman  en  el  cielo,  lo  tengan  é  representen  nuestros  cuerpos  en  el  suelo  (3).i 
Ordena  que  se  le  hagan  unas  exequias  sencillas,  sin  colgaduras  de  luto  y  sin 

<1)  Al  decir  de  Pedro  Mártir  de  Anglcria,  (i)  Lucio  Marineo.  Cosas  Memorables, 

que  w  hallaba  á  au  lado,  la  continua  sed  y  fol.  187. 

lo*  demás  síntomas  de  la  enfermedad  de  la  (3)  Archivo  de  Simancas,  Testamentos  J 

rrina  eran  de  terminaren  hidropesía.  Opus  codicüos.— Dormer, Discursos  varios. 
Epist.  ep.  874. 
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demasiados  hachas,  y  lo  que  hahia  de  gastarse  en  hacer  un  fuñera!  suntuoso 
ee  invierta  en  dar  vestidos  á  pobres.  Que  se  paguen  todas  sus  deudas  religio- 
samente, y  satisfechas  que  sean,  se  distribuya  un  millón  de  maravedís  en 
dotes  para  jóvenes  menesterosos,  y  otro  millón  para  dolar  doncellas  pobres 
que  quieran  consagrare  e  al  servicio  de  Dios  en  el  claustro;  y  destina  ade- 
mas ciertas  cantidades  para  vestir  á  otros  doscientos  pobres  y  para  redimir 
de  poder  de  ínfleles  igual  número  de  cautivos. 

Manda  que  se  supriman  los  oficios  supérfluos  de  la  Real  Casa,  y  revoca 
y  anula  las  mercedes  de  ciudades,  villas,  lugares  y  fortalezas,  pertenecientes 
a  la  corona,  que  habia  hecho  «por  necesidades  é  importunidades,  y  no  de  su 
libre  voluntad,»  aunque  las  cédulas  y  provisiones  lleven  la  cláusula  apropio 
motuA  Pero  confirma  las  mercedes  concedidos  á  sus  fieles  servidores  el 
marqués  y  marquesa  de  Moya  (don  Andrés  de  Cabrera  y  dona  Beatriz  de  Bo- 
badilla,  su  íntima  y  constante  amigo),  y  les  otorga  otras  de  nuevo.  Recomien- 
da y  manda  á  sus  sucesores  que  en  manera  alguna  enagenen  ni  consieman 
cnagenar  nada  de  lo  que  pertenece  á  la  corona  y  real  patrimonio,  que  han 
de  mantener  Integro ,  haciendo  espresa  mención  de  la  plaza  de  Gibraltor, 
que  quiere  no  se  desmembre  jamás  de  la  corona  de  Castilla.  Atenta  á  todo, 
aun  en  aquellos  momentos  críticos,  prescribe  á  los  grandes  señores  y  caba- 
lleros que  de  ninguna  manera  impidan,  como  lo  estaban  haciendo  algunos,  á 
sus  vasallos  y  colonos  apelar  de  ellos  y  de  sus  justicias  á  la  cnancillería  de) 
reino,  pues  lo  contrario  era  en  detrimento  de  la  preeminencia  y  suprema 
jurisdicción  real. 

Después  de  varias  otras  medidas  y  reformas  que  dice  dejar  ordenadas 
«en  descargo  de  su  conciencia,»  procede  á  designar  por  sucesora  y  herede- 
ra de  todos  sus  reinos  y  señoríos  á  la  princesa  doña  Juana  su  hija,  archidu- 
quesa de  Austria  y  duquesa  de  Borgoña,  mandando  que  como  tal  sea  reco- 
nocida reina  de  Castilla  y  de  León  después  de  su  fallecimiento.  Mas  no  olvi- 
dando la  calidad  de  estrangero  de  su  yerno  don  Felipe,  y  queriendo  preve- 
nir los  abusos  á  que  pudieran  dar  ocasión  sus  relaciones  personales,  reco- 
mienda, ordena  y  manda  á  dichos  principes  sus  hijos,  que  gobiernen  es(os 
reinos  conforme  á  las  leyes,  fueros,  usos  y  costumbres  de  Castilla,  pues  de 
no  conformarse  á  ellos  no  serian  obedecidos  y  servidos  como  deberían;  «que 
«no  confiaran  alcaldías,  tenencias,  castillos  ni  fortalezas,  ni  gobernación,  ni 
•cargo,  ni  oficio  que  tenga  en  qualquier  manera  anexa  jurisdicción  «ilguna, 
«ni  oficio  de  justicia,  ni  oficios  de  cibdades,  ni  villas,  ni  lugares  de  estos  mis 
«reynos  y  señoríos,  ni  los  oficios  de  la  hacienda  dellos,  ni  de  la  cosa  é  corte... 
«ni  presenten  arzobispados,  ni  obispados,  ni  abadías,  ni  dignidades,  ni  otros 

«beneficios  eclesiásticos,  ni  los  maestrazgos  ypriorazgos,  á  personas  que 
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•non  sean  naturales  dsstos  mis  reynos,  é  vectnos  é  moradores  dello**->  Y  leí 
manda  que  mientras  estén  fuera  del  reino  no  hagan  leyes  ni  pragmáticas, 

mi  las  otras  cosas  que  en  cortes  se  deben  hacer  según  las  leyes  de  Cas- 
tilla.! 

Previendo  también  aquella  gran  reina  el  caso  de  que  la  princesa  so  bija 
no  estuviese  en  estos  reinos  al  tiempo  que  ella  falleciese,  ó  se  ausentase  des- 
pués devenir,  «ó  estando  en  ellos  non  quisiere  ó  non  pudiere  entender  en  la 
gobernación  dellos,»  nombra  para  todos  eslos  casos  por  único  regente,  go- 
bernador y  administrador  de  los  reinos  de  Castilla,  al  rey  don  Fernando  su 
esposo,  en  atención  á  sus  escelenles  cualidades  y  su  mucha  esperíoncia  y  al 
amor  que  siempre  se  han  tenido,  hasta  que  el  infante  don  Carlos,  primogé- 
nito y  heredero  de  doña  Juana  y  don  Felipe  tenga  lo  menos  veinte  años  cum- 
plidos, y  venga  á  est03  reinos  para  regirlos  y  gobernarlos.  Y  suplica  al  rey 
su  esposo  que  acepte  el  cargo  de  la  gobernación,  pero  jurando  ántes  á  pre- 
sencia de  los  prelados,  grandes  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades, 
por  ante  notario  público  que  dó  testimonio  de  ello,  que  regirá  y  gobernara 
dichos  reinos  en  bien  y  utilidad  de  ellos,  y  los  tendrá  en  paz  y  en  justicia,  y 
guardará  y  conservará  el  patrimonio  real,  y  no  enagenará  de  él  cosa  alguna, 
y  mantendrá  y  hará  guardará  todas  las  iglesias,  monasterios,  prelados,  maes- 
tres, órdenes,  hidalgos,  y  é  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  los  privile- 
gios, franquicias,  libertades,  fueros  y  buenos  usos  y  costumbres  que  tienen 
de  los  reyes  antepasados.  Encarga  á  los  dichos  sus  hijos  que  amen,  honren 
y  obedezcan  al  rey  su  padre,  asi  por  la  obligación  que  de  hacerlo  como  bae- 
nos  hijos  tienen,  «como  por  ser  (añade)  tan  escelente  rey  é  principe,  é  dotado 
«é  insignido  de  tales  é  tantas  virtudes,  como  por  lo  mucho  que  ha  satisfecho 
*r  trabajado  con  su  real  persona  en  cobrar  estos  dichos  mis  re  y  nos  que  tan 
«cnagenados  estaban  al  tiempo  que  yo  en  ellos  sucedí...»  y  da  á  los  príncipes 
herederos  los  mas  sanos  y  prudentes  consejos  para  el  gobierno  de  sus  sub- 
ditos. Continúa  designando  el  orden  de  sucesión  desde  doña  Juana  y  su  hijo 
primogénito  don  Carlos  en  todos  los  casos  que  pudieran  sobrevenir  confor- 
me á  las  leyes  de  Partida,  prefiriendo  el  mayor  al  menor  y  los  varones  á  las 
hembras.  Señala  al  rey  su  marido  la  mitad  de  todas  las  rentas  y  productos 
líquidos  que  se  saquen  de  los  países  descubiertos  en  Occidente,  y  ademas 
diez  millones  de  maravedís  al  año  situados  sobre  las  alcabalas  de  los  maes- 
trazgos de  las  órdenes  militares.  Y  queriendo  dejar  ó  él  y  al  mundo  un  tes- 
timonio de  su  constante  amor  conyugal,  añade  esta  tierna  cláusula:  «Suplico 
«al  rey  mi  señor  que  se  quiera  servir  de  todas  las  joyas  é  cosas,  ó  de  las  que 
«á  su  señoría  mas  agradaren ;  porque  viéndolas  pueda  haber  mas  continua 
¡memoria  del  singular  amor  que  á  su  señoría  siempre  tuve;  éaun  porque  sieu- 
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tpre  tu  acuerde  de  que  ha  de  morir,  4  que  le  espero  en  el  otro  siglo;  é  con  esta 
memoria  pueda  mas  santa  é  justamente  viVír.» 

Vuelve  a  acordarse  de  sus  iglesias  y  de  sus  pobres,  y  todavía  previene  lo 
siguiente:  «Cumplido  este  mi  testamento....  mando  que  todos  los  otros  mis 
•bienes  muebles  que  quedaren  se  den  á  iglesias  é  monasterios  para  las  cosas 
•necesarias  al  culto  divino  del  Santo  Sacramento ,  asi  como  para  custodia  é 
«ornamento  del  Sagrario....  é  ansi  mismo  se  den  á  hospitales,  é  pobres  do 
•mis  reinos,  é  á  criados  míos,  si  algunos  hoblese  pobres,  comoá  mis  testa* 
«mentarios  parescicre.»  Los  testamentarios  que  dejaba  nombrados  ernn ,  el 
rey,  el  arzobispo  de  Toledo  Cisneros,  los  contadores  mayores  Antonio  de  Fon- 
peen  y  Juan  Velazquez,  el  obispo  de  Patencia  Fr.  Diego  de  Deza,  confesor 
del  rey,  y  el  secretario  y  contador  Juan  López  de  la  Carraga;  pero  dando  ple- 
na facultad  al  rey  y  al  arzobispo  para  proceder  en  unión  con  cualquiera  do 
los  otros 

Hemos  notado  las  principales  disposiciones  contenidas  en  el  célebre  tes- 
tamento de  la  Reina  Católica  (1),  para  que  se  vea  con  enán  admirablo  solici- 
tud atendía  aquella  ilustre  princesa  hasta  en  sus  últimos  momentos  á  las  cosas 
del  gobierno,  al  órden,  á  lo  justicia,  al  bienestar  de  sus  subditos;  sus  senti- 
mientos de  acendrada  piedad  y  beneficencia;  su  tierno  amor  ó  su  esposo;  el 
afecto á  sus  amigos  y  leales  servidores;  su  humildad  y  modestia;  y  aquella 
prudencia,  aquella  política  previsora  de  que  habia  dado  constantes  muestras 
en  el  discurso  de  su  vida. 

Y  todavía  no  so  contentó  con  esto.  Entre  su  testamento  y  su  muerte  tras- 
corrió aún  mes  y  medio,  y  en  este  periodo,  que  puede  llamarse  de  agonfa,  su 
espíritu  admirablemente  entero  y  firme  recordó  otros  asuntos  de  gobierno 
que  quiso  dejar  ordenados,  y  tres  dias  antes  de  morir  otorgó  un  codicilo  (23 
de  noviembre),  dictando  diversas  disposiciones  y  providencias.  Entre  ellas 
las  mas  notables  é  importantes  son ,  la  de  dejar  encargado  al  rey  y  á  los  prín- 
cipes sus  sucesores  que  nombraran  una  junta  de  letrados  y  personas  doctas, 
sabias  y  esperimentadas,  pa  ra  que  hiciesen  una  recopilación  de  todas  las  le- 
yes y  pragmáticas  del  rei  no  y  las  redujeran  á  un  solo  cuerpo,  donde  estuvie- 
ran mas  breve  y  compendiosamente  compiladas,  «ordenadamente  por  sus  tí- 
tulos, por  manera  que  con  menos  trabajo  se  puedan  ordenar  é  saber:»  pen- 
samiento que  habia  tenido  siempre,  y  que  por  muchas  causas  no  habia  podi- 
do realizar  (2).  Otra  de  ellas  se  referia  á  la  reforma  de  los  monasterios,  y 


(1)  Le  han  insertado  integro,  Pormcr  en 
gus  Discursos  «arios,  Galindez  de  Carvajal 
en  sus  Anales,  y  los  ilustradores  de  Mariana 
en  la  edición  de  Valencia,  t.  IX 


(2)  tPor  guardo  yo  tare  deseo  (dice)  do 
mandar  reducir  las  leyes  del  Fuero,  é  Orde- 
namiento é  Prcmáticas,  en  un  cuerpo,  do 
estuviesen  mas  bien  é  mejor  ordenadas,  de- 
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mandaba  se  viesen  les  poderes  de  lo?  reformadores  y  conforme  ¿  ellos  so  («9 
diese  favor  y  ayuda,  y  no  más.  Otra  de  las  providencias  qoe  mas  honran  á  la 
reina  Isabel,  y  que  es  de  lamentar  no  se  cumpliese,  siquiera  por  haber  sido 
dictada  en  el  articulo  de  la  muerte,  fué  la  relativa  al  trato  que  se  hnbia  de  dar 
á  los  naturales  del  Nuevo  Mundo.  Sobre  esto  encargaba  y  ordenaba  al  rey  y 
á  los  principes  sus  sucesores,  que  pusieran  toda  diligencia  para  no  consentir 
Di  dar  lugar  á  que  los  naturales  y  moradores  de  las  Indias  y  Tierra  Firme, 
ganadas  y  por  ganar,  recibiesen  agravio  alguno  en  sus  personas  y  bienes,  sino 
que  fuesen  bien  y  justamente  tratados,  y  si  algún  agravio  hubiesen  ya  reci- 
bido, que  lo  remediasen  y  proveyesen.  ¡Admirable  muger,  que  al  tiempo  de 
rendir  su  espíritu  se  acuerda  de  los  habitantes  de  otro  hemisferio,  y  no  se  des- 
pide de  la  tierra  sin  dejar  consignado  que  es  una  obligación  de  humanidad  y 
de  justicia  tratar  benignamente  á  los  infelices  indios !  ¡Cuán  mal  se  habian  de 
cumplir  con  aquellas  razas  desventuradas  las  benéficas  intenciones  y  manda- 
tos de  la  piadosa  Isabel! 

Su  conciencia  abrigaba  algunas  dudas  acerca  de  la  legalidad  del  impuesto 
de  la  alcabala,  y  manda  á  sus  herederos  y  testamentarios  que  con  una  junta  de 
personas  de  ciencia  y  conciencia  averigüen  bien  y  examinen  cómo  y  cuándo  y 
para  qué  se  impuso  aquel  gravámen ,  si  fué  temporal  ó  perpétuo,  si  hubo  ó 
nó  libre  consentimiento  de  los  pueblos,  y  si  se  ha  estendido  á  mas  de  lo  que 
fué  puesto  en  un  principio;  y  vean  si  justamente  se  pueden  perpetuar  y  co- 
brar tales  rentas  sin  ser  fatigados  y  molestados  sos  subditos,  dándolas  por 
encabezamientos  á  los  pueblos,  ó  si  se  pueden  moderar,  ó  tal  vez  suprimir 
para  que  no  sufran  vejaciones  y  molestias;  «y  si  nescesario  fuere  (añade),  ha- 
yan luego  juntar  córtc»,  é  den  en  ellas  órden  qué  tributos  se  deban  justa- 
«mente  imponer  en  los  dichos  mis  reynos  para  sustentación  del  dicho  Estado 
•Real  dellos,  con  beneplácito  de  los  dichos  mis  reinos,  para  que  los  reyes  que 
«después  de  mis  dias  en  ellos  reynasen  !o  puedan  llevar  justamente  (I).» 

Tales  fueron  los  últimos  actos  de  gobierno  de  esta  magnánima  reina,  or- 
denados en  el  lecho  y  en  las  vísperas  de  la  muerte.  A  pesar  de  la  prolonga- 
ción de  su  enfermedad  y  del  convencí  miento  de  que  no  había  humano  reme- 
dio para  ella,  el  pueblo  no  podía  resignarse  con  la  idea  de  ver  desaparecer  el 
benéfico  genio  que  tantos  años  habia  ve  lado  por  su  (elicidad  y  bienestar.  Isa- 
bel, arreglados  sus  negocios  temporales,  no  pensó  ya  mas  que  en  aprovechar 
el  breve  plazo  que  le  quedaba  para  dar  cuenta  á  Dios  de  sus  obras,  bien  quo 

clarando  las  dudosas,  é  quitando  las  supér-      (I)  Codiciio  de  la  Reina  Isabel.  M  S.  do 

Ouas...  lo  qual  á  causa  de  mis  enfermedades  la  Biblioteca  nacional.  También  le  insería- 

é  otras  ocupaciones  no  se  ha  puesto  por  ron  los  autores  arriba  citados  á  continuación 

obra,  etc.*  del  testamento. 
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toda  su  vida  hubiera  sido  una  continua  preparación  para  la  muerte.  Recibió, 
pues,  los  sacramentos  de  la  Iglesia  con  aquella  fé  y  aquella  tranquilidad  cris- 
tiana que  es  símbolo  de  la  beatitud.  Cuéntase  que  para  recibir  el  oleo  santo  do 
la  Extrema-unción  no  consintió  que  se  le  descubrieran  los  pies,  llevando  en 
el  último  trance  el  recato  y  el  pudor  al  estremo  q  ue  habia  acostumbrado  toda 
su  vida(1).  Finalmente,  el  miércoles  26  de  noviembre  (1504),  puco  antes  de 
la  hora  del  medio  dia  pasó  á  gozar  de  las  delicias  eternas  de  otra  mejor  vida 
la  que  tantos  beneficios  habia  derramado  en  este  mundo  entre  los  hombres. 
Se  hallaba  en  los  cincuenta  y  cuatro  años  de  su  edad,  y  era  el  treinta  de  su 
reinado.  Nunca  sin  duda  con  mas  razón  vertió  el  pueblo  español  lágrimas  do 
dolor  y  de  desconsuelo  (2). 

No  estrañamosque  un  hombre  como  el  ilustrado  Pedro  Mártir  de  Angle- 
ria.que  acompañó  tanto  tiempo  aquella  magnánima  reina,  y  conocía  de  cer- 
ca su  bondad  y  sus  virtudes,  y  se  halló  presente  en  su  muerte,  escribiera  en 
aquellos  momentos  afectado  y  transido  de  dolor:  cLa  pluma  se  me  cae  de  las 
«manos,  y  mis  fuerzas  desfallecen  á  impulsos  del  sentimiento:  el  mundo  ha 
•perdido  su  ornamento  mas  precioso,  y  su  pérdida  no  solo  deben  llorarla  los 
«españoles,  á  quienes  tanto  tiempo  habia  llevado  por  la  carrera  de  la  gloria, 
•sino  todas  las  naciones  de  la  cristiandad,  porque  era  el  espejo  de  todas  los 
«virtudes,  el  amparo  de  los  inocentes  y  el  freno  de  los  malvados:  no  sé  que 
«haya  habido  heroina  en  el  mundo,  ni  en  los  antiguos  ni  en  los  modernos 
«tiempos,  que  merezca  ponerse  en  cotejo  con  esta  incomparable  muger  (3).» 

Con  arreglo  á  su  testa  mentó  tratóse  seguidamente  de  trasladar  sus  restos 
mortales  á  Granada.  Al  dia  siguiente  una  numerosa  y  lúgubre  comitiva, 
compuesta  de  prelados,  de  grandes  caballeros  y  de  personas  distinguidas  de 
todas  los  profesiones,  salió  de  Medina  del  Campo,  lugar  del  fallecimiento  de 
aquella  inolvidable  reina.  Las  lluvias  que  sobrevinieron  á  poco  de  la  salida 
pusieron  intransitables  los  caminos.  El  cielo  parecía  haberse  cubierto  de  hito, 
puesto  que  todo  el  tiempo  de  aquel  trabajoso  viage  no  alumbró  el  sol  la 
procesión  funeral.  Los  rios  y  los  torrentes  inundaban  los  campos,  y  hom- 
bres, caballos  y  muías  se  inutilizaban  ó  perecían  en  los  barrancos  y  en  los 
valles  (4).  Después  de  mil  penalidades  y  trabajos  llegó  al  fin  el  triste  corte- 

(I)  Lucio  Marineo  Siculo,  Cosas  Memo-  (3)  Carta  al  arcobfspo  de  Granada,  don 

rabies,  fol.  187.  Pr.  Fernando  de  T;»  avera. 

(3)  «Por  la  muerte  de  esta  princesa,  dice  (!)  Se  sabe  el  itinerario  que  llevó  esta 

Zurita,  se  dejó  de  vestir  jerga  por  lulo,  co-  procesión  luctuosa.  De  Medina  fueron  4 

mo  lo  ordenó  en  su  testamente,  y  asi  no  la  Arévalo,  de  alli  á  Cárdenos»,  Ccbreros.To- 

vistió  el  rey,  ni  se  ba  usado  después  aquel  ledo.  Manzanares,  Palacios,  el  Viso,  Barras 

hábito  de  tan  estrafto  duele.»  Rey  don  Uer-  de  Espeluy,  Jaén,  Torre-Campo  y  Granada, 
nando,  lib,  V.  c.  «. 
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jo  con  fe!  precioso  y  venerando  depósito  al  lugar  de  su  destino  (18  de  di- 
ciembre), y  los  inanimados  restos  de  la  heroica  conquistadora  de  Granada 
descansaron,  en  cumplimiento  de  su  últ:ma  voluntad,  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  la  Alhambra,  «á  la  sombra,  como  dice  un  elocuente  escri- 
tor, de  aquellas  venerables  torres  musulmanas,  y  en  el  corazón  de  la  capi- 
tal que  con  su  noble  constancia  había  recobrado  para  su  reino  (<)•» 

«Su  urna,  dice  con  mas  laudable  entusiasmo  que  gusto  de  estilo  el  autor 
ide  las  Memorias  de  las  Reinas  Católicas,  debe  ser  adornada  con  estraordi- 
•narios relieves.  Ruecas,  Abujas  y  Lanzas  se  pueden  hermanar  en  la  quede 
•tal  suerte  manejó  las  unas,  que  no  supo  desairar  las  otras.  Cruces,  Mitras  y 
«Cetros  debes  poner  por  blasón  en  la  q  ue  militaba  en  sus  conquistas  por  la 
«fé;  en  laque  empeñó  su  poder  por  restablecer  la  disciplina  de  la  Iglesia; 
«en  la  que  fué  irreconciliable  enemiga  de  Ja  superstición.  No  quisiera  te  dis- 
trajeses á  formar  inscripción  de  la  nobleza  de  sus  ascendientes:  di  que  sabe- 
rnos los  padres;  pero  no  de  quién  heredó  la  heroicidad  del  ánimo.  Manda 
«hacer  un  gran  plano  de  mármol  en  la  frente  de  su  urna  para  esculpir  el 
«epitafio;  pero  no  te  fatigues  en  discurrir  elogios.  Yo  daré  la  inscripción. 
«En  toda  esa  gran  tabla  no  has  de  esculpir  mas  que  esto:  ISABEL  LA  CA- 
«TOL1CA.  Pero  puedes  añadir  lo  que  el  Sabio  dijo  de  la  temerosa  de  Dios; 
«Ipsa  Laudabiiur:  por  si  misma  será  ella  alabada  (2).i 

(I)  AHI  estuvieron  hasta  después  de  la  espoto,  según  ella  Babia  dejado  también 

muerte  de  Fernando,  en  que  habiéndose  prevenido  en  su  testamento, 

erigido  el  soberbio  mausoleo  de  la  catedral  (2)  Flore*,  Reinas  Católicas,  tota.  II. 

de  Granada,  en  que  se  enterró  aquel  monar-  pág.  844. 
ca,  fueron  trasladados  al  lado  de  los  de  su 
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REGENCIA  DE  FERNANDO. 


Proclamación  do  dona  Juana  y  don  Felipe.-CórtcídeToro.-Heconóceae  ta  íncapecl- 
dad  de  doña  Juana  y  la  regencia  de  don  Fernando.— Descontento  de  los  nobles  de  Casti- 
lla y  su  causa.— Disgusto  del  archiduque  Felipe  en  Flandes  y  sus  reclamaciones.— 
Intrigas  de  don  Juan  Manuel.— Prisión  del  secretario  Conchillos.— Alia  nía  entre  el  rey 
de  Romanos,  el  archiduque  Felipe  su  hijo  y  Luis  XII.  de  Francia  contra  el  Rey  Católi- 
co.—Lo  que  discurrió  Fernando  para  deshacerla.— Su  casamiento  con  Germana  de  Foix, 
sobrina  de  Luis  XII. :  tratado  con  este  monarca.— Disgusto  y  sentimiento  que  este  en- 
lace produce  en  Castilla.— La  famosa  concordia,  llamada  de  Salamanca,  entre  Fernando 
y  su  yerno  Felipe.— Salen  duna  Juana  y  don  Felipe  de  Flandes  para  Teñir  á  España.— 
Borrasca  en  el  mar:  dispersión  de  la  flota:  arriban  á  Inglaterra.— Tratados  entre  Felipe 
y  Enrique  VII.-Dofia  Juana  y  don  Felipe  vuelven  á  embarcarse  y  vienen  é  la  Coruña. 
— Celébrense  las  bodas  del  Rey  Católico  y  la  princesa  Germana.— Adhesión  de  los  gran- 
des de  Castilla  al  archiduque  Felipe.— Niégase  éste  á  cumplir  la  concordia  de  Salaman- 
ca.—Conflictos  y  turbaciones  en  el  reino.— Célebre  entrevista  de  Fernando  y  Felipe  en 
el  Rcmesal:  su  resultado.— Tratado  de  VillafáBta  entre  suegro  y  yerno.— Renuncia  Fer- 
nando en  Felipe  el  gobierno  de  Castilla  :  eselusion  de  dona  Juana.— Segunda  entrevista 
entre  suegro  y  yerno  en  Renedo.— Profundo  disimulo  de  Fernando.— Despídese  de  lo» 
castellanos,  y  «e  vuelve  4  su  reino  de  Aragón 


En  lu  misma  larde  del  día  en  que  falleció  la  reina  Isabel,  y  casi  caliento 
todavía  su  inanimado  cuerpo  (26  de  noviembre,  1504),  salió  el  viudo  rey 
don  Fernando  acompañado  de  los  grandes  y  señores  que  allí  se  hallaban,  y 
en  un  tablado,  ó  cadahalso  que  ontonces  se  decía,  levantado  en  la  plaza  ma. 
yor  de  Medina,  se  alzaron  pendones  por  doña  Juana  su  hija  como  reina  pro- 
pietaria de  Castilla  y  de  León,  y  por  el  archiduque  don  Felipe  de  Austria 
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como  marido  suyo,  llevando  el  estandarte  real  el  duque  de  Alba  don  Fadri- 
que  de  Toledo.  El  rey  de  Aragón  renunció  en  el  acto  el  título  de  rey  dcCasr- 
tilla  que  había  Levado  con  no  poca  gloria  por  espacio  de  treinta  años,  y  lo- 
mó el  de  regente  ó  gobernador,  conforme  al  testamento  de  la  reina,  en  cuya 
calidad  fué  reconocido  por  todos  los  nobles  que  se  hallaban  presentes.  Acto 
continuo  espidió  Fernando  como  regente  cartas  reales  á  todas  las  ciudades 
y  villas  del  reino  ordenando  se  hiciesen  exequias  á  la  reina  Isabel,  y  segui- 
damente se  aclamara  reina  de  Castilla  á  su  hija  doña  Juana,  en  cuyo  nombre 
sehabia  de  ejercer  toda  jurisdicción  y  autoridad.  Poco  después  se  despa- 
charon convocatorias  para  cortes  generales  del  reino  que  habían  de  cele- 
brarse en  la  ciudad  do  Toro.  Todos  estos  documentos  se  espedían  á  nombro 
de  la  reina  doña  Juana,  sin  hacerse  mención  de  su  marido,  con  objeto  do 
obligar  á  éste  á  que  jurára  guardar  y  respetar  los  fueros  y  libertades  de  Cas- 
tilla antes  de  darle  participación  en  el  gobierno  del  reino. 

No  dejó  de  causar  estrañeza  la  precipitación  con  que  Fernando  se  apre- 
suró á  proclamar  á  su  hija,  por  lo  mismo  que  había  muchos  que  le  aconseja- 
ban é  instigaban  á  que  en  vez  de  conformarse  á  gobernar  como  administra- 
dor tomara  el  camino  mas  breve  y  mas  derecho,  haciéndose  ceñir  en  pro- 
piedad la  corona  que  tanto  tiempo  había  llevado  como  consorte  de  la  reina, 
para  lo  cual  podía  alegar  algún  derecho  como  legitimo  descendiente  por  li- 
nea de  varones  do  la  casa  real  de  Castilla;  añadiendo  que  el  reino,  por  el 
cual  tanto  y  tan  gloriosamente  habia  trabajado,  agradecería  mas  verse  regi- 
do por  manos  tan  vigorosas  y  espertas  que  por  las  de  una  muy  débil  muger 
y  por  las  de  un  estrnngcro  casi  desconocido  y  no  ventajosamente  reputa- 
do (I).  Cualquiera  que  fuese  el  efecto  que  en  los  oídos  y  en  el  ánimo  del 
monarca  aragonés  hiciesen  estas  tentadoras  palabras  y  escitaciones,  es  lo 
cierto  que  él  prefirió  seguir  el  noble  ejemplo  y  la  generosa  conducta  de  su 
abuelo  y  antecesor  el  esclarecido  don  Fernando  I.  en  circunstancias  casi 
iguales,  obrando  al  parecer  el  segundo  Fernando  de  Aragón  con  su  hija  do- 
ña Juana  con  la  misma  nobleza  y  abnegación  con  que  obró  el  primer  Fernan- 
do de  Aragón  con  el  niño  don  Juan  II.  de  Castilla. 

Reunidas  lascónos  en  Toro  (I  I  de  enero,  líJOIí),  y  leídas  las  cláusulas  del 
testamento  de  la  reina  Isabel  relativas  á  la  sucesión,  y  aprobadas  unánime- 
mente por  los  prelados,  grandes  y  procuradores  de  las  ciudades,  juraron  lo- 
dos fidelidad  á  doña  Juana  como  reina  propietaria  y  á  don  Felipe  como  ma- 
rido suyo.  Seguidamente,  atendiendo  á  la  ausencia  de  doña  Juana,  y  recono- 
cida ademas  su  incapacidad,  procedióse  á  declarar  hallarse  en  el  caso  prc- 

(I)   Zutita,  r<">  don  flernandu,   lib.  V.  c.  84, 
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visto  en  el  testamento,  y  en  su  virtud  se  prestó  juramento  de  obediencia  y 
fidelidad  al  rey  don  Fernando  como  legitimo  regente  y  gobernador  del  reino 
de  Castilla  en  nombre  de  su  hija  (1).  Una  comisión  de  las  córtes  fué  enviada 
¿  Flandes  á  dar  cuenta  á  doña  Juana  y  don  Felipe  de  lo  determinado.  Mas  á 
pesar  de  la  legalidad  de  estos  actos,  no  fallaban  descontentos  en  Castilla  que 
se  hubiesen  anticipado  a  escitar  á  Felipe  á  que  como  natural  guardador  de 
su  muger  no  consintiese  que  la  regencia  estuviera  en  monos  de  otro.  Con- 
tábanse entre  éstos  el  duque  de  Nájera  y  otros  poderosos  nobles  agraviados 
y  perjudicados  por  la  reversión  de  las  rentas  y  mercedes  á  la  corona  orde- 
nada por  Isabel  en  su  testamento,  y  muy  principalmente  el  marqués  de  Vi- 
llena,  cuyos  estados  realengos  había  mandado  Isabel  espresamente  que  so 
devolviesen  al  patrimonio  y  nunca  más  se  desmembrasen  de  él.  Todos  estos 
esperaban  recobrar  mejor  sus  posesiones  á  la  sombra  del  gobierno  débil  do 
un  principe  estrangero  que  del  vigoroso  de  Fernando. 

Felipe,  naturalmente  ofendido  de  aquella  especie  do  postergación  en  que 
quedaba,  era  ademas  instigado  por  el  embajador  de  Castilla  en  la  córte  de 
su  padre,  el  inquieto,  activo  y  mañoso  intrigante  don  Juan  Manuel,  que  ha- 
biendo logrado  tomar  un  funesto  ascendiente  sobre  el  archiduque,  y  esperan- 
do engrandecerse  él  mismo  engrandeciendo  al  marido  de  doña  Juana,  so 
presentó  apresuradamente  en  Flandes,  é  instó  á  Felipe  ¿  que  reclamara 
cuanto  ántes  su  derecho  el  gobierno  esclusivo  de  Castilla,  y  entabló  larga 
correspondencia  con  los  descontentos  castellanos.  Por  consejo  suyo  escribió 
á  su  suegro,  requiriéndole  que  se  retirara  á  Aragón,  dejando  el  gobierno  do 
Castilla  que  á  él  le  pertenecía.  Fernando  contestó  á  tan  estraña  exigencia  con 
cierto  desden,  pero  al  mismo  tiempo  le  instaba  á  que  se  viniese  á  España  con 
la  reina,  como  ya  ántes  se  lo  había  rogado  por  medio  de  don  Juan  Fonseca, 
obispo  de  Patencia,  y  de  don  Fr.  Diego  de  Deza,  que  había  sido  promovido 
á  la  iglesia  de  Sevilla  (2).  Cuando  más  so  agitaban  los  enemigos  de  Fernan- 
do por  indisponer  con  él  á  su  yerno,  ocurrió  en  Flandes  un  suceso  que  aca- 
bó de  dar  al  asunto  el  giro  mas  funesto  y  desagradable.  El  secretario  de  la 
reina  doña  Juana,  Lope  de  Conchillos,  obtuvo  de  ella  una  carta  para  su  pa- 

(1)  Marina,  Tcoria  de  Ir-  Córtes,  part.  II.  desconocer  completamente  nuestra  legisla- 
c.  4.— Zurita.  Anales,  tom.  VI.  lib.  6.  c.  3.—  cion.  üuicciardini,  en  su  Historia  de  Italia. 
Abarca,  Reyesde  Aragón,  lom.  II.  Rey  XXX-  disputa  á  la  reina  Isabel  el  derecho  de  dejar 
c.  15.  nombrada  regencia:  y  Robertson  en  so  His- 

(2)  Mártir,  epist.  282.— Gomes  de  Castro,  loria  de  Carlos  V.,  pone  en  duda  la  aulenli* 
De  Rebus  gcslis.,  p.  33.— Zurita,  rey  don  cidad  del  testamento  de  aquella  reina,  que 
Demando,  lib.  V.  c.  84.  lib.  VI.  c.  I.  existe  con  todos  los  testimonios  y  firmas, 

Es  ciertamente  lamentable  la  ligereza  y  fué  reconocido  y  aprobado  por  unas  córtes 
con  que  escritores  estrangeros  de  no  poca  generales  antes  de  los  dos  meses  de  su  olor- 
bola  ju/gan  ciertos  hechos,  manifestando  gamienlo 
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<lre,  en  que  le  declaraba  esplícitamente  que  era  su  voluntad  conservase  el 
gobierno  del  reino.  Esta  carta  fué  entregada  con  otros  despachos  á  un  arago- 
nés nombrado  Miguel  de  Forre  i  ra  para  que  la  trajese  á  España,  mas  seducido. 
ó  por  sobra  de  candidez  ó  de  malicia,  el  mensagero,  interceptada  la  carta,  y 
sacada  y  enseñada  una  copia  de  ella  al  archiduque,  hizo  encerrar  al  secre- 
tario en  estrecha  prisión  y  poner  incomunicada  y  bajo  rigurosa  custodia  á  la 
reina,  lo  cual  contribuyó  á  alterar  y  trastornar  más  su  juicio  (i). 

Al  propio  tiempo  concibió  Fernando  no  pocos  recelos  y  sospechas  acer- 
ca de  la  lealtad  del  Gran  Capitán;  sospechas  á  que  él  era  ya  harto  inclinado  y 
propenso  por  el  influjo  y  prestigio  de  que  Gonzalo  de  Córdoba  gozaba  en 
Ñapóles  y  en  toda  Italia,  que  le  fomentaban  personas  de  alta  posición  en  la 
córle,  envidiosas  ta)  vez  de  Gonzalo,  y  que  parecía  confirmar  las  alarmantes 
noticias  que  le  daban  de  tratos  que  decían  mediar  entre  el  archiduque  Feli- 
pe y  el  emperador  Maximiliano  su  padre  con  el  Gran  Capitán  para  asegurar 
el  reino  de  Ñapóles  á  Felipe  como  conquista  de  Castilla.  Y  era  verdad  que 
por  parte  del  archiduque  y  del  rey  de  Romanos  se  trabajaba  por  quebrantar 
con  halagüeñas  proposiciones  la  fidelidad  de  aquel  insigne  guerrero.  Por 
otra  parte,  inquietábanle  las  noticias  que  recibía  de  los  grandes  preparativos 
de  guerra  que  estaba  haciendo  el  monarca  francés  Luis  XII.,  como  si  pensa- 
se en  renovar  sus  pretensiones  á  la  corona  y  trono  de  Nápoles,  sin  respeto  á 
la  tregua  que  mediaba.  Ninguna  potencia  se  le  mostraba  amiga.  El  belicoso 
papa  Julio  II.  deseaba  más  las  alteraciones  que  la  paz.  Venecia  estaba  como 
siempre  atenta  á  sacar  partido  de  agenas  disensiones:  Florencia  se  hallaba 
sentida  de  la  protección  que  el  Gran  Capitán  daba  á  Pisa:  Portugal  fortificaba 
su  frontera:  Navarra  deseaba  libertarse  del  peso  de  un  vecino  tan  poderoso, 
y  los  magnates  de  Castilla  mostraban  desear  que  volviesen  tiempos  como  los 
de  don  Juan  II.  ó  don  Enrique  IV.  para  recuperar  sus  antiguas  regalías,  lo 
cual  no  se  prometían  mientras  estuviese  á  la  cabeza  del  reino  el  adusto  y 
económico  aragonés,  á  quien  trataban  ó  calificaban  otra  vez  de  estrangero. 

En  tal  situación,  y  corno  luego  supiese  además  que  se  habían  concertado 
ya  entre  sí  el  emperador,  el  archiduque  y  el  rey  de  Francia,  si  no  directa- 
mente contra  él,  por  lo  menos  sin  su  anuencia  y  con  ventaja  del  francés, 
después  de  alguna  vacilación  resolvió  como  principe  animoso  conservará 
toda  costa  y  á  despecho  de  todos  la  autoridad  que  legítimamente  poseia,  en 
lo  cual,  aunque  se  mezclara  algo  de  apego  al  mando,  entraba  también  sin 
duda  la  consideración  de  los  inconvenientes  de  dejar  el  reino  entregado  á 

(!j  Pedro  Marlir,  episl.   WS.-Oriedo,   Hernando,  tib.  VI.  c.  8. -Abarca,  Rejt» d© 
Ouinciwg.  bal.  I.  quine.  3.-Zurüa,  rey  don  Aragón,  tona.  11.  p.  364. 
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manos  tan  inexpertos  y  tan  poco  aptas  como  las  de  Felipe.  Era  también  de- 
masiado astuto  Fernando  para  creer  en  una  carta  que  á  poco  tiempo  recibió 
del  emperador  Maximiliano,  en  que  le  anunciaba  que  iconociendo  el  grande 
amor  que  el  rey  de  Castilla  su  hijo  (Felipe)  tenia  al  rey  su  suegro,»  habia  de- 
terminado que  viniese  á  España  con  la  reina  su  muger  para  que  juntos 
acordasen  lo  conveniente  ¿la  conservación  j  aumento  de  los  reinos.  Rece- 
loso, pues,  do  esta  venida,  y  sabedor  de  que  la  mayor  parte  de  los  grandes 
de  Castilla  estaban  dispuestos  6  declararse  por  el  jóven  archiduque,  de  cuya 
liberalidad  esperaban  grandes  mercedes,  y  deque  en  este  sentido  andaban 
ya  conmoviendo  sus  pueblos  y  vasallos,  discurrió  conjurar  toda  aquella  tor- 
menta tomando  un  partido  y  resolución  que  seguramente  no  podía  nadio 
sospechar  ni  imaginar. 

Persuadido  de  que  la  manera  de  frustrar  la  triple  alianza  del  rey  de  Ro- 
manos, del  archiduque  Felipe  y  de  Luis  XII.  de  Francia,  y  aun  de  impedir 
la  venida  ¿  España  de  doña  Juana  y  don  Felipe,  era  desmembrar  de  ella  al 
francés  pactando  y  haciendo  amistad  con  su  propio  enemigo,  envió  secreta- 
mente á  Francia  al  monge  bernardo  Fr.  Juan  de  Enguera,  inquisidor  apostó- 
lico de  Cataluña  y  hombre  notable  por  su  saber,  encargado  de  hacer  en  su 
nombre  al  rey  Luis  las  proposiciones  siguientes:  que  Fernando  casarla  con 
la  sobrina  de  aquel  monarca,  Germana  de  Foix,  hija  de  su  hermana  y  de 
Juan  de  Foix,  señor  deNarbona:  que  cederia  en  ella  la  parte  que  le  corres- 
pondía en  el  reino  de  Ñapóles  conforme  al  tratado  de  partición,  juntamente 
con  el  titulo  de  rey  de  Jerusalen,  y  en  los  hijos  ó  hijas  que  naciesen  de  este 
matrimonio,  y  en  el  caso  de  no  tener  sucesión,  volverían  aquellas  posesiones 
al  rey  Luis  y  á  sus  herederos:  que  pagaria  á  éste  quinientos  mil  ducados  en 
diez  años  en  recompensa  de  los  gastos  hechos  en  aquella  empresa,  y  que  res- 
tituirla ¿  los  barones  napolitanos  del  partido  angevino  ó  francés  los  estados 
y  villas  que  les  habia  confiscado  y  dado  á  españoles:  y  que  bajo  estos  bases 
serian  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos,  y  vivirían  «como  dos  al- 
mas en  un  mismo  cucrpo.i  El  partido  era  demasiado  ventajoso  para  que  de- 
jara de  aceptarle  el  rey  Luis,  bien  que  tuviera  que  romper  con  el  archidu- 
que Felipe,  con  cuyo  hijo  Cirios  tenia  concertado  el  matrimonio  de  su  hija 
Claudia,  matrimonio  que  era  en  Francia  impopular.  En  este  concepto  envió 
Fernando  á  Francia  en  agosto  de  aquel  año  al  conde  de  Cifuentes  y  al  conse- 
jero Malfcrit  para  que  se  efectuase  el  matrimonio  y  trajesen  á  España  la  nue- 
va reina.  El  tratado  se  ílrmó  por  el  rey  de  Francia  en  Blois  ¿  12  de  octu- 
bre (1803),  y  por  Fernando  á  16  del  mismo  mes  en  Segovia  (t). 

(I)  Dumont.  Cuerpo  diplomático,  t.  IV.-Scyssel,  Hi.t.  de  Louy«  XII.  p.  «23.-22S. 
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Parecía  inconcebible  que  un  hombre  tan  político  como  Femando,  per 
mas  que  se  le  suponga  ambicioso  de  autoridad  y  deseoso  de  vénganla,  be- 
biera dado  un  paso  tan  ¿mpolitico,  con  el  cual  se  separaban  otra  ver  en  tí 
caso  posible  de  tener  sucesión  los  reinos  de  Aragón  y  de  Castilla,  que  era  h 
grande  obra  de  la  unidad,  se  desmembraban  de  todos  modos  las  magmócj 
y  costosas  conquistas  de  Italia,  dividiéndolas  con  so  antiguo  competidor,  y 
se  desacreditaba  como  esposo,  correspondiendo  con  ingratitud  y  ofendiendo 
la  buena  y  reciente  memoria  déla  bondadosa  y  cariñosa  Isabel,  que  debía 
tener  muy  profundamente  grabada  en  su  corazón,  aun  no  admitiendo  la  es- 
pecie por  algunos  escritores  vertida  de  haber  jurado  á  la  reina  su  esposa  que 
no  volvería  á  casarse  más.  De  todos  modos,  no  puede  considerarse  este  acto 
sino  como  un  arrebato  de  desesperación,  impropio  de  la  habitual  política, 
calculada,  circunspecta  y  sagaz  de  Fernando.  Por  de  pronto  empezó  á  reco- 
ger algún  fruto  de  su  estraña  negociación,  puesto  que  el  rey  de  Francia  hizo 
intimar  al  archiduque  Felipe  que  no  le  permitiría  pasar  por  su  reino  para  ir 
ó  España  mientras  no  arreglara  sus  diferencias  con  su  suegro  el  rey  Fernan- 
do, y  éste  le  escribió  una  carta  en  que  le  decía:  «Vos,  hijo  mió,  entregán- 
doos por  víctima  á  la  Francia,  me  habéis  obligado  muy  á  pesar  mío  á  con- 
traer segundo  matrimonio,  y  despojado  del  precioso  fruto  de  mis  conquistas 

de  Nápoles  Sin  embargo,  hijo  mío,  volved  en  vos,  y  venid  á  recibir  mi 

abrazo,  porque  la  fuerza  del  cariño  paternal  es  muy  grande 

Este  matrimonio,  que  hizo  tan  mal  efecto  en  casi  toda  Europa  como  en 
Castilla,  fué  bien  recibido  y  aun  celebrado  en  Aragón,  donde  todavia  no  se 
llevaba  con  gusto  la  unión  con  Castilla,  y  donde  se  deseaba  tener  un  prínci- 
pe que  solo  heredára  aquel  reino  con  sus  pertenencias  naturales  y  adquiridas. 
En  cuanto  al  archiduque  Felipe,  aunque  su  pensamiento  y  resolución  era  de 


—Zurita,  rey  don  Hernando,  tib.  ¥L  c.  IS 

Loa  noblei  de  Castilla  difundieron  por 
•quél  tiempo  la  voi,  y  escritores  de  nota  la 
admitieron  después,  de  que  Fernando,  vién- 
dose contrariado  por  los  grande»  del  reino, 
había  proyectado  casarse  con  la  célebre  «lo- 
na Juana  la  Bcltraneja,  con  motivo,  según 
decian,  de  haber  llegado  á  manos  de  Fer- 
nando un  testamento  de  Enrique  IV,  en  que 
declaraba  á  doña  Juana  su  hija  legitima. 
Puede  terse  sobre  esto  á  Carvajal,  Anales, 
ano  1174;  Zurita,  rey  don  Hernando,  lib.  VI. 
e.  «;  Sandoval,  Ilist.  de  Carlos  V.  tana.  I.; 
Clemencin.  Memorias  de  la  Academia,  to- 
mo VI.;  Roberisoo  y  Dunhara  en  sus  respec- 


tiva! historias. 

Sismoodi,  en  su  Historia  de  los  Frateses, 
tom.  XV.,  hace  a  Fernando  pretender  tam- 
bién la  mano  de  una  bija  del  rey  don  Ma- 
nuel de  Portugal:  ¡atada  menos  que  de  sn 
propia  nieta! 

En  la  traducción  española  de  Prescott  $a 
ha  padecido  también  un  descuido  respecto I 
la  princesa  Germana,  suponiéndola  herma- 
na de  Luis  XII. ,  no  siendo  sino  iobrima.  El 
original  dice  bien:  -bija  de  Juan  de  Foix,  y 
de  una  do  las  hermanas  de  Luis  XII.:  and 
of  ont  the  $i$lrr$  of  Louit  the  Tvelfihi, 
Qistori  of  tbe  rcign  of  Ferdinand.  etc.  parC 
II.  c.  *7. 
(I)  Mártir,  epist.  m 
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Venir  á  España,  no  á  abrazar  á  su  padre  como  hijo  amoroso,  sino  á  posesio-» 
liarse  del  trono  como  rey,  contando  con  el  apoyo  y  adhesión  délos  grandes 
y  nobles  castellanos,  fingió  querer  concertarse  con  su  suegro,  y  ú  persuasión 
de  su  consejero  y  confidente  don  Juan  Manuel,  señor  de  Belmonte  en  Casti- 
lla, abrió  tratos  con  Fernando,  que  vinieron  á  producir  una  concordia  bajo 
las  bases  siguientes:  «que  don  Fernando,  don  Felipe  y  doña  Juana  gobernc- 
r  ion  y  administrarían  juntos  los  reinos  de  Castilla  y  de  León ;  que  las  cédulas 
irían  firmadas  por  los  tres,  encabezándolas  con  las  palabras:  Lo»  Reyes  y  la 
ñeina:  que  don  Felipe  y  doña  Juana ,  tan  luego  como  llegasen  á  España,  se- 
rian jurados  en  córtes  reyes  de  Castilla ,  y  don  Fernando  como  gobernador 
perpetuo:  que  las  rentas  de  todos  los  estados  castellanos,  asi  déla  península 
como  del  Nuevo  Mundo,  se  repartirían  por  mitad  entre  don  Fernando  y  los 
leyes  sus  hijos:  que  las  encomiendas  de  los  maestrazgos  se  proveerían  tam- 
bién por  mitad  y  alternativamente,  etc.  (1).»  Fuera  de  esta  concordia ,  que  so 
hizo  á  S4  de  noviembre,  se  convino  en  que  no  queriendo  ó  no  pudiendo  en- 
tender doña  Juana  en  las  cosas  de  gobierno,  firmarían  las  provisiones  sola- 
mente los  dos  reyes,  y  en  el  caso  de  ausencia  de  los  dos  consortes,  firmaría 
solo  don  Fernando  á  nombro  de  los  tres.  Después  de  esto  escribió  don  Feli- 
pe á  su  suegro  una  carta  sumamente  respetuosa,  atenta  y  llena  de  cariñosas 
frases  (10  de  diciembre). 

Con  esta  concordia,  que  se  llamó  de  Salamanca,  por  haberse  ajustado  en 
esta  ciudad  con  los  embajadores  de  Felipe,  logró  el  archiduque  flamenco  ador- 
mecerá Fernando  á  pesar  de  toda  su  recelosa  astucia  ,  mientras  acababa  do 
preparar  la  armada  que  había  de  conducirle  á  Castilla  y  avisaba  de  ello  á  los 
grandes  de  su  partido,  el  almirante,  el  marqués  de  Villena,  los  duques  de  N¿« 
jera  y  Medínasidonía  y  otros  que  le  esperaban.  En  efecto,  á  8  de  enero  (1K0G) 
salió  ya  de  los  puertos  de  Zelandia  con  una  armada  numerosa.  Pero  no  me- 
nos desgraciada  doña  Juana  ásu  vuelta  de  Flandcsquc  á  su  ida,  una  furiosa 
tempestad  dispersó  las  naves,  teniendo  que  ir  á  ampararse  después  de  mu- 
chas averias  y  no  pocos  trabajos  al  puerto  de  Weymout  en  Inglaterra,  siendo 
el  navio  en  que  venian  los  reyes  uno  de  los  que  mas  sufrieron  en  la  borrasca, 
y  habiendo  manifestado  la  reina  en  el  peligro  una  impasibilidad  propia  de  su 
estado  (2).  Agasajó  Enrique  VII.  de  Inglaterra  á  sus  reales  huéspedes,  h izólos 
Ir  á  Londres,  y  aprovechó  su  estancia  y  la  no  mucha  esperiencia  de  Felipe 


(1)  La  letra  de  este  tratado  se  inserta  ín- 
tegra  en  Zurita,  rey  don  Demando,  lib.  VI., 
VI.  C.  23. 

(a)  Al  deeir  de  Sandoval  y  otros  historia- 
dores, do&a  Juana  viendo  incendiado  su  na- 


vio tomó  todo  el  dinero  que  pudo  y  se  vistió 
de  gala,  4  fin  de  que  en  caso  de  naufragio,  si 
era  hallado  su  cuerpo  fuese  reconocido  y  lo 
hicieran  las  honras  correspondientes. 
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para  ajustar  con  él  un  tratado  de  comercio  harto  ruinoso  para  Flandes,  r; 
matrimonio  con  Margarita,  hermana  de  Felipe ,  viuda  del  principe  don  Juac 
de  Castilla  y  de  Filiberlo  de  Saboya,  y  el  del  infante  don  Carlos,  hijo  de  dre 
Felipe  y  doña  Juana,  con  María,  hija  del  rey  de  Inglaterra,  con  lo  cual  no  de- 
jó de  indemnizarse  de  la  hospitalidad  que  dio  á  los  náufragos.  A  los  tres  me- 
ses, habiéndose  ya  reunido  y  reparado  la  flota,  diéronse  otra  ve2  á  la  vela  do- 
ña Juana  y  don  Felipe  con  toda  su  armada  y  comitiva,  y  con  próspero  vienu 
arribaron  felizmente  el  28  de  abril  á  la  Coruña. 

Durante  la  estancia  de  los  principes  en  Inglaterra,  el  rey  don  Fernando 
había  realizado  sus  ruidosas  bodas  conla  jóven  y  hermosa  Germana  de  Foii  (1 , 
habiendo  salido  á  recibirla  á  Dueñas,  donde  se  velaron ,  y  á  22  de  mano  se 
celebró  con  mucha  solemnidad  y  grandes  fiestas  el  matrimonio  en  Valladolid; 
sitios  ambos  que  parecían  escogidos  por  algún  genio  enemigo  de  aquel  re/ 
para  recordar  á  los  castellanos  con  amargura  que  eran  los  mismos  lugares  en 
que  habían  presenciado,  treinta  años  hacia,  el  feliz  enlace  de  Fernando  é  Isa- 
bel, cuya  memoria  veian  en  esto  doblemente  profanada.  Allí  juró  de  nuevo 
Fernando  el  cumplimiento  del  tratado  hecho  con  el  rey  de  Francia,  y  conclui- 
das las  bodas  partió  para  Burgos  á  esperar  á  sus  hijos,  creyendo  que  des- 
embarcarían en  Larcdoó  en  algún  puerto  de  aquella  costa.  Cuando  supo  qoe 
lo  habían  verificado  en  la  Coruña,  varió  de  dirección,  y  tomando  el  camino 
de  Galicia  llegó  hasta  Astorga,  con  objeto  de  salírles  al  encuentro,  y  con  el 
mas  vivo  deseo ,  al  parecer,  de  abrazar  á  su  hija  la  reina-princesa ,  como  él 
la  llamaba.  Mas  no  sin  objeto  habia  escogido  Felipe  para  su  desembarco  uno 
de  los  puertos  mas  distantes  del  centro:  esperaba  que  se  le  reunirían  alli  los 
nobles  de  su  partido  antes  de  encontrarse  con  el  rey  don  Fernando,  y  no  se 
engañó.  Así,  lejos  de  darse  prisa  á  incorporarse  con  su  suegro,  desde  su  arri- 
bo á  la  Coruña  comenzó  á  manifestar  que  no  venia  en  ánimo  de  cumplir  la 
concordia  de  Salamanca.  El  embajador  Pedro  de  Ayala  le  propuso  que,  pues 
era  ya  innecesario  el  cuerpo  de  tres  mil  alemanes  de  infantería  que  hab  a 
traído  consigo,  los  enviase  á  su  pais,  con  lo  cual  se  ahorrarían  gastos  é  ins- 
piraría mas  confianza  á  los  castellanos:  pero  hlzose  sordo  á  la  proposición  el 
principe  flamenco,  el  cual  además  llegó  á  reunir  muy  pronto  otro  cuerpo  de 
seis  mil  españoles,  gente  que  le  habían  llevado  el  marqués  de  Villena,  el  du- 
que de  Nájera  y  otros  nobles  y  caballeros  desafectos  á  Fernando.  Con  esto 
cada  dia  declaraba  mas  abiertamente  don  Felipe  su  determinación  de  no  guar- 
dar la  concordia  de  Salamanca,  despedía  no  muy  cortesmente  á  los  enviados 

(f )  Tenia entoneesesta  princesa aobre diez  tusiasmo  algunos  historiadores  franceses, 
y  nuere  afto*,  y  de  su  belleza  hablan  con  en- 
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de  don  Fernando,  y  negábase  ya  sin  rebozo  á  todo  arreglo  que  no  fuese  la 
esclusiva  posesión  de  la  corona  y  gobierno  de  Castilla  que  de  derecho  com- 
petía ásu  esposa  doña  Juana. 

Sabedor  de  estas  disposiciones  el  Rey  Católico,  procuró  Interesar  en  su 
favor  al  consejero  don  Juan  Manuel  ofreciendo  heredarle  grandemente  en 
Castilla;  pero  el  favorito  de  Felipe,  que  se  prometía  mas  déla  privanza  do 
que  gozaba  con  el  flamenco  que  de  cuanto  pudiera  darle  el  aragonés,  no  ha- 
cia sino  entretener  á  Fernando,  y  era  de  los  que  mas  trabajaban  por  evitar  la 
entrevista  que  éste  deseaba  tener  con  su  yerno,  recelando  que  de  verificarse  no 
podría  menos  de  ceder  el  joven  príncipe  al  ascendiente  y  superioridad  quo 
daban  á  su  padre  su  edad,  su  esperiencia,  y  su  mayor  destreza  y  astucia.  Me- 
diaron sobre  esto  de  la  entrevista ,  que  Fernando  proponía  y  deseaba,  largas 
y  repelidas  negociaciones;  muchos  del  consejo  de  Felipe  se  oponían  decidi- 
damente á  que  se  verificara ;  eran  oíros  de  opinión  de  que  convenia  se  tu- 
viese; mas  entre  estos  mismos  y  el  rey  Fernando  no  había  medio  de  venir  á 
un  acuerdo  sobre  si  habían  de  verse  en  Galicia  ó  en  Castilla,  sien  Santiago, 
en  Valladolid  ó  en  Simancas,  ó  en  otros  lugares  que  se  proponían.  Entretan- 
to el  monarca  aragonés  se  veía  abandonado  de  casi  toda  la  nobleza  castellana; 
los  más  se  habian  ido  con  don  Felipe  y  le  rodeaban  como  un  enjambre  de 
codiciosas  abejas:  el  marqués  de  Aslorga  y  el  conde  de  Benavente,  para  mas 
lisonjear  al  nuevo  rey,  publicaron  un  edicto  prohibiendo  la  entrada  en  sus 
villas  y  estados  al  monarca  aragonés  y  sus  parciales;  hasta  el  condestable  de 
Castilla  su  yerno  le  abandonó.  Quedábanle  ¿  Fernando  muy  pocos  adictos  des- 
de su  fatal  matrimonio  con  Germana  que  tanto  habia  disgustado  á  los  caste- 
llanos. Los  mas  notables  de  los  quo  se  le  conservaban  fieles  eran  el  duque 
de  Alba  y  el  conde  de  Cifuentes,  pues  casi  no  se  puede  contar  al  conde  do 
Tendilla  y  al  arzobispo  Talayera,  que  hallándose  en  Granada ,  lejos  del  teatro 
de  los  sucesos,  poco  ó  nada  podían  influir  en  ellos. 

Por  último,  las  rivalidades  mismas  que  se  suscitaron  entre  los  magnates  quo 
rodeaban  al  príncipe  flamenco  disputándose  su  favor ,  y  que  daban  ya  no  po- 
cos celos  al  privado  don  Juan  Manuel,  influyeron  en  que  éste  accediera  á  lo 
de  las  vistas,  y  en  que  fuese  de  los  que  lo  aconsejaron  asi  al  de  Flandes,  en 
ocasión  que  Fernando  avanzaba  ya  por  Villafraica  del  Vierzoá  Galicia.  Des- 
pués de  muchos  debates  y  no  pocas  alteraciones  en  los  campos  y  en  las  cór- 
tesdelos  dos  reyes,  que  tenian  la  monarquía  en  un  estado  lastimoso  de  con- 
flagración ,  se  acordó  que  se  viesen  y  concertasen  suegro  y  yerno  en  un  lu- 
gar que  se  designó  en  los  confines  de  León  ,  Galicia  y  Portugal,  á  las  inme- 
¿iaciones  de  la  Puebla  de  Sanábria.  Alli  concurrieron  Fernando  y  Felipe,  y 
saliendo  el  uno  de  la  Puebla,  el  otro  de  la  vecina  aldea  de  Asturianos,  junta» 
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ronse  en  una  alquería  nombrada  el  Rcmesal.  Con  muy  diferente  aparato  y 
cortejo  se  presentaron  uno  y  otru.  Llevaba  Felipe  toda  su  gente  de  guerra; 
marchaban  delante  los  alemanes  y  flamencos;  seguían  los  castellanos  que  se  lo 
juntaron  en  Galicia,  todos  en  órden  como  si  fuesen  á  una  conquista  ó  á  dar 
una  batalla:  iban  detrás  los  nobles  de  Castilla  formando  como  la  guardia  del 
rey  archiduque,  el  cual  marchaba  á  caballo  protegido  por  una  numerosa  re- 
taguardia de  arqueros  y  de  caballería  ligera.  Dábase  por  pretesto  para  tan  bé- 
lico aparato  la  voz  que  se  hnbia  difundido  de  que  Fernando  levantaba  fuerzas 
por  todas  partes  y  de  que  el  duque  de  Alba  reunía  su  gente  en  León.  La  ver- 
dadera causa  era  el  recelo  de  los  nobles  de  que  en  la  «onferencia  quedara 
vencido  el  hijo  por  la  superioridad  del  padre.  Formaban  contraste  aquel  apa- 
rato con  la  sencillez  con  que  se  presentó  el  aragonés,  acompañado  del  duque 
de  Alba,  y  de  solos  unos  doscientos  caballeros  y  oficiales  de  su  casa  y  corte, 
montados  en  mulns  y  sin  otras  armas  que  las  que  todos  en  aquel  tiempo  or- 
dinariamente llevaban  ceñidas. 

Saludáronse  ambos  reyes  con  mucha  cortesía.  Observóse,  no  obstanlo, 
que  mientras  Fernando  mostraba  cierta  alegría  y  jovialidad  en  su  rostro,  el 
semblante  del  archiduque  revelaba  cierta  mezcla  de  timidez,  de  sentimien- 
to, rio  seriedad,  y  de  recelosa  esquivez,  que  parecía  descubrir  el  convenci- 
miento de  su  inferioridad.  Los  nobles  de  su  sequilo  no  pudieron  resistir  al 
natural  impulso  de  acercarse  á  rendir  una  especie  de  homenage  ¿  Fernando, 
el  cual  á  todos  los  recibía  y  hablaba  con  mucho  donaire  y  gracejo.  Al  tiempo 
dehesarle  la  mano  el  conde  de  Bcnavente,  le  abrazó  el  rey,  y  como  sintiera 
la  armadura  y  cota  que  llevaba  debajo  del  vestido,  le  dijo  sonriéndose:  Mu- 
cho has  engordado,  conde.»  Y  como  observase  lo  mismo  en  Garcilaso  de  la 
Vega.su  antiguo  embajador  en  Roma:  tY  tú  también,  Garcilaso,  le  dijo.— 
Señor,  le  respondió  el  de  la  Vega,  doy  fé  d  Vuestra  Alteza  de  que  todos  ve- 
nimos asi.*  Cuando  llegó  el  duque  de  Naje  ra  seguido  de  sus  dependientes 
armados.  «Tú,  duque,  le  dijo  en  tono  festivo,  nunca  te  olvidas  de  lo  que  debe 
hacer  un  buen  capitán  *  Asi  procuraba  disimular  el  político  Fernando  la  pena 
de  ver  trocados  en  enemigos  los  que  poco  ántes  le  habían  acatado  tanto,  y  mu- 
chos de  los  cuales  le  debían  no  pocas  mercedes. 

Después  de  los  primeros  saludos  entraron  suegro  y  yerno  á  conferen- 
ciar en  una  pequeña  ermita  inmediata.  Acompañáronlos  hasta  la  puerta  el  ar- 
zobispo Cisneros  y  don  Juan  Manuel.  Nosotros  no  debimos,  le  dijo  á  éste  el 
arzobispo,  oir  la  conversación  de  nuestros  amos.*  Y  cerró  tras  si  la  puerta  y 
añadió:  tYoharéde  portero.*  La  plática  fué  muy  breve  (20  de  junio,  1S0G), 
y  según  luego  se  vió,  sin  resultado,  puesto  que  aquella  noche  se  volvieron 
ambos  interlocutores  cada  cual  con  su  gente,  el  uno  á  Asturianos  y  el  otro  á 
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Ib  Puebla,  desde  coyo  pumo  envió  á  decir  don  Felipe  á  su  suegro,  en  tér- 
minos no  muy  corteses,  queriendo  su  ánimo  pasar  desude  allí  ó  Bcnovcnte, 
seria  bien  que  él  fuese  por  otra  pnrte  pnra  que  no  le  embarazara  el  camino,  y 
al  propio  tiempo  le  escribió  una  carta  señalándole  las  personas  con  quienes 
se  había  de  entender  pnra  lo  do  la  concordia  (1).  Aunque  sintió  mucho  don 
Fernando  este  desabrimiento,  le  fué  todavía  mas  sensible  el  no  haber  logrado 
ver  a  ia  reina  doña  Juana  su  hija,  á  quien  don  Felipe  tuvo  retraída  sin  dejarla 
salir  de  la  Puebla. 

Comprendió  de  todos  modos  Fernando  que  ni  la  reconciliación  con  su 
yerno  era  por  entonces  posible,  ni  gozaba  de  autoridad  en  Castilla,  antes  era 
ya  mirado  con  general  desvio-;  y  como  al  propio  tiempo  recibiese  noticias 
alarmantes  de  Nápolcs  y  trajese  las  peligrosas  negociaciones  que  adelante  di- 
remos con  el  Gran  Capitán,  resolvió  contemporizar  con  las  circunstancias  y 
resignarse  y  ceder  á  ellas,  esperando,  como  buen  politico,  que  el  tiempo  y 
las  desavenencias  que  preveía  entre  los  mismos  quo  ahora  veía  declarados 
enemigos  suyos,  le  traerían  ocasiones  mas  favorables  y  días  mas  bonancibles. 
Asi,  pues,  por  medio  del  arzobispo  de  Toledo,  que  era  la  persona  que  el  ar- 
chiduque le  había  señal  ido,  hallándose  el  rey  en  YÜIafáfila  y  don  Felipe  en 
Bcnaventc,  accedió  á  firmar  nueva  concordia,  por  la  cual  renunciaba  la  re- 
gencia y  gobierno  de  Castilla  en  doña  Juana  y  don  Felipe  sus  hijos,  reser- 
vándose solamente  las  rentas  que  le  estaban  señaladas  por  el  testamento  do 
la  reina  Isabel,  juntamente  con  la  administración  de  los  maestrazgos  délas 
órdenes  militares  (27  de  junio,  UJCG).  Declaróse  además  la  incapacidad  de 
doña  Juana,  y  por  consecuencia  quedaba  la  gobernación  y  regimiento  del 
reino  exclusivamente  á  cargo  de  don  Felipe,  en  tal  manera  que  sí  ella  por  si 
misma  ó  por  inducción  de  otros  quisiese  ó  intentase'aTgun  día  entrometerse 
en  el  gobierno  del  Estado,  se  obligaban  los  dos  reyes  á  impedirlo  y  á  darse 
mutua  ayuda  para  estorbarlo.  Esta  última  cláusula  es  tan  eslraña  de  parte  do 
Fernando,  que  no  se  concebiría  á  no  esplicar.^e  por  la  protesta  scmi-secrela 
que  antes  tuvo  cuidado  de  hacer  ante  (res  testigos,  á  saber,  Micer  Tomás  de 
Manferil,  regente  de  Ja  chnncilleria  de  Aragón,  Mosen  Juan  Cabrero  su  ca- 
marero, y  el  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazán,  en  la  cual  decía  que  iba  á 
firmar  la  concordia  centra  su  voluntad  y  solo  por  salir  de  la  peligrosa  situa- 
ción en  que  se  hallaba,  pero  que  su  ánimo  y  resolución  era  rescatar  del  cau- 


(1}  Mártir  de  Anglcria,  epist,  308  á  31 1. 
— Bernaldci,  Reyes  Católicos,  cap.  -20i.~ 
Oviedo,  Quincuag.  bat.  I.  quin.  2.— Gomet 
de  Castro,  De  Rehuí  gcslis,  f.  30  ct  stq.— 
Toso  ?. 


Carvajal,  Anal.  ISOC— Zurita,  Rey  don  Oer 
nando,  lib.  VI.  c.  23 á  32.  lib.  VIL  c.  I  al  6. 
—Abarca.  Reyes  do  Aragou,  lona.  II.  p.  360 
á3G¡>. 

30 


Digitized  by  Google 


4G6  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

tivcrio  á  su  hija  y  recobrar  la  administración  del  reino  tan  pronto  como  pu- 
diese (1). 

Acabado  lo  cuál,  pasó  á  Tordesiilas,  donde  publicó  un  largo  manifiesto  ó 
lodos  los  pueblos  (U*  de  julio),  en  que  declaraba,  que  libre  y  espontánea- 
mente había  renunciado  sus  derechos  y  facultades  en  favor  de  doña  Juana  y 
don  Felipe,  según  habia  pensado  siempre  hacerlo  tan  pronto  como  sus  hi- 
jos llegasen  á  España  (2).  Semejantes  contradicciones  parecía  que  no  podían 
proceder  y  emanar  sino  de  un  espíritu  enteramente  conturbado:  atendido 
no  obstante  el  carácter  y  la  política  habitual  del  Rey  Católico,  y  lo  que  des- 
pués dieron  de  si  los  sucesos,  no  es  del  todo  aventurado  sospechar  que  fue- 
sen todos  ardides  para  disimular  su  disgusto,  cohonestar  la  afrenta  de  so 
derrota,  aquietar  los  ánimos  alejando  recelos,  y  prepararse  mejor  para  reco- 
brar en  adelante  á  golpe  mas  seguro  lo  que  entonces  perdía. 

Dábase  gran  prisa  el  rey  archiduque  y  mostrábase  afanos  por  que  los 
grandes  reconociesen  el  estado  de  imbecilidad  de  su  esposa  doña  Juana,  y 
como  tál  se  la  recluyese.  Algunos  vinieron  en  ello  y  lo  firmaron;  pero  el 
almirante  y  el  conde  de  Denavente  lo  resistieron  con  energía,  y  quisieron 
certificarse  por  si  mismos  hablando  ú  la  reina,  á  cuyo  fin  fueron  á  buscarla  á 
la  fortaleza  de  Mucicntes,  donde  la  hallaron  acompañada  de  Garcilaso  y  del 
arzobispo  Cisneros  (3).  Y  como  en  los  dias  que  hablaron  largamente  con  ella 
no  la  encontrasen  nunca  desconcertada,  dijéronle  con  mucha  valentía  al  rey 
su  esposo  que  se  mirase  bien  en  eso  de  recluirla,  ni  apartarla  siquiera  un  ins- 
tante de  su  lado,  pues  se  llevaría  muy  á  mal  en  el  reino,  y  siempre  que  los 
grandes  se  alterasen  ó  descontentasen,  pedirían  la  libertad  de  su  reina.  Con 
esto  don  Felipe  desistió  en  lo  de  la  reclusión  y  se  determinó  á  llevarla  con- 
sigo á  Valladolid. 

Todavía  quiso  Fernando,  antes  de  partir  para  Aragón,  tener  otra  entre- 
vista con  su  yerno,  mostrando  interés  y  entrando  sin  duda  en  sus  cálculos 
el  que  apareciese  á  los  ojos  del  público  que  estaban  en  cordial  armonía.  Ve- 
rificóse aquella  en  la  pequeña  aldea  de  Renedo  (una  legua  de  Valladolid) 
dentro  de  una  capilla  y  á  presencia  del  arzobispo  de  Toledo.  Hablaron  allí 
cerca  de  hora  y  medía,  hiciéronse  mutuamente  algunas  demostraciones  es- 
tertores de  amor,  Fernando  díó  á  Felipe  algunos  consejos  para  el  mejor  go- 
bierno del  Estado,  mas  pasó  esta  entrevista,  como  la  del  Remesal,  sin  que  so 

(I)  Zorita,  Rey  don  Hernando,  lib.  VII.  nando. 

c.  7.— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  tom.  II.  (3)  «Estaba,  dice  Zurita,  en  una  sala  os- 

p.  369.  cura  sentada  en  una  rentan  i .  vestida  de  nc- 

(9)  Zorita  inserta  este  documento  en  el  gro,  y  unos  capirotes  puestos  en  la  cabeza* 

a.  8.  del  lib.  VII.  de  la  Historia  de  don  Fer-  que  le  cubrían  casi  el  rostro.» 


Digitized  by  Google 


Í>.\RTE  II.  LIBRO  IV.  4G? 

hablase  de  doña  Juana,  á  quien  su  padre  no  tuvo  el  consuelo  de  ver  desde 
su  venida  á  España,  reteniéndola  siempre  don  Felipe  á  distancia  de  una  ó  dos 
leguas.  Todos  estos  desaires  los  sufría  el  Rey  Católico  con  el  ma*  profundo 
disimulo,  nadie  le  vid  alterado  ni  triste,  ni  se  notaba  en  su  semblante  sínto- 
ma alguno  de  disgusto  ó  intranquilidad:  con  todo  estudio  habia  difundido  U 
voz  de  que  los  asuntos  de  Ñapóles  le  llamaban  con  urgencia  á  Italia;  y  apa- 
rentando alegrarse  de  que  le  dejaran  desembarazado  los  negocios  de  Castilla, 
despidióse  de  los  grandes  sin  demostración  alguna  de  descontento,  recordán- 
doles con  palabras  dulces  de  gratitud  sus  antiguos  servicios,  y  becho  lodo 
esto,  tomó  el  camino  de  Aragón.  Algunos  pueblos  de  esta  misma  Castilla  que 
habia  regido  por  mas  de  treinta  años  se  negaban  á  admitirle  y  le  cerraban  las 
puertas:  á  lo  cual  esclamaba  Fernando  con  fría  serenidad:  tmás  solo,  menos 
«conocido  y  con  mayor  contradicción  venia  yo  por  esta  tierra  cuando  entré 
cá  ser  principe  de  ella,  y  Nuestro  Señor  quiso  que  reinásemos  sobre  estos 
«reinos  para  algún  servicio  suyo.»  —  «Parece,  añade  uno  de  sus  cronistas,  que 
con  su  gran  juicio  estaba  mirando  lo  venidero  (l).i 

(I)  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  tom.  II.  de  Castro,  De  Rebtu  gestj».  f.  «54.— miedo, 
p.  369,  v,— Zurita,  Rey  don  Hernando,  lib.  Quine,  bat  I.  quine.  %. 
Vil.  c.  I0.-Marlir,  cpisl.  310  811.— Gomei 
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CAPITULO  XXL 


MUERTE  DE  CRISTOBAL  COLON. 


fSOG. 


Triste  situación  del  Almirante  al  regreso  de  su  ultima  («¡pedición.— Padecimiento*  físicos  y 
morales.— Muere  su  constante  bienhechora  la  reina  Isabel  y  le  falta  su  apoyo  y  su  espe- 
ranza.—Pide  al  rey  Fernando  remedie  sus  necesidades  y  le  reponga  en  sus  empleos.— 
Pasa  á  la  córtc  á  proseguir  sus  reclamaciones. —Inutilidad  de  sus  gestiones:  fría  y  desde- 
ñosa conducta  del  rey.— Colon,  enfermo  y  mal  correspondido,  ofrece  sus  servicios  á  don 
Felipe  y  dofia  Juana.— Agraransc  sus  males.— Testamento.— Codicilo  de  Colon.— Su 
muerte.— Retrato  físico  y  moral  de  este  personage.— Merecidos  elogios  que  unánime- 
mente le  tributan  los  escritores  ó  historiadores  eslrangeros. 


La  circunstancia  de  baber  fallecido  ya  en  este  tiempo  y  en  este  mismo 
año  el  famoso  descubridor  del  Nuevo  Mundo ,  nos  mueve  á  dar  cuenta  do  los 
últimos  interesantes  momentos  de  la  vida  de  este  grande  hombre,  antes  de 
dar  la  del  reinado  del  primer  Felipe  en  Castilla  y  de  la  ida  del  segundo  Fer- 
nando de  Aragón  á  Nápoles. 

En  el  capitulo  XV  de  nuestra  historia  dejamos á  Cristóbal  Colon  en  San* 
lúcar  de  üarrameda  (7  de  noviembre,  1S04)  de  regreso  de  su  cuarto  y  último 
viage  ¿  las  regiones  de  Occidente.  Enfermo,  pobre  y  abatido  de  resultas  de 
aquella  espedicion  desastrosa ,  toda  su  esperanza  y  lodo  el  remedio  de  sus 
males  le  cifraba  en  su  constante  protectora  la  reina  Isabel ;  pero  esta  ilustre 
princesa  se  hallaba  en  el  lecho  del  dolor  y  próxima  á  dejar  este  mundo.  Con- 
taba también  con  el  favor  de  su  buen  amigo  y  patrono  el  obispo  de  Palencia 
fray  Diego  de  Dcza,  á  quien  suplicaba  alcanzase  de  los  reyes  le  hiciesen  jus- 
ticia, reparasen  sus  agravios  y  le  cumpliesen  las  cartas  de  merced  que  le  ha- 
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bian  otorgado:  pues,  como  escribía  á  su  hijo  don  Diego  (21  do  abril)  desdo 
Sevilla,  donde  con  gran  fatiga  y  trabajo  se  había  trasladado,  «yo  he  servido 
«á  sus  altezas  con  tanta  diligencia  y  amor  y  mas  quo  por  ganar  el  paraiso;  y 
csi  en  algo  ha  habido  falta,  habrá  sido  por  el  imposible  ó  por  no  alcanzar  mi 
«saber  y  fuerzas  mas  adelante  (1).»  Quiso  presentarse  en  la  edrte,  mas  la  en- 
fermedad que  le  aquejaba  no  le  permitió  emprender  el  viage.  tPor  que  esto 
«mi  mal  es  tan  malo,  le  decia  en  otra  carta  á  su  hijo  (1.°  de  diciembre),  y  el 
«frió  tanto  conforme  á  me  lo  favorecer,  que  non  podia  errar  de  quedar  en 
•alguna  venta. • 

Cuando  esto  escribia,  ya  habia  dejado  de  existir  su  regia  bienhechora ;  era 
la  mayor  adversidad  que  podia  sobrevenir  á  Colon ,  y  la  nueva  mas  funesta 
que  podia  recibir.  Sin  embargo,  hombre  de  fé  y  de  creencias,  no  dejó  do 
mostrar  bastante  resignación.  «Lo  principal  es,  decia  ,  de  encomendar  afec- 
tuosamente con  mucha  devoción  el  ánima  de  la  reina  nuestra  señora  á  Dios. 
«Su  vida  siempre  fué  católica  y  santa  y  pronta  á  todas  las  cosas  de  su  santo 
«servicio;  y  por  esto  se  debe  creer  que  está  en  su  santa  gloria,  y  fuera  del 
«deseo  deste  áspero  y  fatigoso  mundo.»  Y  recomendaba  mucho  á  su  hijo 
Diego  que  se  esmerara  y  desvelara  en  servicio  del  rey.  Como  sus  padeci- 
mientos le  impidiesen  moverse  de  Sevilla,  envió  á  la  córle  á  Bartolomé  su 
hermano,  y  á  Fernando  su  hijo  natural,  «niño  en  dias,  pero  no  ansi  en  el  en- 
«tendimiento.i  para  que  en  uniou  con  su  primer  hijo  Diego  que  residía  en  la 
corte,  gestionasen  con  el  rey  á  fin  de  que  le  cumpliese  las  estipulaciones,  re- 
mediase  sus  necesidades,  1ü  repusiese  en  sus  derechos,  y  proveyese  también 
en  muchas  asuntos  y  negocios  de  Indias  que  requerian  «remedio  cierto,  pres- 
to y  de  brazo  sano.»  Pero  las  circunstancias  eran  poco  favorables,  y  aunque 
á Fernando  le  interesaba  no  desatenderá  lo  de  Indias,  puesto  que  le  habían 
sido  aplicadas  por  el  testamento  de  Isabel  la  mitad  de  las  rentas  de  aquellas 
posesiones,  ocupábanle  demasiado  sus  propios  negocios,  y  no  le  sobraba 
tiempo,  dado  que  intención  tuviese ,  para  prestar  la  atención  que  debía  á  las 
justas  redara  iciones  del  almirante. 

Pasados  los  rigores  del  invierno,  que  tan  perjudiciales  eran  á  los  padeci- 
mientos físicos  de  Colon,  principalmente  á  un  ataque  tenaz  de  gota  que  sufría, 
y  llegada  la  primavera  tlt>Oo),  pudo  el  almirante  trasladarse  en  una  muía  á 
Segó  via,  donde  se  hallaba  lacórtc  (2).  «El  que  pocos  años  ántes  habia  entrado 


(I)  Natarrcte,  Colección  de  Viagcs,  1. 1. 
p.  333. 

Lamartine  so  equivoca  «oponiendo  esta 
caria  escrila  4  tos  reyes.  Cristóbal  Colon, 
parte  III..  núm.  13. 


(9)  AHI  estaban  ya  también  sn  hermano 

y  tus  dos  hijos;  de  consiguiente  no  pudieron 
acompañarle  en  el  tiage,  como  dice  Lam  r- 
tioe.— Nararrete,  Colección,  tom.  I.,p.  3«. 
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en  triunfo  en  Barcelona ,  acompañado  por  la  nobleza  y  caballería  de  España, 
y  aclamado  en tusiasmadamente  por  la  multitud,  llegó  á  las  puertas  de  Sego- 
via,  melancólico,  solitario  y  desairado,  oprimido  mas  de  pasión  de  ánimo  que 
de  años  ó  enfermedades.  Cuando  se  presentó  en  la  córte,  no  encontró  huella 
alguna  de  aquella  atención  distinguida,  de  aquella  cordialidad  bondadosa,  de 
aquella  simpatía  vivificadora  que  sus  altos  servicios  y  recientes  padecimien- 
tos merecían.  Fernando  V.  había  perdido  de  vista  sus  pasados  servicios  en  lo 
que  le  parecia  importunidad  ó  inconveniencia  de  sus  peticiones  presentes.  Le 
recibió  pues  con  muchas  protestas  de  bondad  y  con  aquella  sonrisa  fria  que 
pasa  por  el  rostro  como  un  rayo  del  sol  hiemal  sin  comunicar  calor  al  co- 
razón (1).» 

Sin  embargo,  el  rey  le  aseguró  que  no  solo  le  cumpliría  lo  pactado,  sino 
que  pensaba  remunerarle  con  mas  ámplios  honores  en  Castilla.  Esto  último 
indicaba  ya  bien  que  no  pensaba  restablecerle  en  el  gobierno  y  vireinato  de 
las  Indias,  para  lo  cual  podia  tener  mas  ó  menos  fundadas  razones,  y  no  era 
nuevo  ni  en  Fernando  ni  en  otros  el  recelo  de  que  las  continuas  insubordina-* 
clones  en  los  países  descubiertos  naciesen,  en  parte  al  menos,  del  carácter  de 
Colon,  mas  apropósito  para  la  ciencia  que  para  el  mando,  para  el  cual  le  iba 
inhabilitando  también  el  quebranto  de  su  salud.  Mas  no  podia  alegar  razón 
plausible  para  tenerle  privado  de  las  rentas  y  derechos  que  le  correspondían 
conforme  al  pacto  celebrado  con  la  corona,  dando  lugar  á  que  viviese  do 
prestado,  teniendo  que  contraer  deudas  el  que  había  dado á  sus  soberanos 
tan  ricas  islas  y  continentes.  Parecíale  sin  duda  al  económico  Fernando  esce- 
fiiva  recompensa  para  un  subdito  la  concedida  y  estipulada  en  el  convenio  de 
Santa  Fé,  y  olvidando  la  digna  altivez  que  mostró  Colon  cuando  se  trató  do 
escatimársela,  siendo  entonces  como  era  solo  un  proyectista,  pretendía  aho- 
ra contentarle  con  el  pago  de  sus  atrasos  y  rentas,  y  reducirle  á  fuerza  de  di- 
ficultades y  mortificaciones  á  que  renunciase  sus  dignidades  y  privilegios  por 
otros  estados  y  títulos  en  Castilla  (2).  Partido  era  este  que  debia  suponerse 

■ 

rechazaría  con  noble  desden  quien  había  dado  tan  gloriosa  cima  á  su  em- 
presa,  cuando  no  había  admitido  modificaciones  en  tiempo  en  que  su  plan 
era  generalmente  lomado  por  un  sueño.  Pasaban  meses,  se  le  entretenía  con 
consultas  y  promesas,  pero  no  se  trataba  de  hacerle  justicia. 

Si  no  sabemos  las  asistencias  que  recibió  Colon  en  todo  aquel  año  y  pri- 
meros meses  del  siguiente,  por  lo  menos  á  su  hermano  y  ú  sus  dos  hijos  so 
les  libraban  cantidades  de  bastante  consideración,  á  los  unos  por  resto  de  lo 

(I)  Irving,  Vida  y  Viagcs  de  Colon,  li-  c.  14.— Fernando  Colon,  HisL  del  Almirante* 
fcroVMI.  c.3.  c.  108. 

yij  Herrera,  Indias  Ocridetil.  ¡il>.  VI. 
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devengado  en  sus  viages  á  Indias,  al  otro  como  comino  de  la  real  casa  (1). 
Sin  embargo,  la  situación  del  almirante  debía  ser  bien  triste,  cuando  cansado 
de  dilatorias,  de  evasivas  y  de  inútiles  reclamaciones,  so  vio  en  el  caso  do 
ofrecer,  como  último  recurso,  sus  servicios  á  los  reyes  doña  Juana  y  don 
Felipe  que  acababan  de  llegar  á  España,  en  los  sentidos  términos  siguientes: 
«Por  ende  humildemente  suplico  á  VV.  AA.  que  me  cuenten  en  la  cuenta  do 
«su  leal  vasallo  y  servidor,  y  tengan  por  cierto  que  bien  que  esta  enfermedad 
«me  trabaja  asi  agora  sin  piedad,  que  yo  les  puedo  aun  servir  de  servi- 
•cio  que  no  se  haya  visto  su  igual.  Estos  revesados  tiempos  y  otras  an- 
gustias en  que  yo  he  sido  puesto  contra  tanta  ratón  me  han  llevado  á  gran 
testremo.  A  esta  causa  no  he  podido  ir  á  VV.  AA.  ni  mi  hijo.  Muy  humilde- 
«mente  les  suplico  que  reciban  la  intención  y  voluntad,  como  de  quien  cs- 
tpera  de  ser  vuelto  en  mi  honra  y  estado  como  mis  escrituras  lo  prome- 
ten. La  Santa  Trinidad  guarde  y  acresciente  el  muy  alto  y  real  estado 
•de  VV.  AA.  (2).i 

Engañábale  yaá  este  grande  hombre  el  vigor  do  su  espíritu.  Los  dolores 
físicos  le  acababan;  el  alma  se  mantenía  firme,  pero  el  cuerpo  desfallecía,  y 
eus  días  eran  ya  muy  contados.  Al  fin,  convencido  de  que  se  aproximaba  su 
última  hora,  á  19  de  mayo  (1500),  hallándose  en  Valladolid  (3),  otorgó  un 
codicilo  en  que  confirmaba  las  disposiciones  testamentarias  hechas  ya 
en  1802,  instituyendo  por  heredero  principal  á  su  hijo  Diego,  y  sustituyén- 
dole en  caso  de  morir  sin  sucesión  con  su  hijo  natural,  Fernando,  y  en  caso 
de  fallecer  ambos  sin  hijos,  que  pasase  la  herencia  á  su  querido  hermano 
Bartolomé  y  sus  descendientes.  «E  mando,  decía,  al  dicho  don  Diego,  mi 
«fijo,  ó  á  quien  heredare,  que  no  piense  ni  presuma  de  menguar  el  dicho 
«mayorazgo,  salvo  acrecentalle  ó  ponello:  es  de  saber,  que  la  renta  que  él 
«hubiese  sirva,  con  su  persona  y  estado,  al  Rey  é  á  la  Reina  nuestros  seno- 
ores,  é  al  acrescenlamiento  de  la  Religión  cristiana.*  Encargaba  que  se  paga- 
sen religiosamente  todas  sus  deudas:  «Digo  y  mando  a  don  Diego,  mi  fijo,  ó 
•á  quien  heredare,  que  pague  todas  las  deudas  que  yo  dejo  aquí  en  un  me- 
«morial,  por  la  forma  que  alli  dice,  ó  mas  las  otras  que  justamente  parecerá 
«que  yo  deba.»  Y  acordándose  de  la  madre  de  su  hijo  Fernando,  doña 
Beatriz  Enriquez,  con  quien  nunca  se  casó,  anadia:  «E  le  mando  que  haya 
«encomendada  á  Beatriz  Enriquez,  madre  de  don  Fernando,  mi  hijo,  que  la 

(4)  Coplas  de  rarlos  libramientos  y  cédulas  pág.  830. 

espedidas  por  el  rey,  insertasen  el  lomo  111.  (3)  Lamartine  te  supone  cqul»ocadamen- 

de  Nararrele,  pág.  5*27  y  siguientes.  te  en  una  casa  de  huéspedes  en  Segoviui 

(1)  Carta  de  Colon  ¿  don  Felipe  y  dona  pan,  111.  número  15. 
Juma,  en  Navarrete,  Colección,  tom.  III 
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«provea  que  pueda  vivir  hondamente,  como  persona  á  quien  yo  soy  en 
•tanto  cargo.  Y  esto  se  haga  por  mi  descargo  de  la  conciencia,  porque  c  to 
•pesa  mucho  para  mi  ánima.  La  razón  dello  non  es  lícito  de  la  escrebir 
«aqui  (I).» 

Hechas  estas  disposiciones,  dirigió  enteramente  su  pensamiento  á  Dios, 
tomó  un  pequeño  breviario,  regalo  del  papa  Alejandro  VI.,  rezó  algunos  sal- 
mos, recibió  con  ejemplar  unción  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  encomendó 
su  alma  al  Criador,  y  el  20  de  mayo  dejó  Colon  el  mundo  visible  que  tanto 
habia  ensanchado,  para  gozar  en  el  mundo  invisible  ó  inmensurable  el  repa- 
so que  acá  en  la  tierra  le  habia  sido  siempre  negado.  Hiciéronle  exequias  so- 
lemnes, y  sus  mortales  restos  fueron  depositados  en  el  convento  de  San, 
Francisco  de  Valladolld  (2). 

Tal  fué  el  fin  de  aquel  hombre  verdaderamente  estraordinario.  Su  hijo 
Fernando  nos  ha  dejado  descrito  un  retrato  de  su  persona.  Cristóbal  Colon 
era  alto  y  bien  formado,  frente  ancha  y  nariz  aguileña,  ojos  pequeños  y  gar- 
zos, tez  buena,  cabello  rubio,  aunque  la  vida  de  movimiento  y  de  esposi- 
cion  continiía  á  la  intemperie  habían  atezado  su  rostro  y  encanecido  sus  ca- 
bellos antes  de  los  treinta  años;  dignidad  y  magostad  en  su  presencia,  afluen- 
cia en  decir,  afabilidad  y  mesura  en  sus  modales,  aunque  á  veces  solia  exal- 
tarle la  viveza  de  su  imaginación,  y  la  fé  en  sus  altos  designios  y  proyectos; 
nada  aficionado  á  diversiones  y  pasatiempo»,  porque  tenían  siempre  embar- 
gado su  espíritu  los  graves  negocios  á  que  consagró  toda  su  vida  (5). 

En  cuanto  á  sus  cualidades  morales,  sus  virtudes,  su  ilustración,  sus  pen- 
samientos y  su  conducta,  no  espondremos  el  juicio  que  de  él  hiciera  su  hijo, 
ni  ningún  español  que  pudiera  parecer  apasionado.  Nos  remitimos  á  los  es- 
critores estrangeros  de  mas  nota  que  han  tratado  de  él  exprofeso  y  le  han 
juzgado  mas  de  propósito.  iColon,  dice  Washington  Irving,  poscia  un  inge- 
«nio  vasto  é  inventivo...  Su  ambición  era  elevada  y  noble.  Llenaban  su  men- 
tí) Testamento  y  Codicilo  del  Almirante,  á  h  farlnja  de  Sevilla,  donde  Pernnndo  hito 
copiado  del  archivo  del  duque  de  Vcrapua:  levantar  mas  adelante  un  monumento,  ea 
en  >avarrelí,  Colección,  lom.  II.  p.  SOI.  que  se  puso  U  inscripción  memorable. 
(Ü)  Seis  aftos  después  íueru»  trasladados 

A  Castilla  y  ¿i  León. 
Nuevo  Mundo  dio  Colon. 

En  1503  fueron  trasladadas  $useeuiia*  á  a  lado  Cuba,  donde  hoy  desransan,  en  la 

la  isla  de  Santo  Domingo,  ó  Española,  teatro  iglesia  catedral  de  la  Habana, 
principal  d-  los  roceras  de  aquel  gran-'c      (3)  Fernán  !o  Colon,  V;d.t  del  Almirante, 

bombre.  Cuando  aquella  isla  pasó  U  il.  tai-  r.  3.  —  llist.  NoviOrbis,  lib.  I.  c.  14. 

uiy  de  lo«  tianc-'s.-s  mi  t7'.  '<  íe  tr<i*¡)'il«i  a 
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•te  altos  pensamientos,  y  ansiaba  distinguirse  por  medio  do  grandes  hnza- 

liios  Lo  caracterizaban  la  sublimidad  de  las  ideas  y  la  magnanimidad  do 

•espíritu  Su  natural  bondad  lo  hacía  accesible  á  toda  especie  de  gratas 

•sensaciones  de  los  objetos  estemos....  Era  devotamente  piadoso:  se  mezcló 
•la  religión  con  todos  los  pensamientos  y  acciones  de  su  vida,  y  brilla  en  sus 

«mas  secretos  y  menos  meditados  escritos  Acometía  todas  las  grandes 

•empresas  en  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  y  recibia  los  santos  sa- 
cramentos antes  de  embarcarse  creia  firmemente  en  la  eficacia  de  votos, 

«penitencias  y  peregrinaciones,  y  apelaba  ú  ellos  en  tiempos  de  dificultades  y 
«peligros;  pero  oscurecían  su  piedad  algunas  preocupaciones  propias  de 
•aquel  siglo.  Evidentemente  profesaba  la  opinión  de  que  todo  pueblo  que  no 
•confesase  la  fé  cristiana  se  hallaba  destituido  de  derechos  naturales;  que  las 
•mas  severas  medidas  podían  emplearse  para  convertirlos  y  las  penas  mas 
•crueles  para  castigarlos  si  se  obstinaban  en  la  incredulidad.  Por  estos  prin- 
«cipios  fanáticos  se  consideraba  autorizado  para  cautivar  los  indios,  traspor- 
tarlos á  España  y  venderlos  por  esclavos  si  pretendían  resistir  sus  invasio- 
nes. Al  hacer  esto  pecó  contra  la  bondad  natural  de  su  carácter  etc.i  A 

pesar  de  esto  añade  el  mismo  escritor:  •  Dicha  hubiera  sido  para  España  que 
«los  que  siguieron  las  huellas  de  Colon  hubieran  tenido  su  sana  política  y  li- 
berales ideas.  El  Nuevo  Mundo  entonces  se  habría  poblado  de  pacíficos  co- 
ciónos, y  cKilizádose  por  medio  de  sabios  legisladores,  en  vez  de  que  le  re- 
corriesen aventureros  desalmados,  y  de  quo  conquistadores  avaros  le  deso* 
•lasen  (!}.« 

•Cualesquiera  que  fuesen  los  defectos  de  su  razón,  dice  Willíam  Prcscott, 
«difícilmente  podría  el  historiador  señalar  un  solo  lunar  en  su  carácter  mo- 
rral: su  correspondencia  respira  siempre  el  sentimiento  de  la  mas  acendra- 
ba lealtad  á  sus  soberanos;  en  su  conducta  se  observa  comunmente  el  ma- 
•yor  cuidado  por  los  interesas  de  los  que  le  seguían;  gastó  bosta  el  último 
•maravedí  para  restituir  su  desgraciada  tripulación  á  su  tierra  natal;  en  to- 
ldes sus  hechos  se  ajustaba  á  las  reglas  mas  estrechas  del  honor  y  de  la  jus- 
«ticia —  Ha  habido  hombres  en  quienes  las  virtudes  csiraordmorias  han 
«estado  reunidas,  si  no  con  verdaderos  vicios,  con  miserias  degradantes; 
■  pero  no  sucedía  asi  en  el  carácter  de  Colon:  ya  le  consideremos  en  su  vida 
«pública,  ó  ya  en  la  privada,  siempre  le  encontramos  el  mismo  noble  aspec- 
•to;  su  carácter  estaba  en  perfecta  armonía  con  la  grandeza  desús  planes,  y 
•los  resultados  de  todo  fueron  los  mas  grandiosos  que  el  cielo  haya  concedi- 
•do  realizará  un  mortal  (2).» 

(1)  lrving.  Vid.  y  Viagea  «1c  Colon,  li-  (2)  Prcscott,  Reyes  Católicos,  parí.  IL 
broWlil.c.S.  c.  18. 


Digitized  by  Google 


4-4  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Alfonso  Lamartine  apura  el  diccionario  de  los  elogios  para  derramarlos 
á  manos  llenas  sobre  Colon  en  el  bello  estilo  que  le  es  tan  natural.  «Todos 
•103  caracteres  del  hombre  verdaderamente  grande  (dice)  se  encuentran  reu- 

«nidos  en  él.  Genio,  trabajo,  paciencia  obstinación  dulce,  pero  infatíga- 

«ble  hasta  lograr  elfln,  resignación  en  el  cielo,  lucha  contra  las  cosas.... 
«estudio  constante,  conocimientos  tan  vastos  como  el  horizonte  de  su  liem- 
ipo,  manejo  hábil  pero  honroso  de  los  corazones  para  reducirlos  á  la  verdad, 
«nobleza  y  dignidad  en  las  forma  s  esleriores,  que  revelaban  la  grandeza  del 
•alma  y  encadenaban  los  ojos  y  los  corazones,  lenguaje  adecuado  á  la  mag- 
«nitud  y  á  la  altura  de  sus  pensamientos,  elocuencia  que  convencía  á  los  re- 
«yes  y  aplacaba  los  tumultos  de  sus  tripulaciones»  poesia  de  estilo  que  igua- 
«laba  sus  relaciones  á  las  maravillas  de  sus  descubrimientos  y  ¿  las  imágenes 

«de  la  naturaleza,  amor  inmenso,  ardiente  y  activo  á  la  humanidad  la 

•ciencia  de  un  legislador  y  la  dulzura  de  un  filósofo  en  el  gobierno  de  sus 
•colonias,  piedad  paternal  para  con  los  indios,  hijos  de  la  raza  humana,  á 
•quienes  quería  dar  la  tutela  del  mundo  antiguo,  pero  no  la  servidumbre  de 
«sus  opresores;  olvido  de  las  injurias,  magnanimidad  en  perdonar  á  sus  ene- 
«migos,  piedad,  en  fin,  esa  virtud  que  contiene  y  diviniza  las  demás,  cuando 
«ella  es  lo  que  era  en  el  alma  de  Colon;  presencia  constante  de  Dios  ante  su 
«espíritu,  justicia  en  la  conciencia,  misericordia  en  el  corazón,  alegría  y  gra- 
«tiluden  los  triunfos,  resignación  en  los  reveses,  adoración  por  do  quiera 
•  y  siempre  1 

«Tal  fué  este  hombre  (prosigue).  Nada  conocemos  mas  acabado:  conte- 

«nla  á  muchos  en  uno  solo  Ninguno  por  lo  grande  de  su  influencia  me- 

«reció  mejor  el  nombre  de  ci\  ilizador  El  completó  el  universo;  ixabó  la 

«unidad  risica  del  globo       La  América  no  lleva  su  nombre,  pero  el  género 

•humano  reunido  por  él  lo  llevará  á  todo  el  globo  (l;.t 

(I)  Lamartine,  Cristóbal  Colon,  part.  III.  la  sucesión  del  hijo  de  don  Diego,  el  cual, 

tumi  18.  desalentado,  tuvo  por  prudente  acceder  4 

De  los  dos  bijos  de  Colon,  Fernando,  que  permutar  sus  derechos  por  otras  dignidades 

era  el  natural,  heredó  su  genio;  Diego,  que  y  rentas  que  le  fueron  señaladas  en  Castilla, 

era  el  mayor  y  el  legítimo,  le  sucedió  en  las  Los  títulos  de  duque  de  Veragua  y  marqués 

dignidades  y  estados,  por  sentencia  del  Con-  de  Jamaica  que  llevan  sus  descendientes, 

sejo  de  Indias  contra  la  corona.  Casó  des-  proceden  de  estos  lugares  que  Colon  dcscu- 

pués  con  una  sobrina  del  duque  de  Alba,  brió  en  su  cuarto  y  último  viage. 
Cárlos  V.  se  opuso  también  mas  adelante  á 
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BREVE  REINADO  DE  FELIPE  I.  DE  CASTILLA. 
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Empeño  del  rcy-arcliidnque  en  hacer  recluir  á  la  reina  su  esposa  como  demente.— Propó- 
neloen  la*  cortes  de  Valladolid,  y  no  lo  consigue— Declaración  de  estas  córles.— Iu- 
jnslicias  del  nuero  rey:  desconcierto  en  la  administración:  digna  y  severa  amonestación 
del  arzobispo  Cisneros.— Excesos  de  inquisidores:  alborotos. — Inesperada  muerte  de)  rey 
don  Felipe.— Situación  de  los  partidos:  temores.— Consejo  de  regencia:  Cisneros.— Aviso 
al  Rey  Católico  y  su  respuesta.— Agitación  de  los  partidos.— Convocatoria  i  córles  en 
Burgos:  resístese  la  reina  á  Grmarla:  conflictos.— Notable  rasgo  de  demencia  de  doña 
Juana:  eslravaganle  procesión  fúnebre.—  Turbulento  estado  de  Castilla. —  Enérgica  poli- 
tica  de  Cisneros.— Prorógansc  las  cortes.— Llamamiento  al  Rey  Católico.— Conducta  de 
este  monarca.— Resuelve  volver  á  Castilla. 


Todo  el  afán  dol  nuevo  rey  de  Castilla  el  archiduque  Felipe,  tan  luego 
como  se  vio  desembarazado  del  rey  Fernando  su  suegro,  era  hacer  que  so 
pusiese  en  reclusión  ú  la  reina  doña  Juana,  su  esposa,  en  virtud  de  la  enage- 
nacion  mental  que  padecía,  entregándole  á  él  solo  el  gobierno  del  reino;  y 
asi  lo  propuso  á  las  cortes  que  se  hallaban  reunidas  en  Valladolid  (1).  Doña 
Junna,  cuya  demencia  nunca  se  ha  podido  calificar  bien,  quiso  revisar  por  si 
misma  los  poderes  de  los  procuradores  para  ver  si  los  llevaban  en  regla. 
Aunque  don  Felipe  contaba  para  el  logro  de  sus  pretensiones  con  el  benc- 

(f)  Cuando  los  nuevos  reyes  hicieron  su  también  y  muy  cubierto  el  rostro:  negóse  á 

entrada  en  la  ciudad,  la  reina  doña  Juana  participar  de  las  fiestas  públicas  y  la  reina 

rba  en  una  hacanea  blanca,  ron  guarnición  >e  apeó  en  casa  de  Iñigo  Lopei  y  el  rey  en  la 

de  terciopelo  negro;  ella  vestida  de  negro  del  marqués  de  Astorga. 


V,ñ  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

plácito  de  muchos  grandes,  y  principalmente  del  arzobispo  de  Toledo,  que 
era  el  que  privaba  más  con  él  entonces,  opusiéronse  rigorosamente  los  pro- 
curadores de  las  ciudades,  enérgicamente  apoyados  por  el  almirante  de  Cas- 
tilla, deudo  de  la  familia  real,  que  como  ellos  se  irritaba  de  que  se  quisiese 
tratará  su  reina  de  una  manera  tan  indigna.  Asi  fué  que  en  aquellas  cortes 
no  se  hizo  sino  jurar  á  doñ.i  Juana  como  reina  propietaria  de  Castilla  (12  de 
julio,  1Ü0G),  y  á  don  Felipe  como  á  ¿u  legitimo  marido,  y  después  de  ellos 
al  príncipe  don  Carlos  como  primogénito  é  inmediato  sucesor  (I). 

A  pesar  de  esto,  don  Felipe,  en  virtud  de  la  última  concordia  con  don 
Fernando,  que  juró  privadamente  á  presencia  del  arzobispo  de  Toledo  y  del 
marqués  de  Villena,  empezó  á  despachar  por  sí  y  sin  participación  de  su 
muger  los  negocios  del  Estado;  é  hizolo  de  tal  manera,  que  comenzó  conü- 
riendolos  primeros  y  mas  Importantes  cargos  á  sus  favoritos,  señaladamen* 
te  á  los  flamencos,  arrojando  de  ellos  sin  consideración  alguna  á  los  mejores 
y  mas  antiguos  servidores.  Entre  ellos  no  tuvo  reparo  en  comprender  al 
marqués  y  marquesa  de  Moya,  los  amigos  mas  íntimos  y  mas  leales  de  la 
reina  Isabel,  y  á  (julones  había  dejado  espresa  y  muy  particularmente  reco- 
mendados en  su  testamento  á  la  protección  do  la  reina  su  hija.  Don  Felipe 
los  lanzó  del  alcázar  de  Segovia  para  dar  el  gobierno  de  aquella  fortaleza  á 
su  privado  don  Juan  Manuel,  en  quien  iba  acumulando  estados  y  honras  cuan- 
tos podía,  que  asi  iba  recociendo  ya  este  valido  el  fruto  de  sus  anteriores  in- 
trigas. Hubiera  esto  solo  bastado  por  a  producir  disgusto  en  la  nación,  cuan- 
to mas  el  desorden  que  se  veía  en  la  administración,  el  despilfarro  délas 
rentas  públicas,  y  la  venta  (pie  para  suplirlas  se  hacia  de  los  olidos  y  des- 
t  nos.  Cuando  el  arzobispo  Cuneros  supo  por  uno  de  los  tesoreros  que  ha- 
bía dado  orden  para  arrendar  una  porte  de  las  rentas  adjudicada*  al  rey  don 
Fernando,  el  digno  prelado  se  apoderó  de  la  orden,  la  hizo  pedazos,  y  pre- 
sentándose al  monarca  le  espuso  en  términos  severos  la  injusticia  que  come- 
tía y  el  descrédito  en  que  con  tales  medidas  iba  á  caer  en  el  pueblo.  Felipo 
cedió  al  ascendiente  del  prelado  (-2). 

Por  mas  que  Cisni  ros  procuraba  alejar  ó  neutralizar  la  influencia  do  don 
Juan  Manuel,  á  quien  principalmente  se  atribuían  las  injusticias  y  desórdenes 
del  monarca;  el  descontento  cundía  en  los  pueblos  de  Castilla,  hasta  el  punto 
de  temerse  que  estallara  en  terrible  esplosion.  Acordábanse  todos  de  los 
Tenlurosos  días  que  habían  gozado  en  el  reinado  de  doña  Isabel,  y  muchos 
rebaban  yo  de  menos  al  rey  don  Fernando.  Murmurábase  sin  rebozo  por  unos 

(O   Marina,  Teoría  de  las  cortes,  p.  II.      flr)  Alvar.  Gomex,  de  Robus  gestis.  II- 
c.  7.— Zurila  Rey  doti  Hernando,  lib.  VIL   bro  III.— ttobles,  Vida  de  Jimenex,  c.  17. 
c  II. 
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del  tratamiento  inhumano  que  don  Felipe  daba  á  la  reina  su  esposa,  mien- 
tras oíros  sostenían  que  su  estado  de  imbecilidad  no  consentía  que  se  le  die- 
se parteen  las  cosas  del  gobierno,  y  todos  sentían  un  malestar  que  después 
del  reinado  feliz  que  habían  esperimentado  se  les  hacia  insoportable.  En  An- 
dalucía, donde  contaba  menos  adictos  el  rey  don  Felipe,  llegó  á  organizar- 
se una  confederación  de  nobles  á  intento  de  libertar  á  la  reina  de  la  especie 
de  cautividad  en  que  la  tenia  su  marido,  y  en  ludas  partes  se  notaban  síntomas 
de  insubordinación. 

Al  propio  tiempo  llegaban  al  rey  terribles  quejas,  no  solo  del  rigor  con 
que  procedían  los  inquisidores,  sino  de  las  injusticias  y  crímenes  que  come- 
tían y  de)  abuso  escandaloso  que  hacían  del  Santo  Oficio,  principalmente  en 
Toro  y  en  Córdoba.  En  la  última  de  estas  ciudades  habia  un  inquisidor  lla- 
mado Diego  Rodríguez  Lucero,  hombre  cruel  é  iracundo,  que  se  estaba  va- 
liendo de  las  artes  mas  inicuas  para  castigar  de  un  modo  que  estremece  á 
pretesto  de  judaizantes  multitud  de  personas  de  ambos  sexos  pertenecientes 
¿  las  familias  mas  distinguidas.  Sus  pesquisas,  sus  rigores  y  sus  reprobados 
artificios  produjeron  un  alboroto,  que  apoyaba  el  marqués  de  Priego,  y  en 
que  el  pueblo  exasperado  rompió  las  puertas  de  los  calnbozos  y  estuvo  á 
punto  de  acabar  con  el  inquisidor  y  sus  cómplices.  Uno  de  los  acusados  y 
perseguidos  por  aquel  tribunal  era  el  arzobispo  de  Granada,  el  piadoso,  el 
ilustre,  ei  virtuoso  clon  fray  Fernando  de  Tobera,  el  antiguo  confesor,  con- 
sejero leal  y  prelado  favorecido  de  la  reina  Isabel,  juntamente  con  varios 
parientes  y  familiares  suyos.  A  lo  que  parece,  habia  hecho  Lucero  objeto  do 
acusación  contra  el  bondadoso  arzobispo  su  conducta  con  los  judíos  do  Gra- 
nada, cuya  conversión  quiso  siempre  que  se  hiciera  por  los  medios  suaves  de 
la  enseñanza  y  de  la  persuasión.  Mientras  vivió  la  reina  Isabel  estuvo  á  cu- 
bierto do  los  tiros  de  la  malignidad,  pero  muerta  aquella  señora,  se  ensañó 
contra  él  el  espíritu  de  venganza ,  y  sin  duda  contribuyó  á  acelerar  su 
muerte  (1). 

Entre  los  artificios  dinbólicos  que  empleaban  Lucero  y  sus  cómplices  pnra 
probar  que  eran  hereges,  judios  ó  judaizantes  las  personas  que  se  proponían 
condenar  y  castigar  como  tales,  era  uno  el  de  hacer  á  los  jó\enes  de  ambos 
sexos  que  tenían  en  los  calabozos  aprender  por  fuerza  ciertas  oraciones  y 
ceremonias  judaicas  por  medio  de  judios  que  tenían  destinados  á  este  objeto, 
para  que  dijesen  haberlas  visto  ú  oido  á  las  personas  que  ellos  querían,  y  lo 

(I)  Escribía  el  buen  arzobispo  at  rey  pre-  encuentro  al  lobo  como  salió  mi  Rcdcmptor 

(¡untándole  sobre  la  comisión  para  inquirir  á  los  que  vinieron  á  le  prender.»  MemoriaH 

contra  él.  y  le  decia:  «Yo  be  menester  sa-  do  la  Academia  de  la  Historia,  tom.  VI. 

burlo  para  purgar  mi  inoecucia  y  salir  at  llustrac  II. 
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depusiesen  asf  en  los  procesos.  Ciertamente  se  nos  resistirlt  creer  en  la  enor- 
midad de  tales  crímenes,  si  no  hubiéramos  tenido  en  nuestras  manos  la  ins- 
trucción de  loque  los  señores  don  Lorenzo  de  Valverde,  protonorario  apos- 
tólico, canónigo  de  la  iglesia  de  Córdoba,  el  maestro  Alonso  de  Toro,  Anto- 
nio de  la  Cuerda,  veinticuatro,  y  Gonzalo  de  Ayora  estuvieron  encargados  do 
suplicar  é  informará  los  reyes  don  Felipe  y  doña  Juana  y  á  los  de  su  Consejo 
en  nombre  de  la  iglesia  y  ciudad  de  Córdoba  sobre  escesos  de  los  inquisido- 
res (1).  En  su  virtud  el  rey  suspendió,  no  solo  á  Lucero  y  á  los  inquisidores 
de  Córdoba,  sino  al  mismo  inquisidor  general  arzobispo  de  Sevilla  y  á  los 
del  Consejo  de  la  Suprema,  comisionando  para  que  entendiesen  en  aquellas 
causas  al  comendador  mayor  Garciiaso  y  al  embajador  Andrea  del  Burgo  (2). 
Pero  el  furibundo  Lucero,  lejos  de  moderarse  por  eso  en  sus  horribles  cruel- 
dades, las  llevó  hasta  un  grado  que  estremece  pensar  y  repugna  decir,  ha- 
ciendo quemar  de  propia  autori  dad  á  los  presos  que  pudieran  descubrir  sus 
maldades,  y  poniéndoles  mordazas  para  que  no  pudiesen  hablar  (3). 

Sin  embargo,  este  mismo  proceder  de  Felipe  pareció  una  falta  imperdo- 
nable de  respeto  al  Santo  Oficio,  y  le  perjudicó  para  con  las  gentes  fanáticas 
de  la  nación  tanto  como  sus  mayores  desaciertos,  mirándolo  como  una  gra- 
vísima ofensa  al  tribunal  y  una  transgresión  de  autoridad. 

Pero  poco  habia  de  durar  el  afecto  de  los  unos  y  el  descontento  de  los 
otros  hácia  el  jóven  y  estrangero  monarca,  y  poco  también  á  él  mismo  el 
placer  de  empuñar  el  cetro.  Habiendo  dado  el  gobierno  del  castillo  de  Bur- 
gos á  su  privado  don  Juan  Manuel,  y  dispuesto  éste  un  magnífico  festín  en 
aquella  ciudad  para  agasajar  á  su  soberano  el  dia  de  la  posesión,  el  rey  hizo 
mucho  ejercicio  á  caballo,  jugó  después  largo  rato  á  la  pelota,  acalorado  be- 
bió un  gran  vaso  de  agua  fria,  y  esto  le  produjo  una  de  aquellas  fiebres  epi- 
démicas que  en  aquel  tiempo  afligían  á  Castilla,  y  que  no  bien  tratada,  é  lo 

(I)  Archivo  de  Simancas,  Negociado  de  Señora,  é  infamia  de  esta  cibdad  y  de  estos 

Inquisición,  Leg.  un.  fol.  46.  reynos,  visto  que  no  era  para  disimular,  de- 

(S)  Zurita,  Rey  don  Hernando,  lib.  Vil.  putaron  personas  eclesiásticas  y  ca  valle  ros 

c.  U.  para  que  se  ioíormasen  é  inquiriesen  cerca 

(S)  Rulos  y  otros  repugnantes  crímenes  de  esto  con  toda  diligencia,  segund  requería 

que  nos  abstenemos  de  estampar  se  denuncian  la  gravedad  del  negocio,  para  que  siendo 

como  probados  en  la  referida  instrucción,  verdad  se  proveyese  en  el  remedio  y  castigo 

euya  copia  poseemos.  «Item  (dice  un  capí-  segund  la  grandeza  y  calidad  del  hecho— 

tulo  de  la  instrucción):  Que  la  ciudad  y  per-  Item:  Que  los  diputados  puestos  por  la  dicha 

sonas  eclesiásticas,  viendo  lo  sobredicho,  cibdad  é  Iglesia  bailaron  ser  veraad  de  estar 

que  era  en  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor  y  notadas  é  certificadas  muchas  personas  de  la 

de  tu  Iglesia  y  fé  católica  y  cristiana  por  condición  é  estado  arriba  dicho  por  bereges, 

quien  se  ha  de  regir  y  gobernar,  y  que  era  asi  de  esta  cibdad  como  de  otras  de  estot 

camino  para  poner  mancilla  en  la  Iglesia  de  reynos,  todo  falsamente  fabricado.» 
Píos,  y  Unto  deservicio  de  la  Reyna  nuestra 
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que  cuentan,  por  los  médicos  flamencos,  le  acabó  en  el  breve  plazo  de  sote 
días  (28  de  noviembre  de  1306).  Contaba  entonces  Felipe  veinte  y  ocho  años 
de  edad.  Era  de  mediana  estatura,  pero  bien  formado,  y  por  lo  agraciado  de 
su  rostro  y  persona  es  conocido  entre  I03  reyes  de  España  con  el  nombre  de 
Felipe  el  Hermoso.  Era  franco,  liberal,  y  aun  magnánimo,  pero  imprudente, 
arrebatado  é  impetuoso,  dado  á  los  placeres  y  abandonado  en  las  cosas  del 
gobierno.  La  reina  estuvo  constantemente  á  su  lado  durante  la  enfermedad, 
y  no  se  separó  de  él  después  de  muerto.  Embalsamado  al  uso  de  Flandes, 
lo  hizo  sacar  á  una  espaciosa  sala  y  colocarle  sobre  un  suntuoso  lecho,  ves- 
tido con  un  rico  trage  de  brocado  forrado  en  armiños,  una  gorra  con  un 
joyel  en  la  cabeza,  una  cruz  de  piedras  en  el  pecho,  y  calzado  con  sus  bor- 
ceguíes y  zapatos  á  la  flamenca.  La  reina  pasaba  los  dias  y  las  noches  con- 
templándole, sin  derramar  una  sola  lágrima,  y  en  una  especie  de  estúpida 
insensibilidad  (1).  Después  de  estar  asi  espuesto  algunos  dias,  fué  llevado  á 
la  Cartuja  de  Miradores,  hasta  que  se  le  pudiese  trasladar  á  la  capilla  real  do 
Granada. 

Aquella  muerte  tan  imprevista  desconcertó  é  todos  y  produjo  una  cons- 
ternación general.  Para  prevenir  un  movimiento  en  el  pueblo,  el  mismo  dia 
que  murió  salieron  el  condestable  y  el  duque  de  Nújera  por  la  ciudad  con  un 
ministro  público,  pregonando  que  el  que  se  viese  armado  por  la  calle  seria 
condenado  á  azotes,  al  que  sacase  la  espada  se  le  cortaria  la  mano,  y  el  quo 
hiriese  aunque  fuera  levemente  á  otro  sufriría  pena  de  muerte.  Pero  la  ma- 
yor dificultad  era  establecer  un  gobierno  fuerte,  aunque  provisional,  quo 
evitase  la  anarquía  en  que  amenazaba  quedar  el  reino,  sin  amparo  los  pueblos 
y  divididos  los  grandes  y  señores  en  bandos  y  parcialidades.  Felizmente  en 
aquellos  críticos  momentos  hubo  un  hombre  de  genio  superior,  de  aquellos 
que  la  reina  Isabel  sabia  conocer,  buscar  y  elevar,  á  quien  sus  virtudes  y  su 
talento  daban  cierto  ascendiente  sobre  todos,  y  que  fué  como  la  tabla  de  sal- 
vación en  aquel  naufragio.  Era  éste  el  gran  arzobispo  Cisneros,  en  cuya  casa 
ya  desde  la  víspera  de  la  muerte  de  don  Felipe  se  habían  reunido  los  grandes 
para  acordar  cómo  habia  de  salirse  del  conflicto  que  amenazaba.  En  aquella 
reunión  se  nombró  un  consejo  de  regencia  que  presidiría  el  arzobispo,  y 
compuesto  de  seis  individuos  más,  entre  los  cuales  se  contaban  el  duque  del 
Infantado,  el  Almirante,  el  duque  de  Nájera  y  el  condestable  de  Castilla.  El 
dia  mismo  del  fallecimiento  el  previsor  prelado  escribió  al  rey  don  Fernando 
noticiándole  el  suceso,  y  escítándole  á  que  volviera  cuanto  antes  á  Castilla 

(I)  Mártir,  episl.SI3-3l«.-0*iedo,Quin-  rabien,  f.l87.-Cartajal,  Anales,  Afto  1506.- 
cuag.  bat.  I.  quine.  3.— Gomei,  de  Rcbua  Zunla,  Rey  do»  Hernando,  Ub.  VII.  c.  15.— 
gestis,  t  65.— Lucio  Marineo,  Cosas  Memo-  Zu&tga,  Aoales  de  SevUia,  ano  isoe. 
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Pero  el  rey  de  Araron,  que  se  hallaba  ya  camino  de  Nápoles  con  el  objeta 
que  manifestaremos  después,  y  que  recibió  el  aviso  en  Porto-fino,  no  quiso 
suspender  su  viage  á  Ñapóles,  y  obrando  con  su  acostumbrada  política,  y  con 
el  doble  fin  de  atender  á  lo  de  Italia  y  de  dejar  que  los  castellanos  probaran 
un  poco  de  tiempo  las  amarguras  de  la  anarquía  para  hacerse  mas  necesario, 
contestó  que  procuraría  arreglar  cuanto  ántes  los  asuntos  de  Nápoles.  y  que 
entretanto  confiaba  en  la  sensatez  de  los  castellano*,  y  en  el  amor  que  pro- 
fesaban á  su  reina. 

En  este  intermedio,  después  de  la  muerte  del  rey  volviéronse  á  juntar 
los  grandes  y  prelados  en  casa  del  arzobispo  (1.°  de  octubre),  y  allí  confir- 
maron y  ratificaron  lo  determinado  seis  dias  antes  relativamente  á  la  regen- 
cia, y  convinieron  en  cumplir,  guardar  y  ejecutar  lo  que  por  sus  cartas  y 
mandamientos  fuese  mandado  y  proveído,  y  en  que  nadie  se  apoderaría  de 
la  reina  ni  del  infante  don  Fernando,  antes  los  dejarían  en  plena  libertad,  y 
se  opondrían  á  todo  lo  que  contra  su  voluntad  quisiese  alguno  hacer  en  daño 
de  otros  (1).  Como  los  poderes  de  la  regencia  eran  solo  provisionales,  y  ha- 
bían de  concluir  en  fin  de  diciembre,  era  menester  convocar  las  córtes,  asi 
para  que  sancionasen  estos  actos  como  para  determinar  definitivamente  e» 
gobierno  que  había  de  regir  en  lo  sucesivo,  con  conocimiento  y  aprobación 
del  pueblo.  Agitáronse  con  esto  más  y  más  los  partidos;  en  especial  los  que 
se  habian  comprometido  masen  contra  del  rey  don  Fernando,  como  el  du- 
que de  Nájera,  don  Juan  Manuel,  el  marqués  de  Villena,  el  conde  de  Ben3- 
vente  y  otros,  temerosos  de  que  pudiera  ser  llamado  otra  vez  aquel  monar* 


(I)  Los  biógrafos  de  Cuneros  suponen  que 
en  esta  ocasión  se  di6  al  arzobispo  el  cirgo 
de  único  regente.  Asi  lo  han  dicho  Robles, 
Quintanilla.Flecbier  y  los  dem:is,  tomándolo 
de  Alvaro  Gómez.  Pero  esto  se  halla  en  con- 
tradicción con  los  documento*  referentes  á 
esta  materia.  El  minucioso  é  investigador 
Zurita  los  inserta  cu  el  libro  Vil.  de  la  His- 
toria del  rey  don  Fernando,  e.  46  y  17. 

La  cláusula  relativa  á  la  liberta J  del  in- 
fante don  Fernando,  hijo  según Jo  de  don 
Felipe  y  doña  Juana,  era  motivada  por  el 
precedente  que  ahora  diremos. 

Este  infante,  que  se  criaba  en  Simancas 
al  cargo  del  clavero  de  Calatrava,  don  Pedro 
Nuflez  de  üuzman,  habian  intentado  ciertos 
caballeros  sustraerle  de  allí,  presentándose 
i  su  guardador  con  gente  armada  y  con  una 
fingida  carta  del  rey  su  pailre,  que  decían 
«MllU  el  dia  antes  de  su  muerte.  El  celoso 


clavero,  procediendo  con  la  mayor  previsiva 
y  cautela,  y  sospechando  de  los  supuesto* 
enviados  del  rey,  avisó  á  su  hermano  el  obis- 
po de  ('«atañía  que  se  hallaba  en  faltado tid, 
y  á  los  de  la  cnancillería  y  concejo  de  la  ciu- 
dad, los  cuales  pasaron  inmediatamente  á 
Simancas,  y  de  aruerdo  con  Guzman,  y  pre- 
vias las  mas  esquisitas  precauciones,  se  en- 
cargaron de  trasladar  al  tierno  infante  para 
mayor  seguridad  á  ValladoliJ.  El  obispo  fue 
el  que  le  llevo  en  sus  propios  brazos.  Allí  le 
depositaron  primeramente  en  el  edificio  d« 
la  audiencia  real,  después  en  la  casa  del  con- 
de de  Ribadeo,  y  últimamente  en  el  colegie 
de  San  Gregorio.  Los  pueblos  de  Casli:li 
mostraron  alegrarse  morbo  de  esta  provi- 
dencia, porque  se  publicó  que  se  trataba 
de  arrebatar  al  infante  para  llevarle  á  Flan- 
des.  La  reina  la  puso  lu^  go  á  cargo  del  arzo- 
bispo y  del  con>ejo. 
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Cd,  se  oponían  á  todo  lo  que  pudiera  conducir  á  aquel  resultado,  y  los  unos 
proponían  que  se  trajese  al  príncipe  don  Curios,  los  otros  á  Maximiliano,  su 
nbuc'o;  habla  quien  opinaba  por  el  rey  de  Portugal,  y  quien,  en  caso  necesa- 
rio, proponía  que  se  metiese  en  Castilla  al  rey  de  Navarra:  mientras  por  el 
contrario  el  duque  de  Alba,  acérrimo  partidario  de  don  Fernando,  sostenía 
que  éste,  muerto  su  yerno,  era  de  hecho  el  legítimo  regente  de  Castilla,  pues 
quedaba  vigente  el  acuerdo  de  las  cortes  de  Toro;  y  el  convocar  nuevas  cor- 
les, para  lo  cual  por  otra  parte  no  había  autoridad  competente,  era  poner 
en  duda  la  validez  de  aquel  acto. 

Finalmente  se  convino,  y  en  eslose  vio  la  mano  influyente  y  diestra  do 
Císneros,  en  que  no  se  llamase  á  ningún  rey  ni  príncipe  hasta  que  las  córtes 
se  reuniesen,  si  bien  los  mas  manifestaban  estar  dispuestos  en  favor  del  rey 
de  Aragón,  aunque  con  ciertas  condiciones.  La  dificultad  mayor  era  que  la 
reina  se  negaba  á  firmar  las  cartas  de  convocatoria,  como  se  negaba  á  enten- 
der en  todo  negocio  de  gobierno.  «Mi  padre  proveerá  á  lodo  cuando  vuelva, 
decía,  que  está  mas  enterado  de  los  negocios  que  yo.»  A  veces  decía  razo- 
nes, que  parecía  desmentir  el  estado  deestravio  mental  en  que  se  la  suponía. 
Pero  otras  obraba  de  la  manera  mas  eslravagante.  En  una  ocasión  echó  al 
arzobispo  de  su  palacio  y  mandó  despedir  cuantos  servidores  había  lenido 
su  padre,  y  que  en  su  lugar  se  pusiesen  oficiales  y  criados  todos  flamencos. 
También  hizo  embargar  el  dinero  que  se  traía  de  Indias,  y  díó  órden  de  que 
no  se  pagase  sino  á  quien  ella  dispusiese.  En  cuanto  á  la  convocatoria  á  cor- 
tes, viendo  que  no  era  posible  obtener  su  firma,  el  arzobispo  y  el  consejo 
determinaron  hacerlo  en  su  propio  nombre  como  en  caso  estraordinario  y 
justificado  por  la  necesidad.  Se  señaló  para  ello  la  ciudad  de  Burgos,  y  so 
encargaba  que  los  procuradores  llevasen  instrucciones  especiales  para  la  for- 
ma de  gobierno  que  se  había  de  adoptar. 

Los  procuradores  se  fueron  reuniendo  en  Burgos,  pero  lejos  de  aquietar- 
se con  esto  los  ánimos,  crecían  los  conflictos  y  las  dificultades.  Muchos  de 
ellos  espusieron  al  presidente  y  al  consejo  que  no  debían  ni  podian  celebrar- 
se córtes  en  una  ciudad  tan  llena  de  gente  armada,  porque  es,  decían,  coar- 
tar la  libertad  que  deben  tener  los  representantes  del  pueblo.  Otros  neguban 
la  legitimidad  del  llamamiento  mientras  no  fuese  autorizado  por  la  reina,  y 
la  reina  se  obstinaba  en  desentenderse  de  todo.  Querían  otros  que  se  difi- 
riesen las  córtes  hasta  consultar  al  rey  y  saberse  su  voluntad.  Entretanto 
los  flamencos  y  los  de  su  partido  se  movían  é  intrigaban,  y  circulaban  por  el 
reino  cartas  apócrifas  á  nombre  del  principe  don  Carlos  y  de  su  abuelo  Maxi- 
miliano, rey  de  Romanos,  publicando  que  éste  se  preparaba  á  venir  con 

grande  ejército  para  proclamar  á  su  nieto  por  rey  de  Castilla.  Por  otra  parlo 
Tomo  31 
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los  adictos  y  los  contrarios  al  rey  Fernando  traían  c)  reino  en  continua  agi- 
tación; á  veces  transigían  entre  si  con  ciertas  condiciones,  pero  volvían  á 
desavenirse,  y  no  se  veia  medio  de  concierto,  porque,  como  decia  el  duque 
de  Alba:  tsi  el  marqués  de  Villena  y  los  duques  de  \djera  y  Bejar  y  el  conde 
de  Benavente  pudiesen  sacar  al  demonio  del  infierno  para  juntarse  con  él 
contra  Su  Alteza,  por  asegurar  sus  personas  y  casas,  lo  harían.*  El  arzobis- 
po, el  de  Alba  y  al  condestable,  que  habian  recibido  poderes  de  Fernando 
para  obrar  en  su  nombre,  eran  ya  de  parecer  que  no  convenía  se  celebrasen 
las  cortes.  Estos  instaban  al  rey  á  que  apresurase  su  venida  á  Castilla,  y  Fer- 
nando desde  Nápoles  seguía  aparentando  poco  interés  en  volver  á  este  reino, 
mientras  el  de  Villena  y  los  de  su  bando,  temerosos  de  su  venida,  entre  otros 
medios  que  discurrieron  para  estorbarla  fué  uno  el  de  intentar  casar  á  la 
pobre  reina  con  el  joven  duque  de  Calabria  ó  con  don  Alonso  de  Aragón, 
hijo  del  infante  don  Enrique.  Todo  era,  pues,  confusión  y  desorden  en  Cas- 
lilla  ,  aumentado  con  alborotos  en  Andalucía,  en  Toledo,  en  Madrid,  en  Sc- 
govia  y  otros  puntos,  y  como  si  esto  fuese  poco,  la  peste  afligía  y  asolaba 
las  provincias  del  Mediodía,  y  picaba  ya  en  la  misma  ciudad  de  Burgos. 

A  este  tiempo  la  reina  doña  Juana,  que  no  habla  querido  firmar  nada  y 
se  había  negado  á  entender  en  todo  lo  que  fuese  asunto  de  gobierno;  quo 
cuando  los  procuradores  la  instaban  á  que  declarase  su  voluntad  en  lo  de  las 
corles,  ó  en  la  venida  y  gobierno  del  rey  su  padre,  les  contestaba  que  no  la 
importunasen  más  y  que  hablasen  con  los  del  consejo,  dió  repentinamente 
un  golpe  de  autoridad  que  dejó  sobrecogidos  á  todos  y  que  hizo  cambiar  de 
todo  punto  el  aspecto  de  las  cosas.  En  10  de  diciembre  (lí>06)  llamó á su  se- 
cretario Lazarraga,  y  le  hizo  estender  y  firmó  con  su  mano  una  cédula  tío  re- 
vocación de  todas  las  mercedes  que  el  rey  su  marido  había  hecho  desde  la 
muerte  de  la  reina  Católica,  su  madre,  y  mandó  que  quedasen  en  el  consejo 
todos  los  nombrados  por  sus  padres  don  Fernando  y  doña  Isabel,  despidien- 
do á  los  que  le  componían,  y  diciendo  á  uno  de  ellos  con  sarcáslica  burla, 
que  podía  ir  á  completar  sus  estudiosa  Salamanca.  Por  impensada  que  fue- 
se, y  por  estraña  y  estravagante  que  pareciese  esta  resolución,  atendido  el 
estado  de  doña  Juana,  era  de  la  reina  legítima  y  halja  qac  acatarla  y  cum- 
plirla. Con  ella  quedaba  debilitado  el  partido  enemigo  del  Roy  Católico,  pues- 
to que  la  revocación  de  las  mercedes  comprendía  á  don  Juan  Manuel,  al 
marqués  de  Villena,  á  los  duques  de  Bejar  y  de  Nájera,  al  conde  de  Bena- 
vente, y  á  los  demás  favorecidos  del  archiduque  Felipe,  quedando  asi  los 
mas  revoltosos  privados  de  pingües  recursos  y  bienes  (i). 

(l)  Los  que  dan  noticias  mas  circunstanciadas  de  todos  estos  sucesos,  son;  AWaro 
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Del  lastimoso  estado  intelectual  en  que,  ú  pesar  de  algunos  breves  perio- 
dos de  lucidez,  se  encontraba  la  reina  doña  Juana,  se  vió  á  fines  de  diciem- 
bre de  aquel  mismo  año  una  prueba  pública  y  solemne.  Su  marido  la  habia 
dejado  en  disposición  de  dar  nueva  sucesión  á  Castilla»  y  cuando  se  hallaba 
ya  próxima  á  ser  otra  vez  madre,  empeñóse  en  trasladar  y  acompañare!  ca- 
dáver de  su  esposo  á  Granada.  Antes  de  la  partida  quiso  verle  con  sus  pro- 
pios ojos,  y  sin  que  bastasen  á  impedirlo  las  reflexiones  de  sus  consejeros  y 
de  los  religiosos  de  la  cartuja  de  Miradores,  fué  menester  exhumar  el  cadá- 
ver, abrir  las  cajas  quo  le  guardaban  y  espon  erle  á  su  vista.  La  reina  no  se 
dió  por  satisfecha  hasta  que  tocó  con  sus  manos  aquellos  desfigurados  restos. 
No  vertió  una  sola  lágrima,  porque  al  decir  de  un  escritor  contemporáneo, 
desde  una  ocasión  en  que  le  pareció  descubrir  la  inñMelidad  de  su  esposo 
con  una  dama  flamenca,  lloró  tan  abundantemente  que  parecia  que  desde 
entonces  habían  quedado  secos  los  manantiales  de  sus  ojos.  En  seguida  le 
hizo  colocar  sobre  un  magnífico  féretro  en  un  carro  tirado  por  cuatro  caba- 
llos, y  se  emprendió  la  marcha-fúnebre.  Componían  la  comitiva  multitud  do 
prelados,  eclesiásticos,  nobles  y  caballeros:  la  reina  llevaba  un  largo  velo  en 
forma  de  manto  que  la  cubría  de  la  cabeza  á  los  pies,  sobrepuesto  ademas 
por  la  cabeza  y  los  hombros  un  grueso  paño  negro:  seguia  una  larga  proce- 
sión de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  con  hachas  encendidas.  Andábase  sola- 
mente de  noche,  aporque  una  muger  honesta,  decia  ella,  después  de  haber 
perdido  á  su  marido,  que  es  su  sol,  debe  huir  la  luz  del  dia.t  En  los  pueblos 
en  que  descansaban  de  dia  se  le  hacían  funerales,  pero  no  permitía  la  reina 
que  entrára  en  el  templo  muger  alguna.  La  pasión  de  los  celos,  origen  de  su 

Comer  de  Castro  en  la  Vida  del  cardenal  Ji-  no  pierde  ocasión  do  atribuir  A  la  política  y  á 
menex  de  Cisneros,  y  Gerónimo  de  Zuri-  la  prudencia  del  Rey  Católico  el  haberse  ido 
ta  en  la  Historia  del  rey  don  Fernando,  que  «airando  Castilla  de  los  horrores  de  una 
dedica  á  ellos  muchos  y  largos  capítulos  del  anarquía.  Aunque  es  difícil  poder  deslindar 
libro  Vil.  Pero  estos  dos  apreciables  histo-  la  parle  de  patriotismo  ó  de  ínteres,  de  egoií- 
riadores  descubren,  á  nuestro  Juicio,  mas  mo  ó  de  abnegación,  de  error  ó  de  acierto,  de 
apasionamiento  del  que  fuera  de  desear,  ca-  mérito  6  culpabilidad  que  cada  cual  pu.io 
da  uno  hácia  su  personage  favorito.  El  bíó-  tañeren  situación  tan  complicada,  atendidos 
gralo  castellano  supone  siempre  4  Cisneros  los  antecedentes  y  el  carácter  del  prelado 
obrando  á  impulso  del  mas  puro  y  desinterc-  toledano,  creemos  que  fué  una  fortuna 
•ado  patriotismo,  y  le  atribuye  todo  lo  bueno  graude  para  Castilla  que  un  hombre  de  su 
que  se  hizo  y  le  aplica  el  mérito  de  todos  los  virtud,  de  su  talento  y  de  su  instrucción  so 
males  que  se  evitaron  en  aquellas  azarosas  hallára  al  frente  del  gobierno  provisional, 
circunstancias.  El  cronista  aragonés  pinta  que  evitó  grandes  desastres,  y  que  codicia- 
muchas  veces  al  primado  de  España  como  ba  menos  el  poder  que  el  bien  del  reino.  Tal 
ambicioso  de  poder,  le  atribuye  haber  em-  vez  Fernando  fué  menos  desinteresado,  si 
picado  no  pocos  manejos  para  alcanzarle  y  bien  es  de  admirar  la  política  fria  y  calcula- 
quedar  él  dominando,  supone  que  no  era  da  con  que  se  condujo  en  este  negocio, 
•iemprc  la  virtud  el  móvil  de  sus  acciones,  y 
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trastorno  mental,  la  mortificaba  hasta  en  la  tumba  del  que  los  habla  motiva- 
do  en  vida. 

Refiérese  que  en  una  de  estas  jornadas,  caminando  de  Torquemnda  á  Hor- 
nillos, mandó  la  reina  colocar  el  féretro  en  un  convento  que  creyó  ser  de 
frailes;  mas  como  luego  supiese  que  era  de  monjas,  se  mostró  horrorizada 
y  al  punto  ordenó  que  le  sacaran  de  allí  y  le  llevaran  al  campo.  AUi  hizo  per- 
manecer toda  la  comitiva  á  la  intemperie,  sufriendo  el  rigoroso  frió  de  la  es- 
tación y  apagando  el  viento  las  luces  (1).  De  esta  manera  anduvo  aquella  des- 
graciada señora  pascando  de  pueblo  en  pueblo  en  procesión  funeral  el  cuer- 
po de  su  marido,  cumpliéndose  la  profecía  de  una  muger  anciana  que  cuen- 
tan dijo  mirando  muy  atentamente  al  archiduque  cuando  desembarcó  en  Ga- 
licia: tld, infeliz  principe,  que  poco  seréis  con  nosotros,  y  andaréis  llevado  por 
Castilla  más  después  de  muerto  que  de  vivo.*  De  tiempo  en  tiempo  hacia  abrir 
la  caja  para  certificarse  de  que  estaba  alli  su  esposo,  ya  por  el  temor  de  que 
se  le  hubieran  robado,  ya  con  la  esperanza  de  verle  resucitar,  según  un  frai- 
le cartujo,  abusando  del  estado  intelectual  de  aquella  señora,  le  había  persua- 
dido que  sucedería  (2). 

Indudablemente  si  esta  situación  de  Castilla  se  hubiera  prolongado  mo- 
cho, se  hubiera  vuelto  á  tiempos  aun  mas  calamitosos  que  los  de  Enrique  IV. 
Los  grandes  y  nobles  parecía  marchar  por  este  camino.  El  almirante  levanta- 
ba tropas;  el  du-jue  de  Najera  se  presentaba  en  la  córte  con  numerosa  escolia 
de  caballeros  y  soldados;  don  Juan  Manuel  llegó  á  Torquemada  con  una  com- 
pañía de  gente  de  armas ;  el  condestable  y  el  de  Villena  alistaban  sus  vasallos. 
Felizmente  la  mano  vigorosa  deCisneros  los  iba  teniendo  á  todos  á  raya;  éJ le- 
vantó y  mantuvo  á  sus  espensas  un  cuerpode  quinientos  infantes  y  doscientos 
caballos,  y  ademas  unas  compañías  de  guardias,  que  creó  con  el  objeto  de  de- 
fender la  persona  de  la  reina,  y  en  que  invirtió  cincuenta  mil  ducados  que 
habia  prestado  ántes  al  rey  don  Felipe;  con  lo  cual  mantenía  en  respeto  á  los 
tumultuosos  magnates.  Urgía  no  obstante  la  venida  del  rey  ,  y  el  arzobispo  y 
el  consejo  no  cesaban  de  esponerle  esta  necesidad  y  de  instarle  á  que  vinie- 
ra. La  mayoría  del  pueblo  también  volvía  los  ojos  á  él,  pues  los  males  que 
sufría  le  hacian  olvidar  el  enojo  con  que  al  principio  recibió  lo  del  segundo 
matrimonio  del  marido  de  Isabel.  De  todos  modos  el  gobierno  provisional 
tuvo  por  prudente  suspender  las  cortes  por  cuatro  meses.  Demasiado  com- 
prendía Fernando  que  era  deseada  y  se  tenia  por  indispensable  su  presencia 
en  Castilla,  pero  quiso  ántes  aplacar  la  oposición  y  aun  traer  á  su  sen-icio  i 

* 

(1)  Mártir,  epift  33».  4  l.u  la  reina  en  Torquemada  á  la  infinta 

(S)  Id.  epiau  333. -En  esa  expedición  dio  dona  Catalina. 


y* 


PARTE  II.  UBRO  IV.  483 

Jos  magnates  que  se  le  mostraban  mas  contrarios.  Al  efecto,  por  medio  del 
arzobispo  y  de  sus  amigos  entabló  tratos  y  negociaciones  con  los  de  Villena, 
Nájera,  Benavente,  Béjar,  con  Garcilaso  de  la  Vega  y  con  el  mismo  don  Juan 
Manuel;  hubo  ofrecimientos,  mediaron  dádivas,  cruzáronse  peticiones  y  res- 
puestas, hasta  que  logró  grangearse  á  unos  y  desarmar  ó  inutilizar  la  enemiga 
de  otros. 

Con  esto  y  con  las  voces  que  esparcía  el  rey  de  Romanos,  y  con  las  car- 
tas que  escribía  á  España  anunciando  su  próxima  venida  ú  Castilla  con  gran- 
de armada  y  ejército,  trayendo  consigo  á  su  nieto  el  principe  Carlos  (1),  pro- 
curando mantener  asi  vivo  el  partido  flamenco,  creyó  el  Rey  Católico  que 
debía  ya  apresurar  su  regreso  á  Castilla ,  y  enviando  delante  algunas  nave* 
con  el  conde  Pedro  Navarro,  se  dió  él  a  la  vela  con  diez  y  seis  galeras  en  el 
puerto  de  Nápoles  á  4  de  junio  de  1507 

(1)  He  aqui  el  tenor  de  una  de  estas  car-  «días;  é  ya  be  mandado  aderexar  las  cosas 

tas,  que  por  cierto  fué  escrita  ja  algo  tarde,  «que  para  mi  ida  á  esos  reinos  son  necesa- 

«El  Ret.— Don  Juan  Manuel,  contador  ma-  trias.  Entretanto  yo  vos  ruego  y  encargo 

•yor  de  Castilla ,  pariente.  Por  otras  cartas  «que  os  juntéis  con  nuestro  Embalador,  y 

«vos  be  becbo  saber  mi  determinación,  que  «con  los  otros  servidores  del  principe,  como 

«era  de  ir  en  persona  4  esos  reyuos,  y  llevar  «hasta  aqui  aveis  becbo ,  y  no  se  dé  lugar  á 


«conmigo  al  principe  don  Cirios,  mi  nieto.  E  «que  se  haga  cosa  alguna  contra  la  libertad 
«si  las  cosas  dellos  no  estuviesen  en  la  pací-  «de  la  reina,  ni  contra  la  sucesión  del  princi- 


•  ficacion  que  convenía  al  servicio  de  la  Se-  «pe:  que  idos  allá,  ávido  respeto  al  i 
■rentsima  Reina,  mi  hija,  daría  tal  urden  que  «el  rey  mi  hijo,  que  aya  santa  gloria,  os  le- 
adla fuese  servida  ¿obedecida,  é  la  sucesión  «nía,  é  la  voluntad  que  tenia  de  os  hazer 
«del  príncipe  asegurada.  Pero  después  he  «mercedes,  é  4  vuestros  servicios,  se  bará 
«seydo  informado  que  ha  ávido  algunas  no-  «con  vos  lo  que  el  diebo  rey  mi  bijo  deseaba 
«vedades;  por  loqualme  tengo  de  dar  mas  «hacer.  De  la  mi  ciudad  Imperial  de  Conslan- 
.  ;>nsa  para  ir  á  esos  reynos,  y  llevar  conmi-  «cia,  á  doce  de  junio  de  MDVII.— Maximi- 
no al  principe.  E  ansí  yo  partiré  de  aquí 
«para  Bravanto  de  oy  en  catorce  6  quince 
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EL  REY  CATÓLICO  Y  EL  GRAN  CAPITAN. 


6EGUNDA  REGENCIA  PE  FERNANDO, 


Carácter  receloso  del  rey.-Sospechas  que  concibe  acerca  del  Gran  Capitán— Instiga, 
dones  de  los  enemigos  de  Gonralo  en  la  córte.— Situación  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Ñi- 
póles.—Crecen  los  recelos  del  rey.— Ofrécele  el  gran  maestrazgo  de  Santiago  para  verde 
traerle  á  España.— Notable  carta  del  Gran  Capital  al  Rey  Católico.— Deja  Fernando  la  re- 
gencia de  Castilla  y  pasa  á  Italia.— Encuéntrase  en  Genova  con  el  Gran  Capitán.— De- 
mostraciones amistosas:  Tan  Juntos  á  Ñipóles.— Gobierno  de  Fernando  el  Católico  en 
Ñipóles.— Pavor  de  que  gozaba  allí  Gonzalo.— Pomposa  cédula  del  rey  nombrándole 
duque  de  Sessa.— Las  cuentas  del  Gran  Capitán.— Lo  que  determinó  la  vuelta  del  rey 
á  Castilla.— Trae  consigo  á  Gonzalo.— Celebres  vistas  de  Fcrnaudo  el  Católico  y  Luis  XII. 
de  Francia  en  Saona.— Uonores  estraordinarios  que  recibe  allí  el  Gran  Capitán.— Entra* 
da  del  rey  en  Castilla  y  tierna  entrevista  con  su  bija  doña  Juana.— Situación  del  reino. 
— Císneros  cardenal  é  inquisidor.— Segunda  regencia  de  Fernando.— Sediciones  de  gran- 
des en  Castilla.— Las  va  sofocando  el  rey.— Severidad  de  Fernando  con  el  marqués  de 
Priego.— Desaira  al  Gran  Capitán  y  i  los  principales  nobles  castellanos.— Disgusto  de  és- 
tos:  confederaciones.— Tibieza  y  desvío  del  rey  con  el  Gran  Capitán.— Retirase  éste  i 
Loja.— Noble  y  arrogante  respuesta  de  Gonzalo  á  uno  proposición  del  rey.— Somete  Fer- 
nando en  Andalucía  á  otros  nobles  disidentes.— Pretcnsiones  y  demandas  del  empera- 
dor Maximiliano.— Firmeza  y  prudencia  del  rey. — Prisión  y  tormento  de  un  emisario  del 
emperador:  revelaciones.— Vuelve  el  rey  i  Castilla.— Lleva  i  Tordesillas  isa  bija  dona 
Juana.— Encierro  de  la  reina. 

Necesitamos  dar  cuenta  de  las  causas  que  hablan  motivado  la  marcha 
del  Rey  Católico  á  Ñapóles,  su  estancia  en  aquel  reino  durante  los  sucesos  que 
acabamos  do  referir,  y  su  conducta  con  el  Gran  Capitán  antes  y  después  de 
este  período. 
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Si  sensible  y  funesta  ftió  para  Cristóbal  Colon  la  muerte  de  la  rn'na  Jsal>c\ 
b  apreciadora  d  e  los  grandres  servicios  y  la  protectora  de  los  grandes  hom- 
bres, no  lo  fué  menos  para  el  ilustre  Gonzalo  de  Córdoba.  Mientras  vivió 
aquella  magnánima  princesa.  Colon  y  Gonzalo,  el  Gran  Almirante  y  el  Gran 
Capitán,  contaban  siempre  con  un  escudo  que  los  defendía  de  los  ataques  de 
la  impostura  y  de  los  malignos  tiros  de  la  envidia,  esas  dos  envenenadas  ar- 
mas que  parece  haberse  labrado  para  asestarlas  continuamente  contra  los 
hombres  que  saben  elevarse  sobre  los  demás  por  su  talento  y  sus  virtudes  y 
ganar  una  corona  de  gloria.  Ya  vimos  cuan  amargos  fueron  los  diasque  so- 
brevivió Colon  á  la  virtuosa  Isabel:  veamos  los  sucesos  que  pasaron  entre  el 
rey  Fernando  y  el  Gran  Capitán. 

Opuestos  en  carácter  y  en  genio  estos  dos  personages;  reservado,  suspi- 
cáz  y  económico  el  monarca,  espansivo,  espléndido  y  magnífico  el  caballero 
andaluz;  aquél  escatimando  las  recompensas  á  sus  servidores,  éste  prodigán- 
dolas á  sus  auxiliares,  ya  Fernando  habia  visto  de  mal  ojo  y  murmurado  la  li- 
beralidad con  que  Gonzalo  habia  distribuido  Üerras  y  estados  en  Nápoles 
«nlrelosque  mas  le  habían  ayudado  en  la  conquista  de  aquel  reino.  No  falta- 
ban en  lacórte  envidiosos  que  atizaran  las  prevenciones  desfavorables  y  la 
suspicacia  del  soberano  hacia  su  virey,  representándole  como  un  dispensador 
pródigo  de  honras  y  mercedes,  ponderando  su  ostentoso  lujo,  el  desarreglo 
y  profusión  con  que  malgastaba  las  rentas  y  la  licencia  que  permitía  á  sus  sol- 
dados, é  insinuando  que  ejercía  una  autoridad  peligrosa,  mas  propia  de  un 
igual  que  de  un  subdito  y  de  un  lugarteniente  de  su  rey.  Dirigíanse  estas 
instigaciones á  quien  estaba  muy  propenso á  admitirlas;  y  aunque  Gonzalo 
desde  que  terminó  la  conquista  se  habia  consagrado  á  pacificar  la  Italia  y  á 
organizar  el  reino  como  medios  para  asegurar  lo  adquirido,  aquellas  suges- 
tiones acabaron  de  predisponer  contra  él  el  ánimo  de  Fernando,  que  se  ma- 
nifestaba ya  bien  en  el  hecho  de  haber  dado  las  tenencias  de  algunas  plazas  á 
sugetos  diferentes  de  los  que  habían  sido  puestos  en  ellas  por  el  Gran  Capitán. 
Contábanse  entre  los  que  de  esta  manera  insidiosa  obraban  personages  de 
gran  cuenta,  como  Francisco  de  Rojas,  embajador  de  España  en  Roma,  Juan 
deLanuza,  virey  de  Sicilia,  Ñuño  de  Ocampo,  gobernador  que  habia  sido  de 
Castelnovo,  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  conde  de  Mélilo,  y  el  misino 
Próspero  Colona,  el  gefe  de  las  tropas  italianas  en  las  campañas  de  Nápoles. 
De  éstos,  á  unos  movía  el  resentimiento,  á  otros  el  enojo  inspirado  por  la 
protección  que  el  Gran  Capitán  dispensaba  á  sus  rivales,  á  otros  solo  la  envi- 
dia de  su  gran  presiigio  y  de  su  gloria. 

Mientras  vivió  la  reina  Isabel,  no  fueron  de  grande  efecto  los  cargos  y  acu- 
saciónos  mas  ó  menos  embozadas  que  se  hacian  al  conquistador  de  Nápu- 
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Ies.  Ya  hemos  dicho  cuánto  se  mudó  el  estado  de  !as  cosas  con  la  muerte  de 
la  reina.  Aunque  el  Gran  C  -  pitan  se  apresuró  á  escribir  al  rey  haciéndole  las 
mayores  protestas  de  fidelidad ,  y  diciéndole  que  le  diera  los  órdenes  de  lo 
que  había  de  hacer,  lejos  do  tranquilizarse  con  esto  Fernando,  le  mandó  que 
enviara  á  España  una  buena  parte  de  las  tropas  que  allí  tenia;  y  mientras  Gon- 
zalo para  mejor  conservar  aquel  reino  negociaba  alianzas  con  los  estados  ita- 
lianos, y  estos  se  disputaban  y  envidiaban  su  protección,  el  Rey  Católico  la 
iba  privando  de  la  gente  de  guerra  para  disminuir  su  autoridad  y  su  poder, 
siempre  receloso  de  su  gran  prestigio ,  y  conocedor  de  sus  elevados  pensa» 
míenlos  y  de  Id  facilidad  con  que  hubiera  salido  con  cualquier  grande  em- 
presa. Las  disidencias  de  Fernando  con  su  yerno  Felipe,  su  segundo  matri- 
monio, su  tratado  con  Francia,  la  separación  en  quequedaba  NapolesdeCas- 
tillla,  y  el  perjuicio  que  de  una  nueva  sucesión  se  irrogaba  á  los  derechos  del 
príncipe  Cárlos  su  nieto,  colocaron  al  Gran  Capitán  en  situación  de  sersolici- 
lado  y  requerido  por  el  emperador  y  rey  de  Romanos,  y  por  su  hijo  el  archi- 
duque Felipe,  los  cuales  le  hicieron  grandes  ofrecimientos  por  que  se  man- 
tuviese en  aquel  estado  y  le  conservase.  El  mismo  papa  Julio  II.  tentaba  la 
ildehdaddcl  Gran  Capitán,  y  sondeaba  cómo  obraría  en  el  caso  de  una  liga 
entre  la  Santa  Sede,  el  emperador,  el  archiduque  Felipe  su  hijo,  y  las  seño- 
rías de  Venecia  y  Florencia  contra  el  Rey  Católico.  La  respuesta  de  Gonzalo 
fué  tan  enérgica  y  tan  digna  de  un  subdito  leal  á  su  soberano ,  que  el  papa  dc- 
b  ó  arrepentirse  de  haber  hecho  tal  pregunta  (I). 

Aunque  Gonzalo  daba  aviso  de  todo  esto  á  su  rey,  interpretábanlo  muy  do 
otra  manera  sus  enemigos,  y  las  siniestras  sugestiones  de  éstos  hacían  que 
recreciese  en  vez  de  menguar  la  recelosa  inquietud  de  Fernando,  á  tal  eslre- 
mo,  que  determinó  enviar  á  Nápoles  con  cargo  de  virey  á  su  hijo  naturaldon 
Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  mandar  al  Gran  Capitán  que  vi- 
niese á  España  só  pretesto  de  tener  que  ocuparle  en  cosas  muy  delicadas  y 
muy  importantes  á  su  servicio.  Como  Gonzalo  detuviese  un  poco  su  venida, 
ya  ú  causa  del  mal  tiempo,  ya  por  dejar  en  Hgun  orden  las  cosas  de  Nápoles 
y  guarnecidos  los  castillos,  Fernando,  cada  vez  mas  impaciente,  hostigado 
también  á  todos  momentos  por  los  émulos  del  ilustre  guerrero,  envió  á  ofre- 
cerle la  administración  perpetua  del  gran  maestrazgo  de  Santiago  con  todas 
sus  villas  y  fortalezas,  añadiendo  que  era  necesario  partiese  ¿España  sin  di- 

(I)  Todos  tos  escritores  de  aquel  tiempo  que  un  paduano  descubrió  en  Nápoles  que 
hablan  en  este  mismo  sentido  de  aquellos  fué  enviado  por  el  papa  para  que  matase  con 
tratos,  y  ofertas  que  se  hacían  al  Gran  Capí-  veneno  al  Gran  Capitán.»  Rey  don  Hernao- 
tan.  El  juicioso  Zurita,  al  referir  lo  del  emi-  do,  lib.  VI.  c.  41.  No  sabemos  los  fundamen- 
ta* io  del  papa,  añade:  «y  fue  muy  público  tos  de  Un  grave  aserto. 
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loción ,  pues  tenia  que  emplearle  en  cosas  muy  árduas  y  de  gran  interés  para 
ci  Estado  y  para  los  reyes  sus  hijos.  Y  por  si  esto  no  bastase,  resolvió  que  el 
arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo,  con  el  capitán  Pedro  Navarro,  ¿  quien  había 
hecho  conde  de  Oliveto  y  ofrecido  el  cargo  de  capitán  general  de  la  infante- 
ría, pasasen  á  Nápoles,  y  con  el  mayor  secreto  y  disimulo  viesen  de  prender 
al  Gran  Capitán.  Mas  cuando  tan  escandalosa  providencia  había  dictado,  lle- 
góle una  una  carta  muy  respetuosa  de  Gonzalo,  en  que  le  esplicaba  las  causas 
de  su  detención ,  y  concluía  con  la  siguiente  notable  protesta  de  sumisión  y 
fidelidad: 

cQue  por  esta  letra  de  mi  mano,  y  propia  leal  voluntad  escrita,  certifico 
ty  prometo  á  vuestra  Magestad,  que  no  tiene  persona  mas  suya  ni  cierta  para 
«vivir  y  morir  en  vuestra  fe  y  servicio  que  yo,  y  aunque  vuestra  Alteza  se 
•redujese  á  un  solo  caballo,  y  en  el  mayor  estremo  de  contrariedad  que  la 
•fortuna  pudiese  obrar,  y  en  mi  mano  estuviese  la  potestad  y  autoridad  del 
tmundo,  con  la  libertad  que  pudiese  desear,  no  he  de  reconocer  ni  tener  en 
•mis  dias  otro  rey  y  señor  sino  a  vuestra  Alteza,  quanlo  me  querrá  por  su 
«siervo  y  vasallo.  En  firmeza  de  lo  qual  por  esta  letra  de  mi  mano  escrita  ,  lo 
«juro  á  Dios  como  chrisliano,  y  le  hago  pleyto  omenage  dcllo  como  caballe- 
jo, y  lo  firmo  de  mi  nombre  y  seüo  con  el  sello  de  mis  armas,  y  la  embio 
«á  vuestra  Magestad  por  que  de  mi  tenga  lo  que  hasta  agora  no  ha  tenido, 
taunque  creo  que  para  vuestra  Alteza,  ni  para  mas  obligarme  de  lo  que  yo  lo 
•estoy  por  mi  voluntad  y  deuda ,  no  sea  necesario.  Mas  pues  se  ha  hablado 
•en  lo  escusado,  responderé  con  parle  de  lo  que  debo,  y  con  ayuda  de  Dios 
•mi  persona  será  muy  presto  con  vuestra  Alteza,  para  satisfacer  á  más  quan- 
ito  converná  á  vuestro  servicio.  Nuestro  Señor  la  Real  persona  y  Estado  de 
•vuestra  Magestad  con  Vitoria  prospere.  De  Nápoles  á  dos  de  julio  MDVI.— 
«De  V.  A.  muy  humilde  siervo,  que  sus  reales  pies  y  manos  besa.— Gonzalo 
dlernandti,  duque  de  Terranova.t 

De  resultas  sin  duda  de  esta  carta ,  que  debió  abochornar  á  Fernando  y 
disipar  lodos  sus  recelos  y  sospechas,  y  patentizar  ta  mala  fé  de  los  intrigan- 
tes envidiosos  y  enemigos  de  Gonzalo,  desistió  en  lo  de  la  ida  del  arzobispo á 
Nápoles.  Mas  como  en  este  tiempo  aconteciese  la  conjura  de  los  grandes  de 
Castilla  contra  el  Rey  Católico,  lo  de  las  vistas  con  su  yerno  el  archiduque  Fe- 
lipe, lo  de)  tratado  de  Yillafáfila,  lo  déla  renuncia  de  la  regencia,  y  todo  lo 
demás  que  dejamos  referido  en  el  precedente  capitulo,  juntamente  con  la 
salida  de  Fernando  del  reino  de  Castilla  y  su  marcha  á  Aragón  desairado  del 
pueblo  castellano,  determinó  pasar  desde  allí  á  Nápoles  en  persona  ,  con  ob- 
jeto de  traerse  consigo  al  Gran  Capitán.  Embarcóse,  pues,  el  4  de  setiembre 
(1306)  en  Barcelona  á  bordo  de  una  escuadra  de  galeras  castellanas,  llevan- 
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do  consigo  á  la  jóvcn  reina  doña  Germana  y  6  las  reinas  de  Nápolcs  madre  é 
hija,  con  muchos  nobles  aragoneses.  Después  de  una  tormentosa  navegación 
arribó  el  24  ú  Genova.  Grande  rué  la  sorpresa  del  monarca,  como  lo  fué  la  de 
toda  su  comitiva,  al  encontrarse  allí  con  el  Gran  Capitán,  que  confiadamen- 
te hobia  salido  á  recibirle  llevando  consigo  para  presentárselos  los  prisione- 
ros de  gran  cuenta  que  tenia  en  su  poder.  Aquella  inesperada  visita ,  hecha 
con  tan  noble  confianza,  pareció  eslinguir  en  Fernando  las  negras  sospechas 
que  tanto  le  babian  agitado,  y  por  lo  menos  esteriormente  dio  ¿  Gonzalo  tes 
mayores  muestras  de  consideración,  le  colmó  de  elogios,  y  quiso  llevarlo 
consigo  á  Nápolcs  (1). 

Arrojada  la  escuadra  por  contrarios  vientos  al  puerto  inmediato  de  Por- 
loflno,  lleráronle  allí  nuevas  de  la  muerte  de  su  yerno  Felipe,  junto  con  la 
invitación  del  arzobispo  Cisneros  para  que  se  volviese  ó  Castilla.  En  el  capi- 
tulo anterior  dimos  ya  cuenta  de  la  respuesta  del  rey  y  su  determinación  de 
proseguir  á  Ñapóles.  Asi  en  las  población  es  del  tránsito  como  en  la  capital  fue 
recibido  con  aclamaciones  y  fiestas  y  con  demostraciones  del  mayor  júbilo  y 
entusiasmo  (2);  lo  cual  pierde  gran  parte  de  la  significación  que  pudiera  te- 
ner al  considerar  que  los  napolitanos  habían  hecho  iguales  ó  semejantes  de- 
mostraciones con  muchos  reyes  y  principes.  Gonzalo,  que  se  había  adelanta- 
do, salió  á  recibirle  en  el  muelle  (5).  Pasadas  las  fiestas,  convocó  el  rey  el  par- 
lamento del  reino,  en  el  cual  fueron  reconocidos  por  sucesores  su  hija  doña 
Juana  y  sus  descendientes,  sin  hacerse  mención  de  los  derechos  de  su  nueva 
esposa , contra  lo  pactado  con  Francia,  como  arrepentido,  aunque  tarde,  y 
queriendo  reformar  aquella  malhadada  estipulación.  Si  con  esto  enojó  al  mo- 
narca francés,  por  querer  cumplir  otro  de  los  capítulos  de  aquel  fatal  concier- 
to disgustó  grandemente  ú  españoles  y  napolitanos,  á  saber,  la  restitución 
á  los  barones  angevinos  de  los  estados  y  tierras  que  les  habian  sido  con- 
fiscados y  distribuidos  entre  los  capitanes  españoles  que  se  habian  distin- 

(1)  Giannone.  Isloria  di  Nápol'.  Hb.  30.—  «se  puno  en  una  hacanea  blanca,  eon  nna 
Giovio ,  Vil.  lliuslr.  Viror.— Guicciardini,  acota  de  brocado,  y  una  capa  á  la  francesa 
Islor.  I.  VII.— Summonte.  Isl.  di  Nápoli,  lo-  «sembrada  de  unos  lazos  verdes.  En  saliendo 
mo  IV.,  I.  6.— Buonaccorsi,  Diario  —Abarca,  «del  arcolosrecibierondcbajodel  palio,  etc.» 
Itcyes  de  Aragón,  tom.  11.— Zurita,  Rey  don  El  cura  de  los  Palacios  da  todavía  mas  puu- 
He ruando,  lib.  VI.  c.  5,  II,  22,  27,  lib.  VII.  luales  pormenores  de  aquel  solemne  recibí- 
c.  6. 14.  Esle  último  analista  inserta  la  carta  miento.  Reyes  Cato),  c.  210. 

del  Gran  Capitán  que  arriba  hemos  citado.  (3)  «Iba,  dice  el  mismo  escritor,  con  una 

(2)  Para  hacer  su  entrada  en  Nápolcs,  di-  ropa  de  raso  carmesí  abierta  por  los  lados, 
ce  el  minucioso  cronista  aragonés,  «subió  el  forrada  en  brocado,  y  llevaba  un  sayo  muy 
•rey  en  un  caballo  blanco,  y  llevaba  vestida  rico  de  canutillo  de  oro,  y  en  torno  dél  iban 
•  tina  ropa  rozagante  de  carmesí  pelo,  forra-  sus  alabarderos  y  gentiles-hombres 1 
■  da  en  raso  carmesí,  y  un  ct  11  r  muy  rico,  y  de  aeda,  con  :u  devisa.» 
«uu  bonete  de  terciopelo  mgro,  y  la  reina 
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guldo  más  en  la  conquista.  Esta  operación  era  sumamente  difícil,  y  tenia 
que  desagradar  á  todos  los  interesados.  Para  hacer  esta  devolución  era  me- 
nester despojar  á  caudillos  valerosos,  como  Leyva  y  Paredes,  como  Pedro  de 
la  Paz  y  Francisco  de  Rojas,  de  lo  que  te  nian  en  sus  manos  como  premio  y 
fruto  de  sus  servicios  y  hazañas,  para  volverlo  á  sus  enemigos;  y  si  aquellos 
habían  de  ser  compensados,  ó  babia  que  remunerarlos  con  rentas  y  estados 
equivalentes  en  los  dominios  de  España,  ó  sacar  grandes  sumas  del  patrimo- 
nio de  Ñapóles,  ó  apelará  las  contribuciones  ó  impuestos  y  recargar  con  ellas 
é  los  nuevos  subditos.  Los  barones  angevinos  tampoco  recibían  todo  lo  que 
pretendían:  eludíase  la  restitución  siempre  que  se  encontraba  pretesto  para 
ello,  ó  se  les  hacian  compensaciones  deque  quedaban  agraviados.  De  modo 
que  por  cumplir  un  pacto  imprudente,  hecho  en  momentos  de  una  mal  re- 
primida exasperación,  descontentó  á  muchos  de  sus  mejores  servidores,  y 
frustró  las  esperanzas  que  al  principio  habia  hecho  concebirá  los  napolitanos, 
dando  libertad  á  los  prisioneros  y  condenando  al  pueblo  á  algunas  ga- 
belas (i). 

Empleó  el  Rey  Católico  el  resto  de  su  residencia  en  Nápoles  en  negociar 
la  amistad  del  papa  para  que  le  diese  la  investidura  de  aquel  reino,  á  cuyo 
fin  no  escasearon  los  ofrecimientos  por  parte  del  monarca  español:  en  pro- 
curar mantenerse  en  buena  relación  con  el  de  Francia,  ayudándole  en  la 
guerra  contra  Génova  para  ver  de  conseguir  que  se  modificase  la  concordia 
en  lo  relativo  á  la  sucesión  de  Nápoles  á  que  se  h;ibia  comprometido  en  el 
ajuste  de  su  matrimonio  con  Germana:  en  ganar  la  voluntad  á  los  grandes  y 
nobles  castellanos,  que  se  mostraban  mas  enemigos  suyos,  para  allanar  el 
camino  y  obviar  los  inconvenientes  de  su  vuelta  á  Castilla,  y  en  contestar  á 
las  repelidas  embajadas  y  rehusar  las  varias  y  diversas  pretensiones  del  em- 
perador Maximiliano  sobre  el  gobierno  y  sucesión  de  Castilla,  manteniéndo- 
se siempre  firme  é  inflexible  el  aragonés,  no  queriendo  nunca  ceder  un  ápi- 
ce de  su  derecho  al  gobierno  de  este  reino,  fundado  en  el  testamento  de  do- 
ña Isabel,  en  su  calidad  de  padre  de  doña  Juana,  en  la  voluntad  de  ésta, 
muchas  veces  vcrbalmentc  manifestada,  y  en  la  declaración  de  las  cortes  de 
Toro,  que  decia  subsistir  vigente,  muerto  el  rey  Felipe,  á  pesar  de  la  renun- 
cia de  Villafáfila,  y  negándose  á  la  entrevista  y  conferencia  personal  que  el 
emperador  muchas  veces  le  propuso  para  tratar  y  arreglar  este  negocio. 

(I)  Guicciardini:  Istor.  libro  VII.— Gtao-  el  rey  que  tomar  en  rartas  comarcas  de  Ita- 
MW,  Ilt;  di  Náp.  lib.  30.— Zurita,  Rey  don  lia  y  España  para  hacer  aquellas  compensa- 
Hernando,  Ub.  Vil.  io,  donde  se  puede  ver  c iones,  y  quiénes  quedaron  sin  ¡ndemnúu- 
los  condados,  señoríos  *  haciendas  que  tuvo  cion. 
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En  cuanto  al  Gran  Capitán,  el  rey  continuó  dándole  muestras  de  ana,  ti 
parecer,  ilimitada  confianza,  cornos!  sus  antiguos  recelos  se  hubieran  bor- 
rado de  lodo  punto  de  su  ánimo.  De  Gonzalo  se  aconsejaba  en  todos  los  ne- 
gocios mas  árduos;  por  conducto  de  Gonzalo  se  dispensaban  las  gracias  y 
mercedes  reales;  nada  pedia  Gonzalo  para  otros  que  le  fuese  denegado,  y  do 
parccia  para  con  Gonzalo  de  Córdoba  aquel  hombre  tan  retraído  y  parco  en 
galardonar.  En  las  compensaciones  le  remuneró  con  el  ducado  de  Sessa. 
espidiéndole  una  cédula  muy  pomposa,  para  que  fuese  como  un  testimonio 
solemne  á  todo  el  mundo  y  á  la  posteridad  del  honor  y  del  agradecimiento 
que  le  debía  por  sus  singulares  y  eminentes  servicios.  «Nos  don  Fernando 
«por  la  gracia  de  Dios,  etc.  (empezaba  este  documento):  Como  lósanos  pa- 
«sados  vos  el  ilustre  don  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  duque  de  Terra- 
«nova,  marqués  de  Santángelo  y  de  Vitonto,  y  mí  condestable  del  reino  de 
•Nápoles,  nuestro  muy  claro  y  muy  amado  primo,  y  uno  del  nuestro  secre- 
«to  consejo,  siendo  vencedor  hecistes  guerra  muy  bien  aventuradamen- 
«te  etc.  (1).»  Por  au  parte  Gonzalo  correspondía  á  las  demostraciones  de 
distinguido  aprecio  de  su  rey,  puesto  que  habiéndole  ofrecido  el  papa  el  car- 
go de  capitán  de  los  estados  de  la  Iglesia,  y  habiéndole  hecho  también  la 
república  de  Venecía  igual  ofrecimiento,  nada  quiso  aceptar,  ni  accedió  en 
manera  alguna  á  separarse  del  servicio  de  su  soberano. 

Hubo  no  obstante  quien  le  hiciera  una  acusación,  con  la  que  se  creyó  in- 
disponerle gravemente  con  el  rey.  Uno  de  los  cargos  que  se  hacían  al  Gran 
Capitán  era  que  con  su  prodigalidad  y  magnificencia  había  derrochado  los 
caudales  públicos.  Refiérese  con  este  motivo,  y  está  generalmente  recibida 
por  tradición  la  anécdota  siguiente.  Solicitaron  alguno*  que  se  le  tomasen 
Jas  cuentas  de  las  sumas  invertidas  en  los  gastos  de  la  guerra.  El  rey  tuvo  la 
debilidad  de  condescenderá  que  se  presentasen  los  libros.  Por  ellos  resulta- 
ba realmente  alcanzado  Gonzalo  en  muy  considerables  cantidades.  Pero  él, 
sin  turbarse  por  eso,  espuso  que  al  día  siguiente  presentaría  las  suyas,  y  se 
vería  quién  alcanzaba,  si  el  fisco  ó  él.  En  efecto,  al  siguiente  dia  presentó  un 
libro,  en  que  comenzó  ¿  leer  partidas  por  el  órden  y  de  la  especie  siguiente: 
Doscientos  mil  setecientos  y  treinta  y  $eis  ducados  y  nueve  reales  en  frailes, 
monjas  y  pobres,  para  que  rogasen  á  Dios  por  la  prosperidad  de  las  armas 
del  rey.—  Setecientos  mil  quatrocientos  noventa  y  quatro  ducados  en  espías. 
Scguian  á  estas  otras  no  menos  abultadas  y  estravaganles,  de  modo  que 

(I)  La  cédula  os  de  fecha  de  SS  de  febrere  pene  por  apéndice  é  la  vida  del  Gran  Ca 
d?  1507  en  Ñipóles,  y  está  testificada  por  el  pitan. 
»rrretark>  Miguel  de  Altnatan.  Quintana  la 
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asombrándose  unos,  riéndose  otros,  confundidos  los  tesoreros  y  denuncia- 
dores y  avergonzado  el  rey,  hizo  éste  suspender  la  lectura,  y  mandó  que  no 
se  volviese  á  hablar  del  asunto.  Gómalo  se  hnbia  propuesto  con  este  artificio 
dar  una  lección  al  rey  y  á  sus  acusadores  de  cómo  debia  ser  tratado  un  con- 
quistador. Las  cuentas  del  Gran  Capitán  han  pasado  ¿  ser  un  proverbio  en 
España  (1). 

Mas  en  medio  de  estas  demostraciones  no  se  aquietaba  el  ánimo  del  rey 
mientras  no  sacara  al  Gran  Capitán  de  Italia  y  se  le  trajera  consigo;  y  nunca 
como  en  esta  ocasión  hallamos  la  conducta  de  Fernando  artificiosa  y  doble. 
Alli  solicitó  del  papa,  que,  pues  estaba  resuelto  ú  resignar  el  gran  maestraz- 
go de  Santiago  en  Gonzalo  de  Córdoba,  facultase  á  alguno  de  los  prelados 
españoles  para  que  le  proveyese  ¿  nombre  de  la  Santa  Sede  en  el  Gran  Capí- 
tan  tan  luego  como  llegasen  á  España.  El  pontífice  accedía  a  hacer  por  si 
mismo  la  provisión  en  el  acto,  pero  el  rey  se  escusaba  de  ello  só  pretesto  de 

(1)  Quintín»,  Vid*  del  Gran  Capitán.- Eo      «Estas,  pues,  añade  el  citado  impreso  del 

el  Museo  nacional  de  artillería  de  esta  corte  «Museo,  son  las  célebres  cuentas  estracladas 

bay  un  impreso  titulado  Cuentas  del  Gran  «del  Gran  Capitán,  que  originales  obran  eo 

Capitán.  En  la  parte  que  se  llamaba  de  des-  «poder  del  coude  Altimira.»  (Suponemos  que 

cargo  se  hallan  anotadas  las  partidas  si-  querrá  decir  de  A  ha  mi  ra.  porque  creemos 

guíenles:  que  no  existe,  ó  por  lo  menos  no  conocemos 

•Doscientos  mil  setecientos  treinta  y  seis  ni  titulo  ni  pueblo  del  nombre  de  Altimira). 
«ducados  y  nueve  reales  en  frailes,  monjas  y       Para  compulsar  estas  noticias  y  estas 

•pobres  para  que  rogasen  i  Dios  por  la  pros-  cuentas  nos  hemos  acercado  al  archivo  del 

•peridad  de  las  armas  españolas,  conde  de  Altamira,  en  cuya  casa  radica  uno 

•Cien  millones  en  picos,  palas  y  azadones,  de  los  estados  y  títulos  del  Gran  Capitán,  y 

«Cien  mil  ducados  en  pólvora  y  balas.  podemos  decir  que  no  existen  en  él  estas  fa- 

«Dies  mil  ducados  en  guantes  perfumados  mesas  cuentas.  Las  que  bay  son  solamente 

«para  preservar  á  las  tropas  del  mar  olor  de  unas  cuentas  que  dio  Gonzalo  de  Córdoba  eo 

•  los  cadáveres  de  los  enemigos  tendidos  en  Ocafta  el  atio  1499,  de  vuelta  de  su  primera 

•el  campo  de  batalla.  campaba  de  Italia.  Forman  unas  veinte  fojas, 

•Ciento  setenta  mil  ducados  en  poner  y  7  de  cierto  no  se  encuentra  en  eUas  ninguna 

«renovar  campanas  destruidas  con  el  uso  de  las  auteriores  partidas, 
•continuo  de  repicar  todos  tos  días  por  nue-       En  el  Archivo  general  de  Simancas  existo 

«▼as  victorias  conseguidas  sobre  el  enemigo,  también  un  grueso  volumen,  que  comun- 

« Cincuenta  mil  ducados  en  aguardiente  mente  se  cree  contener  las  famosas  Cuentas 

«para  las  tropas  un  dia  de  combate.  del  Gran  Capitán,  y  suele  escitar  la  curio- 

•  Millón  y  medio  de  idem  para  mantener  sidad  de  los  que  visitan  el  establecimiento 

prisioneros  y  oeriuos.  rero  ponemos  asegurar  que  esie  voiumeo, 

«Un  millón  en  misas  de  gracias  y  Te-  que  muchas  veces  hemos  tenido  en  nuestras 

«Deum  al  Todopoderoso.  manos,  no  es  otra  cosa  que  una  colección  de 

«Tres  millones  de  sufragios  por  los  muer,  alardea  de  las  compafiias  del  ejército  que 

«toa.  mandaba  en  Italia,  con  su  firma  y  la  delca- 

«Setecientos  mil  cuatrocientos  noventa  y  pilan  contador  al  final  de  cada  uno  de  ellos, 
«cuatro  ducados  en  espías.  Desearíamos  que  otro  mas  afortunado 

«T  cien  millones  por  mi  paciencia  en  es-  encontrara  justificada  con  documentos  la 

«cuchar  ayer  que  el  rey  pedia  cuentas  al  tradición  común  acerca  de  las  Cuentas  del 

•que  le  ha  regalado  un  reino.  Gran  Capitán. 
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que  podrían  seguirse  turbaciones  si  se  supiese  en  Castilla  haberse  hecho  an- 
tes que  ellos  viniesen,  con  cuyo  achaque  se  fué  difiriendo  el  negocio.  Con 
esto  daba  bien  á  entender  que  lo  del  maestrazgo  era  un  arbitrio  para  arran- 
car á  Gonzalo  de  Italia  só  color  de  mas  honrarle  (1). 

Cuando  creyó  ya  las  cosas  de  Castilla  en  sazón  para  su  vuelta,  y  arregla- 
do que  hubo  los  negocios  de  Nápoles,  dióseá  la  vela  y  emprendió  su  regre- 
so (4  de  junio,  1307),  dirigiéndose  al  puerto  de  Saona,  donde  había  conve- 
nido en  verse  con  Luis  XII.  de  Francia.  Gonzalo  se  detuvo  unos  dias  con  ob- 
jeto de  satisfacer  como  hombre  de  honor,  no  solo  á  todos  sus  acreedores, 
que  tenia  muchos  y  por  grandes  cantidades  á  causa  de  su  esplendidez  y 
boato  ,  sino  también  á  los  de  sus  amigos,  para  lo  cual  tuvo  que  sacrificar  una 
parte  de  sus  estados.  Hecho  esto,  se  embarcó  para  incorporarse  ¿  su  rey, 
habiéndole  acompañado  hasta  el  muelle  multitud  de  barones,  de  caballeros, 
y  hasta  de  damas  de  alia  clase,  que  le  despidieron  con  lágrimas,  y  vieron 
partir  con  amargura  al  vencedor  ilustre,  al  guerrero  esforzado,  al  hombre 
generoso,  al  caballero  espléndido  y  galante  que  los  habia  encantado  con  su 
dulce  y  amable  trato.  Hacia  dias  que  el  monarca  francés  esperaba  en  Saona 
al  rey  de  Aragón,  y  salió  á  recibirle  con  brillante  séquito  de  los  caballeros  de 
su  córte.  Tan  luego  como  desembarcaron  los  españoles,  el  rey  Luis  colocó 
con  mucho  garbo  á  la  grupa  de  su  caballo  á  su  sobrina  la  reina  Germán?, 
los  demás  caballeros  franceses  hicieron  otro  tanto  con  las  damas  déla  reina, 
y  todos  se  encaminaron  al  alojamiento  real  de  Saona.  Los  dos  soberanos  que 
untes  se  habían  hostilizado  con  tanto  rencor  ó  tratádose  con  mas  doble  y  la- 
dina falsía  que  buena  fé,  se  esmeraban  en  darse  reciprocas  muestras  de  fran- 
queza, de  espansion,  y  al  parecer  de  cordialidad.  Franceses  y  españoles  os- 
tentaban allí  ó  competencia  su  lujo  y  su  bizarría. 

En  la  comitiva  del  rey  Luis  se  contaban  el  marqués  de  Mantua,  el  vele- 
rano  Aubigny,  el  señor  de  La  Paliza  y  otros  bravos  capitanes  que  habían  cru- 
zado sus  espadas  con  la  del  Gran  Capitán  español,  y  humilládose  á  recibir  de 
él  la  ley  del  vencedor  en  Jos  campos  de  Italia,  y  ahora  le  contemplaban  con 
admiración  y  respeto,  y  se  afanaban  á  porfía  por  atenderle  y  agasajarle.  Ca- 
da cual  recordaba  y  enaltecía  alguno  de  los  triunfos  que  habia  presenciado, 
y  los  que  hasta  entonces  solo  le  conocían  por  su  fama  no  se  cansaban  de 

(1)  E§  estrafio  qup  Prescott  y  Quintana  ra  su  doblei.  «No  sin  gran  sospecha,  dice, 
•e  contenten  con  indicar  solo  ligeramente  que  el  rey  us6  en  esto  de  artificio  por  traer 
que  volvió  á  prometerle  el  maestrazgo  de  ol  Gran  ("apilan  consigo,  y  tenerlo  prendado 
Santiago.  Zurita,  no  obstante  que  procura  basta  tener  asegurada  su  entrada  en  Casli- 
siempre  justificar  cuanto  puede  los  actos  de  lia:  y  asi  quedó  en  este  mismo  easo  con  do- 
su  rey,  reconoce  con  loable  franqueza  que  blada  quexa.»  Rey  don  Ucrnando,  libro  \  li- 
dio lugar  en  esta  ocasión  á  que  se  traslució  c.  49. 
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contemplar  la  gallardía  de  su  prcsncia,  y  mostrábanse  encantados  de  su  ele- 
gante decir  y  de  la  finura  y  dignidad  de  sus  modales.  El  rey  Luis  le  honró 
haciéndole  sentar  á  la  mesa  con  él  y  el  rey  Fernando.  Durante  la  comida 
quiso  tener  la  complacencia  de  oírle  contar  algunos  de  los  sucesos  mas  me- 
morables de  sus  famosas  campañas:  dijo  muchas  veces  que  envidiaba  la  for- 
funa  del  rey  que  tenia  tan  gran  general,  y  quitándose  del  cuello  una  rica  ca- 
dena de  oro  que  llevaba,  se  la  puso  con  su  propia  mano  á  Gonzalo  para  que 
la  conservára  como  una  memoria  de  su  grande  aprecio.  Este  dio,  dice  un  es- 
critor italiano,  fué  para  él  mas  glorioso  que  el  de  su  entrada  triunfal  en  Ña- 
póles (1).  Este  fué,  dice  un  escritor  español,  el  último  dia  sereno  que  amane- 
ció al  Gran  Capitán  en  su  carrera:  el  resto  fué  todo  desabrimientos,  desaires 
y  amarguras  (2). 

Loque  se  trató  en  las  conferencias  de  Saona  entre  los  dos  soberanos  ruó* 
casi  todo  referente  á  Italia,  objeto  de  su  común  ambición.  La  victima  ahora 
fué  Venecia,  puesto  que  alli  quedaron  ya  establecidas  las  bases  de  la  famosa 
liga  entre  aquellos  reyes,  el  de  Romanos  y  el  papa  contra  aquella  repúbli- 
ca, que  veremos  resultar  mas  adelante,  recibiendo  su  complemento  en  Cam- 
bra y. 

Terminados  aquellos  agasajos,  el  rey  y  reina  de  Aragón  continuaron  su 
viage  á  España,  y  después  de  una  navegación  pesada  y  trabajosa  arribaron 
al  Grao  de  Valencia  (20  de  julio)  donde  ya  se  había  adelantado  el  conde  Pe- 
dro Navarro  con  las  naves  en  que  traía  el  resto  del  ejército  de  Italia.  Al  cabo 
de  algunos  dias,  dejando  á  la  reina  Germana  en  Valencia  con  cargo  de  lu- 
garteniente general,  prosiguió  el  rey  hácia  Castilla,  á  cuyos  confines  salieron 
ó  recibirle  varios  prelados,  grandes  y  caballeros  castellanos,  como  igual- 
mente enviados  y  mensageros  de  varias  ciudades  y  villas,  y  de  unos  y  do 
otros  le  iban  saliendo  al  encuentro  y  agregándosele  en  su  marcha,  y  hacién- 
dole homenage.  Precedíanle  ademas  sus  reyes  de  armas,  alcaldes,  alguaciles, 
maceros,  con  las  insignia»  déla  autoridad  real,  y  con  todo  este  aparato  y  os- 
tentación entró  Fernando  en  Castilla  (21  de  agosto),  como  si  quisiera  ven- 
garse de  la  salida  desairada  que  el  año  anterior  había  hecho.  La  reina  doña 
Juana  que  habia  permanecido  en  Hornillos,  siempre  á  la  vista  del  cadáver  de 
su  esposo,  con  noticia  del  regreso  de  su  padre  salió,  ó  mas  bien  fué  llevada 
á  recibirle  á  Tortoles,  acompañada  del  arzobispo  Cisneros  y  de  otros  prelc- 
dos  y  grandes.  Interesante  y  tierna  fué  la  entrevista  de  padre  é  hija  después 

(1)  Golcciardinl,  Istor.  1.  VI!.  88.— Giotio.  Vil.  Illustr.  Viror.— Ctaron.  del 

(2)  Quintana,  Vidas  de  Españoles  ilustret,  Gran  (.apilan,  iib.  III.  e.  4.— Branlomc,  Vie» 
1. 1  p.  319.  des  Hom.  Illustr.  disc.  6. 

1 1  Antón.  Hist.  de  Louys  XII.  part.  III.  ©. 
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de  tan  larga  separación.  Abrazados  estuvieron  un  buen  espacio,  raanifestan- 
do  la  reina  una  sensibilidad  que  no  se  había  advertido  en  ella  desde  la  muer- 
te de  su  marido.  El  rey  se  afectó  al  ver  el  desmejorado  rostro,  el  mirar  in- 
quieto y  el  desaliñado  Irogc  de  su  hija:  mas  si  esto  le  enterneció  como  padre, 
después  de  hablar  con  ella  se  le  notó  satisfecho  como  rey,  puesto  que  dejaba 
en  sus  manos  la  gobernación  del  Estado  y  le  facultaba  para  obrar  como  «  fue- 
se el  verdadero  soberano  de  Castilla.  Después  de  esta  afectuosa  entrevista, 
pasaron  á  Sonta  María  del  Campo,  donde  el  rey  celebró  el  cabo  de  año  de  la 
muerte  de  su  yerno  Felipe,  y  donde  el  arzobispo  don  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros  fué  investido  del  capelo  de  cardenal  que  el  rey  habia  impetrado  de 
la  Santa  Sede,  y  traido  para  él.  Este  insigne  prelado  habia  sido  ya  nombra- 
do también  inquisidor  general  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  por  re- 
nuncia del  arzobispo  de  Scvilla(l). 

Negóse  la  reina  doña  Juana  á  acompañar  á  sa  padre  á  Burgos,  pues  no 
queria  entrar  en  la  población  en  que  su  marido  habia  muerto.  P.espetó  Fer- 
nando este  rasgo  de  delicada  sensibilidad  de  su  hija,  y  la  dejó  en  Arcos, 
donde  hizo  venir  á  la  reina  Germana  para  que  le  hiciese  compañía,  y  suavi- 
zara un  poco  su  melancólica  soledad.  Tomó  esta  segunda  vez  el  Rey  Católi- 
co con  fuerte  mano  las  riendas  de  su  segunda  regencia.  Aunque  el  marqués 
de  Villcna,  el  duque  de  Alba,  el  condestable,  el  almirante  y  otros  proceres 
de  los  que  antes  le  fueron  tan  contrarios,  se  le  habian  ya  sometido,  mante- 
nían otros  enarbolada  la  bandera  de  la  sedición.  La  misma  fortaleza  de  Bur- 
gos se  mantenía  por  don  Juan  Manuel;  el  conde  de  Lemos  traía  revuelta  la 
Galicia  y  la  provincia  de  León:  el  duque  de  Nájcra  se  fortificaba  en  esta  pla- 
ta y  ponia  en  armas  sus  estados.  Estos  y  otros  magnates  que  se  mantenían 
en  rebelión,  fiaban  en  la  venida  del  emperador  Maximiliano  y  en  los  socorros 
de  Alemania  y  de  Flandes.  El  rey  á  fuerza  de  actividad  y  de  energía  fué  su- 
jetando á  todos  estos  disidentes.  El  castillo  de  Burgos  fué  entregado  por  su 
alcaide,  a  quien  hizo  una  imponente  intimación,  y  don  Juan  Manuel  después 
de  inútiles  esfuerzos  tuvo  que  abandonar  á  Castilla  y  refugiarse  en  la  córte 
de  Maximiliano,  donde  no  le  faltaron  enemigos  que  le  estorbáran  tomar  allí 
el  ascendiente  que  habia  tenido  con  el  archiduque.  El  de  Lemos  se  vió  forza- 
do á  restituir  las  villas  que  tenia  lomadas  y¿  salir  de  Galicia  y  someterse  al 
rey.  El  mas  tenaz  y  mas  poderoso  de  lodos,  el  de  Nájera,  se  resistía  con  una 
orrogancia  al  parecer  invencible:  pero  una  órden  del  rey  á  Pedro  Navarro 
para  que  con  la  artillería  y  la  gente  de  guerra  traida  de  Ñapóles  pasara  á 

(I)  Gome»  de  Caslro,  de  Robus  gestit,  yes  CatóL  c.  «lO.-ZuriU,  Rey  don  Henun- 
lib.  3-HárUr.  epiit.  *38.-Bcrnaldei,  Re-  do,  lib.  VIH.  cap.  5.  7, 
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combatir  sus  fortalezas,  !c  hizo  ablandar  un  poco,  y  al  fin,  después  de  mu- 
chas peticiones,  después  de  muchas  fórmulas  condicionales  de  sumisión, 
aconsejado  y  persuadido  por  algunos  amigos  y  mediadores,  convino  en  en- 
tregar todos  sus  fuertes  y  castillos  al  rey,  y  dióle  su  palabra  de  fidelidad. 
Fernando  se  condujo  con  él  con  una  generosidad  que  no  esperaría  ,  pues 
fiando  en  su  palabra  le  devolvió  a)  poco  tiempo  todas  sus  fortalezas  y  es- 
tados. 

Con  igual  vigor  pacificó  las  alteraciones  de  Vizcaya,  del  señorío  de  Mo- 
lina y  de  otros  puntos  en  que  sus  desafectos  movían  alteraciones.  En  medio 
de  todo  se  mostraba  indulgente  con  los  que  se  reducían  á  su  obediencia,  y 
propenso  á  olvidar  las  injurias.  Decíale  un  dia  en  tono  de  festiva  confianza 
á  uno  de  los  antiguos  partidarios  del  rey  archiduque:  «¿Quién  hubiera  rodufo 
pensar  que  tan  fácilmente  abandonarais  á  vuestro  antiguo  amo  por  otro  tan 
jóven  y  tan  inexperto? — ¿Y  quién  hubiera  podido  croer,  replicó  en  el  mismo 
tono  el  cortesano,  que  mi  antiguo  señor  pudiera  sobrevivir  al  jóven?*  Asi  le 
decia  también  al  duque  de  Nújera,  que  -ero  menester  hacer  libro  nuevo  para 
¡O  sucesivo  (t).i 

Solo  se  mostró  rigoroso  é  inexorable  con  el  marqués  de  Priego.  Este  fo- 
goso jóven,  hijo  que  era  del  ilustre  don  Alonso  de  Aguilnr,  tan  famoso  en 
las  guerras  de  Granada  y  la  Alpujarra,  y  sobrino  del  Gran  Capitán,  junto  con 
el  conde  do  Cabra  y  algunos  otros  caballeros  andaluces,  creyéndose  desaira- 
dos ó  desfavorecidos  del  rey  Fernando,  movieron,  ó  por  lo  menos  apoyaron 
un  alboroto  que  hubo  en  Córdoba.  Habiendo  el  rey  enviado  desde  Burgos 
al  alcalde  de  casa  y  córte,  Hernán  Gómez  de  Herrera,  para  que  procediese 
contra  los  culpable?.,  y  con  orden  de  hacer  salir  de  la  ciudad  al  de  Priego, 
éste,  en  vez  de  obedecerle,  le  hizo  prender  y  le  l  evó  y  encerró  en  uno  do 
los  calabozos  de  su  castillo  de  Montiila:  levantó  gente  de  á  pie  y  deú  caballo, 
se  apoderó  de  Córdoba,  puso  guardas  á  todas  las  puertas,  y  cscitando  á  ¡os 
enemigos  del  rey  á  tomar  parle  en  el  movimiento  promovió  una  verdadera 
rebelión  y  asonada.  Indignó  al  rey  tal  desacato  y  ultrageá  su  autoridad,  y  ra 
preparó  á  sofocar  y  castigar  la  sublevación  en  persona.  Movióse,  pues,  de 
Burgos  á  Valladolid  (1808),  hizo  un  llamamiento  general  á  todos  los  andalu- 
ces y  á  los  caballeros  de  las  Ordenes,  reunió  cuantas  tropas  pudo,  y  se  rodeó 
de  un  aparato  de  guerra  formidable.  El  Gran  Capitán,  que  seguía  al  rey,  y 
veia  todos  aquellos  apercibimientos,  instaba  á  su  sobrino  á  que  se  sometieso 
inmediatamente,  como  único  medio  de  conjurar  tan  recia  fórmenla  y  de  evi- 

(I)  Abarca.  Reyes  do  Aragón,  loro.  11.,   oltulo  6  al  41. 
p.  376.-Zurila,  Anal,  tomo  VI.  Hb.  VIII.  c« 
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lar  su  infalible  ruina.  «  Sobrino,  le  decia,  sobre  el  yerro  ¡nardo  lo  queospoc- 
tdo  decir  es,  que  conviene  que  á  la  hora  os  vengáis  á  poner  en  poder  del  rey, 
«y  si  asi  lo  baceis  seréis  a, -ligado,  y  si  nó,  os  perderéis.!  Y  al  propio  tiempo 
trabajaba  por  mitigar  la  ira  del  rey,  puesto  que  estaba  seguro  de  que  venia 
a  su  obediencia.  Todos  los  grandes  intercedían  en  favor  del  joven  marqués, 
y  para  templar  el  enojo  del  soberano  le  suplicaban  se  acordase  de  los  gran» 
des  servicios  y  muerte  de  su  padre  don  Alonso  de  Aguilar,  asi  como  de  los 
del  Gran  Capitán ,  su  tío. 

Pero  el  rey  se  proponía  aprovechar  aquella  ocasión  para  hacer  un  ejem- 
plar escarmiento  que  inspirára  un  terror  saludable  á  los  magnates  desafectos 
y  revoltosos,  y  negóse  á  oir  súplicas  y  recomendaciones:  antes,  sabedor  de 
que  venia  á  presentársele  el  disidente  marqués  en  Toledo,  el  inexorable  mo- 
narca ordenó  que  se  mantuviese  á  distancia  de  cinco  leguas  de  esta  ciudad, 
y  que  le  entregase  todas  sus  fortalezas.  En  vista  de  esto  el  Gran  Capitán  diri- 
gió un  memorial  al  rey,  con  una  nómina  y  estado  de  todas  las  piaras  y  de 
todos  los  bienes  que  su  sobrino  poseía,  y  diciendo:  iVcis  aqu¡,  señor,  el  fruto 
«de  los  servicios  de  nuestros  abuelos;  este  es  e;  precio  de  la  sangre  de  aque- 
llos que  han  muerto,  que  no  nos  atrevemos  á  rogaros  que  contéis  por  equi- 
valencia alguna  los  servicios  de  los  vivos.!  Pero  nada  bastó  á  templar  al 
airado  monarca.  El  cual,  aun  después  de  entregadas  las  fortalezas,  salió  de 
Toledo  con  seiscientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos  ginetes  y  tres  mil 
infantes,  con  espingarderos  y  ballesteros,  y  llegando  á  Córdoba  mandó  pren- 
der al  marqués  y  que  se  le  formara  proceso  ante  el  consejo  real.  El  acusado 
no  quiso  defenderse,  diciendo  que  no  le  con  venia  litigar  con  su  señor,  y  que 
se  ponía  en  sus  manos  y  solo  apelaba  á  su  clemencia  en  consideración  j  los 
servicios  de  su  padre  y  abuelo,  y  á  los  que  él  mismo  prometía  y  espetaba 
bacer  todavía.  Antes  de  sentenciarse  su  causa  se  impuso  pena  de  muerte  y 
se  hicieron  varias  ejecuciones  en  vecinos  y  caballeros  de  la  ciudad,  y  fueron 
derribadas  algunas  casas.  El  consejo  falló  respecto  al  marques,  que  como 
quiera  que  por  su  delito  como  reo  de  lesa  mageslad  había  incurrido  en  la 
pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  atendida  la  calidad  de  su 
persona  y  que  se  habia  puesto  en  manos  del  rey,  estaba  éste  en  el  caso  de 
usar  de  clemencia  y  templar  el  rigor  de  la  pena,  conmutándola  en  destierro 
perpetuo  do  Córdoba  y  su  tierra,  en  la  entrega  de  todas  sus  fortalezas  en 
manos  del  monarca,  y  en  que  fuese  derruida  para  ejemplo  y  escarmiento  la 
de  Monlilla,  que  era  una  de  las  mejores  y  mas  fuertes  de  Andalucía. 

La  severidad  de  Fernando  con  un  delincuente  de  (an  pocos  años  y  de  (an 
esclarecida  familia  como  el  marqués  de  Priego,  cuando  tan  indulgente  habia 
sido  con  el  duque  de  Nájcra  y  otros,  ofendió  gravemente,  no  solo  al  Gran 
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Capitán,  en  cuyo  agravio  parecia  haberse  hecho,  sino  á  toda  la  grandeia  de 
Castilla,  y  muy  principalmente  al  condestable,  grande  amigo  de  Gonzalo,  y 
el  hombre  de  mas  reputación  y  de  mas  valer  entre  los  nobles.  Esto  no  solo 
so  quejó  al  rey  con  mucho  nervio  y  valentía  por  su  estremada  dureza,  sino 
como  el  monarca  le  respondióse  que  el  pretonder  que  se  hiciese  otra  cosa 
seria  querer  que  se  antepusiera  el  bien  particular  al  general  del  Estado  y  al 
mejor  servicio  de  la  reina,  el  condestable  le  replicó  que  aquello  solo  se  de- 
cía á  los  traidores,  y  que  en  ello  le  agraviaba  tanto,  que  si  tuviese  donde 
buena  y  honestamente  se  pudiera  ir,  de  buena  gana  se  saldria  del  reino.  Gon- 
zalo solamente  decía  con  una  moderación,  que  otro  tal  vez  en  su  lugar  no 
hubiera  tenido:  tBastante  crimen  tenia  el  marqué»  con  ter  pariente  mio.%  Es- 
presion  que  manifiesta  cuán  penetrado  estaba  de  lo  que  habia  decaido  en  el 
favor  de  su  soberano.  Dábale  no  obstante  gran  cuidado  al  rey  la  íntima  amls* 
tad  que  habia  entre  el  Gran  Capitán  y  el  condestable,  los  dos  hombres  de 
mas  corazón  y  de  mas  elevados  pensamientos,  á  los  cuales  se  unían  el  duquo 
do  Alba  y  el  almirante,  y  otros  nobles  de  gran  influjo  y  estado,  y  fué  mila- 
gro que  el  rey  pudiera  irse  defendiendo  de  las  varias  confederaciones  quo 
entre  sí  hacían  los  principales  personages  de  la  ofendida  grandeza  castella- 
na (1). 

Hemos  indicado,  y  bien  lo  revelan  ya  estos  sucesos,  cuán  decaido  anda- 
ba Gonzalo  do  Córdoba  en  la  gracia  del  Rey  Católico,  y  asi  se  debió  calcular 
de  la  manera  insidiosa  con  que  le  trajo  á  Castilla.  Cuando  el  conquistador 
de  Ñapóles  vino  á  España,  todo  el  mundo  se  agolpaba  á  ver  y  admirar  al 
guerrero  victorioso  que  habia  asombrado  ó  la  Europa  y  que  habia  dado  tan- 
la  gloria  á  su  patria.  Poblaciones  y  caminos  se  llenaban  de  gente  que  acudía 
á  victorear  y  felicitar  al  vencedor  de  Ccriñola  y  de  Garillano,  y  á  contemplar 
su  brillante  comitiva,  que  en  el  boato  de  sus  personas  y  en  el  arreo  de  sus 
caballos  ostentaban  los  ricos  despojos  ganados  en  sus  conquistas.  Cuéntase 
que  el  anciano  y  esperimentado  conde  de  Ureña,  conociendo  bien  el  contras- 
te que  formaban  el  apuesto  porte  y  carácter  del  Gran  Capitán  y  del  rey  Fer- 
nando, dijo  al  verle  con  mucho  donaire:  *E$to  nave  tan  cargada  y  tan  pom- 
posa necesita  de  mucho  fondo  para  caminar,  y  presto  encallará  en  algún 
baxio.t  No  se  equivocó  en  su  pronóstico  el  viejo  magnate.  Sin  embargo, 
todavía  en  Burgos  le  recibió  el  rey  con  muestras,  por  lo  menos  esteriores, 
de  grande  honra  y  distinguido  aprecio.  Mas  luego  empezó  á  notarse  en  Fer- 
nando cierta  tibieza  y  desden  hacia  el  triunfador  de  Italia.  Ya  no  volvió  á 

(I)  Mírlir,  episl.  803  á  *03.-Bernaldez  ta  materia  largos  capítulos  del  lib.  VIH.  de 
Bry  es  CaColicos,  c.  SI5.-Zurita  dedica  á  e¿  la  Uistoria  del  rey  dop  Fernando. 
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hablarle  más  del  prometido  maestrazgo  de  Santiago.  Llevábale  en  su  corte, 
pero  como  á  uno  de  tantos  nobles  y  de  tantos  capitanes. 

Contribuyó  á  aumentar  el  desvio  del  monarca  el  proyecto  que  hubo  de 
casar  á  la  hija  de  Gonzalo,  Elvira,  con  su  intimo  amigo  el  gran  condestabla 
don  Berna  ni  mu  de  Vclasco,  que  habia  estado  casado  con  doña  Juana,  hija 
natural  del  Rey  Católico.  Habíase  éste  propuesto  que  la  heredera  del  duque 
deTerranova,  marqués  de  Santángelo  y  de  liílonto,  diese  su  mano  y  llevare 
su  herencia  á  su  nieto  don  Juan  de  Aragón,  hijo  del  arzobispo  de  Zaragoza 
don  Alonso.  Contrariado  en  esto  el  rey,  y  ofendida  además  la  reina  Germi- 
na por  unas  espresiones  fuertes  que  sobre  este  punto  oyó  de  boca  del  olmo 
condestable,  alejó  á  éste  de  la  corte,  y  alcanzando  su  mezquino  resentimien- 
to á  Gonzalo,  dejó  de  salir  con  él  en  público  nomo  acostumbraba,  y  esquivó 
su  brazo  y  su  compañía.  En  medio  de  estas  mortificaciones,  el  mérito  sobre- 
saliente de  Gonzalo  resallaba  á  la  manera  de  aquellos  cuerros  que  arrojan 
chispas  de  luz  en  medio  de  la  oscuridad,  y  no  faltaba  quien  se  lo  hiciera  con- 
fesar al  mismo  rey.  El  hazañoso  Garcia  de  Paredes  oyó  un  dia  á  dos  caba- 
lleros en  la  sala  misma  del  rey  ciertas  espresiones  que  parecía  rebajar  la 
limpia  fama  del  Gran  Capitán,  y  aunque  entonces  no  estaban  en  buena  amis- 
tad los  dos  guerreros,  el  terrible  Paredes,  alzando  la  voz  de  modo  que  pu- 
diera oírle  el  rey,  esclamó:  *El  que  se  atreva  á  decir  que  el  Gran  Capitán  no 
es  el  mejor  vasallo  y  de  mejores  obras  que  el  rey  tiene,  tóme  este  guante  que 
pongo  sobre  esta  mesa.»  Nadie  so  atrevió  á  recogerle  ni  á  contestar:  entonces 
el  rey  tomó  el  guante  y  se  le  devolvió,  dicíéndole  que  tenia  razón  en  ¡o  que 
decia  (I). 

Los  desaires  últimamente  recibidos  del  rey  en  el  asunto  de  su  sobrino  d 
marqués  de  Priego,  y  sus  desatendidas  solicitudes  de  indulto ,  engendrarou 
en  Gonzalo  el  melancólico  disgusto  que  producen  los  desengaños  y  la  ingra- 
titud, y  pidió  al  rey  le  concediese  v¡\ir  retirado  en  Loja.  No  solo  le  otorgó  el 
monarca  sin  sentimiento  esta  licencia,  sino  que  le  dió  aquella  ciudad  por  toda 
su  vida,  y  aun  le  propuso  cedérsela  cp  propiedad  para  si  y  sus  descendientes 
en  compensación  y  equivalencia  del  maestrazgo  de  Santiago  que  le  había 
prometido.  Gonzalo  contestó  con  arrogante  dignidad;  «que  no  trocaría  ja- 
más por  el  dominio  de  Loja  el  título  que  le  daba  al  maestrazgo  la  palabra  so- 
lemne de  su  rey,  y  que  por  lo  menos  le  quedaría  el  derecho  de  quejarse ,  que 
para  él  valia  masque  una  ciudad  (2).»  Y  siguió  desde  entonces  en  su  retiro 
de  Loja  ,  donde  disfrutó  de  la  compañía  de  su  antiguo  amigo  y  maestro  el 


(I)  Cbroo.  del  Grao  Capitán,  lib.  III.— 
Quintana  en  su  Vida,  p.  322. 
13)  Chron.  del  Gran  Capitán.  ibW.  c. 


Gíotío,  Vit.  DttHtr.  Vir.  p.  2S3  -QuinMna, 
Vidas,  lomo  11.  p.  323. 
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conde  de  TcndíHa,  siendo  su  casa  el  centro  de  reunión  de  los  señores  de 
Andalucía;  Gonzalo  era  el  mediador  y  conciliador  de  sus  diferencias,  el  padre 
de  los  co?onos  de  sus  tierras,  el  protector  de  los  moriscos  conversos,  y  el  mo- 
delo de  fina  y  caballerosa  cortesanía  para  todos  los  jóvenes  de  la  nobleza,  que 
por  curiosidad,  por  Instrucción,  y  hasti  por  vanidad,  frecuentaban  su  mora- 
da de  Loja. 

El  pueblo  había  visto  con  menos  disgusto  que  la  nobleza  la  severidad  del 
rey  en  el  castigo  del  marqués  de  Priego,  y  no  le  pesaba  ver  humillados  á  los 
soberbios  mngnates  que  volvían  á  levantar  su  orgullosa  cabeza  desde  Ja  muer- 
te de  la  reina  Isabel.  Asegurase  que  el  curdenal  Clsneros,  en  cuya  política 
entró  siempre  el  abatimiento  do  la  grandeza,  era  el  que  aconsejaba  y  alen- 
taba ol  rey  en  aquella  marcha.  Creemos  también  que  Fernando  desple- 
gó aquella  inflcxibilidad ,  no  tanto  por  resentimiento  ó  enemiga  á  la  perso- 
na del  marqués,  como  por  un  cálculo  de  su  fría  razón,  por  infundir  temor  á 
los  turbulentos  proceres  castellanos,  y  por  mostrar  que  sabía  hacerse  respe- 
tar y  obedecer  y  se  hallaba  resuelto  á  ello.  Y  en  verdad,  aparte  de  haber  re- 
caído tanto  rigor  en  persona  de  tan  ilustres  ascendientes  y  tan  allegada  alGrjn 
Capitán,  y  del  inconveniente  y  mal  efecto  de  desairará  este  esclarecido  per- 
sonage  en  la  primera  gracia  que  le  pedia  después  de  haberle  dado  todo  un 
reino,  como  golpe  político  produjo  el  resultado  que  se  proponía,  puesto  que 
intimidó  y  tuvo  á  raya  á  los  grandes,  no  obstante  las  confederaciones  que  en 
su  resentimiento  y  mal  humor  intentaron.  Ya  después  le  fué  mas  fácil  y  se 
halló  mas  fuerte  para  subyugará  los  duques  de  Alburquerque,  de  Mcdinasi- 
donia,  del  Infantado,  y  á  otros  caballeros  que  le  disputaban  ciertas  fortalezas 
en  Andalucía  (octubre,  1S08).  La  villa  de  Niebla  que  se  empeñó  en  resistir 
pagó  cara  su  obstinación,  siendo  entrada  y  saqueada  por  los  soldados,  y  cinco 
regidores  y  un  escribano  puestos  en  la  horca  daban  horrible  testimonio  del 
rigor  de  la  justicia  real  (1). 

La  atención  de  Fernando  no  estaba  solo  concretada  en  este  tiempo  á  afian- 
zar su  autoridad  contra  los  descontentos  interiores  y  contra  los  revoltosos  y 
desafectos  que  tenia  en  el  reino.  Ademas  de  las  dificultades  que  se  le  suscita- 
ban por  Navarra  y  Portugal,  cuyos  reyes  veian  con  recelo  un  vecino  tan  te- 
mible y  poderoso,  y  no  podían  llevaren  paciencia  que  una  misma  mano  ri- 
giera las  dos  monarquías  de  Castilla  y  Aragón,  dábalo  continuamente  que  ha- 
cer y  traíale  incesantemente  ocupado  el  emperador  Maximiliano,  su  consue- 
gro, con  sus  interminables  embajadas,  reclamaciones,  exigencias,  demandas 

(I)  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  tom.  II.  c.  «J. 
p.  S79.-Zurila,  Rey  don  Hernando  Ub.  VIII 
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y  proyector,  pira  hacer  reconocer  por  rey  de  Castilla  al  principe  don  G'Ko?. 
nielo  de  los  dos,  todo  con  el  afán  de  tener  participación  en  el  gobierno  de 
este  reino.  Mas  porfiado  y  activo  el  soberano  alemán  que  diestro  y  acertado 
en  sus  planes,  no  habia  medio,  por  estra  va  gante  que  fuese,  que  no  pusiera  en 
juego  para  el  logro  de  sus  desacordados  designios;  tan  pronto  eran  alianzas, 
guerras  ó  tratados  con  Venecia,  con  Inglaterra  y  con  Francia;  tan  pronto  ma- 
trimonios y  enlaces  de  principes,  hasta  soñar  en  el  del  rey  de  Inglaterra  con 
la  reina  doña  Juana  de  Castilla;  todo  lo  cual  producía  una  serie  no  interrum- 
pida de  contestaciones  que  traían  continuamente  fatigado  al  Rey  Católico,  si 
bien  nunca  cedió  ni  quiso  transigir  un  punto  en  cuanto  á  su  derecho  af  gobier- 
no de  Castilla  y  al  de  su  hija  doña  Juana  ,  reconociendo  el  que  á  su  tiempo 
competía  á  su  común  nielo  el  principe  Carlos. 

Tanto  le  reconocía,  que  muchas  veces  instó  al  emperador  á  que  envíase 
al  príncipe  á  Castilla,  asi  para  que  se  educase  acá  conforme  á  las  costumbres 
del  país  que  estaba  llamado  á  heredar  y  gobernar,  como  para  asegurarla  su- 
cesión de  los  dos  reinos;  pues  si  llegara  á  acontecer  que  vacara  el  trono  es- 
tando ausente  el  principe ,  y  criándose  aqui  su  hermano  menor  don  Fernan- 
do, podría  haber  peligro  de  que  los  grandes  se  hubieran  aficionado  á  este  til' 
timo  y  le  prefirieran  y  proclamaran,  de  lo  cual  habia  muchos  ejemplos  de  re- 
yes y  príncipes  de  Castilla  que  tuvieron  hermanos;  mucho  más  cuando  por  su 
tierna  edad  no  era  necesaria  su  presencia  en  Flandes,  eslando  encargada  d<  1 
gobierno  de  aquel  estado  su  lia  la  princesa  Margarita,  y  amparándole  con  su 
favor  y  protección  su  abuelo.  Proponíale  además  que  se  llevase  allá  al  infante 
don  Fernando,  pues  con  esto  se  quitaría  una  ocasión  de  disturbios  y  un  pre- 
tcstoá  las  parcialidades,  si  por  caso  vacase  el  gobierno  del  reino  hallándose 
este  presente  y  ausente  el  otro  (I).  Discurría  en  esto  el  rey  de  Aragón  con  gran 
seso  y  prudencia ,  y  parece  que  hablaba  en  profecía ,  según  los  sucesos  quo 
vinieron  después. 

Mas  en  ver  de  venir  el  emperadora  tan  razonable  y  honesto  partido,  tomó 
el  de  confederarse  con  los  grandes  de  Castilla  descontentos  del  rey.  Los  es- 
pías de  Fernando,  que  los  tenia  en  todas  parles,  prendieron  en  Pancorbo  á 
un  emisario  del  emperador  que  venia  disfrazado  de  lacayo.  Llamábase  don 
Pedro  de  Guevara,  y  era  hermano  de  don  Diego  de  Guevara,  valido  que  fué 
del  rey  don  Felipe,  el  cual  se  habia  refugiado  á  Flandes,  fugitivo  de  España. 
Llevado  á  Simancas  y  puesto  &  cuestión  de  tormento,  confesó  su  comisión,  y 
leí  inteligencias  que  mediaban,  no  sabemos  si  ciertas  ó  si  supuestas,  para  li- 

• 

(i;  Zurita.  Rey  don  Demando,  lib.  VIII.  nando  el  Católico  cap.  17. 
«.  18. -Abarca,  Reyes  de  Aragón,  don  Fer- 
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borlarse  de  los  dolores  de  la  tortura,  entre  el  emperador  Maximiliano  y  algu- 
nos nobles  de  Castilla,  entre  los  cuales  nombraba  al  Gran  Capitán ,  al  duquo 
de  Nájera,  al  conde  de  Urcña  y  á  varios  otros  (1). 

Asi  por  Informarse  bien  de  'o  que  resultaba  de  las  declaraciones  del  emi- 
sario preso,  como  para  deshacer  mejor  con  su  presencia  cualquier  trama  o 
movimiento  que  se  intentara  contra  su  persona  ó  gobierno,  determinó  el  Rey 
Católico  á  los  principios  del  año  siguiente  regresar  á  Castilla.  Hizolo  viniendo 
por  Extremadura;  y  como  hubiese  dejado  á  la  reina  doña  Juana  su  hija  en 
Arcos,  lugar  frío  é  insalubre  para  ella,  pasóá  buscarla  llevando  consigo  á  su 
hijo  don  Fernando.  La  reina,  cuyo  pálido  rostro  y  pobres  y  desmañados  ves- 
tidos descubrían  su  malestar  intelectual  y  físico,  mostró  alegrarse  de  la  ida  do 
su  padre,  y  obedeció  gustosa  la  determinación  que  éste  tomó  de  trasladarla 
¿Tordesillas  (febrero,  1509).  Verificóse  la  marcha  de  noche,  como  ella  acos- 
tumbraba, yendo  siempre  delante  y  á  su  vista  el  féretro  de  su  esposo,  y  ha- 
ciéndole de  día  exéquiasen  los  pueblos.  Aposentada  en  el  palacio  de  Torde- 
s  luis,  se  depositó  el  cuerpo  de  su  marido  en  el  monasterio  de  Santa  Claro, 
en  que  la  reina  podia  ver  su  túmulo  desde  su  misma  habitación.  Aqui  se  en- 
cerró esta  desgraciada  señora,  casi  sin  salir  en  el  resto  de  su  vida,  que  fué 
todavía  muy  larga,  agena  siempre  á  los  negocios  del  reino,  asi  durante  el  go- 
bierno de  su  padre  como  en  el  reinado  de  su  hijo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  de  Castilla  en  la  segunda  regencia  del  Rey 
Católico,  cuando  importantes  sucesos  estertores  vinieron  á  darles  nuevo  rum- 
bo y  nueva  fisonomía. 

(I)  También  fué  preso  y  atormentado  por  espirar.  El  emperador  recibió  tanto  enojo  de 
la  misma  sospecha  un  criado  del  marqués  este  hecho,  que  estuvo  ya  determinado  á 
de  Villena,  pero  éste  no  descubrió  nada,  y  prender  á  todos  los  subditos  del  rey  de  Es- 
persistió constantemente  en  defender  su  pafta  que  se  hallaban  en  lepóle*.  Zurita, 
inocencia,  aunque  se  le  torturó  cruelmente.  Anal.  toro.  VI.  p.  173 
hasta  descoyuntarle  y  ponerle  á  punto  de 
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CONQUISTA  DE  ORAIS". 


De  «508  é  ti  19. 


Antiguos  proyectos  de  Cisneros  fobre  la  cínquísla  de  I '  riéi  —  Acógelo»  el  rey.— Primera  es» 
pedición*,  toma  de  Mazalquivir.—  Conquista  del  Pe&on  de  la  Gomera.— Empresa  de  Oran. 
—Anticipa  el  cardenal  los  gastos  de  la  armada.— Convenio  entre  el  rey  y  el  arzobispo  - 
Va  Cisneros  en  persona  á  la  conquista.-Batalla  y  triunfó  de  los  españoles  bajo  el  mando 
de  Pedro  Navarro.— Entrada  de  Cisneros  en  Oran.— Desavenencias  entre  el  cardenal  y  el 
conde  Navarro.— Vuelve  Cisneros  a  Esparta.— Mal  comportamiento  del  rey  con  el  prela- 
do.—Modesta  y  sufrida  conducta  de  éste.— Sucesos  de  Africa.— Conquista  Navarro  el 
puerto  y  ciudad  de  Bugia.— Somátense  al  Rey  Católico  Argel,  Tunci  y  Tremecen.— Ata- 
que y  toma  do  Trípoli:  vigorosa  resistencia  de  los  moros:  terrible  mortandad.— Ida  de  don 
Garcia  de  Toledo  i  Africa.— Funesto  y  memorable  desastre  de  los  españoles  en  la  isla  de 
losGclbes.— Sus  causas  y  consecuencias.— Suspéndese  la  conquista  de  Africa. 

Ya  en  vida  de  la  reina  Isabel,  y  á  persuasión  del  arzobispo  de  Toledo  don 
Fr.  Francisco  Jiménez  do  Cisneros,  hombre  de  elevados  pensamientos  y  dado 
á  las  grandes  empresas,  habia  habido  el  designio  de  llevar  las  armas  cristia- 
nas al  Africa  y  arrancar  las  ciudades  do  la  cosía  berberisca  del  poder  de  los 
ínfleles.  Encargado  estuvo  ya  el  condo  de  Tendilla  de  dirigir  y  comandar  la 
armada  que  se  pensó  enviar  al  litoral  del  continente  africano;  pero  la  muerte 
de  la  reina  y  las  novedades  que  se  siguieron  en  Castilla  fueron  causa  de  quo 
se  suspendiese  aquella  espedicion.  A  poco  tiempo  volvió  á  insistir  el  prima* 
do  de  España  con  el  Rey  Católico,  regente  del  reino,  en  la  conveniencia  de 
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que  so  realizara  aquel  pensamiento.  Fernando  acogió  la  empresa,  para  la  cual 
le  prestó  el  prelado  toledano  once  cuentos  de  la  moneda  de  Castilla,  y  no  lar- 
dó en  salir  del  puerto  de  Almerí  j  y  cruzar  las  aguas  del  Meditei  rám  o  una  ar- 
mada al  cargo  del  valeroso  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los 
Donceles,  llevando  consigo  al  entendido  marino  don  Ramón  do  Cardona 
(agosto  IbOb'j.  El  resultado  de  esta  espedicion  fué  apoderarse  de  la  ciudad  y 
castillo  de  Mazalquivir  en*  la  costa  de  Berbería  (setiembre) ,  puerto  cómodo  y 
muy  importante  para  el  comercio  con  Oran,  de  donde  dista  solo  tres  cuartos 
de  legua,  y  a  donde  se  refugiaron  los  moros  que  la  defendían.  Don  Ramón  do 
Cardona  volvió  a  Málaga  con  Ja  armada  y  con  la  noticia  de  aquella  conquista, 
de  que  se  alegraron  todas  las  naciones  de  Europa.  Pero  mas  adelante  (en  1U07), 
habiendo  salido  el  alcaide  de  los  Donceles  del  fuerte  de  Mazalquivir  é  inler- 
nádose  hasta  cuatro  leguas  con  una  hueste  de  mas  de  tres  mil  españoles,  fue- 
ron éstos  asaltados  y  arrollados  por  numerosas  tropas  del  rey  do  Trcmeccn, 
viéndose  el  valeroso  gefe  de  los  cristianos  en  gran  peligro,  y  teniendo  que  re- 
tirarse con  gran  trabajo  á  la  plaza  después  de  dejar  muerto.)  en  el  campo  mu- 
chos de  los  suyos. 

Cuando  ol  rey  vino  do  Ñapóles  á  CastiHa,  so  volvió  á  promover  Ta  empresa 
de  Africa,  para  la  cual  ofrecía  buena  ocasión  la  guerra  que  al  rey  de  Fez  hacían 
sus  dos  hermanos,  uno  de  los  cuales  ofreció  al  rey  Fernando  que  le  daría  su 
favor  y  ayuda  para  la  conquista  de  Oran  y  de  otros  lugares  de  la  costa,  siem- 
pre que  é!  le  pusiera  en  posesión  de  la  ciudad  de  Túnez  que  decía  pertenc- 
ccrle,  obligándose  además  el  moro  á  darle  en  rehenes  su  hijo  mayor.  En  vir- 
tud de  esta  propuesta  mandó  Fernando  aparejar  una  buena  flota  en  Málaga  al 
mando  del  conde  Pedro  Navarro,  y  de  cuyo  orden  y  provisiones  cuidaba  muy 
principalmente  el  ya  cardenal  de  España  Jiménez  de  Cisnero3  (1808).  M;.s 
como  en  aquel  tiempo  anduvieran  los  corsarios  berberiscos  inquietando  ó 
invadiendo  continuamente  la  costa  de  Granada  robando  y  haciendo  cautivos, 
deórden  del  rey  salió  Pedro  Navarro  con  sus  naves  contra  ellos,  les  tomó 
algunas  fustas,  mató  muchos  moros,  y  dando  caza  á  los  demás  llegó  hasta  la 
costa  fronteriza  de  Africa,  y  les  ganó  el  Peñón  de  la  Gomera  (julio  1308),  cas- 
tillo de  muy  cstraña  fortaleza ,  construido  sobre  un  peñasco  dentro  del  mar, 
con  lo  que  quedaron  protegidas  las  costas  de  Andalucía  y  de  Valencia  contra 
las  correrías  de  los  piratas.  La  ocupación  del  Peñón  por  los  españoles  produ- 
jo vivas  contestaciones  entre  Fernando  y  el  rey  de  Portugal  su  yerno,  quo 
pretendía  ser  de  su  conquista  como  perteneciente  al  reino  de  Fez;  y  aunque  el 
Rey  Católico  le  hizo  poco  tiempo  después  un  inmenso  servicio  enviando  á 
Pedro  Navarro  con  su  armada  en  socorro  de  Arcila  que  el  rey  de  Fez  tenia 
cercada  y  en  grande  aprieto,  batiendo  al  moro,  haciéndole  levantar  el  cerco 
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y  libertando  aqueta  posesión  pvrtuguesa,  toa  i\  ia  el  monarca  portugués  do 
r!oM-iiado  red. mar  su  derecho  al  Peñón  de  Velez  (1). 

T;jIc5  eran  ¡o«  precedentes  que  babiao  me  liado  respecto  á  Fa  empresa  de 
Africa,  cuando  el  cardenal  Cisneros,  ya  por  haber  sido  antiguo  pensamiento 
suyo,  ya  por  celo  religioso  (ü),  ya  por  distraerá  otra  parte  y  á  otros  objeto* 
b  atención  de  loa  turbulentos  nobles  castellanos,  excitó  al  rey  á  que  empren- 
diese seriamente  la  conquista  de  Oran,  ciudad  opulenta  y  bien  murada  del 
reino  de  Tremecen,  uno  de  los  mejores  mercados  para  el  comercio  con  Le- 
vante, asilo  y  madriguera  de  multitud  de  corsarios  moros  que  infestaban  y 
estragaban  las  costas  del  Mediterráneo,  y  muy  inmediata,  como  hemos  dicho, 
al  fuerte  y  puerto  de  Xaialquivir ,  conquistado  tres  años  antes  por  el  afea/de 
de  los  Dóne  los.  A  este  plnn  solo  tuvo  que  oponer  Fernandoel  inconvenien- 
te de  la  falla  de  fondos,  pero  á  esta  dificultad  ocurrió  Cisneros  ofreciéndole 
¿1  á  anticipar  todo  el  coste  y  gastos  de  la  empresa,  y  lo  que  es  más,  á  con- 
ducirla y  mandarla  en  persona.  Para  lo  primero  contaba  el  cardenal  arzobispo 
con  los  ahorros  que  h?»b¿a  ido  haciendo  de  sus  pingües  rentas ,  de  las  cuales 
solo  habia  empleado  algunas  en  la  redención  de  cristianos  cautivos.  Lo  se- 
gundo, propuesto  por  un  hombre  que  habia  pasado  la  mayor  parte  de  su 
vida  en  el  retiro  y  en  las  penitencias  de  un  claustro,  y  se  hallaba  ademas  en 
la  edad  septuagenaria,  hubiera  parecido  una  locura,  si  no  fuera  ya  conocido 
el  ánimo  levantado  y  grande  del  religioso  Cisneros,  que  con  este  objeto  ha- 
bia tenido  ya  empleado  al  ingeniero  veneciano  Gerónimo  Vianelo  en  recono- 
cer las  costas  de  Berbería  y  levantar  planos  exactos  de  sus  ciudades,  puertos 
y  fortalezas. 

Admitida  la  proposición  por  el  rey,  se  ajus'.ó  y  firmó  por  los  dos  una  ca- 
pitulación ó  asiento  (29  de  diciembre,  1 508;,  en  que  el  soberano  ponia  á  car- 
go del  cardenal  arzobispo  la  dirección  y  proveimiento  de  la  armada  y  los  gas- 
tos de  la  guerra,  se  obligaba  á  indemnizarle  de  lo  que  se  fuera  cobrando  de 
la  decima  y  subsidio  en  todo3  sus  reinos  y  señoríos ,  teniendo  entretanto  en 
prendas  y  á  su  disposición  todo  lo  que  se  ganase  de  tierra  de  moros  o),  y  el 
cordeníil  por  su  parle  prometía  y  se  obligaba  á  pagar  todos  los  sueldos,  pro- 
visiones, fletes  y  demás  que  fuese  menester  para  el  equipo  de  las  naves  y 

(I)  Gomcx  de  Castro,  De  rebus  gestis.—  soberanos  para  el  rescate  de  la  Tierra  Santa; 

Carvajal,  Ano»  1507.  150«.-Zurila,  Bill,  del  idea  que  habia  entrado  ya  también  en  los 

rey  doo  Hernando,  lib.  VI.  c.  15.  lib.  VII!.,  proyectos  de  Cristóbal  Colon.  Quintanüla, 

1. 11,  as3  y  ai.  Arcbelypo,  Apéndice,  oúm.  16. 

(S)  El  celo  religioso  del  arzobispo  iba      (3,  De  cousiguienle.no  se  hito  i  sus  ev 

m¡i*  adelante  todavía,  puesto  que  habia  con-  pe  risas  6  de  su  cuenta,  como  dan  i  entender 

rebido  el  grande  y  caballeresco  pensamien-  ó  dicen  espresamenlc  muchos  historiadores 
to  de  promover  una  cruiada  de  principes  y 
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co: 


mantenimiento  da  la  gente  de  guerra  (1).  Nombróse  general  de  la  armada  ni 
conde  Pedro  Navarro,  y  habían  de  ir  de  capitanes  Diego  de  Vera,  el  condo 
de  Allamira,  Gerónimo  Vianelo,  Gonzalo  de  Ayora,  García  Villorocl  y  otros 
caballeros  de  los  que  mas  se  habían  distinguido  en  las  guerras  de  Italia  y  do 
España.  Levantóse  gente  en  todas  las  provincias,  especialmente  en  la  dióce- 
sis del  cardenal:  proporcionó  éste  un  buen  tren  de  artillería,  se  hicieron 
provisiones  do  boca  y  guerra,  y  en  la  primavera  de  1íJ09se  halló  aparejada 
en  el  puerto  de  Cartagena  una  armada  de  diez  galeras  y  ochenta  naves  me- 
nores, con  catorce  mil  ho  m  bres  de  desembarco.  Advertíase  no  obstante  poco 
órden  y  arreglo  en  la  disposición  de  la  ilota ,  lo  cual  atribuía  el  cardenal  al 
poco  gusto  con  que  Navarro  se  sometía  á  estar  bajo  la  dirección  de  un  ecle- 
siástico para  una  tal  empresa  como  aquella;  mientras  Cisncrosdccia  del  con- 
de que  era  muy  bueno  para  pelear,  mas  no  para  gobernar  y  dirigir.  Ello  es 
que  desde  el  principio  no  reinó  el  mejor  acuerdo  entre  el  arzobispo  y  el  con- 
de. Hubo  también  escesos  é  insubordinación  en  la  gente  de  tropa,  y  muchos 
de  ellos  decían  con  cierto  donaire,  especialmente  los  de  Italia,  cque  era  cosa 

• 

(I )  Tenemos  I  li  vista  ana  copia  Je  este  «vos  prometo  é  «seguro  por  mi  fec  é  palabra 
asiento  ó  capitulación,  sacada  del  archivo  «Real  que  lodo  loque  gastaredis  é  «¿pen- 
de Simancas ,  de  la  cual  daremos  4  conocer  «diéredes  en  la  dicha  guerra  en  la  forma  sil- 
los mas  importantes  artículos.  —  «Lo  que  «sodicha  que  vos  será  muy  bieu  pagado  en 
«Ñas  (principia)  el  Rey  é  Cardenal  de  Es-  «la  manera  siguiente,  yue  todo  lo  que  so 
•paña ,  arzobispo  de  Toledo ,  asentamos  é  «cobrare  é  o  viere  de  la  dicha  Cruzada  é  susi- 
«concordamos  sobre  la  guerra  que  plasien-  «dio  que  está  mandado  cobrar  asi  en  estos 
«do  4  Dios  nuestro  Señor  se  ba  de  fas-  «Reinos  de  Castilla  como  en  todos  mis  Rti- 
B  «cer  este  año  contra  los  moros  enemigos  «nos  é  Señoríos  se  vos  dará  y  pagar4  real- 
«de  nuestra  Santa  fé  Católica  es  lo  si-  «mente  é  con  efecto  lodo  lo  que  asi  hobiérc- 
«guiento.— Primeramente  que  tos  el  dicho  «des  dado  y  gastado  de  lo  primero  que  so 
•cardenal  plasicndo  4  nuestro  Señor  vais  en  «cobrare  y  rescibiere  después  de  pagados 

•persona  á  entender  en  la  dicha  guerra  de  «los  bastimentos  6  provisiones  —Otrosí, 

•allende,  y  para  ello  yo  vos  mandaré  dar  to-  «que  yo  procurará  con  nuestro  muy  Sancto 

«dos  los  poderes  que  sean  menester  y  con-  «padre  que  lodo  lo  que  se  lom4re  é  gan4re 

•  vengan ,  y  asi  mismo  enviaré  una  per-  «del  Reino  de  Tremeccn  sea  en  lo  especial 
•sona  ó  dos  del  Consejo  ó  alcaldes  para  «sufrag4neo  de  la  Iglesia  de  Toledo,  é  ui 
«que  después  de  vos  partido  con  el  ayuda  «mismo  que  en  la  ciudad  de  Oran  se  faga 
•de  nuestro  SeAor  eslén  en  la  costa  para  «una  iglesia  Colegial,  la  cual  sea  unida  en  la 
•mandar  proveer  en  las  cosas  necesarias,  «dicha  Iglesia  de  Toledo  para  que  igualmen- 
•con  poder  asi  mismo  bastante,  de  ma-  «te  puedan  residir  en  cualquier  de  las  dichas 

•  ñera  que  haya  entero  recabdo  é  provei-  «Iglesias  los  canónigos  é  dignidades  é  bene- 

•  mii'nto  para  las  cosas  de  la  dicha  guer-  «Ociados  dellas ,  ó  de  la  manera  que  lo  dis- 
«ra.  Otro  si,  por  quanto  para  la  dicha  «pusiéredes.— Otrosí,  yo  el  dicho  cardenal 
•guerra  es  menester  dineros  para  el  sueldo  «de  España,  arzobispo  de  Toledo,  prometo  é 
«iie  la  g>-tile  y  mantenimiento  é  fletes,  lo  «meoltíigo  de  dar  é  pagar....  etc.*  Archivo 
•cual  vos  el  dicho  cardenal  habéis  de  dar  é  de  Simancas,  Contadurías,  1.a  época,  lega- 

•  prestar.  ..  que  vos  el  dicho  cardenal  pon-  jo  SOI. 
•g  us  un  p  igador...  etc.  Yo  por  la  presente 
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chistosa  lo  que  en  España  pasa  ba,  que  un  arzobispo  de  Toledo  quisiese  diri- 
gir y  hacer  la  guerra,  en  tanto  que  Gonzalo  de  Córdoba,  el  Gran  Capitán ,  sa 
entretenía  en  rezar  rosarios  (I).»  Los  nobles  por  otra  parte  procuraban  des- 
acreditar al  cardenal  atribuyéndolo  miras  codiciosas  y  designios  no  muy 
leales. 

Mas  no  era  Cisneros  hombre  á  quien  arredraran  contrariedades  ni  obstá- 
culos, y  fuerte  con  su  propio  espíritu  y  con  el  favor  y  apoyo  de  Fernando 
que  le  conocí  a  bien,  castigados  los  soldados  disidentes,  animados  los  demás 
¿  vista  do  los  sacos  de  moneda  para  la  paga,  y  restablecida  la  disciplina  en 
el  ejército,  dióse  la  a  rmada  á  la  vela  á  16  de  mayo  ^09),  y  al  dia  siguiente 
arribó  al  puerto  de  Mazalquivir.  Las  fogatas  quo  se  divisaban  en  las  alturas 
Indicaban  bien  que  los  moros  se  hallaban  apercibidos.  Opinaba  sin  embargo 
el  cardenal  que  no  debia  perderse  tiempo,  y  que  convenia  sobre  todo  apo- 
derarse de  una  eminencia  que  hay  entre  Mazalquivir  y  Oran.  Salieron  pues 
las  tropas  al  campo  para  prepararse  á  acometer  al  enemigo.  El  cardenal  do 
España  recorrió  las  filas  montado  en  una  muía,  vestido  con  los  hábitos  pontifi- 
cales y  con  la  espada  al  c  ostado,  rodeado  de  sacerdotes  y  religiosos,  entre  ellos 
el  franciscano  Fr.  Fernando,  que  montaba  un  cabsllo  blanco,  llevando  el  tahalí 
y  la  espada  sobre  el  sayal,  y  en  la  mano  el  estandarte  arzobispal  con  la  cruz, 
cantando  todos  muy  dcvotamenteel  himno  Vexilla  Regís prodeunt.  El  venerable 
prelado,  después  de  orüenadas  !as  tropas,  subió  á  un  repecho,  desde  el  cual 
les  dirigió  una  enérgica  arenga,  exhortándolos  á  pelear  con  esfuerzo  contra 
aquellos  ínfleles  que  liaban  querido  esclavizar  la  España,  y  á  penetrar  ani- 
mosos en  la  ciudad  y  saejr  de  las  mazmorras  á  los  cristianos  que  gemían 
cautivos  y  á  quienes  sus  madres  esperaban  ansiosas  de  abrazarlos.  «Yo  quie- 
•ro,  añadió,  tener  parte  en  esta  victoria,  y  seré  el  primero  en  el  peligro, 
«■porque  me  sobra  aliento  para  plantar  en  medio  de  las  huestes  enemigas  esta 
«cruz,  estandarte  real  de  los  cristianos,  que  veis  delante  de  mi,  y  me  tendré 
«por  dichoso  do  pelear  y  morir  entre  vosotros,  como  muchos  de  mis  prede- 
cesores lo  han  hecho  (2).» 

La  fogosa  encuenda  del  septuagenario  sacerdote  inflamó  á  aquellos  guer- 
reros devotos,  los  cuales  viendo  al  arzobispo  resuello  á  guiarlos  y  á  marchar 
con  ellos  al  combate,  se  acercaron  á  él  con  respeto  y  le  suplicaron  tuviese  á 
bien  de  retirarse,  pues  de  otro  modo  el  cuidado  que  todos  pondrían  en  pro- 
teger y  salvar  su  persona  les  embargaría  la  atención  y  podría  perjudicar  al 
ciito  de  la  pelea.  Cedió  el  prelado,  aunque  con  repugnancia,  á  tan  justas 

(I)  AW.  Gomex,  de  Rebus  gesüs,  lib.  IV.  Hb,  lV.-Bernalde*.  Reyes  Católico»,  C.2Í8. 
(1)   Gomes  de  Cu(ro,  de  Rebui  geslis, 
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Instancias  y  consideraciones,  y  dejando  á  Navarro  el  mando  del  ejército  y  da 
la  batalla,  Ies  dió  su  bendición  y  so  retiró  á  orará  la  capilla  de  San  Miguel  de 
Mazalquivir.  La  noche  so  acercaba,  y  viendo  Navarro  las  colinas  de  la  sierra 
coronadas  de  moros,  volvió  n  consultar  al  cardenal  si  convendría  diferir  el 
ataque  ó  comenzarle  pronto  á  pesar  de  la  proximidad  de  la  noche.  tAlacad 
al  enemigo  sin  dilación  y  sin  miedo,  contestó  el  í-nimoso  prelado  ;  porque 
estoy  cierto  de  que  vais  á  ganar  hoy  una  gran  victoria  Animado  con 
estas  palabras  como  de  inspirada  predicción  volvió  Navarro  al  ejército  y  or- 
denó inmediatamente  el  ataque. 

Moviéronse  las  tropas,  divididas  en  cuatro  cuerpos,  y  llevando  la  artille- 
ría que  el  cardenal  habia  hecho  desembarcar.  Resonaron  las  trompetas  por 
valles  y  cerros,  y  á  la  voz  de  ¡Santiago!  comenzaron  los  españoles  á  trepar 
atrevidamente  por  las  ásperas  laderas  de  las  montañas,  sufriendo  Impertér- 
ritos los  tiros  de  flechas  y  de  piedras  que  los  moros  desde  lo  alto  arrojaban. 
Alli  murió  por  querer  avanzar  con  temeraria  precipitación  el  capitán  de  los 
de  Guadalajara  Luis  Conteras  (2).  Pero  maniobrando  Navarro  oportuna- 
mente con  cuatro  piezas  de  artillería,  desalojó  los  enemigos  de  las  alturas 
con  grande  estrago,  aturdiéndolos  y  desordenándolos  de  tal  manera,  que 
todos  se  dieron  á  huir  dispersos  y  despavoridos  y  persiguiéndolos  los  cris- 
tianos en  no  menor  dispersión  y  desorden  hasta  las  puertas  de  la  ciudad, 
con  gran  peligro  de  los  nuestros  si  los  moros  hubieran  tenido  ánimo  para 
rehacerse. 

Entretanto  la  armada  española  anclada  frente  de  Oran  batia  Incesante- 
mente la  ciudad,  y  si  bien  de  la  plaza  contestaban  los  enemigos  con  vivo  fue- 
go de  las  numerosas  piezas  que  coronaban  sus  muros,  habiendo  tenido  los 
cristianos  el  acierto  y  la  fortuna  de  apagar  los  de  la  principal  batería  enemi- 
ga, desembarcaron  las  tropas  que  iban  á  bordo,  juntáronse  con  las  de  tierra, 
y  comenzaron  á  cscaiar  intrépidamente  la  muralla.  El  capitán  de  la  guardia 
del  cardenal,  llamado  Sosa,  fué  el  primero  que  á  la  voz  de  ¡Santiago  y  as- 
neros/ plantó  sobre  los  adarves  la  bandera  que  representaba  por  un  lado  la 
cruz  y  por  otro  el  blasón  de  las  armas  del  primado.  Inmediatamente  se  vie- 

(I)  «Certa  enim  mihi  spes  est  te  bodic  vic-  Mas  todo  aquel  júbilo  se  desvaneció  y  aun 

toriam  magna  cura  laude  reporlalurum.»  convirtió  en  tristeza,  no  solo  porque  los  cau- 

Alvar.  Gómez,  ibid.  tiros  cristianos  reconocieron  no  ser  la  del 

(2r  La  muerte  de  esto  capitán  dió  lugar  i  arzobispo,  sino  por  otra  circunstancia.  Con- 

un  incidente  muy  propio  de  la  superstición  treras  era  tuerto,  y  tan  pronto  como  lo  ob- 

musulmana.  Los  moros  cortaron  su  cabeza  servaron  las  mugeres  musulmanas  comen- 

y  la  enviaron  á  Oran,  donde  la  anduvieron  zaron  &  gritar  que  todo  estaba  perdido,  por- 

paseando  y  enseñando  por  las  calles  con  quo  el  primer  bombee  que  habían  muerto 

gran  regocijo,  diciendo  que  era  la  del  alfa-  los  suyos  era  tuerto,  y  el  gozo  de  la  ciudad 

qui  de  los  cristianos,  esto  es,  la  del  cardenal,  te  trocó  en  predicciones  siniestras. 
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ron  ondear  otros  seis  estandartes  sobre  los  muros.  Apoderáronse  los  solda- 
dos de  las  puertas,  se  abrieron,  y  penetró  todo  el  ejército  en  la  ciudad  arro- 
llando y  pasando  á  cuchillo  cuanto  encontraban  sin  perdonar  ni  sexo  ni  edad. 
Alguno3  moros  se  refugiaron  en  las  mezquitas  ó  se  fortificaron  en  las  casai. 
Los  soldados  vencedores  se  entregaron  desenfrenadamente  á  la  licencia  y  o¡ 
saqueo,  sin  que  la  voz  de  Navarro  bastara  á  contenerlos,  hasta  que  cansado-i 
y  saciados  de  sangre,  de  manjares  y  de  vino,  se  entregaron  embríagrados  al 
fueño,  reposando  los  vivos  entre  los  muertos,  lodos  confundidos  y  mezclados. 
Solo  Navarro  y  sus  capitanes  velaron  aquella  noche.  Horrorizados  de  tanta 
mortandad  y  tanto  esceso,  ofrecieron  perdón  á  los  refugiados  en  las  mezqui- 
tas y  los  obligaron  á  rendirse.  Llegado  el  dia,  ordenó  Navarro  que  se  lim- 
piase la  población  de  tanta  impureza  como  la  infestaba,  y  avisó  al  cardenal 
para  que  fuese  á  tomar  posesión  de  la  importante  conquista  que  acab.ban  de 
hacer  las  armas  españolas. 

El  portador  de  esta  feliz  nueva  fué  el  capitán  Villaroel.  El  cardenal  la  re- 
cibió con  modesta  alegría,  dió  gracias  á  Dios,  y  al  dia  siguiente  partió  en  una 
galera  a  Oran  con  los  religiosos  y  sacerdotes  que  so'ia  llevar  en  su  compañía. 
Llenóse  su  alma  de  santo  júbilo  cuando  divisó  los  pabellones  cristianos  on- 
deando sobre  los  alminares  de  la  opu'enta  ciudad  morisca.  Al  desembarcar 
le  saludaron  los  soldados  como  al  verdadero  vencedor:  tVos,  señor,  le  de- 
cían, sois  el  que  ha  vencido:»  á  lo  cual  contestaba  el  prelado  con  las  palabrrs 
de  David:  «.Yon  nobis.  Domine  ,  non  nobis...  No  a  nosotros,  Señor,  sino  a 
vuestro  santo  nombre  se  debe  dar  la  gloria.i  El  gobernador  de  la  alcazaba  le 
presentó  las  llaves  de  la  fortaleza:  púsose  á  FU  disposición  la  riqueza  y  botin 
de  la  ciudad  que  ascendía  á  una  inmensa  suma,  pero  Cisncros,  no  queriendo 
nada  para  sí,  mandó  que  se  reservara  todo  para  el  rey  y  para  el  sustento  do 
los  soldados.  Lo  que  mas  lisonjeó  al  pontífice-general  fué  el  gusto  de  abrir 
por  si  mismo  los  calabozos  subterráneos  y  dar  libertad  ú  trescientos  infelices 
cautivos  que  gemían  allí  entre  cadenas. 

La  facilidad  y  prontitud  con  que  se  tomó  una  ciudad  tan  rica  y  tan  bien 
guarnecida  y  fortificada  como  Oran  causó  general  sorpresa  y  maravilla.  Los 
soldados  decían  que  Dios  había  detenido  el  sol  en  su  carrera  para  darles  la 
victoria  como  en  tiempo  de  Josué  (1);  mientras  otros  suponían,  ta)  vez  no 
sin  fundamento,  que  (Asneros  habia  tenido  secretas  inteligencias  con  los  alá- 
rabes que  vivían  <«ntrc  los  moros.  Al  siguiente  día  el  cardenal  montó  ú  caba- 
llo, dió  una  vuelta  en  derredor  de  la  ciudad,  dispuso  que  se  repararan  las 
fortificaciones,  visitó  las  mezquitas,  purificó  y  consagró  una  de  ellas  á  nuestra 

(lj   Oiiiutonilta,  Archrlyni,  p  g  na  236  y  s.g.  y  apénd.  p.  103. 
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señora  de  la  Victoria,  y  olra  ni  apóstol  Santiago,  ordenó  que  se  erigiese  un 
hospital  y  algunos  conventos,  y  despnchó  á  don  Fernando  de  Vera  con  car- 
tas para  el  rey  anunciándole  el  éxito  g'orioso  de  su  empresa.  No  fué  poca 
dicha  haber  tomado  tan  pronto  la  ciudad,  porque  á  las  pocas  horas  se  pre- 
sentó á  sus  Inmediaciones  un  ejército  de  Trcmccen  que  acudía  á  socorrerla, 
el  cual  hubo  de  retirarse  luego  que  supo  la  rendición.  Vengáronse  los  de 
Tremecen  y  descargaron  su  furor  degollando  á  los  mercaderes  cristianos  y 
judíos  que  se  hallaban  en  aquella  capital. 

Cuando  halagaba  al  gran  Císneros  la  idea  de  dilatar  la  religión  y  hacer 
ondear  la  enseña  del  cristianismo  en  otras  ciudades  infieles  de  la  costa  afri- 
cana,  detuviéronle  en  sus  pensamientos  graves  desavenencias  que  sobrevi- 
nieron entre  ól  y  el  conde  Pedro  Navarro.  Soldado  de  genio  un  tanto  áspero  y 
brusco  Navarro,  que  ya  desde  España  había  mostrado  harta  repugnancia  en 
someterse  á  un  caudillo  eclesiástico,  no  podía  ver  sin  celos  los  honores  que 
se  hacían  al  cardenal,  y  mas  cuando  se  scnlia  él  con  aptitud  y  con  valor  para 
dirigir  la  guerra  como  gefe.  Asi  un  din,  con  motivo  de  una  reyerta  ocurrida 
entre  soldados  de  uno  y  otro,  dijo  al  prelado  en  desabrido  tono:  ique  jamas 
dos  generales  habían  conducido  bien  un  ejército;  que  haria  bien  en  volverse 
ó  su  diócesis  á  recoger  los  aplausos  de  su  Victoria;  que  su  misión  había  ter- 
minado con  la  toma  de  Oran;  que  todo  lo  demás  se  había  de  hacer  en  nom- 
bre del  Rey  Católico  y  no  en  el  suyo;  y  que  le  r"ejára  á  él  el  mando  del  ejér- 
cito y  la  armada,  y  él  se  fuese  á  cuidar  de  sus  ovejas,  dejando  el  cuidado  de 
pelear  á  los  que  tenían  oficio  de  soldados.»  Y  se  despidió  de  él  brusca- 
mente (1).  Disimuló  el  prelado,  y  sin  darse  por  sentido  de  la  irreverencio 
llamó  otro  día  á  Navarro  y  le  dió  sus  órdenes  con  la  dulzura  acostumbrada. 

A  este  tiempo  interceptó  el  cardenal  una  carta  del  rey  á  Navarro,  enqi  c 
le  encargaba  procurara  detener  por  allá  al  arzobispo  todo  el  tiempo  que  cre- 
yera necesaria  su  presencia  .  El  anciano  y  suspicaz  prelado  interpretó  aque- 
lla prevención  en  el  sentido  mas  desfavorable;  supuso  mala  voluntad  en  (1 
rey  hácia  su  per  sona,  y  como  sabía  que  el  monarca  deseaba  el  arzobispado 
de  Toledo  para  su  hijo  natural  don  Alfonso,  que  lo  era  de  Zaragoza,  y  aun  le 
había  hecho  proposiciones  de  permuta,  hasta  sospechó  en  Fernando  la  inten- 
ción de  que  permaneciendo  en  Africa  sucumbiera  allá,  no  pudiendo  resistir 
la  temperatura  ardiente  de  aq  ucl  clima  en  la  estación  en  que  se  iba  á  en- 
trar (2  .  Esto,  unido  al  dls  gusto  que  le  causaba  la  altivez  y  casi  abierta  dcs- 

(I)  Gotncx, De  rebu*  gcslis,  fol.  116. — Ber-  nos  mas  espliritos  y  mas  fuertes.  Nosolrrs 

naldez.  Reyes  Calulicos,  cap.  218.  hemos  preferido  y  adoptado  la  versión  que 

(3)   Muchos  historiadores  hablan  de  esta  hace  de  este  hecho  Alvaro  Gómez  de  Castro, 

famosa  carta  del  rey  como  escrita  en  térnii-  que  creemos  fué  el  que  pudo  estar  mejo» 
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obediencia  de  su  gener.il,  le  determinó  á  regresar  á  Espina;  y  llamando  á 
Navarro,  á  Villarocl ,  á  Diego  de  Vera  y  á  otros  capitanes,  les  comunicó  su 
designio,  declaró  que  dejaba  al  primero  el  mando  del  ejército  y  armada,  dio 
n  lodos  oportunos  consejos  para  el  mantenimiento  de  la  disciplina,  la  con- 
servación de  lo  conqui-tado  y  la  conveniencia  y  modo  de  proseguir  la  em- 
presa de  Africa,  y  despidiéndose  afocluosnmont»  de  lodos  se  embarcó  en 
una  3ola  galera  (23  de  mayo,  1Ü00),  sin  escolla  y  sin  aparato,  para  demostrar 
la  seguridad  con  que  se  navegaba  ya  por  aquellos  mares,  antes  tan  espues- 
tos á  los  ataques  de  los  piratas.  Sololraia  consigo  alguno*  criados,  unos  es- 
clavos moros  con  camellos  cargados  de  piezas  de  oro  y  pinta  que  había  se- 
parado del  botin  y  destinado  al  rey,  junto  con  una  colección  de  libros  ará- 
bigos de  astronomía  y  medicina  para  su  biblioteca  de  Alcalá.  En  aquel  mismo 
día  arribó  con  próspero  viento  a  Cartagena,  de  donde  habia  partido  con  la 
espedicion. 

Esquivó  el  victorioso  prelado  con  recomendable  modestia  las  fiestas  pú- 
blicas con  que  en  vnrios  pueblos  querían  agasajarle,  y  temiendo  ya  los  ca- 
lores del  estío,  partió  para  Alcalá  de  llenares,  su  ciudad  predilecta.  Los  doc- 
tores de  su  universidad  habían  enviado  una  diputación  á  recibirle;  todos  los 
gremios  le  habían  preparado  una  entrada  ir  iunfal,  y  habían  derribado  un 
trozo  de  muralla  para  que  aquella  pudiera  ser  mas  solemne;  pero  él,  enemi- 
go del  fausto  y  de  las  demostraciones  ruidosas,  prefirió  entrar  por  una  de  las 
puertas  ordinarias;  y  con  la  misma  humildad  y  abnegación  rehusó  ir  á  la 
corto,  donde  ln  llamaban  y  le  tenían  preparados  íestejos,  «por  lemor,  decía, 
tde  verse  abrumado  con  frivolas  urbanidades,  que  son  pesadas  y  embaraze- 
«sas  á  los  que  no  deben  perder  el  tiempo,  y  que  por  su  edad,  y  profesión 
•  han  de  ser  sérios  y  graves.i  En  lodo  manifestó  la  misma  modestia  y  sen- 
cillez; y  sin  mostrarse  envanecido  por  su  glorioso  triunfo,  ni  hablar  siquiera 
de  él,  sino  para  exhortar  al  rey  á  que  no  dejara  de  proseguir  las  conquistas 
de  Africa  y  á  que  no  faltaran  pro\  isiones  al  ejercito,  se  consagró  á  los  cuida- 
dos espirituales  de  su  diócesis,  y  al  fomento  de  su  querida  universidad  de 
Alcalá,  de  que  hablaremos  luego. 

Aguardábanle  no  obstante  al  venerable  cardenal  muy  graves  disgustos  y 

informado.  Suponen  aquellos  que  decía  el  denal  Ximencz.  Iib.  III.  Pero  Gómez  diré 

rey  en  so  carta:  «Detened  á  ese  buen  hora-  solamente  lo  que  sigue:  *Rex  igiíur  A'iur- 

■  bre,  que  no  tuelva  tan  aprisa  á  España;  «ro  per  ¡Ultras   mandaba!  ut  tantisper 

«conviene  usar  de  su  persona  y  dinero  en-  «  Ximrnium  á  trajiciendo  avericrel,  dum 

•tretanto  se  pueda.  Dctenedle  si  podéis  en  *ejus  presentía  rebus  agendis  necesaria 

«Oran,  y  pensad  alguna  nueva  interpresa.»  wforrt.  Id  homo  senex  el  ob  atram  bilem 

Y  en  testimonio  de  esto  rilan  á  AlvaroGo-  «sutpic  osus  in  luum  damnum  et  perni- 

ruez.  Véase  Flecbierenla  Historia  <l"l  Car-  teiem  tractari  credidit...»  Lib  IV. 
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sinsabores  por  premio  del  gran  servicio  que  acababa  de  hacer  á  su  rey  y  ú 
su  patria.  Acusáronle  sus  enemigos  de  haber  violado  el  sagrado  de  las  cartas» 
abriendo  las  que  el  rey  dirigía  á  Pedro  Navarro  ,  de  cuyo  cargo  procuró 
justificarse,  si  bien  en  verdad  no  parece  que  satisfacían  de  lodo  punto  las  ra- 
zones que  en  justificación  de  este  hecho  alegaba,  ó  las  que  por  lo  menos  nos 
presentan  sus  biógrafos  y  panegiristas,  por  mas  recelos  y  avisos  que  tuviese 
de  lo  que  se  trataba  entre  el  conde  y  el  rey.  Persuadieron  ademas  á  éste  los 
enemigos  del  prelado  que  no  debia  satisfacerle  las  sumas  anticipadas  p.ra 
los  gastos  de  la  guerra  y  onquista  de  Oran,  puesto  que  el  soco  de  la  ciudad 
escedia  á  las  espensasque  había  hecho.  Fuerto  en  este  punto  el  cardenal,  es- 
puso con  sobra  de  razón  que  nada  habia  recogido  para  si  del  botín  sino  al- 
gunos libros  arábigos  y  algunas  otras  curiosidades  destinadas  á  la  biblioteca 
de  Alcalá,  ni  traído  otra  riqueza  que  la  parte  correspondiente  al  rey;  que  del 
dinero  anticipado  para  la  espedicion  tenia  que  dar  cuenta  á  su  iglesia;  recor- 
dábale la  palabra  empeñada  en  un  trato  y  compromiso  solemne;  y  concluía 
proponiendo  que  si  el  estado  de  los  negocios  públicos  no  permitía  sacar  can- 
tidad alguna  de  las  tesorerías,  cediese  el  rey  á  los  arzobispos  de  Toledo  el 
dominio  déla  ciudad  de  Oran  en  indemnización  déla  deuda,  que  él  y  sus  su- 
cesores renunciarían.  Sometido  el  asunto  al  consejo,  el  rey,  después  de  oidos 
diferentes  pareceres,  reconoció  al  fin  la  justicia  de  la  reclamación;  pero  antes 
de  satisfacer  el  crédito  mortificó  al  cardenal  con  graves  pesares,  cuales  fue- 
ron el  de  enviar  un  comisario  régío  á  visitar  su  palacio  para  que  examinara 
su  menage  y  viera  si  se  habia  aumentado  con  el  saco  de  Oran,  y  el  de 
despachar  comisionados  por  los  lugares  de  su  diócesis,  con  encargo  de  hacer 
presentar  á  los  soldados  los  esclavos  y  cualesquiera  otros  objetos  que  do 
Africa  hubiesen  traído. 

Cisneros  con  su  grande  alma  sufría  todas  estas  mortificaciones  sin  pro» 
ferir  una  sola  queja  y  sin  alterarse  su  espíritu.  Representábase  los  ejemplos 
de  los  dos  grandes  hombres  que  tenia  delante,  Cristóbal  Colon  y  el  Gran  Ca- 
pitán, y  de  sus  mal  pagados  servicios,  y  aguardaba  tranquilo  y  sin  impacien- 
tarse la  resolución  del  rey.  Por  último  determinó  éste  satisfacerle  sus  anti- 
cipos; el  cardenal  le  dió  las  gracias,  y  sin  mostrar  resentimiento  por  la  con- 
ducta de  su  soberano  siguió  respetándole  y  sirviéndole  como  ántes  (1). 

(I)  Tenemos  á  la  vista  las  cuentas  de  los  (Contadurías,  1.*  época,  leg.  núm.  SOI).  Pon- 
gastos  hechos  por  Cisneros  en  la  espedicion  drenius  aquí  solamente  el  Sumario  general 
y  conquista  de  Oran,  copiadas  de  las  origi-  con  que  concluyen, 
nales  que  existen  en  el  Archivo  de  Simancas,  (mrs 

Flete  de  navios   5.957.930 

Sueldo  de  gente  de  á  pie   9.858,970 

Tomo  t.  33 
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Aunque  desde  el  regreso  de  Cisneros  ó  España  parece  que  el  gobierno  y 
administración  de  lo  de  Oran  no  se  manejaba  con  la  mayor  pureza  ni  econo- 
mía, según  las  quejas  que  por  acá  llegaron  y  que  Cisneros  espuso  al  rey, 
diéronse  sin  embargo  las  providencias  oportunas  pira  que,  remediados  aque- 
llos males,  se  prosiguiese  la  empresa  y  conquista  de  Africa  bajo  la  dirección 
del  conde  Pedro  Navarro,  que  no  era  un  hombre  político,  pero  era  un  guer- 
rero brioso  y  emprendedor.  Enviúronscle  auxilios  de  hombres  y  dinero,  con 
los  cuales  emprendió  y  llevó  á  cnbo  en  poco  tiempo  la  conquista  de  Bugia. 
ciudad  marítima  de  la  antigua  Numidia  perteneciente  al  reino  de  Argel  (ene- 
ro, 1SI0).  Con  la  nueva  de  este  triunfo  vino  á  España  el  capitán  Diego  do 
Ñ  era,  y  á  consecuencia  de  este  suceso  se  presentaron  los  jeques  de  la  ciudad 
de  Argélen  Bugia  á  hacer  su  sumisión  al  Rey  Católico  de  España  ante  el  conde 
y  capitán  general  de  Africa  Pedro  Navarro  (1).  A  su  imitación  el  rey  de  Tú- 
nez se  declaró  también  vasallo  y  tributario  del  rey,  según  antes  había  ya  pro- 
metido, obligándose  á  venir  á  las  córtcs  siempre  que  el  rey  le  llamase,  á  po- 
ner en  libertad  todos  los  cautivos  cristianos  que  había  en  su  casa  y  reino,  y 
á  darle  en  rehenes  su  propio  hijo.  Siguió  su  ejemplo,  aunque  con  alguna 
mas  repugnancia,  el  rey  de  Tremecen.  Las  condiciones  con  que  estos  reyes 
y  ciudades  le  juraban  vasallage  al  Rey  Católico  eran  muy  parecidas  á  las  que 
años  antes  habían  estipulado  los  moros  de  Granada. 

Dirigióse  luego  Navarro  con  todo  su  ejército  y  armada  sobre  Trípoli,  una 
de  las  ciudades  marítimas  mas  fuertes  de  Berbería.  La  resistencia  que  allí  hi- 
cieron los  moros  fué  vigorosa  y  obstinada:  se  peleó  por  una  y  otra  parle  con 
tenacidad  y  hasta  con  desesperación :  asaltada  la  ciudad,  no  hubo  torre,  ni 
mezquita,  ni  casa,  ni  plaza,  ni  calle  en  que  no  se  combatiera  á  muerte,  ñen- 


Sueldo  de  gente  de  á  caballo   906,079  »/. 

A  personas  parlicuiares,  que  han  de  dar  cuenta  de  ello  al  Rey.  5.797,873 

De  bastimentos   7.1*3,44»  '/, 


29,62»  ,008 

Y  con  lo  que  se  gast6  basta  que  salió  la  gente  de  Oran  á  Bugia 
con  el  general  Pedro  Navarro,  según  otra  nota  posterior,  pa- 
rece montó  todo  la  suma  de   30,659,839  */» 

Es  muy  estrafto  que  Prescott  en  su  His-  Hernando,  Kb,  IX.  c  2,  trae  los  términos  de 
turiadelos  Beyes  Católicos  no  haya  dicho  esta  capitulación,  que  empieza:  «A  Gloría  y 
nada  de  este  y  oíros  incidentes,  que  ademas  loor  del  nombre  Santísimo  de  nuestro  Re- 
de su  importancia,  son  tan  propios  para  dar  demptor  Jcsu  Cristo  etc.»— Bernaldei.  Re- 

á  conocer  el  carácter  del  monarca  y  el  del  yes  Católicos,  c.  222.— Airar.  Gómez,  De  re- 
prelado, bus  gestis,  lib.  IV. 
(i)  Zurita,  en  la  Historia  del  Rey  dou 


Digitized  by  Google 


PARTE  U.  LIBRO  IV.  5*5 

do  los  caballeros  y  nobles  cristianos  los  primeros  en  el  peligro  y  muriendo 
muchos  de  ellos,  pero  haciendo  la)  mortandad  y  estrago  en  los  moros,  que 
puede  decirse  que  apenas  quedó  uno  solo  con  vida  (26  de  julio,  1510).  Re- 
partiéronse entre  los  soldados  los  despojos  de  aquella  ciudad  rica,  pero  arrui- 
nada.  El  rey  Fernando,  que  se  hallaba  en  Monzón  celebrando  córtes  cuando 
recibióla  nueva  de  esta  conquista,  tuvo  intención,  y  asi  lo  declaró,  de  pasar 
á  Africa  en  persona  á  proseguir  aquella  empresa ,  pero  detenido  por  otras 
atenciones,  envió  á  don  García  de  Toledo,  hijo  del  duquo  de  Alba,  con  nue- 
va armada  y  ejército,  á  fin  de  que  continuase  las  conquistas  por  el  interior 
de  Berberia,  y  pudiese  el  conde  Navarro  atender  á  lo  do  la  cosía. 

En  mal  hora,  y  para  mal  suyo  y  sentimiento  general  de  España  arribó  el 
intrépido  y  fogoso  don  García  de  Toledo  á  Bugía  y  á  Trípoli  con  los  siete  mil 
hombres  que  conslituian  su  ejército,  al  cual  volvió  incorporado  el  capitán 
Diego  de  Vera.  Era  en  ocasión  que  Pedro  Navarro  había  tratado  de  someter 
al  dominio  de  España  la  ¡*la  de  los  Gelbes,  la  mayor  y  mas  principal  de  aque- 
lla costa,  aunque  poco  poblada,  de  terreno  arenoso  y  estéril ,  y  llena  solo  de 
bosques,  palmeras  y  olivos.  Mas  como  el  jeque  que  la  gobernaba  se  hubiese 
mostrado  resuelto  á  defenderla,  y  cuando  ya  Navarro  habia  embarcado  su 
gente  para  invadir  la  isla,  incorporóscle  don  García  de  Toledo  con  la  mayor 
parte  de  la  suya,  componiendo  entre  todos  un  total  de  doce  mil  hombres. 
Desembarcaron,  y  se  internaron  en  tierra,  sin  que  de  la  torre  que  defendía 
la  isla  ni  de  otra  parte  alguna  les  saliera  nadie  al  encuentro ,  lo  cual  no  era 
estraño,  porque  de  los  doce  mil  habitantes  que  aquella  tendría,  apenas  con- 
taba el  jeque  con  unos  cien  to  y  veinte  ginetes  armados  y  en  disposición  de 
pelear.  Don  García  de  Toledo  habia  pedido  ir  delante,  y  el  conde  Navarro 
condescendió  con  su  deseo ,  dándole  las  mejores  compañías  y  los  soldados 
mas  escogidos  y  mejor  armados.  Era  el  28  de  agosto  (1810),  y  hacia  un  sol 
tan  abrasador  que  el  aire  parecia  que  ardía  y  la  arena  del  suelo  los  quemaba. 
Fatigados,  abrumados  y  medio  muertos  del  calor,  de  la  fatiga  y  de  la  sed, 
desmandáronse  con  el  ansia  de  apagarla  al  divisar  unas  palmeras  donde  ha- 
bia algunos  pozos  de  aguadulce  junto  á  unas  casas  destruidas.  Cuando  los  sol- 
dados se  ocupaban  con  afán  en  sacar  agua  de  los  pozos,  los  moros,  que  se  ha- 
llaban á  cortó  distancia,  y  observaron  lo  desordenados,  desmayados  y  sin 
aliento  que  iban  los  españoles,  dieron  sobre  ellos  de  rebato,  y  aunque  la  ma- 
yor parte  era  gente  de  á  pie  y  sin  armas  y  solo  habia  unos  setenta  armados  y 
á  caballo,  arremetieron  con  tal  furia ,  y  fué  tal  el  espanto  que  se  apoderó  do 
los  nuestros,  que  muy  pocos  tuvieron  ánimo  para  hacerles  frente.  Fueron  de 
estos  pocos  don  García  de  Toledo  y  los  capitanes  quo  le  acompañaban ,  mas 
su  esfuerzo  y  su  valor  no  les  servio  sino  para  pagar  los  primeros  su  impru- 
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dente  temeridad  de  penetrar  en  aquellos  abrasados  desiertos,  cayendo  acu- 
chillados por  los  infieles. 

Los  cristianos  fugitivos,  al  salir  de  entre  las  palmeras,  encontraron  ya  en 
el  llano  hasta  cuatro  mil  moros:  creció  con  esto  su  aturdimiento,  soltaban  y 
arrojaban  en  la  arena  las  armas  que  apenas  podian  sostener ,  atropellaban  á 
los  escuadrones  que  habían  quedado  detrás,  y  todos  huian  espantados,  sin 
que  apenas  bastaran  los  esfuerzos  del  conde  y  de  algunos  caudillos  á  contener 
algún  tanto  el  desórden  y  hacer  que  no  fuera  tan  completo  el  estrago.  Muchos 
sin  embargo  sucumbieron  de  ardor  y  sed,  otros  se  ahogaron  en  el  mar  por 
la  prisa  de  querer  ganar  las  galeras,  y  hasta  el  mismo  Navarro,  tan  valeroso 
y  esforzado  en  otras  ocasiones,  participando  de  la  general  perturbación,  fué 
de  los  primeros  que  procuraron  embarcarse.  Entre  muertos  y  cautivos  que- 
daron aquel  dia  en  los  arenales  de  los  Gelbes  hasta  cuatro  mil  españoles,  y 
siendo  entre  lodos  doce  mil,  y  poco  mas  de  un  centenar  los  moros  armados, 
se  dejaron  arrollar  de  aquella  manera  tan  desastrosa;  bien  que  el  clima  suplió 
al  número  y  á  las  armas  enemigas,  y  la  imprudencia  y  temeridad  de  pene- 
trar en  tal  estación  y  sin  precaución  alguna  en  tan  áridos,  pobres  y  ardien- 
tes desiertos  quedaron  bien  expiadas  (I). 

Tul  fué  la  desastrosa  y  lamentable  jornada  de  la  isla  de  los  Gelbes.  Navar- 
ro envió  á  España  ai  valeroso  Gil  Nieto  y  al  maestro  don  Alonso  de  Aguilar 
para  que  comunicaran  al  rey  la  nueva  de  tan  triste  suceso.  Sus  consecuen- 
cias no  fueron  menos  lastimosas  (2).  Los  elementos  parecía  haberse  conjura- 
do contra  las  naves  españolas  en  el  mar  como  contra  los  hombres  en  los  are- 
nales de  la  isla.  Furiosos  temporales  dispersaron  las  galeras  de  los  que  so 
habían  embarcado  en  el  puerto  de  los  Gelbes,  y  unas  volvieron  al  puerto,  y 
las  mas  corrieron  la  via  de  las  costas  de  Sicilia.  Navarro,  después  de  dejar 
por  orden  del  rey  á  Diego  de  Vera  la  guarda  y  defensa  de  Trípoli,  y  dedes- 

(I)  Llevado  el  cadárer  de  don  Garda  de  ni  agua.  Pinta  el  cuadro  lastimoso  quepre- 
Tolcdoá  poder  del  Jeque,  escribió  éste  des-  sentaban  nuestros  soldados  por  aquellos 
pues  de  algunos  días  al  virey  de  Sicilia  don  arenales,  tirando  unos  de  los  carretones  do 
Hugo  de  Moneada ,  que  habiendo  sabido  la  artillería,  oíros  cargados  de  barriles  de 
que  aquel  gran  señor  que  allí  habia  muerto  pólvora,  otros  con  las  balas  á  cuestas,  y  otros 
era  pariente  del  rey  de  España,  le  babia  allanando  el  camino,  y  los  gefes  apaleando- 
puesto  en  una  caja  y  le  tenia  guardado  para  los  como  é  bestias  para  que  anduviesen  m  .§ 
oue dispusiesen  de  él.  Don  García  de  Toledo  á  prisa.  Daban  por  cada  trago  de  agua  hasta 
era  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  y  padre  veinte  monedas  de  Tripoli,  que  llamaban 
del  que  después  se  hito  tan  famoso  en  el  rei-  tripolines.  Pone  las  on-ngas  de  Pedro  Na- 
nado  de  Felipe  II.— Zurita,  Rey  don  Hernán-  víito,  describe  la  derrota  y  habla  del  refrán 
do,  lib.  IX.  c.  19.  que  quedó  en  Castilla:  Lo$  Gelves.  madrt, 

(i)   Sandoval  da  algunos  curiosos  norme-  «tafos  ion  de  ganar*.  Ilist,  de  Cárloa  V. 

ñores  de  la  fatal  jornada  de  los  Gelbes.  La-  lib,  I. 
menta  el  descuido  de  no  haber  llevado  p.m 
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pedir  los  navios  que  ganaban  sueldo,  con  tres  mil  soldados  enfermos  y  mal- 
parados (setiembre),  corrió  con  algunas  naves  la  cosía  onlrc  los  Gelbes  y  Tu  - 
nez,  pero  una  deshecha  borrasca  le  puso  á  punto  de  perderlas  todas:  tres  do 
ellas  se  abrieron,  y  otras  fueron  á  parar  á  la  isla  de  Malta  (octubre,  1310),  y  el 
conde  tuvo  que  limitarse  á  pasar  el  invierno  donde  mejor  pudo  con  los  res- 
tos de  la  armada  (I). 

El  contratiempo  de  la  isla  de  los  Gelbes  detuvo  el  progreso  de  las  armas 
españolas  en  Africa  durante  el  reinado  de  Fernando  V.  de  Castilla,  y  fué  tam- 
bién como  el  término  de  la  gloriosa  carrera  militar  del  conde  Pedro  Navar- 
ro, aquel  soldado  brioso,  pero  áspero  y  rudo,  á  quien  por  desgracia  hallare- 
mos todavía  después,  faltando  á  la  fidelidad  debida  á  su  patria  y  á  su  rey. 

(I)  Gómez  de  Castro,  De  rebus  gestta  XI-  de  Africa,  solo  dice  Prescott  estas  cortas  pa> 

mcnii,  Ub.  IV.— Beraaldez,  c.  222.—  Mártir,  labras:  «Con  todo,  en  el  mes  siguiente  sufrió 

Epist.  433  á  437.— Zurita,  Rey  don  Hernán-  (Navarro)  un  gran  descalabro  en  la  isla  da 

do,  lib.  IX.  c.  i9.  los  Gelbes,  en  donde  quedaron  muertos  ó 

Sobre  este  tan  importante  y  triste  suceso  prisioneros  cuatro  mil  de  sus  soldados.t  Bis- 

que  produjo  la  suspensión  de  la  conquista  tona  de  los  Reye*  Católicos,  tom.  IV. 
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LA  LIGA  DE  CAMBRA?, 


Do  !»••  *  t»fl». 


Quiénes  y  con  que  objeto  formaron  ta  liga.— Bases  del  convenio.— Guerra  de  los  confede- 
rados contra  Véncela.— Conducta  de  cada  principe.— Recélase  el  papa  del  francés,  y 
proyecta  echarle  de  Italia.— Partido  que  saca  el  Rey  Católico  de  las  desavenencias.— In- 
tenta Fernando  establecer  la  Inquisición  en  Nápoles.—  Oposición  que  encuentra  en  la 
capital  y  en  todo  el  reino.— Alborotos :  protestas  enérgicas:  peligros  del  inquisidor- 
Desiste  el  rey  de  poner  el  Santo  Oficio  en  Nápoles.— Otra  liga  llamada  Sania.— Confe- 
deración del  papa  ,  el  rey  de  España  y  la  república  de  Vcnecia  contra  los  franceses.— 
Guerra.— Célebre  batalla  de  Rávena  :  derrota  de  los  aliados :  muerte  del  duque  de  Ne- 
mours.—Consecuencias  de  esta  batalla !  nueras  combinaciones:  decadencia  de  los  fran- 
ceses en  Italia. — Carácter  del  papa  Julio  H.— Proyectos  del  pontífice  contra  el  Rey  Cató- 
lico.—Tregua  entre  Fernando  y  Luis  XII.— Batalla  de  Novara  entre  franceses  y  suitos.- 
Apuro  en  que  ponen  los  españoles  á  Venecia.-Gran  triunfo  de  las  armas  españolas  en 
Vicenxa.— Ultimos  resultados  de  la  liga  de  Cambray. 

Al  tiempo  que  estos  sucesos  pasaban  en  Africa  ,  otros  asuntos  estertores 
ocupaban  la  atención  del  Rey  Católico,  como  consecuencias  de  la  liga  de 
Cambray,  una  do  las  confederaciones  mas  ruidosas  que  se  han  hecho  entre 
las  naciones,  y  de  las  mas  notables  por  su  objeto  y  circunstancias,  la  cual  por 
lo  mismo  nos  es  fuerza  dar  á  conocer. 

E!  papa  Julio  II.,  deseoso  de  recobrar  los  estados  y  tierras  de  la  Iglesia 
que  la  república  de  Venécia  le  habia  ocupado  en  las  guerras  anteriores ,  pro- 
movió una  confederación  entre  todos  los  principes  que  tenian  quejas  ó  recla- 
maciones contra  aquella  república  por  despojos  ó  usurpaciones  que  les  hu- 
biese hecho.  En  este  caso  estaban  la  Santa  Sede,  el  emperador  y  rey  de  Ro- 
manos, el  rey  de  Francia  como  duque  de  Milán,  y  el  de  España  como  rey  de 
Ñipóles.  Las  gestiones  del  papa  dieron  por  resultado  la  liga  ó  concordia  en- 
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tre  los  soberanos  de  estas  potencias  que  se  ajustó  en  Cnmbray ,  ciudad  del 
Norte  de  Francia,  en  10  de  diciembre  de  1308.  Las  bases  del  concierto  eran, 
que  cada  uno  de  estos  principes  pat  a  el  1.°  de  abril  próximo  b  bia  de  inva- 
dir con  ejército  las  tierras  y  señorío  de  Venecia,  y  que  ninguno  desistiría  do 
la  guerra  hasta  que  se  hubiesen  recobrado  y  dcvucilo  á  cada  soberano  bu  ciu- 
dades que  cada  cual  alegaba  haberle  usurpado  los  venecianos.  Las  que  el  rey 
de  Aragón  y  de  Ñapóles  señaló  por  su  parle  fueron  cinco;  Trani ,  Riindici, 
Gallipoli,  Polignano  yOlranto,  empeñadas  á  la  república  por  sumas  ade  anta- 
das  durante  la  última  guerra.  También  se  procuró  incluir  en  la  confederación 
á  los  duques  de  Saboya  y  de  Ferrara,  al  marqués  de  Múntua  y  al  rey  de  Na- 
varra, éste  no  fué  acoplado  por  el  de  Francia  sino  á  condición  de  declararso 
que  entraba  en  ella  solo  por  un  año. 

Lo  notnble  de  este  célebre  tratado  de  partición  era  que  todas  las  potencias 
se  hallaban  en  aquel  tiempo  en  alianza  y  amistad  con  la  república  cuya  des- 
membración y  distribución  se  resolvía.  Por  lo  mismo,  y  para  encubrir  la  in- 
justicia del  objeto  se  propalaba,  y  asi  lo  espuso  el  papa  en  consistorio  (ene 
ro,  1309),  que  aquella  liga  era  una  confederación  de  los  principes  cristianos 
contra  los  turcos.  Asi  lo  aseguraban  también  las  cortes  de  Francia  y  España  á 
los  venecianos,  haciéndoles  las  mas  amistosas  protestas.  Nadie  mostraba  ir 
de  buena  fé  en  este  negocio:  todos  llevaban  un  segundo  fin ;  y  el  papa  llegó 
6  entablar  inteligencias  secretas  con  los  de  Venecia  para  ver  si  concertándose 
con  ellos  podía  recobrar  sus  tierras  con  menos  ruido,  y  evitar  que  quedasen 
después  confederados  en  Italia  tres  principes  tan  poderosos  y  temibles.  Las 
diferencias  entre  el  emperador  Maximiliano  y  Fernando  el  Católico  sobre  el 
gobierno  de  Castilla  quedaban  aplazadas  para  después  determinado  el  repar- 
timiento de  Venecia.  Para  que  lodo  fuese  odioso  y  mercantil  en  este  negocio, 
los  reyes  de  Francia  y  España  por  atraerá  la  liga  á  los  floren  tines  sacrificaron 
vilmente  la  ciudad  y  común  de  Pisa,  vendiéndola  á  Florencia  por  cien  mil 
ducados  después  de  haberla  tomado  bajo  su  protección.  Este  innoble  trálico 
hecho  con  la  '.  Ljitad  ó  independencia  de  un  estado  amigo,  será  siempre  un 
borrón  para  aquellos  dos  monarcas,  y  mas  aún  para  el  Rey  Católico,  bajo  cu- 
yo amparo  habia  puesto  el  Gran  Capitán  aquella  señoría  (1).  Otra  prueba  do 

[i)  Ammlrato,  Istorie  Florcotine,  t.  111.  «indigno  de  quien  elloseran,  y  de  su  magrs- 

lib.  38  — ^iuicciardini,  Istor.  lib.  VIH.— Du  «tad  y  grandeza,  vendieron  la  libertad  án 

Ros,  Ligue  de  Cambra),  lom.  1. — Zurita,  que  «aquella  señoría  en  tan  vil  precio,  habiendo 

defiende  siempre  euanto  puede  losados  del  «hecho  confianza  dellos.»  Y  mas  abajo:  «I'uo 

Rey  Católico,  en  esta  ocasión  no  puede  me-  «este  trato  de  mayor  nota  á  la  persona  del 

nos  de  decir:  «Fué  esta  plática  muy  desho-  «Rey  Católico,  porque  tenia  en  su  protee- 

•nesta  y  de  gran  infamia  á  estos  principes,  «cion  aquella  ciudad.»  Rey  don  Hernando, 

•porque  por  este  camino  tan  vergonzoso  ó  lib.  VIH.  capítulo 28. 
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la  poca  sinceridad  do  los  confederados  entre  sí  fué  otra  liga  muy  secreta  que 
te  hiio  entre  el  papa  y  los  reyes  de  España  y  Francia  contra  ol  emperador, 
para  el  caso  en  que  recobradas  las  tierras  del  imperio  quisiese  emprender 
algo,  como  sospechaban,  contra  alguno  de  ellos 

Tal  fué  la  famosa  liga  de  Cambray,  uno  de  los  tratados  mas  i mpoíílicos  y 
mas  injustos  que  se  lian  celebrado  entre  naciones,  si  bien  esta  misma  injus- 
ticia parecía  permitida  por  la  Providencia  para  hacer  expiará  la  república 
veneciana  su  política  interesada,  codiciosa  y  mercantil,  á  que  debia  el  engran- 
decimiento y  riqueza  que  oscilaba  la  envidia  y  la  codicia  de  las  demás  na- 
ciones. 

En  su  virtud  cada  confederado  tomó  sus  disposiciones  para  ra  invasión  y 
la  guerra  proyectada  y  convenida,  y  el  de  España  procuró  justificar  su  dere- 
cho á  las  ciudades  que  iba  á  recobrar,  alegando  que  los  venecianos  por  su 
parte  no  hablan  cumplido  los  pactos,  y  quo  mayor  suma  que  la  empeñada 
por  la  posesión  de  aquellas  ciudades  habia  gastado  él  en  recuperar  de  los  tur- 
cos para  Vcnecia  la  isla  de  Cefalonia.  Apercibidos  ya  todos,  rompieron  los 
primeros  la  guerra  el  papa  Julio  II.  y  el  rey  de  Francia  Luis  XII.  Este  mo- 
narca, ansioso  de  indemnizarse  en  Italia  de  la  pérdida  de  Nápoles,  cruzó  los 
Alpes  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército  labril  1509),  con  la  ira  de  un  so- 
berano quo  fuera  á  castigar  vasallos  rebeldes.  Vencidos  en  Agnadel  los  vene- 
cianos con  grande  estrago,  y  hechos  prisioneros  sus  principales  caudillos,  en 
breves  dias ganó  el  francesa  Crema,  Creniona,  Bérgamo,  y  Brescia,  que  era 
lo  que  se  le  bnbin  señalado  en  la  lígn  ó  convenio.  Quebrantado  con  esto  el 
poder  de  Venecia,  el  papa  recobró  también  fáci  mente  lo  suyo:  y  aunque  las 
t  opas  españolas  de  Nápoles,  reunidas  por  el  virey  conde  de  Ribagorza,  difi- 
rieron algún  tanto  por  falla  de  concierto  entre  los  gefes  sus  operaciones,  las 
ciudadesdela  Pulla  asignadas  al  ReyCalólico  se  rindieron  igualmente  y  en- 
tregaron al  dominio  y  señorío  de  España.  Fallaba  solo  el  emperador,  que  ha- 
biéndose mostrado  el  mas  fogoso  é  impaciente  de  los  aliados,  observaba  aho- 
ra una  inacción  eslraña ,  de  que  los  venecianos  en  su  eslrcmklad  y  angustia 
procuraban  prevalerse,  haciéndole  proposiciones  y  aun  enviándole  cartas  en 
blanco  para  ver  de  comprometerlo  ¿  que  los  sacase  de  aquel  conflicto  contra 
tan  universal  conjuración. 

Poco  amigos  entre  sí  los  confederados  y  con  poca  sinceridad  unidos,  era 
natural  que  se  desaviniesen  tan  pronlo  como  se  apoderaran  de  la  presa,  y  a>¡ 
aconteció.  El  de  Francia  fué  el  primero  que,  envanecido  con  sus  fáciles  triun- 
fos y  procediendo  mas  allá  de  lo  que  le  correspondía,  después  de  recupera- 
das las  ciudades  que  le  pertenecían  por  el  estado  de  Milán,  escitó  los  recelos 
de  los  otros  principes,  y  señaladamente  del  papa,  en  cuyo  corazón  renacieron 
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losantignos  odios  y  antípalías  á  los  franceses,  aumentados  con  el  temor,  no 
solo  de  que  el  francés  aspirase  á  hacerse  señor  de  toda  Italia ,  si  no  era  pron- 
tamente atojado,  sino  de  que  pretendía  hacer  pontífice  al  cardenal  de  Rouan, 
deponiéndole  á  él  de  la  silla.  Con  este  motivo  promovió  el  papa  una  nue\a 
liga  con  el  emperador  y  el  Rey  Católico  contra  el  francés,  á  Un  de  arrojar  de 
Italia  á  los  de  aquella  nación. 

No  es  posible  detenerse  en  una  historia  general  á  presentar  las  varias  y 
diferentes  fases  que  tomaron  los  muchos  proyectos  de  olíanlas,  tratos  y  con- 
venios que  formaban  entre  sí  los  confederados  de  la  liga  deCambrayyla  repú- 
blica misma  que  habian  tratado  de  repartirse,  obranJocada  cual  por  sus  par- 
ticulares miras  é  impulsados  por  opuestos  intereses.  El  político  Fernando  no 
se  descuidaba  en  sacar  partido  de  estas  combinaciones.  La  situación  adversa 
en  que  pusieron  al  emperador  el  rey  de  Francia  por  una  parte  y  los  venecia- 
nos por  otra,  lo  sirvió  para  hacerle  venir  al  arreglo  de  sus  antiguas  diferen- 
rencias sobre  el  gobierno  de  Castilla.  Después  de  muchas  peticiones  y  répli- 
cas por  una  y  otra  parte,  concertáronse  al  fin  en  que  el  rey  icndiía  la  gober- 
nación y  administración  del  reino  hasta  que  el  principe  Cárk>4  su  nieto  cum- 
pliese los  veinte  años;  que  éste  seria  jurado  otra  vez  heredero;  que  entretan- 
to se  le  pasarían  cada  año  treinta  mil  duendos  puestos  en  Flnndes;  que  al  em- 
perador se  le  darían  cincuenta  mil  escudos  de  oro  de  los  que  al  rey  tenían 
que  pagar  los  florentines,  y  una  ayuda  de  trescientos  hombres  de  armas  por 
cuatro  ó  cinco  meses  para  la  guerra  contra  los  venecianos;  y  que  cuando  el 
principe  quisiese  venir  á  España  enviaría  el  rey  una  armado  ú  Flandcs  para 
traerle,  y  en  la  misma  se  llevaría  al  infante  don  Fernando  su  hermano  para 
que  residiese  allá.  Esta  concordia  fué  confirmada  después  en  Blois  con  auto- 
ridad del  rey  de  Francia  (diciembre,  15  00).  Favorecía  al  convenio  la  circuns- 
tancia de  hallarse  el  Rey  Católico  sin  hijos  de  su  segundo  matrimonio,  pues 
el  principe  don  Juan,  quehabia  nacido  en  mayo  de  este  año,  lu.bia  muerto  á 
las  pocas  horas  (1 ). 

Grandemente  esplolaba  Fernando  las  enemistades  suscitadas  entre  los 
conferadosdeCambray,  y  con  su  diestra  y  astuta  política  parecía  que  en  aquel 
complicado  juego  era  el  que  tenia  en  su  mano  la  baraja  y  poseía  el  arle  de 
echar  para  sí  las  mejores  suertes.  Las  pretensiones  del  francés  sobre  los  es- 
tados de  la  Iglesia,  y  el  aborrecimiento  que  el  papa  tomó  á  aquel  monarca, 
fueron  causa  de  que  el  pontifico  buscara  su  apoyo  y  amparo  en  el  Rey  Cató- 
lico, y  Fernando  se  prevalió  muy  bien  de  esta  necesidad  pura  conseguir  del 

(I)  Zurita,  Rey  don  Hernando,  Ub.  VIH.  monlo  del  rey  d*  Inglaterra  con  la  infanta 
c.  8*á  47. -Eu  este  año  se  verifico  el  malri    do.ia  Caiaúoa  de  Castilla 
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pontífice,  no  solo  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles  que  habia  esquivado 
hasta  entonces  darle,  sino  también  que  le  relevara  del  censo  que  como  feu- 
datario estaba  obligado  á  pagar  á  la  Santa  Sede  (1).  Y  no  bizo  esto  solo  el 
pontífice  en  favor  del  Rey  Católico,  sino  que  en  odio  al  de  Francia  le  declaró 
libre  de  la  concordia  que  había  becbo  con  el  francés  sobre  la  partición  y  su- 
cesión de  aquel  reino  y  su  reversión  á  la  corona  de  Francia  en  el  caso  de 
morir  sin  hijos  de  la  reina  Germana  de  Foix,  relevándole  del  juramento,  res- 
tituyendo el  reino  en  el  estado  que  tenia  antes  de  la  partición,  y  declarando 
que  debían  suceder  en  el  de  Ñipóles  los  herederos  y  sucesores  del  de  Aragón 
por  linea  recta,  asi  varones  como  hembras,  que  fué  deshacer  el  grande  error 
de  Fernando  y  su  compromiso  contraído  en  el  fatal  tratado  de  1505. 

En  esta  coyuntura,  y  cuando  asi  se  iban  convirtiendo  en  provecho  suyo 
las  complicaciones  en  que  andaban  envueltos  los  soberanos  de  equella  mal- 
hadada liga,  espúsose  el  monarca  español  por  su  voluntad  á  un  gravísimo 
conflicto  en  su  propio  estado  de  N.ipoles,  ocasionado  por  el  empeño  de  esta- 
blecer en  aquel  reino  la  Inquisición  de  la  misma  manera  que  lo  estaba  en 
España.  Opúsose  el  pueblo  tenazmente  á  la  admisión  del  Santo  Oficio,  y 
cuando  se  recibieron  los  despachos  del  rey  para  la  creación  del  tribunal,  mo- 
vióse grande  alboroto,  la  muchedumbre  corría  furiosa  las  calles  gritando: 
«¡Viva  el  rey,  y  mueran  los  malos  consejerosli  Alentaron  los  amotinados  á 
la  vida  del  inquisidor  Andrés  Palacio  y  de  sus  oficiales,  y  amenazaban  hacer 
pedazos  al  almirante  que  lo  habia  recogido  en  su  casa  (líílO).  No  era  solo  en 
la  capital  donde  dominaba  este  espíritu;  era  general  en  todo  el  reino  el  odio 
y  la  resistencia  á  !a  Inquisición:  en  esto  so  hallaban  acordes  napolitanos,  an- 
gevínos  y  españoles,  y  todos  prolesUban  conformes  y  unánimes  que  antes 
arrostrarían  cuantos  peligros  y  daños  les  viniesen,  inclusa  la  muerte,  que 
consentir  que  se  pusiese  el  terrible  tribunal  en  el  reino  (2).  El  virey  y  el  al- 
mirante vieron  de  tal  modo  pronunciada  la  opinión  general,  y  los  ánimos  tan 

l '  Mártir,  eplst.  41*.— GiOvio,  Vita  Mus-  «de  Nápole s  sola  la  que  estaba  destaopirüon; 

trium  Viror.— Zurita,  Rey  «ion  Hernando,  li-  «perú  todo  el  reino  concurría  con  gran  con- 

bro  IX.  c.  ti.— Lo  único  á  que  en  la  relaja-  «formiJad  de  querer  que  pasasen  lodos  prí- 

rion  del  ceuso  no  renunció  el  papa  fué  a  la  amero  por  el  último  peligro,  que  permitir 

presentación  que  el  rey  habia  de  bacer  ca-  «que  se  admitiese  la  Inquisición,  y  para 

da  abo  de  un  palafrén  blanco  en  reconocí-  «aquello  estaban  muy  concordes  y  unidos,  y 

miento  del  dominio,  y  á  que  le  asistiera  con  «hablaban  muy  atrevidamente,  no  solo  los 

IrmeicnUa  lauras  siempre  que  fuesen  inva-  «naturales,  pero  los  españoles,  y  lodos  de 

didos  los  estados  de  la  Iglesia.  «una  manera  los  que  se  llamaban  Anjov  uo* 

[2)    1.1  cromita  aragonés  Gerónimo  de  «y  Aragoneses,  y  generalmente  lodo  el  Rey- 

Zurila,  que  luvo  motivos  para  ser  adíelo  A  «no,  publicando  que  antes  sufrirían  qual- 

la  Inquisición,  y  no  oculta  su  aOcion  al  tri—  «quier suplicio  y  daño,  ó  gravcia,  quedar 

bunal,  dice  asi  hablando  de  la  resistencia  «lugar  que  la  Inquisición  se  pusiese.»  R. y 

quo  encontró  en  Ñapóles;  «No  era  la  ciudad  don  Hernando,  lib,  IX.  c.  20. 
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«colorados  y  resueltos,  que  tuvieron  por  seguro  que  el  insistir  en  aquella  de- 
manda era  poner  el  reino  en  peligro  hasta  de  darse  á  los  enemigos  de  la  do- 
minación española,  y  ya  muchos  barones  y  principales  personages  de  todos 
los  partidos  se  andaban  confederando  so  pretesto  de  rechazar  la  Inquisición, 
é  induciendo  á  las  ciudades  y  pueblos  á  novedades  y  alteraciones,  en  cual- 
quier ocasión  muy  peligrosas,  pero  entonces  más,  atendido  el  estado  en  quo 
toda  la  Italia  se  encontraba.  En  su  vista  el  virey,  que  lo  era  en  aquella  sazón 
don  Ramón  de  Cardona,  y  todos  los  del  consejo,  acordaron  que  seria  una  te- 
meridad insistir  en  aquel  negocio,  y  publicaron  dos  edictos,  anunciando  que 
el  rey  en  obsequio  á  la  tranquilidad  del  reino  y  penetrado  del  celo  de  los  na- 
politanos por  la  fé  católica  había  ordenado  que  no  se  pusiese  el  Santo  Oficio, 
y  mandado  solamente  que  los  judíos  y  conversos  de  la  Pulla  saliesen  del  rei- 
no, pero  éstos  por  temor  de  la  Inquisición  se  habían  anticipado  ya  á  salir, 
marchándose  á  Turquía  y  á  las  tierrras  de  Venecia.  Con  esto  se  apaciguó 
aquella  alteración,  y  lolvió  el  sosiego  á  la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles. 

Sostenía  ya  entonces  el  papa  Julio  II.  guerra  abierta  y  encarnizada  con  los 
franceses,  cuya  espulsion  de  Italia  había  jurado  so  pena  de  morir  en  la  de- 
manda, si  bien  esto  había  producido  un  cisma  lamentable  en  la  Iglesia,  con- 
vocando el  rey  de  Francia  un  concilio  en  Piso  contra  el  pontífice,  y  congre- 
gando el  papa  otro  concilio  general  en  San  Juan  de  Lciran  contra  los  cismá- 
ticos. En  tal  situación,  y  á  instancias  del  papa,  que  siempre  había  (lado  en  el 
auxilio  del  Rey  Católico,  se  concluyó  en  4  de  octubre  de  181  i  una  alianza  en- 
tre la  Santa  Sede,  el  monarca  español  y  la  república  do  Venecia,  que  por  su 
objeto  se  llamó  la  Santísima  Liya,  puesto  que  se  encaminaba  á  rcsütuir  ála 
Iglesia  el  condado  de  Colonia  y  demás  tierras  de  que  el  francés  se  había  apo- 
derado, y  á  acabar  con  el  cisma  y  dar  libertad  y  unidad  ó  la  Iglesia  y  silla 
romana.  Para  esto  el  rey  don  Fernando  hübia  procurado  ponerse  bien  con  el 
emperador,  y  aliarse  con  el  rey  de  Inglaterra  su  yerno;  y  como  ya  en  esto 
tiempo  se  habia  suspendido  la  empresa  de  Africa,  se  hallaba  desembarazado 
por  aquella  parle,  y  aun  se  encontraba  ya  en  Italia  con  su  flota  el  conde  Pe- 
dro Navarro.  El  monarca  español  se  obligó  á  contribuir  para  esta  liga  con 
mil  doscientos  hombres  de  armas,  mil  caballos  ligeros  y  diez  mil  soldados, 
pet  o  el  general  en  gefe  de  los  ejércitos  de  las  tres  naciones  coligadas  habia 
de  ser  el  virey  de  Nápolcs  don  Ramón  de  Cardona,  á  quien  el  rey  amaba  co- 
mo á  hijo,  y  aun  por  tál  pasaba  en  la  opinión  de  muchos  (1 ). 

El  rey  de  Francia  por  su  parle  puso  en  campaña  un  ejército  aun  mas 

(I)  Bembo,  Istoria  Viniiiant.  t.  11.  li-    cbiareill,  Oper.-Zurila.  Rey  don  Hcrnan- 
bro  »i,-liuicaiard¡u¡.  1*4.  lib.  Vlll.-Mar-  do,  libro  IX.  c.  38. 
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numeroso  que  el  de  los  aliados,  y  le  dio  por  general  en  gefe  á  su  sobrino  eJ 
duque  de  Nemours,  Gastón  de  Foix,  hermano  de  la  reina  doña  Germana  de 
Aragón;  joven  de  solos  veinte  y  dos  años,  pero  de  tan  precoi  inteligencia  y 
de  tan  aventajados  talentos  militares,  que  en  su  edad  era  ya  reputado  por  cJ 
mejor  y  mas  intrépido  y  entendido  general  de  la  Francia. 

Don  Ramón  de  Cardona  pasó  con  el  ejercito  de  la  liga  á  ponerse  sobre 
Bolonia,  de  que  estaban  apoderados  los  franceses,  y  cuando  ya  tenia  sitiada 
y  en  bastante  aprieto  aquella  ciudad  pontificia,  presentóse  el  joven  duque  de 
Nemours  con  su  ejército  y  obligó  á  los  aliados,  que  no  contaban  con  tan  buen 
general,  4  levantar  el  cerco  (febrero,  1812).  Esta  victoria,  y  la  que  de  allí  á 
pocos  días  alcanzaron  los  franceses  sobre  las  tropas  venecianas  en  Brescia, 
cuya  ciudad  tomaron  por  asalto,  levantaron  á  grande  altura  la  reputación  del 
duque  de  Nemours  como  valeroso  y  escelente  general,  y  llamábanle  ya  «el 
rayo  de  Italia.»  Sabedor  de  estos  sucesos  el  Rey  Católico,  previno  á  su  ge- 
neral que  procurara  solo  entretener  á  tan  orgulloso  enemigo,  evitando  cuanto 
pudiese  venir  con  él  á  batalla,  y  no  aceptándola  sino  muy  forzado.  Pero  Car- 
dona lo  hizo  tan  al  revés,  que  sabiendo  que  los  franceses  se  babian  bajado  so- 
bre Rávena,  abandonó  su  fuerte  y  ventajosa  posición  del  castillo  de  San  Pe- 
dro y  se  fué  á  buscarlos. 

Funesta  fué  á  la  causa  de  la  liga  la  desobediencia  del  general  español  al 
prudente  consejo  de  su  monarca.  La  batalla  que  se  dió  á  la  vista  de  los  mu- 
ros de  Rávena  fué  la  mas  sangrienta  que  hacia  un  siglo  habia  enrojecido  los 
hermosos  campos  italianos.  Era  el  primer  dia  de  la  pascua  de  Resurrección 
(1812),  cuando  se  oyeron  retumbar  los  cañones  de  uno  y  otro  campo,  ta  ar- 
tillería de  los  enemigos  hizo  gran  destrozo  en  la  hermosa  infantería  española 
capitaneada  por  el  conde  Pedro  Navarro,  que  Imprudentemente  la  espuso  á 
los  tiros  de  las  baterías  francesas:  mas  luego  la  condujo  contra  los  lansque- 
netes alemanes  armados  de  largas  picas,  y  arremetiéndoles  los  españoles  con 
sus  espadas  cortas  tan  de  cerca  que  les  impedían  el  uso  de  sus  incómodas  ar- 
mas, los  arrollaron  y  deshicieron,  acreditando  mas  que  nunca  la  superioridad 
de  la  infantería  española.  Pero  no  ayudada  por  la  gente  de  á  caballo,  y  car- 
gando sobre  ella  toda  la  gendarmería  francesa,  capitaneada  por  aquel  Ivode 
Alegre,  tan  famoso  ya  en  otro  tiempo  en  las  guerras  con  el  Gran  Capitán, 
obligaron  á  los  aliados  á  recogerse  con  gran  pérdida,  bien  que  costara  tam- 
bién la  vida  al  caudillo  Alegre,  como  antes  habían  perecido  Zamudio  y  otros 
valerosos  capitanes  españoles.  Repusiéronse  éstos  un  tanto  y  arremetieron 
con  tal  furia,  que  llegó  á  estar  otra  vez  dudosa  la  batalla ,  cuando  se  presen- 
tó el  joven  duque  de  Nemours,  y  combatiendo  como  el  mas  brioso  soldado 
en  lo  mas  recio  de  la  pelea,  decidió  la  victoria  en  favor  de  los  franceses,  bien 


Digitized  by  Google 


PARTE  II.  LIBRO  IV.  m 

que  la  compró  con  su  propia  vida:  un  soldado  espa  ñol  le  derribó  del  caballo 
y  le  atravesó  con  su  espada,  sin  que  le  hubiera  servido  esclamar:  Soy  Gastón 
de  Foix,  hermano  de  la  reina  de  Arayon.  Pero  ya  entonces  habian  muerto  los 
mejores  capitanes  españoles,  otros  habian  sido  hechos  prisioneros,  y  el  ejér- 
cito aliado  se  retiró  deshecho  y  cansado  de  pelear  (1). 

La  derrota  de  Rávena  aterró  y  desconcertó  á  los  de  la  liga,  y  mas  á  los  vene, 
cíanos,  que  se  tuvieron  por  perdidos,  juzgando  ya  á  los  franceses  dueños  de 
toda  Italia;  pero  reanimáronlos  las  exhortaciones  del  embajador  español  con- 
de de  Cariati.  El  papa  Julio  II.  llegó  á  vacilar  también;  y  el  Rey  Católico  cre- 
yó necesario  enviar  por  capitán  general  de  la  liga  al  Gran  Capitán  Gonzalo  de 
Córdoba ,  y  asi  se  lo  escribió  al  papa ,  sabiendo  cuánto  se  habia  de  animar  y 
alegrar  el  pontifico,  que  en  mas  de  una  ocasión  habia  querido  nombrar  gene- 
ral de  las  tropas  de  la  Iglesia  al  duque  do  Terranova,  persuadido  de  que  con 
él  no  solo  recobraría  ¿  Ferrara,  sino  que  podría  hacerse  señor  de  toda  Italia. 
Mas  no  tardó  Fernando  en  arrepentirse  de  aquel  buen  pensamiento,  pues  tan 
luego  como  vió  el  diferente  rumbo  que  llevaban  las  cosas  de  Italia  y  la  deca- 
dencia inopinada  del  poder  de  los  franceses,  buscó  escusas  para  mondar  sus- 
pender la  ida  del  Gran  Capitán,  y  le  ordenó  que  no  se  moviese  de  España,  con 
gran  sentimiento  de  aquel  insigne  caudillo,  y  con  escándalo  general  y  no  poca 
murmuración  de  la  ingratitud  é  injusticia  del  rey  hacia  el  mas  esclarecido  de 
sus  servidores. 

La  victoria  de  Rávena, que  parecía  deber  afianzar  la  prepotencia  francesa 
en  Italia,  fué,  por  el  contrario,  de  peores  consecuencias  para  los  de  aquella 
nación  que  para  los  vencidos  aliados.  La  muerte  de  su  general  produjo  riva- 
lidades y  discordias  entre  los  capitanes  y  caudillos,  insubordinación  é  indisci- 
plina entre  los  soldados.  Por  otra  parte  el  Rey  Católico  consiguió  en  aquella 
ocasión  dos  cosas  por  las  que  habia  estado  trabajando  mucho  tiempo  hacia,  á 
saber,  que  el  rey  de  Inglaterra  su  yerno  entrára  abiertamente  en  la  liga,  y 
que  el  emperador  hiciera  treguas  con  Veoecia.  Esto  facilitó  el  paso  de  un 
ejército  suizo  en  favor  de  la  confederación,  compuesto  de  unos  veinte  y  cua- 
ti) Afírmase  que  entre  la  gente  de  ano  ra,  el  ronde  Podro  Navarro,  que  habia  sido 
y  otro  campo  murieron  hasta  diez  y  ocho  herido,  el  conde  de  Monlelco»,  Fernando  de 
mil,  entre  ellos  los  caballeros  y  capitanes  Alarcon,  los  marqueses  de  Bitonlo  y  de  Ate- 
mas  ilustres  de  Francia,  Italia  y  España.  Los  Ha,  con  oíros  muchos  ilustres  y  muy  señala- 
mas  notables  españoles  que  murieren  en  la  dos  caballeros.— Guicciardini,  Istoria,  I.  X. 
batalla  de  Rávena  fueron,  el  valiente  Zarau-  —Bembo,  Istoria  Viniziana,  tomo  II.  lib.  13. 
dio,  don  Juan  de  Aeuña,  Gerónimo  Loriz,  —  Du  Bellay.  Memoircs.— Bianlome,  Viea 
Pedro  de  Paz,  Diego  de  Quiñones,  Gerónimo  des  Romm.  Illuslr.  disc. 8.  —  Bernaldex,  He- 
de  Pom«.r,  y  casi  todos  los  de  infantería,  yes  Católicos.  c.23i-M3.-Zurita,  Rey  den 
Quedaron  piisioneros  el  cardenal  de  Médi-  II c mando,  lib.  IX.  c.  41. 
tis  ,  Frabricio  Colona,  el  marqués  de  Pcsca- 
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tro  mil  hombres,  con  diez  y  ocho  piezas  de  artillería.  Perseguidos  vigorosa- 
mente los  franceses  por  los  suizos,  y  abandonados  por  los  tudescos,  que  se 
negaron  á  seguir  sirviendo  en  sus  filas  por  la  seguridad  que  se  les  dio  de  que 
el  emperador  se  declaraba  contra  la  Francia,  no  solo  perdieron  loque  habían 
conquistado,  sino  también  las  ciudades  de  Lombardia,  siendo  arrojados  de 
unas  y  rebelúndosoles  otras.  En  tal  estado  intentó  Luis  XII.  introducir  la  dis- 
cordia entre  los  aliados  procurando  indisponer  al  Rey  Católico  con  el  empe- 
rador. Mas  deshecha  esta  intriga  por  Fernando,  volvió  el  francés  su  pensa- 
miento á  Navarra,  donde  sostenía  el  Rey  Católico  la  guerra  de  que  hablare- 
mos después. 

Desde  que  el  papa  Julio  vió  el  poder  de  los  franceses  decaído  en  Italia  y 
dejó  de  temerlos,  comenzó  á  dar  diverso  rumbo  ú  su  política  y  á  pensar  en 
confederarse  con  los  otros  estados  para  arrojar  de  allí  á  su  vez  á  los  españo- 
les; pues  la  condición  de  aquel  pontífice,  como  dice  un  historiador  aragonés, 
tera  tal  que  con  la  necesidad  queria  y  suspiraba  por  el  amparo  del  Rey  Cató- 
lico, y  quando  estaba  fuera  dclla  y  se  veía  con  alguna  prosperidad ,  tornaba 
á  su  natural  condición,  que  era  no  reconocer  obligación  de  los  beneficios  re- 
cibidos, y  pagar  con  ingratitud  (l).t  Al  efecto  no  habia  medio  que  no  emplea- 
ra: negaba  las  pagas  á  los  soldados  y  hacía  que  los  venecianos  las  negasen 
también;  indisponía  á  los  suizos  con  los  españoles;  trataba  de  estorbar  la  ida 
del  virey  de  Ñapóles  don  Ramón  de  Cardona  con  el  ejército  aliado  a  Lombar- 
dia y  detenerle  en  la  empresa  de  Milán;  publicaba  que  queria  hacer  la  guerra 
contra  el  turco,  para  cscusar  que  el  rey  de  Arag  on  tuviese  ejército  en  Italia; 
andaba  para  todo  esto  en  tratos  con  los  venecianos  ,  y  aun  con  el  mismo  rey 
de  Francia,  y  confiando  en  Venecia  y  en  los  suizos ,  proponíase  hacer  con  el 
rey  de  España  y  con  el  emperador  lo  mismo  que  habia  hecho  con  el  de  Fran- 
cia, diciendo  cun  cierto  donaire:  (Buena  ganancia  fuera  la  mía  con  sacar  do 
ilialia  á  los  franceses,  insolentes  y  de  mal  gobierno,  pero  ricos,  y  de  tal  con- 
edicion  que  no  se  podían  conservar  mucho  en  un  estado,  si  en  su  lugar  hu- 
ibiese  de  hacer  señores  á  los  españoles,  soberbios,  pobres  y  valerosos!» 

Con  estas  disposiciones  ,  y  habiendo  reemplazado  en  su  ánimo  el  odio  á 
Fernando  y  los  españoles  al  que  antes  tenia  a  Luis  y  los  franceses,  todos  eran 
p'anes  y  proyectos  contra  el  rey  y  la  nación  española,  entre  ellos  el  de  con- 
certar al  emperador  con  el  rey  de  Francia  contra  el  de  España,  hasta  abrigar 
el  pensamiento  de  hacer  al  emperador  rey  de  Ñapóles,  con  la  esperanza  de 
arrojar  después  de  Italia  á  los  alemanes  con  mas  facilidad  que  podía  hacerlo 
con  los  españoles.  Conocía  el  monarca  español  estos  y  otros  manejos  del  in- 

(I)  Zurita,  Rey  don  O  mando,  Ub.  X.  e.  41 
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quicio  y  revolvedor  Julio  II. ,  y  aunque  procuraba  hacer  rostro  á  todas  las 
complicaciones  que  aquella  conducta  producía  dentro  y  fuera  de  Italia,  com- 
prendía también  que  no  podia  haber  paz  y  sosiego  en  la  cristiandad ,  mien- 
tras el  gefe  visible  de  la  Iglesia  fuese  el  que  todo  lo  alteraba  y  eonmovia.  En 
esta  situación,  en  guerra  por  una  parte  el  rey  Fernando  con  Francia  y  con 
Navarra,  envuelto  por  otra  su  virey  de  Nápoles  en  las  que  allá  en  Italia  traian 
entre  si  el  papa,  el  emperador,  la  república  de  Venecia,  los  duques  de  Milán, 
de  Parma  y  de  Ferrara ,  y  en  turbación  y  desasosiego  todo,  falleció  el  papa 
Julio  II.  (20  de  febrero,  4  «13),  y  le  reemplazó  en  la  silla  pontiQcia  el  carde- 
nal Juan  de  Médicis,  que  tomó  el  nombre  de  León  X. 

Desde  entonces,  y  sin  que  por  eso  se  aquietaran  las  agitaciones  que  entre 
todos  los  estados  europeos  habia  dejado  sembradas  la  fatal  liga  deCambray, 
tomaron  las  cosas  nuevo  giro.  Venecia,  no  pudiendo  concertarse  con  el  em- 
perador, por  mas  que  en  este  sentido  habia  trabajado  siempre  el  Rey  Católico , 
se  echó  en  brazos  de  la  Francia,  y  ajustó  un  tratado  de  confederación  con  el 
rey  Luis  (23  de  marzo,  1S13) :  lo  cual  produjo  la  necesidad  de  nuevas  com- 
binaciones. Fernando  el  Católico  creyó  entonces  conveniente  hacer  tregua 
con  el  francés,  y  asi  6e  pactó  (1.°  de  abril),  con  gran  disgusto  del  emperador, 
el  cual  en  su  enojo  propalaba  que  el  intento  del  rey  era  librar  de  la  guerra  á 
España  yquecargase  toda  sobre  Italia,  y  queá  trueque  de  entorpecer  la  venida 
del  principe  Cariosa  Castilla,  se  concertaría  el  rey  suabuelo  no  solo  con  Francia 
sino  con  el  infierno  mismo.  En  efecto,  la  guerra  ardió  furiosa  en  Italia,  principa!- 
menteeneldesgraciadopaisdeLombardia,  dondese  hallaban  tropas  francesas, 
tudescas,  venecianas,  florentinas,  pontificias,  suizas  y  españolas.  Diósepues 
una  reñida  y  terrible  batalla  (6  de  junio,  1813)  cerca  deNovara  entre  franceses  y 
suizos,  en  la  cual  aquellos  sufrieron  una  derrota  sangrienta.  Desús  resullas 
hubieran  tal  vez  los  suizos  atravesado  la  Francia  sin  oposición  hasta  París,  si 
por  la  parle  de  Borgoña  no  hubieran  sido  detenidos  y  rotos  por  el  señor  do 
la  Tremouille.  Esta  fué  la  salvación  de  la  Francia ,  y  esto  produjo  un  tratado 
entre  suizos  y  franceses,  en  que  se  declaró  que  el  rey  de  Francia  renunciaría 
al  concilio  de  Pisa,  no  se  entrometeria  más  en  los  estados  de  la  Iglesia,  no  se 
apartaría  de  la  obediencia  á  la  silla  apostólica ,  y  retiraría  las  guarniciones  da 
Cremona  y  de  Milán. 

Los  españoles  eran  losquo  habian  quedado  campeando  en  Lombardía,  y 
el  virey  Cardona  atravesó  sin  resistencia  el  Milanesado,  devastó  las  tierras  do 
Venecia,  llegó  á  vista  de  la  reina  del  Adriático,  y  bombardeó  la  ciudad.  Irri- 
tó esto  á  los  venecianos,  exasperó  al  famoso  y  aguerrido  Bartolomé  de  Albia- 
no  su  general,  en  otro  tiempo  compañero  de  triunfos  de  Gonzalo  de  Córdoba, 
y  se  puso  en  armas  lodo  el  país  contra  los  españoles.  En  su  virtud  acordaron 
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t\  \irey  Cardona  y  el  marqués  de  Pescara,  gefesdel  ejercito  aliado,  tomar  el 
fumino  de  Vicenza,  llevando  consigo  mas  de  quinientos  carros  cargados  con 
los  despojos  de  su  correría  por  las  tierras  venecianas.  Seguíalos  Albiano,  y 
parecíale  ir  tan  seguro  de  la  victoria,  que  mandó  pregonar  y  ordenó  á  su*  sol- 
dados que  no  dejasen  un  alemán  ni  un  español  ú  vida.  Pero  se  dió  la  batalla  á 
dos  millas  de  Vicenza  (7  de  octubre,  1513),  y  á  pesar  de  la  confianza  y  de  la 
bravura  del  general  enemigo,  fué  tal  el  arrojo,  el  valor  y  la  disciplina  de  la 
infantería  española ,  que  las  armas  del  Rey  Católico  ganaron  en  los  campos 
viecntinos  uno  de  los  mas  completos,  señalados  y  decisivos  triunfos  que  se 
\¡cron  en  aquellos  tiempos  en  las  regiones  de  Italia.  Quedaron  en  poder  de 
los  españoles  veinte  y  dos  piezas  de  artillería,  todas  las  banderas  y  estandar- 
tes y  todas  las  acémilas,  con  multitud  de  prisioneros.  Murieron  sobre  cinco 
mil  venecianos,  entre  ellos  casi  lodos  los  capitanes,  pudiendo  decirse  que  so- 
lo se  salvaron  Albiano  y  Gritli,  huyendo  el  uno  á  Pádua  y  el  otro  á  Treviso  (1). 

Pareció  esto  un  castigo  de  aquella  república,  que  estando  en  liga  con  Es- 
polia é  Inglaterra  fué  ó  aliarse  con  el  mayor  enemigo  que  habia  tenido.  El 
papa  León  X.,  viendo  á  Venecia  tan  en  peligro,  envió  a  requerir  amistosa- 
mente al  virey  de  Ñápeles  que  sobreyese  en  aquella  guerra,  de  la  cual  no  po- 
día resultar  beneficio  á  la  cristiandad.  Conveníale  ya  también  al  emperador, 
una  vez  que  poseía  los  lugares  que  le  habían  sido  aplicados  en  la  liga  de  Can»* 
bray.  Ycomo  desde  el  triunfo  de  los  españoles  en  Vicenza  fueron  mas  com- 
batidos los  franceses,  tuvieron  éstos  al  fin  que  entregar  el  castillo  de  Milán 
(noviembre,  1313),  juntamente  con  la  ciudad  de  Cremona,  y  abandonar  al  fin 
la  Lombardía  y  toda  la  Italia. 

Tal  fué  el  remate  que  por  entonces  tuvieron  las  largas  y  complicadas  con- 
tiendas, negociaciones,  alianzas,  tratados  y  guerras,  en  que  se  envolvieron  casi 
todas  las  naciones  de  Europa,  á  consecuencia,  primero  de  la  liga  de  Cambray, 
y  después  de  la  Sania  Liga.  En  ellas  perdió  mucho  Venecia,  Luis  XII.  sacó 
por  todo  fruto  el  ver  sus  franceses  lanzados  de  Italia,  ganaron  poco  los  de- 
mas  estados,  y  solo  la  España,  merced  á  la  gran  política  del  Rey  Católico, 
sostuvo  su  influencia  y  la  alta  reputación  de  que  ya  gozaban  las  armas  es- 
pañolas. 

(i)  Guiccíardinl,  Istoria,  libro  XI.— Da-  212.— Mártir,  epísl.  523.— Zurita,  Rey  don 
ru,  Hist.  de  Venise,  tom- 111.— Carta  del  Rey  Demando,  lib.  X.  desde  el  cap.  44  al  78. 
Católico  al  arxobispo  Dez«.  eo  Beroaldez,c 
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COIS  QUISTA  DE  NAVARRA, 


6iiuacion  especial  do  este  reino.-Los  reyes  doña  Catalina  y  don  Joan.-Pw«endfentei  i 
la  corona.— Encontrados  intereses  y  Qnes  de  Francia  y  España  respecto  i  Navarra.— 
Conducta  de  sus  reyes.— Bula  del  papa  excomulgándolos  y  privándolos  del  reino,  y  con 
qué  objeto :  proceder  estraño  del  general  inglés.— Resuelve  el  Rey  Católico  invadir  la 
Navarra.— El  duque  de  Alba  se  apodera  de  Pamplona.— Fuga  del  rey  don  Joan  á 
Francia.— Sométese  casi  todo  el  reino  al  aragonés.— Traspone  el  duque  de  Alba  el  Piri- 
neo.— Reembárcame  los  ingleses  sin  haber  hecho  nada.— Invasión  de  franceses  en  Na- 
varra.— Retíransc  sin  lograr  ra  objeto.— Tregua  entre  Luis  XII.  j  el  Rey  Católico.— 
Asegura  Fernando  la  conquista  de  Navarra.-Incorpora  este  reino  á  la  corona  de  Castl- 
Ua.-Sobre  la  injusticia  6  legitimidad  de  esta  conquista. 

Desde  que  se  formaron  los  dos  grandes  reinos  de  Costilla  y  Aragón,  y  mu- 
cho más  desde  que  las  dos  monarquías  se  reunieron  bajo  un  mismo  cetro, 
era  de  suponer  y  esperar  que  el  pequeño  reino  de  Navarra,  colocado  en  me- 
dio de  dos  estados  tan  poderosos,  como  eran  la  Francia  y  la  doble  monarquía 
de  Castilla  y  Aragón,  concluyera  po»  ser  absorbido  por  ano  de  ellos.  Y  aun 
era  de  maravillar  que  cuando  todo  marchaba  con  cierta  rapidez  hácia  la  uni- 
dad material  y  política  ¿  que  era  llamada  la  España  por  sus  naturales  limites 
geográficos,  conservan  el  reino  navarro  tamo  tiempo  su  independencia  en 
medio  de  la  lánguida  existencia  quo  Iba  arrastrando,  codiciado  por  dos  tan 
formidables  vecinos,  y  combatido  y  destrozado  siempre  interiormente  por  los 
encarnizados  partidos  de  los  agramonteses  y  biamonteses,  que  accidentalmen- 
te alguna  vez  sosegados,  volvían  á  cada  paso  á  renacer  con  nueva  furia. 

Sin  embargo,  lejos  de  atentar  los  Reyes  Católicos  Fernando  ó  Isabel  á  la 

independencia  del  reino  de  Navarra,  hemos  visto  ya  en  otros  capítulos  do 
Tono  3* 
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nuestra  historie  lo«  diversos  enlaces  que  se  proyectaron  entre  los  príncipes 
de  Navarra  y  de  Castilla.  El  mismo  Fernando  después  de  la  muerte  de  Isabel 
había  protegido  á  los  reyes  doña  Catalina  y  don  Juan  de  Albret  (ó  de  Labrit, 
como  dicen  nuestros  antiguos  historiadores)  contra  las  pretensiones  de  Juan 
de  Foix,  señor  de  Narbona,  lio  de  la  reina  doña  Catalina,  á  la  corona  de  Na- 
varra, alegando  en  su  favor  la  ley  sálica,  y  no  queriendo  reconocer  el  dere- 
cho de  las  hembras  á  suceder  en  aquel  trono.  Fernando  los  había  sostenido 
nun  contra  los  intereses  de  Luis  XII.  de  Francia.  Verdad  es  que  por  otra  par- 
te había  favorecido  siempre  á  los  disidentes  y  revoltosos  condes  de  Lerin,  con- 
destables de  Navarra,  cuñado  el  uno  y  sobrino  el  otro  del  Rey  Católico ,  quo 
de  continuo  estaban  en  guerra  con  sus  reyes,  y  apoderados  de  algunos  esta- 
dos y  fortalezas  de  aquel  reino.  También  lo  es  que  no  se  mostró  muy  escru- 
puloso Fernando  en  los  medios  que  aconsejó  á  su  sobrino  el  de  Lerin  para  po- 
sesionarse de  loque  pretendía  (1). 

Pero  aun  asi  se  iba  sosteniendo  aquel  reino,  cuyo  Interés  estaba  entonces 
en  acogerse  al  amparo  del  Rey  Católico  para  frustrar  las  pretensiones  de  Gas- 
tón de  Foix,  aquel  jóven  general  francés  que  fué  á  Italia  contra  los  de  la  San- 
tolina Liga  y  salvó  á  Bolonia  del  cerco  que  le  tenían  puesto  los  aliados.  Gas- 
tón de  Foix,  hermano  de  la  reina  Germana  de  Aragón,  y  sobrino  de  Luis  XII. 
de  Francia,  era  hijo  del  vizconde  Juan  de  Narbona  ,  y  aspiraba  al  trono  do 
Navarra,  fundado  en  el  derecho  de  su  difunto  padre.  Fernando  el  Católico 
también  tenia  interés  en  que  el  reino  navarro  no  se  incorporase  á  la  Francia ,  ni 
le  poseyera  ninguno  de  sus  principes,  y  masdesde  quese  habia  roto  la  amistad 
entre  ambas  naciones  á  causa  de  la  nueva  liga  entre  el  papa,  España  y  Vene- 
cia  contra  los  franceses.  Mas  los  reyes  de  Navarra,  bien  porque  temieran  más 
al  de  Aragón,  bien  por  antiguas  afecciones  al  francés,  cometieron  la  indiscre- 
ción de  inclinarse  al  lado  y  en  favor  de  Luis  XII.  de  Francia,  precisamente  en  a 
ocasión  mas  inoportuna,  cuando  la  Francia  tenia  que  luchar  sola  contra  las 
potencias  de  la  Santitima  Liga,  cuando  los  franceses  eran  tratados  por  la  San- 
ta Sede  como  cismáticos,  como  enemigos  de  la  iglesia  romana,  y  como  pro- 
movedores del  conciliábulo  de  Pisa,  y  cuando  Enrique  VIII.  de  Inglaterra, 
yerno  y  aliado  de  don  Fernando  de  Aragón,  acababa  de  entrar  en  la  liga  y 
amenazaba  invadir  la  Francia  por  la  Guiena.  Y  de  tal  manera  se  adhirieron,  ó 
se  les  creyó  adheridos  á  la  causa  do  los  franceses,  que  el  papa  Julio  II. ,  no 
pudiendo  conseguir  que  abandonaran  á  los  que  entonces  se  llamaban  cisma- 

■  buena  por  trato  ó  por  furto  que  la  tome,  y  carta  del  rey  al  conde  de  Lerin,  focha  2* 
«que  lo*  de  Su  Alteza  se  la  ayuden  é  defcn-  de  juUo  de  4309.  Archivo  del  reino  de  Na» 
•der  despué»:»  decía  una  instrucción  del  mv  rarra. 
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ticos  y  enemigos  de  la  Iglesia ,  procedió  á  tratar  como  tales  á  los  reyes  do 
Navarra,  pronunciando  sentencia  de  excomunión  contra  ellos,  poniendo  en  - 
Iredicho  en  las  ciudades  y  villas  de  su  reino,  y  haciendo  uso  de  las  facultades 
que  otros  pontífices  de  los  tiempos  pasados  se  habían  atribuido,  los  declaro 
privados  y  depuestos  del  reino,  relevó  á  sus  subditos  del  juramento  de  fide- 
lidad, y  concedió  sus  tierras  y  señoríos  al  primero  que  los  ocupase  y  tomase 
en  justa  guerra  (1). 

El  rey  don  Fernando,*  quien  se  atribuyó  haber  procurado  esta  bula,  la 
tuvo  por  muchos  días  reservada  y  secreta,  porque  asi  convendría  a  su  astuta 
y  cautelosa  poliüca:  y  sin  darse  por  entendido  de  ella,  antes  bien  represen- 
tando á  los  reyes  de  Navarra  cuan  conveniente  fuera  que  hubiese  entre  ellos 
buena  y  verdadera  amistad,  y  cuan  preferible  les  seria  ésta  á  la  del  francés, 
de  quien  les  decía  que  aspiraba  á  despojarlos  del  reino  de  Navarra  y  del 
señorío  de  Bea  me ,  les  pedia  ciertas  prendas  para  mayor  seguridad  de  la 
alianza  y  unión  entre  Navarra  y  Castilla  (marzo,  1512).  Proponíales,  pues, 
que  le  entregáran  su  hijo  don  Enrique,  principe  de  Viana,  para  que  se  criase 
algunos  años  en  Castilla,  y  que  luego  le  casaría  con  la  infanta  doña  Isabel  su 
niela,  ó  si  esto  no  pudiese  ser,  con  la  infanta  doña  Catalina  su  hermana.  Pe- 


to Lo*  historiadores  navarros,  6  han 
negado  la  existencia  de  esta  bula,  ó  por  lo 
menos  han  pugnado  por  suscitar  dudas  acer- 
ca de  su  autenticidad,  haciendo  esfuerzos 
por  salvar  á  sus  reyes  de  esta  nota,  lias  es- 
tas dudas  han  debido  desaparecer  desde  que 
se  halló  la  bula  original  en  el  archivo  ge* 
neral  de  la  antigua  corona  de  Aragón,  y  mas 
desde  que  la  publicó  el  señor  Ortiz  y  Saos 
por  apéndice  al  tom.  IX.  de  la  Uistoria  de 
Mariana,  edición  de  Valencia.  La  bula  em- 
pieza: Exigit  contumaciuM  obttinatapro- 

tertitat  y  su  fecha  es  de  tB  de  febrero 

de  1512.  En  ella  habla  el  pontíGce  de  los  re- 
yes de  Navarra  como  de  monarcas  ya  de- 
puestos. .£1  licet  perditionU  «I/»  (dice) 
Joannet,  olim  Rex,  el  Caiherina,  olim 

Regina  Navarra  ■ 

La  observación  que  hace  el  moderno  his- 
toriador de  Navarra,  don  José  Yanguas,  de 
que  en  91  de  junio  siguiente  estaban  en  bue- 
na armonía  el  papa  y  los  reyes  de  Navarra, 
fundado  en  otra  bula  que  existe  en  el  archi- 
vo episcopal  de  Tudela  en  la  cual  dice  al 
nombrará  dichos  monarcas:  •Ckariisimu» 
in  Chritlo  Filiut  notter  Joannet  Rex,  el 
ckarútima  in  Christo  filia  nottra  Vatha- 


rina  Regina  Navarra  iüuilrei...»  no  de- 
ja de  ser  grande.  Mas  para  su  solución  debe 
tenerse  presente  que  á  esta  última  fecha  el 
papa  Julio  habla  convertido  ya  contra  el  rey 
Católico  de  España  el  odio  que  ántcs  habia 
tenido  á  Luis  XII.  de  Francia  y  á  sus  auxi- 
liares, y  que  pretendia  arrojar  de  Italia  i  los 
españoles,  como  ántes  arrojó  á  los  france- 
ses, y  un  pontífice  que  promovió  la  Santísi- 
ma Liga  contra  la  nación  francesa  y  después 
buscaba  su  alianza,  según  hemos  visto  en  el 
anterior  capitulo,  pudo  muy  bien  en  un 
tiempo  pronunciar  sentencia  de  deposición 
contra  los  reyes  de  Navarra  y  llamarlos  en 
otro  sus  amados  hijos.  Por  lo  menos  no  es  in- 
creíble, según  nos  pintan  el  carácter  y  con- 
dición del  pepa  Julio  II.  Mártir  de  Angleria, 
el  Cura  de  los  Palacios,  Dembo,  Guícciardi- 
ni.  Zurita,  Abarca  y  otros  historiadores  gra 
ves,  italianos  y  españoles. 

Hay  ademas  en  favor  de  la  existencia  de 
aquella  bula  la  instrucción  que  se  dió  á  los 
que  habían  de  publicarla  en  Burgos  y  en 
Calahorra,  y  que  existe  entre  los  manuscri- 
tos de  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid  (Le- 
tra F.  núm.  353),  que  también  cita  el  men- 
cionado Ortiz  y  Sanz. 
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•díales  además  que  se  obligasen  á  no  dar  paso  por  su  reino  ni  por  e!  señorío 
de  Bearne  á  los  franceses,  ni  ¿  gente  de  otros  reinos  que  fuese  en  favor  do 
la  Francia  ó  contra  la  causa  de  la  Iglesia,  so  pena  de  rebelión  y  de  confisca- 
ción de  bier.es. 

Pidieron  tiempo  los  monarcas  navarros  para  deiibcrar,  y  en  tanto  que 
meditaban  lo  que  habían  de  responder  ocurrió  la  muerte  del  jóven  y  aventa- 
jado general  francés  Gastón  de  Foix,  duque  de  Nemours,  en  la  célebre  bata- 
lla de  Ráven  a,  de  que  hemos  dado  noticia  en  el  capitulo  precedente.  Enton- 
ces el  rey  de  Francia  envió  una  embajada  á  los  navarros  con  el  señor  de 
Orbal,  ofreciéndoles  que,  pues  Gastón  de  Foix  habia  muerto  y  con  eso  cesaba 
la  pendencia  que  con  él  tenían  sobre  sucesión  á  la  corona,  estaba  dispuesto 
á  casar  una  de  sus  hijas  con  el  principe  de  Viana,  y  a  estrechar  con  ellos 
alianza  y  amistad  perpétua  bajo  aquella  y  otras  no  menos  ventajosas  condi- 
ciones. Pero  si  al  monarca  francés  le  convenia  entonces  mas  que  nunca  la 
unión  con  Navarra  por  el  giro  que  sus  cosas  llevaban  en  Italia,  no  le  intere- 
saba menos  por  la  circunstancia  de  estar  para  romper  los  ingleses  la  guerra 
con  Francia  por  la  parte  de  la  Guiena,  ó  mas  bien  por  Guipúzcoa,  como  con- 
federados de)  Rey  Católico  y  de  la  Santa  Liga.  Estas  mismas  circunstancias 
precisaban  ó  daban  ocasión  al  rey  Fernando  para  exigir  más  y  más  segurida- 
des de  los  reyes  de  Navarra  sus  sobrinos,  y  para  ponerlos  en  más  aprieto  y 
necesidad  de  decidirse  abiertamente  poruña  de  Ls  alianzas.  Asi,  cuando 
ellos  contestaron  rehusando,  aunque  en  términos  muy  comedidos  y  corte- 
ses, entregar  la  persona  del  principe,  el  rey  les  pidió  que  pusiesen  seis  pia- 
las fuertes  en  tercería  en  poder  de  caballeros  navarros,  los  que  él  nombrase; 
que  no  diesen  ayuda  á  nadie  en  contra  de  la  causa  de  la  Iglesia  ni  del  rey  do 
Aragón  y  de  Castilla,  y  que  habían  de  guardar  una  completa  neutralidad,  ó 
caso  de  ayudar  al  de  Francia  con  lo  de  Bearne,  le  habían  de  servir  á  él  con 
lo  de  Navarra,  y  asi  lo  escribió  a  los  tres  estados  del  reino  que  se  hallaban 
reunidos  en  córtes. 

Hostigados  los  monarcas  navarros  en  senüdo  opuesto  por  sus  dos  podo 
rososy  enemigos  vecinos,  y  no  pudiendo  mantenerse  neutrales,  como  sin 
duda  les  hubiera  convenídó,  optaron  al  fin  por  la  amistad  del  rey  de  Francia, 
á  lo  cual,  ademas  de  sus  naturales  afecciones,  los  indujo  el  temor  de  que  la 
reina  doña  Germana  de  Aragón,  hermana  del  difunto  Gastón  de  Foix,  ó  por 
si  ó  instigada  por  su  marido,  quisiera  renovar  las  pretensiones  de  su  padre 
y  hermano  á  la  sucesión  de  aquel  reino.  Echáronse,  pues,  en  brazos  de  la 
Francia,  y  celebraron  con  Luis  XII.  un  tratado  (17  de  julio,  1312),  cuyas 
principales  condiciones  eran  las  siguientes:  casamiento  de  la  hija  menor  do 
Luis  con  el  príncipe  de  Viana;  amistad  y  liga  perpétua  como  amigos  de  amt~ 
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gos  y  enemigos  de  enemigos;  que  el  rey  y  reina  de  Navarra  ayudarian  con 
todas  sus  fuerzas  al  de  Francia  contra  ingleses  y  españoles,  y  el  de  Francia 
ayudaría  á  los  navarros  á  conquistar  ciertas  tierras  de  Castilla  y  de  Ar;>gon, 
que  en  lo  antiguo  hablan  sido  de  los  reyes  de  Navarra;  que  éstos  enviarían 
al  príncipe  de  Víana  para  que  estuviese  en  poder  del  francés  como  prenda  de 
seguridad;  que  éste  lesdaria  en  cambio  los  ducados  de  Nemours  y  dcAr- 
mañac,  con  cien  mil  ducados  de  oro  por  una  vez;  que  les  pagarla  cuatro 
mil  peones  y  mil  lanías  que  Mamaban  gruesas  por  el  tiempo  que  durase  la 
guerra  (I). 

Un  eclesiástico  de  Pamplona,  que  por  un  raro  incidente  cogió  al  secreta- 
rlo particular  del  rey  don  Juan  de  Navarra  los  papeles  en  que  se  contenía  el 
proyecto  de  este  concierto,  los  entregó  al  Rey  Católico  antes  que  se  firma- 
ra (2).  En  su  virtud  mandó  Fernando  apercibir  el  ejército  que  preventiva- 
mente tenia  preparado  al  mando  de  don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba, 
el  cual  se  hallaba  en  Vitoria;  aprestó  otro  en  las  villas  fronterizas  de  Aragón, 
del  cual  nombrd  general  en  gefe  al  arzobispo  de  Zaragoza  don  Alfonso  su 
hijo,  y  él  formó  para  si  una  guardia  de  doscientos  caballeros  ó  gentiles-hom- 
bres que  estuviesen  aparejados  y  á  punto  de  guerra  para  acompañarle  y  se- 
guirle donde  fuese  menester.  A)  tiempo  que  esto  se  determinaba  llegó  á  Pa- 
sares, puerto  de  Guipúzcoa,  la  armada  inglesa  al  mando  del  lord  Grey,  mar- 
qués de  DoiseL  Avista  de  tanto  aparato  de  guerra  todavía  don  Juan  y  doña 
Catalina  de  Navarra,  ignorando  que  el  de  Aragón  estuviese  informado  de  sus 
tratos  con  el  francés,  despacharon  á  Burgos  al  mariscal  don  Pedro  de  Navarra 
para  que  le  dijese,  que  se  maravillaban  mucho  de  que  por  haberlos  reque- 
rido de  amistad  manifestase  tales  recelos  y  desconfianzas;  añadiendo  que  lo 
que  ellos  podian  hacer  era  no  dar  paso  por  su  reino  ni  ayudar  á  los  que  fuc- 
•  sen  conira  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón,  ni  contra  otros  que  defendiesen  la 
causa  de  la  Iglesia.  Al  propio  tiempo  los  generales  inglés  y  español,  marqués 
de  Dorset  y  duque  de  Alba,  insistían  con  los  monarcas  navarros  en  que  die- 
sen las  fortalezas  y  el  paso  seguro  por  su  reino  para  hacer  la  guerra  contra 
los  cismáticos;  y  mientras  asi  andaban  en  requerimientos,  demandas  y  con- 
testaciones, el  ejército  de  Francia  se  acercaba  á  la  frontera,  y  todo  el  Bearne 
se  ponia  en  armas  por  el  francés. 

Con  esto  y  con  la  noticia  que  tenia  ya  el  rey  don  Fernando  de  los  tratos 
que  mediaban  entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Navarra,  dió  órden  al  duque 
do  Alba  para  que  avanzara  sobre  Pamplona,  cap.tal  de  este  reino,  y  escribió 

(<)  M.  8.  de  la  Biblioteca  nacional,  Letra  Uh.X  e.4. 
P.  aún.  IM.-Zuriia,  Rey  don  Hernando,     «  Mártir,  apa)!.  190. 
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oí  inglés  para  que  se  incorporase  con  su  ejército  al  duque.  Pero  el  lord  Grey, 
que  siempre  se  había  opuesto  á  que  comenzase  la  guerra  por  Navarra,  y  so 
obstinaba  en  que  había  de  entrarse  derechamente  por  Fuenterrahia  á  Bayona 
y  la  Guiena,  no  se  movió  de  su  puesto,  alegando  no  tener  para  ello  instruc- 
ciones de  su  rey,  á  quien  en  todo  caso  necesitaba  consultar,  sin  que  alcan- 
zasen todas  las  reflei  iones  del  Rey  Católico  á  hacerle  variar  de  resolución. 
Todavía  Fernando  volvió  á  instar  á  los  reyes  do  Navarra  sus  sobrinos  para 
que  le  diesen  paso  seguro  y  vituallas  para  sus  tropas  por  su  dinero,  ofre- 
ciéndoles, caso  de  hacerlo  asi,  toda  paz  y  amistad,  añadiendo  que  de  lo  con- 
trario lo  tomaria  él  por  si  mismo,  pues  no  podía  consentir  que  la  Navarra 
fuese  impedimento  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  No  ob- 
teniendo contestación  satisfactoria  áeala  demanda,  penetró  el  duque  de  Alba 
en  territorio  navarro  (21  de  julio,  1812),  publicando  que  no  se  haría  daño  á 
los  que  no  opusiesen  resistencia  armada,  y  á  los  dos  días,  después  de  vencer 
algunas  pequeñas  dificultades,  se  puso  á  la  vista  de  Pamplona. 

Aquel  mismo  dia  abandonó  el  rey  don  Juan  de  Albret  Ja  ciudad,  y  se  re- 
tiró á  la  villa  de  Lumbier.  La  reina  doña  Catalina  se  habla  refugiado  ya  en 
Dearne  con  sus  hijos.  Los  pamploneses,  viéndose  asi  desamparados,  acorde- 
ron  entregar  la  ciudad  al  Rey  Católico  bajo  la  condición  de  que  serian  respe- 
tados sus  fueros,  privilegios  y  libertades,  con  cuya  condición  hizo  su  entra- 
da el  duque  de  Alba  en  Pamplona  (24  de  julio),  y  juró  en  nombre  del  rey  la 
conservación  de  sus  privilegios  (1). 

No  encontrando  el  refugiado  en  Lumbier  el  auxilio  eficaz  quo  esperaba 
del  general  francés  duque  do  Longuevilíe  que  acampaba  en  la  frontera  junto 
á  Bayona,  y  entendiendo  que  las  demás  ciudades  y  villas  de  su  reino  pro- 
pendían á  imitar  el  ejemplo  de  Pamplona,  intentó  alguna  concordia  bajo  las 
estipulaciones  que  sus  comisionados  pactasen  con  el  duque.  Pero  llevada  esta 
propuesta  al  rey  don  Fernando,  que  se  hallaba  en  Burgos,  resolvió  definiti- 
vamente que  todas  las  ciudades,  villas  y  fortalezas  de  Navarra  habían  de  es- 
tar bajo  su  obediencia  y  gobierno,  como  si  fuese  rey  de  Navarra,  todo  el 
tiempo  que  á  él  le  conviniese  para  seguridad  de  su  empresa,  quedando  tam- 
bién á  su  voluntad  determinar  el  tiempo,  forma  y  manera  en  que  hubiere 
de  dejarlas  sin  perjuicio  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón.  Comprendiendo 
que  era  irrevocable  esta  resolución  del  rey,  casi  todos  los  pueblos  de  Navor- 

(I)  Aleson,  Anales  de  Navarra,  t.  V.  c.  85.  tom.  II.,  p.  307  y  sig. — Yanguas,  Hist.  Com- 

— Lcbrija,  de  Bello  Navaricnsi,  lib.  1.— Már-  pend.  de  Navarra,  p.  403.— Dicción.  Geográ- 

lir,  episl.  487.- Berna  Idez,  Beyes  Católicos,  flco-Uislórico  de  la  Real  Academia  de  lallis- 

c.  435,  ¿30.-7.unu.  Bey  don  Hernando,  li-  loria, 
bro  X.  c.  «i  II. -Abarca.  Reyes  de  Aragón, 
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ra  se  le  sometieron  con  las  mismas  condiciones  que  lo  había  hecho  Pamplo- 
na. Pasando  después  el  rey  á  Logroño  con  objeto  de  penetrar,  si  era  menes- 
ter, en  Ja  baja  Navarra,  y  habiendo  mandado  al  arzobispo  de  Zaragoza  su 
hijo  que  estuviese  pronto  á  incorporársele  con  la  gente  de  Aragón,  el  pre- 
lado fué  avanzando  por  Tarazona  y  Cascante  hasta  reducirla  importante  ciu- 
dad de  Tudela,  que  después  de  alguna  resistencia  se  le  entregó,  jurando  el 
arzobispo  en  nombre  del  rey  guardarle  sus  usos  y  fueros. 

Desde  Logroño  envió  el  rey  al  obispo  de  Zamora  (1 1  á  notificar  á  don  Juan 
do  Albrct  las  condiciones  con  que  había  recibido  á  su  obediencia  las  ciudades 
de  su  reino  (agosto).  Al  llegar  el  prelado  á  Salvatierra,  fué  detenido  y  preso 
con  los  suyos,  ultrajado  por  los  soldados,  y  entregado  al  duque  de  Longuc- 
ville,  sin  respeto  á  su  dignidad,  ni  á  la  misión  y  seguro  que  llevaba  del  rey, 
con  achaque  de  haber  publicado  aquel  obispo  la  bula  de  excomunión  y  priva- 
ción del  reino  espedida  por  el  pontífice  contra  losreyes  de  Navarra,  añadien- 
do mas  de  lo  que  en  ella  se  conlenia.  En  su  virtud  pasó  el  duque  de  Alba 
do  órden  del  rey  á  apoderarse  de  Lumbier  y  de  Sangüesa,  que  se  le  rindie- 
ron, teniendo  el  destronado  navarro  que  refugiarse  en  Francia,  donde  se 
presentó  en  la  corte  de  Luis  á  disculpar  lo  mejor  que  pudiese  la  facilidad 
con  que  se  había  dejado  despojar  del  reino. 

Todo  el  empeño  y  todas  las  instancias  del  rey  de  Aragón  y  de  Castilla  so 
dirigían,  una  vez  subyugada  la  Navarra,  á  que  se  uniese  al  ejército  español 
el  general  inglés  marqués  de  Dorsel  con  el  suyo  para  acometer  juntos  la  em- 
presa de  Guicna,  dejando  asegurada  la  espalda,  mucho  más  cuando  el  fran- 
cés aglomeraba  todas  sus  fuerzas,  juntamente  con  las  que  habian  venido  do 
Italia,  en  Dcarnc  y  Gascuña,  con  los  generales  Longueville,  Borbon  y  La  Pa- 
liza. Pero  no  había  medio  de  mover  al  inglés,  ni  de  hacerle  entrar  en  un  plan 
quo  parecía  tan  conveniente  á  las  dos  naciones,  por  masque  el  rey  le  repre- 
sentaba y  hacia  ver  lo  fácil  quede  aquella  manera  Ies  seria  vencer  ¿  la  Fran- 
cia y  hacerla  conquista  de  Guiena,  objeto  de  la  venida  de  la  armada  inglesa 
á  Guipúzcoa.  El  de  Dorset  buscaba  siempre  evasivas  para  no  reunirse  nunca 
con  el  ejército  español  y  para  no  conformarse  con  el  parecer  de  Fernando  ni 
del  duque  de  Alba:  los  caballeros  ingleses  no  mostraban  ni  Interés  ni  gusto 
en  emprender  la  guerra  con  Francia,  sintiendo  perderlas  pensiones  que  mu- 
chos de  ellos  percibían  de  esta  nación;  y  el  mismo  Enrique  VIH.,  aunque  á 
las  reclamaciones  de  Fernando  su  suegro  contestó  que  habia  dado  órden  al 
de  Dorset  para  que  procediese  en  unión  con  los  españoles  á  la  entrada  y  con- 

(I)  Era  éste  el  célebre  don  Antonio  do  Llar  mai  adelanto. 
Acuna,  de  quien  lanío  tendremos  que  ha- 
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quista  de  Guiena,  sospechóse  que  daba  muy  otras  instrucciones  á  su  genera!, 
porque  no  bastaron  ni  consejos,  ni  exhortaciones,  ni  ruegos  para  alcanzar 
del  lord  Grey  que  obrase  en  conformidad  á  la  órden  pública  de  su  soberano. 
Mostrábase  sentido  de  que  el  Rey  Católico  hubiese  atendido  con  preferencia  á 
lo  de  Navarra,  como  si  hubiera  sido  político  en  Fernando  emprender  antes 
lo  de  Guiena  en  interés  de  la  nación  inglesa,  y  comprometer  sus  tropas  de- 
jando atrás  un  reino  y  un  rey  aliado  de  la  Francia,  de  quienes  hubiera  po- 
dido recibir  un  daño  inmenso.  Finalmente,  después  de  haber  hecho  perder 
los  ingleses  con  su  inacción  un  tiempo  precioso  al  rey  Fernando  y  al  duque 
de  Alba,  y  cuando  las  cosas  de  Guiena  estaban  en  disposición  de  no  poder 
resistir  á  los  ejércitos  aliados  de  Inglaterra  y  de  España,  anunció  el  marqués 
de  Dorset  que  los  ingleses  desistían  de  todo  punto  de  aquella  guerra,  y  que 
habia  resuelto  definitivamente  reembarcarse  para  Inglaterra  con  su  armada. 
Asi  dejó  comprometido  al  ejército  español,  llevando  el  resentimiento  de  no 
haber  sido  complacido  como  él  queria,  al  estremo  de  dejar  que  se  perdiese 
su  codiciada  provincia  de  Guiena,  á  trueque  de  no  ayudar  á  los  españoles 
que  habian  tenido  la  previsión  de  asegurarse  ánles  por  Navarra  (1). 

A  pesar  de  tan  estraña  conducta  por  parte  de  tos  ingleses,  el  duque  do 
Alba  habia  traspuesto  los  montes,  y  tomado  á  San  Juan  de  Pié  de  Puerto 
(setiembre),  fiado  en  la  cooperación  y  ayuda  de  aquello9,  por  quienes  ya  se 
continuaba  la  empresa.  Mas  desde  la  retirada  del  ejército  inglés  érale  crsi 
imposible  ai  de  Alba  sostenerse  solo  en  tan  difícil  posición,  por  mas  que  hu- 
biera procurado  fortificarla  haciendo  conducir  artillería  con  mil  trabajos  por 
entre  altos  ricos  y  ásperos  cerros,  teniendo  que  trasportarla  con  máquinas,  y 
asegurar  los  cañones  con  gruesas  maromas  que  habia  que  amarrar  á  los  tron- 
cos de  los  robles  de  ta  montaña.  Era  también  para  él  la  ocasión  mas  desfa- 
vorable, no  solo  por  el  aliento  que  infundió  á  los  franceses  la  retirada  de  ta 
armada  inglesa,  sino  por  los  refuerzos  que  llegaron  de  Italia,  de  donde  aca- 
baban de  ser  arrojados.  Juntáronse,  pues,  los  mejores  generales  franceses. 
Los  de  Bearne  y  Gascuña  se  alzaron  por  su  rey  don  Juan  de  Albrct,  y  la 
Francia  puso  á  su  disposición  considerables  fuerzas.  Estclla  y  oirás  ciudades 
de  Navarra  se  rebelaban  contra  el  Rey  Católico. 

Dividióse  el  ejército  francés  en  tres  grandes  cuerpos,  el  uno  al  mando 
del  rey  don  Juan  con  el  señor  de  La  Paliza,  el  otro  al  del  conde  de  Anguic- 

(*)  Zorita,  Rey  don  tlernando,  lib.  X.  «mancha  que  hace  recaer  en  el  serenísimo 

c.  II  á  18.— Carta  del  Rey  Católico  al  artobis-  «rey  m¡  yerno,  y  por  la  gloria  de  la  nación 

po  Fr.  Diego  de  Deia,  en  que  hablando  de  «inglesa,  tan  ilustre  en  los  tiempos  pasados 

esta  resolución  del  general  inglés  le  dice:  «por  sus  altas  y  caballerescas  empresas.» 

•Conducta  que  yo  siento  eo  es  tremo  por  la  En  Bensaldez,  c.  SW. 
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ma  (!),  y  el  tercero  al  de  Cár!o9  de  Borbon  duque  de  Montpensler.  El  del 
monarca  navarro,  que  no  constaba  de  menos  de  quince  mil  hombres,  atra- 
vesó el  Pirineo  por  entre  Aezcoa  y  Roncal,  y  tomó  por  asalto  á  Burguete  de* 
gollando  toda  la  guarnición,  pereciendo  en  el  combate  el  valiente  capitán 
de  la  guardia  del  Rey  Católico  Fernando  Valdés,  pero  costándoles  ¿  los 
enemigos  la  pérdida  de  mil  hombres.  Si  don  Juan  de  Albret  hubiera  ocupado 
pronto  /os  desfiladeros  de  Roncesvalles,  el  duque  de  Alba  hubiera  podido 
ser  cogido  entre  dos  ejércitos;  pero  deteniéndose  en  las  cercanías  de  Bur- 
guete, dió  tiempo  al  de  Alba  para  retirarse  á  Pamplona,  donde  llegó  con 
oportunidad  para  contener  las  conspiraciones  que  se  fraguaban,  y  donde 
concentró  sus  fuerzas.  Loa  otros  dos  cuerpos  de  tropas  franceias  invadieron 
la  Guipúzcoa,  destruyeron  a  Irún,  Oyarzun,  Rentería  y  Hernán!,  y  cercaron 
¿  San  Sebastian,  donde  se  habia  encerrado  toda  la  nobleza  guipuzcoana  y 
vizcaína.  Mandaba  el  sitio  el  general  francés  Lautrec:  la  ciudad  rechazó  he- 
róicamente  hasta  ocho  asaltos,  y  viendo  el  de  Lautrec  la  mucha  pérdida  quo 
sufría  su  ejército,  escaso  por  otra  parte  de  recursos,  y  que  acudían  los 
guipuzcoanos  y  vizcaínos  en  socorro  de  la  plaza,  se  vió  obligado  á  levan- 
lar  el  cerco. 

Estella,  Miranda,  Tafalla  y  otras  villas  se  alzaban  contra  la  dominación 
castellana,  y  don  Juan  de  Albret  se  dirigió  á  sitiar  á  Pamplona.  Mas  los  capi- 
tanes aragoneses  y  castellanos  fueron  recobrando  y  subyugándolos  ciudades 
sublevadas:  don  Francés  de  Beaumont,  primo  del  conde  de  Lerin,  asaltó  y  to- 
mó á  Estella;  Pedro  de  Beaumont,  hermano  del  conde,  recuperó  á  Monja  r- 
din,  y  reforzó  á  los  sitiadores  del  castillo  de  Estella  hasta  forzarle  á  rendirse. 
El  de  Alba  se  defendia  heróicamente  en  Pamplona  ,  rechazaba  con  vigor  los 
asaltos  del  enemigo,  acudían  tropas  de  Castilla  en  socorro  de  los  sitiados,  y 
faltando  los  víveres  al  ejército  franco-navarro,  levantó  el  de  Albret  el  sitio 
(noviembre)  al  tiempo  que  Angulema  y  Lautrec  iban  desde  San  Sebastian  á 
reunírsele.  Viendo  la  empresa  perdida ,  y  sin  llegar  á  incorporarse  los  dos 
cuerpos  de  Montpensier  y  Angulema  con  el  de  Albret  y  La  Paliza,  tomaron  el 
camino  de  Francia,  no  obstante  hallarse  Jos  Pirineos  cubiertos  de  nieve  (di- 
ciembre, 1512),  y  no  sin  que  la  retaguardia  de  el  de  don  Juan  fuera  destro- 
zada y  dejára  doce  cañones  en  poder  de  los  guipuzcoanos  y  montañeses  quo 
la  atacaron  en  los  desfiladeros  de  Elizondo.  Precipitaron  los  franceses  aquella 
marcha  por  temor  también  á  un  ejército  de  quince  mil  hombres  que  el  rey 
don  Fernando  habia  reunido  en  Puente  la  Reina  ni  mando  del  duque  de  Ná- 
jera  don  Pedro  Manrique.  El  mismo  rey  pasó  cuto  nces  de  Logroño  á  Pam  rlo- 

(I)  El  que  después  reinó  en  Francia  con  el  nombre  de  Francisco  L 
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na,  asi  para  acabar  de  reducir  lo  poco  que  faltaba,  que  eran  algunos  puebfo» 
del  Roncal,  como  para  recibir  la  obediencia  de  los  lugares  de  la  tierra  llana 
que  no  la  habían  prestado  todavía.  Con  esto  acabaron  los  reyes  doña  Catalina 
y  don  Juan  de  Albrct  de  perder  toda  esperanza  de  verse  restablecidos  en  su 
trono  de  Navarra  (1). 

Dedicóse  Fernando  á  reparar  las  fortificaciones  de  Pamplona  y  de  otra» 
ciudades  atacadas  por  el  enemigo,  y  a  prepararse  convenientemente  por  si 
los  franceses  intentaban  repasar  otra  ver  el  Pirineo.  Mas  estos  temores  y  peli- 
gros cesaron  desde  que  á  principios  del  año  siguiente  (1513),  y  con  motivo 
de  las  combinaciones  politícas  á  que  dieron  lugar  las  guerras  de  Italia,  ajustó 
el  Rey  Católico  con  Luis  XII.  de  Francia  la  tregua  de  un  año  de  que  hablamos 
en  el  capitulo  precedente,  y  que  se  renovó  y  prolongó  después.  Con  este  con- 
cierto el  destronado  rey  de  Navarra  don  Juan  de  Albret  quedó  sacrificado  á 
los  intereses  de  su  aliado  Luis,  é  imposibilitado  de  emprender  nada  en  Bear- 
ne,  mientras  Fernando  el  Católico  alejaba  la  guerra  de  Navarra,  no  importán- 
dole dejarla  abiorta  en  otros  paises,  donde  sabia  que  había  otros  tanto  ó  mas 
interesados  que  él  en  proseguirla,  y  aprovechaba  aquel  reposo  para  afianzar 
el  reino  nuevamente  conquistado.  Los  navarros  que  habían  seguido  el  pañi  • 
do  de  sus  reyes  fueron  sometiéndose  á  su  nuevo  monarca,  el  cual  con  su 
acostumbrada  política  los  recibía  muy  benignamente,  y  los  restablecía  en  sus 
casas,  haciendas  y  oficios.  Tomó  muy  prudentes  medidas  de  orden  y  admi- 
nistración, procuró  estinguir  los  inveterados  ódios  y  conciliar  los  antiguos 
partidos  que  tenían  destrozado  aquel  reino,  y  confirmó  y  aun  amplió  los  fue- 
ros y  franquicias  municipales,  con  lo  cual  se  fué  grangeando  las  voluntades 
de  sus  nuevos  subditos. 

Trasladóse  desde  Pamplona,  primero  á  Burgos  y  después  á  Logroño.de- 
jando  por  virey  de  Navarra  á  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los 
Donceles  (2)  En  23  de  marzo  (1513),  en  córtes  convocadas  en  Pamplona  juró 
el  virey  á  nombre  y  con  poderes  del  monarca  guardará  los  navarros  sus  fue- 
ros, y  éstos  á  su  vez  prestaron  juramento  de  ser  fieles  al  rey  don  Fernando, 
según  que  buenos  é  leales  subditos  y  naturales  son  tenidos  de  facer ,  como  tos 
fueros  y  ordenanzas  del  reino  disponen.  Sin  embargo,  al  decir  de  los  escrito- 
res navarros,  Fernando  so  titulaba  todavía  en  1514  depositario  del  reino  de 
Navarra,  y  con  este  titulo,  dicen,  le  gobernó,  tal  vez  hasta  que  perdió  las  es- 
peranzas de  tener  en  doña  Germana  un  hijo  que  le  sucediese  en  los  reinos  do 
Navarra  y  Aragón.  Esta  misma  circunstancia ,  junto  con  la  de  haber  sido  las 

(«)  Lebrija,  De  Bello  Narar.  lib.  I.— Ale-  don  Hernando,  lib.  X.  c.  29  4  43. 
aon,  Anal,  de  Navarra,  t.  V.— Abarca,  Reyes      (t)  Aleson  se  equivocó  al  decir  que  deJ6 
de  Aragón  tora.  II.  ubi  sup.— Zurita,  Rey   por  virey  al  duque  de  Alba. 
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rrmas  de  Castilla  las  que  mas  habían  trabajado  en  la  conquista  de  uquel  reino, 
y  la  consideración  de  que  los  navarros  sentirían  menos  ofendida  su  almez  en 
verse  asociados  á  Castilla  que  á  Aragón  á  causa  de  las  antiguas  pretensiones 
de  este  reino,  Influyeron  sin  duda  en  ra  determinación  que  tomó  a'  año  si- 
guiente de  incorporar  definitivamente  el  reino  de  Navarra  á  la  corona  de  Cas- 
lilla,  como  lo  verificó  por  solemne  dcclarrelon  que  hizo  en  las  cortes  de  Bur- 
gos (ISde  junio,  1515),  con  alguna  general  estrañeza,  si  bien  ya  se  compren- 
día que  no  teniendo  descendencia  de  su  segundo  matrimonio,  uno  solo  haLia 
de  sorel  heredero  de  los  tresreinos.de  Navarra,  de  Castilla  y  de  Aragón  (I) 
Habiendo  fallecido  por  este  tiempo  Luis  XII.  de  Francia  ,  y  sucedidolo 
Francisco  I.  en  el  trono,  mas  afortunado  que  él,  por  lo  menos  en  el  princi- 
pio, en  la  empresa  de  Italia,  segnn  mas  adelante  veremos,  los  reyes  de  Na- 
varra doña  Catalina  y  don  Juan,  á  quienes  el  nuevo  monarca  francés  hnbia 
ofrecido  ayudarlos  á  recobrar  su  reino,  dirigieron  una  embajada  al  Rey  Cató- 
lico demandándole  la  restitución  de  su  corona,  y  citándole,  de  lo  contrario, 
para  ante  el  tribunal  de  Dios.  Pero  Fernando,  que.  como  dice  un  h¡stoi¡aó..r 
aragonés,  tdcclaró  al  tiempo  do  morir  que  tenia  la  conciencia  tan  tranqu.la 
respeelo  á  la  posesión  de  aquel  reino  como  podía  tenerla  por  a  corona  de 
Aragón  (2),»  contestó  al  requerimiento,  que  él  había  conquistado  justamente 
el  reino  de  Navarra  á  virtud  do  bula  pontificia  que  le  daba  á  quien  primero 
se  apoderase  de  él,  y  que  Dios  le  había  hecho  la  gracia  de  conservar  la  con- 
quista por  la  fuerza  de  las  armas. 

De  esta  manera  y  por  tales  medios  qüedó  incorporado  y  refundido  en 
Castilla  el  pequeño  reino  de  Navarra,  una  délas  primeras  monarquías  que  se 
formaron  en  España  después  de  la  irrupción  de  los  sarracenos,  y  asi  se  com- 
pletó y  redondeó  al  cabo  de  siglos  la  unidad  á  que  estaba  llamada  la  gran  fa- 
milia española,  á  eseepcion  del  reino  de  Portugal,  lastimosa  desmembración 
de  la  corona  castellana,  que  se  mantenía  independiente  (3  . 


(1)  Zorita,  Rey  don  Hernando,  lib.  X. 
c.  94.— Alcson,  Anales,  lomo  V.— Carla  del 
rey  al  arzobispo  üeza,  en  Bernaldez,  c.  236. 
—Carvajal,  Anale*.  1515.— Yanguas,  HUt.  de 
Navarra  p.  422. 

(2)  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  tom.  II. 
p.  404. 

(3)  Poco  sobrevivieron  los  últimos  reyes 
de  Navarra  i  su  infortunio.  Don  Juan  falle- 
ció i  23  de  junio  de  1517,  y  dona  Catalina  le 
siguió  al  sepulcro  el  12  de  febrero  del  si- 
guante  año  1518.  Aunque  no  faltaba  4  don 
Juan  de  Albrel  algunas  buenas  cualidades. 


puesto  que  no  carecía  de  capacidad  ni  do 
valor,  y  era  además  afable  y  social,  y  sobre 
todo  amante  de  las  letras,  uo  tenia  el  genio 
y  temple  que  se  necesitaba  para  desenvol- 
verse (si  esto  era  posible  á  un  pequeño  rey 
en  su  crilica  situación)  en  tales  tiempos  y 
colocado  entre  dos  tan  formidabes  rivales 
como  eran  Luis  XII.  de  Francia  y  Pcrnait- 
do  11.  de  Aragón  y  V.  de  Castilla.  Era  fcdc- 
más  un  lanío  abandonado  para  los  cuidados 
del  gobierno,  demasiado  amigo  de  loe  place- 
res, y  poco  celoso  de  su  dignidad,  en  el  i.e- 
cho  de  mezclarse  con  escesiva  llaneza  en  los 
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La  conquista  de  Navarra  por  el  Roy  Católico  ha  dado  larga  materia  de 
cuestión  á  los  escritores  eslrangeros  y  nacionales,  y  vasto  asunto  de  polémica 
éntrelos  navarros,  castellanos  y  í.ragoneses,  calificándola  unos  de  injusto 
despojo  y  hasta  de  usurpación  aleve,  y  defendiéndola  otros  como  una  ocu- 
pación legal,  justa  y  merecida. Ciertamente,  si  hubiera  de  examinarse  la  lega- 
lidad de  las  conquistas  á  la  luz  del  rigoroso  derecho,  pocas  podrían  legitimar- 
se. Pero  se  debe  confesar  que,  aparte  del  bien  que  de  esta  resultó  á  la  unidad 
y  nacionalidad  española,  las  protestas  y  proposiciones  que  Fernando  hizo  á 
los  reyes  de  Navarra,  y  que  constan  de  sus  cartas  y  documentos ,  no  parece 
indicar  que  obrara  de  mala  fé.  Y  si  tal  vez  fué  su  intención  apoderarse  de  to- 
dos modos  de  aquel  reino,  lo  que  tampoco  nos  maravillaría  en  el  carácter  del 
monarca  aragonés ,  menester  es  convenir  en  que  supo  conducir  el  negocio 
con  bastante  arte  y  maestría  para  dará  la  ocupación  toda  la  apariencia  de  le- 
galidad ,  y  para  justificar,  al  menos  esteriormenle,  la  legitimidad  de  su  título 
de  rey  de  Navarra. 


bailes  y  diversiones  coa  la  t Use  mas  Infinta 
del  pueblo.— Aleson,  Anales,  tom.  V.  lib.  35. 
— Otro  historiador  de  Navarra  hace  de  ¿I  ei 
siguiente  retrato:  «Tenia  el  rey  a  fie  ion  partí- 
cular  4  las  obras  de  literatura  y  reunió  una 
biblioteca  bastante  numerosa.  Gustaba  tam- 
bién de  ocuparse  en  las  genealogías  de  las 
casa»  nobles.  Conversaba  coo  la  mayor  fa- 


miliaridad con  sus  vasallos:  eonttmb  4  los 
festines  del  pueblo,  donde  bailaba  con  las 
damas,  y  4  veces  en  las  calles  al  uso  del 
país;  y  tampoco  tenia  reparo  en  comer  y  ce- 
naren casas  particulares  de  mediana  esfera, 
con  y  ¡dándose  él  mismo  con  una  franqueta 
singular..— Yanguaa.  Uist.  de  Navarra,  pá- 
gina 366. 
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Con  luc ta  de  Fernando  con  el  Gran  Capitán.— Sentimiento  que  produce  en  el  ejército.— 
Quejas  de  Gómalo.  — Dureza  con  que  habló  al  rey.— Devuélvele  los  poderes.— Nuevos 
recelos  del  monarca:  desaires.— Muerte  de  Gómalo  de  Córdoba.— Lulo  en  la  córte.— Vir- 
tudes del  Gran  Capitán.— Enfermedad  del  rey  y  su  cansa.— Proroga  Fernando  la  tregua 
con  Luis  XII.  —Disgusto  y  resolución  del  rey  de  Inglaterra.— Pensamientos  de  Francis- 
co I.  de  Francia.— Promueve  el  Rey  Católico  otra  liga  contra  él.— Toma  el  archiduque 
Carlos  el  gobierno  de  Flandes.— El  rey  Fernando  en  las  córtes  de  Calalayud.— Renué- 
vase la  guerra  de  Italia.-Deslealtad  del  conde  Pedro  Nararro.-Sangrienta  y  tenaz  ba- 
talla entre  suizos  y  franceses.— Francisco  1.  de  Francia  se  apodera  de  Milán.— El  papa 
abandona  al  Rey  Católico  y  se  une  al  francés.— Alianza  entre  Fernando  el  Católico  y 
Enrique  VIH.  de  Inglaterra.— Agrávase  la  enfermedad  del  rey.— Su  testamento.— Dispo* 
sicioae^para  la  sucesión  y  gob'  rn       os  re  dos  te. 

Cosa  era  que  causaba  general  admiración  y  escándalo  que  ni  para  la  em- 
presa deOrán,  ni  para  la  de  Italia,  ni  para  la  de  Navarra  quisiese  el  rey  em- 
plear al  mas  entendido,  valeroso  y  afortunado  general  español,  y  que  mien- 
tras pasaban  estos  grandes  acontecimientos  la  victoriosa  espada  del  Gran  Ca- 
pitán se  estuviera  enmoheciendo  en  un  agujero  de  las  Alpujarras,  como  lla- 
maba él  á  su  retiro  de  Loja,  todo  por  el  infundado  recelo  que  abrigaba  toda- 
vía el  suspicaz  monarca  del  antiguo  conquistador  y  virey  de  Ñapóles.  tMuy 
encallada  está  la  nave,»  decia  aludiendo  á  su  forzada  inacción  el  conde  de 
üreña.— «Sabed,  conde,  replicaba  Gonzalo,  que  esta  nave,  cada  vez  mas  fir- 
me y  mas  entera,  solo  aguarda  á  que  la  mar  suba  para  navegar  á  toda  vela.» 

Esta  ocasión  se  creyó  llegada,  cuando á  consecuencia  del  triunfo  de  los 
franceses  sobre  los  principes  de  la  Santa  Liga  en  la  batalla  de  Rávena  deter- 
minó el  rey,  á  petición  del  papa  y  de  los  aliados,  enviar  á  Italia  al  Gran  Ca- 
pillo, como  el  único  capaz  de  sacar  triunfante  la  causa  de  las  potencias  coli- 
taJas.  Tan  pronto  como  se  supo  esta  determinación,  uqWw,  caballeros,  sol- 
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dados,  hasta  la  guardia  misma  del  rey,  lodo  el  mundo  se  apresuraba  á  alis- 
tarse en  las  banderas  de  Gonzalo,  muchos  se  ofrecían  á  servir  sin  sueldo,  solo 
por  participar  de  sus  glorias,  y  por  ir  á  Italia  con  el  Gran  Capitán  no  se  en- 
contraba quien  quisiera  ir  á  la  guerra  de  Navarra.  Mas  todo  este  entusiasmo 
ge  vio  muy  brevemente  convertido  en  sentimiento  público.  Mientras  se  dis- 
ponía la  espedicion,  mudaron  de  rumbo  las  cosas  de  Italia;  los  franceses,  der- 
rotados en  Novara  por  los  suizos,  eran  expulsados  de  Lombardia ;  y  el  objeto 
de  la  Santa  Liga  parecía  cumplido.  Entonces,  y  en  ocasión  que  Gonzalo  se 
bailaba  en  Antequera  acelerando  la  marcha  de  la  espedicion ,  recibió  orden 
del  rey  para  que  suspendiese  la  partida ,  puesto  que  habiendo  perdido  los 
franceses  lo  que  tenían  en  Italia,  no  babia  ya  necesidad  allí  ni  de  capitán  ni 
de  tropas  españolas,  que  los  caballeros  y  continos  de  su  casa  que  estaban  con 
él  fue  en  á  servir  en  la  guerra  de  Navarra,  á  cuyas  fronteras  acudían  todas  las 
fuerzas  francesas,  y  que  licenciase  y  despidiese  las  tropas,  continuando  solo 
las  pagas  ¿  los  que  quisiesen  alistarse  para  el  ejército  de  Navarra  (1Ü12). 

La  noticia  de  una  gran  derrota  ó  de  un  gran  infortunio  hubiera  causado 
menos  honda  sensación  de  disgusto  y  de  pena  que  la  que  produjo  en  elejército 
español  esta  conducta  del  rey  con  el  Gran  Capitán.  Porque  si  al  ordenar  la 
suspensión  de  su  idaá  Italia,  donde  podrían  no  ser  ya  necesarios  sus  servi- 
cios, le  hubiera  dado  el  mando  en  gefe  del  ejército  de  Navarra,  no  se  hubiera 
atríbuídoá  desaire,  ni  se  hubiera  calificado  de  insigne  ingratitud,  como  lo  era 
condenarle  otra  vez  á  la  inacción  y  al  retiro,  cuando  ardia  viva  una  guerra  es- 
irangera  en  el  norte  de  España.  Asi  fué  que  casi  ningún  capitán  de  los  alista- 
dos con  Gonzalo  quiso  serviren  la  campaña  del  norte.  Gonzaloconvocó  sus  tro- 
pas, las  animó  á  celebrar  la  prosperidad  de  los  negocios  esteriores  del  reino, 
y  no  queriendo  dejar  de  hacerles  alguna  demostración  de  agradecimiento  por 
el  celo  y  la  buena  voluntad  con  que  se  habían  prestado  á  seguirle,  espléndido 
y  liberal  siempre,  hizo  reunir  hasta  la  cantidad  de  cien  mil  ducados  en  dinero 
y  alhajas,  ylos  distribuyó  generosamente  entre  los  oficiales  y  soldados,  y  con 
esto  se  despidió  de  su  ejército. 

Altamente  ofendido  se  mostró  de  su  monarca  el  Gran  Capitán,  y  en  esta 
ocasión  dió  bien  á  entender  que  se  le  había  apurado  el  sufrimiento,  y  aun  el 
liisimulo  que  hasta  entonces  había  podido  guardar.  Lleno  de  dolor  y  de  eno- 
jo, en  la  respuesta  que  envió  al  rey  contestando  á  su  mandamiento,  le  mani- 
festó cuánto  le  maravillaba  que  hubiera  tomado  con  él  semejante  determina- 
ción, debiendo  saber  que  iera  mas  codicioso  de  buena  fama  que  de  mucha 
hacienda,  y  que  todo  lo  que  el  mundo  valia  lo  eslimaba  en  poco  en  compara- 
ción de  su  lealtad  á  un  amigo  cualquiera,  cnanto  masa  su  rey  y  señor:  que  S.  A. 
debia  conocer  mejor  que  nadie  á  Jos  hombres  malévolos  y  de  tan  poco  ánimo 


nigitized  by  Googje 


!*AHTE  1!.  !  1BB0  lV.  6U 

como  sobrada  ambición  que  sin  duda  !e  envidiaban  y  ca'umniabnn,  y  que  re- 
cordara bien  si  alguna  vez  por  causa  suya  habia  recibido  detrimento  el  reino, 
ó  sufrido  mengua  las  banderas  españolas.»  Y  como  el  rey  procurara  justifi- 
carse con  Gonzalo ,  esponiendo,  con  las  mas  suaves  palabras  que  podia  em- 
plear, las  causas  por  que  habia  mandado  sobreseer  en  su  ida  á  Italia,  el  Gran 
Capitón,  cada  vez  mas  irritado,  escribió  al  rey  dándole  nuevas  y  mas  amar- 
gas quejas,  espresadas  con  palabras  las  mas  fuertes  y  duras.  Después  de  des- 
a3ar  al  rey  á  que  le  señalase  uno  solo  de  entre  todos  sus  subditos  y  criados 
que  le  hubiese  servido  con  mas  lealtad  y  paciencia  y  mas  sin  respeto  de  si 
mismo,  anadia,  cque  en  ser  de  aquella  manera  tratado  conocía  que  estaba 
•  pagando  lo  que  habia  ofendido  á  Dios  por  servir  á  su  Alteza;  que  en  lo  qua 
■ó  él  tocaba,  acostumbrado  estaba  ¿  sufrir  y  á  pasar  por  todo,  pero  que  la 
ipesaba  y  dolia  mucho  el  daño  que  con  aquella  órden  se  habia  hecho  á  los 
ique  vendieron  sus  haciendas  y  dejaron  buenos  y  honrosos  partidos  por  se- 
guirle en  aquella  empresa ,  y  cuyas  quejas  cargaban  sobre  él ;  que  por  su 
eparte  no  sentia  lo  que  habia  gastado  en  gratificar  á  aquellos  caballeros,  pues 
ihasta  quedar  reducido  otra  vez  á  Gonzalo  Hernández,  todo  lo  debia  espen- 
«der  en  servicio  de  S.  A.;»  y  concluía  pidiéndole  licencia  para  irseá  vivir 
con  su  famiiiaásu  pequeño  ducado  de  Terranova,  puesto  que  el  estado  en 
que  se  encontraban  las  cosas  de  Italia  le  ponía  allí  fuera  de  toda  sospecha, 
basta  que  Su  Alteza  tuviese  mejor  ocasión  y  mejor  voluntad  de  servirse  de  él. 

Dábale  el  rey  por  escusa  que ,  siendo  la  intención  y  propósito  del  papa 
hacer  que  saliesen  de  Italia  los  españoles,  como  habian  salido  ya  los  franceses, 
no  consentiría  que  se  enviase  allá  nuevo  ejército,  ni  era  conveniente  hasta 
tener  arregladas  las  cosas  con  los  principes  de  la  liga,  y  que  le  parecía  mejor 
que  hasta  tanto  que  esto  se  determinase  se  fuese  á  descansar  durante  el  in- 
vierno ¿  Loja.  Pero  la  verdad  era  que  se  había  tratado  de  persuadir  al  rey ,  y 
él  por  lo  menos  fingía  creerlo  ó  recelarlo,  que  habia  tratos  secretos  entre  d 
papa  y  el  Gran  Capitán  para  echar  de  Italia  asi  las  tropas  de)  emperador  co- 
mo las  del  Rey  Católico,  en  premio  de  lo  cual  el  pontífice  daría  á  Gonzalo  el 
ducado  de  Ferrara  ,  y  que  esta  era  la  razón  del  empeño  que  el  papa  habia 
mostrado  siempre  en  que  se  nombrase  á  Gonzalo  de  Córdoba  general  de  la 
Iglesia  y  de  los  ejércitos  de  la  liga.  De  esta  sospecha,  tan  injuriosa  a*  la  lealtad 
del  Gran  Capilan.no  hemos  hallado  hasta  ahora  prueba  alguna  en  la  historia, 
por  lo  cual  debemos  creer  que  era  lodo  ó  calumnia  de  sus  enemigos,  ó  sus- 
picacia, ó  tal  vez  malicia  del  rey.  Ello  es  que  indignado  Gonzalo  con  aquella 
respuesta,  envió  al  rey  sus  poderes,  diciendo,  ique  para  ermitaño,  como  lo 
•pensaba  i«r,  no  tenia  necesidad  de  ellos,  y  que  se  ¡ría  á  vivir  en  aquellos 
«agujeros,  contento  con  su  conciencia  y  con  la  memoria  de  sus  servicios,  le- 
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«niendo  aquel  destierro  por  una  de  las  mercedes  que  de  la  mano  de  Dios  ha- 
«bia  recibido,  muy  colmada  para  la  alma  y  para  la  honra 

Poco  tiempo  después,  ó  por  probar  hasta  dónde  llegaba  el  disfavor  de 
su  soberano,  ó  por  que  realmente  necesitara  alguna  indemnización  de  los 
gastos  que  había  hecho  con  los  caballeros  y  capitanes  que  entretuvo  ¿  su  cos- 
ta en  Córdoba  y  Antequera,  pidió  al  rey  una  tras  otra  dos  encomiendas  que 
sucesivamente  vacaron,  y  ambas  se  las  denegó  el  monarca,  so  preteslo  de 
que  no  estaba  lejos  de  pensar  que  tuviera  derecho  al  gran  maestrazgo  de 
Santiago,  y  de  ser  informado  de  que  proseguía  su  pretensión  con  el  papa 
para  que  se  le  confiriese  en  el  caso  de  fallecimiento  del  rey. 

No  pudo  ya  el  Gran  Capitán  ser  amigo  de  un  soberano  que  le  correspon- 
día con  tanta  ingratitud,  y  no  estamos  lejos  de  creer  fuese  cierto  lo  que  Fer- 
nando después  comenzó  á  sospechar,  á  saber,  que  adhiriéndose  ¿  los  nobles 
y  grandes  descontentos  que  suspiraban  por  la  venida  del  principe  Curios  pa- 
ra alejar  otra  vez  de  Castilla  al  rey  de  Aragón,  trabajaba  con  ellos  por  traer 
al  archiduque  heredero  y  encomendarle  el  gobierno  de  Castilla.  Decíase  que 
tenia  proyectado  embarcarse  en  Málaga  para  Flandes  con  objeto  de  irá  bus- 
car personalmente  al  principe,  y  que  solo  esperaba  buena  ocasión  para  rea- 
lizarlo. Es  lo  cierto  que  en  la  enfermedad  que  el  rey  padeció  por  aquel  tiem- 
po no  había  idoá  verle,  y  se  disculpó  después  con  su  soberano  diciendo  que 
no  lo  había  hecho,  «por  que  no  lo  atribuyese  á  lisonja,  que  era  la  moneda 
que  menos  quería  dar  ni  recibir.»  Y  tal  vez  por  alejarse  de  aquel  punto  le  in- 
vitó Fernando  y  le  rogó  quo  asistiese  al  capítulo  de  las  órdenes  que  el  dia 
de  Santiago  (1513)  se  celebraba  en  Valladolid,  añadiendo  que  deseaba  con- 
sultarle sobre  las  cosas  de  Italia  y  otros  negocios  graves  que  entonces  ocur- 
rían. También  se  escusó  el  Gran  Capitán  de  asistir  á  aquella  asamblea,  y  no 
ocultando  su  resentimiento  respondió  al  rey  que  se  sirviese  dispensarle,  pues 
bien  sabia  las  justas  causas  que  tenia  para  ello,  que  personas  de  suficiencia 
tenia  á  su  lado  á  quienes  consultar,  y  que  creia  hacerle  mejor  servicio  en  no 
ir,  porque  si  S.  A.  lo  desease,  no  le  hubiera  dado  tan  breve  plazo  para  andar 
tan  largo  camino  (2). 

Finalmente,  habiéndole  asegurado  á  Fernando  qae  el  Gran  Capitán  tenia 
ya  resuelto  embarcarse  en  Málaga  con  los  condes  de  Cabra  y  de  Ureña  y  con 
el  marqués  de  Priego,  según  unos  para  lomar  el  mando  del  ejército  pontifi- 
cio en  Italia,  según  otros,  y  con  mas  probabilidades,  para  traer  de  Flandes  al 

(I)  f.broo.  del  Gran  Capitán,  lib.  111.—  Capital,  p.  330 y  sig. 
Giovio,  fita  Magni  Gonsaivi,  lib.  lil.-Már-     (i)  Zurita ,  Rey  don  Hernando,  lib.  X., 

tir,  epist.  498.— Zurita,  Rey  don  Hernando,  c.  70. 
)<b  X.,  cap.  M.— Quintana,  Vida  del  Gran 
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orchiduquo,  despachó  el  rey  un  comisionado  para  que  Impidiese  su  embar- 
que, mandó  que  le  vigilaran  y  espiaran  de  cerca,  y  que  si  era  necesario,  le 
prendiesen.  Pero  aquel  grande  hombre  iba  á  dejar  muy  pronto  de  inspirar 
recelosa  su  soberano.  En  el  otoño  de  1818  adoleció  en  Loja  de  cuartanas, 
enfermedad  que  no  parecía  peligrosa,  pero  que  agravada  con  las  pesadum- 
Drcs  y  tenazmente  arraigada  vino  á  hacérsele  mortal.  Con  la  esperanza  de 
restablecerse  variando  de  residencia,  se  trasladó  á  Granada,  pero  en  vez  do 
reponerse  su  quebrantada  naturaleza,  fue  siempre  declinando,  hasta  que  su- 
cumbió en  los  brazos  de  su  esposa  y  de  su  querida  hija  Elvira  (2 de  diciem- 
bre, 1818).  En  los  últimos  días  do  su  vida  oyóscle  decir  que  solo  se  arre- 
pentía de  tres  cosas;  de  haber  quebrantado  el  juramento  que  hizo  al  duque 
de  Calabria,  de  haber  violado  el  salvoconducto  quo  dió  á  César  Borgia,  d 
quienes  entregó  en  manos  del  rey  Fernando,  personal  enemigo  de  entram- 
bos; y  ademas  otra  tercera  que  no  quiso  descubrir,  y  que  unos  suponían 
fuese  no  haber  puesto  á  Nápoles  bajo  la  obediencia  del  archiduque,  y  otros 
sospechaban  seria  no  haberse  alzado  él  con  el  señorío  de  aquel  reino,  apro- 
vechando el  favor  con  que  le  brindaba  la  fortuna  (1). 

Tal  fué  la  muerte  de  aquel  grande  hombre,  muerte  que  causó  profunda 
y  general  tristeza  en  toda  España.  El  mismo  rey,  que  solo  asi  dejó  de  temer 
al  ilustre  subdito  de  quien  tanto  y  tan  infundadamente  habia  recelado  en  vi- 
da, no  pudo  menos  de  pagar  un  tributo  de  veneración  y  de  respeto  á  su 
memoria,  vistiendo  de  luto  él  y  toda  su  corte,  y  mandando  que  se  le  hicie- 
sen solemnes  exequias,  no  solo  en  su  real  capilla,  sino  en  todas  las  Iglesias 
principales  del  reino.  Sus  restos  mortales  se  depositaron  primeramente  en 
la  de  San  Francisco  de  Granada,  y  mas  adelante  fueron  trasladados  á  la  do 
San  Gerónimo.  Doscientas  banderas  y  dos  pendones  reales  tomados  a  los 
enemigos,  y  colocados  en  las  paredes  del  templo  en  derredor  de  su  túmulo, 
proclamaban  las  hazañas  del  héroe  allí  depositado  y  recordaban  á  los  concur- 
rentes las  glorias  y  los  servicios  del  Gran  Capitán.  El  mismo  rey  escribió 
una  afectuosa  carta  de  pésameá  la  duquesa  viuda,  en  que  confesaba  los  ines- 
timables servicios  que  su  esposo  le  habia  prestado  (2) 

(1)  Gíotío,  Vito  lllust.  Viror.— Chron.  del  San  Gerónimo,  una  de  las  primeras  funda- 
Gran  Capitán ,  Hb.  111.,  c.  9.— Mártir,  epis-  rionrs  del  arzobispo  Talavera,  donde  reposa- 
tola  650.— Zurita.  Rey  don  Hernando,  lib.X.  ban  también  las  cenizas  de  la  ilustre  duque- 
e.  M  y  OT.-Quintanilla,  Vida  del  Gran  Ca-  sa  doña  Marta  Manrique,  su  esposa,  faa  sido 
pitan,  p.  333.  en  tiempos  posteriores  lastimosamente  pro- 

(2)  Carta  del  rey,  fecha  3  de  enero  1518,  fañado,  y,  lo  que  es  mas  lamentable  todavía, 
en  la  Chronica  del  Gran  Capitán.  los  huesos  del  grande  hombre  y  los  de  su 

El  sepulcro  del  Gran  Capitán,  obra  mag-  esposa  fueron  eslraidos  y  robados,  sin  qu« 
■naca  de  Diego  de  Siloe,  en  el  monasterio  de  se  sepa  cuál  hava  sido  la  mano  sacrilega,  ó 
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«Gonzalo,  dice  un  historiador  cstrangero  (y  le  citamos  con  preferencia  á 
•los  españoles,  cuyo  juicio  pudiera  aparecer  apasionado),  no  estuvo  man- 
chado con  ninguno  de  los  vicios  groseros  propios  de  su  época:  no  so  vió  en 
•él  aquella  rapaz  codicia,  de  que  harto  frecuentemente  se  pudo  acusar  á  sus 
«compatriotas  en  estas  guerras  (1):  su  mano  y  su  coraron  eran  tan  liberales 
«como  la  luz  del  día:  no  se  le  notó  nada  de  aquella  crueldad  y  libertinago 
tque  afea  los  tiempos  de  la  cabalieria:  siempre  se  mostró  dispuesto  á  prote- 
ger al  sexo  débil  contra  toda  injusticia  é  insulto:  aunque  sus  maneras  di- 
stinguidas y  su  clase  le  daban  grandes  ventajas  con  el  bello  sexo,  jamás  abu- 
•só  de  ellas,  y  ha  dejado  fama,  que  ningún  historiador  ha  puesto  en  duda, 

•  de  irreprensible  moralidad  en  sus  relaciones  privadas.  Fué  esta  virtud  rara 
«en  el  siglo  XVI.  La  reputación  de  Gonzalo  está  fundada  en  sus  hazañas  m¡- 

•  lilares;  y  sin  embargo  su  carácter  parecía  bajo  diversos  aspectos  mas  ade- 
cuado para  los  negocios  tranquilos  y  cultos  de  la  vida  civil.  En  su  gobierno 
«de  Núpoles  desplegó  mucha  discreción  y  muy  buena  política;  y  tanto  alii, 
«como  después  en  su  retiro,  sus  maneras  cultas  y  generosas  le  grangearon, 
«no  solo  la  voluntad,  sino  la  mas  sincera  adhesión  de  lodos  los  que  le  roüca- 
«ban.  Su  educación  primera,  como  la  de  la  mayor  parte  de  los  nobles  caba- 
«lleros  que  nacieron  antes  de  las  mejoras  introducidas  en  el  reinado  de  Isa- 
«bel,  consistió  en  los  ejercicios  caballerescos  mas  bien  que  en  la  cultura  ¡n- 
«telectual;  no  le  enseñaron  nunca  el  latín,  ni  tuvo  pretensiones  de  saber,  pero 
«honró  y  recompensó  con  generosidad  i  los  que  se  dedicaban  á  las  letras.  Su 
«buen  juicio  y  su  esquisilo  gusto  suplían  en  éi  á  todo  lo  que  le  fallaba;  y  asi 

•I  menos  sin  que  una  peni  afrentosa  haya  producían  «obre  cuarenta  mil  tocados  do 
marcado  la  frente  del  criminal  ó  criminales  renta.  Su  hija  Elvira,  que  heredó  sus  til  u lo», 
que  arrebataron  á  España  uno  de  los  mas  casó  con  su  primo  don  Luis  Fernandos  di 
preciosos  depósitos  que  guardaban  sus  monu-  Córdoba,  conde  de  Cabra,  con  lo  cual  se 
mentos.  Parece  que  uu  particular  conserva-  perpetuaron  en  la  casa  de  Córdoba.— Sala- 
ba algunos  de  estos  venerables  restos,  que  rar  de  Castro,  Historia  de  la  Casa  de  Lara. 
pudo  reunir  á  fuerza  de  celo  y  laboriosidad,   lomo  11.  pag.  6*1. 

el  señor  don  Bartolomé  Venegas,  restaura-       Contaba  Gonzalo  62  años  al  tiempo  de  su 
dor  del  templo,  que  hoy  es  dependencia  de  la  muerte. 

parroquia  de  San  Justo  y  Pastor.  En  la  par-  (I)  llien  pudo  el  señor  Presentí  haber  be 
te  csteriorde  la  capilla  que  mira  é  Oriente  cho  esicnsiva  esta  acusación  4  otros  que  no 
hay  dos  matronas  de  piedra  que  represen-  fuesen  sus  compati  ¡ola$,  pues  nadie  mejor 
tanta  Fortaleza  y  la  Justicia,  sosteniendo  que  el  señor  Prescott  sabia,  puesto  que  mu- 
un  tarjeton  en  que  se  lee:  tíundi$alto  Fcr-  chas  veces  nos  lo  ha  dicho  en  su  historia, 
diñando  d  Corduva,  magno  Uiifaniarum  q0c  la  rapaz  codicia  no  era  eselusiva  de  lo» 
JJuci,  Francorum  ti  Turcarum  ttrrori.  españoles,  y  él  mismo  en  muchísimas  ocasio- 
Fué  creado  Gonzalo  en  Italia  duque  de  nes,  que  le  podemos  facilmeute  citar,  nos  ha 
Terranova  y  de  Sessa  y  marqués  de  Bilonlo;  hablado  de  la  rapacidad  de  los  estrangero» 
y  ademas  fué  gran  condestable  de  Nápoles  y  en  aquellas  mismas  gue rraa  a  que  alude, 
noble  de  Venccia.  Sus  estados  de  Italia  le 
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es  que  eligió  los  ami  gos  y  compañeros  entre  las  personas  mas  ilustradas  y 
•virtuosas  de  la  sociedad 

No  habia  de  tardar  el  Rey  Católico  en  seguir  á  la  tumba  al  hombre  cuyas 
«scclencias  acabamos  de  compendiar.  Hacia  unos  dos  añosque  la  salud  de  don 
Fernando  se  bailaba  muy  quebrantada  á  consecuencia  de  un  hecho  que  revela 
las  costumbres  morales  y  las  ideas  que  en  materia  de  medicina  se  tenian  en 
aquel  tiempo.  Cuando  el  rey  habia  perdido  ya  toda  esperanza  de  tener  suce- 
sion  de  su  segunda  esposa  doña  Germana,  esta  señora,  que  lo  deseaba  viva- 
mente, como  tal  vez  el  rey  mismo,  á  fin  de  tener  quien  les  sucediese  en  la 
corona  de  Aragón,  aconsejada  por  dos  principales  dueñas  propinó  á  su  es- 
poso cierto  brevage  que  confiaban  habría  de  vigorizar  su  naturaleza  (18 13), 
espediente  semejante  al  que  en  igual  caso  se  habia  empleado  ya  con  el  rey 
don  Martin  de  Aragón.  El  resultado  fué  también  en  ambos  casos  parecido,  á 
saber,  el  de  estragar  su  salud  y  debilitar  mas  su  naturalezn,  hasta  contraer 
una  enfermedad,  que  se  fué  agravando  cada  dia,  y  vino  á  declararse  en  hi- 
dropesía, «con  muchos  desmayos  y  mal  de  corazón,  dice  el  cronista  arago- 
nés, de  donde  creyeron  algunos  que  le  fueron  dadas  yerbas  (2).»  Uno  de  los 
síntomas  de  esta  enfermedad  era  aborrecer  las  grandes  poblaciones,  donde 
se  sentia  como  ahogado,  y  no  encontrar  recreo  sino  en  el  campo  y  en  los 
bosques,  ni  pasatiempo  agradable  sino  en  el  ejercicio  fatigoso  de  la  caza. 

Mas  á  pesar  de  sus  padecimientos  no  dejó  de  tomar  parle  é  intervenir  en 
todos  los  negocios  públicos,  y  en  todas  las  guerras,  negociaciones  y  tratos 
que  se  agitaban  en  aquel  tiempo  en  todas  las  naciones  de  Europa.  Primera- 
mente se  confederó  de  nuevo  con  Enrique  VIH.  de  Inglaterra  su  ;erno,  que 
había  invadido  otra  vez  la  Francia  (1513),  para  hacer  unidos  la  guerra  al 
francés  al  año  siguiente,  en  que  concluía  la  tregua  que  éste  tenia  establecida 
con  el  Rey  Católico.  Mas  como  variasen  luego  las  circunstancias,  prorogó  Fer- 
nando la  tregua  con  Luis  XII.,  bajo  las  bases  de  casar  al  infante  don  Fernan- 
do su  nieto  con  Renata,  hija  del  rey  Luis,  y  á  doña  Leonor  su  nieta  con  el 
mismo  monarca  francés,  con  cuyos  matrimonios  se  pro|  onian  que  confir- 
maría la  tregua  el  emperador.  Sentido  el  rey  de  Inglaterra  de  este  trato,  que 
daba  al  traste  con  todas  las  esperanzas  de  sus  empresas  en  Francia,  ajustó  paz 
perpótua  con  el  francés,  como  en  venganza  de  haberle  burlado  su  suegro,  á 
quien  pensó  desde  entonces  en  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  (1814),  bien 
que  la  reina  de  Inglaterra  doña  Catalina  hizo  los  mayores  esfuerzos  por  recon- 
ciliar á  los  reyes,  como  padre  y  marido  que  eran  suyos. 

(f)  Prescott,  Hist.  del  reinado  de  Fernán-  términos  demasiado  esplicitos  este  suceso, 
do  6  Isabel,  part.  II.  capitulo  *».  que  dejaron  consignado  el  ilustrado  Pedro 

(ij  Zurita,  Abarca  y  Aleton  refieren  en  Mártir  y  el  doctor  Carvajal. 
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La  muerte  de  Luis  XII.  de  Francia  (i.*  de  enero,  1315)  desbarató  toóos 
aquellos  tratos  de  paz  y  de  matrimonios,  porque  Francisco  I.  que  ie  sucedía, 
hombre  de  gran  corazón  y  codicioso  de  grandes  empresas,  enemigo  de  la» 
casas  de  Austria  y  de  España,  que  ofrecía  á  los  reyes  de  Navarra  restituirles 
el  trono  de  que  habían  sido  arrojados,  y  aspirabj  para  si  al  señorío,  no  solo 
de  Lombardia  y  del  ducado  de  Milán,  sino  de  (oda  Italia,  publicaba  tamb  en 
que  el  principe  archiduque  le  había  de  reconoc  r  por  superior  en  lo  de  Flan- 
des,  y  pretendía  que  como  tai  hübia  de  darle  luego  obediencia.  Esto  movió 
al  Rey  Católico  á  promover  con  grande  instancia  y  actividad,  en  medio  do 
sus  dolencias,  una  liga  general  entre  él,  el  papa,  el  emperador,  el  duque  de 
Milán  y  los  suizos,  para  asegurar  los  derechos  y  las  posesiones  de  las  casas  de 
Austria  y  de  España  contra  las  pretensiones  del  nuevo  monarca  francés. 
Merced  á  la  sagacidad  y  á  los  activos  esfuerzos  del  anciano  y  achacoso  Fer- 
nando, so  hizo  la  confederación  entre  aquellos  estados  y  principes,  escepí  o 
el  papa,  á  quien  se  reservó  su  lugar  por  si  quisiese  entrar  en  ella,  para  forzar 
al  rey  de  Francia  á  que  desistiese  de  la  guerra  de  Lombardia.  Pero  en  c>;e 
intermedio  e4  archiduque  Cárlos,  que  acababa  de  emanciparse  de  la  tutela  del 
emperador  su  padre  y  de  la  princesa  Margarita,  y  de  tomar  á  su  mano  el  go- 
bierno de  Flandcs,  hizo  concordia  con  el  nuevo  rey  de  Francia  por  medio  da 
sus  embajadores  en  París  (24  de  marzo,  1315),  y  sin  contar  con  su  abuelo 
el  Rey  Católico,  de  quien  no  se  hizo  mención,  concertó  su  matrimonio  con 
Renata,  hermana  de  la  reina  de  Francia.  Porque  era  de  notar  que,  siendo  la 
casa  de  Francia  tan  enemiga  de  las  de  Austria  y  Aragón  á  las  que  Cárlos  había 
de  heredar,  los  consejeros  del  principe  fuesen  tan  adictos  al  francés,  hasta 
hacer  que  llamase  padre  al  rey  de  Francia  y  le  escribiese  con  este  titulo.  Se- 
mejante novedad  produjo  un  cambio  en  la  política,  y  se  hicieron  nuevas 
combinaciones  matrimoniales.  En  julio  de  aquel  año  se  celebraron  en  Vicna 
los  desposorios  de  los  dos  nietos  del  Rey  Católico  y  del  emperador  Maximi- 
liano, los  infantes  don  Fernando  y  doña  María,  con  Ana,  hija  de  Ladislao,  rey 
de  Hungría,  y  con  Luis,  rey  de  Bohemia,  su  hermano  (1). 

Al  propio  tiempo  que  el  Rey  Católico,  en  medio  de  sus  padecimientos,  es- 
taba siendo  el  alma  de  todas  las  negociaciones  estertores,  ni  desatendía  ni  des* 
cuidaba  el  gobierno  interior  del  reino.  Celebrábanse  á  la  sazón  corles  de  ara- 
goneses en  Calatayud  para  tratar  de  un  servicio  que  el  rey  habia  pedido.  Nc« 
gábanse  los  ricos-hombres,  caballeros  ó  infanzones  á  otorgarle,  mientras  no 

(I)  A  estos  desposorios  se  juntaron  y  asi»-  El  emperador  se  desposó  A  nombre  desn 

tieron  en  Vicna  custro  soberanos,  el  empe-  nieto  Fernando,  que  e?  taba  en  Castilla.— Zu- 

rador  Maximiliano,  Ladislao  de  Hungría,  rila,  Rey  don  Hernando,  lib.  X.  c.  M. 
Luis  de  Bohemia,  y  Sigismundo  de  Polouia. 
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te  quitase  el  dcrec'.io  de  recurrir  al  rey  que  tenían  los  vosal'os  de  ló*  grande 
señores,  pretendiendo  los  barones  ser  los  solos  y  absolutos  señores  desús 
vasallos,  sin  que  el  rey  y  sus  ollciales  tuviesen  jurisdicción  sobre  ellos  en  los 
recursos  por  causa  y  razón  de  sospechas  y  miedos  de  jueces  y  lugares  no  se- 
guros, lo  cual  llamaban  «perhorrescencias,»  y  decían  que  entender  el  rey  en 
aquellas  causas  era  en  perjuicio  de  sus  privilegios  y  en  grave  lesión  delns 
libertades  del  reino.  Viendo  Fernando  á  los  bcrones  y  caballeros  confedera- 
dos y  resuellos  á  negarle  el  servicio,  y  las  discordias  que  con  este  motivo 
andaban  entre  la  nobleza  y  el  brazo  popular,  doliente  y  casi  postrado  como  so 
bailaba,  determinó  pasar  personalmente  desde  Castilla  á  Caluiayud  (setiem- 
bre, ltJ1t5).Con  su  presencia  y  con  la  mediación  y  las  gestiones  de  su  hijo  el 
orzobispo  de  Zaragoza,  varias  ciudades  y  algunos  barones  y  caballeros,  jun- 
tamente con  el  brazo  eclesiástico,  accedieron  á  la  petición.  Mas  como  otros 
Insistiesen  en  su  primera  negativa,  y  hubiese  fuertes  contradicciones  y  pro- 
testas, encendióse  tal  llama  de  disensiones  que  hubo  necesidad  de  cerrar  las 
corles,  teniendo  que  contentarse  el  rey  con  subsidios  particulares,  con  no  po- 
ca mengua  y  detrimento  de  su  autoridad.  Los  caballeros  é  hidalgos  disiden- 
tes fueron  privados  de  sus  oficios  y  cargos  públicos  é  inhabilitados  para  ob- 
tenerlos en  adelante;  pero  de  aqui  nacieron  en  el  reino  tales  enemistades  y 
guerras,  que  duraron  hasta  la  venida  y  sucesión  del  principe  heredero.  El 
rey  se  volvió  á  Castilla  (octubre),  profundamente  afectado  del  disgusto  con 
que  sus  subditos  naturales  habían  acibarado  los  últimos  días  de  su  penosa 
existencia  (1). 

Entretanto  se  habla  renovado  con  nueva  y  mayor  furia  la  guerra  de  Italia. 
El  animoso  monarca  francés  Francisco  I.  había  llevado  á  Lombardia  un  pode- 
roso ejército  con  resolución  de  apoderarse  de  Milán.  Próspero  Colona,  gene- 
ral del  ejército  suizo  destinado  á  impedir  la  entrada  á  los  franceses,  habia  si- 
do sorprendido  y  preso  en  Villafranca  por  el  señor  de  La  Paliza,  y  el  virey 
español  de  Nápoles  don  Ramón  de  Cardona  esperaba  que  se  le  reuniesen  los 
suizos  y  la  gente  del  papa  que  conducía  Lorenzo  de  Médicis  para  dar  la  ba- 
talla á  los  franceses.  Entendiendo  el  rey  Fernando  el  peligro  que  corría  toda 
la  Italia,  y  aun  toda  la  cristiandad ,  si  los  franceses  no  eran  oportunamente 
atajados,  enviaba  las  órdenes  mas  apremiantes  al  virey  Cardona  para  que  se 
juntase  ¡nmedia'amentc  con  las  tropas  de  la  liga,  al  propio  tiempo  que  el  du- 
que de  Milán  Maximiliano  Sforza  reclamaba  también  el  pronto  auxilio  del  vi- 
rey español  que  se  bailaba  en  la  parte  del  Pó.  Pero  en  este  intermedio  el  rey 

(I)  Zurila.  Ray  don  Hernando,  Hb.  X.  ca-  loro.  II.,  don  Fernando  ti  Católico,  c.  13. 
pitulo  «3  yM.-Abarra,  R<*jv»  de  Aiagon, 
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de  Francia  tomó  5  Novara  y  su  castillo,  cuya  empresa  debió  al  capitán  espa- 
ñol Pedro  Navarro  que  mondaba  la  infantería  de  los  vascos  y  gascones. 

Sorprenderla  ciertamente,  ai  no  lo  hubiéramos  anunciado  en  otro  capitu- 
lo, encontrar  ó  este  v  alerosocaudilloespañol,  al  conquistador  de  Castelnovo, 
de  Oran  y  de  Bugla,  sirviendo  en  un  ejército  estrangero  contra  su  rey  y  su 
patria.  Esplicarémos  la  causa  de  esta  lamentable  novedad. 

Habiendo  caido  este  célebre  guerrero  prisionero  de  los  franceses  en  la  fa- 
mosa batalla  do  Rávena,  el  Rey  Católico  anduvo  tibio  ó  indiferente  en  pro— > 
curar  su  libertad  por  veinte  mil  escudos  que  costaba  su  rescate.  El  rey  Fran- 
cisco I.  de  Francia,  comprendiendocuán  provechoso  le  podría  ser  aquel  enten- 
dido y  brioso  capitán  para  su  empresa  de  Italia,  pagó  los  veinte  mil  escudos, 
le  convidó  con  un  gran  puesto  en  la  milicia,  le  hizo  otros  grandes  ofrecimien- 
tos, y  el  resentido  español  sacrificó  al  interés  y  al  enojo  sus  deberes,  accedió 
á  las  propuestas  del  francés,  envió  al  soberano  de  Castilla  su  título  de  conde 
de  Olívelo,  y  le  requirió  le  alzase  la  fidelidad  que  le  debía  para  poder  servir 
al  rey  de  Francia  de  quien  habia  alcanzado  la  libertad.  Fernando  conoció  su 
error,  quiso  enmendarle,  y  ofreció  á  Navarro  por  apartarle  de  aquel  camino  no 
solo  los  veinte  mil  ducados,  sino  más  si  fuese  menester,  y  restituirle  á  su  gracia 
y  hacerle  otras  mercedes.  Pero  era  ya  tarde:  Navarro  se  habia  hecho  ya  tan 
francés,  como  ánles  habia  sido  español,  y  desechó  para  su  mal  las  proposicio- 
nes de  su  monarca.  Decimos  para  su  mal,  porque  en  una  de  las  batallas  pos- 
teriores de  Italia  fué  hecho  pris  onero  por  sus  compatriotas,  y  llevado  al  Cas- 
tillo Nuevo  de  Nópolcs  que  en  otro  tiempo  habia  lomado  él  á  los  franceses,  y 
acabó  en  aquella  prisión  su  miserable  vejez,  expiando  de  esta  manera  su  infi- 
delidad á  su  nación  y  á  su  soberano  (1). 

Recelos  y  desconfianzas  entre  el  virey  español  de  Ná  polos,  los  suizos  y  los 
generales  de  las  tropas  del  papa,  entorpecieron  y  frustraron  las  combinacio- 
nes que  hubieran  podido  dar  una  victoria  segura  á  los  ejércitos  de  la  liga. 
Por  último  se  resolvieron  los  suizos  á  dar  ellos  solos  la  batalla  á  franceses  y 
venecianos  en  Marignano.  Fué  esta  una  de  las  mas  reñidas  y  sangrientas  y  de 
las  mas  famosas  y  memorables  batallas  que  se  han  dado  en  los  bellos  campos 
de  Italia.  Duró  el  primer  combate  desde  las  tres  de  la  tarde  sin  interrup- 
ción (13  de  setiembre,  1315)  hasta  las  dos  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  pa- 
ra renovarle  luego  con  mas  furor  2).  El  rey  Francisco  de  Francia  se  jactabi 
de  haber  estado  veinte  y  siete  horas  á  caballo,  sin  comer  ni  beber,  y  sin  ali- 

(♦)  Según  unos ,  se  suicidó ,  srRnn  otros,  gestfs.— Zurita,  Rey  don  Hernando,  lib.  X., 

le  mandó  malar  secretamente  Carlos  V.—  c.  95. 

Brantome,  Vies  deshommes  llluslres.— Gio-  (S)  Se  dió  á  esta  batalla  el  nombre  da 

tio.  Vitas  lllustr.  Viror.— Gómez,  de  Rebus  Combatt  de  lo$  Oiqantti. 
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fiarse  la  cabeza  del  peso  del  almete.  Es  cierto  que  cquel  dia  se  señaló  el  jóven 
monarca  francés  como  hombre  de  grande  ánimo  y  valor,  y  ú  ¿I  solo  se  atri- 
buyó la  glorú  del  vencimiento.  Los  suizos,  después  de  haber  hecho  esfuerzos 
prodigiosos,  se  retiraron  vencidos  á  Milán;  mis  no  atreviéndose  á  permane- 
ceralli,  salieron  con  prelesto  de  no  dárseles  la  paga  que  qucrian  ,  dejando 
abandonado  al  duque.  Los  franceses  entonces  se  apoderaron  de  Milán,  rin- 
dieron el  castillo,  minándole  y  comí  aliándole  ti  español  Podro  Navarro,  y 
hecho  el  duque  prisionero  fué  en\  i;  do  á  Francia. 

Llegado  que  hubo  á  notic  a  del  papa  tan  señalada  victoria  de  los  franco- 
tes, teniendo  en  cuenta  la  dolencia  que  aquejaba  al  Rey  Católico  y  lo  poco 
que  podia  ya  vivir,  calculó  que  le  era  mas  ventajosa  para  el  engrandecimiento 
de  la  casa  de  los  Médicis  la  amistad  con  Francia  que  con  España  ,  y  trató  de 
concertarse  con  el  monarca  francés.  Acordaron,  pues,  verse  en  Bolonia,  y  de 
aquellas  vistas  resultó  una  confederación  entre  el  papa  León  X,.,  el  rey  Fran- 
cisco I.  de  Francia  y  la  república  de  Venecia,que  fué  el  principio  de  las  nue- 
vas guerras  que  quedaban  preparadas  para  después  de  la  muerte  del  Rey  Ca- 
tólico entre  su  sucesor  Carlos  de  Austria  y  Fran  isco  de  Francia»  que  tantas 
páginas  ocuparon  luego  en  las  historias  de  Europa  (l). 

Pero  el  Rey  Católico,  cuyo  vigoroso  espíritu  no  desfallecía  con  los  pade- 
cimientos y  la  flaqueza  del  cuerpo,  todavía  encontró  medio  de  compensar  en 
pártelas  contrariedades  de  Italia  y  la  defección  Cc\  pontífice,  negociando 
nueva  alianza  con  su  yerno  Enrique  VIH.  de  Inglaterra,  al  parecer  con  mas 
solidez  que  las  anteriores,  según  declaración  que  ante  lodo  el  consejo  de  In- 
glaterra hizo  el  cardenal  arzobispo  de  York,  el  gran  privado  de  Enrique  VIII. 
Este  tratado  de  paz  y  estrecha  amistad  entre  las  dos  naciones  se  firmó  en  Lon- 
dres en  octubre,  y  se  publicó  en  Castilla  á  mediados  de  diciembre  (ISIS). 

El  rey,  con  deseo  de  alargar  cuanto  pudiese  los  dias  que  le  restaban  de 
vida,  había  salido  de  Madrid  dirigiéndose  por  Plasencia  á  Sevilla  y  Granada, 

(I)  Zurita,  Rry  don  Hernando,  lio.  X.,  importancia  y  trascendencia,  y  devtc  la 
c.9.  muerte  del  Gran  Capitán  pasa  á  referir  las 
Notamos,  en  verdad  con  no  poca  estrañe-  circunstancias  de  la  del  Rey  CalólLu,  sin 
ta,  que  el  ilustrado  William  Pnscott,  que  hacer  una  sola  indicación  de  las  grandes  no- 
de  propósito  escribió  la  historia  del  reinado  vedades  políticas  que  en  este  tiempo  ocur- 
dc  los  Reyes  Católicos,  cuya  buena  ordena-  rieron  en  Europa,  que  tanto  afectaban  á 
cion  nos  hemos  complacido  en  reconocer,  y  España  y  á  la  seguridad  de  sus  posesiones 
cuyo  buen  juicio  y  criterio  hemos  adoptado  de  Italia,  y  en  que  tuvo  Fernando  tanta  par- 
en varios  puntos,  incurre  en  omisiones  sus-  te.  Nosotros  hemos  creído  que  no  podia  dc- 
tancíalcs ,  muy  especialmente  desde  la  mui  r-  jarse  de  hacer  siquiera  algunas  indicaciones 
tu  de  la  reina  Isabel.  Nada  dice  de  los  últi-  en  una  Historia  general ,  y  no  sabemos  á  qué 
mos  sucesos  y  de  los  últimos  actos  del  reí-  atribuir  tal  omisión  en  tan  entendido  escri- 
nado de  don  Fernando,  asi  fuera  como  den-  tor,  tratándose  de  la  historia  particular  do 
tro  del  reino  ,  siendo  como  fueron  de  lauta  un  reinado. 
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esperando  hallar  algún  alivio  en  los  países  meridionales,  pero  pareciendo  quo 
mas  iba  buscando  el  lugar  de  su  sepultura.  Detúvose  unos  dias  en  la  Abadía, 
pequeño  lugar  del  duque  de  Alba,  sitio  apacible  y  delicioso  y  a  propósito  para 
la  caía,  para  la  cual  contaba  con  mas  afición  que  aptitud  física,  y  allí  firmó  y 
juró  el  tratado  de  alianza  que  sus  embajadores  acababan  de  hacer  con  Inglater- 
ra. En  aquella  ocasión  y  por  la  fiesta  de  Navidad  (1316)  vino  á  buscarle  el  deán 
de  Lovaina,  Adriano  de  Utrech,  ayo  y  maestro  del  archiduque  Carlos  su  nie- 
to, con  poderes  del  principo  espedidos  en  Bruselas,  para  tratar  por  última  vez 
acerca  del  gobierno  de  Castilla  y  de  la  sucesión  de  estos  reinos.  Concertóse, 
pues,  lo  mismo  poco  mas  ó  menos  que  ya  antes  estaba  capitulado,  á  saber; 
que  el  rey  gobernarh  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  todo  el  tiempo  quo 
viviese,  aunque  falleciera  en  tanto  su  hija  doña  Juana,  y  después  de  su  muer- 
te comenzarla  á  gobernar  su  nieto  el  principe  Carlos:  que  entretanto  se  le  da- 
rían al  principe  cincuenta  mil  ducados  cada  año  en  Amberes,  y  cuando  vi- 
niese á  España  se  le  asignarían  las  rentas  y  derechos  de  principe  de  Astu- 
rias: que  para  el  mes  de  mayo  próximo  por  lo  menos  seria  enviado  á  Flandes 
el  infante  don  Fernando,  y  con  la  misma  flota  vendría  Curios  á  España  sin 
gente  de  guerra:  que  el  rey  procuraría  con  el  papa  la  incorporación  perpetua 
de  los  maestrazgos  á  la  corona,  y  el  principe  se  obligaría  á  señalar  al  ínfanto 
su  hermano  una  renta  igual  al  menor  de  los  maestrazgos:  que  á  éste  se  le  da- 
ría el  gobierno  de  los  estados  de  Flandes  bajo  la  dirección  de  la  princesa 
Margarita  y  de  su  consejo:  que  el  rey  nombraría  las  personas  para  los  prin- 
cipales cargos  y  oficios  del  servicio  del  archiduque  Carlos  su  nieto,  las  cuales 
tomarían  posesión  después  que  el  príncipe  estuviese  en  España :  que  el  rey 
lomaba  de  su  cuenta  convocar  las  córtes  del  reino  para  que  declarasen  que 
muerta  la  reina  doña  Juana  se  reconocería  por  rey  al  príncipe  Cárlosde  Aus- 
tria su  hijo;  y  que  esto  lo  habían  de  juraren  Flandes  el  principe,  la  princesa 
Margarita  y  todos  los  del  consejo  ante  el  embajador  de  España  Juan  de  Lanu- 
ztf,  asi  como  el  rey  haría  el  propio  juramento  á  presencia  de  los  grandes  y  <  o 
los  embajadores  del  príncipe,  y  haría  que  lo  juraran  el  cardenal,  el  obispo  tio 
Burgos,  el  duque  do  Alba  y  el  condestable  de  Castilla  (t) 

Es  admirable  la  entereza  de  ánimo  y  el  vigor  de  espíritu  que  conservó  csia 
monarca  hasta  que  materialmente  lo  faltó  el  aliento.  Sin  esperanza  ya  de  vi- 
da se  hallaba  cuando  llegó  á  Madrigalcjo ,  pequeño  lugar  de  Extremadura  en 
la  provincia  de  Cáceres,  y  todavía  pensaba  en  hacer  que  Inglalcrr.i  rompie- 
se la  guerra  con  Francia,  y  aun  entendía  en  las  cosas  de  gobierno,  y  aun  so 

(I)  Carvajal ,  Anales,  Ano  1516.— Mártir,  eritores  acompañaba  al  rey  en  aquella  oca- 
episl.  560  á  64.— Zurita.  Rey  don  Hernando,   «ion.  y  era  de  su  consejo  y  de  la  cámara. 
lü>.  X  capilulo  98.- El  primero  de  estos  cs- 
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acordaba  de  la  caza  de  cetrería,  que  era  su  favorito  pasatiempo.  Y  como  ci 
deán  de  Lovaina,  sabiendo  que  estaba  á  la  muerte,  se  fuese  desde  Guadalupe 
ú  Madrigalejo,  el  rey,  noticioso  de  su  visita*  -ha  venido  á  verme  morir, »  di- 
jo, y  le  mandó  que  se  vo¡\  iese  á  Guadalupe,  donde  él  pensaba  ir  pronto  á  cele- 
brar capítulo  de  la  Orden  de  Cnlatrava.  Cuando  se  convenció  de  que  se  acer- 
caba su  última  hora,  recibió  muy  devotamente  los  sacramentos  como  católico 
principe,  y  á  muy  poco  llegó  la  reina,  que  habia  estado  en  Lérida  celebrando 
cortes  de  catalanes,  pero  no  la  permitieron  bablnr  particularmente  con  su 
marido  hasta  que  éste  tuvo  otorgado  su  testamento.  Fernando  llamó  poco 
antes  de  morir  á  los  de  su  consejo  para  consultarles  en  c)  asunto  de  la  gober- 
nación  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón;  deseaba  el  rey,  y  asi  sn  l«>  manifes- 
tó reservadamente  ásus  consejeros,  que  la  obtuviese  en  ausencia  de)  princi- 
pe Carlos  su  hermano  Fernando,  el  nielo  predilecto  suyo,  nacido  y  criado  en 
Castilla  con  él  J);  pero  expusiéronle  aquellos  los  peligros  que  este  nombramien- 
to traería,  asi  por  la  corta  edad  del  infante,  como  por  los  celos  que  se  suscita- 
rían entre  los  dos  hermanos,  y  los  bandos,  discordias  y  ambiciones  que  po- 
drían moverse  entre  los  nobles  y  caballeros  castellanos,  como  en  otros  tiem- 
pos no  muy  remotos  había  acontecido:  y  como  les  preguntase  á  quien  habia 
de  nombrar,  contestáronle  que  á  Cisneros.  arzobispo  de  Toledo.  Era  esto  muy 
conforme  á  lo  que  él  mismo  habia  ya  ordenado  en  otro  testamento  \y  era  el 
segundo)  hecho  el  año  anterior  (26  de  abril,  1315)  en  Aranda  de  Duero  [2). 

Declaró,  pues,  definitivamente  en  este  último  testamento  como  en  los  an- 
teriores, por  heredera  universal  délos  reinos  de  Castilla,  de  Aragón,  de  Na- 
varra, de  Ñapóles,  de  Sicilia,  y  de  las  posesiones  de  Africa  y  de  Indias,  á 
su  hija  la  reina  d  ña  Juana,  y  á  sus  hijos  y  nietos  de  legitimo  matrimonio,  va- 
rones ó  hembras.  Atendido  el  estado  intelectual  de  su  hija,  nombró  gober- 
nador general  de  los  reinos  á  su  nieto  el  principe  Curios,  para  que  los  rigieso 
á  nombre  de  la  reina  su  madre;  durante  la  ausencia  del  principe  quedaba 
confiado  el  gobierno  de  Costilla  al  cardonal  de  España  Jiménez  de  Cisneros, 
y  el  de  Aragón  al  arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  natural  del  rey  (3).  Encargaba 

(I)  Asi  lo  tenia  dispuesto  en  otro  testa-  tención  de  Fernando, 
mentó  que  habia  otorgado  en  Durgos  (3)  Este  nombramiento  halló  despué» 
cu  1512.— Zurita,  Rey  dou  Uernando,  lib.  X.  mucha  contradicción  y  resistencia  en  Aragón 
capitulo  99.  cuyas  leyes  y  fueros  no  admitían  sino  un  so- 
ja; Carvajal,  Anales,  1518,  c.  %  y  Zurita  lo  gobernador,  que  era  el  príncipe  primogé- 
encl  lugar  arriba  citado  diQercn  algo  en  nilo:  y  aun  después  de  convenir  en  que  el  ar- 
cste  punto.  Carvajal  indica  que  el  nombra-  xobispo  no  se  nombrase  gobernador  sino 
miento  de  Cisneros  se  debió  á  los  del  conse-  curador,  el  justicia  del  reino  no  quiso  recibir 
jo  del  rey,  de  los  cuales  era  él  uno,  pero  Zu-  el  juramento,  y  se  siguieron  muí  ha»  tur- 
nia prueba  con  el  testamento  de  Aranda  de  Daciones  y  bandos. 
Duero  que  ya  habia  sido  esU  misma  la  in- 
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muy  encarecidamente  al  principe  heredero  que  no  luciese  mudanza  en  las 
precisiones  de  oficios  que  Icnia  hechas  en  los  reinos  de  la  coro  «a  de  Aragtjn, 
y  que  ni  en  el  gobierno  ni  en  el  consejo  admilieseestrangeros,  sino  naturales 
del  pais.  Resignaba  la  administración  de  los  maestrazgos  de  las  órdenes  en 
el  príncipe  su  nieto.  Dejó  al  infante  don  Fernando  el  principado  de  Tárenlo 
en  Ñapóles,  y  varias  ciudades  en  la  provincia  de  Calabria,  con  cincuenta  mil 
ducados  anuales,  hasta  que  su  hermano  le  asignase  una  renta  equivalente  en 
el  reino.  Señaló  ú  la  reina  doña  Germana  treinta  mil  escudos  de  oro  al  año, 
y  cinco  mil  mus  durante  su  viudedad:  y  hacia  diversos  legados  para  objetos 
piadosos  (1». 

Apenas  firmado  el  testamento,  exhaló  su  último  aliento  el  Rey  Católico 
entre  una  y  dos  de  la  tarde  del  23  de  enero  de  1510,  á  los  sesenta  y  cuatro 
años  de  su  edad,  ú  los  cuarenta  y  uno  de  haber  entrado  á  regir  con  Isabel  eJ 
cetro  de  Castilla,  y  í  los  treinta  y  siete  de  haber  heredodo  el  de  Aragón  (2 . 
tEI  señor  de  tantos  t  rinos,  esclama  Mártir  de  Angleria,  el  que  habia  ganado 
«tantas  palmas ,  el  que  tanto  habia  difundido  la  religión  cristiana  y  humi- 
illado  tantos  enemigos,  este  rey  murió  en  una  casa  rústica,  y  murió  pobre 
icontra  la  opinión  de  los  hombres  3j. »  En  efecto,  al  decir  do  los  historia- 
dores aragoneses,  este  rey,  á  quien  tanto  se  ha  notado  de  mezquino,  de  ava- 
ro y  de  codicioso,  murió  tan  pobre  que  apenas  se  halló  lo  necesario  para 
hacer  los  gastos  de  sus  funerales  (4).  Y  este  juicio,  conforme  al  de  cscri- 


(I)  El  testamento  se  hizo  tan  estenso  por  «r.  100),  que  no  fué  amigo  del  dinero  apeno, 
sus  fórmulas  curiales,  que  apenas  hubo  «y  de  lo  suyo  era  moderado,  y  del  público 
tiempo  para  copiarle  y  que  pudiera  Armarle  «muy  avaro;  tan  diferente  del  rey  don  Enri- 
el  rey. Carvajal  le  insertó  en  sus  Anales,  y  pos-  «que  su  antecesor,  que  sin  modo  ni  juicio 
teriormente  se  imprimió  en  Apéndice  al  lo-  «dió  lo  suyo  y  derramó  lo  agrno.  De  manera 
mo  IX.  de  la  Historia  de  Mariana,  edición  de  «que  los  que  le  uolan  de  codicioso,  no  en- 
Valcncia  ¿continuación  del  de  la  reina  Isabel,  «tendieron  quán  gran  alaban»  fué  confor- 
ts)  No  murió  precisamente  en  el  pueblo  «marsc  con  la  Reyna  Católica  en  lo  que  to- 
ttfl  .Madrigalejo,  sino  cu  una  pequeña  casa  •cabaálaconservaciondelpatrimonioRcaL* 
llamada  de  Santa  María,  situada  á  corla  di*-  —«Y  essa  ni  esperada  ni  imaginable  virtud, 
lancia  cala  Cruz  de  los  Barreros,  en  cuya  «dice  Abarca  hablando  de  la  pobreza  del  rey, 
capilla  existe  una  lápida  con  la  inscripción  «,di>n  Fernando  el  Católico,  cap.  24  desmio. 
siguiente:  Falleció  el  muy  a'.to  y  muy  po-  «lió  y  condenó  a  quanlos  notaron  ¿  don  Fcf- 
áeroto  y  muy  católico  rey  don  Fernán-  «nandode  rey  codicioso  en  retener  y  corla 
do  V.  de  ylorioia  memoria  en  el  api.$enta  «en  distribuir.» 

de  rila  cata,  el  riernei  dia  de  San  ¡ldr[  n-       Tal  vez  esta  fama  de  mezquindad  nació 

$o  entre  lai  tret  d  lai  cuatro  de  ta  maña-  en  parte  de  un  dicho  de  Maquiavtlo.  que 

na  de  enero  23  de  i:,K¡.  poniendo  en  caricatura  los  principes  de  »ti 

Hay,  como  se  ve,  una  variante  entre  esta  tiempo  los  describió  asi:  «Un  imperalore  ins* 

ínscripcion  y  los  historiadores.  «labile  ó  vario:  un  re  di  Francia  sdegnosoe 

(3J   Mártir,  epist.  506.  «pauroso:  un  re  de  Inghilterra  rico,  feroce, 

(4    «Puédese  alirmar  con  loda  verdad,  di-  «e  cupido  di  gloria:  un  re  di  SapayM  tat- 

•ra  Zurita,  (Rey  don  Hernando,  lib   k.  tcognoedv.ro.» 
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torea  contemporáneos  do  tan  respetable  voto  corno  el  milanés  Pedro  Már- 
lir,  prueba  que  Fernando,  aunque  frugal,  económico,  y  aun  si  se  quiere,  ni- 
miamente parco ,  no  era  hombre  que  atesoraba ,  sino  que  conocía  que  era 
menester  invertir  con  parsimonia  las  rentas  de  sus  estados  si  habia  de  aten- 
der á  los  gastos  que  tan  vastas  y  numerosas  empresas  exigían.  Acaso  fué  en 
esto  algunas  veces  cscesivam6nle  cauto  y  tímido,  y  por  eso  escatimaba  ó  se 
detenía  en  enviar  los  recursos  á  los  ejércitos  de  Italia  que  con  disculpable  y 
justa  impaciencia  le  reclamaban  el  Gran  Capitán  y  otros  generales.  Mas  si  la 
economía  y  la  modestia  de  Fernando  en  su  casa  y  persona  pudo  algunas  ve- 
ces dar  ocasión  á  censura,  también  por  otra  parte  era  una  lección  elocuen- 
te y  una  reconvención  tácita  á  la  ostentosa  y  dispendiosa  prodigalidad  á  que 
estaban  acostumbrados  los  cortesanos  de  su  tiempo.  Y  por  último,  como  di- 
ce un  escritor  estrangero,  «nadie  le  ha  acusado  de  que  intentara  nunca  lle- 
nar su  tesoro  por  la  venta  de  los  empleos,  como  á  Luis  XII.,  ó  por  medios  ra- 
paces, como  ú  otro  rey  contemporáneo  suyo ,  Enrique  VIL» 

Su  cuerpo  fué  llevado  á  Granada,  donde  se  le  hicieron  solemnes  exequias, 
y  se  le  dió  sepultura  en  la  capilla  real,  aliado  de  laKcina  Católica,  su  esposa. 
Su  muerte  fué  muy  sentida  y  llorada  por  los  aragoneses,  sus  naturales  sub- 
ditos, que  le  llamaron  hasta  cieito  punto  con  verdad  el  último  rey  de  Aragón: 
muchos  grandes  y  nobles  de  Castilla  mostraron  menos  pesadumbre  que  satis- 
facción por  verse  libres  de  la  sujeción  en  que  los  tenia.  Después  fueron  cono- 
ciendo los  castellanos  el  rey  que  habían  perdido,  y  no  sin  razón  le  llamó  mas 
adelante  un  historiador  de  España:  tprincipeel  mas  señalado  en  valor  y  jus- 
ticia y  prudencia  que  en  muchos  siglos  España  tuvo.i 

También  podo  contribuir  la  anécdota  del  tela?  Tres  pares  de  mangas  me  llera  gasta- 

jubón  que  de  él  se  cuenta,  á  saber:  que  ha-  do*.»— El  dicho,  si  es  auténlico,  pudo  ser 

blando  un  dia  con  un  palaciego  de  los  mas  muy  oportuno  para  reprender  i  los  nobles 

ostentosos  y  esmerados  en  vcsiir,  le  hizo  to-  de  su  tiempo  su  loca  prodigalidad, 
car  su  jubón  y  le  dijo,  «¿  Vei$  que  Quena 
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Ocupaciones  de  Cisneros  en  el  tiempo  qu«  precedió!  la  regencia.— Gobierno  ae  en  diócesis 
—Fundación  de  la  universidad  de  Alcalá.— Famosa  edición  de  la  Biblia  Polyglota.— Enga- 
llo que  padeció  el  infante  don  Fernando  respecto  á  la  regencia.— Pretensiones  del  deán 
de  Lovaina.-Cooflrma  Cárlos  el  titulo  de  regente  al  cardenal.-EI  principe  Cirios  toma 
el  de  rey  de  Espana.-Proclámalc  Cisneros.- Disgusto  del  pueblo :  oposición  de  los  gran- 
des :  energía  del  cardenal.— Dicho  célebre  de  Cisneros.— Política  del  regente. — Ensan- 
che de  la  autoridad  real :  abatimiento  de  la  nobleza  :  creación  de  una  milicia. — Suble- 
vación de  ciudades.— Sosicgansc  las  rebeliones.— Reformas  administrativas.— Guerra  en 
Navarra:  guerra  contra  el  turco  :  sus  resultados  —  Inmoralidad  de  la  corte  de  Flandes: 
el  ministro  Chievrcs:  riquezas  que  van  allá  de  España:  iudignacion  de  los  castellanos.— 
Regentes  flamencos:  superioridad  del  regente  español.— Invita  á  Cirios  i  venir  i  Espa- 
ña.—Venida  de  Cárlos  de  Gante.— Cartas  y  consejos  del  cardenal  al  rey.— Célebre 
carta  del  rey  al  cardenal.— Insigne  ingratitud  del  rey.— Cisneros  mucre  i  poco  de  recibir 
esta  carta.— Juicio  del  cardenal  Cisneros  i  sus  virtudes.— Paralelo  entre  Cisneros  y  R¡- 
chelieu — Superioridad  del  prelado  español.— Anuncio  de  una  nueva  era  para  España. 

El  ilustrado  y  virtuoso  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal  de  España,  don 
Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  desde  su  regreso  de  la  gloriosa  espedi- 
cion  de  Oran  se  habia  ocupado  principalmente  en  atender  con  el  mas  esme- 
rado y  apostólico  celo  á  la  dirección  espiritual  de  su  diócesis,  en  socorrer  con 
mano  liberal  las  necesidades  de  los  fieles  y  de  los  pueblos  sometidos  á  su  ju- 
risdicción, empleando  las  cuantiosas  rentas  de  la  primera  mitra  de  España  en 
suplir  las  escaseces  con  que  la  esterilidad  de  algunos  años  castigaba  á  los  la- 
brad res  pobres  en  comarcas  enteras,  y  en  fomentar  ton  incansable  afán  los 
estudios  de  su  querida  y  naciente  universidad  de  Alcalá,  de  la  cual  es  ya  tiem- 
po de  dar  cuenta,  como  de  una  de  las  fundaciones  que  honran  mus  la  me- 
moria de  aquel  esclarecido  prelado. 
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Desdo  antes  de  terminar  el  siglo  XV.  había  ocupado  al  Insigne  primar! o 
de  España  el  pensamiento  de  establecer  en  su  predilecta  ciudad  de  Alcalá  de 
Henares  una  escuela  general  para  la  instrucción  de  la  juventud,  pensamien- 
to que  uno  de  sus  antecesores  habia  tenido  ya  y  no  habia  podido  llevar  á 
cabo.  Cisneros,  cuyo  carácter  era  la  constancia  en  todo  lo  que  una  vez  con- 
cebía como  bueno  y  útil,  y  no  retroceder  ante  ninguna  dificultad  hasta  lograr 
la  realización  de  sus  grandiosos  provectos,  tuvo  la  satisfacción  de  colocar 
por  su  propia  mano,  vestido  de  pontifical  y  en  medio  de  una  solemne  cere- 
monia (28  de  febrero  de  1498),  la  primera  piedra  del  proyectado  estableci- 
miento, y  con  ella  una  medalla  de  bronce  con  un  busto  y  una  inscripción  en 
que  se  espresaba  el  destino  del  futuro  edificio,  con  arreglo  al  plano  trazado 
por  el  arquitecto  Pedro  Gumiel.  Desde  entonces,  en  medio  de  las  vastas 
atenciones  que  parecían  embargarle  todo  el  tiempo,  jamás  perdió  de  vista 
el  cardenal  su  gran  proyecto  universitario.  Siempre  que  las  circunstancias 
le  permitían  morar  algún  tiempo  en  Alcalá,  dedicábase  á  impulsar  la  obra, 
A  alentar  con  recompensas  á  los  operarios,  y  á  recorrer  él  mismo  el  terreno 
con  la  regla  en  la  mano  tomando  medidas  para  los  vastos  y  sólidos  edificios 
que  habían  de  circundar  ó  agregarse  al  principal,  y  formar  un  espacioso  con- 
junto con  todo  lo  necesario  para  el  bienestar  y  comodidad  de  los  profesores 
y  alumnos.  Merced  ¿  su  incansable  celo,  la  obra  se  siguió  con  ardor,  ade- 
lantó rápidamente,  y  concluido  lo  mas  preciso,  el  26  de  julio  de  1508  tuvo 
la  gloria  de  inaugurar  su  universidad,  con  el  titulo  entonces  de  Colegio  Ma- 
yor de  San  Ildefonso,  en  honra  del  santo  patrono  de  Toledo. 

Inmediatamente  estableció  Cisneros  en  su  grande  escuela  variedad  de  cá- 
tedras y  enseñanzas,  principalmente  de  ciencias  eclesiásticas,  de  gramática, 
de  retórica,  de  lengua  griega,  de  artes  que  se  llamaban  en  aquel  tiempo: 
buscó  y  trajo  á  su  universidad  los  mas  doctos  y  acreditados  profesores  que 
pudo  hallar  en  todas  partes,  les  señaló  muy  decorosas  dotaciones,  y  hasta 
les  edificó  casas  de  campo  y  de  recreo  donde  pudiesen  ir  ciertos  dios  á  des- 
cansar de  sus  tareas  ordinarias:  asignó  para  el  sostenimiento  de  la  universi- 
dad y  colegios  anexos  una  renta  en  fincas  de  catorce  mil  ducados,  que  des- 
pués se  fué  aumentando  considerablemente:  hizo  un  buen  reglamento  de 
esludios;  estableció  premios  y  recompensas  para  que  sirviesen  de  estímulo  y 
emulación  á  los  jóvenes;  él  mismo  presidia  á  veces  los  ejercicios  y  aplicaba 
los  premios;  creó  plazas  para  estudiantes  pobres  y  erigió  un  hospital  para  los 
enfermos  que  carecían  de  recursos.  Merced  á  estas  y  otras  sabias  medidas 
Inspiradas  por  el  genio  de  aquel  grande  hombre,  los  esludios  de  Alcalá  flo- 
recieron rápidamente  hasta  competir  con  los  de  Salamanca,  y  cuando  á  los 
veinte  años  de  su  apertura  visitó  Francisco  I.  de  Francia  aquella  uni;ersidud 
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calieron  siete  mil  estudiantes  á  recibirle,  y  dijo  admirado  aquel  monarca,  qtía 
«Cisneros  habia  ejecutado  solo  en  España  lo  que  en  Francia  habia  tenido 
que  hacerse  por  una  serie  de  reyes  (1).» 

Habiendo  pasado  en  1813  el  rey  Fernando  por  Alcalá  de  llenares  y  dc- 
tenídose  unos  días  con  objeto  de  reponer  su  quebrantada  salud,  le  dijo  á 
Cisneros  un  dia:  tiré  después  de  comer  á  visitar  vuestros  colegios  y  á  censurar 
vuestras  fábricas.*  Poi  que  se  censuraba  al  cardenal  por  los  grandes  gastos 
que  habia  hecho  en  la  construcción  de  tantos  y  tan  magníficos  edificios,  y 
decíase  de  él  con  retruécano,  que  nunca  la  iglesia  de  Toledo  habia  tenido 
un  prelado  mas  edificante  en  todos  sentidos.  El  arzobispo  recibió  á  su  sobe- 
rano con  toda  solemnidad,  acompañado  del  rector  y  de  todos  los  doctores 
del  claustro,  y  cuando  el  rey  vio  la  grandeza  y  hermosura  de  los  colegios: 
«Vine,  le  dije,  con  ánimo  de  censurar  vuestras  fábricas,  pero  ahora  no  pue- 
do menos  de  admirarlas. <>  Y  como  Fernando,  aunque  no  fuese  hombre  do 
esludios,  gustase  de  ver  honradas  y  protegidas  las  letras,  felicitó  al  cardenal 
por  haber  fundado  una  universidad  cuya  reputación  podría  con  el  tiempo 
igualar  á  la  de  París:  á  lo  cual  contestó  Cisneros  con  dignidad:  «Señor,  micn- 
tras  vos  ganáis  reinos  y  formáis  capitanes,  yo  trábalo  por  formaros  hombres 
que  honren  á  España  y  sirvan  á  la  Iglesia  (2).» 

Otra  de  las  obras  que  hicieron  inmortal  el  nombre  de  Cisneros  en  la  re- 
pública literaria  fué  la  famosa  edición  de  la  Biblia  Políglota,  llamada  también 
Complutense,  de  la  antigua  Complulum  (Alcalá),  en  que  se  imprimió.  Si  era 
difícil  como  trabajo  tipográfico,  hallándose  ciarle  de  la  imprenta  tan  en  su 
infancia,  imprimir  una  obra  en  variedad  de  caraclércs  y  lenguas  antiguas,  no 

(I)  No  se  establecieron  por  entonce» cá-  (2)  Gomes  de  Castro.  De  Rebu»  gestis 

ti  tiras  de  derecho  civil ,  ya  porque  éste  se  límenii,  lib.  VI.— Flecbicr,  Vie  da  Cardi- 

cnsenaba  muy  especialmente  en  la  de  Sala-  nal,  lib.  111. 

manca,  ya  porque  el  objeto  priucipal  de  Cis-  Los  esludios  de  esta  célebre  universidad 
ñeros  en  la  fundación  de  la  de  Alcalá  fué  la  que  tantos  hombres  ilustres  produjo,  fueron 
formación  de  buciioa  teólogos  y  de  buenos  trasladados  á  Madrid  en  4836  —Entre  las 
canonistas.  varias  inscripciones  que  aun  recuerdan  el 
£1  número  de  cátedras  se  fué  aumentan-  nombre  memorable  de  Cisneros  en  el  su- 
do sucesivamente  hasta  cuarenta  y  seis  de  primido  colegio  de  San  Ildefonso  de  Alcalá, 
todas  facultades.  hay  una  que  dice: 

Ai  \[  n  a,  VAnuonKos  mirari  dbsisb  vixtus 
Factaque  mirifica  férrea  claustra  maru: 
Vmtutkjm  UIRaRB  viri,  quab  laude  pbrbüm 

DUPLICIS  BT  RSUM  CLLM.NE  DIGNA  FUIT. 

«Veja,  caminante,  de  admirar  esos  már-  ilustre  varón  que  encierran,  digno  de  ala- 
moles  y  balaustres  de  hierro  con  tanto  pri-  ban/a  eterna  y  de  haber  sido  elevado  al  mas 
mor  trabajados,  y  contempla  las  virtudes       alio  puesto  de  la  doble  monarquía.» 
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era  menos  difícil  como  obra  de  literatura,  asi  por  los  conocimientos  blb'.leos 
y  filosóficos  que  exigía,  como  por  la  inteligencia  que  se  necesitaba  en  la  lec- 
tura de  los  mas  antiguos  manuscritos,  y  hasta  por  la  dificultad  de  la  adquisi- 
ción de  éstos.  Era  menester  un  hombre  del  genio,  do  la  posición,  de  la  la- 
boriosidad y  perseverancia  de  Cisneros  para  atreverse  á  acometer,  cuanto 
mas  para  llevar  ú  cabo,  una  empresa  tan  colosal,  en  medio  de  tantas  atencio- 
nes como  lo  rodeaban.  Y  no  sin  raron  nes  dice  su  puntual  biógrafo,  que  si 
hubiera  de  referir  por  menor  ios  trabajos,  las  vigilias  y  fatigas  que  pasaren 
los  eruditos  encargados  de  la  revisión,  examen  y  cotejo  de  ejemplares,  y 
cuantos  y  cuán  graves  negocios  distraían  entretanto  la  atención  del  cardenal, 
tendría  que  ser  nimiamente  prolijo  y  cansado  (i).  Todo  lo  venció  sin  em- 
bargo aquel  infatigable  varón  á  fuerza  de  celo,  de  energía,  de  dispendios  y 
de  sacrificios  de  todo  género.  El  papa  le  franqueó  la  preciosa  colección  do 
códices  del  Vaticano;  él  logró  originales  ó  alcanzó  copias  de  los  mas  antiguos 
y  apreciabies  manuscritos  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento  que  había  en  Es- 
paña, en  Italia,  en  toda  Europa:  pagó  cuatro  mil  coronas  de  oro  por  sicto 
códices  hebraicos  que  hizo  venir  de  diversas»  regiones  (2);  alentaba  conti- 
nuamente para  que  no  desmayasen  en  su  trabajo  á  los  nueve  sabios  á  quie- 
nes había  encomendado  la  ejecución  de  la  obra  (ó);  presidia  muchas  veces 
sus  juntas  y  tomaba  parte  en  sus  discusiones;  y  para  los  trabajos  tipográficos 
trajo  artistas  de  Alemania  que  fundiesen  los  caracteres  de  las  diversas  len- 
guas en  la  fábrica  que  para  ello  se  estableció  en  Alcalá. 

Por  último,  á  los  quince  años  de  haberse  comenzado  la  obra,  y  poces 
meses  antes  de  morir  el  hombre  ilustre  que  la  había  emprendido  (1517}, 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  concluida  su  Biblia  Polyglota  en  seis  volúmenes 
en  folio,  y  no  estrañamos  que  al  fin  de  su  vida  dijera  á  sus  familiares  rebo- 
sando de  alegría:  tDe  cuantas  cosas  arduas  y  difíciles  he  ejecutado  en  hon- 
•ra  de  la  república,  nada  hay,  amigos  míos,  de  que  me  debáis  congratular 
•lanío  como  de  esta  edición  délas  Divinas  Escrituras.  (4)..  Y  en  efecto,  la 


(1)  «Si  per  partes  narrandum  csset  quan- 
tum lahoris  ribauslum  sil,  quantum  tasdi, 
et  htUdtl  devoratum  á  vim  Hlii  operi  pro>- 
fecti,  etc...»— Airar.  Gomex,  De  Rebus  ges- 
tis,  lib.  II. 

(S)  aSeplem  hebrea  exerr  piaría  qum 
nnne  Compiuli  habenlur  qualuor  millibus 
aureorum  ex  diversis  regionibus  sibi  com- 
paraste Alphousus  Zamora,  bebreearum  lit- 
lerarum  professor,  smpe  numero  reterebat.» 
Gomex,  De  Rebus  gcslis,  ub.  sup. 

[2)  Fueron  estos  doclos  v«roncs:  el  vene- 


rable N.brlja,  Nuiles  (el  Pinciano  ,  Loprido 
Zúftiga,  Bartolomé  de  Castro,  el  griego  De- 
metrio Cretense,  j  Juan  de  Vergara,  á  las 
cuales  se  agregaron  después  Pal/ o  Coronel, 
Alfonso  Médico  y  A  í  -o  Zamora;  judíos 
conversos  y  muy  versados  en  las  lenguas 
orientales. 

(4)  «Cum  multa  ardua  ot  difflcilla  reipu» 
blicsB  causa  bactenus  gesserim ,  nibil  est, 
smici,  de  quo  mibi  magis  gratulari  debealís 
quam  de  bac  bibliorum  editione.»  Alv.  Go- 
mes, lux  II,  i  3». 
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Europa  entera  se  quedó  asombrada  de  que  en  tales  tiempos  y  á  travos  úe 
tan  inmensas  dificultades  se  hubiera  llevado  ú  complemento  en  Espaüa  un 
trabajo  tan  gigantesco  como  obra  literaria  y  como  obra  tipográfica  (I). 

A  vueltas  de  estas  ocupaciones,  el  cardenal  Císneros,  que  a-i  empuñaba 
la  bandera  de  guerra  para  conquistar  ciudades  ínfleles,  como  fundaba  aca- 
demias y  escuelas  públicas;  que  asi  dirigía  los  negocios  espirituales  de  una 
diócesis  como  los  temporales  de  un  reino;  que  asi  hacia  ediciones  grandio- 
sas de  las  Santas  Escrituras  como  levantaba  ejércitos  y  abastecía  armada?; 
que  asi  presidia  cortes  como  guiaba  las  conciencias  de  ios  reyes  en  el  con- 
fesonario, era  consultado  por  el  Rey  Católico  en  los  mas  graves  negocios  del 
Estado,  á  pesar  de  los  celos,  disgustos  y  sospechas  que  habían  quedado  entre 
ellos  desde  la  conquista  de  Oran,  porque  e)  ascendiente  de  su  virtud  y  de  su 
talento  le  sobreponia  á  todo. 

Tal  era  el  hombre  á  quien  Fernando  pocas  horas  antes  de  morir  había 
dejado  encomendada  la  regencia  del  reino  de  Castilla  basta  la  venida  de  su 
nieto  el  principe  Carlos  de  Gante  (1516). 

El  infante  don  Fernando  su  hermano,  que  por  el  testamento  primero  de 
Durgos  era  c)  mas  favorecido  de  su  abuelo,  y  que  ignorando  la  variación  he- 
cha en  el  de  Madrigalejo,  se  creía  designado  para  regente  de  Castilla,  escri- 
bió á  los  del  Consejo  con  aire  de  mandamiento  para  que  fuesen  cerca  de  su 
persona  á  Guadalupe  donde  se  hallaba,  á  fin  de  tomar  las  resoluciones  con- 
venientes al  bien  del  Estado.  Sorprendidos  los  consejeros  con  esta  carta, 
contestáronle  por  medio  de  uno  de  sus  individuos:  que  no  dejarían  de  ir  á 
Guadalupe,  donde  le  tributarían  el  debido  homenage  de  respeto;  pero  en  cuan- 
to d  rey,  anadian,  no  tenemos  otro  que  el  César  (2);  frase  que  se  biio  desde 
entonces  proverbial,  y  fué  mirada  después  como  profélica  cuando  se  vió  á 
Carlos  heredar  el  imperio  de  Alemania.  Con  motivo  de  esta  ocurrencia  uno 
de  los  primeros  cuidados  del  cardenal  regente  fué  observar  los  pasos  del  in- 

(I)  Prescott  admite  todavía  como  verda-  tulo  31  del  tona.  IT.  de  su  obra,  que  loa  ma- 
dera la  anécdota  ó  cuento  de  que  habiendo  nuscritos  mencionados  lejos  de  haber  tenido 
tenido  á  España  á  ílncs  del  siglo  pasado  un  el  destino  que  aquella  calumniosa  fábula  su- 
profesor  alemán  con  objeto  de  examinar  los  pone,  existen  hoy,  y  los  ha  reconocide  él 
manuscritos  de  que  se  hito  uso  para  la  famo-  mismo,  y  los  enumera,  en  la  biblioteca  de  la 
sa  Biblia  Complutense,  supo  que  habían  ai-  universidad  de  Madrid,  donde  fueron  traídos 
do  vendidos  por  el  bibliotecario  de  aquel  de  Alcalá  en  1837.  Felicitamos  al  señor  Sa- 
tiempo  como  papel  viejo  á  uu  polvorista,  el  bau  por  habernos  precedido  en  vindicarla 
cual  no  tardó  cu  emplearlos  en  la  fabrica-  honra  nacioual,  en  este  punto  injustamente 
cion  de  cohetes.  lastimada. 

El  ilustrado  traductor  español  de  Pres-     (í)  Regem  lamen  ni$i  Cesarem  Kabt~ 

cott,  aeflor  Sabau  y  Larroya,  secretario  de  la  m«$  neminem.  Gómez,  De  Rebus  gratis,  U- 

Rcal  Academia  de  la  Historia,  ha  hecho  ver  bro  V.  ad  Qnem. 
á  aquel  escritor  en  una  nota  puesta  al  capí- 


f. 
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fantc  don  Fernanda;  y  á  este  fin,  con  prelesto  de  velar  mejor  por  su  seguri- 
dad, le  trajo  consigo  y  le  tuvo  a"  su  lado  en  Madrid,  donde  Cisneros  vino,  y 
cuya  villa  se  fué  haciendo  desde  esta  época  el  asiento  y  residencia  de  Ja 
córte. 

Tan  luego  como  murió  el  Rey  Católico,  Adriano,  deán  de  Lovaina,  que 
había  venido,  como  hemos  dicho,  á  Castilla,  enviado  por  el  príncipe  Carlos 
de  Flandes  á  arreglar  lo  relativo  á  sucesión  y  regencia  del  reino,  exhibió  po- 
deres que  había  traído  del  principe  autorizándole  á  tomar  la  gobernación  de 
Castilla  asi  que  muriese  el  rey.  Daba  á  Cisneros  gran  ventaja  sobre  este  com- 
petidor, ademas  de  su  talento  y  su  practica,  su  cualidad  de  español,  y  difícil- 
mente se  hubieran  loa  castellanos  sometido  al  mando  de  un  estrangero.  Sus- 
citáronse sin  embargo  algunas  diferencias,  que  duraron  poco,  pues  no  tardó 
el  cardenal  en  recibir  una  afectuosa  carta  do  Carlos,  fecha  14  de  febrero  en 
Bruselas,  en  que  le  confirmaba  el  título  de  regente,  y  después  de  nombrarlo 
•Reverendísimo  en  Cristo  Padre,  Cardenal  de  Espanya.  arzobispo  de  Toledo. 
Primado  de  las  Espanyas,  Canceller  mayor  de  Castilla,  nueitro  muy  caro  y 
muy  amado  amigo  señor,*  le  decia,  que  aunque  el  rey  su  abuelo  no  le  hu- 
biera nombrado,  «él  mismo  no  pidiera,  ni  rogara,  ni  escogiera  otra  persona 
para  la  regencia,  sabiondo  que  asi  cumplía  al  servicio  de  Dios  y  al  suyo  y  al 
bien  y  pró  de  los  reinos  (1).»  El  deán  de  Lovaina  quedaba  solo  como  emba- 
jador, pero  Cisneros  no  tuvo  reparo  en  asociarle  á  la  regencia,  persuadido 
del  ningún  indujo  que  había  de  ejercer,  como  asi  sucedió,  pues  aunque  am- 
bos desempeñaban  juntamente  el  golismo,  el  cardenal  era  el  que  lo  hacia 
todo,  y  ni  aun  la  firma  del  deán  aparecía  en  los  documentos. 

Otra  mayor  dificultad  le  vino  de  Flandes  al  prelado  regente;  y  fué  que 
el  príncipe  Curios  comenzó  luejroá  usar  el  título  de  rey,  y  después  de  haber 
conseguido  quo  le  escribieran  como  ú  lál  el  emperador  y  el  papa,  quiso  tam- 
bién que  le  fuese  reconocido  el  mismo  titulo  en  España,  y  asi  lo  requirió  á 
Cisneros.  Pretensión  era  esta,  sobre  ilegal  y  prematura  en  vida  de  la  legiti- 
ma reina  doña  Juana  su  madre  y  sin  intervención  de  las  córtes,  contraria  á 
las  costumbres,  ofensiva  al  natural  orgullo  de  los  castellanos,  y  capot  de  aca- 
bar, si  la  admitía,  con  la  popularidad  del  regente.  Asi,  tanto  el  Consejo  como 
Cisneros  espusieron  al  principe  lo  improcedente  é  impolítico  de  semejante 
paso,  pero  Cárlos,  insli  gedo  por  los  consejeros  flamencos  que  no  conocian  ni 

(i)  De  esta  carta,  que  los  señores  Salvá  y  en  sus  obras.  Nosotros  pode  mos  añadir  quo 

Baranda  han  publicado  como  inédita  en  su  se  encuentra  también  en  los  Anales  de  Ara- 

Colección  de  Documentos,  dice  el  señor  Fcr-  gon  de  Dormer,  Juntamente  ron  otra  que  el 

rer  del  Rio,  en  su  Historia  de  lasCcmunida-  mismo  príncipe  escribió  á  la  reina  Germana 

des  de  Castilla,  que  ya  la  habían  dado  h  co-  con  fecha  12  de  febrero,  dándole  el  pésame 

l>ocer  Gonzalo  de  A  jora  y  el  obispo  Sandotal  de  la  muerte  del  rey  so  esposo. 

Tomo  t.  3ü 
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las  costumbres  ni  el  carácter  de  los  españoles,  dio  por  toda  contestación  q\m 
se  le  proclamara  rey  sin  mas  dilaciones.  Cisneros  entonces  creyó  que  debia 
ejecutar  lo  que  el  principe  con  tanto  apremio  le  ordenaba,  tal  ver  temeroso 
de  las  discordias  y  revueltas  que  podrían  nacer  en  otro  caso;  y  aunque  cono- 
cía que  necesitaba  todo  el  vigor  y  todo  el  temple  de  su  espíritu  para  la  adop- 
ción de  tan  impopular  medida,  convocó  á  los  prelados  y  nobles  á  una  junta 
en  Madrid  (mayo,  1S1C),  y  les  comunicó  su  resolución  de  proclamar  rey  á 
Carlos  de  Flandes. 

Los  grandes  de  Castilla,  muchos  de  los  cuales  habian  recibido  ya  con 
harto  disgusto  el  nombramiento  de  regente  en  un  hombre  nacido  del  pueblo, 
poro  que  esperaban  recobrar  el  influjo  que  bajo  el  gobierno  vigoroso  de  los 
Reyes  Católicos  habian  perdido,  á  la  sombra  de  la  debilidad  de  un  .frailo  oc- 
togenario y  casi  decrépito,  alegrábanse  de  tener  aquella  ocasión  para  osten- 
tarse fuertes  contra  el  viejo  prelado.  Asi  fué  que  en  lugar  de  dóciles  consen- 
tidores híilló  Cisneros  impugnadores  soberbios,  y  más  cuando  les  favorecían 
las  leyes  del  reino  y  se  fortalecían  en  el  legitimo  derecho  de  doña  Juana. 
Viendo  Cisneros  el  carácter  desfavorable  que  lomaba  la  discusión,  quiso 
mostrarles  que  los  años  no  habian  enervado  su  vigorosa  Obra,  y  con  tono 
grave  y  voz  firme  les  dijo  que  no  los  había  reunido  para  consultar  sino  para 
obedecer,  y  añadió:  tmañana  mismo  será  proclamado  Cário3  en  Madrid,  y 
las  demás  ciudades  seguirán  el  ejemplo  de  la  corte  (l).i  Y  asi  se  verificó: 
Carlos  fué  proclamado  en  Madrid  al  dia  siguiente  (30  de  mayo),  y  en  las  ciu- 
dades de  Castilla  se  fué  haciendo  lo  mismo  con  poca  oposición.  No  asi  en  las 
de  Aragón,  donde  se  protestó  que  Cárlos  no  seria  reconocido  mientras  no  se 
presentara  en  persona  á  prestar,  según  costumbre,  el  juramento  de  guardar 
los  fueros  y  libertades  del  reino. 

Refiérese  que  disgustados  los  nobles  de  la  severa  conducta  del  regente, 
lo  enviaron  un  dia  una  diputación  compuesta  del  almirante  de  Castilla, 
del  duque  del  Infantado  y  del  conde  de  Benavenle  para  preguntarle  en 
virtud  de  qué  poderes  gobernaba  el  reino.  El  cardenal  respondió  que  en  vir- 
tud del  testamento  de  Fernando  y  del  nombramiento  de  Cárlos;  y  como  no 
s.?  mostrasen  muy  satisfechos  de  la  respuesta,  los  llevó  como  por  acaso  á  un 
balcón  de  palacio,  y  señalándoles  la  guardia  armada  que  debajo  tenia,  con 
algunos  cañones,  les  dijo:  teto»  son  mis  poderes:»  dicho  que  adquirió  una 
gran  celebridad,  y  que  á  ser  auténtico,  como  la  tradición  supone,  revela  no 
tanto  la  razón  como  la  energía  de  carácter  del  franciscano  regente  (2;. 

(I)  Carvajal,  Anales,  año  4516.- Gómez,  (3)  Gómez,  de  Rebwgeslis,  lib.  IV.-Ro- 

IV  Robus  gostU,  lib.  IV.— Mártir,  epist.  600  bles,  Compendio  de  la  Vida  y  Hazañas  do 

á  G03.— Dormer,  Anales  de  Aragón,  lib.  1.—  Cisneros.  c.  II 
Saudoral,  IlisL  de  Cárlos  V.  tomo  1.  p.  53. 
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.    De  que  el  plon  de  Cisneros  era  ensanchar  y  centralizar  el  poder  real  y 
rebajar  y  disminuir  el  de  la  nobleza,  no  dejó  duda  su  famosa  pragmática  ó 
decreto,  creando  una  especie  de  milicia  ciudadana,  que  tal  venia  á  ser  el  alis* 
tomiento  de  la  gente  llamada  de  ordenanza,  pagada  de  los  fondos  públicos, 
la  cual  se  habia  de  ensayar  ciertos  dias  de  cada  mes  en  ejercicios  militares. 
Esta  fuerza,  que  llegó  á  formar  un  cuerpo  de  mas  de  treinta  mil  hombres,  á 
la  cual  se  dió  su  correspondiente  organización,  y  fué  como  la  precursora  de 
los  ejércitos  permanentes,  tenia  por  objeto  poner  á  la  disposición  de  la  coro- 
na un  cuerpo  de  tropas  regladas  con  que  contrarestar  el  poder  de  los  no- 
bles (1).  Bien  penetraron  éstos  la  intención,  y  harto  conocieron  la  tendencia 
y  los  efectos  de  esta  medida,  y  por  lo  mismo  trabajaron  cuanto  pudieron  por 
entorpecerla  y  que  no  se  llcvára  á  cabo.  Representaron  al  pueblo  lo  innece- 
sario y  lo  intolerable  del  tributo,  y  pintaban  la  institución  como  opuesta  á 
sus  fueros  y  privilegios.  Valiadolid,  donde  ejercian  grande  influjo  el  almiran- 
te de  Castilla  y  el  conde  de  Benavente,  fué  la  primera  que  oyendo  las  suges- 
tiones de  estos  magnates,  opuso  una  resistencia  tumultuosa  y  porfiada  al  alis- 
tamiento, hasta  alzarse  en  abierta  rebelión.  Burgos  siguió  su  ejemplo,  y  ú  su 
tenor  León,  Salamanca,  Medina  y  otras  ciudades,  que  seducidas  por  una  pro- 
tección engañosa  ó  interesada  de  los  grandes  y  nobles,  creian  defender  a?l 
mejor  sus  libertades,  y  lo  que  hacían  era  trabajar  en  su  propio  daño  y  en  pró 
de  aquella  misma  nobleza  que  aspiraba  á  tener  en  perpétuo  vasallage  al  pue- 
blo. No  comprendía  éste  el  pensamiento  popular  de  Cisneros,  y  se  rebelaba 
contra  el  que  quería  emanciparle. 

Las  ciudades  por  una  parte  y  los  regentes  por  otra  dirigían  represen- 
taciones en  opuesto  sentido  aJ  príncipe-rey:  pero  la  conducta  firme  del  car- 
denal, las  fuertes  razones  con  que  exhortaba  á  Carlos  á  que  no  consintiese 
que  la  autoridad  fuese  desobedecida  y  cayese  en  menosprecio,  las  cartas  que 
en  virtud  de  estos  consejos  dirigía  Cárlos  á  las  ciudades  disidentes  para  que 
entrasen  de  nuevo  en  la  obediencia  prometiéndoles  su  pronta  venida,  junto 
con  otros  medios  que  Cisneros  supo  emplear,  fueron  al  fin  venciendo  la 
esistenciay  aquietando  las  poblaciones,  inclusa  Valiadolid,  que  fué  la  mas 

(I)  Se  eximia  f  los  alistados  de  pagar  tri-  ra  salir  en  formación  á  los  alardes  ó  i  las 
bulos  en  recompensa  del  servicio  personal;  revistas  mensuales,  etc.  Archivo  de  Símen- 
se les  daba  á  razón  de  treinta  maravedís  dia-  cas,  reg.  general,  fol.  149  á  451.  Pueden  ver- 
nos por  plaza;  4  los  que  servían  en  ciertas  se  mas  pormenores  sobre  la  organización  de 
armas,  como  los  espingarderos,  se  les  abo-  esta  milicia  en  una  Memoria  del  brigadier 
naba  un  plui  mensual:  las  armas  se  deposk-  de  ingenieros  don  José  Aparici,  inserta  tn  el 
taban  en  una  casa  de  la  ciudad  ó  villa,  don-  Memorial  de  Ingenieros, 
d  e  habían  de  ir  á  recogerlas  los  alistados  pa- 
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tenaz  de  todas,  si  bien  para  sosegarla  fué  menester  otorgarle  algunos  pri- 
vilegios (1). 

Con  esto  pudo  Cisneros  emprender  otras  reformas  que  habla  meditado, 
y  los  pueblos  debieron  ya  comprender  que  no  se  enderezaban  contra  ellos 
sus  planes  sino  contra  U  clase  aristocrática  y  noble.  Severo  fué  con  ella  el 
cardenal,  y  fuertes  y  arriesgadas  fueron  las  medidas  que  tomó.  Suprimió 
ciertas  pensiones  que  el  Rey  Católico  habia  concedido,  hizo  devolver  á  la 
corona  tierras  y  señoríos  qne  Fernando  en  sus  últimos  años  habia  enajenado 
como  derechos  que  no  debían  subsistir  después  de  su  muerte:  rebajó  suel- 
dos, extinguió  empleos,  hizo  una  rigorosa  pesquisa  sobre  los  fondos  de  las 
órdenes  militares,  en  que  habia  habido  mucha  dilapidación,  y  estableció  otras 
economías  en  la  hacienda,  manejándose  en  esto  con  tal  desinterés  y  dando 
á  los  ahorros  tal  inversión  que  justificaba  al  propio  tiempo  su  pureza  y  la 
conveniencia  de  tan  rígidas  medidas.  Solo  so  advertía  con  disgusto  que  una 
parte  de  aquellas  economías  servia  para  alimentar  la  codicia  de  la  corte 
flamenca 

A  pesar  de  este  inconveniente  y  de  los  entorpecimientos  que  le  ponían 
las  intrigas  y  la  avaricia  de  la  corle  de  Flandes  de  que  luego  hablarémos, 
aun  tuvo  el  anciano  y  activo  regente  con  que  atender  á  los  gastos  de  dos 
guerras  que  hubo  de  sostener  en  este  tiempo,  una  en  Navarra  contra  el  des- 
Ironado  rey  Juan  de  Albret,  otra  en  Africa  contra  el  famoso  corsario  Bar- 
baroja  que  por  su  valor  se  habia  elevado  á  rey  de  Argel  y  de  Túnez.  La  de 
Navarra  tuvo  un  éxito  tan  breve  como  favorable,  merced  á  la  previsión  y  vi- 
gilancia con  que  el  cardenal  supo  frustrar  los  proyectos  de  aquel  desgracia- 
do principe,  enviando  con  tiempo  un  respetable  cuerpo  de  tropas,  que  á 
las  órdenes  del  valeroso  Villalva  acometió  y  derrotó  la  gente  del  de  Albret, 


(1)  Gomei  de  Castro,  De  Rebus  gestis, 
lib.  VI.  fol.  160  el  seq.— Pedro  Mcjia,  Hist 
de  Cirios  V.  MS.— <  a  bezudo,  Antigüedades 
de  Simancas,  MS. — Sandoval,  Hist,  de  C4r- 
los  V.  lib.  I. 

(2)  Debemos  hacer  4  nuestros  lectores 
una  advertencia  con  respecto  á  la  historia 
del  reinado  de  Carlos  V.  por  el  inglés  Robert- 
sen.  Este  historiador,  asi  al  hablar  délas 
reformas  4  que  se  reüere  el  anterior  p4rrafo, 
como  en  la  Introducion  de  su  obra  y  como 
en  el  discurso  de  toda  ella,  siempre  y  en 
ruantas  ocasiones  se  le  ofrece  hablar  de  la 
oobleia  castellana  se  esplica  y  produce  en 
el  sentido  de  quien  supone  que  en  Castilla 
habia  domioado  hasta  esta  época  un  siste- 


ma de  feudalismo  igual  6  semejante  al  que 
habia  prevalecido  en  otras  naciones  de  Eu- 
ropa. Este  error  trascendental  de  Robert* 
son,  que  forma  en  gran  parte  la  base  de  su 
Introducción  y  de  su  Historia  de  C4rlos  V., 
queda  ya  demostrado  en  muchos  lugares  de 
nuestra  obra,  reconócenlc  y  le  censuran  to- 
dos los  buenos  críticos,  y  aunque  apenas  hay 
ya  quien  ponga  en  duda  que  en  Castilla  no 
existia  el  señorío  propiamente  feudal,  hemos 
creído  sin  embargo  deber  hacer  esta  adver- 
tencia para  aquellos  lectores  á  quienes  aca- 
so pudiera  estravAr  todavia  la  lectura  de 
Robertson,  seducidos  ror  la  celebridad  de 
que  por  otra  parte  goza  con  mucha  justicia 
este  historiador. 
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teniendo  éstr  que  huir  con  la  mayor  precipitación,  con  lo  cual  tuvo  pronto 
y  fclii  término  la  guerra.  Cisneros  mandó  entonces  demoler  todos  los  cas- 
tillos y  fortalezas  de  Navarra,  á  escepcion  de  Pamplona,  que  hizo  fortificar 
con  esmero,  y  á  esta  estraordinaria  medida  de  precaución  se  atribuye  que 
España  pudiera  conservar  de  un  modo  permanente  aquella  conquista, como 
que  en  las  ulteriores  invasiones  de  los  franceses,  no  hallando  ploras  fuertes 
en  que  guarecerse,  se  veian  precisados  é  abandonar  el  pais  con  la  misma 
celeridad  con  que  le  hnhian  entrado  (1).  Menos  feliz  la  espedicion  contra 
Barbaroja,  ó*  por  temeridad  ó  por  mal  proceder  de  los  caudillos  españoles, 
sufrieron  los  nuestros  una  derrota  de  los  turcos,  y  el  pabellón  español  vol- 
vio  ;í  la  peninsula  con  mas  pérdida  que  ganancia  do  gloria  en  esta  empresa. 
Admiró  á  todos  la  impasible  entereza  con  que  recibió  Cisneros  la  noticia 
del  triunfo  de  Navarra  y  la  del  desastre  del  Mediterráneo. 

Estendiendo  la  vista  á  las  mrs  ni  artadas  posesiones  de  la  corona  de  Cas- 
tilla, envió  una  comisión  á  la  isla  Española  para  estudiar  y  mejorar  la  con- 
dición de  aquellos  naturales,  y  se  opuso  con  vigor  á  la  introducción  de  escla- 
vos negros  para  los  trabajos  de  la  colonia,  diciendo  al  rey  que  si  tal  sucodia 
no  tardarían  en  provocar  contra  los  españoles  una  guerra  de  esclavos  (2). 
Pero  los  consejeros  flamencos  pudieron  en  este  punto  masque  el  cardenal 
en  el  ánimo  del  joven  Carlos;  despreció  éste  los  prudentes  avisos  del  regen- 
te español  (3),  y  los  sucesos  justificaron  bien  pronto  su  piediccion,  pues  á 
los  seis  años  de  este  vaticinio  ocurrió  ya  la  primera  conspiración  de  negros 
en  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Con  dolor  se  veia  entretanto  en  España  que  sus  tesoros  iban  á  consu- 
mirse en  los  Paises-Bajos,  por  la  sórdida  avaricia  de  los  cortesanos  que  ro- 
deaban á  Carlos  de  G.inle,  y  de  que  daba  el  mas  funesto  ejemplo  su  gran  pri- 
vado Guillermo  de  Croy,  señor  de  Chievres.  que  lo  manejaba  lodo,  per  quem 
omnia  gerebantur,  como  nos  dice  el  ilustre  escritor  Alvaro  Gómez.  Sabíase 
que  todos  los  empleos  de  Castilla  se  vendían  allá  y  se  daban  al  mejor  pos- 
tor, y  este  inmoral  y  vergonzoso  tráfico  ofendía  á  los  españoles  y  desconso- 
laba é  indignaba  ai  puro,  al  austero  y  desinteresado  Cisneros.  El  regente  y 
el  consejo  representaban  enérgicamente  al  principe-rey  contra  tan  abomina- 
ble inmoralidad,  esponíanlo  la  indignación  que  producía  en  los  castellanos, 
podíanle  remedio  y  le  escitaban  á  que  sin  dilación  se  viniese  á  España  si 

(1)  Alrson,  Anales  de  Navarra,  tom.  V.  serolebellumaliquandoconcitarenl.»  Airar 

p.  337.— Mártir,  «pistola 570.— Carvajal,  Ana-  Gomes,  De  Rebui  gestis,  pág.  165. 

les.  Año  1516.  c.  II.— Gomes,  De  Rebus  ges-  (3)  «Neglex.il  prudens  consilium  eo  tero, 

lis,  lib.  VI.  poro  Carolus,  aut  Chebrius  poiius,  per  qoem 

(i)  «Qui  adversus  Oispanorum  imperium  omnia  gcrcbanlur.»  Id,  ibib. 
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quería  conjurar  la  tormenta  que  se  Iba  levantando.  Pero  no  convenia  á  los 
cortesanos  de  Flandes  la  venida  del  rey.  Teníales  mas  cuenta  seguir  dispen- 
sando desde  allá  con  sus  manos  las  mercedes,  gastar  lo  de  España  y  gober- 
nar desde  Flande  s,  y  temían  también,  sobre  todo  Chievres,  verse  oscurecido 
y  eclipsado  por  el  ascendiente  del  talento,  do  las  virtudes,  do  ta  veneración 
del  anciano  y  político  Cisncros. 

Loque  hicieron  fué  enviar  á  Castilla  personas  que  neutralizaran  el  inmen- 
so poder  del  cardenal  y  reforzaran  el  menguado  y  casi  nulo  influjo  del  deán 
Adriano.  Asi  vinieron  uno  tras  olio  el  hábil  flamenco  La  Chau.  y  el  holandés 
Amcrsloff  que  pasaba  por  hombre  de  carácter  firme,  para  que  formasen  un 
triunvirato  quo  predominase  en  la  regencia.  Pero  todo  este  contrapeso  fuó 
poco  para  el  genio  altivo  y  superior  del  cardenal,  que  atento  y  cortés  con 
losco-rcgentcsestrangeros,  no  cedió  un  solo  ápice  en  punto  á  poder,  y  con- 
tinuó gobernando  como  si  fuese  y  estuviese  solo.  Un  dia  los  tres  co-regentes 
flamencos,  avergonzados  del  desairado  papel  que  estaban  haciendo,  trataron 
de  volver  por  su  d  ignidad,  y  firmando  unos  despachos  antes  que  Cisncros, 
se  los  enviaron  para  que  inscribiese  su  nombre.  El  altivo  prelado,  sin  dar 
muestras  de  alteración  ni  de  enojo,  mandó  á  su  secretario  que  rasgara  aque- 
los  papeles  en  su  pre  sencia  y  los  estendiera  de  nuevo.  Hecho  esto,  ios  firmó 
el  cardenal,  y  les  di  ó  curso  sin  la  intervención  de  sus  compañeros  (1).  Esie 
rasgo  de  energía  á  los  ochenta  y  un  años  de  edad  manifiesta  a  dónde  rayaba 
el  espíritu  y  el  vigor  del  regente  franciscano. 

Sin  embargo,  no  alcanzaban  toda  la  energía  y  toda  la  infloxibilidad  de  un 
hombro  para  soportar  una  situación  tan  difícil  y  comprometida.  Contrariado 
fuera  por  los  avaros  ministros  flamencos,  combatido  dentro  por  losambiciosos 
y  descontentos  magnates,  poco  conforme  con  los  compañeros  de  regencia,  y 
sin  medios  para  acallar  la  justa  exasperación  délos  pueblos,  no  atreviéndose 
á  convocar  las  corte  s,  como  éstos  querían,  por  la  exaltación  en  que  encontra- 
ban ios  ánimos  y  las  pasiones,  agobiado  ademas  por  los  años  y  los  achaques, 
nadie  ansiaba  tanto  como  Cisncros,  ni  nadie  instaba  con  mas  ahinco  ni  suspi- 
raba más  por  la  venida  de  Carlos. 

Al  fin  el  jóven  monarca,  indebidamente  retenido  allá  mas  de  año  y  medio 
por  sugestiones  de  consejeros  interesados,  se  determinó  á  embarcarse,  aun 
contra  el  parecer  de  sus  cortesanos,  para  sus  dominios  de  España.  Acompa- 
ñábale Chievres,  su  privado  y  primer  ministro,  y  venia  ademas  una  numero- 
sa comitiva  do  caballeros  flamencos,  ávidos  de  riquezas  y  de  mercedes.  A  10 

(IJ  Mártir,  epíst.  3*1.— f.omei,  Dr  Robu*  capitulo», 
gestií,  f.  Ii0.— Carvajal,  Analw,  Abo  151 


=5 —    by  Google 


PARTE  II.  I..RRO  IV.  5G7 

«le  setiembre  de  1517  desembarcó  el  joven  nieto  de  Maximiliano  de  Austria  y 
de  los  Royos  Católicos  de  España,  en  el  pequeño  puerto  de  VlllavIelOM  en  el 
principado  de  Asturias.  Acudieron  presurosos  á  saludarlo  con  cierto  ostontoso 
aparato  muchos  grandes  de  Castilla,  ponderándolo  su  adhesión  y  ofreciéndo- 
le sus  servicios,  anticipándose  i  sembrar  lisonjas  para  recoger  favores.  So- 
bresaltado el  cardenal  con  la  irrupción  de  aquella  falange  de  estrangeros  ad- 
venedizos, conocidos  ya  por  su  afición  á  medrar  á  costa  de  la  sustancia  do 
España,  escribió  al  principe  exhortándole  á  que  los  despidiese  y  apartase  de 
eu  lado,  dándole  ademas  prudentes  y  saludables  consejos  sobre  la  conducta 
que  debía  seguir  en  el  gobierno  para  reinar  con  gloria  y  para  captarse  las  vo- 
luntades de  sus  subditos,  concluyendo  con  pedirle  una  entrevista  para  infor- 
marle de  lo  que  á  la  nación  convenía  (I). 


(I)  Tenemos  i  ta  vista  dos  inportante* 
documentos  (que  sentimos  que  la  índole  y 
naturaleza  de  nuestra  obra  no  nos  permita 
insertar  íntegros  por  su  mucha  eslension), 
en  que  se  ve  cuáles  eran  los  pensamientos 
de  gobierno  del  cardenal  regente  y  los  con- 
sejos que  daba  al  nuevo  soberano,  sobre  la 
manera  cómo  había  de  conducirse  eu  la  go- 
bernación de  los  reinos  que  venia  á  regir. 

El  uno  es  una  instrucción  que  parece 
entregó  á  su  co-regente  Adriano  de  Utrech 
para  que  la  presentase  al  rey,  y  está  dividi- 
da en  32  artículos,  comprensivos  de  otras 
tantas  máximas  ó  reglas  que  le  convendría 
observar.  El  pensamiento  que  predomina  en 
ellas,  fuera  de  tos  consejos  generales  sobre 
la  recta  administración  de  justicia  y  sobre 
moralidad  pública,  es  que  procurara  reponer 
las  cosas  del  reino  en  el  estado  en  que  las 
dejó  la  buena  reina  Isabel,  y  estirpar  los 
abusos  que  después  de  su  muerte  se  habían 
introducido  y  le  iba  señalando.  Entre  otros 
notables  artículos  lo  son  los  siguientes: 
el  16.°  en  que  dice:  «Oiganse  quanlo  antes, 
•pues  es  justo  y  necesario,  tos  procuradores 
•del  reyno  en  las  córtes,  principalmente  so- 
mbre las  donaciones  hechas  en  perjuicio  de  la 
«Real  Corona,  y  por  quien  no  tenia  derecho 
tde  dar,  para  que  se  quiten  todos  los  incon- 
«venieules  que  suele  haber  en  las  córtes,  si 
«al  contrario  se  hiciese:»  el  Sl.#  en  que  se 
dice:  «Y  nunca  la  mano  del  rey  firme  cosa 
•que  ignore,  ó  de  la  cual  no  esté  bastante- 
mente informado  »  el  23.°:  aDfbt  enviar 

«por  las  provincias  visitadores  quciuquic- 


«ran  sobre  las  exacciones  y  nuevas  imposi- 
■ciones  para  quitar  las  que  hallaren  contra 
«to  que  disponen  las  leyes  del  reyno  de  Caj- 
etilla:» el  «Que  en  la  reformación  de  la 
«casa  del  Rey  N.  S.  y  tos  oficios  y  gages  do 
•ella  se  debe  tener  tal  consideración,  que 
«todo  lo  criado  de  nuevo  ó  hecho  por  via  do 
«acrecentamiento  después  de  la  reina  doña 
«Isabel,  se  reduzca  á  su  antiguo  ser  como 
•estaba  durante  su  vida,  puesto  que  después 
«ninguna  causa  justa  ni  necesaria  obligado 
«ha  á  estos  acrecentamientos  mas  que  la  sola 
«voluntad:»  el  27."  en  que  aconseja  al  rey 
qu;*  todi  s  los  dias  haga  una  nota  por  escrito 
de  los  negocios  que  tenga  que  despachar;  y 
que  su  ministro  tenga  siempre  los  memoria- 
les en  la  bolsa,  «porque  la  memoria  es  frágil, • 
dice:  el  «9.°  en  que  le  espresa  las  cualidades 
que  deberá  tener  su  secretario,  para  que  no 
se  deje  corromper:  «y  haga  honra  á  su  due- 
ño y  señor:*  y  por  último,  el  3i.°  en  que  res- 
pondiendo á  los  que  le  o!  jetaren  estas  re- 
glas son  buenas  para  cuanúo  el  rey  haya  es- 
lado  ya  algún  tiempo  en  el  reino  y  conozca 
las  personas,  dice  que  «á  un  buen  Rey  y 
«justo  le  conviene  al  principio  de  su  entrada 
«y  reinado  hacer  buenas  obras  ejemplares  y 
«justas  para  que  conozcan  des¡le  luego  las 
«gentes  su  buen  ejemplo  y  vean  que  es  justo, 
«y  asi  sus  súbditos  le  amar.¡n,  temerán  y 
«servirán.» 

Este  documento  se  publicó  en  el  Sema- 
nario erudito,  tom.  XX.  página  337. 

El  otro,  que  no  hemos  visto  publicado  en 
ninguna  parte,  y  que  nosotros  hemos  copia- 
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Pero  unos  y  otros,  asi  los  cortesanos  flamencos  como  los  magnates  casto— • 
llano*,  cada  cual  por  su  interés,  habían  tenido  especial  cuidado  de  indisponer 
al  rey  con  el  hombre  venerable  que  miraban  como  el  obstáculo  á  la  privanza 
que  ejercían  ó  á  los  medros  que  esperaban  del  inexperto  principe,  y  ademas 
de  desvirtuar  con  malignas  sugestiones  el  cfecio  que  pudieran  producirlos 
consejos  del  eminente  prelado,  ponían  dilaciones  6  la  entrevista  que  éste  soli- 
citaba, reteniendo  ú  Carlos  en  el  Norte  de  la  península ,  con  la  esperanza  do 
recibir  de  un  dia  á  otro  nolici.i  de  la  muerte  del  cardenal ,  cuya  salud  sabían 
que  se  hallaba  á  la  sazón  sumamente  quebrantada. 

En  efecto,  Cisncros,  que  había  salido  con  el  ansia  y  afán  de  presentarse  á 
su  nuevo  soberano,  se  habia  indispuesto  gravemente  en  Uoceguilla*  y  se  cri- 


do del  Archivo  de  Simancas  (Diversos  de 
Castilla,  legajo  núm.  8,  es  un  Memorial  de 
lo  que  pensaba  el  cardenal  sobre  cierta*  co- 
tas que  era  necesario  proveer  para  la  buena 
gobernación  de  estos  reinos,  presentado  des- 
pués de  su  muerte  al  rey-emperador  por 
uno  que  dice  haber  sido  criado  de  aquel  in- 
signe varón. 

Contiene  este  Memorial  puntos  muy  in- 
teresantes de  los  que  formaban  el  pansa- 
miento  de  gobierno  del  cardenal  regente. 
Declarábase  Cisncros  contra  la  acumulación 
de  grandes  mayorazgos  y  estados  en  una  so- 
la casa,  y  para  evitarlo  proponia  que  no  se 
permitiere  á  los  grandes  casarse  con  parien- 
tes dentro  del  cuarto  grado;  «porque  si  no  se 
«tuviese  consideración  (deciaj  i  proveer  en 
«esto,  se  podrían  hacer  algunas  casas  tan 
«grandes  que  fuese  con  el  tiempo  de  mucho 
«inconveniente;  y  tenia  por  imposible  que 
«ninguna  persona  pudiese  gobernar  estos 
«reinos  en  la  ausencia  del  príncipe  por  la 
«grandeza  de  los  estados.» 

Tenia  por  muy  dañoso  que  los  consejeros 
y  altos  magistrados  casasen  sus  hijos  ó  bijas 
con  los  grandes  del  reino,  y  proponia  que 
en  estos  casos  se  les  hiciese  renunciar  su 
empleo,  porque  no  podian  ser  consejeros  ó 
juoces  imparciales  en  los  negocios  que  la 
grandeza  tuviera  eu  los  tribunales  ó  con- 
sejos. 

Observando  que  muchos  de  los  emplea- 
dos en  la  casa  real,  y  que  habían  entrado 
con  poca  hacienda,  á  lo*  cuatro  ó  cinco 
anos  (obraban  grande»  cagas,  compraban 
haciendas,  hacían  mayorazgos,  y  »u  gi*lo 
ordinario  era  ui-yjr  que  los  «costaiuiiu.uS, 


sueldos  6  mercedes  que  tenían  en  los  libros 
reales,  decía  que  «d  (o  rotaban  al  Rey  ó  al 
Reino,  y  era  gran  cargo  de  conciencia  cu 
el  principe  consentido.»  Y  aconsejábale  quo 
obrase  de  modo  que  conociesen  que  habia 
quien  pusiera  mano  fuerte  en  ello. 

Decia  que  «en  los  libros  del  Rey  estaban 
asentadas  muchas  personas  inútiles,  que  ni 
los  conocía  ni  sabia  quiénes  eran,  y  que  es- 
tos eran  causa,  de  que  se  dejase  de  pagar  á 
tos  que  lo  merecían  y  convendrían  para  el 
servicio  del  principe.»  Y  proponia  que  se  re- 
mediase este  abuso. 

Y  por  último,  deeia  que  «sobre  todas  las 
«cosas  del  mundo  deseaba  ver  remediada  la 
«desorden  que  hay  en  las  cosas  de  la  Iglesfa, 
«é  se  guardase  lo  que  está  dispuesto  por  los 
«sacros  cánones,  é  no  lo  quebrantasen 
■cada  dia  los  pontífices  solo  per  cobdicia,  é 
■por  su  propio  interese,  en  tanto  daño  de  la 

•  Iglesia  é  peligro  de  las  almas:  é  si  el  carde- 
anal  fuera  vivo,  guplicára  á  V.  M  que  no 
«diera  lugar  á  estas  dispensaciones  que  ago- 
«ra  da  el  Legado,  pues  son  contra  derecho 
«no  interviniendo  otra  causa  justa  para  que 
«las  aya  de  hacer  que  el  dinero  que  le  lan, 
«que  no  es  poco  daño  del  rey  no.  E  loque 

•  mas  deseó  el  cardenal  en  esta  vida  fui  ha- 
«llarse  en  un  conci  io  universal  hecho  fuera 
«de  Uoma,  donde  pudiera  tener  entera  líber- 

«lad  en  el  remedio  de  la  Iglesia       en  uo 

«pueblo  donde  los  perlados  é  personas  de 

•  buen  zelo  pudieran  tener  libertad,  é  refor- 
«ruada  la  Iglesia  se  echara  á  los  pies  de 
«V.  M.  para  que  los  empleara  su  poder  con- 
«tra  loa  infieles  etc.» 
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conUoba  enfermo  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Aguilera,  cerca  da 
Aranda  de  Duero.  Entretanto  don  Curios  había  llegado  al  del  Abrojo,  distan- 
te  ires  leguas  de  Valladolid,  y  allí  permanecía  mientras  se  preparaba  su  en- 
trada solemne  en  aquella  ciudad.  La  entrevista  que  al  fin  no  pudo  negar  al  re- 
gente, habla  de  verificarse  en  la  villa  de  Mojados,  cuatro  leguas  mas  acá  de 
Valladolid.  El  anciano  y  achacoso  prelado  habia  podido  con  mucho  trabajo 
llegar  á  Boa,  encaminándose  al  lugar  de  las  vistas.  Masen  aquella  villa  reci- 
bió una  carta  del  rey,  carta  que  se  ha  hecho  famosa  en  la  historia,  como  uno 
de  los  mas  insignes  ejemplos  de  fría,  desdeñosa  y  pérfida  ingratitud  que  su- 
mstran  los  anales  de  las  cortes  y  de  los  reyes.  En  ella  le  daba  gracias  por  sus 
anteriores  servicios,  y  después  de  otros  cumplimientos  de  estilo  le  ii.dicnba 
que,  realizada  la  entrevista,  le  daría  su  real  licencia  para  que  se  retirase  á  su 
diócesis  á  descansar  de  las  fatigas  de  su  laboriosa  vida,  y  á  aguardar  del  cielo 
la  digna  remuneración  de  sus  servicios  que  el  cielo  solo  podía  darle  cual  él  la 
merecía.  Esta  terrible  carta  hizo  tan  honda  sensación  ó  hirió  tan  vivamente  el 
alma  del  pundonoroso  y  noble  prelado,  y  auguró  tan  mal  parasu  patria  de  es- 
te primer  acto  de  un  principe  por  quien  tanto  habla  hecho,  que  en  el  estado 
de  debilidad  en  que  su  físico  se  encontraba  no  pudo  resistirá  tan  inmerecido 
golpe  de  ingratitud.  Agravóscle  la  fiebre,  y  á  muy  poco  tiempo,  con  la  devo- 
ción del  justo  y  con  la  tranquilidad  de  quien  está  preparado  ú  dejar  el  mundo, 
conservando  integras  sus  facultades  intelectuales,  exhaló  el  último  aliento  (8  do 
noviembre,  1517),  pronunciando  las  palabras  del  salmo,  Inte,  Dómine,  tpc- 
rav't  (1). 

Asi  acabó  la  larga  carrera  de  su  vida  aquel  esclarecido  personago,  quo 
desde  la  humilde  vivienda  de  una  solitnria  casa  religiosa  habia  sido  elevado 
en  alasdesu  mérito  á  la  mas  alta  calegorh  de  un  Estado,  hasta  regir  la  mas 
vasta  y  poderosa  monarquía  que  entonces  se  conocía  en  el  mundo.  Todos  los 
castellanos  que  amaban  su  patria  y  no  pensaban  medrar  á  favor  del  desorden 
sintieron  y  lloraron  su  muerte  Su  cadáver,  adornado  con  las  vestiduras  pon- 
liíicialcs,  estuvo  espuesto  en  su  aposento  bajo  un  dosel,  y  las  gentes  de  tod;  g 
clases  acudían  en  tropel  á  besarle  á  porfía  los  pies  y  las  manos.  Objelo  do 
profunda  veneración  por  su  piedad  y  sus  virtudes,  es  el  único  gobernante, 
dice  un  escritor  estrangero,  á  quien  los  mismos  contemporáneos  hayan  non- 

(I)  Varios  escritores  indican  la  especie  de  sion  á  semejante  especie.  Comunes  eran  el 

que  bobo  sospechas  de  haber  muerto  enve-  aquel  tiempo  los  rumores  de  este  género,  j 

nenado.  y  uno  de  ellos  avanza  á  decir  que  en  este  caso  pudo  nacer  de  la  enemiga  que 

se  le  sirvió  el  veneno  en  una  trucha.  Pero  se  tenia  á  los  flamencos,  de  quienes  se  sabia 

el  doctor  Galindez  de  Carvajal  y  Pedro  Már-  cuánto  se  alegrarían  de  la  muerte  del  carde- 

lir  de  Anglcria,  que  ambos  se  hallaban  en-  nal. 

toneci  en  la  córte,  no  hacen  la  menor  alu-       Prcscott  no  quiere  creer  que  aquella  me- 
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rado  como  ú  un  sanio ,  y  á  quien  durante  su  administración  boya  el  pueblo 
atribuido  el  don  de  hacer  milagros  (1). 

La  regencia  de  Cisneros  fué  como  un  apéndice  al  feliz  y  vigoroso  reinado  do 
los  Reyes  Católicos,  y  el  gran  vacio  que  dejaba  le  habían  de  sentir  muy  pron- 
to los  mismos  que,  nocomprendiendo  sus  propios  intereses,  habian  censura- 
do ó  se  habian  sublevado  contra  las  medidas  de  su  gobierno  que  debieron  aer 
mas  aplaudidas  y  mas  populares.  Muchas  veces  hemos  tenido  ocasión  de  no- 
tar las  extraordinarios  dotes  de  este  hombre  singular,  rígido  anacoreta,  aus- 
tero franciscano,  prelado  ejemplar,  confesor  prudente,  Tcformador  severo, 
apóstol  infatigable,  administrador  económico,  celoso  inquisidor,  guerrero 
intrépido,  político  profundo,  escclcnte  gobernador;  grande  en  la  cabaña,  en 
el  claustro,  en  el  confesonario,  en  el  campo  de  batalla,  en  el  gabinete ,  en  el 
palacio  y  ene)  templo;  piadoso,  casto,  benéfico,  modesto,  activo,  vjgoroso, 
enérgico,  docto,  magnánimo  y  digno  en  todas  las  situaciones  de  la  vida:  fi- 
gura gigantesca  y  colosal,  que  ni  ha  menguado  con  el  tiempo  ni  disminuirá 
con  el  trascurso  de  las  edades. 

Cisneros  no  estuvo  exento  de  defectos  ni  de  errores,  en  especial  de  los 
que  eran  propios  de  su  época  y  de  su  profesión,  de  los  cuales  es  sobremanera 
difícil  que  los  hombres  mas  eminentes  se  eximan  de  participar.  Como  conse- 
jero y  como  inquisidor,  no  se  libró  del  espíritu  de  fanatismo  inherente  ásu 
siglo,  y  bien  lo  demostró  en  su  conducta  con  los  moros  de  Granada  y  con  los 
judíos  de  Castilla.  Como  regente,  se  guió  demasiado  por  una  de  sus  máximas 
políticas,  que  envolvía  un  principio  no  poco  despótico,  ó  saber,  que  un  prin- 
cipe no  puede  hacerse  temer  de  los  eslraaos  y  respetar  de  ¡os  propios  sino  con 


morable  carta  influyera  tanto  en  la  muerte  Flechícr,  Vie  de  Ximenes,  lib.  VI.— Robcrs- 
dcl  regente.  «Ealo  (dice)  ha  sido  darte  de-  ton.  Ilist.  de  Carlos  V.  lib.  I. 
•  masiada  importancia:  el  genio  de  Cisneros       lie  aquí  el  retrato  físico  que  hacen  de  en 
«era  de  un  temple  muy  firme  para  quedar  persona -los  que  con  mas  datos  han  escrito 
■  «anonadado  por  el  aliento  solo  del  desagrado  su  vida.  Era  de  alta  estatura,  de  grave  y  fir- 
•real.»  Creemos  que  Prescolt  en  este  caso  me  continente,  voz  robusta  y  varonil,  rostro 
no  discurre  bien.  Sobre  no  haber  temple  largo  y  enjuto,  frente  ancha  y  sin  arrugas, 
bastante  firme  cuando  la  enfermedad  tiene  ojos  regulares,  mas  hundidos  que  prominen- 
dcbilitada  la  fibra  y  escílada  la  sensibilidad,  tes,  pero  vivos  y  penetrantes,  y  aun  algo 
el  escritor  republicano  sin  duda  no  es  el  me-  tiernos,  nariz  larga  y  aguileña,  dientes  bien 
jor  voto  para  graduar  la  intensión  de  las  unidos,  aunque  algo  salientes  los  colmillos; 
impresiones  que  produce  el  injusto  desaire  labios  gruesos,  y  algo  sobrepuesto  el  supe- 
de  un  soberano  en  los  hombres  educados  en  rior,  aunque  sin  deformidad;  la  parle  supe- 
las  monarquías,  y  que  de  bue  na  fó  han  sa-  rior  de  lodo  el  cuerpo  bastante  mas  larga 
erificado  su  vida  y  su  reposo  en  servicio  de  que  la  inferior,  y  un  tanto  desproporcionada, 
un  monarca,  cuya  persona  miran  como  ideo-  Procero  fuit  eorpore,  etc.  Gómez,  De  Rec- 
tificada ron  el  pueblo.  bus  gestis,  libro  Vil.  p.  918.— Robles,  Vida 
II)  Quiutanilla,  Archcij  Po  de  virtudes.-  de  Simen»,  c.  18. 
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grande  ejército  y  con  el  aparato  imponente  de  la  guerra  (1).  De  aquí  'a  céle- 
bre frase:  testos  son  mis  poderes»  con  que  se  propuso  Intimidar  ¿  los  grandes 
enseñándoles  los  cañones,  y  que  encierra  un  sistema  político.  Por  eso  puso 
tanto  empeño  en  robustecer  el  poder  real,  abriendo  sin  querer  la  senda  del 
despotismo  á  los  principes  de  la  casa  de  Austria.  La  proclamación  misma  de 
Carlos  sin  la  concurrencia  de  las  córtC3  fué  una  infracción  de  las  leyes  y  un 
desacato  á  las  costumbres  de  Castilla;  y  la  creación  de  ta  milicia  popular,  bajo 
muchos  aspectos  tan  conveniente,  tuvo  por  principal  objeto,  á  juzgar  por  lo 
que  dicen  sus  mismoa  contemporáneos  (2),  armar  al  pueblo  en  defensa  de  las 
prerogaüvas reales  para  ayudar  al  trono  al  abatimiento  de  la  nobleza. 

Mas  sus  errores  y  defectos  se  I»  pueden  y  deben  perdonar  en  gracia  do 
su  buena  fé  y  de  sus  rectas  intenciones*  de  sus  sentimientos  de  acendrada  é 
incorruptible  justicia,  de  su  intachable  moralidad,  de  su  abnegación  y  de- 
sinterés, de  la  pureza  de  su  administración,  de  su  religiosidad  á  toda  prueba, 
de  la  elevación  de  sus  miras  y  pensamientos,  y  de  los  inmensos  beneficios 
que  hizo  al  pais,  ya  con  sus  consejos,  ya  con  sus  mandatos. 

El  hombre  que  hallándose  en  la  cumbre  del  poder  y  de  la  grandeza,  go- 
zando de  la  dignidad  mas  elevada  y  de  las  mas  pingües  rentas  de  la  Iglesia 
española,  no  abandonó  jamás  el  hábito  de  la  penitencia;  el  hombre  austeio 
y  rígido  que  necesitó  que  dos  pontífices  le  exhortaran  y  prescribieran  por 
n.cdio  de  breves  que  mortificara  menos  su  cuerpo,  y  fuera  menos  parco, 
modesto  y  humilde  en  el  comer,  en  el  vestir  y  en  el  trato  todo  de  la  vida;  el 
hombre  que  era  tan  inexorable  consigo  mismo  en  los  preceptos  de  la  mora- 
lidad, no  es  estraño  que  fuera  con  los  otros  un  tanto  intolerante,  rígido  y 
severo,  y  que  en  su  conducta  con  los  demás  se  trasluciera  algo  de  la  aspe- 
reza del  claustro  á  que  no  quiso  nunca  renunciar  para  si.  Tal  vez  no  hubie- 
ra llevado  su  austeridad  á  tal  estremo,  si  no  hubiera  creído  necesario  aparecer 
como  un  modelo  intachable  á  los  ojos  de  una  sociedad  cuya  licencia  y  cor- 
rupción, por  lo  mismo  que  venia  de  muy  atrás,  necesitaba  el  elocuente  cor- 
rectivo do  estos  ejemplos.  Aun  asi  no  faltó  quien  le  calumniara  tachándole 
de  hipócrita,  y  aun  en  los  tiempos  modernos  ha  habido  pluma  que  se  ha 
atrevido  á  acusarle  de  orgulloso,  de  duro,  y  de  opresor  del  pueblo,  bien  que 
las  voces  aisladas  de  sus  pocos  detractores  se  pierden  éntrelos  coros  de  ala- 
banzas de  sus  panegiristas  antiguos  y  modernos  (3). 

(i)  «Pro  certo  affirmare  solcbat  nuil  mu  de  Rebus  geslis,  lib.  IV.  f.  95. 

unquam  principen)  exleris  populi»  formidi-  (S)  Oviedo,  Qtiínruag.  dial,  de  Ximc ncu 

ni,  aut  suis  revereniia-  fuiste,  nisi  compáralo  (3)   En&alxati  unánimemente  las  virtudes 

mililum  exercitu,  atque  ómnibus  belli  ins-  del  cardenal  Jiménez  de  asneros  los  e?cri- 

rumentis  ad  manum  paralis.»  Alvar.  Gomes  lores  de  todos  los  tiempos,  eslrr-ngctos  )  na- 
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Varios  autores  de  nota,  estrangeros  especialmente,  han  trairdo  el  para- 
lelo entre  el  carden:!  Jiménez  de  Cisneros,  regente  de  España,  y  ti  cardería 
Richelieu,  regente  de  Francia;  paralelo  á  que  ciertamente  provocan  la  fam  i 
de  estos  dos  personages,  y  la  circunstancia  de  haber  estado  investidos  do 
una  misma  dignidad  eclesiástica,  de  haber  gobernado  como  regentes  dos 
grandes  naciones,  de  haber  sido  ambos  grandes  políticos,  y  de  haberse  visto 
en  algunas  situaciones  muy  parecidas.  Casi  todos  los  que  han  hecho  este 
paralelo  han  concluido  por  dar  la  ventaja  y  la  supremacía  al  prelado  español1, 
aun  siendo  ellos  franceses  (1).  Nosotros,  en  prueba  de  desapasionamíento, 
dejaremos  que  hable  un  juicioso  historiador,  que  ni  es  español  ni  francés,  y 
que  en  sus  obras  ha  dado  muchas  muestras  de  su  buen  criterio  y  de  su  im- 
parcialidad. 

•Ya  he  indicado  (dice  Williom  Prescott)  la  semejanza  que  Cisneros  tenia 
con  el  gran  ministro  francés,  cardenal  de  Richelieu.  En  último  análisis,  ésta 
mas  bien  consistió  en  las  circunstancias  de  la  posición  que  ambos  tuvieron 
que  en  sus  caractéres,  si  bien  sus  rasgos  principales  no  fueron  absolutamente 
diferentes.  Ambos,  educados  para  la  vida  clerical,  llegaron  ó  los  mas  altos 


clónales,  de  mas  reputación.  El  doctor  Ga- 
lindez  de  Carvajal,  en  sus  Anales  Je  i  rey 
Católico,  Alvaro  Gómez,  en  su  obra  De  Re- 
bus  ge$ti$  Franciirt  Ximenii,  Quinlanilla, 
en  su  Archetypo  de  virtudes,  Gonzalo  de 
Oviedo,  en  sus  Quincuagenas,  Robles,  en 
su  Compendio  de  ta  vida  del  Cardenal 
Cisneros.  Flcchier  y  Marsollier,  en  sus  Vi- 
dal del  Cardenal  A i  mene Sandoval  en  su 
Historia  de  Cárlos  V.  Robertson  y  Pres- 
cott, en  lassuyas  de  Cárlos  V.  y  de  los  Reyes 
Católicos,  y  otros  muchos  que  podríamos 
oponer  á  Sifttnondi  y  4  tal  cual  otro  contado 
escritor  que  se  aparta  de  la  común  opinión 
justificada  con  los  hechos  y  los  documentos. 

(I)  El  abale  Richard  publicó  á  principios 
del  siglo  XVIII.  en  Rotterdam  un  opúsculo 
titulado:  P  v raí  1 1 1 1  nu Cabmnal  Ximbüks, 
premier  ministre  d'hsjiagne,  el  DU  Cardi- 
nal db  Richelieu.  premier  tutu, sin-  de 
Franee.  Este  escritor  incurre  en  el  defecto 
de  todos  los  que  se  empeñan  en  prolongar 
demasiado  un  paralelo  entre  dos  personages 
buscando  semejanzas  y  analogías  en  todas 
las  situaciones,  lo  cual  no  puede  menos  de 
ser  muchas  veces  violento  y  forzado,  pero  su 
trabajo  en  lo  general  es  escelente,  y  da 
abiertamente  su  fallo  en  favor  del  regente 
e#raftol.-JM/ti  Paute!,  que  escribió  en  el 


Dietionaire  d$  la  Conversation  et  efe  la 
Letture  un  buen  articulo  sobre  el  cardenal 
Ximenez  de  Cisneros,  ensalza  igualmente  la 
supremacía  de  éste  sobre  el  cardenal  fran- 
cés, y   dice  entre  otras  cosas:  «Jiménez 

•  gobernó  su  ¿poca  con  grandeza  y  magnani- 
midad: sus  violencias  contra  los  moros  de 
•Granada  fueron  errores  de  su  siglomas  bien 
«que  suyos.  Polilico  tan  profundo  como  el 
•ministro  de  Luis  XIII.,  no  fué  artificioso  y 

•  falaz  como  ¿1:  Cisneros  era  Tranco  y  leaL 
•Grande  en  los  peligros,  grande  en  la  acción,  ' 
«grande  en  el  consejo....  los  intereses  priva- 
•dos  del  cardenal  español  eran  siempre  sa~ 
cerificados  al  bien  general:  no  los  sacriGca- 

«ba  asi  Richelieu  etc.»— En  cambio,  Mr. 

Lavergnc,  en  un  articulo  inserto  en  la  Re- 
vise de  Deux-Mondes  de  mayo  de  1M1,  con 
mas  ingenio  que  exactitud,  con  mas  brillan- 
tez que  verdad,  y  con  mas  gala  de  estilo  quo 
conocimiento  de  la  verdadera  situación  da 
España  en  aquel  tiempo,  censura  amarga- 
mente al  prelado  español  y  da  la  superiori- 
dad al  ministro  francés.  En  la  imposibilidad 
de  detenernos  uosotros  á  impugnar  su  jui- 
cio, le  oponemos  los  de  otros  ilustrados  es- 
critores que  no  son  espaboles,  y  los  de  sus 
propios  compatricios. 
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puestos  del  Estado,  y  aun  puede  decirse  que  tuvieron  en  sus  manos  la  suerl« 

de  sus  respectivos  países  Ambos  fueron  ambiciosos  de  gloria  militar,  y 

se  mostraron  capaces  de  adquirirla.  Ambos  alcanzaron  sus  grandes  fines  por 
la  rara  combinación  de  eminentes  dotes  intelectuales  y  de  grande  actividad 
en  la  ejecución,  cualidades  que  reunidas  son  siempre  Irresistibles.  Pero  el 
fondo  moral  de  sus  caractéres  era  completamente  diverso.  Constituía  el  del 
cardenal  francés  el  egoísmo  puro  y  sin  mezcla:  su  religión,  su  política,  sus 
principios,  todo  en  suma  estaba  subordinado  á  aquella  cualidad  fundamental; 
podía  olvidar  las  ofensas  hechas  al  Estado,  pero  no  las  que  se  hacían  á  su 
persona,  las  cuales  perseguía  con  rencor  implacable;  su  autoridad  estaba  ma- 
terialmente fundada  en  sangre;  sus  inmensos  medios  y  su  favor  se  emplea- 
ban en  el  engrandecimiento  de  su  familia;  aunque  arrojado  y  hasta  temerario 
en  sus  planes,  mas  de  una  vez  dio  muestras  de  faltarle  valor  para  ejecutar- 
los; aunque  impetuoso  y  violento,  sabia  disimular  y  fingir;  y  aunque  arro- 
gante hasta  el  estremo,  buscaba  el  suave  incienso  de  la  lisonja.  En  sus  ma- 
neras llevaba  ventaja  al  prelado  español;  era  cortesano,  y  tenia  gusto  mas 
fino  y  mas  culto.  También  aventajó  á  Cisneros  en  no  ser  supersticioso  como 
él:  pero  consistía  en  que  lu  base  constitutiva  de  su  carácter  no  era  la  religio- 
sidad, sobre  la  cual  se  puede  levantar  la  superstición.  Nada  significó  tanto  su 
carácter  como  las  circunstancias  de  la  muerte  de  cada  uno.  Richelieu  murió 
como  habia  vivido,  tan  execrado  por  todos,  que  el  pueblo  enfurecido  casi 
no  dejó  que  sus  restos  se  enterraran  pacificamente.  Cisneros,  por  el  con- 
trario, fué  sepultado  en  medio  de  las  lágrimas  y  lamentos  del  pueblo,  hon- 
rando su  memoria  aun  sus  enemigos,  y  siendo  reverenciado  su  nombre  por 
sus  compatriotas  hasta  el  dia  de  hoy  como  el  de  un  santo.» 

Coincidió,  pues,  la  muerte  de  este  grande  hombre  con  la  entrada  en  Es- 
paña del  príncipe  Cárlos  de  Gante.  Con  él  se  entroniza  en  el  sólio  español  una 
nueva  y  eslraña  dinastía,  la  dinastía  de  la  casa  de  Austria.  Y  pues  va  á  co- 
menzar para  España  una  nueva  era  social,  hagamos  aquí  alto  en  la  historia 
para  contemplar  lo  que  Cárlos  va  á  recibir,  á  fin  de  poder  valorar  después 
mejor  lo  que  á  su  vez  la  España  habrá  de  recibir  de  la  dinastía  austríaca. 
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NOMBRES  Y  CLASES  DE  LAS  RENTAS  E  IMPUESTOS 


TIEMPO  DE  LOS  BEYES  CATOLICOS 
(De  Gallardo,  Origen  de  las  Bentas,  Ion».  I.) 


Alcabalas. 
Monedas. 
Moneda  forera. 
Salinas. 

Diezmo  y  medio  diezmo 
de  lo  morisco. 


Rentas.  Pedidos. 
Marliniega.  Cabezas  de  pechos  deju- 

Pedido  liquido.  dios  y  moros. 

Servicios  y  medios  ser-  Diezmos  de  los  puertos 

vicios.  de  mar  y  tierra. 

Servicio  y  montazgo. 
Penas  de  cámara  y  de 

los  Reales  Alcázares 

deAtarazanas. 


n. 


RENTAS  ORDINARIAS  DE  LA  CORONA. 

¿>e  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  tora.  VI.  Ilustración  Y.) 

Las  rentas  ordinarias  de  la  corona  de  Castilla  en  los  cuatros  últimos  rei- 
nados, hasta  principios  del  siglo  XVI.,  reducidas  á  reales  vellón  según  las 
tablas  de  Cleniencin,  importaban: 

REALES. 


En  1393  (reinado  de  Enrique  III.;   24.780.000 

En  1406  (el  mismo  reinado)   26.830,000 

En  1429  (don  Juan  II.)   23.0G3,270 

En  1474  (Enrique  IV.)   3.840,000 

En  1477  (Reyes  Católicos),  pagadas  mercedes   2.390,000 

En  1482  (los  mismos)   12.711,391 

En  1804  (IOS  mismos)   26.283,334 
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CAP1TLLACI0N 


PARA.  LA  ENTREGA  DE  GRANADA. 

FECHA  EN  EL  REAL  DE  LA  VEGA  DE  GRASADA  Á  23  DIAS  DEL  ME3  DE  NOVIEMBRE 
DE  1491  A$OS  (1). 

«JESUS 


Las  cosas  que  por  mandado  de  los  muy  altos  é  muy  poderosos  é  muy 
esclarecidos  principes  el  rey  é  la  reina  nuestros  señores  fueron  asentados 
con  el  alcaide  Bulcucin  el  Mulcy,  en  nombre  de  Mulcy  Uaaudili,  rey  de  Gra- 
nada, épor  virtud  de  su  poder  que  del  dicho  rey  mostró  firmado  de  su  nom- 
bre é  sellado  con  su  sello  son  ¡as  siguientes: 

Primeramente  es  asentado  quol  dicho  rey  de  Granada  é  los  alcaldes  ó 
alfaquíes,  alcadis,  alguaciles,  sabios,  moflios,  viejos  e  buenos  hombres  y  co- 
munidad, chicos  é  grandes  de  la  dicha  cibdad  de  Granada,  é  del  Albaicin  c 
sus  arrabales,  hayan  de  entregar  é  entreguen  á  sus  Altezas  ó  á  su  cierto 
mandado  pacificamente  y  en  concordia  realmente  y  con  efeto  dentro  de  se- 
senta días  primeros  siempre  que  se  cuenten  desde  veinte  y  cinco  días  del 
mes  de  noviembre  que  es  el  dia  del  asiento  de  esta  capitulación  las  fortale- 
zas del  Alhambra,  é  del  Alhaizan  é  puertas  é  torres  de  la  dicha  Alhambra  ó 
Alhaizan,  é  los  puertas  do  la  dicha  cibdad  é  del  Albaicin,  é  de  sus  arrabales 
é  las  torres  de  dichas  puertas  é  las  otras  puertas  de  Ij  dicha  cibdad  apode- 
rando á  sus  Altezas  ó  sus  capitanes  ó  gentes  »  cieno  mandado  en  lo  alto  é 
bajo  de  toda  ello  á  lodo  su  libre  é  entera  ó  real  voluntad.  E  que  sus  Altezas 
manden  á  sus  justicias  que  non  consientan  nin  den  lugar  que  cristiano  algu- 
no suba  en  el  muro  que  es  entro  ti  Alcazaba  y  el  Albaicin,  porque  non  des- 
cubran las  casas  de  los  moros  é  que  si  subieren  sean  castigados.  E  asi  mis- 
ino  que  dentro  del  dicho  término  darán  é  prestarán  á  sus  Atezas  aquella  obe- 
diencia de  lealtad  é  fidelidad  é  farán  é  cumplirán  todo  lo  que  buenos  é  leales 
vasallos  deben  é  son  obligados  á  rey  é  reina  é  señores  naturales,  é  por  la  se- 
guridad déla  dicha  entrega  entregará  á dicho  rey  Mulcy  Daaudili  é  los  di- 

(1)  Existe  original  en  el  archivo  de  Simancas,  de  que  nos  ba  faoililado  copia  su  archive- 
ro don  Manuel  García  Gomales,  el  cual  pone  la  ñola  siguiente:  la  •capitulación  original 
n  >  tiene  numerados  los  artículos.  han*c  numerado  como  van  aqui  para  mavor  claridad.» 

Nóunse  algunas  variantes  entre  este  documento  y  el  publicado  por  Pedrazaensu  His- 
toria eclesiástica  de  Granada.  Pero  siendo  este  que  damos  copiaao  del  original,  no  puedo 
menos  de  ser  preferible  al  de  aquel  escritor 
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Chos  alcaides  é  otras  personas  susodichas  ¿  sus  Altezas  un  día  antes  déla  en- 
trega de  la  dicha  Alhambra,  en  este  real,  en  poder  de  sus  Altezas  quinientas 
personas  con  el  alguacil  Yuzaf  Aben  Cominja,  de  los  hijos  ó  hermanos  de 
ios  principales  de  la  dicha  cibdad  é  su  Albaicin  é  arrabales,  para  que  estén 
en  rehenes  en  poder  de  sus  Altezas  por  término  de  diez  dias,  en  tanto  que 
las  dichas  fortalezas  del  Alhambra  é  Alhaizan  se  reparan  é  proven  ó  fortale- 
cen. E  cumplido  el  dicho  término  que  sus  Altezas  hayan  de  entregar  é  en- 
treguen libremente  los  dichos  rehenes  al  dicho  rey  de  Granada,  é  á  la  dicha 
cibdad  é  su  Albaicin,  é  arrabales.  E  que  durante  el  tiempo  que  los  dichos 
rehenes  estuvieren  en  poder  de  sus  Altezas  los  mandaran  tratar  muy  bien,  y 
los  mandaran  dar  todas  las  cosas  que  para  su  mantenimiento  hobiesen  me- 
nester. E  que  cumpliéndose  las  cosas  susodichas  é  cada  una  delias  según  ó 
en  la  manera  que  aqui  se  contienen,  que  sus  Altezas  é  el  señor  principe  don 
Juan,  su  hijo,  é  sus  descendientes  tomarán  ó  recibirán  al  dicho  rey  .Mu  le  y 
Boaudili  é  á  los  dichos  alcaides  etc.  machos  é  hembras  é  vecinos  de  la  dicha 
cibdad  de  Granada  ó  del  dicho  Alb.iicin  é  susurrábales  é  villas  é  logares  de 
su  tierra  é  de  las  Alpujarras  ó  de  las  otras  tierias  que  entran  en  este  asiento 
é  capitulación  de  cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  por  sus  vasallos  ó 
subditos  é  naturales  é  de  su  amparo  é  seguro  ó  defendemiento  real;  ó  les  de- 
jarán ó  mandarán  dejar  en  sus  casas  ó  lueiendas  é  bienes  muebles  é  rutees 
agora  é  en  todo  tiempo  para  siempre  jamás,  sin  que  les  sea  fecho  mal  nin 
daño  nin  desaguisado  alguno  contra  justicia,  nin  les  sea  lomado  cosa  algu- 
na de  lo  suyo,  antes  serán  de  sus  Altezas  é  de  sus  gentes  honrados  é  favores- 
cidos  é  bien  tratados  como  servidores  é  vasallos  suyos. 

2.°  Item,  es  asentado  é  concordado  que  al  tiempo  que  sus  Altezas  man- 
daren recibiré  recibieren  la  dicha  Alhambra,  manden  que  sus  gentes  entren 
por  las  puertas  de  liib  Alachar  é  por  Uigncdi  é  por  el  campo  fuera  de  In  di- 
cha cibdad  por  donde  paresciere  á  sus  Altezas,  é  q'¡e  no  entren  por  de  den- 
tro de  la  dicha  cibdad  la  gente  que  ha  de  ir  á  recibir  la  dicha  Alhambra  al 
tiempo  de  la  dicha  entrega. 

o.°  Item,  es  asentado  y  concordado  quel  din  que  fueren  entregadas  á 
sus  Altezas  la  dicha  Alhambra  é  Alhaizan,  é  puertos  é  torres  de  la  dicha  Al- 
hambra y  Albaicin,  c  de  sus  arrabales  é  las  toires  de  las  dichas  puertas  é 
las  otras  puertas  de  la  tierra  de  la  d.cha  cibdad,  segund  dicho  es,  que  sus 
Altezas  mandarán  entregar  su  lujo  que  está  en  poder  de  sus  Altezas  en  No- 
clin,  y  el  dicho  día  ponían  en  toda  su  libertad  en  poder  del  dicho  rey  á  los 
otros  rehenes  moros  que  con  el  dicho  infante  entregaron,  que  están  en  po- 
der de  sus  Altezas  é  a  las  personas  de  sus  servidores  é  servidoras  que  con 
ellos  entraron,  que  non  se  hayan  tornado  cristianos. 

4.  °  Item.es  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes 
para  siempre  jamás  dejarán  vivir  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  é  á  los  dichos 
alcaides  etc.  chicos  é  grandes  é  estar  en  su  ley  é  non  les  mandarán  quitar  sus 
algimas,  ó  zumaasé  almuédanos,  é  torres  de  los  dichos  almuédanos  para 
que  llamen  á  sus  azalacs,  é  mandarán  dejar  á  las  dichas  algimas  sus  propios 
é  rentas  como  agora  los  tienen  é  que  sean  juzgados  por  su  ley  xarazina  con 
consejo  de  sus  alcadis  ,  según  costumbre  de  ios  moros,  é  les  guardarán 
é  mandarán  guardar  sus  buenos  u>os  y  costumbres. 

5.  °  Item,  es  asentado  é  concordado  que  non  les  tomarán  nin  mandarán 
lomar  sus  armas  é  caballos,  nin  otra  cosa  alguna  agora  nin  en  tiempo  alguno 
para  siempre  jamás,  escepto  lodos  los  tit  os  de  pólvora  grandes  y  pequeños 
que  han  de  dar  y  entregar  luego  á  sus  Altezas. 

6.  °  Item,  es  asentado  y  concordado  que  todas  las  dichas  personas,  hom- 
bres, mugeres,  chicos  é  grandes  de  la  dicha  cibded  é  del  dicho  Albaicin  ó 
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sus  arrabales  é  tierras  de  las  dichas  Alpujarras  é  de  las  otras  tierras  que  en- 
trasen en  este  partido  é  asiento  que  se  quisieren  ir  á  \ ivirá  allánele  é  ú  otras 
partes  que  quisieren,  que  puedan  vender  sus  f;  cíendas  y  bienes  muebleso 
raices  á  quien  quisieren;  ó  que  sus  Altezas  ó  sus  descendientes  agora  é  en 
tiempo  alguno  para  siempre  jamás  non  puedan  vedar  nin  vieden  á  persona 
alguna  que  los  quieran  comprar:  é  que  si  sus  altezas  los  quisieren  que  ge 
los  den  pagándolos  y  comprándolos  por  su  dinero  antes  que  á  otro. 

7.  °  Item,  es  asentado  é  concordado  que  á  las  dichas  personas  que  asi 
quisieren  ir  á  vivir  allende  les  manden  fletar  de  aquí  á  setenta  días  primeros 
siguientes  diei  navios  grandes  en  los  puertos  de  sus  Alteras  que  los  pidieren 
para  que  los  que  desde  luego  quisieren  pasar,  é  que  los  harán  llevar  libre 
é  seguramente  á  los  puertos  de  allende  donde  acostumbran  á  desembarcar 
los  mercaderes  sus  mercaderías,  é  que  desde  en  adelante  por  término  de  tres 
años  primeros  siguientes  les  mandaren  dar  á  los  que  durante  el  dicho  térmi- 
no se  quisieren  pasar  allende,  navios  en  que  pasen,  los  cuales  les  mandarán 
dar  puestos  en  los  puertos  de  sus  Altezas  que  los  pidieren;  cada  é  cuando 
que  durante  el  dicho  término  de  los  dichos  tres  años  se  quisieren  pasar, 
siendo  primeramente  requeridos  sus  Altezas  para  que  den  los  dichos  navios 
cincuenta  dins  antes  del  término  en  que  hayan  de  pasar.  E  que  asi  mismo  los 
harán  llevar  á  los  dichos  puertos  seguros  donde  acostumbran  á  desembarcar 
los  dichos  mercaderes,  é  que  por  término  de  los  dichos  tres  años  sus  Alte- 
tas  no  les  mandarán  llevar  ni  lleven  por  el  dicho  pasage  é  flete  de  los  dichos 
navios,  derechos  nin  otra  cosa  alguna.  E  que  si  después  de  cumplidos  los 
dichos  tres  años  en  cualquier  tiempo  para  siempre  jamás  se  quisiesen  pasar 
allende,  que  sus  Altezas  les  dejen  pasar  é  que  por  el  pasage  no  les  hayan  de 
llevar  nin  lleven  mas  de  una  dobla  por  cabeza;  é  que  si  los  dichos  bienes 
que  asi  tienen  en  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  su  Albaicin  é  arrabales  ó 
tierras  éen  las  dichas  Alpujarras  ó  en  las  utras  tierras  que  entraren  en  este 
partido  é  asiento,  non  los  pudieren  vender  que  puedan  poner  é  pongan  sus 
curadores  por  si  en  los  dichos  bienes  ó  los  pongan  en  poder  de  algunas 
personas  que  cojan  é  reciban  los  justos  ó  rentas  dellos;  é  lo  que  ansi  rindie- 
ren, que  lo  puedan  enviar  é  envíen  allende  ó  donde  quiera  questuvlesen  sin 
embargo  alguno. 

8.  °  Item,  es  asentado  é  concordado  que  agora,  nin  en  tiempo  ólguno 
sus  Altezas  nin  el  dicho  señor  Principe,  ni  sus  descendientes  non  hayan  de 
•premiar,  nin  apremien  álos  dichos  moros,  asi  á  los  que  hoy  son  vivos  co- 
mo los  que  de  ellos  sucedieren  á  que  traigan  señales. 

9.  °  Item,  es  asentado  éconcordado  que  sus  Altezas  por  facer  bien  ó  mer- 
ced al  dicho  rey  .Mulcy  Baaudili  é  á  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Gra- 
nada é  del  Albaicin  é  de  sus  arrabales,  les  harán  merced  portres  años  prime- 
ros siguientes  que  comiencen  desde  el  dia  de  la  fecha  deste  asiento  é  capi- 
tulación, de  todos  los  derechos  que  solian  pagar  por  sus  casas  é  heredades, 
con  tanto  que  hayan  de  dar  é  pagar  é  den  é  paguen  á  sus  Altezas  los  diez- 
mos del  pan  é  panizo,  é  ansi  mismo  el  diezmo  de  los  ganados  que  bebieren 
al  tiempo  de  diezma  en  los  meses  de  abril  é  mayo. 

10.  Item,  es  asentado  y  concordado  quel  dicho  rey  Muley  Baaudili  él  s 
otros  susodichas  personas  de  la  dicha  cibdad  é  Albaicin  é  sus  arrabales  é 
tierras  é  Alpujarras  é  de  las  otras  tierras  que  entran  en  este  dicho  asiento  ó 
partido,  hayan  de  entregar  é  dar  é  den  ó  entreguen  á  sus  Altezas  luego  al 
tiempo  de  la  dicha  entrega  libremente  sin  costa  alguna  todos  los  captivos  ó 
captivas  cristianas  que  tienen  en  su  poder  ó  en  otros  países. 

11.  Item,  es  asentado  éconcordado  que  sus  Altezas  non  les  hayan  de  lo- 
mar nin  tomen  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  ó  á  las  otras  dichas  personas  su» 
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hombres  nln  bestias  para  ningún  servicio,  salvo  á  los  que  querrán  ir  á  su  vo- 
luntad, pagándoles  su  justo  jornal  é  salario. 

12.  Item ,  es  asentado  é  concordado  que  ningún  cristiano  sea  osado  de 
entraren  casa  de  oración  de  los  dichos  moros,  sin  licencia  de  los  aifaouíes  A 
que  si  entrare  sea  castigado  por  sus  Altezas.  auaquies,  6 

13.  Item,  es  asentado  ó  concordado  que  ningún  judio  non  sea  recabda- 
ireCOnCeptor  nín  tonga  mando  con  jurisdicción  sobre  ellos. 

14.  Item,  es  asentado  é  concordado  quel  dicho  rey  Mulcy  Oa¿iudili  é  los 
dichos  alcaides,  etc.,  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  de  dichí  Albnicin  é  sus 
arniDales  e  tierras  é  de  las  dichas  Alpujarras  ó  de  las  otras  partes  que  entra- 
ren en  este  partido  é  asiento,  que  serán  honrados  é  mirados  de  sus  Altezas,  ó 
sus  dichos  oídos  é  guardados  sus  buenos  usos  é  costumbres  é  que  sean  paira- 
dos a  los  alcaides  e  alfaquíes  sus  quitaciones  é  derechos  é  franquezas  é  todas 
las  otras  cosas  e  cada  una  riellas  segund  é  en  la  manera  que  lo  que  hoy  tienen 
e  gozan  e  deben  gozar. 

15.  Item,  es  asentado  ó  concordado  que  si  debate  ó  cuestión  hobiere  en- 
tre los  d.chos  moros ,  que  sean  juzgados  por  su  ley  xaracina ,  é  por  sus  alca- 
dis  segund  costumbre  de  los  moros.  F 

16.  ítem,  es  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas  non  manden  echar 
huespedes,  nín  sacar  ropa,  nin  aves,  nin  bestias,  de  las  casas  de  los  dichos 
moros,  nin  tomar  dellos  sus  Altezas,  nin  sus  gentes  contra  su  voluntad  sa- 
las, nin  convites,  nin  yantares,  nín  otros  desafueros  ningunos.  ' 

17.  Item,  es  asentado é concordado  que  si  algún  cristiano  entrare  por 
ruerxa  en  casa  de  algún  moro,  que  sus  Altezas  manden  á  las  justicias  que  pro- 
cedan contra  el.  oHWyru- 

18.  Item,  es  asentado  y  concordado  que  en  lo  de  las  herencias  de  los  di- 
chos moros,  se  guarde  la  órden  é  se  juzguen  por  sus  alcaldis  scirund  i» 
lumbre  de  los  dichos  moros 


19.  Item ,  es  asentado  é  concordado  que  todos  los  vecinos  é  moradores 
de  las  villas  é  logares  de  la  tierra  de  dicha  cibdad  é  de  las  dichas  Alpuiarros 
é  de  las  otras  tierras  que  entraren  en  este  dicho  asiento  é  capitulación  é  de 
las  otras  tierras  que  vinieren  á  servicio  é  obediencia  de  sus  Altezas  treinta  dias 
después  de  la  dicha  entrega  gozen  deste  asiento  ó  capitulación  ecepio  de  los 
dichos  tres  anos  de  franqueza. 

20.  Item ,  que  las  rentas  de  las  dichas  algimas  ó  cofradías  é  otras  cosas 
dadas  para  limosnas  é  las  rentas  de  las  escuelas  de  abezar  mochadlos  que- 
den a  la  gobernación  de  los  alfaquíes;  é  que  las  dichas  limosnas  las  puedan 
gastar  é  distribuir  como  los  dichos  alfaquíes  vieren  que  conviene  é  esmenes- 
ter,  é  que  sus  Altezas  non  se  entremetan  en  cosa  alguna  de  los  dichas  limos- 
nas nin  gelas  puedan  tomar  nin  embargar  agora  nin  en  tiempo  altruno  oam 
siempre  jamás.  o-v^am 

21 .  Item,  que  ninguna  justicia  non  pueda  proceder  contra  la  persona  do 
ningund  moro  por  el  mal  que  otro  hobiere  fecho  ó  que  non  padezca  padre 
por  hijo,  nln  hijo  por  podre,  nin  hermano  por  hermano,  nin  primo  por  pri- 
mo, salvos  quien  fleiere  el  mal  quelo  pague. 

22.  Item,  que  sus  Altezas  manden  perdonar  é  perdonen  á  los  moros  de  los 
logares  que  fueron  en  prender  alcaide  de  llámele  Aboali  los  cristianos  é  mo- 
ros que  allí  mataron;  é  todas  las  cosas  que  allí  tomaron  que  non  les  sean  de- 
mandadas en  tiempo  alguno. 

23.  Item,  que  sus  Altezas  manden  perdonará  los  moros  de  Alcablvl  to- 
das las  cosas  que  han  hecho  ó  cometido  contra  el  servicio  de  sus  A  tezas  an 
de  menester  de  hombres  como  en  otra  cualquier  manera. 

24.  Item  que  si  algund,  moro  esloviere  captivo  y  se  fuyere  á  la  dicha  cib- 


Digitized  by  Google 


680 


niSTOTU*  BE  F.SPA$A. 


dad  de  Granada  ésu  Albaicin  é  arrabales,  é  á  las  otras  parles  del  dicho  nsTen» 
lo,  que  sean  libres  é  que  las  justicias  nin  sus  dueños  non  puedan  proceder 
contra  dellos  non  seyendo  reynos  de  las  islas,  nin  Canarios. 

25.  Iiem,  que  los  dichos  moros  non  hayan  de  dar  nin  den  nin  paguen  á 
sus  Altezas  mas  derechos  de  aquellos  que  acostumbraban  dar  é  pagar  á  los 
reyes  moros. 

26.  Item,  que  si  cualquier  de  los  vecinos  naturales  de  la  dicha  cibdad  é 
su  Albaicin  é  sus  arrabales  é  tierras  é  de  las  Alpujarras  é  de  las  otras  dichas 
partes  que  estovieren  allende  que  tengan  término  de  tres  años  primeros  si- 
guientes para  venir  é  gozar  de  todo  lo  convenido  en  este  asiento  é  capitu- 
lación. 

27.  Item,  que  si  algunos  cativos  cristianos  hobieren  pasado  ó  vendido  á 
allende  que  estén  fuera  de  su  poder,  que  non  sean  obligados  ¿  los  tomar  nin 
menos  á  volver  lo  que  por  ellos  les  hobieren  dado. 

28.  Item,  que  si  el  dicho  rey  .Muley  Baaudili  ó  los  dichos  sus  alcaides  ó  al- 
gunos de  los  nicho»  vecinos  naturales  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  ó  Al- 
baicin é  sus  arrabales  é  de  las  Alpujarras  ó  de  las  otras  dichas  partes  que  se 
pasaron  allende  no  les  agradare  la  estada  allá ,  que  tengan  término  de  tres 
años  para  se  volver  é  gozar  de  todo  lo  capitulado. 

29.  Item,  que  todos  los  mercaderes  de  la  dicha  cibdad  y  su  Albaicin  é  ar- 
rabales é  tierras  é  de  las  dichas  Alpujarras  de  las  otras  partes  que  entraren  en 
este  asiento  ó  capitulación  puedan  ir  é  venir  allende  é  contratar  sus  merca- 
derías salvos  é  seguros,  é  puedan  andar  é  tratar  por  todas  las  tierras  é  seño- 
ríos de  sus  Altezas  é  que  non  paguen  nías  derechos,  nin  rodas,  nin  casülle- 
rias  de  las  que  pagan  ios  cristianos. 

30.  Item,  que  si  algund  moro  toviere  alguna  cristiana  por  muger  que  se 
haya  tornado  mora,  que  non  la  puedan  tornar  cristiana  sin  su  voluntad  della; 
é  que  sea  preguntada  si  quiere  ser  cristiana  en  presencia  de  cristianos  é  mo- 
ros; é  que  en  lo  de  los  hijos  é  hijas  nacidos  de  las  rondas  se  guarden  los  tér- 
minos del  derecho. 

31.  Item,  que  si  algún  cristiano  ó  cristiana  se  hobieren  tornado  moro  ó 
mora  en  los  tiempos  pasados,  ninguna  persona  sea  osada  de  los  amenguar 
-nin  baldonar  en  cosa  alguna,  y  que  si  lo  hicieren  sean  castigados  por  sus  Al- 
tezas. 

32.  Item,  que  á  niogund  moro  nin  mora  non  fagan  fuerza  á  que  se  torne 
cristiano  nin  cristiana. 

33.  Item,  que  si  alguna  mora  casada  ó  viuda  ó  doncella  se  quisiere  tornar 
cristiana  por  amores,  que  non  sea  recibida  hasta  que  sea  preguntada  ó  amo- 
nestada por  los  dichos  términos  del  derecho,  éque  si  algunas  joyas  é  otras 
cosas  sacare  fortiblemente  de  casa  de  su  padre,  ó  de  sus  parientes  ó  de  otras 
personas,  que  sean  vueltas  é  restituidas  á  poder  de  cuyas  fueren,  é  que  las 
justicias  procedan  contra  quien  las  hurtare  como  de  justicia  deben. 

34.  Item,  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes  para  siempre  jamás  non 
pedirán  nin  consentirán  que  se  pida,  no  mandarán  tomar  ni  volverá  dicho 
rey  Muley  Ihaudili,  nin  á  sus  servidores  é  criados,  nin  á  las  otras  dichas  per- 
sonas de  la  dicha  cibdad  é  su  Albaicin  é  arrabales  é  villas  é  logares  de  su  tier- 
ra é  de  las  dichas  Alpujarras  é  de  las  otras  parles  que  entraren  en  este  dicho 
asiento  todo  lo  que  tomaron  en  tiempo  de  las  guerras,  de  caballos,  é  bestias, 
é  ropa,  é  ganado  mayor  é  menor,  é  plata ,  é  oro,  é  otras  cualesqnier  cosas, 
ansí  á  cristianos  como  á  moros  mudejares  ó  á  otros  cualesquier  moros, nin  las 
heredades  que  de  los  dichos  moros  han  tomado;  é  puesto  que  al  que  conozca 
cualquier  cosa  de  lo  que  le  ha  sido  tomado,  que  no  tenga  poder  para  lo  pedir 
é  que  si  lo  pidiere  que  sea  castigado  por  ello. 
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33.  Item ,  que  si  fasta  aquí  algund  moro  hobiere  amenguado  ó  ferido  ó 
denostado  á  algund  captivo  ó  captiva  cristiano  teniéndolo  en  su  poder,  quo 
ríen  les  sea  demandado  agora  nin  en  ningund  tiempo. 

36.  Item,  que  de  las  hazas  é  tierras  realengas  non  paguen  mas  derechos 
después  de  cumplidos  los  tres  años  de  la  dicha  franqueza  de  aquellos  que  se- 
gund  su  valor  justa  é  derechamente  debieren  pagar  según  las  tierras  co- 
munes. 

37.  Item,  que  esta  misma  órden  se  tenga  en  las  heredades  de  los  caballe- 
ros é  alcaides  moros  para  que  non  hayan  de  pagar  nin  paguen  mas  derechos 
de  aquellos  que  justa  é  derechamente  deban  pagar  segund  las  dichas  tierras 
comunes. 

38.  Item,  que  los  judíos  naturales  déla  dicha  cibdad  de  Granada  é  del 
Albaicin  é  sus  arrabales  é  de  las  oirás  dichas  tierras  que  entraren  en  este  par- 
tido ó  asiento,  gocen  deste  mismo  asiento  ó  capitulación,  é  que  los  judíos  que 
ames  eran  cristianos  que  tengan  término  de  un  mes  para  se  pasar  allende. 

39.  Item,  que  los  gobernadores  ó  alcaides  é  justicias  que  sus  Altezas  man- 
daren poner  en  la  dicha  cibdad  é  Albaicin  é  en  las  otras  tierras  que  entraren 
en  este  asiento  é  capitulación,  sean  tales  que  los  sepan  bien  honraré  tratar  6 
les  guarden  todo  lo  capitulado.  E  si  alguno  de  ellos  liciere  cosa  non  debida, 
que  sus  Altezas  los  manden  castigar  y  poner  otros  en  su  lugar  que  los  traten 
bien  y  como  deben. 

40.  Item ,  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes  para  siempre  jamás  non 
pedirán  nin  demandarán  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  nin  á  ninguno  de  los  di- 
chos moros  cosa  alguna  que  hobiesen  fecho  en  cualquier  manera  hasta  el  día 
del  cumplimiento  del  dicho  termino  de  la  dicha  entrega  de  la  dicha  Alhambra 
que  es  durante  el  dicho  término  de  los  dichos  sesenta  días  en  que  la  dicha 
Alhambra  é  otras  fuerzas  han  de  ser  entregadas. 

41 .  Item,  que  ningund  caballero  nin  alcaide  nin  criado  de  los  que  fueron 
del  rey  que  fué  de  Guadix  non  tengan  gobernación,  nin  mando  sobre  ellos. 

42.  Item,  que  si  hobiere  algund  debate  entre  cristiano  ó  cristiana  con  mo- 
ro ó  mora  quel  dicho  debate  sea  determinado  teniendo  presente  un  alcaide 
cristiano  é  otro  álcali  moro ,  porque  ninguno  non  se  queje  de  lo  que  fuero 
juzgado  é  determinado  entre  ellos. 

43.  Item,  que  de  todo  lo  que  dicho  es  les  manda  dar  sus  Altezas  al  dicho 
rey  Muley  Baaudib  á  la  dicha  cibdad  de  Granada  el  día  que  entregaren  á  sus 
Altezas  la  dicha  Alhambra  é  Alhaizan  é  puertas  é  torres  como  dicho  es  sus  cur- 
tas de  privileyos  fuertes  é  llrmes  rodados  é  sellados  con  su  sello  de  ph  nio, 
pendientes  en  filos  de  seda,  ó  confirmado  del  dicho  señor  Principe  su  hijo  ó 
del  reverendísimo  cardenal  Despaña  éde  los  maestres  de  lo?  órdenes  é  de  los 
perlados,  arzobispos  é  obispos  é  Grandes  é  Duques  é  Marqueses  é  Condesé  ade- 
lantados é  notarios  mayores  de  todas  las  cosas  aqui  contenidas,  para  que  valan  é 
sean  firmes  é  valederas  agora  ó  en  todo  siempre  para  siempre  jamás  segund 
en  la  manera  que  aqui  se  contiene. 

44.  Item,  que  sus  Altezas  por  facer  bien  é  merced  al  dicho  rey  Muley  Baau- 
dili é  á  las  otras  dichas  personas  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  cibdadde 
Granada  é  su  Albaicin  é  arrabales,  é  de  las  alcanias  de  su  tierra  que  están  en 
estos  reinos,  libremente  sin  costa  alguna  é  sin  pagar  derechos  por  los  dichos 
captivos  é  captivas  de  alhaqueria,  nin  otros  derechos  en  los  puertos,  nin  en 
otras  parles,  los  cuales  sus  Altezas  manden  entregaren  esta  manera:  los  cap- 
tivos é  captivas  moros  é  moras  de  la  dicha  cibdad  é  del  dicho  Albaicin  é  sus 
arrabales  é  de  las  dichas  alcanias  de  su  tierra,  que  están  en  el  Andalucía  den- 
tro de  cinco  meses  primeros  siguientes,  y  los  captivos  moros  é  moras  que  es- 
tán en  Castilla  de  aqui  á  ocho  meses  primeros  siguientes,  é  que  dos  días  des- 
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pues  de  hober  entregado  los  captivos  cristianos  á  sus  Altezas  les  hayan  de 
entregar  doscientos  captivos  moros  é  moras,  los  ciento  de  los  que  están  por 
rehenes  é  los  otros  ciento  de  los  que  no  están  por  rehenes. 

48.  Item,  que  al  tiempo  que  sus  Altezas  mandaren  entregar  á  la  dicha 
cibdad  é  Albaicin  ios  cien  captivos  é  los  cien  rehenes  moros  que  sus  Altezas 
manden  entregar  á  su  hijo  de  Albadramyn  que  está  en  poder  de  Gonzal  j  Fer- 
nandez, y  á  Hormin  que  está  en  poder  del  conde  de  Tendida,  yá  BenReduan, 
que  está  en  poder  delconde  de  Cabra,  y  á  su  hijo  del  Modim  é  á  su  hijo  del  al- 
aqui  Hadem,  yá  los  cinco  escuderos  que  se  perdieron  de  Abraen  Abencer- 
raje sabiendo  donde  están. 

46.  Item,  que  cualquier  lugar  de  las  Alpujarras  que  se  levantaren  por  sus 
Altezas  hayan  de  entregar  y  entreguen  á  sus  Altezas  todos  los  cativos  ó  cati- 
vas cristianos  que  tienen  sin  que  sus  Altezas  les  den  por  ellos  cosa  alguna 
quince  días  después  que  se  levantaren  por  sus  Altezas;  é  que  si  algunos  cati- 
vos cristianos  tovieren  por  rehenes,  que  los  den  ó  entreguen  al  dicho  térmi- 
no, y  que  sus  Altezas  les  manden  dar  sus  cartas  de  justicia  para  que  les  sean 
dados  sus  rehenes  moros  que  tales  cristianos  tienen. 

47.  Item,  que  sus  Altezas  manden  dar  y  den  seguro  para  todos  los  navios 
de  allende  que  agora  están  en  los  puertos  del  reino  de  Granada ,  para  que  so 
puedan  ir  seguramente,  non  llevando  nin  enviando  desde  agora  ningún  cati- 
vo, ni  cativa  cristianos;  é  que  persona  alguna  non  les  faga  mal  nin  daño  nin 
desaguisado  alguno,  nin  les  tomen  cosa  alguna  de  lo  suyo;  é  que  si  pasaren  ó 
enviaren  los  dichos  cativos  cristianos  é  cristianas,  quel  dicho  seguro  non  les 
valga;  é  que  al  tiempo  que  pasaren  sus  Altezas  puedan  mandar  y  manden  á  uno 
ó  dos  cristianos,  que  entren  encada  navio  á  requerir  si  llevan  algund  cristia- 
no ó  cristiana. 

Nos  el  rey  é  la  reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  etc.,  por 
la  presente  seguramos  é  prometemos  de  tener  é  guardar,  é  cumplir  todo  la 
contenido  en  esta  capitulación,  en  lo  que  á  Nos  toca  ó  incumbe  realmente  ó 
con  efecto  á  los  plazos  é  términos,  ésegund  en  la  manera  que  en  esta  capitu- 
lación se  contiene,  ó  cada  cosa  ó  parte  dello  sin  fraude  alguno.  E  por  seguri- 
dad dello  mandamos  dar  la  presente  firmada  de  nuestros  nombres  é  sellada 
con  nuestro  sello.  Fecha  en  el  nuestro  Real  de  la  Vega  de  Granada  á  25  dias 
del  mes  de  noviembre,  año  1491 .  Yo  el  Rcy.=*Yo  la  Reina.=Yo  Fernando  do 
Zafra,  secretario  del  Rey  é  de  la  reina  nuesu-us  señores  la  ílee  escribir  por  su 
mandado. 

IV. 


CAPITULACION  SECRETA, 


FECHA  EN  EL  REAL  DE  LA  VEGA  DE  GRANADA  A  25  DIAS  DE  NOVIEMRÜE  DE  1491  (1). 


Las  cosas  que  por  mandado  de  los  muy  altos  é  muy  poderosos  ó  muy  es- 
clarecidos principes  el  rey  é  la  reina  nuestros  señores,  fueron  asentadas  é 
concordadas  con  el  alcaide  Bulcacin  el  Muleh ,  en  nombre  de  Mulo  y  Baaudili 
rey  de  Granada,  é  por  virtud  de  su  poder  que  del  dicho  rey  mostró,  Armado 

(I)  Archivo  de  Simaoras.  legajo  de  Eslado  número  I,  rotulado  «Capitulaciones  con  mo- 
ros y  caballeros  de  Castilla.» 
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de  su  nombre  é  sellado  de  su  *el!o,  demás  de  las  cosas  que  fueron  asentadas  é" 
concordadas  por  el  escriptura  de  asiento  é  capitulación  de  la  cibdad  de  Gra- 
nada, son  las  siguientes: 

Primeramen  c  es  asentado  é  concordado  quel  dicho  rey  de  Granada  é  los 
alcaides  é  alfaquies  é  alcadis,  é  alguaciles,  moftics,  viejos  é  buenos  hombros 
c  comunidad,  chicos  é  grandes  de  la  cibdad  de  Granada  é  del  Albaicin  <•  sus 
airábales  hayan  de  entregar  c  entreguen  á  sus  Altezas  ó  á  su  cierto  mandado 
pacificamente  y  en  concordia,  realmente  é  con  efeto.  dentro  de  sesenta  y  cin- 
co días  primeros  siguientes  que  se  cuenten  desde  2.S  dias  deste  mes  de  no- 
viembre, que  es  el  diadel  asiento  desta  escriptura  é  capitulación,  las  fortale- 
zas del  Alhambra  é  Alhaizan  é  puertas  é  torres,  é  otras  puertas  de  la  dicha 
c:bdad  ó  de  la  tierra  della,  é  de  las  otras  puertas  que  sus  Altezas  hnn  de  ha- 
ber, é  entran  en  este  dicho  asiento  é  capitulación,  apoderando  ó  sus  Altezas 
ó  á  sus  capitanes  é  gentes  é  cierto  mandado,  en  lo  alto  é  en  lo  bajo  de  todo 
ello,  á  toda  su  libre  é  entera  é  real  voluntad.  E  darán  é  prestarán  á  sus  Altezas 
aquella  obediencia  de  lealtad  é  fidelidad,  é  farán  é  cumplirán  todo  lo  que  bue- 
nos é  leales  vasallos  deben  é  son  obligados  á  su  rey  é  reina  é  señores  natura- 
les. E  para  la  seguridad  de  la  dicha  entrega ,  entregará  el  dicho  rey  Muley 
Baaudili  é  los  dichos  alcaides  é  otras  personas  susodichas  á  sus  Altezas  un  dia 
antes  de  la  entrega  de  dicha  Alhambra,  en  este  real  en  poder  de  sus  Altezas 
quinientas  personas  con  el  alguacil  Yuzaf  Aben  Cominja,  de  los  hijos  0  herma- 
nos délos  principales  de  dicha  cibdad,  é  su  Albaicin  é  arrabales,  para  que 
estén  en  rehenes  en  poder  de  sus  Altezas  por  término  de  diez  dias  en  tanto 
que  las  dichas  fortalezas  del  Alhambra  é  Alhaizan  se  reparan  é  proveen  é  forta- 
lecen: c  cumplido  el  dicho  término  que  sus  Altezas  hayan  de  entregar  é  entre- 
guen libremente  los  dichos  rehenes  al  dicho  rey  de  Granada,  é  á  la  dicha  cib- 
dad é  su  Albaicin  ó  arrabales,  é  que  durante  el  tiempo  que  los  dichos  rehenes 
cstovieren  en  poder  de  sus  Altezas,  les  mandarán  tratar  muy  bien  é  les  man- 
darán dar  todas  las  cosas  que  para  su  mantenimiento  hobieren  menester;  é 
que  cumpliéndose  las  cosas  susodichas é  cada  una  de  ellas  segund  en  la  ma- 
nera que  aqui  se  contienen,  que  sus  Altezas  é  el  señor  principe  don  Juan  su 
lijo  é  sus  descendientes  tomarán  é  recibirán  ai  dicho  rey  Muley  Daaudili,  ó  ú 
los  dichos  alcaides,  alcadis,  alfaquies, sabios,  mofties,  alguaciles  y  caballeros, 
é  escuderos  é  comunidad  cincos  é  grandes,  machos  é  hembras ,  vecinos  de  la 
cibdad  de  Granada,  é  del  dicho  Albaicin,  é  de  sus  arrabales  é  villas  é  logares 
de  su  tierra  é  de  las  Alpujarras  é  de  las  otras  tierras  que  entraren  en  este  asien- 
to é capitulación  decua  quier  estado  ó  condición  que  sean ,  por  sus  vasallos, 
é  subditos,  é  naturales  ó  so  su  amparo  é  seguro  é  defendimiento  Heal ,  é  les 
dejarán  é  mandarán  dejar  é  sus  casas  é  faciendas  é  bienes  muebles  é  raices 
agora  é  en  todo  tiempo  para  siempre  jamás,  sin  que  les  sea  fecho  mal  nin  da- 
ño nin  desaguisado  alguno  contra  justicia,  nin  le  será  tomada  cosa  alguna  de 
lo  suyo;  antes  serán  de  sus  Altezas  é  de  sus  gentes  honrados  é  favorescidosó 
bien  tratados  como  servidores  é  vasallos  suyos. 

2.  °  Item,  es  asentado  é  concordado  quel  dia  que  fue.«cn  entregadas  á  sus 
Altezas  la  dicha  Alhambra  é  Alhizan  ó  otras  fuerzas  é  puertas  según  dicho  es, 
que  sus  Altezas  mandarán  entregar  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  libremente  al 
infante  su  fijo  que  está  en  poder  de  sus  Altezas  é  á  las  personas  de  sus  servi- 
dores é  servidoras  que  con  ellos  entraron  que  non  se  hayan  tornado  cristianos. 

3.  °  Item,  es  asentado  é  concordado  que  cumpliendo  el  dicho  rey  Muley 
Daaudili  las  cosas  susodichas  segund  que  aqui  se  contiene,  que  sus  Altezas 
hayan  de  facer  é  fagan  merced  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  por  juro  de  he- 
redad para  siempre  jamás,  para  él  é  para  sus  fijos  é  nietos  é  vi  i nietos  é  he- 
rederos é  subcesores,  de  las  villas  é  logares  de  las  tahas  de  Verja,  é  Dalia,  é 
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Mnrxena,  é  el  Bolloduf  ¿  Luchar,  é  Andnrax  é  Subílls,  é  Uxixar  ¿  Orgiba  é  el 
Juboyel  é  Poqueyra,  é  de  lodos  los  pechóse  derechos  é  oirás  rentas  en  cual- 
quier manera  á  sus  Allezas  pertenecientes  en  las  dichas  lahasé  villas  clocares, 
éde  otras cualesquier cosas  que á  sus  Altezas  pertenecen  en  tas  dichas  tabas .'  si 
pobtadocomodespoblado.é  de  todas  las  herencias  en  las  dichas  villas  é  lugares 
de  las  dichas  tahasá  sus  Altezas  pertenecientes,  para  que  sea  todo  suyo  é  de  los 
dichos  sus  lijos  é  nietos  é  viznietosé  herederos  ésubcesores.  por  juro  de  here- 
dad para  siempre  jamás,  é  para  que  pueda  gozar  é  goce  de  todas  lasdichasrcnias 
é  diezmos  é  pechos  é  derechos  é  rentas  é  herencias  é  de  la  justicia  de  lis  di- 
chas villas é  logares,  como  señor  de  todo  ello,  como  buen  vasal  o  é  subdito 
de  susAllezas,  agora  ó  en  lodo  tiempo  para  siempre  jamás  sin  que  ninguno 
le  pueda  quitar  de  ello,  salvo  que  sea  lodo  propio  del  dicho  rey  Mulcy  Baau- 
dili.  é  que  lo  pueda  lodo  vender,  empeñar,  6  facer  é  dc?tacer  de  todo  ello  lo- 
do lo  que  quisiere;  contando  que  cuando  lo  quisiere  vender  ó  enagenar  sean 
primeramente  requeridos  sus  Altezas  si  lo  quien  n  comprar;  é  si  comprarlo 
quisieren  le  manden  dar  sus  Altezas  por  ello  lo  que  entre  sus  Altezas  y  el  di- 
cho rey  fuere  convenido.  E  si  sus  Altezas  non  lo  quisieren  comprar,  que  lo 
dejen  vender  á  quien  quisiere  é  por  bien  toviere.  E  que  sus  Allezas  puedan 
labrar  é  tener  la  fortaleza  de  Adra  é  otras  cualesquicr  fortalezas  é  torres  en 
la  costa  de  la  mar,  donde  quisieren  é  por  bien  tovicren.  E  que  si  sus  Altezas 
quisieren  labrar  la  dicha  fortaleza  de  Adra  junto  con  el  agua  en  el  puerto  de 
Adra  que  en  tal  caso  la  dicha  fortaleza  de  Adra  quede  para  el  dicho  rey  Muley 
Baaudili,  después  de  reparada  é  fortalecida  la  dicha  fortaleza  que  sus  Altezas 
quisieren  labrar  en  el  dicho  puerto  á  par  de  agua.  E  que  en  tanto  que  se  labra 
y  fortalece  tengan  la  dicha  fortaleza  de  Adra  sus  Altezas,  é  que  cosa  alguna  de 
la  costa  é  gastos  que  entraren  en  la  labor  de  las  dichas  fortalezas  é  torres  que 
sus  Altezas  quisieren  labrar  é  tener  en  la  dicha  ribera  del  mar,  nin  en  la  te- 
nencia nin  guarda  de  ellas  non  haya  de  pagar  nin  pague  el  diCho  rey  Muley 
Baaudili,  salvo  que  todas  las  dichas  rentas  de  las  dichas  tahas  é  lierrasquoden  des- 
embargadamente  al  dicho  rey  Muley  Baaudili.  Eque  si  de  algunas  cosas  de  tas 
mercedes  susodichas  susAllezas  hobieren  fecho  merced  á  otras  algunas  prego- 
nas, que  las  tales  mercedes  non  valgan  é  que  sus  Altezas  las  revocan  é  dan  por 
ningunas  ó  deningund  valor  ni  efeto,  oque  susAllezas  satisfagan  si  les  pluguie- 
se á  las  lales  personas  é  que  las  dichas  mercedes  que  ansí  sus  Atezas  tas  reu> 
C  n  é  dan  por  ningunas  é  de  ningún  valor  é  efecto,  é  que  sus  Allezas  satisfagan 
si  les  pluguiere  á  las  tales  perdonas.  E  que  las  dicha3  mercedes  que  ansi  sus  Al- 
lezas hacen  al  dicho  rey  Mulcy  liaaudili  sean  valederas  para  agora  é  para  siem- 
pre jamás,  según  é  en  la  manera  que  aquí  se  conlienen,  sin  embargo  nin  coa  - 
trario  alguno. 

4.°  Item,  es  asentado  é  concordado  que  hagan  sus  Altezas  merced  al  di- 
cho rey  Muley  Baaudili  de  treinta  mil  castellanos  de  oro  en  que  montan  14 
cuentos  é  880,000  maravedís,  los  cuules  sus  Altezas  mandarán  pa<rar  luego 
que  les  fuere  entregada  el  Alhambra  é  las  otras  fuerzas  de  la  cibdad  de  Gra- 
nada, que  se  han  de  entregar  ni  término  susodicho. 

ü.°  Item,  es  agentado  ó  concordado  que  sus  Altezas  hayan  de  facer  é  fngflu 
asimismo  merced  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  de  todos  los  heredamientos  ó 
molinos  de  aceileé  huertas  é  tierras  é  hazas  quel  dicho  rey  hubo  fasta  en  tiem- 
po del  rey  Muley  Albuhacen,  su  padre,  y  les  tiene  y  posee  asi  en  los  términos 
de  la  cibdad  de  Granada  como  en  las  Alpujarras,  para  que  sea  todo  suyo  ó 
de  sus  fijos  ó  nietos  é  viznielos  6  herederos  ó  subcesores  por  juro  de  herednd 
para  siempre  jamás,  é  para  que  pueda  vender  é  facer  ó  desfacer  por  !a  vil 
ó  manera  segund  se  contiene  en  lo  de  tas  dichas  tahas,  con  tanto  que  non 
§ean  de  tas  que  los  rejes  de  Granada  lenian  é  poseían  como  reyes  della. 
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0.*  Item,  es  asentado  ¿concordado  quo  sus  Allozas  hayan  de  facer  y  fa- 
gan asimismo  merced  á  tas  reinas  su  madre  y  hermanas  é  á  la  reyna  su  mu- 
ger  é  á  la  muger  de  Muley  Buhaizar  de  todas  sus  huertas  é  tierras  é  hachís  é 
molinos  é  baños  é  heredamientos  que  tienen  en  los  dichos  términos  de  la  di- 
cha cilxlad  de  Granada  é  en  las  Alpujarras,  para  que  todo  sea  suyo  é  de  sus 
herederos  é  subcesores  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamás,  y  lo  puedan 
vender  ó  traspasar  é  gozar  segund  é  por  la  forma  é  manera  que  los  dichos 
heredamientos  del  dicho  rey. 

7.  °  Item,  es  asentado  é  concordado  que  todos  los  dichos  heredamientos 
del  dicho  icy  é  de  las  dichas  reynas  é  de  la  dicha  muger  del  dicho  Muley 
Bulnozar  sean  libres  é  francos  de  lodos  derechos,  segund  que  fasta  aquí  lo 
eran  para  agora  é  siempre  jamás. 

8.  °  Iiem,  es  asentado  é  concordado  que  den  al  dicho  rey  é  á  las  dichas 
reynas  las  faciendas  que  tienen  en  Motril  é  asi  mismo  que  den  á  Alhaje  Ro- 
mayne  la  facienda  que  liene  en  la  dicha  Motril  para  que  le  valgan  é  sean  guar- 
dadas para  agora  é  para  siempre  jamás  segund  que  las  otras  mercedes  suso- 
dichas. 

9.  °  Item,  es  asentado  é  concordado  que  si  de  aquí  adelante  después  de 
firmado  este  dicho  asiento  cualcsquicr  de  las  dichas  villas  é  logares  délas 
dichas  tahas  se  dieren  ó  entregaren  á  sus  Altezas  antes  del  dicho  término  de 
la  dicha  entrega  de  la  dicha  Alhambra.  que  sus  Altezas  lo  manden  tornar  é 
restituir  libremente  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  ó  que  sean  por  el  dicho  rey 
bien  tratados. 

10.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes 
para  siempre  jamás  non  mandarán  tornar  nin  volver  al  dicho  rey  de  Granada 
nin  á  sus  servidores  é  criados  lo  que  tienen  lomado  en  su  tiempo,  ansi  á  cris- 
tianos como  á  moros,  ansi  de  bienes  como  de  heredades;  é  quo  si  algunas  de 
las  heredades  que  ansi  hayan  tomado  hobicren  sus  Altezas  de  mandar  volver 
por  algún  asiento  é  capitulación  que  sus  Altezas  tengan  con  algunas  personas, 
que  sus  Altezas  paguen  si  les  pluguiere  á  aquel  que  ansi  tuviere  la  dicha  he- 
redad, y  que  sus  Altezas  mandarán  que  non  tengan  poder  sobre  esto  ningund 
cristiano  nin  moro,  ora  sea  mucho  ó  poco,  é  que  quien  fuere  contra  ello  que 
sus  Altezas  le  manden  castigar:  que  contra  esto  non  sea  juzgado  por  ninguna 
ley  nin  de  cristianos  nin  de  moros. 

11.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  cada  é  cuando  quel  dicho  rey 
Muley  Baaudili  é  las  dichas  reynas  é  la  dicha  muger  del  dicho  Bulnazar,  é  sus 
hijos  é  nietos  é  decendicntes  é  sus  alcaides  é  criados  ó  sus  mugeres  ó  los  do 
su  casa,  é  sus  criados  ó  caballeros,  é  escuderos  ó  otras  personas,  elveos  ó 
grandes  de  su  casa  se  quisieren  pasar  allende,  que  sus  Altezas  les  manden 
fletar  agora  é  después  de  agora  en  cualquier  tiempo  para  siempre  jamás  para 
en  que  pasen  al  ende  ellos  é  las  dichas  personas,  machos  é  hembras,  dos  car- 
racas degenoveses  si  las  hobicre  (en  este  y  en  los  siguientes  blancos  está 

roto  el  papel)  tiempo  que  se  requisiesen  pasar  sino  cuando  las  hobiere  

les  mariden  dar  é  den  las  dichas  dos  carracas  libres  é  horras  é  francas  de  to- 
dos los  fletes  é  derechos,  para  en  que  lleven  sus  personas  é  lodos  sus  b  enes 
ó  ropas  é  mercaderías,  é  oro,  é  piala  é  joyas  é  bestias  é  armas,  non  llevando 
tiros  de  pólvora  nin  grandes  nin  pequeños.  E  que  por  el  embarcaré  desem- 
barcar nin  por  otra  cosa  non  les  llevarán  nin  mandarán  llevar  sus  Altezas  los 
dichos  derechos  é  fletes  nin  otra  cosa  alguna;  é  que  les  mandarán  llevar  se- 
guros é  honrados  é  guardados  é  bien  tratados  á  cualquier  puerto  de  los  co- 
noscidos  de  la  mar  é  poniente  de  Alixandría  ó  de  la  cibdad  de  Túnez  ó  de 
Uran  ó  de  los  puertos  de  Fez  donde  mas  quisieren  desembarcar. 

12.  Item,  es  asentado  é  concordado  quo  si  al  dicho  tiempo  que  pasaren 
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non  pudieren  vender  el  dicho  rey  é  los  dichos  sus  fijos  é  nietos  é  biznietos  á 
decendientes  é  las  dichas  rey  ñas  é  la  dicha  su  mu  por  del  dicho  Muley  Bulna— 
zar  é  los  dichos  sus  alcaides  é  criados  é  servidores  algunos  de  los  dichos  sus 
bienes  raices  que  puedan  dejar  é  dejen  procuradores  por  si  que  cojan  é  res- 

ciban  las  rentas  de  ellos  é  lo  que  rendie       lo  lleven  libremente  ¿  las  partes 

é  tierras  donde.....  ibresin  embargo  alguno. 

13.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  si  el  dicho  rey  Muley  BaaudUl 
quisiere  enviar  á  algunos  de  sus  criados  é  alcaides  allende  con  mercaderías 
é  otras  cosas  de  sus  rentas,  que  lo  pueda  enviar  libremente  sin  que  en  la  ida 
é  estada  é  tornada  ie  sea  pedido  cosa  alguna. 

14.  Item,  es  asentado  é  concordado  quel  dicho  rey  pueda  enviar  á  cua- 
lesquier  partes  de  los  reinos  de  sus  Altezas  seis  acémilas  francas  por  cosas 
para  su  mantenimiento  é  proveimiento,  las  cuales  sean  (raneas  en  todos  los 
puertos  donde  sacaren  é  compraren  lo  que  asi  truxieren  para  el  dicho  su  man- 
tenimiento é  proveimiento;  é  que  en  las  dichas  ciudades,  villas  é  logares  nin 
en  los  puertos  non  les  sean  llevados  derechos  algunos. 

19.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  saliendo  el  dicho  rey  Muley  Baau- 
dili  de  la  dicha  cibdad  de  Granada,  que  pueda  morar  é  more  donde  quisiere 
de  las  dichas  tierras  que  sus  Altezas  le  Tacen  merced  é  salga  con  sus  criados  ó 
alcaides  ó  sabios,  é  alcadis  é  caballeros  é  común  que  quisieren  salir  con  él,  é 
lleven  sus  caballos  ó  bestias  ó  sus  armas  en  sus  manos  como  quisieren,  é  asi- 
mismo sus  mugeres  é  criados  é  criadas  chicos  é  grandes:  que  non  les  tomarán 
cosa  alguna  de  todo  e  lo  eceplo  los  tiros  de  pólvora  que  hun  de  quedar  para 
sus  Altezas  segund  dicho  es,  é  que  agora  nin  en  ningund  tiempo  para  siempre 
jamás  á  ellos  nin  á  sus  decendientes  non  les  pongan  señales  en  sus  ropas  nin 
en  otra  manera  é  gozen  de  todas  las  cosas  contenidas  en  la  capitulación  de  la 
dicha  cibdad  de  Granada. 

16.  Item,  es  asentado  y  concordado  que  de  todo  lo  que  dicho  es  les  man- 
den dar  sus  Altezas  é  den  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  é  á  las  dichas  reinas  ó 
é  la  dicha  muger  de  Muley  Bul  bazar  el  dia  que  entregare  á  sus  Altezas  la  dicha 
Alhambra  é  fuerzas  segund  dicho  es  sus  cartas  de  privilejos  fuertes  é  firmes 
rodados  é  sellados  con  su  sello  de  plomo  pendiente  de  tilos  de  seda  confir- 
mado del  dicho  señor  Principe  don  Juan  su  fijo  é  del  reverendísimo  cardenal 
Despaña  é  de  los  maestres  de  las  órdenes  é  de  los  perlados  ó  arzobispos  é 
obispos  é  Grandes  é  Marqueses  é  Condes  é  adelnntados  é  no: arios  mayores  en 
forma  de  todas  las  cosas  aquí  contenidas  para  que  valan  é  sean  {firmes  é  vale- 
deras agora  é  en  todo  tiempo  para  siempre  jamás,  segund  é  en  la  manera  que 

oqui  se  contienen  é  que  ansí  rey  como  á  las  dichas  reinas  y  cualquier 

deilos  sus  Altezas  manden  dar  su  escriptura  é  privilejo  por  si  á  cada  uno  delloa 
de  lo  que  le  pertenesce. 

Nos  el  rey  é  la  reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  etc.,  por 
la  presente  seguramos  é  prometemos  por  nuestra  fe  é  palabra  real  de  tener  é 
guardar  y  cumplir  todo  lo  contenido  en  esta  capitulación,  en  lo  que  ¿  Nos 
toca  é  incumbe  realmente  é  con  efeto  á  los  plazos  é  términos,  é  segund  en  la 
manera  que  en  esta  capitulación  se  contiene,  é  cada  cosa  é  parte  dello  sin 
fraude  alguno.  E  por  seguridad  de  ello  mandamos  dar  la  presente  firmada 
de  nuestros  nombres  é  sellada  con  nuestro  sello.  Fecha  en  el  nuestro  Real  de 
la  Vega  de  Granada  á  23  días  del  mes  de  noviembre,  año  1891 .  Yo  el  Rey.— 
Yo  la  Reina.— Yo  Fernando  de  Zafra,  secretario  del  Rey  ó  de  la  Reina  nuestros 
señores  la  fice  escribir  por  su  mandado. 
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(Del  ArchlTO  general  de  Simancas,  Negociado  de  Córtes,  núm.  I.,  f.  1.*) 


Elegimos  estas, que  se  celebraron  en  e!  breve  reinado  de  don  Felipe  y 
doña  Juana,  para  dar  una  muestra  de  la  forma  de  los  córtes  en  este  tiempo, 
y  de  l  ¡s  ciudades  que  tenían  voto,  y  pondremos  sus  mas  importantes 
peticiones. 

«Eo  la  noble  villa  de  Vallodolid  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Jnllfo  año 
del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucrisl  de  mili  y  quinientos  y  seis  años, 
en  la  capilla  de)  capitulo  que  es  en  la  claustra  del  monasterio  de  San  Pablo 
de  la  dicha  villa,  don  Garcilaso  de  la  Vega,  comendador  mayor  de  la  Pro- 
vincia de  León,  presidente  dedo  por  Sus  Altezas  para  en  los  seguros  de  Cui- 
tes, y  el  licenciado  Hernán  Tello,  letrado  de  las  dichas  Córtes,  y  el  licenciado 
Luis  de  Polanco  asistente  de  las  dichas  Córtes,  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades é  villas  que  al li  estaban  con  elloi  haciendo  Córtes  por  mandato  do 
Sus  Altezas  nombradamente: 

•Por  la  muy  noble  ciudad  de  Burgos,  el  licenciado  don  Diego  González 
del  Castillo  y  Gonzalo  de  Cartagena;  ó  por  la  muy  noble  ciudad  de  León, 
don  Martin  Vázquez  de  Acuña  y  Hernando  de  Sanl  Andrés;  é  por  la  muy  no- 
ble ciudad  de  Granada,  don  Luis  de  Mendoza  y  Gómez  de  Santillan,  é  por 
la  muy  noble  ciudad  de  Toledo,  Pero  López  de  Padilla  y  el  jurado  Miguel  de 
Hita; é  por  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla,  Pero  Horliz  de  Sandoval  y  el  co • 
mendador  Hernando  de  Santillan;  ó  por  la  muy  noble  ciudad  de  Córdoba, 
Gonzalo  Cabrero  é  Pedro  de  Angulo;  é  por  la  muy  noble  ciudad  de  Murcia, 
el  doctor  Antón  Martínez  de  Cáscales  é  Pedro  de  Perea;  é  por  la  noble  ciudad 
de  Jaén,  don  Rodrigo  Megia  y  Gómez  Cuello;  é  por  la  noble  ciudad  de  Cuen- 
ca, el  licenciado  Carlos  de  Molina  y  Hernando  de  Valdés;  e  por  la  noble  ciu- 
dad de  Segovia,  Juan  Vázquez;  é  por  la  noble  ciudad  de  Soria,  Hernán  Mo- 
róles y  Martin  Ruiz  de  Ledesma;  é  por  la  noble  ciudad  de  Zamora  don  Juan 
de  Cuña  é  don  Pedro  de  Ledesma;  épor  la  noble  ciudad  de  Salamanca,  don 
Alfonso  de  Acevedo  é  Juan  de  Texeda:  ó  por  la  noble  ciudad  de  Avila,  el 
secretario  Pedro  de  Torres  é  Sancho  Sayz  de  Avila;  á  por  la  noble  ciudad  do 
Guadalajara,  don  Apóstol  de  Castilla  é  Francisco  García;  é  por  la  noble  ciu- 
dad de  Toro,  don  Fernando  de  Ulloa  é  Pedro  de  Bazan;  é  por  la  noble  villa 
de  Valladolid,  don  Pedro  de  Castilla  y  el  licenciado  Caraveo;  é  por  la  noble 
villa  de  Madrid,  Lope  Zapata  é  Francisco  de  Alcalá,  presentaron  un  cuaderno 
de  capítulos  é  peticiones  ante  los  susodichos,  el  tenor  de  los  cuales  son  es- 
tos que  se  siguen: 

«Muy  altos  é  muy  poderosos  señores: 

cLos  procuradores  de  las  ciudades  ó  villas  de  estos  sus  reinos,  que  por 
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\ueslro  Real  mandado  son  venidos  ú  estas  corles,  suplican  ú  Vuestras  Alte- 
zas las  cosas  siguientes: 


PH1.MERAMENTB 


«Gran  bien  é  gran  beneficio  resciben  los  Reinos  cuando  los  Principes  do 

su  niñez  són  criados  en  sus  Hcinos,  é  de  los  grandes  é  naturales  y  de  los  sa- 
bios y  aquellos  que  conoscen  la  condición  de  los  Reinos  son  enseñados,  ó 
pues  nuestro  Señor  Dios  ha  hecho  tanta  merced  é  beneficio  á  «-stos  Reinos 
que  de  Vuestras  A^  lezas  tengan  Principe  tan  escelenteyen  quien  según  su 
edad  se  puede  imprimir  Real  y  escelenlisima  virtud  y  crianza,  é  conocimien- 
to é  sabiduría  de  las  cosas  que  avienen  á  regir  é  gobernar  y  ordenaré  man- 
dar en  estos  sus  Reinos,  y  á  largos  dias  después  de  Vuestras  Altezas  temía 
saber  y  prudencia  para  todo  cqucllo  que  le  conveniese  hacer  en  la  pacifica- 
ción, sosiego  y  administración  de  justicia  en  estos  sus  Reinos,  suplican  hu  - 
milmentc  ó  Vuestras  Altezas  plega  dar  órden  que  el  muy  alio  é  muy  esce- 
lentisimo  Principe  don  Carlos  nuestro  Señor  venga  é  sea  traído  é  criado  en 
estos  Reinos,  é  sepa  y  conosca  la  condición  y  manera  dcllos,  y  estos  Reinos 
lodos  rescibirán  de  Vuestras  Allozas  señalada  merced,  porque  gozarán  de 
la  vista,  conosci miento  é  crianza  de  su  Principe  en  ellos. 

RESPUESTA.— Que  en  esto  Su  Alteza  procurará  de  dar  forma  en  ello  lo 
mas  presto  que  ?er  pueda. 

El  mayor  bien  que  los  subditos  resciben  de  sus  reyes  é  Señores  es  ser 
oidos  é  proveídos  de  remedio  en  las  cosas  de  justicia,  é  los  Principes  é  Re- 
yes que  con  amor  oyen  á  sus  subditos  son  mas  amados  y  temidos  y  obedes- 
cidos,  los  pueblos  muy  consolados  y  descansados  humilmcnte  suplican  á 
Vuestras  Altezas  que  seguiondo  y  continuando  la  orden  é  pisadas  de  sus 
antepasados,  les  plega  hacer  audiencia  pública  un  día  en  cada  semana  por 
sus  Reales  personas,  poi  que  se  espida  y  despache  la  justicia  é  vuestros  sub- 
ditos sean  en  mas  breve  tiempo  proveídos. 

RESPUESTA. — Que  para  esto  Su  Alteza  so  desocupará  las  mas  que 
pudiese  ser. 

La  esperíencia  ha  mostrado  que  se  siguen  grandes  daños  é  inconvenien- 
tes é  peligros  por  dar  é  hacer  merced  de  espelalivas  de  los  oficios  de  alcal- 
días, alguaciladgos,  merindades,  regimientos,  veinte  cuairias,  juraderias,  es- 
cribanías, é  de  otros  oficios  públicos  que  son  de  la  gobernación  de  la  cosa 
pública,  é  por  esto  las  leyes  destos  sus  Reinos  defienden  que  no  se  den  las 
tales  espelalivas,  y  sí  se  dieren  que  no  valan  y  sean  obedescidas,  é  cuanto 
al  cumplimiento  puedan  suplicar  dellas  é  hacer  otros  autos  que  las  leyes  en 
tal  caso  disponen:  humilmcnte  suplican  á  Vuestras  Altezas  que  ahora  é  de 
aquí  adelante  no  den  espelalivas  algunas  de  oficios  de  suso  declarados,  é  si 
algunas  están  dadas,  manden  y  declaren  que  aquellas  no  hayan  efecto,  por- 
que dende  agora  vuestros  Reinos  é  los  procuradores  de  Corles  en  su  nombro 
suplican  dolió. 

RESPUESTA. — Que  se  haga  según  que  se  suplica. 

También  se  recresce  grandísimo  daño  y  mucha  desorden  en  acre- 
centar oficios,  asi  en  vuestra  casa  Real,  porque  habiendo  muchos  ofi- 
cios se  crescon  y  doblan  muchos  derechos,  y  se  Impide  y  alarga  el  des- 
pacho de  los  librantes,  y  osle  mismo  daño  é  inconvcnienie  se  recresce  en  rl 
acrecentamiento  de  Jos  oficies  de  las  ciudades  é  villas  destos  reinos  que  cou- 
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Ciernen  á  la  gobernación  é  al  bien  público  del  los;  humilmenle  suplican  que 
agora  ó  de  uqui  adelante  no  se  acrecienten  oficios  algunos  de  los  suso  nom- 
brados, y  estén  en  el  número  antiguo,  y  si  algunos  oficiales  de  los  sobredi* 
chos  están  acrecentados,  Vuestras  Altezas  manden  que  el  acrecentamiento 
no  baya  efecto  y  las  manden  consumir»  y  que  lo  mismo  se  baga  en  los 
salarios. 

RESPUESTA.  — Que  se  haga  según  que  se  suplica. 

Las  leyes  destos  reinos  disponen  que  las  cartas,  provisiones  é  cédulas  á 
albalaesque  Vuestras  Altezas  hobicren  de  firmar,  sean  primeramente  vistas 
¿señaladas  de  algunos  de  vuestro  muy  alto  Consejo:  suplican  bumilmenle 
que  hayan  é  tengan  por  bien  que  agora  y  de  aqui  adelante  se  guarden  los 
leyes  que  cerca  desto  disponen. 

RESPUESTA. — Que  se  haga  según  se  suplica. 

Los  subios  antiguos  y  lasescripturas  dicen  que  cada  provincia  abunda  en 
su  seso,  é  por  esto  las  leyes  y  ordenanzas  quieren  ser  conforme  á  las  pro- 
vincias, y  no  pueden  ser  iguales  ni  disponer  duna  forma  p  ira  todas  las  tier- 
ras, y  por  esto  los  Reyes  establecieron  que  cuando  hubiesen  de  hacer  leyes, 
para  que  fuesen  provechosas  á  sus  reinos  y  cada  provincia  fuese  bien  pro- 
veída, se  llamasen  corles  y  procuradores  que  entendiesen  en  ellos,  y  por  es- 
to se  estableció  ley  que  no  se  hiciesen  ni  revocasen  leyes  sino  en  corles:  su- 
plican á  Vuestras  Altezas  que  agora  y  de  aqui  adelante  se  guarde  y  haga  asi; 
é  cuando  leyes  se  hubieren  de  hacer,  manden  llamar  sus  reinos  é  procurado- 
res dellos,  porque  para  las  tales  leyes  serán  dellos  muy  m.¡s  enteramente  in- 
formados é  vuestros  reinos  justa  6  derechamente  proveídos,  é  porque  fuera 
desta  orden  se  han  fecho  muchas  premálicas  de  que  estos  vuestros  reinos 
se  sienten  por  agraviados,  manden  que  aquellas  sean  revistas  é  provean  é 
remedien  los  agra\ios  que  las  tales  premálicas  tienen. 

RESPUESTA. — Que  cuando  fuere  necesario  Su  Alteza  lo  mandará  proveer, 
de  manera  q<:e  se  le  dé  cuenta  dello. 

Otrosí,  manden  y  declaren  si  es  su  merced  y  voluntad  que  las  leyes  quo 
antes  que  la  muy  alia  Reina  ó  Señora  vuestra  madre  tenia  ordenadas  y  en 
su  vida  no  fueron  publicadas,  se  teman  é  guardarán  de  aqui  adelante,  é  de- 
claren si  aquellas  se  estenderán  á  los  casos  ante  deltas  acaecidos  ó  á  los  quo 
nascieren  después  de  la  publicación  dcllas. 

RESPUESTA. — Que  se  aprueben  de  nuevo  del  día  que  fueron  publicadas 
en  Toro. 

Que  Vuestras  Altezas  confirmen  y  juren  é  las  ciudades  ó  villas  y  lugares 
dcstos  sus  Reinos  las  libertades,  franquezas,  esenciones,  previlegios,  cartas  y 
mercedes  los  buenos  usos  y  costumbres  y  ordenanzas  que  tienen,  y  asi  con- 
firmadas é  juradas  den  ó  manden  dar  á  cada  una  ciudad  é  villa  é  lugar  su 
carta  é  cartas  de  previle'josdc  confirmación,  pues  los  Reyes  de  gloriosa  me- 
moria vuestros  progenitores  cada  uno  de  ellos  al  tiempo  que  sucedieron  en 
estos  Reinos  lo  confirmaron  y  es  debida  la  confirmación. 

RESPUESTA. — Jurado  por  Sus  Altezas  por  Auto  Real. 

Que  á  las  Ciudades  é  villas  é  lugares  dcstos  Reinos  é  cada  uno  dellos  Ies 
sean  restituidas  é  tornadas  las  villas  é  lugares  é  fortalezas  é  vasallos,  térmi- 
nos é  jurisdicionesé  otros  cualesqtiíer  derechos,  rentas  é  servicios,  que  te- 
man é  poseían,  é  lodo  lo  que  les  eslá  quitado  enlrado  por  carias,  mercedes, 
provisiones  ó  en  otra  cualquier  manera;  pues  que  según  las  leyes  deslos 
Reinos  por  lodos  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  vuestros  Progenilores  con- 
firmadas ó  juradas,  está  dispuesto  y  ordenado  que  las  dichas  ciudades,  vi- 
llas é  lugares,  términos  y  jurisdiciones  dcllas  no  se  puedan  apartar  ni  enage- 
nar  de  la  Corona  Real,  é  porque  de  la  tal  enagenacíon  la  Corona  Real  recibo 
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gran  diminución  en  sus  derechos  é  las  Ciudades  é  villas  y  lugares  reciben  é 
tienen  la  carga  de  los  servicios  doblada. 

RESPUESTA. — Que  Su  Alteza  terna  cuidado  como  les  sea  hecha  justicia. 

•Que  Vuestras  Altezas  juren  de  no  enagenaren  manera  ni  por  causa  alguna 
que  sea  Ciudades,  ni  villas,  ni  lugares,  ni  otra  cosa  á  su  patrimonio  ni  Coro- 
na Real  pcrienescientes,  según  que  los  derechos  y  leyes  destos  Reinos  lo 
disponen. 

RESPUESTA.  Jurada  por  Sus  Altezas  en  auto  Real  de  Corles, 
Suplican  ¿  Vuestras  Altezas  que  las  personas  de!  Consejo  y  oidores  e  al- 
caldes de  la  Corte  y  Cnancillerías  y  otros  juzgados  y  oficiales  de  corregimien- 
tos, é  tenencias,  alcaidías,  é  gobernaciones,  é  pesquisidores  é  otros  oficios  do 
que  Vuestras  Allozas  han  de  continuo  proveeré  mandar,  se  den  á  los  natura- 
les destos  Reynos  y  no  á  otros ,  pues  las  leyes  destos  Reynos  lo  disponen  asi 
é  la  esperiencia  ha  mostrado  ó  muestra  que  asi  cumple  á  v  uestro  servicio  y  bien 
destos  Reinos. 

RESPUESTA.— Que  se  haga  según  se  suplica. 

Que  los  oficios  de  las  Alcaidías,  regimientos,  merindades,  alguacilazgos 
mayores,  escribanías  mayores  de  Consejos,  juraderías,  escribanías  del  núme- 
ro de  las  ciudades  é  villas  é  lugares  destos  Reinos,  se  den  é  provean  á  los 
vecinos  naturales  dellas  y  noá  otros,  guardando  á  las  dichas  Ciudades,  villas 
é  lugares  los  previlegios,  cartas  é  mercedes,  usos  y  costumbres  que  c»írca  de 
la  elección  drllos  tienen,  pues  las  leyes  é  ordenamientos  destos  Rcinoslo  quie- 
ren é  disponen  asi ,  porque  de  lo  conlr.nio  se  ha  seguido  é  sigue  é  seguiría 
gran  daño  é  desorden  en  la  gobernación. 

RESPUESTA.— Que  cuando  el  caso  se  ofreciere  S.  A.  terná  memoria dello. 

Muy  gran  daño  se  ha  recrescido  é  recresce  en  estos  Reinos  por  proveer  á 
los  estrangeros  de  obispados  é  dinidades  é  beneficios,  especialmente  aquellos 
que  residen  en  córtc  romana,  é  paresce  el  daño  en  lo  espiritual  porque  nun- 
ca residen  en  sus  iglesias ,  y  sigúese  ei  daño  temporal  porque  las  rentas  del 
obispados  é  dinidades  que  tienen,  sacan  en  oro  y  plata  destos  Reinos  para  lle- 
var á  Roma  y  á  otras  parles  fuera  dellos,  suplican  ú  Vuestras  Altezas  que  no 
se  provean  de  obispados  é  dinidades  y  beneficios  á  estrangeros,  ni  se  den  car- 
tas de  naturalezas,  é  las  que  están  dadas  se  revoquen  é  con  mucho  re- 
caudo se  provea  en  que  los  tales  no  saquen  oro  ni  plata  ni  moneda  destos 
Reinos. 

RESPUESTA. — Que  place  á  Su  Alteza  de  no  lo  consentiré  procurará  el  re- 
medio dello  con  nuestro  muy  Santo  padre,  y  á  lo  contrario  no  dará  lugar.» 

Siguen  otras  peticiones  sobre  diferentes  puntos  de  administración.  Paré- 
cennos  notables,  la  32.a  que  dice: 

Suplicamos  á  Vuestras  Altezas  que  los  oficios  de  asistentes  ó  corregimien- 
tos destos  Reinos  manden  que  no  se  provean  á  los  parientes  de  los  grandes  y 
perlados  que  tuvieren  tierras  é  vecindad  y  conflnáren  con  las  tales  Ciudades 
y  villas  de  que  fueren  proveídos,  porque  serian  sospechosos  en  las  causas  de 
los  términos,  pastos  é  juridiciones. 

RESPUESTA.— Que  asi  se  hará. 

Y  la  33.',  en  que  se  dice: 

Por  algunas  leyes  é  inmemorial  uso  está  ordenado  que  diez  y  ocho  Ciuda- 
des é  villas  destos  Reinos  tengan  votos  de  procuradores  de  Corles  y  no  mas, 
y  agora  diz  que  algunas  Ciudades  é  villas  destos  reinos  procuran  é  quieren 
procurar  se  les  haga  merced  que  tengan  voto  de  procuradores  de  Cortes,  y 
porque  destose  recrescerá  grande  agravio  á  las  Ciudades  que  tienen  voto, 
del  acrecentamiento  se  seguiría  confusión ,  é  suplicamos  á  Vuesiras  Altezas 
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que  no  deo  lugar  que  I09  dichos  votos  se  acrecienten ,  pue9  todo  acrecenta- 
miento de  (jí icios  está  defendido  por  leyes  destos  Reinos. 

Y  concluyen  con  la  fórmula  siguiente: 

Y  asi  presentados  los  dichos  capítulos  ó  peticiones,  todos  los  dichos  procu- 
radores dijicron  que  pedían  é  requerían  á  los  dichos  Don  Garcilasode  la  Ve- 
ga presidente  y  al  dicho  licenciado  Hernán  Tollo  letrado  de  Corles  é  el  licen- 
ciado Luis  de  Pola  neo  asistente,  que  en  nombre  de  todos  estos  Reinos  é  de 
los  dichos  procuradores  en  su  nombre  presentasen  y  notificasen  los  dichos 
capítulos  é  peticiones  al  Rey  é  Reina  nuestros  Señores,  para  que  respondiesen 
ó  proveyesen  cerca  dellos  y  de  cada  uno  de  dellos  lo  que  fuese  justicia  é  servi- 
cio de  Dios  é  de  Sus  Alteias  é  pro  é  bien  destos  sus  Reinos,  é  luego  los  dichos 
Don  Garcilaso  de  ia  Vega  é  el  licenciado  Fernán  Tello  i  el  licenciado  Luis  do 
Poianco  dijieron  en  nombre  del  Rey  y  Reina  nuestros  Señores,  que  rescibian 
érescibicron  los  dichos  capítulos  é  peticiones,  é  que  ios  notificarían  á  Sus  Al- 
tezas é  traerían  la  respuesta  é  que  cerca  de  los  dichos  capítulos  é  peticiones 
que  por  el  Rey  é  Reina  nuestros  Señores  se  hubiere  acordado,  proveído  y 
determinado. 

E  después  dcsto  en  lo  dicha  villa  de  Valladolid  treinta  días  del  dicho  mes 
de  Julio  año  suso  dicho  dentro  en  el  dicho  moneslerio  de  San  Pablo  en  la  di- 
cha capilla  del  dicho  capitulo  los  di«  hos  Don  Garcilaso  de  la  Vega  comenda- 
dor y  el  licenciado  Fernun  Tello  y  el  licenciado  Luís  de  Poianco  trujieron  en 
los  dichos  capítulos  é  peticiones  la  respuesta  que  sus  Altezas  acordaron  é  de- 
terminaron é  mandaron  dar  á  los  dichos  capítulos  é  peticiones  y  á  cada  uno 
dellos,  según  que  de  suso  va  Incorporado  en  cada  capitulo  é  petición  la  res- 
puesta en  la  márgen  de  los  dichos  capítulos. 

E  luego  los  dichos  procuradores  en  nombre  destos  Reinos  dijeron  que  res- 
cibian é  rescibicron  la  respuesta  é  determinación  que  el  Rey  é  la  Reina  nues- 
tros Señores  mandaron  dar  á  los  dichos  capítulos  é  peticiones  y  á  cada  uno 
dellos,  é  que  pedían  ó  pidieron  á  los  dichos  Secretarios  y  escribanos  que  ge  lo 
diésemos  asi  por  testimonio  sinadoy  á  los  presentes  que  fuesen  dello  testigos.» 


VI. 


SOBRE  LA  LOCURA  DE  DOSA  JUANA- 


Carta  curiosa  do  esta  reina  á  Mr.  de  Veyre,  fecha  en  Bruselas  á  3  de  ma- 
yo de  1505. 


(Archivo  de  Simancas,  Libros  generales  de  U  Cámara,  núm.  11.  folio  17  vuelto.) 

La  Reina.— Mr.  de  Veyre,  hasta  aquí  no  hos  he  cscripto,  porque  ya  sabeys 
dequand  mala  voluntad  lo  hago;  mas  pues  allá  me  judgan  que  tengo  falta 
de  seso,  razón  es  de  tornar  en  algo  por  mi,  como  quiera  que  yo  no  devo  ma- 
ravillar que  se  me  levanten  falsos  testimonios,  pues  queá  nuestro  Señor  ge 
los  levantaron;  pero  por  ser  la  cosa  de  tal  calidad  é  maliciosamente  dicha  en 
tal  tyenpo,  hablad  con  el  Rey  mi  Señor  mi  padre  por  parte  mía,  porque  los 
que  esta  publican  no  solo  hacen  contra  mi,  mas  laobien  contra  Su  Alteza, 
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porque  no  falta  quien  diga  que  le  plaze  á  causa  de  gobernar  nuestros  reynos, 

lo  quol  y  o  no  creo,  seyendo  su  A  teza  Rey  tan  grande  é  tan  católico  é  yo  su 
hija  tnn  obediente.  Bien  sé  que  el  Rey  mi  Señor  escribió  allá  por  justificarse, 
quexándose  de  mi  en  alguna  manera;  pero  esto  no  deviera  salir  de  entre 
padres  é  lujos.  Quanto  mas  que  si  en  algo  yo  husé  de  pasyon  y  dexé  de  no 
tener  el  estado  que  convenya  á  mi  dinidad,  notorio  es  que  no  fuóolra  la  cau  • 
sasyno celos,  é  no  so'amcnle  se  alia  en  mi  esta  pasyon,  mas  la  Reyna  mi 
Señora  á  quien  Dios  dé  gloria,  que  fué  tan  excelente  y  escogida  persona  en 
el  mundo,  fué  asy  mismo  celosa.  Mas  el  tienpo  saneó  á  Su  Alteza,  como  pla- 
zerá  á  Dios  que  hará  á  mi.  Yo  os  ruego  é  mando  que  hableys  allá  á  todas  las 
personas  que  veays  que  convvene,  para  que  los  que  tovieren  buen  ynlencion 
se  alegrende  la  verdad,  é  losque  mal  deseo  tienen  sepan  que  syn  duda  quan- 
do  yo  me  synlyese  tal  cual  ellos  querrían,  noavya  yo  de  quitar  al  Rey  mi  Se- 
ñor mi  marido  la  gobernación  de  los  reynos  y  de  todos  los  del  mundo  que 
fuesen  myos,  ni  le  dexaria  de  dar  todos  los  poderes  que  yo  pudiese,  asy  por 
el  amor  que  le  tengo  é  por  loque  conozco  de  Su  Alteza,  como  porque  con- 
formándome con  la  razón  no  podía  dará  olio  la  gobernación  de  sus  hijos  é 
mios  é  de  todas  sus  subcesiones  syn  hazer  loque  no  devo.  Espero  en  Dios 
que  muy  presto  seremos  allá,  donde  con  mucho  plazer  me  verán  mis  buenos 
subditos  é  servidores.  Dada  en  Brusellesá  tres  de  mayo  de  quinientos  é  cin- 
co años. 

VI. 


CARTA  DEL  REY  CATOLICO  AL  CONDE  DE  RIBAGORZA. 


PRIMER  VI REY  DR  ÑAPOLES  DESPUES  DEL  GRAN  CAPITAN. 


(Archivo  de  Simancas,  lnquisiciou:  Libro  47  antiguo  de  varios  para  la  recopilación.) 


El  original  ettá  en  el  Archivo  de  Núpolet  (1). 


Ylustre  y  Reberendo  Conde  y  Castellan  de  Ampo.- ta  nuestro  muy  caro  so- 
brino, Vircy  y  lugarteniente  General:  vimos  vuestras  letras  de  seis  del  pre- 
sente y  la  carta  clara  y  la  díra  que  vos  remitiades,  en  que  decís  que  nos  es- 
cribiades  largamente  el  caso  del  breve  que  el  cursor  del  Papa  presentó 
á  vos  y  á  los  del  nuestro  Consejo  que  con  vos  residen ,  debiera  quedar  por 
olvidada,  porque  no  vino  acá,  pero  por  lo  que  nos  escribió  Micer  Lonch  en- 
tendimos lodo  el  dicho  caso ,  y  también  lo  que  pasó  sobre  lo  de  la  cava,  de 
todo  lo  cual  habernos  recibido  grande  alteración,  enojo  y  sentimiento,  yes- 
tamos  muy  maravillados  y  mal  contentos  de  vos,  viendo  de  cuanta  importan- 
do Esta  célebre  carta,  que  insertó  ya  el  señor  Valladareiicn  el  Semanario  Erudito,  la 
acaba  de  publicar  también  muy  recientemente  el  señor  don  Aureliano  Fernandez  Guerra 
en  su  Colección  de  las  Obras  de  (¿uevedo,  que  f  >rma  c¡  volumen  XXIII.  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles.  Para  iijar  el  lexto  manifiesta  haber  tenido  á  la  vista  ocho  códices  de  la 
Biblioteca  Nacional,  y  ademas  otro  de  don  Agustín  Duran,  y  otro  queperteneció  a  don  José 
de  Carvajal  y  Lancaster,  ministro  que  fué  a>  Fernando  VI.— El  que  nosotros  damos  es  co 
pia  exacta  de  la  que  existe  en  el  Archivo  de  Simancas,  y  de  que  sin  duda  oo  tenia  noticia 
•i  laborioso  é  inteligente  investigador  Fernandez  Guerra. 
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cíb  y  perjuicio  nuestro  y  de  nuestras  preheminencias  y  dignidad  Real  era  el 
a  uto  que  hzo  el  cursor  apostólico,  mayormente  siendo  auto  de  Techo  y  contra 
derecho  y  no  visto  facer  en  nuestra  memoria  á  ningún  Rey,  ni  Vlsorey  do 
mi  Rey  no,  y  porque  vos  no  fecisteis  también  de  hecho  mandando  ahorcar  el 
cursor  que  vos  lo  presentó.  Que  claro  está  que  no  solamente  en  ese  Rey  no, 
mas  si  el  Papa  sabe  que  en  España  y  Francia  le  han  de  consentir  facer  seme- 
jante auto,  que  si  lo  fará  por  acreditar  su  juridiccion:  mas  los  buenos  vireyes 
atájenlo  y  remédianlo  de  la  manera  que  el  dicho  y  con  un  castigo  que  fagan 
en  semejante  caso  nunca  mas  se  osan  facer  otros,  como  antiguamente  en  al- 
gunos casos  se  vio  por  esperiencia,  pero  habiendo  procedido  las  descomu- 
niones que  se  dejaron  presentar  a  el  Comisario  apostólico  en  lo  de  la  cava, 
claro  estaba  que  viendo  lo  uno  se  atrevería  á  lo  otro. 

Nos  escribimos  en  este  caso  á  Gerónimo  de  Vich  nuestro  embajador  en 
Córte  de  Roma  lo  que  ver»  is  por  las  coplas  que  van  con  la  presente,  y  esta- 
mos muy  determinados,  si  Su  Santidad  no  revoca  luego  el  breve  y  los  autos 
en  virtud  dél  fechos,  de  le  quitar  la  obediencia  de  todus  los  Res  nos  de  la  Co- 
rona de  Castilla  y  Aragón,  y  de  hacer  otras  provisiones  convenientes  a  caso 
tan  grave  y  de  tanta  importancia. 

Lo  que  ahi  habéis  de  facer  sobrello  es,  que  si  quando  esta  recibicredes 
no  habéis  enviado  á  Roma  los  Embajadores  que  en  la  carta  de  Micer  Lonch  y 
en  las  de  los  otros  dicen  que  queriades  enviar,  que  no  los  enviéis  en  ningu- 
na manera,  porque  seria  enflaquecer  y  dañar  mucho  el  negocio,  y  si  los  ha- 
béis enviado,  que  luego  á  la  hora  los  escribáis  que  se  vuelvan  sin  fablar  al 
Papa  ni  ¿  nadie  en  la  negociación,  y  si  por  ventura  hobieren  comenzado  á 
fablar,  vuelvan  ¿  ese  Reyno  sin  fablar  más  y  sin  despedirse  ni  decir  nada,  y 
vos  faced  eslrema  diligencia  por  facer  prender  al  cursor  que  vos  presentó  el 
dicho  Breve  si  estuviese  en  ese  Reyno,  y  si  le  pudierades  haber,  faced  quo 
renuncie  y  se  aparte  con  auto  de  la  presentación  que  fizo  del  dicho  Breve, 
y  mandadle  luego  ahorcar.  Y  si  no  le  pudieredes  haber,  fareis  prender  á  los 
que  estuvieren  ahi,  faciendo  nuestra  justicia  sobre  este  negocio  por  los  de 
Asculi,  y  lenedíos  á  muy  buen  recaudo  en  alguna  lija  en  Castilnovo,  de  ma- 
nera que  no  sepan  donde  están,  y  facedles  renunciar  y  desistir  á  cualesquier 
autos  que  sobre  ello  hayan  fecho,  y  proceded  á  punición  y  castigo  de  los  cul- 
pados de  Asculi  que  entraron  con  banderas  y  mano  armada  en  eso  nuestro 
Reyno  por  todo  rigor  de  justicia,  sin  aflojar  ni  soltarlos  cosa  de  la  pena  que 
por  justicia  merecieren. 

Y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren,  y  ellos  al  Papa  y  vos  á  la  capa. 

Y  esto  vos  mando  que  fagáis  y  pongáis  en  obra  sin  otra  dilación  ni  con- 
sulla, porque  cumple  mucho  é  importa. 

Cuanto  á  el  negocio  de  la  cava,  ya  os  habernos  escrito  que  no  embargan- 
te cualquiera  cosa  que  fleiese  ó  dijese  la  Serenísima  Reina  nuestra  hermana, 
si  ella  no  facía  luego  justicia  á  los  frailes  del  monasterio  de  la  dicha  cava,  ta 
favorecieredes  vos  en  nuestro  nombre,  y  sin  que  vos  lo  mandáramos  fleistes 
gran  hierro  en  no  lo  facer. 

Y  porque  el  duque  de  Fernandina  y  sus  hijos  y  consejeros  pongan  á  la 
dicha  nuestra  hermana  en  que  faga  cosas  con  que  estorbe  la  execucion  de 
nuestra  justicia  y  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio,  por  eso  no  lo  habiades  de 
dejar  facer. 

Por  ende  vos  mandamos,  pues  la  Serenísima  Reyna  nuestra  hermana  no 
quiere  facer  justicia  en  el  dicho  negocio,  que  vos  proveáis  luego  sobre  ello 
todo  lo  que  fuere  justicia,  castigando  á  los  que  tuvieren  culpas  y  desagra- 
viando ¿  los  que  estuvieren  agraviados. 

Y  si  faciendo  esto,  la  Serenísima  Reyna  nuestra  hermana  viniere  á  la  v¡- 
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caria  en  persona,  como  decís  que  vos  han  dicho  que  lo  faria,  á  sacar  los  pre- 
sos que  por  la  dicha  razón  mandáredes  prender,  en  lalcaso  vos  mandamos 
muy  estrechamente  pena  de  la  fidelidad  que  nos  debéis  ó  de  nuestia  ira  ó 
indignación,  que  prendáis  al  duque  de  Fernandina  y  á  todos  los  consejeros 
de  la  Serenísima  Reina  nuestra  hermana,  y  los  pongáis  en  Caslilnovo  en  la 
fosa  del  millo,  adonde  estén  á  muy  buen  recaudo  y  que  por  cosa  del  mundo 
no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandato. 

Y  si  la  dicha  Serenísima  Reina  nuestra  hermana  quisiese  ir  al  dicho  Cas- 
lilnovo para  libración  dellos,  con  la  présenle  mandamos  á  vos  y  á  nuestro  al- 
caide del  dicho  castillo  que  no  la  dejéis  entrar  en  él  aunque  haga  todos  los 
entremos  del  mundo ,  porque  fija  ni  hermana  no  habernos  de  consentir 
que  estorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  y  los  que  tal  le  pusieron  no  han 
de  pasar  sin  castigo:  y  cuanto  a  lo  que  cerca  desto  fizo  el  comisado  del  Papa, 
si  estuviese  ahi,  prendedle  y  tenedle  donde  no  sepan  dél,  y  secretamente  fa- 
cedle  renunciar  y  desistir  ¿  los  auctos  que  ha  fecho  sobre  las  dichas  escomu- 
niones. 

Pero  si  fuere  posible  precedan  á  esto  las  provisiones  de  justicia  que  ha- 
béis de  facer  en  el  dicho  negocio  de  losde  la  cava,  en  castigo  de  los  culpados 
y  desagravio  délos  agraviados, como  habernos  dicho;  porque  fue  caso  feo 
y  de  mal  ejemplo  y  digno  de  castigo.  Pues  vedes  que  nuestra  intención  y  de- 
terminación en  estas  cosas,  es  que  aquí  adelante  por  cosa  del  mundo  no  sufráis 
que  nuestras  preheminencias  Reales  sean  usurpadas  por  nadie;  porque  si  el 
supremo  dominio  nuestro  no  defendéis,  no  hay  que  defender,  y  la  defensión 
de  derechu  i  .«rural  es  permitida  a  todos  y  mas  pertenece  á  los  Reyes  porque 
demás  de  cumplir  á  la  conservación  de  su  dignidad  y  estado  Real,  cumple 
mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paz  y  justicia  y  de  buena  goberna- 
ción. 

Otrosí,  luego  en  llegando  este  correo  proveeréis  en  poner  buenas  perso- 
nas, Heles  y  de  recaudo  en  los  pasos  de  la  entrada  de  ete  reyno,  que  tengan 
especial  cargo  de  poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos  pasos,  para 
que  si  algún  comisario  ó  cursor,  ó  otra  persona  viniese  á  ese  reyno  con  bulas 
ó  breves  ó  otros  cualesquier  escritos  apostólicos  de  agravación  ó  entredicho, 
ó  de  otra  cualquier  cosa  que  toque  ¿  el  dicho  negocio  directa  ó  indirectamen- 
te, prendan  á  las  personas  que  las  trujet  en  y  lomen  las  dichas  bulas,  brevesy 
escritos,  y  vos  los  traigan  de  manera  que  no  se  consienta  que  las  presenten 
ni  publiquen,  ni  fagan  ninguno  otronucto  acerca  deste  negocio.  Dada  en  la 
ciudad  de  Burgos  622  de  maye  de  1508.— Yo  el  Rey.— Almazan,  secretario. 

En  1C21  envió  don  Frat  cisco  deQuevedo  y  Villegas  esta  carta  ádon  Bal- 
tasar de  Zúñiga,  y  al  remilir¡.ela  ledecia: 

Pidióme  un  señor  en  Italia  esta  carta;  asi  lo  digo  en  la  raía  con  que  la  re- 
mití, y  porque  no  fuese  aquella  libertad  desabrigada,  y  tan  de  par  en  paré 
los  que  acreditan  su  malicia  con  apariencias  de  religión,  acompañé  con  estos 
apuntamientos  sus  renglones,  juzgando  y  temiendo  que  nota  y  razones  tan 
robustas  como  las  de  aquel  gran  Rey  en  otro  lector  que  V.  E.  estará  peligro- 
sa, y  que  solamente  en  su  esperiencia  tendrá  la  estimación  lo  que  á  menor 
espíritu  seria  escándalo. 

ile  querido  inviarla  á  V.  E.  para  que  divierta  alguna  ociosidad,  y  no  dudo 
que  podrá  ser  de  importancia  en  ánimo  tan  bien  reportado  Ja  noticia  de  este 
est  rilo  para  el  servicio  de  S.  M.  en  la  materia  de  jurisdicción.  Dé  Dios  áV.B. 
vida  y  salud.  De  la  Torre  de  Juan  Abad  á  veinte  y  cuatro  de  abril  de  1021  .— 
Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 
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DISCULPANDO  LOS  DESABRIMIENTOS  DE  ESTA  CARTA. 


De  6  de  mayo  tuvo  aviso  de  este  esceso  el  Rey  don  Fernando,  y  respon- 
dió á  22  dei  mismo  mes:  de  suerte  que  en  diez  y  seis  días  que  tardó  el  correo 
en  llegar  respondió  con  la  mayor  resolución,  y  se  debe  entender  que  respon- 
dió leyendo  el  aviso.  Los  casos  de  la  condición  deste  están  fuera  de  las  dila- 
ciones de  consulta,  y  siempre  han  de  estar  decretados  cuando  tocan  ó  la  sus- 
tancia de  la  monarquía;  y  á  veces  esta  el  acierto  en  la  brevedad;  y  la  ceremo- 
nia de  la  consulta  y  la  ambición  con  que  la  remisión  afecta  el  nombre  de  ma- 
durez suele  determinarse  á  remediar  lo  que  perdió  entretenida  en  buscar  el 
modo. 

La  conservación  de  la  jurisdicion  y  reputación  ni  ha  de  consentir  dudas, 
ni  tener  respetos,  ni  detenerse  en  elejir  medios;  nada  le  está  tan  bien  como 
hacer  su  efecto,  de  manera  que  los  atropellados  de  su  velocidad  la  teman  por 
arrebatada  y  no  la  desprecien  por  escrupulosa  y  entretenida;  quien  en  pensar 
lo  que  ha  de  hacer  y  comunicarlo  pierde  la  ocasión  de  hacerlo,  es  necio  de 
pensado  y  se  pierde  adrede:  los  casos  grandes  como  este  sin  perder  un  ins- 
tante han  de  pasar  de  oídos  á  remediados,  ni  tienen  mayor  peligro  que  el  te- 
mer que  haya  alguno  para  acometerlos;  ni  Rey  grande  ha  de  hacer  cuestión 
su  honor  y  estado.  Esté  V.  E.  advertido  que  aquel  rey  y  sus  ministros  mas 
querían  dar  cuidado  con  lo  que  escribían  que  escribir  con  cuidado,  y  se  vee 
en  sus  palabras  menos  recato  y  mas  cautela.  Está  bien  á  los  Reyes  no  sufrir 
nada,  y  es  provechoso  desabrimiento  no  saber  disimular  descuidos  ¿  los  mi- 
nistros que  están  desabrigados  de  su  rey. 

El  Rey  Católico  atendiendo  á  la  conservación  de  sus  Reynos  y  reputación 
de  sus  ministros,  no  les  permitió  arbitrio  en  las  materias  de  jurisdicion  ni 
las  hizo  dependientes  de  otra  autoridad  que  de  su  conveniencia.  Y  advirtien- 
do que  el  dominio  de  Ñapóles  ha  sido  y  es  golosina  de  lodos  los  papas  y  mar- 
lelo  de  los  nepotes,  no  solo  quería  que  no  lo  consintiera,  sino  que  haciendo 
de  hecho  un  castigo  tan  indigno  de  la  persona  de  un  cursor,  escarmentara  á 
los  unos  y  pusiera  acíbar  en  lo  dulce  de  esa  pretensión.  Quien  se  contenta  con 
estorbar  atrevimientos  peligrosos,  asegura  de  si  á  los  que  le  persiguen,  y  en- 
tretiene, pero  no  evita  su  ruina.  El  rey  grande  no  lo  calla  á  su  ministro,  por- 
que no  se  pueda  de-atender,  y  asi  le  advierte  que  si  el  papa  vee  que  se  lo 
consienten,  intentará  aumentar  su  jurisdicion.  Y  á  los  que  la  temerosa  igno- 
rancia llaman  religión  parecerá  que  bizarrean  mucho  con  el  nombre  de  ca- 
tólico tratando  del  papa  sin  epitetosde  hijo,  y  desús  ministros  tan  como  su 
juez;  mas  es  de  advertir  que  el  gran  Rey  pudo  tratar  de  su  jurisdicion  con  el 
papa,  pues  en  esa  materia  Christo  no  se  la  disminuyó  á  César,  ni  se  la  quiso 
nunca  desautorizar,  como  se  vió  en  el  tributo. 

Ordena  con  animosa  providencia  que  los  embajadores  que  había  de  en- 
viar, si  no  han  ido,  no  vayan,  y  si  han  idoá  Roma  y  no  han  hablado,  que  no 
hablen  y  se  vuelvan;  y  si  han  ido  y  empezado  á  hablar,  que  no  prosigan  y  se 
vengan  sin  hablar  al  Papa  ni  á  ninguna  otra  persona.  A  los  cobardes  parecerá 
esta  órden  descortés,  y  álos  Principes  generosos,  valiente. 

Supo  este  gran  Rey  atreverse  á  enojar  al  Papa,  y  halló  desauctoridad  en 
los  ruegos,  y  conoció  el  Inconveniente  que  tiene  la  sumisión  medrosa;  y  pre- 
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sumió  dar  á  entender  lo  que  es  debido  al  Pontífice,  y  lo  que  no  es  permitido 
¿  los  Reyes;  y  dijo  que  ern  enflaquecer  su  causa  enviar  embajadores  quien 
oodíadar  castigos,  y  pedir  quien  tenia  autoridad  para  escarmentar.  La  póli- 
za de  la  ignorancia,  que  el  miedo  sen  il  llama  cortesía  y  miramiento,  tiene 
por  ajustado  lengunge  el  decir  que  todo  lo  puede  hacer  por  buen  modo,  y 
no  advierten  que  quien  ¿  otros  dá  lo  que  es  suyo  no  se  puede  quejar  de  que 
use  de  Mu,  ni  de  que  le  tengan  en  poco,  como  á  persona  que  ignora  sus  con- 
veniencias y  ocasiona  atrevimientos  contra  si  y  los  disculpa. 

Mandó  el  Rey  Católico  ahorcar  á  el  cursor  del  Papa  (cláusula  escandalosa 
para  los  encogimientos  religiosos  de  Principes  que  solamente  suben  temer  la 
ley  y  no  la  entienden).  Es  verdad  que  le  faltó  jurisdícion;  pero  como  le  so- 
bró causa,  hizose  juez  de  quien  se  arrojó  ¿  no  temer  su  enojo.  Y  hay  muchas 
cosas,  como  esta  de  mandar  ahorcar  estos  ministros,  que  las  dicen  los  Prin- 
cipes por  no  necesitarse  ¿  hacellas,  pues  suele  prevenir  oi  espanto  del  lengua- 
je, y  es  una  providencia,  si  temeraria,  provechosa. 

Ño  querría  que  pareciese  juzgo  yo  el  ánimo  é  intento  del  Rey,  que 
sin  duda,  siendo  digno  de  su  grandeza,  no  puede  ser  capaz  del  mi 
discurso. 

Confieso  que  tienen  desabrimiento  aquellas  palabras  que  yo  querría  ol- 
vidar: *  Y  citamos  muy  determinados,  si  Su  Santidad  no  revoca  luego  el  breve 
y  lo*  un! os  por  virtud  déi  fechos,  de  le  quitar  la  obediencia  de  todos  los  Reinos 
de  las  Coronas  de  Castilla  y  Arayon.t  Si  esto  no  lo  disculpa  el  decirio  un  Rey 
tan  Católico,  ¿para  que  podrá  vastar  mi  diligencia? 

Confieso  que  las  palabras  tienen  bizarría  peligrosa,  y  mas  si  las  oyen  mi- 
nistros que  iodo  loque  noes  miedo  tienen  por  herejía.  Estas  razones,  dictó- 
selas  al  Rey  la  ocasión,  y  escribiólas  el  enojo,  y  fué  una  galantería  bien  lo- 
grada, pues  haciendo  oficio  de  amenaza  se  estorbó  asi  el  no  tener  ejecución. 

Quiso  el  Rey,  con  suma  advertencia,  que  Su  Santidad  entendiese  queél 
sabia  decir,  para  que  no  se  le  obligase  á  hacer;  y  fué  un  atrevimiento  injenio- 
so,  y  una  inobediencia  bien  intencionada.  Los  Reyes  han  de  dar  á  entender 
todo  lo  que  saben  y  lo  que  pueden,  no  para  hacerlo,  sino  para  no  ocasionar 
atrevimientos  y  reprender  intenciones  que  presumiendo  ignorancia  en  el  Prin- 
cipe le  deslucen  con  desprecio.... 

Cuando  dijo  el  Rey  Católico  que  negaría  la  obediencia  á  el  Papa,  sab  a  que 
no  lo  había  de  hacer,  y  que  lo  había  de  temer,  y  aventuró  el  «sándalo 
por  asegurar  su  intención;  y  el  espanto  de  estas  palabras  mas  se  encaminó 
á  esforzar  el  ánimo  del  ministro  postrado,  que  ú  acongojar  Su  San- 
tidad  

«Y  digan  y  rapan  en  Roma  loque  quisieren:  y  ellos  al  Papa,  y  vos  á 
la  capa.» 

Los  políticos  de  la  comodidad,  que  llaman  reputación  y  prudencia  lo 
que  es  sufrimiento  y  poltronería,  gradúan  de  blasfemia  estos  dos  consonantes 
que  pueden  servir  de  refrán.  NI  hallo  desacato,  ni  le  debe  creer  ningún  hon- 
rado lector.  Esto  es  decir:  cada  uno  mire  por  si:  ni  tiene  otro  mal  sonante 
que  contraponer  por  su  nombre  el  Papa  á  la  capa;  y  hay  refrán  permitido 
que,  para  decir  que  no  se  pida  sin  hacer  diligencia,  dice  á  Dios  rogando  á 
con  el  mazo  dando:  donde  Dio*  y  el  mazo  se  oyen  cerca. 

Parecióle  al  Rey  Católico  que  se  le  caia  la  capa  á  su  vi  rey,  embebecido 
en  oir  las  excomuniones  del  Pontífice,  y  acordóle  de  que  parecia  mal  en 
cuerpo;  y  si  por  dicha  temió  que  se  la  quitasen,  tuvo  mas  disculpa  dé  bacer 
tantos  estreñios;  que  perderla  capa  es  descuido,  y  dejársela  quitar  poco  va* 
lor;  y  sospecho  que  riñó  mas  de  esto,  porque  las  palabras  tienen  mas  de  re- 
prensión que  de  aviso. 
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Esta  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla  no  es  solo  su  peligro  el  perderla 
Di  dejarla;  esos  son  los  postreros.  El  ministro  que  se  la  pone  mal  puesta, 
la  desautoriza  y  es  desaliñado:  el  que  la  lleva  arrastrando,  la  infama  yes  per- 
dido: el  que  la  acorta,  la  destruye  yes  ladrón:  y  no  basta  á  un  ministro  guar- 
dar la  capa  de  los  otros;  que  el  que  la  guarda  de  otros  y  no  de  sí,  también 
es  envidioso.  No  fué  celo  el  suyo,  sino  codicia,  pues  defendió  á  los  enemi- 
gos la  capa  prestada,  para  robarla  él  para  si  

Tor  este  orden  continúa  Quevedo  disculpando  la  dureza  de  la  carta,  y 
cuncluye: 

Suplico  á  V.  E.,  si  se  desagradarse  de  estos  apuntamientos,  reciba  por 
disculpa  la  desigualdad  del  testo  de  quien  se  atrevieron  a  ser  glosas.  Que  si 
Ice  lo  que  digo,  y  atiende  á  lo  que  quiero  decir,  verá  V.  E.  que  no  callo  na- 
da, y  pondrá  algún  precio  á  mi  trabajo;  pues  lo  que  he  escrito  lo  he  estu- 
diado en  los  tumultos  de  estos  años,  y  en  catorce  viages  que  me  han  servi- 
do mas  de  estudio  que  de  peregrinación,  siendo  parte  en  los  negocios  que 
de  su  Real  servicio  me  encomendó  S.  M.  (que  esta  en  el  cielo),  y  con  Su 
Santidad  y  los  Potentados.  Lo  que  leerá  brevemente  en  un  libro  que  escri- 
bí con  este  título:  Mundo  caduco  y  desvarios  de  la  edad  en  los  años  1613 
basta  20.» 

A  las  advertencias  de  Quevedo  podemos  añadir  nosotros,  que  conoce- 
mos mucho  la  enérgica  dureza  con  que  solía  escribir  el  Rey  Católico,  y  la 
firmeza  con  que  sostenía  sus  determinjeiones.  Entre  otros  escritos  suyos  de 
este  temple,  que  hemos  visto,  recordamos,  y  aun  tenemos  a  la  vista  uno  en 
que  decía  á  su  embajador  en  Inglaterra. 

«A  lo  que  decis  que  en  caso  que  el  Rey  de  Ingalaterra  no  quisiese  hacer 
teste  casamiento,  que  aunque  yo  pido  á  la  princesa  de  Gales,  mi  hija,  no 
«me  la  entregarán,  yo  no  veo  razón  porque  el  casamiento  no  se  haga,  ni 

tpodria  creer  que  el  Rey  de  Ingalaterra  deshiciese  el  casamiento  

•  y  en  tal  caso  con  mayor  voluntad  iriaá  hacer  la  guerra  al  rey  de  Ingalater- 
sra  que  al  Turco,  y  creed  que  en  este  caso,  ó  el  rey  de  Ingalaterra  me  ha  de 
•guardar  verdad,  ó  se  ha  de  hundir  el  mundo  sobre  ello,  esto  digo  sola- 
viente para  vuestro  aviso,  para  que  sepáis  mi  determinación  «—Archivo 

de  Simancas,  Estado,  Legajo  800. 

VIIL 


MANIFIESTO 

ESPLtCAXDO  LAS  CAÜSA3  POR  0.0 B  EL  REY  CATÓLICO  TOMO  EL  TITULO   DE  REY  DE 

NAVARRA. 

¡De  tos  Manuscritos  de  la  Biblioteca  de  don  Luis  de  Salaxar  y  Castro  perteneciente  boy  á 
la  Real  Academia  de  la  Historia  toro.  K.  83.] 


A  todos  es  notorio  que  después  de  Dios  Nuestro  Señor  el  Católico  rey  fi- 
zo Reyes  de  Navarra  al  rey  y  ¿  la  reyna  que  heran  de  Navarra,  y  los  puM> 
en  el  reyno  teniendo  la  mayor  parte  dél  contrario,  porque  pretendían  que 
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aquel  rey  no  y  señorío  s  pertenecían  á  Mosen  de  Fox,  padre  del  que  murió 
en  la  batalla  de  Rávena  y  no  á  ellos,  y  el  rey  de  Francia  favorecía  al  dicho 
Mosen  de  Fox  y  trabajaba  su  potencia  de  ponerle  en  posesión  de  aquel  rey- 
no  y  señoríos:  y  entonces  el  dicho  rey  de  Francia  envió  al  Católico  Rey  di- 
versas embajadas  con  grandes  ofrecimientos  de  cosas  que  por  su  Alteza 
queria  facer,  porque  diese  lugar  á  ello,  lo  cual  no  tan  solamente  quiso  facer 
su  Alteza,  mas  con  su  favor  y  gente  quiso  obedecer  y  coronar  en  el  dicho 
reyno  ú  los  dichos  rey  y  rey  na,  y  declaró  S.  M.  públicamente  que  babia  de 
poner  su  Real  persona  y  Estado  por  la  defensión  de  ellos.  Y  después  estando 
el  rey  en  amistad  y  seyendo  como  es  casado  su  Alteza  con  la  Católica  Reyna 
viviendo  Mosen  de  Fox  su  hermano,  el  dicho  rey  de  Francia  procuró  con  su 
Alteza  muy  aincadamento  á  que  diese  lugar  á  que  con  su  ayuda  el  dicho  Mo- 
sen de  Fox  tomase  la  posesión  de  dicho  reino  y  señoríos,  diciendo,  que  todos 
Jos  letrados  del  reyno  habían  visto  los  títulos  de  su  derecho,  y  que  de  justicia 
claramente  le  pertenecia  el  dicho  reino  y  señoríos,  y  que  su  Alteza  debia  dar 
lugar  á  ello,  ansi  por  no  le  impedir  su  justicia,  como  porque  siendo  hermano 
de  la  dicha  Católica  Reyna  estaría  siempre  junto  con  Su  Alteza,  y  en  caso  que 
él  falleciese  sin  hijos  la  dicha  Católica  Reyna  hora  su  heredera  y  sucedería  en 
su  Estado;  diciendo  que  en  facer  su  estado  Su  Alteza  por  él,  facia  por  si:  y 
no  embargante  todo  esto,  Su  Alteza  por  el  amor  que  tenia  á  los  dichos  rey  y 
reyna  que  heran  de  Navarra,  no  solamente  no  lo  quiso  consentir,  mas  nun- 
ca dió  lugar  á  que  su  derecho  se  pusiese  en  disputa,  antes  siempre  estuvo  de- 
terminado de  poner  su  Real  persona  y  Estado  para  defenderlos  en  el  suyo 
contra  todo  el  mundo,  sin  esceptar  hermano  nin  otra  persona  alguna.  Y  es 
notorio  en  España  y  en  Francia  que  sino  porque  el  rey  de  Francia  vio  deter- 
minado á  Su  Alteza  á  defender  las  persones  y  Estado  de  los  dichos  rey  y  rey- 
na, mas  todas  las  otras  cosas  que  fueron  necesarias  para  que  tuviesen,  como 
tenían,  en  paz  y  obediencia  al  dicho  reyno  de  Navarra,  que  había  grandes 
tiempos  que  siempre  estaba  en  guerra,  en  pago  de  todo  esto  cuando  vieron 
los  dichos  rey  y  reyna  que  el  dicho  rey  de  Francia  se  puso  públicamente  en 
ofender  ¿  la  Iglesia  en  lo  espiritual  y  temporal,  dividiendo  con  cisma  la  uni- 
dad de  ella,  y  vieron  que  Su  Alteza  se  declaró  en  favor  y  defensión  de  la  Igle- 
sia, luego  comenzaron  á  tener  estrechas  pláticas  ó  inteligencias  con  el  dicho 
rey  de  Francia,  y  á  fablar  asaz  cosas  en  favor  de  lo  que  facia,  y  en  disfavor 
de  la  causa  de  las  Iglesias  y  de  la  persona  de  Nuestro  muy  Santo  Padre,  ni 
mas  ni  menos  que  se  fablaba  en  ta  Córte  del  rey  de  Francia;  y  aunque  aquel  o 
parecía  muy  mal  á  Su  Alteza  y  lo  reprendía,  creía  que  el  rey  que  era  de 
Navarra  por  ser  natural  francés  f,.  Liaba  aquellas  cosas  para  favorecer  el  par-» 
tido  de  los  franceses,  y  no  por  impedir  lo  que  se  facia  en  favor  de  la 
Iglesia. 

Y  luego  que  Mosen  de  Fox  fué  muerto,  viendo  el  rey  de  Francia  la  unión 
que  se  facia  en  toda  la  cristiandad  con  Nuestro  muy  Santo  Padre  y  con  la 
iglesia  Romana,  sabiendo  que  el  Católico  Rey  y  el  serenísimo  rey  de  Ingah- 
terra  estaban  determinados  de  enviar  á  Guiaina  sus  ejércitos  en  favor  y  ayu- 
da de  la  causa  de  la  Iglesia,  y  que  U  entrada  de  Guiaina  por  tierra  por  esta 
parle  de  España  es  muy  angosta,  que  tiene  en  la  frontera  la  ciudad  de  Ba- 
yona, que  es  fortisima  y  está  armada,  á  las  faldas  de  la  sierra  de  Navarra  y 
de  Bearne;  conoscido  que  por  la  disposición  de  la  tierra,  juntados  el  rey  y  la 
reyna  que  eran  de  Navarra  y  su  Estado  con  el  dicho  rey  de  Francia,  seria  im- 
posible que  los  dos  ejércitos  de  españoles  é  ingleses  pudiesen  tomar  á  Ba- 
yona, ni  tener  cerco  sobre  ella  sin  evidentísimo  peligro,  y  que  no  podrían 
ser  proveídos  de  mantenimientos,  dejando  las  espaldas  contrarias,  concertá- 
ronse con  el  rey  de  Francia  contra  su  Alteza  y  contra  el  rey  de  Ingalaterra 
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no  solamente  para  impedir  la  dicha  impresa,  mas  para  facer  en  España  por 
Navarra  todo  daño  que  pudiesen.  Y  luego  que  lo  supo  Su  Alteza,  envió  á  de- 
cir á  los  dichos  rey  y  reyna,  que  pues  velan  que  el  dicho  rey  de  Francia  era 
notorio  enemigo  y  ofensor  de  la  Iglesia,  y  Su  Alteza  y  el  dicho  serenísimo 
rey  de  Ingalaierra  tomaban  esta  impresa  en  favor  y  ayuda  de  la  causa  de  la 
Iglesia  para  divertir  la  potencia  que  tenia  en  Italia,  y  esto  era  para  remedio 
de  la  Iglesia  y  de  toda  la  cristiandad,  y  particularmente  para  remedio  délos 
dichos  rey  y  reyna,  porque  salía  del  peligro  en  que  conlino  estaba  con  las 
amenazas  que  Francia  les  facia,  que  les  rogaba  no  quisiesen  dejar  el  partido 
de  la  sanlisima  liga,  y  juntarse  con  el  partido  de  los  scismáticos,  y  pediase 
una  de  las  tres  cosas;  ó  que  estuviesen  neutrales  y  diesen  á  su  Alteza  una  se- 
guridad para  que  de  Navarra  y  Bearne  no  dieran  ayuda  al  Rey  de  Francia, 
ni  farian  daño  á  los  ejércitos  de  España  é  Ingalaterra,  ó  que  si  querían  ayu- 
dar al  Rey  de  Francia  con  lo  de  Bearne  que  está  de  la  otra  parte  de  los  mon- 
tes Perineos,  ayudasen  á  su  Alteza  con  lo  de  Navarra  que  está  de  esta  otra 
parte  de  España:  ó  que  si  quería  de  todo  declararse  por  una  de  las  partes, 
que  se  declarasen  por  una  de  las  partes  de  la  Ig'esia  y  de  su  Alteza,  y  que 
faciéndolo  les  daría  su  Alteza  las  villas  de  los  Arcos  y  Laguardia,  que  solían 
ser  de  Navarra  y  ellos  las  deseaban  mucho,  porque  por  un  beneficio  lan  uni- 
versal, como  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  se  esperaba  para  la  Iglesia  y 
para  toda  la  república  cristiana  de  lo  que  se  facía  en  aquella  empresa,  su  Al- 
teza habia  por  bien  empleado  de  les  dar  las  dichas  villas. 

Y  demás  desto  su  Alteza  y  el  serenísimo  Rey  de  Ingalaterra  su  fljo  se 
obligaban  ¿  defender  siempre  su  Estado,  y  que  mirasen  quánto  mas  les  va- 
lia tomar  esto  sirviendo  á  Dios  y  á  la  Iglesia,  y  respondiendo  á  su  Alteza  con 
el  agradecimiento  que  le  diesen  por  los  beneficios  que  de  su  Católica  Mages- 
tad  habían  recibido,  y  quedando  juntos  con  todos  los  Principes  que  defendían 
la  Iglesia,  que  no  por  el  interesse  que  les  daba  el  Rey  de  Francia  posponer  y 
vender  lo  que  deben  á  Dios  y  á  su  Iglesia;  la  obligación  que  tienen  de  no  es- 
torbar lo  que  se  face  en  favor  de  ella  y  universal  remedio  do  toda  la  repúbli- 
ca cristiana,  que  no  se  juntando  ellos  con  el  Rey  de  Francia  contra  la  iglesia. 
Cuando  á  los  que  favorecen  la  causa  del  Rey  de  Francia,  mediante  Nuestro 
Señor  podría  ser  brevemente  traído  á  tales  términos  que  dejase  todas  las  co- 
sas que  tiene  agenas,  y  que  para  todo  lo  demás  no  tuviese  otro  remedio  sino 
irá  pedir  benia  i  tos  pies  de  su  Santidad,  con  lo  cual  la  Iglesh  y  la  cristiandad 
quedarían  remediadas,  y  cebarían  las  guerras  entre  cristianos,  y  la  sandísima 
liga  podria  emplearse  en  la  guerra  contra  los  infieles  enemigos  de  nuestra  fé. 
Y  aunque  los  embajadores  del  dicho  rey  y  reyna  de  Navarra  decían  á  su  Al- 
teza que  tenian  por  cierto  que  lodo  esto  sucedería  assi,  si  los  dichos  rey  y 
reyna  se  juntaban  con  la  Igleslajy  con  su  Alteza,  y  aunque  S.  M.  lo  procuró 
insiantisiniaineiite  con  los  dichos  rey  y  reyna  desde  mucho  antes  que  vinie- 
sen los  ingleses,  y  después  esperando  esto  detuvo  su  Alteza  la  entrada  do 
ambos  los  dichos  ejércitos  españoles  é  ingleses  al  sitio  de  Bayona,  con  gran- 
dísimo gasto  délos  ingleses  y  de  su  Alteza  y  con  no  pequeño  contentamien- 
to, porque  desde  8  de  junio  en  que  desembarcaron  los  ingleses  habían  estado 
los  dichos  dos  ejércitos  gastando  y  esperando  la  conclusión  de  esta  negocia- 
ción y  nunca  su  Alteza  pudo  acobar  con  los  dichos  rey  y  reyna  que  heran  de 
Navarra  que  fuesen  de  la  parte  de  la  Iglesia,  ni  que  quisiesen  ser  neutrales, 
y  siempre  han  llevado  á  su  Alteza  en  palabras  dándole  esperanza  que  farian 
lo  uno  ó  lo  otro,  y  por  otra  parte  dando  á  su  tierra  la  gente  y  otras  cosas 
n  ecesarias  pora  ta  fortificación  y  defensa  de  Bayona,  y  para  que  los  dichos  fran- 
ceses tuviesen  tiempo  de  juntar  toda  su  potencia,  fasta  que  su  Alteza  supo  y 
Le  contestó  que  los  dichos  rey  é  reina  habian  asentado  liga  con  el  rey  de  Fran- 
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eia  contra  los  que  favorecían  la  causa  déla  Iglesia,  no  solamente  para  fmpe 
dir  la  dicha  impresa,  á  mns  para  facer  en  España  todo  el  daño  que  pudiesen. 
Vista  esta  ingratitud  que  los  dichos  rey  é  reyna  cometieron  conlra  Nuestro 
Señor  y  para  con  su  Alteza,  no  contentándose  de  dejar  á  la  Iglesia  y  á  quien 
después  de  Dios  les  fizo  y  defendió  mas,  faciéndose  contrarios  y  enemigos 
della  y  de  su  Alteza  y  para  seguir  por  prisionero  al  enemigo  y  ofensor  de  la 
Iglesia,  ávido  sobre  ello  maduro  consejo  con  los  perlados  y  grandes,  y  con 
los  de  su  consejo  y  con  otras  personas  de  ciencia  y  conciencia  de  estos  dos 
reinos,  considerando  el  daño  grande  que  se  pudiera  seguir  á  la  Iglesia  yá  to- 
da la  cristiandad,  si  por  dejar  su  Alteza  la  dicha  impresa,  el  rey  de  Francia 
viéndose  libre  por  la  parte  de  acá,  inviase  toda  su  potencia  á  Italia  contra  la 
Iglesia,  y  que  paree)  remedio  deHa  y  de  toda  la  cristiandad  es  necesario  y 
conveniente  facer  toda  la  dicha  impresa,  páreselo-  que  pues  los  dichos  rey  ó 
reyna  de  Navarra  empedian  la  dicha  impresa,  y  que  í-iendo  ellos  contrarios 
los  ejércitos  de  españoles  é  ingleses  no  podían  entrar  por  Bayona,  que  deb  a 
su  Alt'.za  mandar  que  su  ejército  entrase  por  Navarra  ó  Guiaina,  rogando  y 
requiriendo  á  los  dichos  rey  é  reyna  que  Iteran  de  Navarra  que  les  diesen 
pastos  y  vituallas  por  sus  dineros  y  seguridad  para  la  dicha  santa  impresa, 
ofreciéndoles  paz  y  seguridad  si  lo  ficiesen,  y  que  si  negase  el  dicho  paso  al 
dicho  ejército  de  su  Alteza  podia  justamente  trabajar  de  tomarle  y  retenerlo, 
y  que  de  esto  ay  engcmplo  en  la  sagrada  escriptura;  y  siguiendo  el  dicho 
consejo  mediante  Nuestro  Señor,  su  Alteza  mandó  que  su  ejército  entrase 
por  Navarra  y  negándose  lo  susodicho  trabajassen  á  tomar  la  dicha  seguri- 
dad. Y  porque  el  serenísimo  rey  de  Ingalaterra,  no  sabiendo  entonces  esto, 
ni  aun  quereiendo  que  podría  suceder,  no  dió  comisión  á  su  capitán  ge- 
neral para  que  entrase  por  Navarra  guiando  el  dicho  ejército  de  los  ingleses 
en  campo  al  Cerrin  de  Guiaina,  el  rey  y  la  reyna  que  heran  de  Navarra  fleie- 
ron  quenta  que  pues  por  la  dicha  liga  está  junta  la  potencia  de  Francia  con  la 
suya,  el  ejército  de  su  Alteza  solo  noscria  bastante  para  lomar  la  seguridad, 
y  en  esta  opinión  les  confirmó  Mosen  de  Orbal,  tío  del  rey  de  Navarra,  que 
pocos  días  antes  habia  estado  con  ellos  por  embajador  del  rey  de  Francia  pa- 
ra los  persuadir  y  traer  como  los  truxo  á  la  bolunlad  del  rey  de  Francia. 

Después  de  lo  cual,  el  duque  de  Alba,  capitán  general  del  ejército  de  los 
españoles,  siguiendo  loiicordado  y  mandado  por  su  Católica  Magostad,  entró 
en  el  reyno  de  Navarra  con  el  dicho  ejército,  miércoles  21  de  julio,  y  envió 
á  facer  u  los  dichos  reyes  que  heran  do  Navarra  el  susodicho  requerimiento 
para  que  le  diessen  paso  y  vituallas  por  su  dinero,  y  seguridad,  y  como  no 
lo  quisieron  facer,  passó  adelante  con  el  ejército  la  via  de  la  ciudad  de 
Pamplona,  que  es  la  cabeza  de  aquel  rcyno;  y  aunque  el  dicho  rey  estaba 
en  ella  con  as.-az  genle  que  de  las  montañas  habia  fecho  venir  allí,  y  habia 
puesto  defensa  de  gente  en  una  villa  que  estácn  el  camino  en  un  punto  fuer- 
te, pero  todo  lo  passó  el  ejército  sin  fecho  de  armas,  y  el  dicho  rey,  como 
es  natural  francés,  desamparó  ó  los  navarros  y  fuese  á  l.umbicrre  para  pasar 
ú  la  otra  parte  de  Francia,  y  ansi  la  ciudad  de  Pamplona  se  rindió  al  ejército 
de  su  Alteza,  y  todas  las  villas  y  lugares  de  aquella  comarca,  y  rendíase  todo 
el  reyno,  y  el  ejército  de  los  franceses  no  ossó  pasará  socorrerá!  dicho  rey 
que  hera  de  Navarra,  como  tenia  prometido  y  assentndo  porque  tuvieron 
miedo  de  perdírse,  porque  la  villa  de  Lumbierre,  donde  el  dicho  rey  espe- 
raba el  socorro,  está  un  passo  por  donde  podrían  entrar  muy  bien  los  fran- 
ges en  España  por  la  parte  de  Bearne  y  Roncesvallcs,  acordó  el  dicho  capitán 
general  á  poner  su  campo  sobre  aquella  villa  y  tomar  aquel  passo.  Sabido 
esto  por  el  rey  que  hera  de  Navarra,  y  viendo  que  el  socorro  de  los  france- 
ses do  ossabo  passar,  in>íó  sus  embajadores  con  podor  suyo  bjstunle  al  di- 
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cho  capitón  general  pr.ro  que  assentosren  con  el  lo  quel  quisíesse,  faciendo» 
quenta  que  pues  no  podría  retener  el  reino,  queria  mostrar  que  lo  dejaba  á 
su  voluntad,  y  ansí  los  dichos  seis  embajadores  assentaron  por  virtud  el 
dicho  su  poder  con  el  capitán  general  una  capitulación  que  en  substancia  ansí 
contenia:  que  toda  la  impresa  que  el  dicho  capitán  pro  cguia  contra  ellos  y 
aquel  reyno,  los  dichos  rey  é  reyna  que  heran  de  Navarra,  lo  remitían  ente- 
ramente á  la  voluntad  y  disposición  de  la  Católica  Majestad,  para  que  lo  pu- 
diese disponer  y  ordenar  según  le  pareciese,  y  aquello  se  cumpliría  y  ter- 
nia  por  los  dichos  Bey  y  Reyna  sin  contravenimiento  alguna.  Y  su  Alteza  por 
virtud  de  la  facultad  que  para  ello  le  fué  dada  por  la  dicha  capitulación,  flzo 
una  declaración  de  su  voluntad,  de  la  qual  va  copia  con  la  presente,  con  la 
qual  fué  el  obispo  de  Zamora  como  embajador  enviado  en  nomb  e  de  su  Al- 
tera por  el  dicho  capitán  general  á  los  dichos  rey  é  reyna  que  heran  de  Na- 
varra que  estaban  en  Bearne,  é  facerles  saber  la  dicha  declaración,  y  que 
aunque  aquella  se  babia  fecho  y  su  Alteza  ai  presente  queria  retener  la  dicha 
entrada  en  aquel  reyno  para  seguridad  de  la  dicha  impresa,  pero  que  fecha 
aquella,  ó  á  lo  menos  ganada  Bayona,  su  Alteza  les  restituiría  el  reyno  de  muy 
buena  voluntad,  y  que  si  le  inviasen  el  principe  su  fijo  lo  casaría  con  una  do 
sus  nietas,  y  faria  por  ellos  otras  cosas  solo  porque  non  ayudasen  ti  rey  de 
Francia  contra  esta  impresa  que  se  hace  en  favor  de  la  Iglesia.  A  la  qual  em- 
bajada la  respuesta  que  dieron  los  dichos  rey  é  reyna  que  heran  de  Navarra 
fué  que  prendieron  al  dicho  obispo  de  Zamora  y  lo  entregaron  á  los  france- 
ses. Ansi  mesmo  prendieron  á  los  suyos  y  entregaron  al  rey  de  Francia  todo 
el  señorío  de  Bearne  que  es  al  confín  de  Navarra,  y  rompieron  la  guerra  ásu 
Alteza  por  el  condado  de  Serdania,  y  no  dieron  respuesta  alguna  á  la  dicha 
embajada  que  llevó  el  dicho  obispo,  ni  cumplieron  lo  que  el  dicho  rey  capi- 
tuló y  concedió  al  duque  de  Alba,  por  continuaren  la  liga  que  tenia  fecha 
con  el  rey  de  Francia  y  perseverar  de  ayudar  su  parte  contra  la  parte  de  la 
Iglesia.  Visto  lo  cual  y  visto  que  en  la  capitulación  fecha  por  nuestro  muy 
Santo  Padre  y  los  otros  principes  de  la  liga,  dice;  que  si  acaesciere  que  al- 
guno de  los  confederados  tomase  algo  fuera  de  Italia  de  los  que  se  opusie- 
ren contra  la  liga,  aquello  pueda  retener  jure  belli,  y  que  |  or  esta  causa  su 
Alteza  puede  justamente  retener  dicho  reyno,  mayormente  que  se  junta  con 
esto  la  bula  de  nuestro  muy  santo  Padre  contra  todos  los  que  ayudaren  al  rey 
de  Francia  é  impidieren  la  ejecución  de  la  empresa  que  su  Alteza  y  el  sere- 
nísimo Rey  de  Ingalaterra  facen  en  favor  de  la  Iglesia,  aunque  Beyes,  la 
cual  bien  y  particularmente  dirigida  ú  los  de  Navarra  y  á  los  Vascos,  por  los 
cuales  Su  Santidad  pone  graves  censuras  y  publica  losbienesde  los  que  con- 
t¡  avienen,  la  cual  bulla  se  publicó  donde  Su  Santidad  por  ella  lo  manda  y  en 
el  reyno  de  Navarra,  y  después  de  la  publicación  pasaron  los  términos  en 
ella  asignados,  y  los  dichos  reyes  no  han  querido  cumplir  los  mandamientos 
y  moniciones  apostólicas  en  la  dicha  bulla  contenidas;  y  por  la  dicha  su  con- 
tumacia y  rebelión  y  pues  es  notorio  é  inescudoble  que  no  tiene  defensión 
en  contrario,  que  los  dichos  rey  es  que  heran  de  Navarra  han  seguido  y  si- 
guen al  principal  fautor  de  los  scismáticos,  y  no  se  han  apartado  de  lo  facer 
por  la  publicación  de  la  dicha  bulla,  antes  procuran  todavía  armas  y  fuerza 
contra  los  que  siguen  la  unidad  de  la  Iglesia  y  ó  Su  Santidad,  por  lo  cual  el 
dicho  reyno  es  confiscado,  y  asi  su  Alteza  justamente  ha  tomado  con  auto- 
ridad de  la  Iglesia  y  permisión  de  derecho,  como  debía,  y  por  los  dichos  tí- 
tulos le  pertenece  jure  propio,  en  especial  pues  Su  Santidad  declaró  por  ca- 
pitulación de  la  santísima  liga,  ser  esto  bello  justo,  y  los  gastos  que  su  Alte- 
za ú  fecho  en  tal  impresa  son  tantos  y  tan  escesivos  y  valen  tanto  como  el 
dicho  reyno  de  Navarra,  y  presumiendo  que  por  los  dichos  títulos  el  dicho. 
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reyno  perténesce  á  su  Altera,  y  que  si  no  tomara  el  titulo  y  corona  dél  no 
pudiera  proveer  ¿  la  justicia  y  gobernación  dél  segund  Dios  y  como  se  de- 
be, por  las  dichas  causas  y  para  le  poder  sostener  en  paz  y  sosiego,  Su  Al- 
teza ha  tomado  el  dicho  titulo  del  dicho  reyno  de  Navarra. 


IX. 


SOBRE  PROVISION  DE  OBISPADOS 


HECHA  POR  EL  PAPA 


SIN  PRESENTACION  REAL. 


(Del  Archivo  de  Simancas,  Rilado,  Legajo  núm.  617.) 

Nobles  señores:  en  estos  reinos  de  Castilla  6  de  León  é  de  Granada,  están 
vacos  ciertos  obispados,  según  creemos  lo  habéis  sabido,  la  presentación  de 
los  cuales  por  derecho  y  antigua  costumbre  pertenece  á  la  reina  nuestra  se- 
ñora, y  conforme  ¿  esto  siempre  á  suplicación  de  los  reyes  sus  predecesores, 
los  sumos  pontífices  han  proveído  á  las  personas  por  quien  ellos  han  suplica- 
do, y  no  de  otra  manera,  y  agora  no  obstante  esto  hemos  sabido  como  nues- 
tro muy  santo  padre,  sin  presentación  ni  suplicación  de  S.  A.  ha  proveído  á 
don  Antonio  de  Acuña  del  obispado  de  Zamora,  el  cual  por  virtud  de  la  dicha 
provisión  vino  secretamente  á  tomar  la  posesión  del  dicho  obispado,  y  visto 
el  gra nd  perjuicio  que  de  esto  se  sigue  á  la  preeminencia  y  i-atronadgo  real 
de  s.  A.  \  á  estos  sus  reinos  y  señoríos  y  á  los  naturales  dellos,  suplicamos  de 
las  dichas  bulas  y  provisiones  para  Su  Santidad,  de  locual  todo  vos  enviamos 
copia  juntamente  con  nuestro  poder,  como  veréis,  y  porque  esto  toca  mucho 
é  servicio  de  S.  A.  y  al  bien  deslos  sus  reinos  y  de  los  naturales  dellos,  de  los 
cuales  vosotros  sois,  pedimos  por  merced  que  con  mucha  diligencia  entendáis 
en  este  negocio  y  prosigáis  las  dichas  apelaciones,  y  fagáis  todas  las  diligen- 
cias que  cerca  dello  fueren  necesarias  de  se  facer  porque  no  queden  desiertas; 
y  trabajéis  como  la  preeminencia  de  S.  A.  y  deslos  sus  reinos  donde  vosotros 
señores  sois  naturales  se  conserve,  y  que  en  su  perjuicio  no  se  inove  cosa 
alguna  como  de  vosotros  confiamos  que  lofareis.  Y  todo  loque  en  esto  ho- 
biéredes  de  faser  lo  consultad  con  el  señor  rey  de  Aragón,  para  que  en  la  pro- 
secución dello,  S.  A.,  informando  á  nuestro  muy  santo  Padre,  dé  la  Orden 
que  mas  convenga  á  la  reina  nuestra  señora  y  á  estos  sus  reinos ,  y  nosotros 
y  los  naturales  dellos  no  incurramos  en  censuras;  y  avisadnos  de  todo  lo  que 
allá  pasare,  porque  en  esto  serviréis  mucho  á  S.  A.  para  que  proveamos  sobro 
ello  como  cumple  á  su  servicio. 

PODER. 

Sepan  cuantos  este  público  instrumento  de  poder  vieren,  como  nos  don 
Alonso  de  Fuente  el  Sad,  obispo  de  Jaén ,  presidente  del  Consejo  de  la  rema 
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nuestra  señora,  é  nos  el  doctor  Pedro  de  Oropesa,  y  el  licenciado  Ferrand  Te- 
lio,  y  el  licenciado  Garda  ibañei  de  Muxica,  y  el  doctor  Lorenzo  Galindes  de 
Carvajal,  é  el  licenciado  Toribio  Gómez  de  Santiago,  y  el  doctor  Juan  de  Pa- 
ludos Rubios,  é  el  licenciado  Luis  de  Pola  neo,  ó  el  licenciado  Miguel  Guerre- 
ro, é  el  doctor  de  Avila,  é  el  licenciado  Francisco  de  Losa,  é  don  Alonso  de 
Costilla  y  el  licenciado  Ortun  Ibañez  de  Aguierre,  todos  del  consejo  de  S.  A. 
decimos:  que  por  cuanto  en  estos  reinos  é  señoríos  de  Castilla  é  de  León  é 
de  Granada ,  y  en  los  otros  reinos  é  señoríos  de  S.  A.  al  presente  están  va- 
cos ciertos  obispados,  entre  los  cuales  está  vaco  el  obispado  de  Zamora,  la 
presentación  de  los  cuales  pertenece á  la  reina  nuestra  señora,  como  á  reina 
é  señora  de  los  dichos  reinos  é  señoríos,  por  derecho  y  por  costumbre  muy 
antigua  en  que  han  estado  y  está  S.  A.  y  los  reyes  progenitores  de  tiempo  in- 
memorial ¿  esta  parle,  y  porque  somos  informados  que  en  perjuicio  de  di- 
cho patronadgo  é  preeminencia  real  de  S.  A.  é  sin  su  presentación  é  supli- 
cación nuestro  muy  santo  padre,  no  seyendo  bien  informado  de  lo  susodicho, 
ha  intentado  é  intenta  de  proveer  de  fecho  de  los  dichos  obispados,  y  espe- 
cialmente del  dicho  obispado  de  Zamora  ¿  personas  que  no  han  sido  presen- 
tadas por  S.  A.,  sobre  lo  cual  se  ha  presentado  en  estas  partes  ciertas  bulas  ó 
otras  provisiones  de  Su  Santidad  é  de  sus  ministros,  de  que  en  nombre  de  S.  A. 
é  destos  sus  reinos  é  señoríos  ó  nuestro  se  han  interpuesto  ciertas  apelacio- 
nes ó  fecho  otros  autos  é  diligencias,  por  el  gran  daño  é  perjuicio  que  desto 
se  sigue  á  la  preeminencia  é  patronadgo  real  de  S.  A.  t  4  á  estos  sus  reinos  ó 
señoríos,  é  ¿  los  naturales  é  vasallos  del  los:  por  ende  por  esta  presente  carta 
en  nombre  de  S.  A.  por  razón  de  la  dicha  preeminencia  é  patronadgo  real  é 
destos  sus  reinos  ó  señoríos  é  de  todos  los  subditos  é  naturales  dellos  por  el 
daño  é  perjuicio  que  desto  se  le  sigue  é  podría  seguir  segund  dicho  es,  é  co- 
mo personas  del  Consejo  de  S.  A.,  é  como  personas  particulares  destos  dichos 
reinos  é  señoríos  en  nuestro  nombre,  é  en  aquella  mejor  manera  é  forma  que 
podemos  é  de  derecho  debemos,  otorgamos  é  conocemos  que  damos  é  otor- 
gamos todo  nuestro  poder  cumplido  libre  ó  llenero  é  bastante,  segund  quo 
nos  é  cada  uno  de  nos  lo  habernos  é  tenemos,  ó  segund  que  mejor  é  mas 
complidamentelos  podemos  é  debemos  dar  é  otorgar,  é  puede  é  debe  valer 
de  derecho  á  vos  don  Juan  de  Arellano,  cuya  es  la  villa  de  Morillo  de  rio  Le- 
ga, id  vos  Pedra  de  Lujan,  maestre  sala  del  muy  alto  é  muy  poderoso  prínci- 
pe é  señor  el  señor  rey  de  Aragón  é  de  las  dos  Sícilias,  é  de  Jerusalen,  etc., 
residentes  en  la  corte  de  S.  A.  é  á  cada  uno  de  vos  in  solidum,  en  tal  mane- 
ra, que  la  condición  del  uno  no  sea  mayor  ni  menor  que  la  del  otro,  sal\o 
que  lo  que  el  uno  comenzare  el  otro  lo  pueda  proseguir,  fenescer  ó  acabar, 
especialmente  para  que  por  nosotros  y  en  nuestro  nombre,  y  de  cada  uno  de 
nos  y  en  nombre  de  la  reina  nuestra  señora,  y  en  conservación  de  su  derecho 
é  patronadgo  ó  preeminencia  real  é  destos  sus  reinos  é  señoríos,  é  de  los 
sueditos  naturales  dellos;  podades  parescer  é  parescades  ante  nuestro  muy 
sancto  padre  Julio  II.  6  ante  su  sancta  Sede  apostólica ,  é  ante  su  vice-cance- 
ller  é  auditores  de  su  sacro  palacio,  é  ante  otro  cualquier  ó  cualesquier  juez 
ó  jueces  que  des  ta  presente  causa  puedan  é  deban  oir  é  conocer,  é  para  pre- 
sentar ante  Su  Santidad  é  ante  los  dichos  sus  jueces  cualquier  ó  cualesquier 
suplicación  ó  suplicaciones,  apelación  ó  apelaciones,  reclamación  ó  reclama- 
ciones, protestación  ó  protestaciones,  ú  otras  cualesquier  peticiones  é  escri- 
turas que  convengan  dése  presentar,  ó  para  faser  cualesquier  diligencias  é 
actos  asi  judiciales  como  eslrajudiciales  de  cualquier  calidad,  misterio  ó  con- 
dición que  sean  é  fueren  nescesarias  de  sehascr  ó  presentar,  ó  que  fasta  aquí 
se  hayan  fecho  por  nos  ó  por  cualquier  de  nos  ó  por  otra  cualquier  persona 
ó  personas  en  nombre  de  S.  A.  ó  destos  sus  reinóse  señoríos  é  nuestro,  é  para 
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que  podáis  proseguir  é  prosigáis  las  dichas  apelaciones  y  suplicaciones,  é  Co- 
ser é  fagáis  todas  las  diligencias  que  cerca  dello  fueren  necesarias,  é  cumplie* 
ren  de  se  faser,  para  que  no  finquen  nin  queden  desiertas,  é  para  que  podáis 
impunar  é  contradecir  cualesquier  pru>  ision  ó  provisiones  que  por  Su  Santi- 
dad se  han  fecho  ó  Üsieren  de  aqui  adelante  sin  presentación  é  suplicación 
de  S.  A.  asi  del  dicho  obispado  de  Zamora  como  de  otros  cualesquier  obispa- 
dos deslos  reinos  é  señoríos  que  al  presente  están  vacos  ó  vacaren  de  aqui 
adelanto,  agora  hayan  vacado  ó  vaquen  en  estos  reinos  é  señoríos  ó  en  Córte 
de  Roma  ó  en  otra  cual  parle  quesea,  épara  que  si  nescesario  fuere  sobre  todo 
lo  que  dicho  es  é  sobre  cada  una  cosa  é  parle  de  ello  podades  faser  é  fagades 
todos  tos  actos  é  diligencias  que  convengan  ó  fueren  necesarias  de  se  faser 
para  conservación  de  la  preeminencia  é  patrooadgo  real  de  S.  A.,  é  para  que 
sin  presentación  ni  suplicación  suya  no  se  faga  provisión  alguna  de  los  di- 
chos obispados  ni  de  alguno  de  ellos,  ó  para  pedir  que  se  revoquen  é  den  por 
ningunas  las  que  fasta  aqui  se  hobieren  fecho,  é  cualesquier  bulas  é  breves, 
ó  monitorios  penales  é  otros  cualesquier  proceso  ó  procesos,  censura  ó  cen- 
suras que  sobre  ello  se  hayan  fecho  ó  fulminado  por  cualquier  jues  ó  jueses 
eclesiásticos,  é  generalmente  para  que  sobre  todo  lo  que  dicho  es  é  sobre  ca- 
da cosa  é  parte  dello  podades  presentar  é  presentedes  cualesquier  scripturas 
é  testigos,  ó  probanzas  é  instrumentos  que  convengan  é  fueren  necesarios  de 
se  presentai ,  é  para  impunar  é  conlradcsir  las  que  por  otra  cualquier  perso- 
na ó  personas  fueren  presentadas  en  perjuicio  del  dicho  patronadgo  ó  pree- 
minencia real,  é  para  faser  cualquier  juramento  ó  juramentos  de  calumnia  ó 
Jecisorio  que  convenga,  ó  para  oir  sentencia  ó  sentencias  asi  interloculorias 
como  diflnitivas,  é  para  ver,  tasar  ó  jurar  costas  si  las  hubiere,  é  para  consen- 
tir en  la  sentencia  ó  sentencias  que  en  favor  de  S.  A.  édestos  sus  reinos  é  se- 
ñoríos ó  nuestro  fueren  dadas,  ó  para  apelar  é  suplicar  de  las  que  fueren  en 
perjuicio  de  S.  A.  é  nuestro ,  é  para  proseguir  de  la  tal  apelación  ó  suplica- 
ción ante  quien  é  con  derecho  debáis,  é  para  que  sobre  todo  lo  que  dicho  es, 
é  sobre  cada  cosa  ó  parle  dello  podades  faser  é  fagades  todas  aquellas  cosas  é 
cada  una  dcllasque  nos  é  cada  uno  de  nos  haríamos  é  f.  ser  podríamos  pre- 
sente seyendo,  aunque  sean  tales  é  de  tal  calidad  que  requería  ver  nuestro  es- 
pecial mandado  é  presencia  personal,  é  asi  mismo  para  que  cerca  de  lo  suso- 
dicho por  nosotros  é  en  nuestro  nombre  é  de  cada  uno  de  nos  ó  en  vuestro 
lugar  podades,  é  cada  uno  de  vos  pueda  sustituir  un  procurador  ó  dos  ó  más 
cuales  é  cuantos  quisieredes,  é  por  bien  tovierdes  con  semejante  ó  limitado 
poder,  é  aquel  ó  aquellos  revocar  é  otro  ó  otros  de  nuevo  sustituir,  quedando 
todavía  el  presente  poder  en  su  fuerza  é  vigor,  é  quand  complido  é  bastante 
poder  como  nos  habernos  é  tenemos  para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada 
una  cosa  é  parle  dello,  otro  tal  é  tan  complido  damos  é  otorgamos  á  vos  los 
dichos  nuestros  procuradores  ó  á  cada  uno  de  voseé  vuestro  sustituto  ó  sus- 
titutos con  todas  sus  incidencias,  dependencias  é  mergencias,  anexidades  ó 
conexidades,  é  prometemos  de  haber  por  firme  todo  cuanto  por  vos  los  dichos 
nuestros  procuradores,  ó  por  cada  uno  de  vos  ó  por  ios  dichos  vuestro  sus- 
tituto ó  sustitutos  fuere  Techo,  dicho,  tratado,  é  procurado  en  la  dicha  razón, 
é  de  no  lo  revocar  ni  ir  ni  venir  contra  ello  agora  ni  en  algund  tiempo  que 
sea  so  obligación  de  lodos  los  bienes  de  las  personas  en  cuyo  nombre  otorga- 
mos esta  presente  carta  de  poder,  éde  los  nuestros  que  para  ello  espresa- 
mente  obligamos,  so  la  cual  dicha  obligación  relevamos  á  vos  los  dichos  pro- 
curadores é  á  cada  uno  de  vos  é  á  los  dichos  vuestro  sustituto  ó  sustitutos  de 
toda  carga  de  satisdación  ó  fladurla  so  la  cláusula  del  derecho  que  es  dicha  en 
lalin;  judicium  systyjudicatum  $olvy,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas. 
t  porque  esto  sea  cierto  é  firme  é  non  venga  en  duda,  otorgamos  esta  pre- 
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sonto  carta  de  poder  en  la  manera  que  dicha  es  ante  Bartolomé  Ruis  de  Cas- 
tañeda, escribano  de  cámara  de  la  reina  nuestra  señora ,  al  cual  mandamos  ó 
rogamos  que  la  escribiese  ó  flciesc  escribir,  é  la  signase  con  su  signo,  éá  los 
presentes  rogamos  que  fuesen  dello  testigos,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la 
cibdad  de  Palcncia  á  diez  é  ocho  dias  del  mes  de  febrero,  año  del  n ase! mien- 
to de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  ó  quinientos  é  siete  años:  testigos  que 
fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es,  e*  vieron  otorgar  esta  dicha  carta 
de  poder  ó  los  dichos  señores  del  Consejo,  Juan  RamireséLuis  Peres  de  Val- 
derrábano  é  Antón  Gallo,  escribanos  de  cámara  de  Su  Alteza. 
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rico de  los  judios  que  salieron  de  España.— Juicio  critico  del  famoso  edicto 
de  espulsion:  bajo  el  punto  económico:  bajo  el  de  la  justicia  y  la  legalidad.— 
Examinase  la  verdadera  causa  del  ruidoso  decreto.-Júzgase  la  conducta 
de  loa  reyes  a  sancionarle.— Efectos  que  produjo   233  á  240 
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CRISTOBAL  COLON, 

DESCUBRIMIENTO  DEL  NUEVO  MUNDO. 
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Quién  era  Colon.— Su  patria,  educar-ion  y  juventud.— Cómo  vino  á  Lisboa.— 
Progresos  de  los  portugueses  en  la  náutica  en  el  siglo  XV.— Ideas  de  Colon 
respecto  á  los  mares  de  Occidente.— Presenta  su  proyecto  al  rey  de  Portugal, 
y  es  desechado.— Viene  Colon  á  España:  sus  primeras  relaciones:  propónege 
su  plan  á  los  reyes.— Situación  de  Castilla  en  este  tiempo.— Consejo  de  sábios 
en  Salamanca.— Es  desaprobado  en  él  el  proyecto  de  Colon.— Determina  salir 
de  España.— Es  llamado  á  la  córte.— Recíbele  Isabel  y  acoge  su  plan.— Trt- 
tado  entre  Colon  y  los  reyes  de  España. —Prepara  su  primera  espedieion. 
—Parte  la  Uotilla  del  pequeño  puerto  de  Palos.— Fernando  é  Isabel  en  Ara- 
gón.—Atentado  contra  la  vida  del  rey  en  Barcelona:  conducta  de  Fernando: 
comportamiento  de  los  catalanes.— Recobra  Fernando  los  condados  de  Ro- 
scllon  y  Cerdaña  —  Noticias  del  regreso  de  Cristóbal  Colon.— Desembarca 
en  Palos.— Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.— Festejos,  alegría  general  en 
toda  España:  asombro  universal.— Colon  i  la  presencia  de  los  revés  en  Bar- 
celona.-Honores  que  recibe.— Relación  de  su  viage.-Sus  trabajos:  su  cons- 
tancia y  su  fo.— Primeros  descubrimientos.— Las  Lucayas.— Cuba.— La  Es- 
pañola.—Toma  posesión  de  aquellas  tierras  en  nombre  de  la  corona  de  Cas- 
tilla.—Desastre  en  la  flota. -Conducta  del  capitán  Alonso  Pinzón.— Funda- 
ción de  un  fuerte  y  una  colonia  en  la  Española.— Regreso  de  Colon  á  España. 
—Mercedes  que  le  hicieron  los  reyes  :  título  de  almirante  :  nobleza :  su 
escudo  de  armas.— Preparativos  parad  segundo  viage. — Grave  cuestión  con 
Portugal.— Famosa  linea  divisoria  tirada  por  el  papa  de  polo  á  polo,  y  célebre 
partición  del  Océano.— Arréglase  la  contienda  entre  España  y  Portugal; 
tratado  de  Tordesillas. -Segundo  víage  del  almirante  Colon.— Nuevos  dcscu- 
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brímieolos— La  Dominic»  ,  Marigalante ,  Guadalupe:  isla»  de  los  Caribes: 

Gligros:  hazañas  de  Alonso  de  Ojeda.— Otras  islas.— Pin  rio  Rico.— Desas- 
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1.  Universal  y  minuciosa  atención  de  los  Reyes  Católicos  á  todos  los  asuntos 
de  gobierno  interior  del  reino.— Pragmáticas,  leyes,  ordenanzas  y  provisio- 
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intelectual.— Talento  é  instrucción  de  la  reina  Isabel.— Ejemplar  educación 
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ción de  Isabel  a  las  letras  y  ¿  los  esludios. -Renacimiento  de  la  literatura 
clásica.— Maestros  estrangeros.— Idem  españoles.— Universidades  y  escuelas. 
—Privilegios  cu  favor  de  la  librería.— Invención  de  la  imprenta  y  su  uso  en 
España.  Obras  literarias.— Traducciones,  diccionario»,  gramáticas.— Bellas 
letras,  poetas,  carácter  de  la  poesía.— Literatura  dramática ,  principio  del 
teatro:  comedia,  tragedia.— 111.  Bellas  artes.— Dibujo,  escultura,  arqui- 
tectura, música.— IV.  Ciencias.— Astronomía,  cosmografía,  tísica,  mate- 
máticas.—Historia  natural,  botánica,  mineralogía,  medicina.— Jurispru- 
dencia ,  historia,  archivo  público.— Ciencias  sagradas  y  eclesiásticas.— Y.— 
Arte  militar.— Progresos  que  hizo  en  este  reinado.— Sistemas  de  campaña.— 
Fortificaciones ,  tormentaria,  pólvora ,  artillería ;  adelantos  en  este  ramo. — 
Hospitales  de  campaña.— Organización  de  la  milicia. — Caballería,  infantería. 
— Vi.  Manejo  y  política  de  los  reyes  en  los  negónos  eclesiásticos.— Since- 
ra religiosidad  y  devoción  de  la  reina  Isabel:  su  veneración  á  los  sacerdo- 
tes.—Severidad  con  que  castigaba  á  los  clérigos  delincuentes;  ejemplos.— 
Firmeza  y  energía  de  los  Reyes  Católicos  en  defender  las  regalías  de  la 
corona  contra  Tas  pretensiones  de  la  curia  romana. — Instrucciones  sobro 
materias  de  jurisdicción  á  »us  embajadores  en  Roma.— Su  celo  por  mante- 
ner la  conveniente  división  éntrelas  potestades  eclesiástica  y  civil.— Pro- 
visiones y  ordenanzas  para  moralizar  el  clero. — Piden  é  intentan  la  reforma 
de  las  comunidades  religiosas.— Toman  la  administración  de  los  grandes 
maestrazgos  de  las  órdenes  militares.— VII.  La  Inquisición  balo  el  ministerio 
de  Torquemada. — Fanatismo  de  este  inquisidor;  rigores  del  Santo  Oficio: 
quejas  al  papa. — Usurpaciones  de  autoridad. — Obispos  perseguidos  por  la  In- 
quisición.— Número  de  penados  por  el  Santo  Tribunal  durante  el  tiempo  que 
le  presidió  Torquemada — Porqué  le  protegían  Fernando  é  l>abel.— >  til. 
Relaciones  estertores  —Hábil  política  Ue  a  ni  Dos  monarcas. — Renuevan  los 
portugueses  las  pretensiones  de  doña  Juana  la  Bellraneja.— Diestro  manejo 
ce  los  Rews  0..'  :.  os  en  este  negori  >.  -Enlaces  de  principes.— Estado  déla 
cuestión  de  Portugal  al  apuntar  el  siglo  XVI  «79  á  813 
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GUERRA    DE  ÑAPOLES. 


EL  GRAN  CAPITAN. 

De  f  «•»  *  1499. 

Situación  política  de  Italia  ;  Roma  ,  Ñipóle*.  Milán.  Vcnecia  y  Florencia.— 
Plaxte»  de  Carlos  VU1.  de  Francia  sobre  Nápolei.-Ongen  de  la  guerra.— lo- 
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vaslnn  de  franceses  en  Italia.— Se  apoderan  de  la  capital  y  reino  de  Nápoles. 
—Consternación  en  los  estados  y  prineinp*  italianos.— Reclaman  el  auxilio 
del  rey  de  España.— Opóncse  este  al  francés.— Envía  á  Gonzalo  de  Córdo- 
ba á  Sicilia.— Halagos  del  papa  ni  monarca  español.— Gran  confederación  de 
príncipes  promovida  por  Fernando :  La  Liga  Santa. — Ejército  de  la  Liga. 
— Campañas  v  triunfos  de  Gomal»  de  Córdoba  en  Calabria.—  Recobra  Fer- 
nando II.  de  Nápoles  su  trono.— Es  espulsado  ignominiosamente  Carlos  VIII. 
—Guerra  en  Nápoles  —  F.l  duque  de  Montpensier.— Célebre  sitio  de  Alclla. 
—Acude  Gonzalo  de  C<rdoba  llamado  por  el  rey  de  Nápoles. — Dánle  por 
aclamación  el  dictado  <ie  Gran  ('apilan.  -Triunfa  el  Gran  Capitán  en  Ato- 
lla.— Desgraciado  fin  de  Montpensier  y  de  sus  franceses. — Estragada  vida  y 
vergonzosa  conduela  de  Carlos  VIH.  en  Ftancia. — Amago  de  guerra  por  Ro- 
sellon. — Acaba  el  Gran  Capitán  de  someter  la  Calabria. — Muerte  de  Fernan- 
do II.  de  Nápoles.— Sucédele  su  tio  don  Padrique. — Guerra  en  Rosellon. — 
Tregua  entre  franceses  y  españoles.— Da  el  papa  i  los  reyes  de  Fspaña  el 
dictado  de  Reyes  CatóHcu$.—E\  Gran  Capitán  recobra  para  el  papa  la 
plaza  de  Ostia. — Conferencia  entre  el  papa  Alejandro  y  Gonzalo  de  Córdoba. 
—Severas  reconvenciones  que  el  Gran  Capitán  hizo  al  pontífice. — Vuelve 
Gonzalo  á  Nápoles.— Recibe  el  titulo  de  duque  deSanlángelo.— Hace  oficios 
de  pacificador  en  Sicilia. — Regresa  á  Nápoles,  y  acaba  de  espulsar  los  fran- 
ceses.—Negociaciones  de  paz  entre  España  y  Francia.— Muerte  de  Car- 
los VIH.— Sucédele  en  el  trono  francés  Luis  XH.— Firmase  la  paz.— Fin  de 
la  primera  campaña  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Italia.— Vuelve  4  España.— 
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CAPITULO  XII. 

LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  E  ISABEL. 

De  II90  »  ISOO 

(facimienlo  de  cada  uno.— Política  de  los  reyes  en  los  enlaces  que  procuraban 
á  sus  hijos.— Primer  matrimonio  y  temprana  viudez  de  la  princesa  Isabel.— 
Carácter  de  esta  princesa. — Conciertos  de  enlaces;  del  principe  don  Juan  con 
Margarita  de  Austria;  de  doña  Juana  con  el  archiduque  Felipe;  de  doña  Ca- 
talina con  el  principe  de  Gales.— Ida  de  doña  Juana  á  Flandes:  bodas.— Ve- 
nida de  Margarita  á  España. — Solemnidad  de  las  bodas  del  prínripe  don  Juan: 
gran  regocijo  en  España:  suntuoso  regalo  de  la  reina. — Segundas  nupcias 
de  la  princesa  Isabel  con  el  rey  don  Manuel  de  Portugal. — Muerte  desgra- 
ciada del  principe  de  Asturias. — Alliccion  de  los  revés:  sentimiento  general: 
luto  en  toda  España.— Reconocimiento  de  la  reina  Isabel  de  Portugal  como 
heredera  de  la  corona  de  Castilla. — Dificultades  para  reconocerla  como  su- 
cesora  en  el  reino  de  Aragón. — Cortes  de  Zaragoza:  cuestión  sobre  la  su- 
cesión de  las  hembras.— Muerte  de  doña  Isabel  de  Portugal  y  de  Castilla 
y  nacimiento  del  principe  don  Miguel.  -Es  jurado  heredero  de  Aragón,  de 
Castilla,  de  Portugal.— Muerte  prematura  del  principe.— Recae  la  sucesión 
en  doña  Juana.— segundas  nupcias  del  rey  don  Manuel  de  l'orlugal  cun  la 
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CAPÍTULO  XIII. 


REFORMA  DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS. 


Confesores  y  consejeros  de  la  reina  Isabel.— Virtudes  y  carácter  del  obispo  don 
Fr.  Fernando  de  Talayera.—  Idem  del  Gran  Cardenal  don  Pedro  González  do 
Mendoza:  su  muirte.— Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.— Su  nacimiento, 
estudios  y  carrera.— Cómo  y  por  qué  fué  preso  por  el  arzobispo  de  Toledo: 
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ta  carácter  independiente  — Cisneros  en  Sigüenra.— Toma  el  hábi:o  en  la 
«rilen  de  San  Francisco.— Su  vida  penitente  y  austera :  sus  virtudes.— Cisnc- 
ro*  en  lo»  conventos  del  Castañar  y  de  Salceda.— Elig -nle  guardián  de  su 
convento.— Cómo  fué  nombrado  confesor  de  la  reina.— Su  virtuosa  abnega- 
ción.—Medita  la  reforma  de  las  órdenes  religiosas:  dificultades  que  eneu  n 
Ira. — Es  nombrado  arzobispo  de  Toledo :  tenacidad  con  que  se  resiste  4  acep- 
tar la  mitra:  obligante  la  reina  y  el  papa.— Notable  ejemplo  de  independen- 
cia y  de  justificación. — Vida  ascética,  frugal  y  penitente  de  Cisneros.— Pro- 
siguen la  reina  y  el  arzobispo  la  obra  de  la  re  firma. — Dulzura  de  Isabel  y 
severidad  de  Cisneros. — Medios  que  emplean  sus  enemigos  para  desacredi- 
tarle con  la  reina:  sigue  Isabel  protegiéndole. — Obstáculos  para  la  reforma; 
oposición  del  cabildo  de  Toledo  :  resistencia  de  los  franciscanos:  breves  del 
papa.— Perseverancia  de  la  reiua  y  del  arzobispo.— Superan  las  dificultades, 
y  reforman  las  órdenes  religiosas.— Reforma  del  clero  secular   857  *  t74 

CAPÍTULO  XIV. 

ALZAMIENTOS  DE  LOS  MOROS  DE  GRANADA. 

REBELION  DE  LAS  ALFUJAHBAS. 
Do  i  jo» *  iso* 


Condu  cía  humanitaria  del  arzobispo  de  Talavera  con  los  moros  granadinos. — 

Efectos  que  produjo:  conversiones —Cisneros  en  Granada. — >iolenlas  me- 
didas que  tomó  para  su  conversión. — Quema  de  libros  arábigos. — Muche- 
dumbre de  conversos. — Bebélansc  los  moros  del  Aíbaicin.— Peligro  de  Lis- 
ñeros.— Acción  heróica  de  Talavera.— Sosiega  á  los  amotinados. — Culpan  los 
reyes  á  Cisneros  de  la  rebelión. — Justificase  el  arzobispo  y  los  desenoja. — 
Conversión  general  de  moros  en  Granada. — Sublevación  de  moros  en  las  Al- 
pujarras. — Somélcnlos  Gonzalo  de  Córdoba  y  el  conde  de  Tenuilia.— Otro  al- 
zamiento.— Acude  el  rey  don  Fernando  y  le  sofoca.— Condiciones  de  la  sumi- 
sión.— Terrible  levantamiento  de  los  moros  de  Sierra  Bermeja. — Ejercito 
cristiano  en  la  serranía. — Horrible  catástrofe  que  sufre. — Muerte  desastrosa 
del  ilustre  caballero  don  Alonso  de  Aguilar.— Gran  sensación  que  causa  en 
España.— El  rey  con  nuevo  ejército  en  la  sierra.— Sumisión  general  de  los 
moros.— Edicto  de  los  Reyes  Católicos.— Emigraciones  y  bautismos  de  mu- 
sulmanes.—Pragmáticas  de  los  reyes  para  los  moros  mudejares  de  Castilla. 
— Baulizanse  todos  los  que  quedan  en  Espafta.— Unidad  de  culto  en  la  Penin- 
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ULTIMOS  VIAGES  DE  COLON. 
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De  1491  A  IftOA. 

Desórdenes  y  guerras  en  la  isla  Española.— Conducta  de  Colon:  castigos,  me- 
didas de  gobierno.  -  Quejas  y  acusaciones  contra  el  almirante.— Viene  Colon 
á  España  á  dar  sus  descargos.— Justificase  con  los  reyes.— Nuevas  honras  y 
mercedes  que  recibe.— Prepárase  su  tercera  espedicion.— Causas  que  la  en- 
torpecen.—Tercer  viage  de  Colon.— Descubrimientos.— Nuevos  desordenes 
en  la  Española:  mcdiJas  de  paz.— Mas  quejas  contra  el  virev.— Comisionado 
especial  de  España  para  averiguar  y  castigar  los  desorden  s.— Colon  es  en- 
viado á  España  preso  v  cargado  de  grillos.- Cambio  favorable  en  el  espíritu 
público.— Tierno  recibimiento  que  le  hacen  los  reyes.— Nombramiento  de 
nuevo  gobernador  de  Indias:  Ovando.— Instrucciones  benéficas,  de  la  reina 
Isabel.— Cuarto  y  último  viaje  de  Colon.— Desaire  que  recibe  en  la  Españo- 
la.—Gran  naufragio  de  una  flota  que  venia  á  España.— Trabajos  de  Colon  en 
su  cuarto  viage.— Su  penoso  regreso  á  España.— Otras  espediciones  de  espa- 
ñoles en  aquel  tiempo.  -Ojeda  ,  los  Pinzones,  Lepe,  Bastidas.— Espedicionas 


Digitized  by  Google 


0,6  HISTORIA  DE  ESPAS.Y. 


t  descubrimientos  de  navegantes  estrangeros.-Sebastlan  Cabot;  Vasco  de 

Gama:  Alvarez  Cabral.  -.4  merico  Yripucio.-Umin  era ;  su  pi imer  viage.   

—Por  qué  te  dio  al  Nuevo  Muudo  el  nombre  de  America   385  á  Sí» 

CAPÍTULO  XVI. 

«¿CERRA*  DE  ITALIA 

PARTICION    DE  ÑAPOLES. 

De  «4R9  u  I50t 

Designios  de  Luis  XII.  de  Francia  sobre  Milán  y  Ñapóles.— Confedérase  con  el 
papa  y  con  la  república  de  Venecia. — Se  apodera  del  Milancsado. — Critica 
situación  de  don  Fadrique  de  Nápoles.— Pide  auxilio  al  Gran  Turco. — Con- 
ducta de  don  Fernando  el  Católico. — Propone  al  rey  de  Francia  partir  entre 
si  el  reino  de  Nápoles.— Armada  española  en  Sicilia.— El  Gran  Capitán  re- 
cobra á  CtTalonia  de  los  turcos.— Tratado  de  partición  de  Nápoles  entre 
Francia  y  España.— Apruébale  el  papa  y  les  da  la  investidura  —Desmanes  de 
los  franceses  en  Italia.— Rivalizan  en  generosidad  Gonzalo  de  Córdoba  y  don 
Fadrique  de  Ñipóles.— Desgraciada  suerte  de  este  principe.— Gonzalo  de 
Córdoba  sitia  á  Tárenlo —Trabajos  de  la  tropa  en  el  cerco.— Insurrección 
militar.— Peligro  y  serenidad  de  Gonzalo.—  Sosiega  el  motín.— Rendición  de 
Tárenlo.— Comportamiento  del  Gran  Capitán  coa  el  duque  de  Calabria  — 
Falla  á  la  capitulacion.-El  duque  es  traido  prisionero  á  España   400  6  410 


CAPITULO  XVII. 
««ERRAS  DE  ITALIA. 

GONZALO  DE  CORDOBA  EN  ÑAPOLES. 

De  i*OSJ  *  t »oa. 

Defectos  del  tratado  de  partición.— Pretensiones  de  los  franceses. — Rompi- 
miento entre  franceses  y  españoles.— Generales  franceses:  el  duque  de  Ne- 
mours ;  Aubigny  ;  Luis  de  Ars  ,  Ivo  de  Alegre  ;  Chabanncs:  el  caballero  Ha- 
ya rd. — El  Gran  Capitán  se  retira  á  Barlctta.— Célebres  combales  caballeres- 
cos.—Triunfos  de  los  caballeros  españoles.— Prudente  conducta  de  Gonzalo 
en  Barlella.— Grande  ejemplo  de  la  constancia,  sufrimiento  v  perseverancia 
española. — Conquista  de  Ruvo,  y  prisión  de  Chabannes.  señor  de  la  Paliza. 
— Tratado  de  paz  entre  Francia  y  España  celebrado  entre  Luis  XII.  y  el  ar- 
chiduque Felipe  de  Austria.— No  le  reconocen  ni  el  Rey  Católico  ni  el  Gran 
Capitán ,  y  prosigue  la  guerra.— Famosa  batalla  y  glorioso  triunfo  de  Gonzalo 
en  Ceriñotu.-  Muere  el  duque  de  Nemours.- Derrota  de  Aubigny  en  Se- 
minara.—Entrada  triunfal  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Nápoles.— Sométese 
aquel  reino  al  dominio  de  España.— Indignación  de  Luis  XII.  y  del  pueblo 


francés.— Levántanse  en  Francia  tres  grandes  ejércitos  y  dos  grandes 
madas.— Vienen  dos  de  ellos  á  España  —Actividad  de  Fernando  é  Isabel.— 
Sitio  de  Salsas.- Ignominiosa  retirada  de  los  franceses.— Persigúelos  el  rey 
don  Fernando  personalmente  hasta  Narbona.-Pide  tregua  el  francés.— Ajus- 
tase la  tregua  entre  Francia  y  España  411  a  428 
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CAPÍTULO  XVIII. 


GONZALO  DE  CÓRDOBA  EN  EL  GAltILLANO. 

Pe  tUI  *  i  ¿o*. 

PAfllüAi. 

Nuevo  y  grande  ejército  francés  en  Italia.— El  mariscal  La  Tremouille.— 
Detiéneseen  Parma ,  y  por  qué.-4luerlc  del  papa  Alejandro  VI.— Fio  III 

Í Julio  1L— Dicho  arrobante  de  La  Tremouille,  y  su  muerte.— El  marqués 
e  Minina — Avanza  el  ejército  (ranee».— Medidas  de  defensa  de  Gonzalo  de 
Córdoba. — Situase  ¿orillas  del  Garillano. — Combates. — Puentes  de  barcas.— 
Lucha  terrible  en  el  puente.— Posiciones  de  ambos  ejércitos. — Lluvias,  inun- 
dación, trabajos,  penalidades  en  las  pantanosas  estancias  de  los  españoles 
—Constancia  y  sufrimiento  de  las  tropas.— Sublime  modelo  de  paciencia  del 
Gran  Capitán. — Su  objeto  y  sistema.— Poco  aguante  de  los  franceses  para 
las  privaciones.— Discordias  en  su  campo:  dimisión  del  marqués  de  Mantua. 
—El  marqués  de  Saluxzo. — Célebre  batalla  y  glorioso  triunfo  de  los  españoles 
en  el  Garillano.— Rendición  de  Gacla.— -Noble  conducta  del  Gran  Capitán. 
—Gonzalo  en  Ñapóles.— Lulo  en  Francia.—  indignación  y  venganzas  de 
Luis  XII.— Miserable  suerte  de  los  franceses.— Tratado  de  Lyon.— Conclu- 
sión de  la  guerra.— Elogio  de  Gonzalo  417  á  443 

CAPITULO  XIX. 

MUERTE  DE  LA  REINA  ISABEL. 

i504. 

Padecimientos  de  la  reina  y  sus  causas.-Pérdida  de  sus  hlJos.-DIsgustos  que 
le  dio  su  yerno  el  archiduque  don  Felipe.— Primeros  síntomas  de  demene  ia 
de  dona  Juana.— Estravagancias  de  esta  princesa.— Aflicción  de  su  madre.— 
Celos  v  escándalos  de  don  Felipe  y  doña  Juana  en  Flandes.— Knferman  Fer- 
nando'é  Isabel.— Restablécese  el  rey,  y  se  agrava  la  enfermedad  de  la  reina. 
—Rogativas  públicas  por  su  salud.— Sentimiento  é  inquietud  del  pueblo.— 
Célebre  testamento  de  la  reina  Isabel.— Nombra  suresora  y  heredera  á  su 
bija  doña  Juana,  y  regente  del  reino  4  su  esposo  don  Fernando  — Codicilo.— 
Sus  últimas  y  mas  notables  disposiciones— Admirable  fortaleza,  piedad,  pru- 
dencia y  previsión  de  la  reina  moribunda.— Su  muerte  ejemplar  y  cristiana. 
— Sentimiento  publico.— Traslación  de  sus  restos  mortales  en  procesión  so- 
lemne á  Granada   444  á  4X4 

CAPÍTULO  XX. 

REGENCIA  DE  FERNANDO. 

De  f  M4  *  11 


Proclamación  de  dona  Juana  y  don  Felipe.— Cortes  de  Toro.— Reconócese  la 
incapacidad  de  dona  Juana  y  la  regencia  de  don  Fernando.— Descontento  de 
los  nobles  de  Castilla  y  su  causa.— Disgusto  del  archiduque  Felipe  en  Flan- 
des  y  sus  reclamaciones.— Intrigas  de  don  Juan  Manuel.— Prisión  del  se- 
cretario Conchillos.— Alianza  entre  el  rey  de  Romanos,  el  archiduque  Feli- 
pa *u  hijo  y  Luis  XII.  de  Franeia  contra  el  Rey  Católico,  Lo  que  SrKUftfA 
Fernando  para  deslmerla.-Su  caimiento  con  Germana  de  Foix,  sobrina 
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de  LuisXll. :  tratado  con  este  monarca.— Disgusto  y  sentimiento  que  este 
enlace  produce  en  Castilla. — La  famosa  concordia,  llamada  de  Salamanca, 
entre  Fernando  v  su  yerno  Felipe.— Salen  dona  Juana  y  don  Felipe  de  Flan- 
des  para  teñir  A  España.— Borrasca  en  el  mar:  dispersión  de  la  flota:  arriban 
A  Inglaterra.— Tratados  entre  Felipe  y  Enrique  Vil.— Doña  Juana  y  don  Fe- 
lipe vuelven  4  embarcarse  y  vienen  a  la  Coruña.— Cclébranse  las  bodas  del 
Rey  Católico  y  la  princesa  Germana.— Adhesión  de  los  grandes  de  Castilla 
al  archiduque  Felipe.— Niégase  éste  á  cumplir  la  concordia  de  Salamanca.— 
Conflictos  y  turbaciones  en  el  reino.— Célebre  entrevista  de  Fernando  y  Fe- 
lipe en  el  Remesal:  su  resultado.— Tratado  de  VillafáGla  entre  suegro  y 
yerno.— Renuncia  Fernando  en  Felipe  el  gobierno  de  Castilla  :  esclusion  de 
dona  Juana.— Segunda  entrevista  entre  suegro  y  yerno  en  Rencdo.— Pro- 
fundo disimulo  de  Fernando.— Despídese  de  los  castellanos,  y  se  vuelve  4 


Triste  situación  del  Almirante  al  regreso  de  su  última  es  pedición.—  Padecí» 
míenlos  físicos  y  morales.— Muere  su  constante  bienhechora  la  reina  Isabel 
y  le  falta  su  apoyo  y  su  esperanza.— Pide  al  rey  Fernando  remedie  sus  nece- 
sidades y  le  reponga  en  sus  empleos.— Pasa  4  la  corle  4  proseguir  sus  recla- 
maciones.— Inutilidad  de  sus  gestiones:  fría  y  desdeñosa  conducta  del  rey.— 
Colon,  enfermo  y  mal  correspondido,  ofrece  sus  servicios  4  dou  Felipe  y  uoúa 
Juana.— AgrAvanse  sus  males.— Testamento.— Codurilo  de  Colon.— su  muer- 
te.—Retrato  físico  y  moral  de  este  personage.— Merecidos  elogios  que  unA- 
nimemenle  le  tributan  los  escritores  é  historiadores  eslrangeros  468  á  474 
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EL  REY  CATÓLICO  Y  EL  GRAN  CAPITAN. 

SEGUNDA  REGENCIA  DE  FERNANDO. 
De  A  lio? 

PAGUAS- 


Carácter  receloso  del  rey.— Sospechas  que  concibe  «cerca  del  Gran  Capilan. 
— Instigaciones  de  los  enemigos  de  Gonzalo  en  ta  corle. — Situación  de  Gon- 
zalo de  Córdoba  en  Nápoles.— Crecen  los  recelos  del  rey.— Ofrécele  el  gran 
maestrazgo  de  Santiago  para  ver  de  traerle  a  España.— Notable  carta  del 
Gran  Capitán  al  Rey  Católico.— Deja  Fernando  la  regencia  de  Canilla  y  pasa 
á  Italia.— Encuéntrase  eti  Génova  con  el  Gran  Capitán.— Demostraciones 
amistosas:  van  juntos  á  Nápoles.—  Gobierno  de  Fernando  el  Católico  en  Ná- 

E oles.— Favor  de  que  gozaba  alli  Gonzalo.— Pomposa  cédula  del  rey  nom- 
rándole  duque  de  Sessa.— Las  cuentas  del  Gran  Capitán.— Lo  que  determinó 
la  vuelta  del  rev  á  Castilla.— Trae  consigo  á  Gonzalo.— Celebres  vistas  de 
Fernando  el  Católico  y  Luis  XII.  de  Francia  en  Saona.— Honores  eslraordi- 
narios  que  recibe  alli  el  Gran  Capitán.— Entrada  del  rey  en  Castilla  y  tierna 
entrevista  con  su  bija  doña  Juana.— Situación  del  reino.— Cisncros  cardenal 
é  inquisidor.— Segunda  regencia  de  Fernando.— Sediciones  de  grandes  en 
Casulla.— Las  va  sofocando  el  rey.— Severidad  de  Fernando  con  el  marqués 
de  Priego.— Desaira  al  Gran  Capilan  y  á  los  principales  nobles  castellanos.— 
Disgusto  de  ¿«los:  confederaciones.— Tibieza  y  desvio  del  rey  con  el  Gran 
Capilan. — Retirase  éste  á  Loja. — Noble  y  arrogante  respuesta  de  Gonzalo  a 
una  proposición  del  rey. — Somete  Fernando  en  Andalucía  á  oíros  nobles 
disidentes.— Pretensiones  y  demandas  del  emperador  Maximiliano. — Firmeza 
y  prudencia  del  rey. — Prisión  y  tormento  de  un  emisario  del  emperador:  re- 
velaciones.—Vuelve  el  rey  á  Castilla.— Lleva  á  Tordesillas  i  su  bija  doña 
Juana.— Encierro  de  la  rema  •   486  I  503 
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CONQUISTA  DE  ORAN. 
De  t  wm  A 


Antiguos  proyectos  de  Cisneros  sobre  la  conquista  de  Africa.— Acógelos  el  rey.— 
Primera  espedicion*.  toma  de  Mazalquivir.—  Conquista  del  Peñón  de  la  Gome- 
ra.—Empresa  de  Oran.— Anticipa  el  cardenal  los  gastos  de  la  armada.— Ixm- 
venio  entre  el  rey  y  el  arzobispo  — VaCisnerosen  persona  á  la  conquista. — 
Batalla  y  triunfo  de  los  españoles  bajo  el  mando  de  Pedro  Navarro.— Entrada 
de  Cisneros  en  Oran.— Desavenencias  entre  el  cardenal  y  el  ronde  Navarro. 
—Vuelve  Cisneros  i  España.— Mal  comportamiento  del  rey  con  el  prelado.— 
Modesta  y  sufrida  conduela  de  éste.— Sucesos  de  Africa.— Conquista  Nnvarro 
el  puerto  y  ciudad  de  Bugia.— Sométense  al  Rev  Católico  Argel  .Túnez  y 
Tremecen.— Ataque  y  toma  de  Trípoli:  vigorosa  resistencia  de  los  moros:  ter- 
rible mortandad.— Ida  de  don  Garda  de  Toledo  á  Africa.— Funesto  y  memo- 
rable desastre  de  los  españoles  en  la  isla  de  los  Gelbes  —  Sus  causas  y  conse- 
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PAGINAS. 


LA  LIGA  DE  CAMBRA  Y. 
De  nos  *  tsis. 

Quiénes  y  con  qué  objeto  formaron  la  liga.— Bases  del  convenio.— Guerra  do 
los  confederados  contra  Venccia. -Conducta  de  cada  principe.— Recélase  el 
papa  del  francés,  y  proyecta  echarle  de  Italia.— Partido  que  saca  el  Rey  Ca- 
tólico de  las  desavenencias.— Intenta  Fernaodo  establecer  la  Inquisición  en 
Nápolcl.—  Oposición  que  encuentra  en  la  capital  y  en  todo  el  reino.— Albo- 
rotos: protestas  enérgicas :  peligros  del  inquisidor.— Desiste  el  rey  de  poner 
el  Santo  OQcio  en  Ñapóles.— Otra  lisa  llamada  Santa. — Confederación  del 
papa  ,  el  rey  de  Fspaíia  y  la  república  de  Venen. i  contra  los  franceses. — 
Guerra.— Célebre  batalla  de  Rávena  :  derrota  de  los  aliados:  muerte  del  du- 

3ue  de  Nemours. — Consecuencias  de  esta  batalla  :  nuevas  combinacioues: 
ecadeocia  de  los  franceses  en  Italia. — Carácter  del  papa  Julio  II.— Provec- 
tos del  pontífice  contra  el  Rey  Católico.— Tregua  entre  Fernando  y  Luis  XII. 
— batalla  de  Novara  entre  franceses  y  suizos. — Apuro  en  que  ponen  los  es- 
pañoles á  Venecia.— Gran  triunfo  dé  las  armas  españolas  en  \  icema.— Ulti- 
mos resultados  de  la  liga  de  Cambray    5fl  4  5*8 
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CONQUISTA  DE  NAVARRA. 


6iluacion  especial  de  Míe  reino.— Los  reyes  doña  Catalina  y  don  Juan.— Pre- 
tendientes á  la  corona.— Encontrados  intereses  y  fines  de  Francia  y  España 
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inglés.— Resuelve  el  Rey  Católico  invadir  la  Navarra.—  CI  duque  de  Alba  se 
apodera  de  Pamplona.— Fuga  del  rey  don  Juan  á  Francia.— Sométese  casi 
todo  el  reino  al  aragonés.— Traspone  el  duque  de  Alba  el  Pirineo.— Reem- 
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Católico.— Asegura  Fernando  la  conquista  de  Navarra.— Incorpora  este  reino 
á  la  corona  de  telilla. -Sobre  la  injusticia  ó  legitimidad  de  esta  conquista..  519  á  540 
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GISNEROS  REGENTE 
4516 — 1517. 


i  eo  el  tiempo  que  precedió  á  la  regencia.— Gobierno  de 
su  diócesis.— Fundación  de  la  universidad  de  Alcalá.— ramosa  edición  de  la 
Biblia  Polvfjlola.— Engaño  que  padeció  el  infante  don  Fernando  respecto  á  la 
regencia.— Pretcnsiones  del  deán  de  Lovaina.— Confirma  Cárlos  el  titulo  de 
regente  al  cardenal.— El  principe  Cárlos  loma  el  de  rey  de  España.— Proclá- 
male Cimeros.— Disgusto  del  pueblo :  oposición  de  los  grandes  :  energia  del 
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